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1 
EL NEGOCIADOR. 
Pocos dias han pasado desde el incen- 


dio de la fábrica de Mr. Hardy. La esce- 


na siguiente pasa en la calle de Clovis, en 
la casa en que Rodin tenia un apeadero 
entonces abandonado, casa tambien ha- 
bitada por Rosa Pompon, que sin el me- 
nor escrúpulo usaba de “la habitacion de 
su amigo Filemon. 

Eran las doce poco mas menos; Rosa 
Pompon, sola en la habitacion del estu- 
diante, siempre ausente, estaba desayu- 
nándose muy alegremente al lado de la 
chimenea; pero ¡qué almuerzo tan sin- 
gular, qué fuego tan estraño y qué habi- 
tacion tan rara! 

Figúrese el lector una pieza bastante 
grande á que daban luz dos ventanas sin 
cortinas, porque como daban á terrenos 
vagos, el dueño de la casa no habia teni- 
do que temer las miradas indiscretas de 
persona alguna. Una de las estremidades 
de la habitacion servia de vestuario, vién- 
dose colgado de una percha el lindo ves- 
tido de máscara de Rosa Pompon, no lé- 
jos del sombrero «de barquero de Filemon 
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y de sus anchos pantalones de tela cruda, 
tan llenos de brea, como si este intrépido 
marinero hubiera habitado el entrepuen - 
te de una fragata durante un viaje de cir- 
cumnavegacion. Un vestido de Rosa Pom- 
pon estaba colgado con suma gracia sobre 
un pantalón con piés, que parecia salir 
de debajo de la falda. 

Colocada sobre la última tabla de un 
pequeño estante de libros, singúlarmente 
empolvado y descuidado, se veia al lado 
de tres botas viejas, (¿porqué tres botas?) 
y de varias botellas vacias, se vela, repe- 
timos, una calavera, recuerdo osteológico 
y amistoso, dado á Filemon por un ami- 
go suyo, estudiante de medicina. Á con- 
secuencia de una broma, muy en voga en 
el barrio latino, aquella calavera tenia 
entre sus dientes, magníficamente blan- 
cos, una pipa de barro con la chimenea ' 
ennegrecida; ademas su cráneo relucien - 
te estaba medio cubierto por un sombre- 
ro viejo, muy resuellamente puesto de. 
un lado y cubierto de flores y cintas aja - 
das: cuando Filemon estaba ébrio, con- 
templaba largo tiempo este osario y hasta 
seentregaba á los monólogos mas dilriám- 


2 
bicos acerca de la relacion filosófica entre 
la muerte y las locas alegrias de la vida. 

Dos ó tres caretas de yeso con las na- 
rices y las barbas mas d menos destroza- 
das, clavadas en la pared, manifestaban 
la curiosidad pasajera de Filemon acerca 
de la ciencia frencológica; estudios pa- 
cientes y reflexivos de los que él habia sa- 
cado esta rigurosa conclusion : 

a Que teniendo desarrollada de un modo 
estraordinario el órgano de la deuda, de- 
bia resignarse á la fatálidad' de su orga- 
nizacion que le imponia los acreedores 
como una necesidad vital v. 

Sobre la chimenea se levantaba intac- 
ta y en su majestad gigantesca, la copa 
de pias de fiesta del barquero, al lado de 
una tetera de porcelana sin pico y de Un 
tintero de madera negra con la boca'me- 
dio escondida bajo una capa de vegetácion 
verdosa y oxidáda. 

De vez en cuando 'el silencio de'este 
retiro se interruimpia por elarrullo de los 
pichones que Rosa Pompon habia acójido 


con una cordial hospitalidad en el gabine- 


te de estudio de Filemon.” 
Friolenta como una codorniz Rosa Pom- 


pon estaba al lado de la chimenea , comó 
regocijindose tambien con el dulce calor 
de un vivo rayo de sol quederramáibasó- 
bre ella una luz dorada. 

Esta estraordinaria criatura tenia pues 
to un vestido rarísinto, y que sin embar- 
go daba un gran realec á la frescura (lo- 
rida de sus 17 añosásu picante fisonomía 
y sus encantadoras facciones coronadas de 
lindos cabellosírubios cuidadoshnente pei- 
nados desde por la;¡martidna; 

A manera de bata, Rosa Pompon se 
habia puesto ingénuamente por encima de 
su camisa la almilla de lana roja' de File- 
mon, sustraida 4'sn vestido oficial de ba- 
telero; el cuello abiérto' y cuido, dejaba 
ver la blancura del lienzo del primer ves- 
tido de la jóven, asi cono su garganta, el 
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nacimiento de su redondo seno y hoyos de 


sus lrombros, dulces tesoros de sn arra- 
sado tan firme y pulido, que la almilla 
roja parecia reflejarse en el cútis de un 
color rosado; los frescos y redondos bra- 
zos de la griseta salian á medias de las an= 
chas mangas vueltas; viéndose tambien á 
medias, cruzadas una sobre otra, sus lin- 
das pieruas, cubiertas desde porla maña- 
va de una media blanca muy estirada, cu- 
ya blancura estaba cortada en el tobillo 
por una hotita muy pequeña. Unacorba- 
ta de seda negra, que ajustaba la almilla 
de lana á la cintura de avispa de losa 
Pompcn, por encima de sus caderas, dig- 
vas del religioso entusiasmo de un T'idias 
moderno, daba á este trage, tal vez de= 
Si voluptuoso, una gracia muy ori- 
na 


Memos dicho que el fuego á á que se ca- 
léntaba Kosa Pomipon er estraño... Júz>. 
gluese: la desvergonzada . a pródiga, en-, 
coufrándose sin leña, se calentaba econó-, 





micamente,con, los garfios. lel bote de Fi. 


lemon, que por lo, demás ofrecian á.la 
vista un combustible 'de una admirable re- 
g 1laridad. 

Hemos dicho que el desayuno de. Rosa 
Pompon era singular. Júzguese de ello; 


sobre una mesita colocada delante de ella, 


se veia una palangana donde liabia recien- 


temente sumergido su fresco' rostro, en. 
¡ina agua no menos fresca : del fondo de 
esta palangana súbitamente” trasforinada. 
en ensaladera, Rosa Pompon sacaba, me- 


nester es confesarlo , con la punta de Sus. 
dedos, grandes, hojas de ensalada” verde 


como un prado, con suficiente vinagre pa- 
ra ahogar 4 uno, y despues trillraba” es 
tas verdufas con E las fuerzas de Sus” 
blancos diehtes, de un'esmalte demasido 
lirme para empañarso; por Vebida' tenia” 
preparada"an vaso dé agua yde jarabe de" 
grosella, cuya mezcla activaa cón18 042" 


“charita'de madera de: un mostacero.. En 
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fin como entremés, se veian una noche 
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— Por causa de mi pudor? no os exaje- 


de aceitunas en uno de esos joyeros de reis su susceptibilidad; no soy hipócrifa, 


vidrio azúl y opaco 4 25 sueldos; sus pos- 
tres se componian de nueces, las que se 
preparaba á asar sobre una paletas ¿hecha 
ÍsScua, 

Que Rosa Pompon con un alimento de 
úna eleccion tan increible y primitiva, 
fuese digna de su nombre por la frescura 
de su tez, es úno de esos divinos milagros 
que revelan la omnipotencia de la j Juven- 
tud y de la saltid. 

Rosa Pompon, despues de haber tritu- 
rado su ensalada, iba á hacer igual ope- 


racion con sus aceitunas, cuando llama-: 


ron con discrecion á su puerta, modesta- 
mente cerrada por dentro con un cer- 
rojo. 
—¿ Quién es? dijo Rosa Pompon. 
—Un amigo..... un viejo de la vieja, 
contestó una voz sonora y, alegre. ¿Osen 
cerrais? 
— ¡Bah! ¿sois vos, Nini-Moulin? 
—Si, mi querida pupila.... abridme al 
instante.... es cosa urgente. 
—, Abriros? ¡ah! ¡bien!.... ¡con el 
vestido que tengo!.... ¡No seria malo! 
— ¡ Ya lo creo.... que vestida como es- 
tais no seria malo, alcontrariv muy bue- 
no! ¡Oh, Rosa la mas rosa de cuantos 
Pompones han decorado jamás el carcax 
del amor! 


—Salís á predicar la: cuaresma y la| 
moral en vuestro periódico !..... grat 


apósto!! dijo Rosa Pompon dirigiéndose 
á restituir la almilla roja al vestido de Fi- 
lemon. 


-—¡ Hola! ¿vamos á estar muelro tiem- |; ¡ 


po en conversacion á:través-de la puerta; 


para la: mayor edificacion de los: vecinos? 


dijo Nini-Moulin. Pensad en que tengo 
cosas muy graves que deciros, cosas que 
van' 4-¿admiraros:.:. 

—Dejadme tiempo: para: ponerme: un 
vestido... ¡gran tormeato!' 


“os aceptaré perfectamente como esteis. 


—Y decir que un mónstruo semejante 
es el querido de todas las sacrístias ! dijo 
Kosa Pompon abriendo la puerta y aca- 
“bando de echar los corchetesá su vestido. 

—¡Alr! liéos al fin de vuelta al' palo- 
"mar, lindo pájaro viajero ! dijo Nini-Mou- 
lin cruzando los brazos y mirando 4 Rosa 
'Pompon con una seriedad cómica. ¿Y de 
dónde salís? hace tres dias que no habeis 
dormido: aqui, mala palomita. 

—Es verdad... no he vuelto hasta ayer 
'noche.... ¿ Habeis venido durante mi au- 
'sencia ? 

-—He- venido todos los dias.... y'mas bien 
dos veces que una, porque tengo cosas 
muy gravesque deciros. 

—¿Gosas graves? Entonces vamos á reir- 
nos mucho. 

— Absolutamente; son cosas muy sérias, 
dijo Nivi-Moulin sentándose, pero antes, 
¿que es'lo que:habeis hecho en estos tres 
dias que: habeis desertado del domicilio 
conyugal y filemónico?... 

Es menester. que lo sepa antes-de deci- 
ros mas. 

—¿ Quereis: aceitunas? dijo Rosa Pom-= 
pon , tomando una de estas Írutas aceito- 
sas. 

—¿ Esa es virestra respuesta?.... com- 
prendo... desgraciado Filemon! 


: —No hay nada de desgraciado Filemon 
en esto, mala lengua. Clara ha tenido un 
.muerlo en su casa, y durante los priime- 
'ros dias despues del entierro, ha tenido 


| 

miedo de pasar la noche sola. ¡ 
—Creia que Clara estaba suliciente- 
mente pronta.... contra esos temores..... 
| —¡ Eso os hace pensar mal, gran ví- 
vora! puesto que he ido á casa de esa 
pobre muchacha par hacerla compañía. 

| Al oir esta afirmacion, el'escritor reli- 
jtoso talareó entre dientes con un aspecto' 


¡perfectamente'incrédulo y malicioso. 
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. —¡Es decir que yo hago infidelidades 
á Filemon! esclamó Rusa Pompon par- 
tiendo una nuez, con la indignacion de la 
virtud injustamente caluniniada. 

—No digo infidelidades, sino una sola, 
pequeñita y color de rosa.... Pompon. 

—05 digo que no me he jausentado de 
aqui por mi gusto.... al contrario porque 
durante este tiempo.... desapareció la po- 
bre Celisa.... y 

—s5i, la Reina Bacanal está de viaje, 
segun me ha diclio la madre Arsenia; pe- 
ro cuando os digo de Filemon me contes- 
tais Cefisa.... esto no es claro. 

—(Que me trague la pantera negra que 
se muestra en el teatro de la puerta de 
San Martin, si nodigo verdad.... y ápro- 
pósito de esto, será menester que tomeis 
dos lunetas para llevarme á ver esos ani- 
males, mi buen Nini-Moulin , dicese que 
son unas bestias feroces adimirables, 

—¡L£h! ¿estais loca ? 

—¿ Gonio ? 

—Que guie vuestra juventud como un 
abuelo del cancan en medio de tulipanes 
mas ó menos borrascosos, enhorabuena, 
vo arriesgo encontrarme con mis religio- 
sos protectores; pero conduciros justa- 
mente á un espectáculo de euaresma , 
puesto que no hay mas que exhibicion de 
animales, no tendré mas que hacer para 
encontrar alli mis sacristanes, y estaré 
bien con vos del brazo ! 

—Us pondreis una nariz falsa... y tra- 
billas en los pantalones, Nini; y no os co- 
ñocerán.... 

—No se trata de narices falsas, sino de 
lo que tengo que deciros, puesto que me 
asegurais que no teneis intriga alguna. 

—Lo juro, dijo solemnemente Rosa 
Pompon estendiendo horizontalmente su 
mano izquierda, mientras que con la de- 
recha llevaba una nuez á sus dientes; des- 
pues añadió sorprendida, considerando el 
ancho gaban de Nini-Moulin : 
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—;¡ Ah! qué bolsillos tan grandes te- 
neis... ¿qué hay dentro? 

—Hay cosas que os conciernen, Rosa 
Pompon, dijo con gravedad Dumoulin, 

—¿A mi? 

—HKosa Pompon, dijo de repente Nini- 
Moulin con aire magestuoso, ¿quereis te- 
ner carruage? ¿Queréis en vezde habitar 
eu esta horrible buardilla, tener una lin- 
da habitaciun? ¿Quereis en fin, vestiros 
como una duquesa? 

— Vanios.... mas disparates.... VAMOS 
tomais ¿tomais accitunas?.... sino, me 
las como todas.... no queda ya mas que 
UNa.... 

Nini-Moulin metió la mano en un bol- 
sillo sin contestar á esta oferta gastronó- 
mica , y sacó una caja que contenia 1n 
brazalete bastante lindo, y lo mostró á la 
jóven. 

—] Al1 ] qué brazalete tan bonito! es- 
clamó dando una palmada. Unaserpiente 
verde mordiéndose la cola.... el emblema 
de mi amor á Filemon. 

—No me hableis de Filemon, me in- 
comoda , dijo Nini-Moulin, abrochando 
la pulsera en el brazo de Rosa Pompon que 
le dejó hacer riéndose cumo una loca y di- 
ciéndole : 

—1s una compra queos han encargado, 
gran apóstol, y quereis ver el efecto que 
hace. ¡Pues bien! es muy lindo. 

—Kosa Pompon, añadió Nini-Moulin, 
¿quereis, ó no, tener criados, un palco 
en la ópera, y mil francos al mes para 
vestiros? 

—¿ Siempre conla misma broma ? Buc- 
no..... adelante, dijo la jóven haciendo 
brillar el brazalete al comer sus nueces : 
¿porqué haceis siempre la misma farsa y 
no buscais otra nueva? 

Nini-Moulin volvió á meter de nuevo 
la mano en el boisillo y sacó esta vezuna 
hermosa cadena de oro, que echú al cue- 


¡llo de Rosa Pompon, 
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—¡ Oh ! ¡qué linda cadena! esclamóla [ repito... que es vuestro si (quereis y ie 
jóven Aifo alternativamente la bri- [escuchais. 
Mante alhaja y al escritor reiijioso. —¡ Cómo! dijo Rosa Pemprn con ura 
—Si sois vos tambien quien ha escoji-- [especie de estupor, ¿lo decís seriamente? 
do esto.... teneis muy buen gusto; pero] — Muy serianiente, 
confesad que soy muy bondadosa en ser- —¿Ecsas proposiciones de vivircomo una 
-yiros asi de mostrador de alhajas. gran señora... ? 
—; Rosa Pompon! añadió Nini Woulin — Estas alhajas son una garantia de la 
con mayor majestuosidad ; estas bagatelas | realidad de mis ofertas. 
mo son nada en comparacion de las que] —¿Y sois vos... quien me propone es- 
podeis pretender si escuchais los consejos [to en favor de otro, pobre Nini-Moulin? 
de vuestro amigo..... —Un momento.... esclamó el escritor 
Rosa Pompon empezó á mirar con sor religioso con un pudor cómico; debeis co- 
presa á Nini-Moulin y le dijo: nocerme bastante, ó mi querida pupila, 
— ¿Qué significa esto, Nini-Moulin? para estar segura de que seria incapaz de 
Esplicaos.... ¿cuales son esos consejos ? impulsaros á una acciun mala.... ú inde- 
Dumoulin no contestó: volvió á meter | conte... me respeto demasiado... sin con- 
la mano en su inagotable bolsillo, y sacó | tar que seria ofensivo á Filenvon, que 
'“4n paquete que abrió con cuidado, que | me ha confiado el cuidado de vuestra vir. 
contenía una magnífica mantilla de blon- | (14. 
da negra. — Entonces, Nini-Moulin, dijo Rosa 
Rosa Pompon se habia levantado po- | Pompon cada vez mas estupefacta , ho lo 
seida de una nueva admiracion, y Du- comprendo , palabra de honor. 
montlin eehó con presteza la rica mantilla —Sin embargo es muy sencillo...... 
sobre los hombros de la jóven. Da 
—¡ Pero es magnílica ! ¡jamas he visto —¡ Ah! ya caigo... esclamó Rosa Pom- 
vna cosa semejantel.... ¡qué dibujo Lo... pon interrumpiendoá Nini- Moulin; es al- 
¡qué bordado! dijo Rosa Pompon exami Lonn caballero que quiere ofrecerme su 
nándolo todo con una curiosidad sencilla, mano, su corazon y algo mas que le acom - 


y. menester es decirlo, perfectamente pañe..... ¿Nu podiais decirmelo al mo- 
desinteresada. mena 
Despues añadió: : —¿Un casamiento? ¡Ah! ¡bien, sí! 
—¿Pero vuestro bolsillo es una tien- dijo Dumonlin encojiéndose de hombros. 
da? ¿Como teneis tantas y tan buenas — ¿No se trata de casamiento? pre. 
cosas? guntó Rosa Pompon volviendo á caer en 
En séguida soltando uma carcajada que | sy primera sorpresa. 
dió un color vivo á su lindo semblantes|  ——No. : 
esclamó: —¿ Y las proposiciones que me haceis 
—¡Ya lo sé..... ya lo sé..... es el re- son honestas , gran apóstol? 
galo de boda de Mme. de Sainte Colom-]  —No pueden serlo mas. 
bel ¡os doy la enhorabuena! ¡escosase- |  —¿Y no tendré que ser infiel á Fie- 
lecta 1 mon? 
—¿ Y donde diablos quereis que yopes- | —No. 
que dinero para comprar todas estasina- | —¿0O fiel á alguien? 
ravillas? dijo Nivi Moulin. Todo esto, os|  —Tampoco. 
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Kosa Pompon quedó confundida: en 
seguida añadió: 

—;¡Ul! vamos, sin brumear. No say 
bastante tonta para figurarme que se me 
hará vivir como una duquesa, únicamente 
por mis buenos ojos..... si me es permi- 
tido espresarime en estos términos, aña- 
dió la jóven con hipócrita modestia. 

—Podeis perfectamente espresaros asi, 

—Pero en fin, dijo Rosa Pompon cada 
vez mas curiosa, ¿qué tendré yo que dar 
en cambio? 

—Nada absolutamente. 

— ¿Nada ? 

—Ni esto; y Nini Moulin se mordió 
una una. 

—¿Pero qué será menester entonces que 
yo haga? 

—>Será menester que os pongals tan bo- 
nita como podais, que os adorncis, que 
os divirtais, que os paseeis en carruaje. 
Ya lo veis, esto no es muy fatigoso..... 
sin contar que contribuireis á una. buena. 
accion. 

— ¡Viviendo como una duquesa ! 

—Sí..... asi decidios; no me pregun- 


teis mas pormenores..... no podré con- || 
testaros; por lo demas no os relendrán.á] 


pesar vuestro..... probad..... la vida que 
os propongo, si os conviene la continua- 


nica habitacion. 
—Hn verdad..... 


_ —Probad, ¿qué arriesgais? 

—Nada..... pero no puedo creer que 
todo esto sea cierto. Y luego añadió tilu- 
beando, no sé si debo..... 

Nini Moulin fué á la ventana, la abrió 
y dijo á Rosa Pompon, «ue se acercó á 
ella : 

—Mirad..... á la puerta de la casa. 

—¡Una lindisima carreteta, por mi vida! 
¡qué bien debe una estar en ella! 

—Hse carruaje es el vuestro, y 0s es- 
pera. 





— ¡Cómo! ¿me espera? dijo Rosa Por- 
pon, será menester que me: decida tan 
pronto? 

—¡0h ! absolutamente: 

—¿Hoy?... 

—Al momento. 

—¿Pero á dónde me conducís ? 

«(Lo sé yo acaso? 

— ¿No sabcis á donde me- llevais? 

—No;.... (y Dumoulin decia tambien 
verdad), el cochero ha recibido sus ims- 
trucciones, — 

—¡Sabeis que todo esto es mny raro, 
Nini Moulin ! 

—Yalocreo...si no fuese raro, ¿dónde 
estaria el placer de ello? 

—Veneis razon, 

—Asi ¿aceptais? Enhorabuena; me ale- 
gru: por vos y por mí. 

— ¿Por vos? 

—5Sí, porque al aceptar me haceis un 
favor muy grande. 

—¿A vos?... ¿y cómo? 

—Poco os importa, con tal que esté 
agradecido. 

—Es verdad:..... 

—|H[h!... ¿nos vamos? 

—¡Bah!... despues de todo..... no me 


¡comerán , dijo- Rosa Pompon: con resolu-= 
cion. 
reis; sino, os volvereis á vuestra filemó- |' 


Y fué 4 coger saltando un. bibi color de 


irosa como su linda cara, y acercándose 


3 un espejo roto lo colocó estremadamente 
á la elimsca sobre sms trenzas rubias;. lo 
que descubriendo su blanca garganta-, la 
sedosa raiz de sus cabellos, daba.á la vez 
el aspecto mas travieso, no quisieramos 
decir el mas libertinoá su lindo semblante, 
—¡Mi capa! dijoá Nini Moulin que pa- 
recia haberse librado de una gran. inqguies 
tud desde que ella: habia aceptado. 
—¡Quiá!... una capa..... contestó el 
Sisisbeo que: volviendo á meter pon úl- 
tima vez la. mano:en uno de sus bolsillos;. 
verdaderas alforjas, sacó un hermoso chal 
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sl ad . p 
de cachemira que celió sobre los hombros 
de Rosa Pumpon. 
- —3Un clhial de cachemira!!! esclamó la 
júven trémula de plaeer y de sorpresa. 
Despues añadió con un gesto hervico : 
—¡Está hecho!... me arriesgo..... 


Y bajócon presteza seguida de Nini Mou-. 


lin. 

La honrada frutera -carbonera estaba ¿ 
la puerta de su tienda, 

. Buenos dias, señorita, habeis ma- 
drugado hoy, dijo á la jóven. 

—Sí, tia Arsenia... aqui está mi llave. 

o—kGracias, señorita. 

—¡Ah!... ahora me acuerdo, dijo sú- 
hitamente Rosa Pompon en voz baja, vol- 
viéndose húácia Nini Moulin y alejandose 
dé portera. ¿Y Filemon? 

—¿Filemon? 

— ¡Si vuelve ! 

—:<Ah! ¡diablo!..... dijo Ñini Mouliñ 
rascándose la oreja. 

—Sí, si Filemon vuelve... ¿qué le di- 
rán? porque tal vez estaré mucho tiempo 
ausente, 

—Tres ó cuatro meses, Supongo. 

-—¿No mas? 

—No treo, 

<—Entonces, bueno, dijo Rosa Pom- 
pon Luego acercánduse ¿ la carboncra, 
despues de un niomento de rellecsion, le 
dijo : 

—Tia Arsenia, si viene Filemon, de- 
cidle que.... he salido... para negocios... 

—Sí, señorita. 

—Que ne espere sin impacientarse. 

—5Sí, señorila. 

—Y que nó se olvide de dar de comer 


á mis pichones que estan en su gabinete. 
—Si, señorita. 


— Adios, lia Arsenia. 

— Adios, señorita. 

Y Rosa Pompon stibió en triunfo al 
carruaje con Nini Moulin. 

—Que el diablo me lleve si séen lo que 


lia de venir á parar todo esto, dijo entre 
sf Santiago Dumoulin, mientras que el 
carruaje se alejaba con rapidez de la calle 
de Clovis; he reparado mi tonteria; alo- 


ra poco me importa lo demas. 
IL. 


EL SECRETO. 

A los pocos dias del rubo de Rosa Pom- 
pon por Nini Moulin, pasaba la siguiente 
escena. 

La señorita de Cardeviile estaba senta- 
da y pensativa en su gabinete de labor, 
alfombrado con una tela de seda verde de 
la China y amueblado entre otras cosas 
con una libreria de ébano, adornada con 
grandes cariátides de bronce dorado. | 

Por algunos indicios Sígnificativos era 
fácil conocer que lá señorita de Cardovi- 
lle habia buscado en las artes distracción 
á tristes y graves preocupaciunes: cerca 
de un piano abierto habia un arpa colo- 
cada delante de un atril de música; no 
lejos, encin a de una wesa cubierta de ca- 
jitás de pinturas se veian muchos pliegus 
de vitela con ensayos de bosquejos fuerte- 
mente coloreados, de lus cuales la mayor 
parte representaban paisages asiálicos 11U- 
minados vivamente con los rayos del sol 
de oriente. 

Constante en su capricho de vestirse de 
una manera singular, la señorita de Car- 
doville se asemejaba en este dia á uno de 
esos soberbios retratos de Velazquez de 
tan noble y tan severa ejecucion»... Su 
vestido era de moaré negro cón una 2n- 
cha g3uarnicion por abajo, con el talle muy 


bajo y las mangas acuchilladas cun raso 


de color de rosa y recamadas cun d.bujos 
de canutillos. Una valona á la española 
bien almidonada subia hasta su barba y 
estaba sujeta al rededor del cuello por me- 
dio de una ancha cinta tambien de coior 
de rosa. Este adorno dulcemente agitado 
se veia escotado graciosamcvte por las 
elegantesondas de un cor piño de raso de) 


a 
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mismo color de rosa gucrnecido con hilos 
de azabache que venia á terminar en pun- 
ta por delante en la parte inferior. 

Imposible es pintar hasta que punto es- 
te vestido negro con anchos y lustrosos 
pliegues coronado por tn corpiño de co- 
lor de rosa guarnecido de brillavte azaba 
che armonizaba con la deslumbrante blan- 
cura del cútis de Adriana y con los tira- 
buzones de su cabellera dorada, cuyos 
largos y relucientes anillos caian hasta su 
seno. 

La jóven estaha medio tendida en un 
camapé forrado de seda verde, que levan- 
tado á bastante altura por el lado de la 
chimenea, descendia gradual é inseusi- 
blemente hasta el suelo por el estremo 
opuesto. Una especie de enrejado fino de 
bronce doradosemicircular, y que levan- 
taba como unos cinco pies, entretejido 
con lianas florecidas (admirables pasiflores 
cuadrangulatas plantadas en una onda jar- 
dinera de ébano de donde salian los ramos 
que iban á enredarse por el enrejado de 
bronce), rodeaba este camapé con una es- 
pecie de biombo vejetal salpicado por an - 
chas y hermosas llores verdes en la parte 
esterior, y purpurinas por dentro con un 
esmalte tan brillante como el de esas flo- 
res de porcelana que nos vienen de la Sa- 
jonia. Un suave y lijero perfume como la 
débil mezcla de la violeta y del jazmin se 
exhalaba de las corolasde esas admirables 
pasiflores. 

Una gran cantidad de libros nuevosque 
Adriana habia hecho comprar dos ó tres 
dias antes, y cuyas hojas estaban recien- 
temente partidas, se velan esparcidos en 
confusion y desórden, unos sobre el ca- 
mapé, otros sobre un lindo velador, y 
otros finalmente en union de muchos y 
grandes atlas yacian esparramados sobre 
la alfombra que estaba tendida á los piés 
deldivan y queera de pieles de martas. Y 
¡Cosa singular! todos estos libros diferen- 


tes en forma y tamaños trataban de una 
misma cosa. 

La postura de Adriana revelaba una 
especie de melancólico abatimiento: sus 
mejillas estaban pálidas , y una aurcola 
aunque lijera, de color azulado que ro> 
deaba sus grandes y negros ojus medio 
cerrados, le daban una espresion de pro- 
funda tristeza..,. 

Esta tristeza tenia realmente muchas 
causas, y una de ellas era la desaparicion 
de la Gibosa. Sin dar entero crédito á las 
pérfidas insinuaciones de Rodin que en 
su carta daba á entender, que la jóven 
habia abandonado +quella casa por el te- 
mor de no verse desenmascarada por él, 
sentía Adriana una opresion en el cora» 
zon al pensar en que estajóven, en quien 
tanta confianza habia tenido, huyera asi 
de su hospitalidad casi paternal, sin diri- 
girle ni una sola palabra de reconocimien- 
to; porque habian tenido bastante cuida- 
do de no mostrarle los pocos renglon+s 
que apresuradamente habia dejado aque- 
lla eseritos para sm bienhechora, en el 
momento antes de emprender su fuga. 
Habíanle hablado, si, del billete de 300 
francos que se habia lialladosobre su bu- 
ró, y esta circunstancia, tan inesplicable, 
por decirlo asi, habia contribuido nota- 
blemente á despertar en la señorita de 
Cardoville algunas sospechas. Ya comen- 
zaba á sentir los fimestos efectos de esa 
desconfianza universal, de esa descon- 
fianza de todo el mundo que ltodin le ha- 
bia recomendado; y ese sentimientu de 
desconfianza y de reserva tendia á hacer- 
so tanto mas grande, cuanto por la pri- 
mera vez de su vida, la señorita de Car- 
doville, tan agena hasta entonces á la men- 
tira, tenia un secreto que ocultar.... un 
secreto que causaba al mismo tiempo su 
felicidad, vergilenza, y su tormento. 

Recostada en su divan, pensaliva, abru- 
mada, recorría distraida en muchos mo- 
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“nuntos, una de esas obras recientemente 
compradas, tuando repentinamente dió un 
ligero grito de sorpresa. La mano en que 
tenia el libro tembló como la hoja de un 
árbol agitada por el viento, y desde este 
instante prosiguió leyendo cun una aten- 
cion apasionada, con una curiosidad devo- 
radora. A poco brillaron de entusiasmo 
sus ojos: apareció en sus labios una son - 
risa de inefable dulzura; y parecia orgu- 
llosa, feliz y encantada á la vez... pero en 
el momento en que dobló la última hoja 
en que leía, apareció en sus facciones la 
espresion del abatimiento y del dolor. 

Volvió 4 comenzar aquella lectura que 
le habia causado tan dulce sensacion, pe- 
ro ya esta vez fué leyendo cada página con 
lentitud calculada, deletreando, por decir- 
lo así, cada línea, cada palabra; é inter- 
rumpiéndose de cuando en cuando, se que- 
daba pensativa con la [rente apoyada en 
su hermosa mano, y parecia meditar con 
profunda reflexion los pasages que iba le- 
yendo con un amor tierno y religioso. Al 
llegar á un perívdo que le cansó una sen- 
sacion fuerle, se asomó una lágrima á sus 
ojos, y la jóven volvió repentinamente el 
libro para ver en la portada el nombre de 
su autor. Por espacio de algunos momen 
tos permaneció contemplando este nom- 
bre eon tina singular espresion de recono- 
cimiento: y no pudo menos de llegará sus 
humedecidos labios la página en que es. 
taba impreso. Despues de haber releido 
muchas veces aquello que tanto la habia 
afectado, olvidando sin ¡duda la letra por 
el espiritu se puso á reflexionar tan pro- 
fundamente, que el libro se le deslizó de 
las manos y fué á caer sobre la alfombra 
de marta. 

En tanto que duró esta meditacion, la 
mirada de Adriana se habia fijado maqui- 
nalmente al principio en un hermoso bajo 
relieve que servia para sostener un caba- 
llete de ébano colocado cerca de una ven- 
lana. : 
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Esta pieza de bronce recientemente fun- 
dido con arreglo á una de las obras de la 
antigiiedad, representaba el triunfo de Buco 
en la india. El arte griego no habia pro- 
ducido nna obra mas perfecta. 

El jóven conquistador medio vestido con 
una piel de leon que dejaba admirar la 
gallardía juvenil y encantadora de sus for- 
mas, ostentaba una belleza divina y ra- 
diante. Presto de pié en un carro tirado 
por dos tigres con aspecto dulce y altivo 
á la vez, se apoyaba con una mano sobre 
un tirso y con la otra guiaba con tranqui- 
la magestad las feroces bestias... En esta 
rara mezcla de gracia, de vigor y de se- 
renidad se reconocia desde luego al héroe 
que tan terribles combates habia mante- 
nido con los hombres y con los mónstruus 
de las selvas. 

Por efecto del color rojizo que el bajo- 
relieve tenia, la luz que heria de lado á 
esta escultura, hacia resaltar adiirable- 
mente la figura del jóven Dios quese avan- 
zaba mas desprendiéndose del punto en 
que estaba colucado el bajo -relieve, y pa- 
recia iluminado por los rayos de luz uma 
magnífica estátua de oro bajo sobre el fon- 
do oscuro del bronce. 

Cuando Adriana fijó su mirada en este 
conjunto de perfecciones divinas, sus fac- 
ciones estaban tranquilas y como absortas 
en la meditacion; pero la contenplacion 
casi maquinal al principio, fué liacióndose 
mas atenta y reflexiva cada vez, hasta que 
la jóven se levantó repentinamente de su 
asiento y fué acercándose con lentitud hiá- 
cia el bajo-relieve, como si cediera á la 
invencible atraccion de una semejanza es- 
traordinaria. 

Entonces comenzó á colorear en las me- 
gillas de la señorita de Card «ville un lige- 
ro sonrosado que poco á poco fué apode- 
rándose de todo su semblante, estendién- 


dose por su frente y su garganta, 
Acercóse mas todavía al hajo-relieyo y 
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despues de haber dado furtivamente una 
mirada á su alrededor cdino de ver 2ñon 

za, y como si temiera que la sorprendie- 
ran en alguna accion vituperable, arrimó 
por dos veces su mano trémula de emto- 
cion para palpar suavemente con lis ye- 
mas de los dedos la frente de bronce del 
Baco indio. 

Pero por dos veces la detuvo con ui 
púdica vacilacion. 

La tentácion creció por fin. Adriana ce- 
did á ella..... y su dedo de alabastro des- 
pues de haber acariciado delicadamente tl 
rostro de »ro haja del jóven Dios, se apo- 
yó mas atrevidamente por espacio de tn 
momento sybre su frente noble y pura... 

A este contacto, aunque ligero, pareció 
sentir Adriana un choque eléctrico. Se es- 
tremeció todo su cuerpo: ss ojos $e en- 
sancharon, y despues de haber nadádo eh 
su nacar húmedo y brillante, se levanta - 
ron hácia el cielo, volvieron á inc inarse 
Iuezo hácia lá lierrá, y casi se cérrárol 
abrumados despues... Entonces la cabeza 
de la jóven se inclinó algun tanto liácia 
atrás: le Maquearon las rodillas; entrea- 
briéronse sus rajos labios para dar salida 
á una respiracion abrasada, porque su sé- 
no se levantaba con violenta agitación, 
como si la rabia de la juventud y de la 
vida aceleraran los latidos de su corazon, 

icieran hervirá borbones la sangre que 
ño de pronto á encender el rostro 
de Adriana reveló á +u pesar na especie 
de estásis timido y apasionado, casto y 
sensialá la vez y de una espresion inle- 
resanteó ¡uefable hasta el último punto. 

-pectacnlo interesante é inefábe, en 
efecto, es aquel en que la frente púlica 
de la virgen se colorea con el primer fue- 
go ¡lle un secreto desco..... Pues qué, el 
Creador de todas las cosas, ¿nO aninia el 
cuerpo lo mismo que el ¿ima con su divi. 
no destello? ¿No debe ser religiosamente 
glorificado por la inteligencia y pot los 
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sentidos de que tan paternalmente ha do- 
tado á sus hechuras? ¡Qué implos y blas- 
fembs son aquellos que pretenden sofocar 
esos sentimientos celestiales, en vez dedi- 
rigir, de armonizar su divino tesoro | 

De repente la señorita de Cardoville hi- 
zo un estremecimiento, levantó lacabeza, 
abrió los ajos como si saliera de un sueño: 
retrocedió bruscamente, se alejó del bajo 
reljeve, y dió algunos paseos por la habi- 
tacion con nutable agitación, y llevándose 
las manos abrasadas á la frente. 

Luego, dejándose caer anonadada , por 
decirlo así, sobre su asiento , comenzaron 
á correr de sus ojos abundantes lágrimas, 
y el mas amargo dolor se retrató en su 
semblánte, revelando las profundas llagas 
que hacia en su corazon la lucha terrible 
que interiormente sentia. 

Poco 4 poco fué calmandose su Jlan- 
to, y á osta situacion de abatimiento, st- 
celió una especie de violento despeclio, 
de colérica indignacion eontra sí misma, 
que se dejaba conocer por estas palabras 
que se la escaparon en medio de su arre- 
bato: 

— Por la primera vez de mi vida me 
siento débil y cobarde.... ¡Oh! sí... ¡ co- 
barde!... ¡muy cobarde!..... 

El ruido de abrir y cerrar una puerta 
sacó de sus reflexiones á la señorita de 
Cardoville, Georgina apareció en seguida, 
y preguntó: 

—sSeñoríta, el señor conde de Mont- 


lhron desea saber si podeis recibirlo. 


Ariana tenia demasiado talento pará 
manifestar delante de sus doncellas la es- 
pecie de impaciencia que lecansaba aque- 
lla venida tan inoportuna entonces, y di- 
jo á Geofgina: 

—Maubeis dicho al señor conde que es- 
toy en casa? 

—Si señora. 

—Pues decidle que tenga la bondad de 
pasar adelante. 
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Aunque en realidad la señorita de Gar- 
doville sentia un disgusto notabie en esta 
ocasion por la venida del conde de Mont- 
bron , debemos manifestar que le profe- 
saba un afecto casi filial, una estimación 
profunda, y sin embargo, ¡singular con- 
traste, aunque por otra parte muy fre- 
cuente! casi siempre se hallaba en oposi- 
cion respecto á su modo de pensar, y re- 
sultaba generalmente que cuando la seño : 
rita de Cardoville se lialiaba con toda la 
líbertad de su carácter, no solia el señor 
de Montbron llevar la mejor parte, y aca- 
baba por confesar alegremente su derro- 
ta en las conversaciones mas alegres y 
mas animadas apesar desu escéptica d ¡ró- 
nica verbosidad, apesar de toda su larga 
esperiencia, apesar del conocimiento que 
tenia de los hombres y de las cosas, y lo 
diremos con su verdartera palabra, á pe- 
sar de todas sus astucias y sutilezas de 
buen tono. Asi es, que para dar solamen- 
te una idea de las discusiones entre el con- 
de y la señorita de Cardovilie, dirémos 
que aquel antes de hacerse, como decia 
alegremente, su cómplice, habia comba- 
tido frecuentemente (aunque por distin- 
tas razones que la princesa de Saint-Di- 
zier) su voluntad de vivir sola y á su al- 
vedrío, en tanto que Rodin habia alenta- 


do este proyecto, dando un objeto de 
grandeza á la resolucion de la jóven, y 


logrando por este medio adquirir sobre 
ella algun género de influencia. 

El conde de Montbron que tenia enton - 
ces mas de sesenta años habia sido uno de 
los hombres mas brillantes del directorio, 
del consulado y del imperio : sus prodiga- 
lidades, su buena conversacion, sus de- 
safios, sus impertinencias, sus amores, 
sus pérdidas en el juego habian sido casi 
siempre el objeto de las conversaciones de 
la sociedad de su tiempo. En cuanto á su 
carácter, .á su corazon y á sus relaciones 
debemos decir que siempre habia queda- 
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do en los términos de la mejor amistad 
con todas las mugeres con quienes habiá 
tenido tratos de amor. En la época en que 
lo presentamos al lector, era todo un ju- 
gador muy fuerte y un jugador muy bue- 
no. Era afable, corlés y algun tanto bur- 
lon: sus facciones eran finas, dedicadas 
y con un si es no es de agresiva imperti- 
nencia cuando se hallaba en presencia de 
personas que no eran de su devoción. Era 
alto, delgado y casi tan gallardocomo un 
jóven; algo calvo, cubriéndole el resto de 
la cabeza sus cabellos canos y cortos: sus 
patillas eran canas y las usaba en semi- 
círculo; y tenia la cara larga, la nariz 
aguileña, ojos azules muy penetrantes y 
la dentadura muy hermosa todavía. 

-—El señor conde de Montbron, dijo 
Georgina abriendo la puerta. 

El conde entró en seguida y fué 4 be- 
sar la mano de Adriana con una especie 
de familiaridad casi paternal. 

——Tratemos de averiguar la verdad que 
vengo buscándo, se dijo á sí mismo cl se- 
ñor de Montbron, para evitar tal vez una 
desgracia. 

MI. 
LAS CONFESIONES. 

No queriendo la señorita de Cardovi!le 
dejar penctrar la causa de los violentos * 
sentimientos que la agitaban, acojió á Mr. 
de Montbron con una alegria finjida y for. 
zada; este por su parte, á pesar de su 
grande esperiencia del mundo, como se 
veia muy embarazado en abordar el obje- 
to quele hacia desear tever una conferen-" 
cia con Adriana, resolvió, segun el dicho 
vulgar, tantear el terreno antes de enta- 
blar seriamente la conversacion. 

Despues de haber mirado á la jóven 
durante algunos instantes, Mr. de Mont- 
bron movió la cabeza y dijo con un sus- 
piro: 

-—Mi querida niña... no estoy conlen- 


to... 
A** 
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— ¡Alguna pena del corazon..... Ó del 
juego, mi querido conde? dijo Adriana 
sonriendo. 

— ¡Una pena del corazon !.... contestó 
Mr. de Montbron. 

—¡Cómo! ¿vos tan buenjugador, ten- 
dríais mas cuidado por una calaverada 
femenina que por los dados ? 

—Tengo una pena del corazon... y vos 
sois quien la causa, querida amiga. 

—Mr. de Montbron, vais á hacerme 
muy orgullosa, dijo Adriana sonriendo. 

—Y haríais muy mal... porque mi pe- 
sar proviene justamente, os lo digo bru- 
talmente, de que descuidais vuestra be- 
lleza..... Si, teneis las facciones pálidas, 
abatidas, faligadas..... de algunos dias á 
esta parte estais triste... teneis algun pe- 


sar.... estoy Seguro. ; 
—Mi querido conde, teneis tanta pe- 


netracion, que os es permitido carecer de 
ella alguna vez, y esto os sucede... hoy... 
ni estoy triste, ni tengo ningtn pesar..... 
y voy á deciros ima grande y orgullosa 
impertinencia.... jamas me he encontra - 
do tan bonita. 

—Al contrario, nada hay mas modesto 
que esa pretension.... ¿Y quién os ha di- 
cho esa mentira? ¿tina mujer ? 

—No... mi corazon, y ha dicho la ver- 
dad, contestó Adriana con una lijera emo- 
cion, y despues añadió: compreodedlo... 
si podeis. , 

—¿Pretendeis decir eon esto que teneis 

, orgullo por la alteracion de vuestras lac- 
ciones, porque lo teneis por los sufrimien - 
tos de vuestro corazon? preguntó Mr. de 
Montbron examicvando á Adriana atenta- 


mente. Enhorabuena, tenia razon, teneís 
un pesar.... insisto en ello... añadió el 
conde con un tono de verdadero conven- 
cimiento; porque lo siento mucho.... 

—Tranquilizaos; soy en estremo feliz, 
porque á cada instante me complazco en 
este pensamiento: que á mi edad soy li- 
bre.... absolutamente libre. 
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—Si.... libre... de atormentaros,... li> 
bre.... de ser desgraciada á vuestras an- 
churas. 

—Vamos, vamos , querido conde, dijo 
Adriano, he aqui reanimada nuestra an- 
tigua querella, vuelvo á hallar en vos el 
aliado de mitia... y del abate d'Aigrigny. 

— ¿Yo? si..... poco mas Ó menos co- 
mo los republicanos son los aliados de 
los legitimistas; se entiende..... para de- 
vorarse despues.... A propósito de vues- 
tra abominable: tia, se dice que hace al- 
gunos dias, se celebra en su casa una es- 
pecie de conciliábulo quese agita mucho... 
verdadero motín mitrado..... vuestra tía 
está en el buen camino. 

— ¿Poryué no? Antiguamente la hu- 
biéseis visto ambicionar el papel de la dio- 
sa Razon.... Hoy la veremos tal vez ca- 
nonizada.... ¿no ha cumplido ya la pri- 
mera parte de la vida de Santa Magda- 
lena ? 

—Jamas podriais decir de ella tanto ma! 
como hace, querida mia... No obstante, 
aunque por razones muy distintas... pen- 
saba como ella acerca de vuestro capricho 
de vivir sola.... : 

—Ya lo sé. 

—Si, y por lo mismo que deseaba ve- 
ros mil veces mas libre aun de lo que 
sois.... Os aconsejé.... buenamente... 

—Que me casase... 

—Sin duda; de esta manera vuestra 
adorada libertad... con sus consecuencias, 
en lugar de llamarse Mile. Cardoville..... 
se hubiera llamado Mme. de... quien que- 
rais.... 03 hubiéramos encontradu un ma- 
rido escelente que hubiera sido responsa- ' 
ble.... de vuestra independencia.... 

—¿ Y quién hubiera sido responsable de 
ese marido ridículo? , Y quien se hubiera 
degradado hasta el punto de llevar un 
nombre zaherido y vilipendiado en todas 
partes? Creeis que hubiera sido yo capaz 
de semejante accion? dijo Adriana aní- 
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mándose lijeramente. No, no, querido 
conde; tanto para el bien como para el 
mal responderé siempre sola de mis accio- 
nes; á mi nombre se unirá, buena ó ma 
la, una opinion que al menos habré for- 
mado sola, porpue me seria tanimposible 
deshonrar vergonzosamente un nombre 
que no fuese el mio, como llevarlo si no 
estuviese siempre rodeado de la grande 
estimación que necesito. Ahora bien, co- 
mo no puede una responder mas que de 
sí misma.... guardaré mi nombre. 

— Sois única en el mundo para tener se- 
mejantes ideas. 

—¿ Por qué? dijo Adriana riendo; por- 
que me parece.... poco grato ver á una 
pobre jóven, por decirlo asi, encarnarse y 
desaparecer en algun hombre muy feo y 
muy egoista, y llegar á ser, como dicen 
sériamente... ella, dulce y linda, llegar 3 
ser de repente la mitad de esa cosa tan 
fea.... sí.... asi ella fresca y encantadora 
rosa, supongo, la mitad de un horrible 
cardo! Vamos, amigo mio, confesadlo.... 
hay algo de odioso en esta metempsícosis... 
conyugal, añadió Adriana con una carca- 
jada. 

La alegria ficticia, algo febril de Adria- 
na, contrastaba tanto con la palidez y la 
alteracion de sus facciones.... era tan fá- 
cil ver que trataba de ahogar con sus rí- 
sas forzadas un profundo pesar que Mr. 
de Montbron se c. nmovió do'vrosamente; 
pero disimulando su emocion, pareció re 
Nlecsionar un momento, y tomó mayuinal- 
mente unov de los libros recien comprados 
de que estaba rodeada Adriana; despues 
de haber echado una mirada distraida so- 
bre este libro, continuó disimulando el 
sentimiento que le causaba la risa flurzada 
de Mile. de Cardoville: 

— Veamos, inala cabeza.... una locura 
nas... Supongamos que tengo 20 años y 
que hicieseis el honor de casaros conmi- 
go.... ¿0s llamarian, segun creo, la con- 
desa de Montbron ? 


13 
—Tal voz.... 
—¿Cumo tal vez? Aunque casada, ¿no 

levariais mi nombre ? 

—Querido conde, dijo Adriana sonrien- 
do, no continuemos una hipótesis que no 
puede causarme sino.... sentimiento, 

De repente Mr. de Mountbron hizu un 
brusco movimiento y miró á la señorita 
de Cardoville con una espresion de profun- 
da sorpresa.... 

Hacia algunos momentos que al hablar 
con Adriana, el conde habia tomado ma- 
quinalmente dos ó tres libros esparcidus 
aqui y allá sobre el camapé, y maquinal- 
mente tambien habia echado los ojus sobre 
estas obras. 

La primera tenia por título HMistorsa mo- 
derna de la India, 

La segunda: Viaje ú la India. 

La tercera: Cartas sobre la India. 

Cada vez massorprendido Mr. de Mont- 
bron, habia continuado su investigacion , 
y había visto completarse aquella nomen- 
clatura india con el cuarto tomo de: Pa- 
seos en la Indi -. 

El quinto: Recuerdos del Indostan, 

El sesto: Notas de un viajero áú las In- 
dias Orientales. 

De aqui provenia una sorpresa que por 
muchos y graves motivos Mr. de Mont- 
bron no habia podido ocultar mas tiem- 
po, y que sus miradas manifestaron á 
Adriana. 

Esta que habia olvidado completamen- 
te la presencia de los libros acusadores 
de que estaba rodeada, cediendo á un 
movimiento de despecho involuntario, se 
sonrojó ligeramente: despues recubrando 
su imperio el carácter firme y resuelto de 
la jóven, dijo á Mr. de Montbrun mirán- 
dole con atencion: 

— ¡Bien !... querido conde... ¿de qué 
os admirais? 

En lugar de contestar, Mr. de Mont- 
bront parecia cada vez mas absorto, pen= 
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sativo y contemplando á la jóven, no pu- 
d. impedirse de decir hablando consigo 
mismo: 

—NUesoo. MO»... es imposible.... y no 
obstante... 

— ¿Será tal vezindisereto de mi parte... 
asictis á vuestro monólogo, querido con- 
de? dijo Adriana. 

—kEsensadme, querida amiga..... po- 

ro lo que estoy viendo me sorfpa nde tan- 
lO. ds 

—¿Y qué veis? os stiplico... 

— Las buellss de una olicion tan viva... 
tan grande... como nteva.... por todo lo 
que tiene relacion.... €ou la india... dijo 
Mr. de Montbron prounsciando.econ len- 
titud sus palabras y fijando una mirada 
penetrante en la jóven. 

— ¡Y bien! dijo Adriana con deci. 
sion. 

—| Y bien!.,., busco la causa de esta 
súhita aficion... 

—¿Geográlica? dijo Mile. de Cardovi- 
Ne interrumpiendo ¿4 Mr. de Montbron; 
tal vez encontrais esta alicion demasiado 
séria para mi edad.... querido conde... 
pero es menester vcupar el tienpo..... 
y nego ademas, teniendo un primo indio, 
y principo.... he tenido descos de tener 
una idea del afortunado pais... de donde 
ha venido este pariente selvático. 

ista última palabra fué pronunciada 
con una amargura que cuocóá Mr. de 
Montbron; que añadió observando con 
atencion á Adriana: 

—Me parece que hablais del príncipe... 
con un poco de resentimiento, 

—No.... hablo de él con indiferencia. 

—Sin embargo, es acrecdor.... á otro 
sentimiento. 3 

—De otra persona lal vez, contestó se- 
camente Adriana. 

—¡ Es tan desgraciado! dijo Mr. de 
Montbron con sinceridad. Hace dos dias 
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le he visto..... y me ha. partido el cora- 
20D. . 

—¿ Y qué tengo yo... que ver con rot 
esclamó Adriana con una impaciencia do- 
lorosa, casi enojada. 

—Desearia qne tormentos tan erncles 
os moviesen al menos á lástima: respon- 
diá gravemente el conde. 

—: ; Lástima!... ¡4 mí! esclamó Adria- 
va con un aire de orgullo ofendido, 

Despues conteniéndose añadió con Írial-. 


dad: 
—i¡Eh.... Mr. de Montbron, es una 


chanza... No me pedís seriamente que me 
interese en los tormentos amorosos de 


vuestro príucipe? 
Ífubo un desden tan glacial en estas dl 


linias palabras de Adriana; sis facciones: 
pálidas y contraidas, manifestarun una 
altivez tan amarga, que Mr. de Montbron- 


dijo con tristeza : 
—Asi... es cierto... no me liubian en- 


caiado.,.. yo que por mi antigua y fiel 
amistad tenia, segun creo, algun derecho 
á vuestra confianza, nada he sabido....' 
miéntras que lo habeis dicho todo á otra 
persona.... esto me causa sentimiento, +. 


mucho sentimiento. 
— No os comprendo, Mr. de Mont- 


bron. 

— ¡En! ya no tengo miramientos que 
guardar... escianmó el conde. Ya no hay, 
bien lo veo, ninguna esperanza para ese 
desgraciado jóven... amais á alguien. 

Y como Adriana hizo un movimiento, 
añadió el conde: 

—/0h! no teneis que negarlo; vues- 
tra palidez, vuestra tristeza hace algunos 
dias.... vuestra indiferencia hácia el prín- 
cipe, tudo me lo dice... todo me lo prue- 
ba... amais. 

Ofeudida Mile, de Cardoville de lama- 
nera con que hablaba el conde, del sen- 
timiento que le suponia, contestócon tuna : 
altiva dignidad: 


—Debeis saber, Mr. de Montbron, 
que un secreto sorprendido.... no es una 
confianza. Y vuwstro lenguaje me admi- 


TAL ño 
—¡Eh! querida amiga, si lago uso del 


triste privilegio de la esperiencia... siadi- 
vino, si os digo que amaís... simecatrevo 
hasta echaros en cara vuestro amoT.... 
es porque se trata, por decirlo asi, de la 
vida ó la nruerte de ese pobre príncipe, 
que sabeis me interesa ya como si fuera 
mi hijo, porque esimposible conocerle sin 
amarle con ternura. 

—Seria singular, añadió Adriana con 
mayor frialdad é ironia, que mi amor... 
admitiendo que tenga un amor en el co- 
razon... tuviese una influencia estraordi- 
naria sobre el príncipe Djalma... ¿Qué le 
importa que yo ame? añadió con un des- 


den casi doloroso. 


¡ Qué leimporta !!! En verdad, mique- 


rida amiga, permitidme que os diga que vos 
sois la que os chanceais cruelmente... Có- 
mo!... ese pobre jóven os ama con elar- 
dor ciego de un primer amor; do» veces 
ha querido ya poner fia con el suicidio al 
horrible tormento que le cansa su pasion 
por vos... y encontrais estraordinario que 
vuestro amor hácia utro... sea una cues- 
ticn de vida ó muerte para él, 

—¡ Con que me ama! esclamó la jóven 
con un acento imposible de espresar. 

. —Tanto, que puede morir.... Os digo; 
le he visto... 

Adriana hizo un movimiento de estu- 
por: de pálida que estaba se puso color 
de púrpura; despues desapareció este co- 
lor, sus labios se quedaron blancos y tré- 
mulos: su emocion fué tan viva, que per- 
mareció algunos momentos sin poder ha 
blar, y puso la mano sobre el corazon 
como para confener sus latidos. 

Mr. de Montbron, casi asustado de la 
súbita variacion de la fisonomía de, Adrja- 
ra, de la alteracion ercciente de sus fac- 
ciones, se acercó á ella esclamando: 
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—1/Dios mio! pobre amiga mia, ¿que 
teneis? 

En lugar de contestar, Adriana le hizo 
una seña con la mano, como para lran- 
quilizarle; el conde en efecto se tranquili- 
26, porque el bello semblante de la jóven 
paco antes contraido por el dolor, la iro. 
nía y el desden, parecia renacer en medio 
de las emociones mas dnlces y mes mefa- 
bles; la impresion que esperimentaba era 
tan embelesadora, que parecia compla- 
cerse y temer perder el menor senti. 
miento de ella: en seguida, diciéndole la 
reflecsion que tal vez era víctima de una 
ilusion ó de un engaño, esclamó derepen- 
te conangustia dirigiéndose á Mr. de Mont- 
Je 

—Pero lo que me decís... es cierto.... 
al menos? 

— ¡Lo que os digo ! 

—Si.... que el príncipe Djalma.... 

—¿Os ama como un insensato? ¡Ay! 
es demasiado cierto... 

—No... no... esclamó Adriana con es. 
presion de sencillez encantadora, jamás 
podrá ser eso demasiado cierto. 

—¿ Qué decís? esclamó el conde; 

—¿Pero esa... mujer? preguntó Adria- 
na como si esta palabra le hubiese quema: 


vw... 


do los lábios. 


—¿Qué mujer? 
—La que era causa de esos pesares tan 


dolorosos. 


—¿ Esa mnjer?.... quien queriais que 


fuese sino vos? 


—¡Yo!... ¡ol! si, era ye; ¿es verdad? 
¡nadie mas que yo! 
—A fé de cabal'ero... Creed en mi es- 


periencia... jamás he visto una pasion mas 
sincera y nas tierna... 


«— ¡0h! ¿es verdad? ¿jamás ha tenido 


omo amor nas que el mio? 


2 El!.... jamás. 
—>5in embargo.... me lo han dicho. 
—¿ Quién ? 
Ey 


ALBUR, 


-—Mr. Rodin. 

—¿Que Djalma?... 

—Dos dias despues de haberme visto 
se habia enamorado locamente de otra. 

—Mr. Rodin os ha dicho eso, esclamó 
Mr. de Montbron ocurriéndole una idea: 
pero tambien le dijo á Djalma.... qne es- 
tabais enamorada de otro. 

—Yo? 

—Y esa ha sido la causa de la horri- 
ble desesperacion de ese desgraciado jó- 
ven... 

—; Y lo que tambien ha causado mi 
desesperacion! 

—;¡ Pero entonces le amais tanto como 
él 4 vos! esclamú Mr. de Montbron tras- 
portado de alegria. - 

— ¡Si le amo! dijo la señorita de Car- 
doville. 

Algunos golpes dados discretamente á 
la puerta interrumpieron á Adriana. 

— Y uestras doncellas... sin duda... Re- 
poneos, dijo el conde. 

— Adelante, dijo Adriana conmovida. 

Florina apareció. 

—¿ Que hay? dijo Mille. de Cardoville. 

—Mr. Rodín acaba dellegar, y temiendo 
mcomodaros no ha querido entrar; pero 
volverá dentro de media hora... ¿quereis 
recibirlo, señorita? 

—Si... si... dijo el conde 4 Florina; y 
aun cuando esté con la señorita, introdu- 
cidlo.... no es esa vuestra opinion? pre- 
guntó Mr. de Montbron á Adriana. 

—Ese es mi deseo...... contestó la jó- 
ven. 

Y un rayo de indignacion brilló en sus 
ojos al pensar en esta perfidia de Ro- 
din. 

—i¡ Ah, viejo tunante!..... dijo Mr. de 
Montbron. ¡Siempre habia desconfiado de 
aquel cuello torcido | 


lorina salió dejando al conde con su 
señorita. 


ev. 
AMOR. 

La señorita de Cardoville se habia tras- 
figurado; por primera vez su belleza bri- 
llaba en todo su esplendor: velada hasta 
entonces por la indiferencia, ú oscurecida 
por el dolor, un rayo resplandeciente del 
sol la ¡liuminó de repente. 

La lijera irritacion causada por la per» 
fidia de Rodin habia pasado como una 
sombra imperceptible sobre la frente de 
lajóven. ¿Que le importaban ya estas men» 
tiras, estas perfidias? ¿No estaban descu- 
biertas ? 

Y en lo sucesivo... ¿que poder humano 
podia ponerse entre ella y Djalma, tan 
seguros uno de otro? ¿Quien ecsaria lu» 
char contra estos dos seres resueltos y 
fuertes con el poder irresistible de la ju- 
ventud, del amor y de la libertad? ¿Quien 
se atreveria á intentar seguirles en aque- 
lla esfera abrasada donde ¡iban tan her- 
mosos, tan felices, á confundirse en un 
amor inestinguible , protegido y dcfen- 
dido por su felicidad, armadura á toda 
prueba ? 

Apenas hubo 'salido Florina, cuando 
Adriana se acercó á Mr. de Montbron con 
paso rápido; parecia haber crecido: al 
verla adelantarse lijera , triunfante y ra- 
diante, se la hubiese tomado por una di- 
vinidad andando sobre las nubes, 

— ¿Cuando le veré? 

Tal fué la primera palabra que dirigió 
á Mr. de Montbron. 

—Pero... mañana; es menester prepa- 
rarle á tanta felicidad; en un carácter tan 
ardiente.... una alegría tan súbita, tan 
inesperada... puede ser terrible. 

Adriana permaneció un momento pen- 
sativa, y dijo de repente: 


—Mañana..... sí..... no antes de ma- 
Ñana..... tengo una supersticion del so- 
razon. 


—¿ Cuál? 


. 
ae 
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«Ya la sabréis. ... EL ME AMA.... €5- [trevista, se habia borrado tan prunto.... 


ta palabra lo dice todo, todo lo encierra: 
todo lo comprende..... es todo..... y Sin 
embargo, tengo mil preguntas en los tha - 
bios... acerca de él.... no os haré ningu- 
na antes de mañana..... no, porque por 
una fatalidad muy agradable.... mañana 
es para mí.... un aniversario sagrado.... 
Desde ahora hasta entónces viviré un si- 
glo..... afortunadamente.... puedo espe- 
rar.... mirad. 

Despues haciendo una seña de Mr. de 
Montbron, le condujo junto al Baco In- 
dio.... 

-—¡ Cómo se le parece !... dijo al conde. 

—¡ Con efecto, esclamó este, es estraor- 
dinario! 

—¿ Estraordinario? añadió Adriana son- 
riendo con una dulce altivez; ¿estraordi- 
nario que un héroe, que un semi-dios, 
que un ideal de belleza se parezca á Ujal- 


ma?..... 
-——¡Cuánto le amais!..... dijo Mr. de 


Montbron profundamente conmovido y 
«casi deslumbrado con la felicidad que res- 
plandecia en la fisonomía de Adriana. 
—¿ Debia sufrir mueho,. es verdad? le 
dijo ella despues de un momento de si- 


lencio. 
-—Pero si yo no me hubiera decidido á 


venir hoy, sin ninguna esperanza, ¿qué 
hubiera sucedido ? 

—No lo sé..... tal vez hubiese muer- 
40..... porque estuy herida aqui..... de 
una manera incurable (y puso la mano 
sobre el corazon.) Pero lo que hubiera 
causado mi muerte... será mi vida... 

—¡ Es horrible! dijo el conde estre- 
meciéndose, una pasion semejante, con- 
centrada en vos misma, tan altiva como 
soi. 

—¡Sí, altiva!.... pero no orgullosa.... 
Así al saber su amor hácia otra...... al 
saber que la impresion que habia crei- 
do causarle cuando nuestra primera en- 


renunció á toda esperanza, sin poder ru- 
nuociar á mi amor; en lugar de huir de 
su recuerdo, me he rodeado de todo lo 
que podia traérmelo á la imaginacion..... 
á falta de felicidad, hay un amargo pla- 
cer en sufrir por lo que se ama. 

—Ahvra comprendo vuestra biblioteca 
india... 

Adriana, sin contestar al conde tomó 
del velador tuno delos libros recientemen - 
te abierto, y trayéndolo á M. de Mont- 
bron le dijo sonriendo con una espresicn 
de alegría y felicidad celestial: * 

—No tenía razon en negarlo..... soy 
orgullosa. Mirad.... leed esto... enalto... 
os suplico..... 0s digo que puedo esperar 
á mañana. 

Y con la punta de su lindo dedo indicó 
al conde el pasaj», presentándole el libro. 

Despues fué á cobijarse, por decirlo 
asi, en el fondo de su camapé, y alli en 
una actitud de profunda atencion, reco- 
jida, con el-cuerpo inclinado hácia ade- 
lante, con las manos cruzadas sobre los 
cojines, con la barba apoyado en las ma- 
nos, con sms hermosos ojos fijos con ura 
especie de adoracion en el Baco Indio que 
estaba enfrente, pareció en estaccontem - 
placion apasionada, prepararse á escu- 
char la lectura de Mr. de Montbron. 

Este, admirado, comenzó, despues de 
haber mirado á Adriana que le dijo con 
una voz muy amable: 

—Y muy despacio... os suplico... 

Mr. de Montbron leyó el párrafo si- 
guiente del Diario de un viajero en la 
India : 

«...... Cuando me hallé en Bombay en 
« 1829 no se hablaba en toda la sociedad 
«inglesa sino de un jóven héroe, hijo 
de... 

Habiéndose interrumpido el conde por 
uo momento á causa de la pronunciación 
barbara del padre de Djalma, Adriana le 
dijo vivamente con voz dulce: 
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—Hijo de Kadja-Sin3... 

—¡ (Qué memoria | dijo el conde son- 
riendo. 

Y continnó:. 

«Un jóven héroe, el hijo de Kadia- 
«Sin, rev de Mundi. Despues de tna 
«cespedicion lana y sangrienta en las 
« montañas contra este rey indio, el co- 
«ronel Drake habia vuelto lleno de en- 
« tusiasmo por el hijo de Kadja-Sing, la- 
«mado Djalma. Apenas fuera de la adou- 
« lescencia, estejóven principe ha dado 
«pruebas en esta guerra implacable, de 
«nmna iutrepidez tan cabaileresca, de un 
« carácter tan noble, que hau apellidado 
«á su padre el Padre del (reneroso. 

—lista es una tierna costumbre... dijo 
el conde. Recompeusar, por decirlo asi, 
al padre, dándole un sobrenombre giorio- 
so por causa del hijo, esto es grande..... 
¡pero qué raro hallazgo es este libro! di- 
jo el conde sorprendido; comprendo que 
hay con que exaltar la cabeza wnas fria... 

—:¡0H!... ¡valsáver!...¡vaisá verlo... 
dij» Ariana. 

2l conde continuó su lectura. 

« El coronel Drak», uno de los mejo 
«res y mas valientes oficiales del ejército 
«inglés, devia ayer delante de mi, que 
«herido gravemente y hecho prisionero 
«por el pencipe Djalma, despues de una 
«resistencia enérgica, había sido conduci- 
«do al campamente+ establecido en la al- 
a dea de.... 

Aquí lmbo la misma tardanza por par. 
te del conde acerca de na nombre mucho 
mas barbaro que el primero; asi Docte- 
riendo pronunciario á la ventura se inter- 
rumpió, y dijrá Adriana: 

—lin cuanto á este... tenuncio. 

— ¡Sin embargo, es tan fácil ! contestó 
Adriana, y pronunció con ona dolzura 
indescribible el nombre siguiente, muy 
dulce tambien por sí: 

—lón la aldea de Sumshabad, 
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—Hé aqui un método mnemónico, ín- 
falible para retener los nombres geográ= 
ficos , dijo el conde y continuó: 

«Una vez en el campamento, el coro- 
«nel Drake recibió la hospitalidad mas 
«cordial, y el principe Djalma tivo para 
«con él las atenciones de un hijo. Aquí 
«fué donde el coronel supo algunos lie- 
«chos qne colmaron su entusiasmo por el 
«principe, y de los cuales contó delante 
ade mí los dos siguientes : 

«Ep uno de los combates el principe 
«iba acompañado de un jóven indio dé 
«unos duce años de edad, á quien amaba 
«tiernamente y que le servia de page si- 
eviéndole á caballo con sus armas de re- 
fresco; este muchacho era idolatrado por 
su madre: en el momento de la espe- 
dicion, ella habia confiado su liijo al 
principe Djalma diciéndole con. un es- 
tuicismo digno de la antigiiedad: Qué 
sea vuestro hermano. Lo será, contestó 
el príncipe. ln una sangrienta derrota 
el muchacho fué gravemente herido y 
su caballo muerto; el príncipe á riesgo 
de su vida, á pesar de la precipitacion 
de una retirada forzada, lo saca de de= 
bajo del caballo muerto, lo pone á la 
ermpa del suyo, y hnye: persíguenles; 
una bala hiere al cabalio, que con tra- 
bajo Mega ánn bosque de juncos en me- 
dio del cual, despues de vanos esfier- 
239s, cae cxtrausto. El muchacho estaba 
imposibilitad>de andar, cl príncipe carga 
con él, y se oculta en lo mas espeso del 
bosque. Llegan los ingleses , registran 
los juncos; pero las dus victimas su es- 
cspan. Despues de una noche y un día 
de marchas, contramarchos, estrataje- 
mas, fatigas y peligros inauditos, el prín- 
«cipe siempre cargado con el muchacho, 
«uno de cuyos piés estaba casi roto, con- 
«sigue Negaral campamento de sy padre, 
«y dice sencillamente: ¿abia prometido 
«cá su madre que sería su h rmano, obro 
«como tal. » »- 
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—¡ Es admiráble 1 'esclamó el conde. 

—Continuad..... ¡oh! ¡continnad!,... 
dijo Adriana erjugando una lágrima sin 
apartar sus ojos de! bajo relieve, al que 
no dejaba de contemplar con mayor ado 
racion. 

El conde prosiguió: 

«Otra vez, el principe Djalma seguido 
“de dos esclavos negros, se dirige antes 
«de amanecer á un lugar muy agreste, 
«para apoderarse á la vez de dos ligres 
«nacidos pocos dias antes. La caverna ha 
« bia sido descubierta. El tigre y sn hem- 
«bra estaban aun fuera cazando. Uno de 
«los negros se introduce en la caverna 
«por una abertura estrecha, mientras que 
« el otro ayudado de Djalma echa abajo 
«á hachazos un gran tronco de un árbol, 
«á fin de preparar un lazo para cojer el 
«tigreóásu hembra. Del lado de ia aber- 
“«tura, la caverna estaba casi cortada á 
«pico. El príncipe subeá ella con agilidad 
«á fin de disponer el lazy con ayuda del 
«otro negro; de repente se oyó un ru- 
«gido terrible; la hembra que volvia ya 
«de la caza llega en pocos saltos hasta la 
«entrada de la cueva: con nna sola den - 
«tellada le hiende el cráneo al negro que 
« tendia el lazo con el príncipe, el árbol 
«cae á través de la estreclia abertura é 
«impide al tigre, penetrar. en la Cueva, 
«impidiendo al mismo tiempo el paso al 
« negro que salia con los gras recien na: 
«cidos. 

« Encima, 41mos veinte ee una 
« mdf de rocas, el priscipeteandido 
«boca abajo consideraba este horrible es- 
« pectácnlo. El tigre, furioso con los gri-, 
« tos de sus mo? devoraba las manos del 
« negro que desde el interior de la ma- 
« driguera trataba de sujetar el tronco del 


«árbol, su único baluarte, y lanzaba gri- 
«Los Ma tin ave » 


— ¡ls horrible! dijo el conde. 
—¡0¡1! coutinuad.... continuad.... es 


Ll 
clamó Adriana con exaltacion: vals á ver, 
lo yne puede el heroismo de la bondad. 

El conde prosiguió: 

« De repente el príncipe pone su puñal 
«entre los dientes, ata su cinturon á un 
« pico de la roca, toma el facha con una 
«mano, déjase deslizar con la otra por 
«este cordaje improvisado, cae á algunos 
«pasos de la bestia feroz, da un sello há- 
«cia ella, y rápido como el rayo le asosta 
«uno sobre otros dos golpes mortales en 
«el momento en que el negro perdiendo 
«sus fuerzas abandonaba el tronco del ér- 
«bol é iba á ser hecho pedazos. » 

—¡Y us sorprendia :u semejanza con 
este semi-Dios, á quica la misma fibula 
no presta una abnegacion tan generosa ! 
esclamó la jóven con mayor exaltacion. 

—Yo no me sorprendo... admiro, dijo 
el conde eon voz coumovida, y al lcer es- 
tos dos nobles hechos, miéteorazon valpita 
de enlusiasmo, A 20 años. 

—Y el noble corazon de este viajero ha 
palpitado como el vuestro al cir esta re- 
lación, dijo Adriana, vais á verlo. 

Gas. +Lo que hace admirab:e la intre- 
« pidez del príncipe, esque segua los prin- 
« Cinios de las razas indias, la vida de un 
«esclavo “no tiene la menor importancia; 
«asi un hijo de un rey, al arriesgar su 
«vida por salvará una pobre criatura lan 
«infima, obedecia á un heróico instinto 
«de caridad, verdaderamente cristiana,” 
«inaudito hasta entouces en aquel pais. 

« Dus hechos semejantes, decia con ra- 
«zon el coronel Brake, bastan á descri- 
abir un hombre; así, yo viajero desco- 
«nocido, escribo el nombre del principe 
«iHalima con un sentimiento de respeto. 
«pro/undo y de tierna admiracion, espe- 
«rimentando sin embargo una especie de 
«tristeza al preguntar cual será el porve: 
«nir de este principe, perdido en el fom lo 
«de ese pais selválico, sempre devistar lu 
«por la guerra. Por humiide yue sea el 
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a«homenage que tributo á este carácter 
a digno de los tiempos heróicos, su nom- 
« bre, al menos, será guido con un en 
« tusiasma roso p: s los corazo- 


ss A es generoso 









= 


- 1 ho poco al leer estas líneas tan 
quel tan tiernas, añadió Adriana, 
podida menos de llevar á mis lábios 
re de este viajero. 

Si .. hélo ahí tal como le habia juz- 
gado, dijo el conde cada vez mas enler- 
necido, devulviendo el libro á Adriana; la 
cual le contestó levantándose : 

—Mélo ahí tal como yo queria hacé- 
roslo conocer á fin de que comprendais... 
mi adoracion hácia él; porque habia adi- 
vinado este valor, esta heróica bondad, 
cuando sorprendí á pesar mio una conver- 
sacion ante; de mostrarme á...... Desde 
aqnel dia sabia que era tan generoso, tan 
esfurzado, tan intrépido, tan tierno, tan 
sensible, como enérgico y resuelto... pero 
euanido le ví tan bello.... y tan diferente 
por el noble carácter de su fisonomía, y 
hasta por sus vestidos, de todo loque hras- 
ta entonces habia encontrado..... cuando 
ví la impresion que le habia causado..... 
y que esperimenté tal vez mas violenta 
aun..... sentí que rm vida estaba ligada 
á este amor. 

—¿Y cuáles son ahora vuestros pro- 
yectos ? 

—)ivinos, radiantes como mi corazon... 
Al saber su felicidad, quiero que Djalma 
esyerimente el mismo vértigo que he sen 
tido, y que no me permita 2un mirar...á 
mi sol de frente... porque os lo repito... 
desde aquí hasta mañana tengo que vivir 
un siglo. Sí, ¡cosa estraña! hubiera crei 
do despues e semejante revelacion, de- 
ber sentir la necesidad de permanecer so- 
lc, sumergida en ese océano de embelesa- 
dos p-nsamientos. ; Pues bien! no... no; 
desde ahora hasta mañana temo la sole- 
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dad... esperimento ne sé qué impaclencih 
febril... inquieta... ardiente... ¿ Oh! ben» 
dita seria la hechicera que tocándome con 
su varila de virtudes me durmiese ahora 
hasta mañana. 

— You seré esa hechicera bienhechora, 
dijo de repente el conde sonriendo. 

—¿ Vous? 

—Yo. 

—¿ Y cómo? 

—Mirad el poder de mi varita: quiero 
distraeros de una parte de vuestras ideas, 
haciendo que sean para vos materialmen- 
te visibles... 

—Esplicáos, por piedad. 

-—Y ademas mi proyecto tendrá tam- 
bien otra ventaja para vos. Escuchadme; 
sois tan feliz, que podeis oirlo todo... vues- 
tra odiosa tia y vuestros odiosos amigos 
esparcen el rumor de que vuestra perma- 
nencia en casa del doctor Balcinier.... 

—Ha sido una necesidad por la debili- 
dad de mi cerebro, dijo Adriana sonrién- 
do. Ya me lo esperaba. ] 

— Ks una cosa estúpida, pero como 
vuestra resolucion de vivir sola os ocasio- 
na enemigos y envidiosos, ya conoceis por 
qué no faltarán algunos perfectamente dis- 


puestos á dar crédito á-todos los absurdos 
posibles. 

—Bien lo espero... Pasar por loca á los 
ojos de los neeios es muy lisonjero. 

—SÍ , pero probar á los necios que lo 


son, y esto en presencia de todo Paris, es 
bastante divertido; ahora bien, empiczan 
á inquietarse por vuestra desaparicion ; 
habeis interrumpido vuestros acostumbra- 
dos paseos; mi sobrina se presenta sola 
hace mucho tiempo en nuestro palco de la 
ópera: quereis matar, quemar el tiempo 
hasta mañana... Hé aquí una ocasion es- 
celente: son las dos... á las tres y media 
mi sobrina está aquí en coche: el dia está 
rnagnífico... habrá muchísima gente en el 
bosque de Boulogne : dais un buen paseo; 
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ya cos ven allí... además el aire fresco, el 
movimiento calmarán vuestra fiebre de fe- 
licidad..... y esta noehe, aquí es cuando 
empieza mi poder mágico, os conduzce á 
la India. 

—¿A la India? 

-—En medio de una de esas agrestes sel- 
vas donde se oye el rugido del leon, de la 
pantera y del tigre... “Tendrémos á la vis 
ta, real y terrible.... ese combate heróico 
que tanto os ha conmovido hace poco, 

—Francamente, mi querido «conde, ¿es 
una broma? 

-—Absolutamente; os prometo haceros 
ver verdaderas bestias feroces, terribles 
huéspedes del pais de nuestro semi-dios... 
tigres y leones que rugen... ¿ Esto no val. 
«dirá tanto como vuestros líbros ? 

—Pero repito... 

— Vamos, es menester confiaros el se- 
creto de mi podersobrenatural; de vuelta 
de vuestro paseo comeréis en casa de mi 
sobrina, y en seguida vamosá un espectá- 
culo muy curioso que hay en el teatro de 
la puerta de San Martin..... Un domador 
de las fieras mas estraordinarias, muestra 
animales perfectamente feroces ea medio 
de una selva (aquí únicamente empieza la 
ilusion) y finge con los tigres, leones 
panteras combates terribles. Yodo Paris 
va á estas representaciones, y todo Paris 
os verá allí mas bella y mas encantadora 
que nunca. 

-—Acepto, acepto, dijo Adriana con una 
alegría infantil. Sí... teneis razon... espe- 
rimentaré un placer estraño en ver esos 
mónstruos feroces, que me recordarán los 
que mi semi-dios ha combatido tan heroi- 
camente. Repito que «acepto, porque por 
la primera vez de mi vida tengo un deseo 
ardiente de parecer muy uta hasta 
por todo el mundo.... acepto... en fin.... 
porque... 

La señorita de Cardoville fué interrum- 
pida primero por un ligero golpe dado á 
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la puerta, y luego por Florina, que entró 
anunciado á Mr. Rodin. 
a Y .. 
EJECUCION... 

Rodin entró .y..comsuna: ojeada rápida 
dirigida á Mile. de Cardoville .y'á:Mr. de 
Montbront, adivinó que ibarásencontrarse 
en nna posicion difícil. En efecto; “nada 
presagiaba menos tranquilidad para él¡que 
el semblante de Adriana y del conde.: 

Este, ya hernos dicho que cuando no le 
gustaban las personas, manifestaba:su an- 
tipatía por unos modales de una imperll- 
nencia agresiva, sostenida ademas por un 
buen número de duelos; así al ver á Ro- 
din, sus facciones tomaron súbitamente 
una espresion insolente y du:a; apoyado 
con el codoen la chimenea y hablando eon 
Adriana, volvió desdeñosamente la cabe- 
za por encima del hombro, sin contestar 
al profundo saludo del jesuita, 

A la vista de este hombre, Mile. de Car- 
doville se sorprendió de no esperimentar 
ningun sentimiento de irritacion ó de odio. 
La brillante llama que ardía en su cora- 
zon Ja justificaba de todo resentimiento 
vengativo. 


Al contrario se sonrió dirigiendo una 
mirada altiva y dulce al Baco Indio, des- 


pues á sí misma, preguntándose lo que 
dos seres tan bellos, tan libres, tan ena- 
morados, podian tener que temer de aquel 
viejecillo grasiento, de fisomomía comun y 
baja, que se adelantaba tortuosamente, 
con los círculos de un reptil. En una pa- 
labra, lejos de esperimentar cólera ó aver- 
sion contra Rodin, lo jóven solo sintió un 
acceso de alegría burlona y sus grandes ojos 
resplanducientes ya de felicidad, chispea- 
ron pronto de malicia é ironía. 

No estaba muy desahogado. Las perso- 
nas de su especie prefieren mucho mas los 
enemigos violentos á los burlones; á veces 
esquivan la cólera que provocan, arrodi- 
llándose, llorando, gimiendo y dándose 
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golpes de pecho; otras la arrostranlevan- 
tiudose armados é implacables : pero an- 
telas Inrrlas picantes se Wdesconciertan con 
facilidad; así sucedió á Rodin: presintió 
queentre Adriana y Mr. de Montbron iba 
á tener, como se'dice vulgarmente, un per- 
verso cuarto de hora, 

ll conde rompió el fuego, y volviendo 
su cabeza por cucima de su homtbr», dijo 
á Rodin: 

—;¡ Ah! ¡ahí ¡héos aquí, señor hom- 
bre de bien !.... 

—Acervaos, acercaos, añadió Adriana 
q. sarcástica; vos, la perla de 
los amigos, el modelo de los filósofos... 
vos, el enentigo declarado de todo enga- 
ño, de toda mentira, tengo mil enhora- 
buenas que daros.... * 

—Todu lv acepto de v0s, querida se- 
ñorita;... hasta las enhorabuenas no ma- 
recidas, contestó el jesuita esforzánidose 
en sonreir, mostrando de ese modo sus 
feos, sinarillos y descarnados dientes, 
Pero puedo saber ¿porqué he merecido 
estas fulicitaciones ? 

—l'or vuestra penetracion, que es es- 
traordinaria, contestó Adriana. 

—Yo tributo homenaje, dijo el con- 
de, á vuestra veracidad, no menos es- 
traordinaria, demasiado estraordinaria tal 
WoZE 

—Mi mL 0 jp. YO. ¿ON CÓ, 
señorita? dijo Rodia con frialdad; y0.... 
verídico... ¿en qué? señor de. añadió 
volviéndose a Mr, de Monthron, 

—¿ En ¿qué? dijo Adriana. ¿* PUyS Do 
baluis adivinado un secreto rodeado de 
clficuitades y misterios sin nÚmCro; en 
una palabra, uo habeis sabido leur en la 
| rofuididad del corazon de una muger? 

—i Yo, selhurila ? a 

Vos... y alegro ; ha tenido viles- 
tra penetracion los 11m s felices resulta- 
dos. 

—Y vuestra veracidad ha obrado tma- 
Vavillas, añadió el cunde. 


—Es grato al corazon obrar bien aun 
ignorándolo, dijo Rodin, siempre sobre 
la defensiva y espiando con miradas obli- 
envas alturnativamenteal conde y á Adria- 
na. ¿Pero podré saber la causa de esto3 
elogios ? 

—El reconocimiento me obliga á daros 
parte de ella, dijo Adriana con malicia; 
habeis descubierto y dicho al príncipe Djal- 
m que yo amaba apasionadamente... á 
algeten.,.. pues bien, glorilicad vuestra 
penitracion,... era verdad. 

—Habeis descubierto y diclio á estaso- 
ñorita, que el principe Djalera amaba apa- 
siunadamente... á alguien, añadió el con- 
de, pues bien, glorificad vuestra pene= 
tración, querido amigo.... era verdad... 

Kodin quedó coufundino, atónito, 

—Ese alguien á quien amaba tan apa= 
sionadamente, dijo Adriana, era el prín- 
Clips... 

—Fsa persona á quien el príncipe ama- 
ba tan apasionadamente.... repusoel con- 
de, era esta señorita, | 

Estas revelaciones graves y angmnstio= 
sas, hechas una tras otra, aterraron á 
Rodin: permaneció enmudecido, asustado, 
pensando en el porvenir. 

—¿Comprendeis ahora nuestra gratis 
tud hácia vos? preguntó Adriana con un 
tono cada vez mas burlon. Graciasá vues- 
tra sagacidad, al tierno interés que to- 
malbais por nusotros, el principe y yo os 
debemos el estar enterados de nuestros 
mútuos sentimientos, 

i3l jesuita recobró poco á poco su san- 
gte fa, y su calma aparente mrritó mua- 
cho á Mr. de Montbron, quien sin la pre- 
sencia de Adriana hubiera dado un giro 
(111y distinto á aquella conversacion sar= 

vastica, pon 

—ilay un error, dije Rodin, endo 
que me haceis el hooor de decirme, que- 
rida señorita; jamas he hablado, del sen= 


¡timiento , por lo demas muy decoroso y 
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] quilidad : a ; 
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respelable, que. húbierais podido esper 
_y merece ún double castigo; 


mentar por el principe Djalma....... 

—Iis cierto, contestó Adriana, que por 
un eserúpulo de discrecion esquisita, cuan- 
do me hablabais del profundo amor del 
príncipe Djalia, Mevabais ia reserva, "lá 
delicadeza hasta el cstremo de decirme 
que NO.... 10 era yo quien lo habia ins- 
pirado... 

—Y el mismo escrúpulo. os hacia deck 


al principe que : -la señorita de Cardoville | 


amaba apasionadamente á alguien... que 
ho era él. ] i 

— Señor conde, contestó Rodin con se: 
nr no pot. ia escusarme de deciros, 
que-no tengo una gran necesidad de méz- 
tlarme en intrigas amorosas. —. . | 

—|Vaya!. ¡ vayal ¿es modestia ó amor 
propio? dijo el cuhde con insolencia : por 
vuestro interés, no cometais otra torpeza 
semejante.... si os cojiesen lá palabra;;.: 
si se divulgase.... manejad un poco me: 
jor los honraditos oficios que ejerceis sin 
duda.... 

—Hay uno por: do: «Henos, dijo Rodin 
mostrándose tan agresivo como el conde, 
tuyó duro aprendizaje os deberé, señor 
conde; el pesado oficio de viros. 

—: Hola amigo, contestó el conde col 
desprecio, ¿ignorais acaso que hay tod 
especie de medios para- castigar á los imi 
pertinentes y embaucadores?.... . 

—¡ Mi querido conde ! dijo dirias 
Mr. de Montbron eu tono de teconver 
cion... 
“Rodin añadió con la mas perfecta tran 
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—No veo cláramente, $ señor conde, pri 
hero el valor de amenazar y Mamar i im 
 pertilente' á un pgbre viejo comio yo; se 
bundo..... — 

—Mr: Rodin, dijo el' conde interrúm? 
piendó ál'jesuita, primero , Un pobres vie 
jo cómo vos ,' que procede con _malda 


Escudándose' cón su'abclamidad que des- 


MIA 2 AAA 


23 
honra , es á la vez malvado y cobarde; 
: segundo, en 
cuanto á la edad "no sé que cazador de 
lobos ó _gendarme se incline con respeto 
ante la piel blanquizca de los lobos viejos, 
ó ánte las canas de los tunantes viejos, 
¿qué pensais de esto, querido amigi? 
Rodin siempre impasible, levantó sus 
cadavéricos' párpados, fi fijando por un se- 


'gundo sus ojillos de réptil en el ¿onde ,' y 


lanzándole una mirada rápida, fria y pe- 
netrátite tomo un Vardo.... en séguida el 
lívido párpado volvió á cubrir laempaña- 
da pupila de este hciibre de fisonomía ca- 
davérica, 


-- —No tehiendo el inconveniente de ser 


un lobo viejo” y ménos' aun un tunante,; 
contestó Rodin pacilicamente, me permi- 
tireis, señor conde ; qué no me inquiete 
mucho'acerca de las maneras de los ca- 


zadores de lobos, ni de los gendarmes; en 


cuanto á “las: reconvenciones que se me 
hacen, tengo na maneta' muy" seocilla 
de responder á ellas... no'digoyo de jus- 
tificarme, porque jamás lo Mega 

—¡ De veras !“dijo el córide. 

-—Jamás , repitió” Rodin“cen : frialdad ; 
mis accionés se toman este trabajo. més. 
ponderé, pues, "sencillamente "que viendo 
la ¡impresion profunda , “violenta ; casi es: 
pantosa;'que hizo'esta señorita € En el | prin 
Cipe...: 

"1 Cómo os absuelve debtñnlrqite” ha: 
beis querido haterie, 'ijo “Adriana * cón 
lisa "sónrisa éhtantadora, interrumpiendo 


á'Rodin,-lasegútidad qUe"tie diis“del 


¿mor dl ptintipe! lá vistá de “huestra 


prócsima” dicha “será vuestro solo castigo: 


—Tal ved ho tenga “necesidid "de abso= 
lución ó castigo, "porque 'tbmio acabo “de 
tener'el honbr de'hacér presente al señor 
tonde,“tni querida” señorita, el porvenir 
justificará (is mis acciones; si) he debido 
decir al príncipe que' 'amabais'á otro; “asi 
ébimo 'he debido deciros que' él amaba Á 
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otra.... y no soy infalible.... pero des- 
pues de laconducta que he observado con 
vos anteriormente, querida señorita, ten- 
go derecho de admirarme de que se me 
trale asi; no es esto una queja..... por- 
«que sl nunca me justifico, tampoco me 
quejo jamés. 

—Por vida mia que eso es cosa muy 
heroica , señor mio, dijo el conde, os dig- 
nais no quejaros nijustificaros del mal que 
haceis. 

—¿ Del mal que hago?... y Rodin miró 
fijamente al conde. 

— ¿Estamos acertando charadas? ¿Y 
qué llamais , esclamó el conde con indig- 
nacion, haber con vuestras mentiras su- 
mido al príncipe en una desesperacion tan 
espantosa, que ha querido dos veces aten 
tar contra su vida; que llamais, haber 
tambien con vuestros engaños impulsado 
á esta señorita á un error tan cruel y tan 
completo, que, sin la resolucion que he to- 
mado hoy, este errur duraria aun y hu- 
biera tenido las coosccuencias mas funes- 
tas? 

—¿ Y podréis hacerme el honor de de 
cirme, qué interés tengo en estús errores, 
en estas desesperaciones, aun admitiendo 
que yo haya querido causarlos? 

—Un gran interés sin duda, dijo el con- 
de con dureza, y tanto mas peligroso cuan 
to que es mas oculto, porque sois de aque- 
llos áquienesel mal del prójimo debe cau 


sar placer y provecho. 

—Es demasiado, señor conde, me bas- 
taria el provecho, contestó Rodin incli- 
nándose. 

— Vuestra impudente sangre; fria no 
me engañará, dijo el conde; todo esto es 
muy grave, añadió, es imposible que un 
embrollo tan pérfido sea un hecho aisla- 
do... ¿quién sabe si será un efecto del odio 
que la princesa de Saint- Dizier profesa a 
Mile. de Cardoville ? 

Adriana habia escuchado la discusion 
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precedente con una profauda atencion. 
De repente se estremeció como ilustrada 
por una súbita revelacion, 

Despues de un momento de silencio, 
dijo ¿ Rodin sin amargura, sin cólera ; 
pero con una calma llena de dulzura y'de 
serenidad. 

—lícese que el amor feliz hace prodi- 
jios.... estoy por creerlo, porque despues 
de algunos minutos de rellecsion, y re- 
cordando algunas circunstancias, vuestra 
conducta se me presenta bajo un punto 
de vista enteramente nuevo. . 

—(¿Cual es esa nueva perspectiva, mi 
querida señorita ? 

—Para que podais c*asiderar la cues- 
tion bajo el mismo puhto de vista que yo, 
permitidme que insista en algunos hectios : 
me estaba generosamente adicta la Gibo- 
sa; me habia dado pruebas inequívocas 
de afecto; su talento valia tanto como, su 
noble corazon.... pero esperimentaba por 
vos un despego invencible.... De repente 
desaparece de mi casa... y no ha sido cul- 
pa vuestra si no he tenido odiosas sospe- 
chas de ella. Mr. de Montbron me profle- 
sa un afecto paternal, pero debo confe- 
sarlo, pocas simpatias hácia vos; tambien 
habeis tratado de hacerme desconfiar de 
él.... En fin, el príncipe Djalma esperi- 
menta un profundo sentimiento por mí... 
y vos empleais el ergaño mas pérfido pa- 
ra destruir este sentimiento; ¿qué objeto 
l evais en obrar de esta manera?..... Lo 
ignoro; pero seguramente me es hostil, 

—Me parece, señorita , dijo Rodin con 
severidad, que á vuestra ignorancia se une 
el olvido de los servicios prestados. 

—No quiero negar que me habeis sa- 
cado de casa de Mr, Baleinier; pero al 
fin, algunos dias despues hubiera sido ¡in- 
faliblemente puesta en libertad por Mr. 
de Montbron.... : 

—Teneis razon, amiga mia, puede ser 
muy bien que hayan querido hacerse un 
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«mérito de loque debia suceder muy pron-| ¡ol! muy distintos, añadió la jóven €on 


to, gracias á vuestros verdaderos amigos. 

—03 ahogábais, os salvo, ¿tme suis 
agradecida? no, diju Rodin con amargu- 
ra; alguno de los que pasaban os hubiera 
salvado mas tarde. 

—La comparacion no es muy exacta, 
dijo Adriana sonriendo: una casa de lo- 
£os no es un rio, y aunque os crea ahora 
muy capaz de nadar enre dos aguas, la 
matacion os ha sido inútil en esta circuns 
tancia.... y me habeis únicamente abier- 
to una puerta... que debia abrirse inevi- 
tablemente un poco mas tarde. 

— ¡Muy bienl amiga., dijo el conde 
riendo á carcajadas al oir la contestacion 
de Adriana. - 

— Bien sé que vuestros escelentes cui- 
«dados no se 'han estendido solamente á 
mí... Las hijas del mariscal Simon le fue- 
ron devueltas por vos... pero es de creer 
gue las reclamaciones del mariscal duque 
de Ligny acerca de sus hijas no hubiesen 
sido vanas; habeis llegado hasta á entre- 
gar á un antiguo soldado su cruzimperial, 
verdadera reliquia sagrada para él: es 
muy bien becho.... Habeis en fin quita- 
do la máscara al'ahate d'Aigrigny y á 
Mr. Baleinier.... pero yo estaba decidida 
4 hacerlo... Por lo demas todo esto prue- 
ba que sois un hombre de un gran ta- 
Jento. 

— Ah, señorita! dijo humildemente 
Rodiw. 

-— Lleno de recursos y de invencion. 

—jAh, señorita ! 

-— No es culpa mia si en nuestra larga 
conferencia en casa del doctor Baleinier, 
habeis manifestado esa superioridad que 
me llamó la atencion, lo confieso, pro- 
fundamente..... y de la que tan embara- 
zado pareceis ahora.... ¡Qué quereis! es 
muy difícil á un raro talento como el 
vuestro permanecer oculto; sin embargo 
como podia ser que poreaminos distintos, 


malicia, caminásemos al mismo punto.... 
(siempre, segun nuestra conferencia en 
casa de Mr. Baleinier) quiero por interes 
de nuestra comunion venidera, como de- 
cíais, daros un consejo.... y hablaros con 
franqueza. 

Rodin habia escuchado á Mile. de Gar- 
doville cor una aparente impasibilidad, 
con su sombrero bajo del brazo, con las 
manos cruzadas sobre el chaleco, y dando 
vueltas á sus dos pulgares; la sula mues- 
tra esterior de la terrible turbacion que 
le causaban las tranquilas palabras de 
Adiiana , fué que los párpados lívidos del 
jesuita, hipócritamente bajos, se pusieron 
poco á poco rauy culoradus, por la mucha 
sangre que á- ellos aflnia con violencia. 

No obstante, contestó á Mile. de Car- 
doville con una voz segura é inclinándose 
profundamente: ; 

—Un buen consejo y hablar con fran- 
queza son siempre cosas escelentes.... 

—Ya veis..... añadió Adriana con una 
Ijera exaltacion; el amor correspondido 
da tal penetracion, tal energia, tal valor, 
que se bur:a una de los peligros... se des- 
cubren las embuscadas...: y se arrostran 
los odios. Creedme, la divina claridad que 
brilla al rededor de lus corazunes enamo- 
rados bas'a á disipar todas las tinieblas, á 
descubrir todos los lazos.... Mirad..... en 
la Tudia, escusad esa debilidad, me gusta 
mucho bablar de la India, añadió la jóven 
con una sovrisa indeliniblemente gracio- 
sa: en la India, los viajeros, para asegu- 
rar su tranquilidad durante la noche, en- 
cienden grandes hogueras eun torno de su. 
ajoupa (¡perdonad esta pincelada de color 
local) y por todo el espacio en que se es- 
tiende esta aurévla luminusa pone en fu- 
ga, con su claridad, tudos los reptilesim- 
puros, venenosos, á los que la luz asusta 
y solo viven en las tinieblas. 

— No he comprendido hasta ahora el 
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sentido .de la comparación, dijo Rodin | ridfeinla qui el verán hombre como vos 
continuando en dar vueltas asus dedos y véncido por tna jóven que no ticne ma3 


«metio levantando sus párpados, cada vez 
mas encendidos. ' 
— Voy 4 hablar mas claramente; dijo 
Adriana sonriendo. SUpongamos «ue el 
último..... servicio que nos habeis hecho 
al principe y á mi, porque no proccdeis 
«sino por servicios hweélws:.: es muy nuevo 
y háltil.... lo reconorto. 

— Bravo, hija querida, dijo el conde 
con alegria, da ejecticion será completa. 

— ¡Ah!.;. ¡esto es una ejerución! dijo 
Rodin siempte impasible. 

—No, contestó Adriana sartrientdos esta 
es una simple conversación entre aa po- 
bre jóven y un viejo” filósofo” amigo del 
bien. Supongamos, pues, que los frecuen: 
tes..... servicios que me: habeis hecho á 

mí y á los 'miós, me havan de repente 
abierto los ojos; mas bien, ditadió la 
jóven con gravedad, supongamós que Dios 
que da á la madre el instinto de la cón= 
servacion de sh hijo... me haya dado el 
de esta felicidad, y q0e no se que presén- 
«timiento, aclaraudome mil circunstancias 
hasta ahora oscuras, ue laya revelado 
de repente que en lugar de ser mi ginigo, 
sois tal vez el enemigo tías peligroso mio 
y de mf familia. 

—Asi pasamos de las ejecuciones á las 
suposiciones, dijo Rodin siempre imper- 
turbable, 

—Y de la sirposicion, presto que és 
menester decirlo, á la certeza, cuhtestó 
Adriava cón una hirtueta Hana y serna: 
sí, ahora creo que he sido dira: alvúm 
“tiemdo víctima de “vuestros exmgáños.::.. 
y os lo digo sin ódioy simrtólera, pero con 
sentimiento; es muy'tridte ver 4/11 honi- 
bre de vuestra “intiligencia, 'de ' vuestro 
talento...... bajarse á tales maniobras.... 
y després de haber puésto en juego tan 
tos resortes diabólicos du conseguir'al fin, 
uno ser ridículo... porque ¿hay cosa ¿nas 


armaás, mas defensa, mas Í1ces..... que 
su amor?... 

“En una pilabra, Mr. Rodin, os miro 
desde hoy como un enemigo implacable 
y peligroso; porque entreveo vuestro ob- 
jeto sin adivinar por que medios quereis 
alcanzarlo 3 sin duda setáti “dignos de lo 
pasad»; pues bien, á pesar de todo, nú 
os temoj desde mañana ami familia será 
instruida del todo; y uba union activa; 
ibtelizonte; tos tendrá alerla 3 porque se 
rata becesariamente de «sa enorme he- 
rehcia que ya por poco nos roban. “Ahora, 
que felacion pueda haber entre lo que Os 
éclio en cara y este inlerós pezuniario....: 
lo ignoro absultitamente... pero vos mis- 
mo'me ló habeis diclto, mis enemigos son 
tah peligrosamente hábiles, sus anejos 
són siempte tan ocultos, que es 'ménestef 
termerlo todo, preverlo todo ;' recordaré 
lá leccion:.. os habia prometido ser fran- 
ca, me parcee que lo he sido, 

—Sbria por lo ménos imiptudente,...: 
ser franca, si fuese vuestro enémigo, dijo 
Rodin slempre 'inipasible; pero también 
me habiais ofrecido un consejo, querida 
señorifa: 

—Este será breve: río trateis de luchar 
contra mí, pórque: ya veis que hay'algo 
de mas fuerte que ves y los vuestros; úlia 
indgér que defiende su dicha, 

Adriaña prouunció estas últimas pala- 
bras'con úna confianza tan gratide; su 
hermoso mirar resplandecia, por “decirlo 
ási, con uña felicidad tan intrépida, que. 
Rodin á pesar de su audacia Memálica, se, . 
asusló por un nomento. 

"Sin embargo no pareció absolutamente 


desconcertado, y despues de un momento” 
de silencio, contestó ton un aire de com- 


pasion casi desdeñosa : 
Mi querida señorita, ran nos vó!-" 
veremos á ver, és probabie....: recordad 
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ricamente un cosa que os repito: jamás 
me ju-tilico..... el porvenir se toma este 
trabajo.... á pesar de esto, querida selo- 
rita, soy vuestro afectísimo servidor... 

Y saludo. 

—Señor conde..... á vuestras órdenes, 
añadió inclinándose ante Mr. de Montbron 
con mayor humildad aun, y salió. 

Apenas hubo salido Rodin, cuando 
Adriana se dirigióásu bufete y dijo á Mr. 
de Montbron: 

—No veré al príncipe hasta mariana... 
tanto por supersticion de corazon como 
porque es n+cesario para rnis proyectos 
que esta entrevista sea rodeada de algu- 
nas solemuidades..... Todo lo sabreis..... 
pero quiero escribirle al instante..,.. por 


que con un enemigo como Mr. Rodin es 


menester preverlo todo..... 


— Teneis razon, querida amiga... pron- 


to esa carta. 

Adriana se la entregó. 

—Le digo en ella lo hastante para cal- 
mar su dolur..... y mu lo suficiente para 
privarme de la soberana felicidad de la 
sorpresa que le preparo mañana. 

—Todo esto está lleno derazon y amor: 
voy corriendo á casa del príncipe para 
que le entreguen vuestra esquela..... no 
lo veré porque no puedo responder de 
mí..... ¡Ahi! nuestro paseo de esta tarde, 
y nuestro teatro de esta noche se.diarán 
en todo caso. 

— Ciertamente, tengo mas necesidad 
que nunca de aturdirme hasta mañana... 
ademas conozco que elajre libre me hará 
bien; esta conversacion con Mr, Rodin 
me/ha irritado un poco, 

—¡Miserable viejo!... pero..... ya-vol- 
veremos á hablar de él......voy corriendo 


á casa del principe..... y vuelvo por vos. 


com Mme. de Morinval, para irá los Cam- 
pos Eliseos. 


Y el conde de Moniíbron salió precipi- 


tadamente, tan contento y alegre como 
habia entrado triste y desconsolado. 





VI. 
LOS CAMPOS ELISEOS. 

Unas dos horas habrian pasado desde 
la conferencia de Rodin y Mlle. de Car» 
doville : numerosos paseantes atraidos Á 
los Campos Kliseos por la serenidad de 
un hermoso dia de primavera, (iba ya á 
finalizar el mes de marzo,) se detenian 
para admirar un elegante carruaje. 

Figúrese el lector una carretela azul, 
deal de cuatro soberbios caballos de pu- 
ra sangre, con los arneses adornados de 
plata, y conducidos á la Damont por dos 
postillones de una estatura perfectamente 
igual, con capa corta de terciopelo negro, 


chaqueta de casimir azul claro cun cuellos 


blancos, calzon de ante y botas de campa- 
na; dos lacayos altos, con polvosen la ca- 
beza, con librea del mismo color azúl claro, 
cuellos y galones blancos, estaban senta- 
dos detrás. 

No puede verse un carruage mejor con- 
ducido, mejor tirado; los caballos llenos 
de fuego, hábilmente dirigidos por los dos 
postillones andaban á un paso igual, mo- 
viéndose con gracia, mordiendo el freno 
cubierto de espuma, y sacudiéndose de vez 
en cuando sus cucardas de seda azul y 
blanca, con cintas flotantes, . -y en cuyo 
centro se veia una hermosa rosa. 

Un hombre á caballo, vestido con una 
elegante sencillez que iha por el otro 
lado de la avenida, contemplaba con una 
especie de orgullosa satisfaccion este car- 
ruaje y sus caballos, que habia, por decir- 
lo asi, creado; este hombre era Mr. de 
Boneville , el ,escudero .ó caballerizo de 
Adriana, como decia Mr. de Alontbron, 
porque el carruaje.era.el de la jóven. 

Un cambiose habia verificado en .el pro- 
grama del dia mágico. 

Mr. de Montbron po habia podido en- 
tregar á Djalma el billete de Mile. de Car- 
doville, porque el príncipe se había mar- 


chado al campo aquella mañana con el 


gu 
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mariscal Simon, segun habia dicho Yarin- 
ghea; pero estaria de vuelta á la noche, 
y le seria entregada la carta. 

Completamente tranquila acerca de 
Djalma, sabiendo que encontraria algunos 
renglones, que sin hacerle conocer la di- 
cha que le esperaba, se la harian al ine- 
nos presentir. Adriana cediendo á los eon- 
sejos de Mr. de Montbron, habia ido á 
paseo en su propio carruaje, á fin de ma- 
nifestar á los ajos del mundo que estaba 
decidida á pesar de los pérfidos rumores 
esparcidos por la princesa de Saint- Dizier, 
á no cambiar en nada su resolucion de vi 
vir sola, y mantener su casa. 

Adriana llevaba una capota blanca me- 
dio cubierta con un velo de blonda que 
rodeaba su semblante sonrosado y susca- 
beilos de oro; su vestido alto de terciopelo 
color de granate, casi se ocultaba bajo un 
gran manton de cachemira verde. La jó- 
ven marquesa de Morinval, tambien muy 
bonita y elegante, estaba sentada á su de- 
recha, y Mr. de Montbron ocupaba en 
frente de ellas el asiento inferior de la car- 
retela. 

Los que conocen la sociedad par isiense, 
ó mas bien esa imperceptible fraccion de 
la sociedad parisiense, que durante una ó 
dos horas va diariamente á tomar el sol á 
los Campos Eliseos para ver y ser vista, 
comprenderán que la presencia de Mile. 
de Cardoville en este brillante paseo debia 
ser uo acontecimiento estraordinario, algo 
inaudito. 

Lo que se llama la sociedad mo podia 
dar crédito á sus ojos al ver aquella jóven 
de 18 años, rica, perteneciente á la clase 
mas elevada de la nobleza, que venia, por 
decirlo asi, 4 mostrarse álosujos de todos, 
presentándose en su carruaje, que en efec- 
to vivia enteramente libre é independien- 
te, en contra de todos los usos y costum- 
bres. Esta especie de emancipacion pare- 
cia algo monstruosa y casi se admiraban 


de que el aspecto de la jóven lleno de 
gracia y dignidad, desmintiese completa- 
mente las calumnias esparcidas por la 
princesa de Saint-Dizier y sus amigos 
acerca de la pretendida locura de su so- 
brina. 

Varios petímetres aproverliándose de co- 
nocer á la marquesa de Morinval Y á Mr. 
de Montbron, vinieron uno tras otro ása- 
ludarla y auduvieron algunos minutos á 
caballo al lado de la carretela á fiv de te- 
ner ocasion de ver, admirar, y tal vez de 
oir á la señurita de Cardoville; esta colnió 
todos sus deseos hablando con su encanto 
y su talento habitual; de manera que la 
sorpresa y el entusiasmo llegaron al últi- 
mo estremo; lo que al principio se habia 
calificado de rareza casi insensata fué tuna 
originalidad encantadora, y solo hubiera 
dependido de la señorita de Cardoville ser 
declarada desde aquel dia la reina de la 
elegancia y de la moda. 

La jóven comprendia perfectamente la 
impresion que causaba, y estaba contenta 
y enorgullecida al pensar en Djalmazx y 
cuando le comparaba con aquellos hom- 
bres á la moda, su diclia aumentaba aun. 
Y en efecto, aquellos jávenes, la niayor 
parte de los cuales no habian nunca sali- 
do de París ó á lo mas se habian arriesga- 
do hasta Nápolesó Baden, le parecian muy 
pálidos, al lado de Djalma, que á su edad 
habia tantas veces mandado y combatido 
en guerras sangrientas, y cuya reputacion 


de valor y heroica generosidad, citadas con 
admiracion por los viajeros, llegaba desde 


el interior de la India hasta Paris. Y ú:- 
timamente, los mayores elegantes de Pa- 
ris, con sus sombreritos, sus escasas luvi- 
tas y sus grandes corbatas ¿podian acaso 
compararse con el príncipe indio enya 
graciosa y varonil hermosura estaba aun 
realzada por un traje á la véz tan rico y 
tan pintoresco ? 

Todo era pues en aquel dia de felicidad, 
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“amór y alegria para Adriana; el sol po- 
niéndose en un cielo de una espléndida 
"serenidad, llenaba el paseo'con sus rayos 
dorados; el aire estaba templado; loscar- 
ruajes se cruzaban en todas direcciunes, 
los caballos de los elegantes pasaban y re- 
pasaban con rapidez y brio; tna brisa li- 
jera agitaba los chales"de las miujeres, las 
“plumas de sus sombreros; por todas par- 
tes en fin, habia ruido, movimiento y luz. 

Adriana en el fondo del carruaje se en- 
tretenia en ver -pasar todo'este torbellino 
brillante con todo el lujo parisiense; pero 
“en medio de aquelbrillantecaos, veia con 
Ja imaginaciun dibujarse la melancólica y 
dulce fisonomia de Djalma, cuando cayó 
algo en sus rodillas..... y se estremeció. 

ra un ramo de violetas algo marchi- 
“tas, 

En el mismo momento, oyó “una voz 
infantil que decia siguiendo la carretela : 

— lor el amor de Dios...... mi buena 
señora... una limosna. 

Adríana volvió la cabeza y vió una po 
bre niña pálida y macilenta, de'una fiso- 
nomia dulce y triste, apenas vestida de 
harapos y que tendia su oianolevantando 
¿us ojos suplicantes, 

Aunque este contraste tan grande de 
la miseria estrena en el seno del Injo mas 
suntuoso era tan comun que no era ya 
notable, Adriana se afectó doblemente; 
el recuerdo de la Gibosa, ta! vez enton 
ces víctima de la mas horrible miseria, le 
vino á la imaginacion. 

—|¡Abh! al menos, dijo entre sí la jó» 
ven, que este dia no sea únicamente para 
mí un dia de radiante felicidad. 

laclinándose un puco hácia fuera del 
carruaje dijo á la niña: 

— ¿Tienes madre? 

—No, señora; no tengo padre ni ma- 
dre.... 

— ¿Quién tiene cuidado de tí? 

— Nadie, señora.... me dan ramos de 


0 
flores para vender; y es menestr que 
Meve cuartos.... Ó de lo contrario me pe- 
gan. 

— ¡Pobre niña! 

—Un cuarto..... mi buena señora, un 
cuarto por el amor de bios, dijo la niña 
siguiendo siempre á la carretela que iba 
al paso. 

— (Querido conde, drjo Adriana son- 
riendo y dirigiéndoseá Mr. de Montbron, 
desgraciadamente noserá este vnestro pri- 
mer rapto..... inclinaos hácia fuera de la 
carretela, tended vuestras dos manos á 
esa niña, subidla con presteza .. la ocul- 
taremos entre Mme, de Morinval y yo... 
y saldremos del paseo sin que nadie se 
traya apercibido de esle audaz rapto. 

—¿ Cómo? dijo el conde sorprendida, 
«UerciS..... 

—Si, os lo suplico. 

— ¡(Qué locura ! 

—Ayer hubierais tal vez podido tra- 
tar este capricho de locura, pero hoy, y 
Adriana cargó el acento sobre esta pala- . 
bra mirando á Mr, de Montbron con aire 
de inteligencia; pero hoy, debeis com- 
prender que es casi un deber, 

—Sí, lo comprendo, bondadoso y no- 
ble corazon, dijo el conde conmovido, 
mientras que Mine. de Morinval que ig- 
noraba comp'etamente el amor de Mile, de 
Cardoville á Djalma, con tanta sorpresa 
como curiosidad miraba al conde y á la 
juven, 

Mr. de Montbron se inclinó hácia fuera 
del carruaje, y tendiendo sus dos manos 
á la niña, le dijo: 

—Dame tus manos, chiquita. 

Aunque muy admirada la niña obede- 
ció maqninalmente y alargó sus bracitos; 
entonces el conde la cogió por las muite- 
cas y la subió cun suma ligereza con tanta 
mas facilidad, cuanto que el carruaje era 
muy bajo, y como hemos dicho, iba al 
paso. 


a 


30 ALBUM. 


La niña mas admirada aun que asus- (mer.... ¿Es esta vuestra opinion, amiga 
tada, no dijo una palabra. Adriana y|mi.? dijo á Agriava. 


Mine. de Morinval, dejaron un hueco en- 
tre ellas, donde metieron á la niña, la 
que desapareció al momento bajo las pun- 
tas de los chales de las dos jóvenes. 

Tudo esto se verificó con tanta rapidez, 
que apenas algunas personas que pasalian 
por las avenidas laterales se apercibicron 
de este rapto. 

—Alhora, mi querido conde, d:jo Adria- 
va alegrísima, vemonos pronto con nues- 
tra presa, 

Mr. de Monthron se levantó un poca, 
y diju á los postilloves : 

—Al palacio. 

Y los cuatro caballos salieron á la vez 
con mn trote rápido é igual, 

—Me parece que este día de placer 
está ahora consagrado, y que mi lujo está 
ya escusado, decia entresiidriana, mien 
tras que puedo encontrar á esa pobre Gi- 
bosa disponiendo desde hoy que se hagan 
mil pesquisas, sua Ingar al menos no es- 
tará vacío. 

Hay á veces coincidencias eslraordina- 
ms .... 

En el momento en que esta idea favo- 
rable á la Gibosa, se presentaba ála ima- 
ginacion de Adriana, un gran grupa de 
gente se formaba en una avenida lateral, 
muchos pascantes se reunieron y otras 
muchas personas corrieron a aumentar 
este grupo. 2 

—Mirad, tio, d:jo Mine. de Morinval, 
¡Cuanta gente se renne allá abajo! ¿qué 
podrá ser? si hiciéramos detener el car- 
ruage para enviar á saber la cansa de esa 
reunion de Behle?... 

—(Qnerida mia, lo siento mucho, pero 
vuestra curiosidad no será satisfecha, dijo 
el conde sac-udu el reloj: son eerca de 
las seis; la representacion de las bestias 
feroces empieza á las ocho; tenemos el 


—¿Vs la vuestra, Julia? preguntó Mile. 
de Cardamlle a la marquesa. 

—5Sin duda. contesto esta. 

—Os agradeceré ademas el que no nos 
retardemos, añadió el conde, porque des - 
pues de llevaros al teatro de la puerta de 
San Martin, me veré obligado a ir alclub 
por una media hora á lin de votar en fa- 
vor de lord Campbell á quien presento, 

—¿Nos quedaremos solas Adriana y yo 
en el teatro, tio? 

— Pero supongo que vuestro marido 
vendrá con nosotros, 

—FPencis razon, tio, pero no nos aban- 
doneis mucho tiempo por eso. 

—lstad segura de ello, porque tengo 
á lo menos tanta curiosidad como vos, de 
ver esos horribles animales y al famoso 
Morok, el incomparable domador de fie- 
ras. 

Aigunos minutos despues el carrua- 
ge de Mille de Cardoville habia salido de 
los Campos Iliseos llevándose á la niña y 
con direccion á la calle de Anjou. 

En el momento en que desaparecia el 
brillante carruage, el grupo de que he- 
mos hablado se habia aumentado mas; 
una niultitud compacta rodeaba uno de 
lus campos Eliseos, oyéndose en medio 
de aquel grupo esclamaciones de lástima. 

Un paseante, acercándose á un jóven 
culvucado en la últiunva fila del grupo, le 
dijo: 

—¿ Qué hay ahi? 

—>e dice que una pobre.... una jóven 
jorobada queacaba de desmayarse de jna- 
niCION.... |: 

— ¡Una jorobada.... buena lástima.... 
siempre quedan jorvbadas bastanles!.... 
dijo brutaloiente el paseante con una son- 
risa grosera. 

—Jorobada ó no.... si muere de ham- 


tiempo preciso para llegar á casa y co- | bre.....contestó el jóven conteniendo con 
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"dificultad su indignacion, no es. menos] * Esta desgraciada jóven habia hallado el 


triste, y no hay'en eso motivo de-risa. 
Morir de hambre ¡bah! dijo el: pa- 
seante encogiéndose de hombros. Nó'hay 
mas que la canalla que no quiere trabajar 
que se muera de hambre....... y es bien 
hechio. 

Y yo apuesto á que hay una enfer- 
medad de la que jamás moriréis vos, es- 
clamó el jóven. indignado de la cruel insó- 
lencia del paseante. 

— ¿Qué, quereis decir? preguntó este 


con hr 
—Quiero decir que jamás os ahogará 


lo grande de, vuestro corazon. 
—¡ Caballero ?..... esclamó el paseante 


enojado. 
— ¡ Y bien! ¿qué? contestó el jóven mi- 


«exo fijamente á su interlocutor. il 

—Nada... Ap 
Dijo el paseante, y- volviendo súbita- 
mente la espalda se dirigió hablando en- 
tre dientes' hiácia ún'“cabriolé pintado de 
color de naranja, en el que se veía un 
enorme escudo de armás con corona de 
baron, 

Un lacay» ridiculamente galoneado de 
oro sobre fondo verde, adornadó cuh un 
enorme espadin que le daba en las pan- 
torrillas; 'estaba de-pié al lado del a 


y no vió á su amo. 
—+Estas embobada, «animal, le dijo al 


+ paseante dándole con da: punta de! baston. 


É 


- 


El lacayo se volvió. confundido. El 


., Señor... eS qUe.;. 1) 

A r-Jamássabrás decir, señor.baron,. ¡tul 

nantelvesclamó el paseante, : lleno de có- 
lera. Vamos, abre. 

ns Este. individuo era.Mr. Tripesud, ba- 

¿TOD imáinstriade usurero,, egoista; |: 

La pobre:jorohada, era ls ¿Gibosa: que 


valor de arrostrar la vorgitenza y lesbur- 
las atroces que temia'al volver á aquella 
casa de luque se habia voluntariamente 


desterrado, porque no se trataba esta vez 


de ella, sino de su hermana Cefisa..... la 
reina Bacanal, que habia vuelto á Paris el 
dia antes, y á quien la Gibosa queria, por 
medio de Adriana, sacar de la situacion 
mas horrible. 


E o o . o . . . e e e e a 0 e » o e e e . . 


Dos horas despues de estas diversas es- 
cenas una vasta multitud se agrapaba en 
las inmediaciones de ¡a puerta de San Mar- 
tin á fin de asistir á la funcion de Morok 
que debia representar un combate con la 
famosa panterá negra de Jaya, llamada 
la Muerte. 

Poco despues, Adriana y Mr. 'y Mme. 
Morinval bajaron del carruaje delante de 
la puerta del teatro; donde debia venir á 


Teunirse con ellos el conde de Montbron á 


quien habian dejado al paso en el club. 
vu. 
DETRAS DEL TELON. 
- El inmenso teatro de la puerta de San 
Martin:estaba lleno de una multitud im- 


pare 


', Como habia dicho Mr. de Ma á 
:Mlle, de. Cardoville, todo Paris se dirigía 
con.una viva .y ardiente! curiosidad á las 
representaciones de Morok.: inútil es de= 
cir.que el domador de dieras. habia. com- 
pletamente abandonado el pequeño.comer- 
cio de:-fruslerías de devocion. que ejercia 
tan.fructuosamente en la posada del JTal= 


con Blanco junto á Leipsick : lo mismo su- 


[cedió con las grandes enseñas. en que es- 


taban tan estranámente pintados los efec. 


tós sorprendentes de la conversion de Mo- 
rok; estas:bellaquerías anticuadas no hu- 


acababa en. .efecto de..eaer estenuada de | bieran tenido efecto en Paris. 


miseria y necesidad, en elumomento en 


Morok acababa de..vestirse en uno de 


-».que se dirigía 4-casa de: Mille. de. Cardo-.[ los: cuartos: de los.actores.que le habian 


2113 lle, 


3) dado; por encima de su cota de malla y 


9" 
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cho pantalon rojo sujeto al tobillo con ani- 
llos de cobre dorado. Su tlargo caftan de 
tela labrada de negro, púrpura y oro, es- 
taba ajustado á su cintura por otros gran- 
des anillos de metal tambien dorado. Este 
traje sombrío daba al domador de fieras 
un aspecto mas siniestro aun. Su espesa 
y amarillenta barba caía sobre su pecho, 
y habia rodeado gravemente una larga 
pieza de muselina blanca alrededor de su 
casquete rojo. Profeta devoto en Alema- 
nia, cómico en Paris, Morok sabia, así 
como sus protectores, acomodarse á las 


circunstancias. 
Sentadoen un rincon del cuarto, y con- 


templándole con una especie de admira- 
cion estúpida estaba Santiago Renepont, 
alias Duerme-en-cueros. Desde el dia en 
que el incendio habia devorado la fábrica 
de Mr. Hardy, Santiago no se habia se- 
parado de Morok , pasando las noches en 
orgías, cuya funesta influencia arrostraba 
la organizacion de hierro del domador de 
fieras. 

Las facciones de Santiagoempezaban al 
«contrario á alterarse profundamente; sus 
megillas enjutas, su color marmóreo, su 
mirada á veces estúpida, y otras brillan- 
te con un fuego sombrío, manifestaban 
los estragos del desórden; una especie de 
sonrisa amarga y sardónica erraba casi 
continuamente en sus labiog descoloridos 
y secos. Su inteligencia antes viva y ale- 
gre, luchaba aun contra la estupidez de 


una embriaguez casi contínua. Habiendo 
perdido la costumbre de trabajar, no pu- 


diendo ya dejar de entregarse á placeres 
groseros, tratando de ahogar en el vino 
un resto de honradez que se indignaba en 
su pecho, Santiago habia llegado á acep- 
tar sin vergúenza la limosna de sensuali- 
dades embruteceduras que le hacia Mo- 
rok , que pagaba siempre los gastos de las 
orgías, pero sin darle jamás dinero, á fin 


ALBUB. 
demas piezas de armadura, llevaba un an-' 


de tenerle siempre bajo su dependencia. 
Despues de haber contemplado á Mo- 


rok durante algun tiempo, Santiago le 
dijo: 

—No importa., es un valiente oficio el 
tuyo (ya se tuteaban): puedes vanaglo- 
riarte de que no hay dos hombres como 
tú en el mundo entero..... eso es lisonje- 
ro... ls lístima que no te contentes con 
ese hermoso oficio. 

—¿ Qué quieres decir ? 

—¿ Y esa conspiracion á costa de la 
cual me regalas todos los dias y todas las 
noches? 

—Se presenta bien; pero como el mo- 
mento no ha llegado, quiero siempre te- 
nerte á la mano hasta el gran dia.... ¿te 
quejas ? 

—|¡Caramba! no; contestó Santiago, 
¿qué me haria? Quemado con el aguar- 
diente, aunque hubiera querido trabajar 
no hubiera tenido fuerza para ello.... no 
tengo como tú una cabeza de n:ármol y 
un cuerpo de hierro.... pero meacemoda 
embriagarine con pólvora en vez de otra 
cosa..... y no sirvo para otra especie de 
trabajo..... y ademas me impide eso el 
pensar .. 

—¿ En qué? 

—Ya sabes.... que cuando pienso..... 
no pienso mas que en una cosa, dijo San- 
tiago con aire sombrío. 

—¿ En la Reina Bacanal? ¿Todavía ? 
dijo Morok eon desden. 

— Siempre... un poco : cuando no pien- 
se en ella absolutamente será porque ha- 
bré muerto... ó estaré enteramente em- 
brutecido... ¡ demonio! 

—Jamas has estado mejor... ni haste- 
vido tanto talento... ¡ tonto ! contestó Mo- 
rok poniéndose el turbante. 

La conversacion fué interrumpida. 

Goliath entró precipitadamente. 

La estatura gigantesca de este Hércu- 
les se habia aumentado; estaba vestido 
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“de Alcides, sus miemsbrosenormessurca- 
«dos de venas del grueso de un dedo pul 
gar, se henchian bajo una almilla color 
de carne sobre la cual llevaba un calzon 
rojo. 

—¿ A qué entras aqui como una tem- 
pestad? le dijo Morok. 

—Hay otra tempestad en el teatro; 
-empiezan á perder la paciencia y á gritar 
como condenados; ¡ pero si no fuera mas 
que eso! 

—¿Qué mas hay ? 

—La Muerte no podrá salir esta no- 
«che. 

Moruk se volvio bruscamente, casi-con 
inquietud. 

—¿ Porque? esclamó. 

—Acabo de verla.... está echada en el 
fondo de la jaula.... sus orejas están tan 
pegadas á su cabeza, que parece se las 
han cortado.... ya sabeís lo que quiero 
decir. 

—¿ Es eso tado? dijo Morok volvién- 
dose hácia el espejo para terminar su to- 
cado. 

—Es bastante, porque tiene un acceso 
de rabia. Desde aquella noche que en Ale- 
mania despedazó aquel caballejo blanco, 
jamas la he visto con un aire tan feroz; 
sus ojos brillan como dos bujías. 

—Entonces se le pondrá su hermoso 
collar., dijo sencillamente Morok., 

—¿Su hermoso collar ? 

—Si, el de resorte. 

-  —Y será menester que os ayude como 
doncella, dijo el gigantes ¡lindo tocador 
por cierto!... 

—Calla... 

—No es eso todo... añadió Goliath con 
embarazo. 

—¿Qué mas? 


—Lo mismo wne da decíroslo... al mo- 
mento... 


—¿ Hablarás ? 
. —¡Pues bien!... él está aquí. 


—¿Quiéb ? bestia. 

—¡ El inglés! 

Moruk se estremeció y dejó caer sus 
brazos. 

Santiago notó la palidez y la contrac- 
cion de las facciones del domador de fie- 
ras. 

—|¡EFl inglés!.... ¿le has visto? escla- 
mó Morok dirijiéndose á Goliath; ¿estas 
seguro ? 

—Segurísimo. Estaba mirando por los 
agugeros del telon, cuando le ví en un 
paleo pequeño casi sobre el teatro; quie- 
re ver las eosas de cerca.... es fácil reco- 
nocerle por su frente puntiaguda, por su 
larga nariz, y.por sus ojos redondos. 

Morok volvió á estremecerse. 

Este hombre, generalmente de unaim- 
posibilidad feroz, pareció cada vez mas 
turbado, y tan asustado, que Santiago 
le dijo : 

—(¿ Quién es ese inglés ? 

—Un hombre que meseguia desde Stras- 
burgo, donde me habia encontrado, con- 
testó Morok sin. poder ocultar su abati- 
miento; viajaba á cortas jornadas como 
yó, con sus caballos, deteniéndose donde 
yo me detenia, á fin de no faltar á nin- 
guna de niis representaciones. Pero dos 
diasantes de llegar á Paris me habia aban- 
donado... y me creia libre de él, añadió 
Morck suspirando. 

—¡Libre!. . ¡como pronunciasesa pa- 
labra !... contestó Santiago sorprendido : 
¡un parroquiano tan bueno, unadmirador 


semejante | 
—Si, dijo Morok, cada vez mas triste 


y abatido, ese miserable.... ha apostado 
una cantidad enorme á que yo sería de- 
vorado delante de él en alguna de mis re- 
presentaciones.... espera ganar su apues- 
ta.... héaquila causa porque no sesepara 
de mi. 

Duerme-en-Cueros halló la idea del in- 


glés de una escentricidad tan alegre, que 
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por la primera vez) “despues: de: mucho 
tiempo, soltó una franca carcajada. 
Morok, lívido de cólera, se precipitó 
sobre él con un airv tan amenazador, que 
Goliath se vió obligado á interponerse. 
—Vamos.... vamos.... dijo Santiago, 
no te enfades; puesto que es cosa séria... 
“ya no'me rio.... h 
Morok se calmó y-dijo 4 Duerme-en- 
Cueros con voz ronca: 
—¿ Me crees cobarde? 

- —¡No, por mi'vida! 

- —¡ Pués bien! sin embargo, esc Inglés 
de una figura tan grotesca, measusta mas 
que mi tigre Ó mi pantera. 

- —Me lo dices... tecreo, 'contestó San- 
tiago; pero nocomprendo porque te asus- 
ta la presencia de ete howmbre.... 

—Peropiensa;+miserable, esclamó Mo- 
rok, que obligado á. espiar sin. cesar los 
menores movimientos de la bestia feroz 
que tengo dominada-con .mi gesto y ml 
mirada, hay para:mi;algo de' terrible en 
saber que hay alli-dos ojos..v siempre: dos 
ojos..... fijos....: esperando que la menor 
«distracción me entregne á los:dientes de 

lus animales. 

- «Ahora comprendo, respondió: San- 
tiago, y se estremeció á su vez. Gausa 
miedo. ' 

+ Si. :porque:una vez alli..:.porimas 
que haga para no percibir áseseinglés del 
diablo, siempre me parece que lo-veo de- 
lante de mf con sus dos ojos'redóndós, (i 


v jos y abiertos....-Poto ha faltado'vint.. vez 


para que mi tigre Cain me devorase un 
“brazo.... durante:una distraccion: que me 
“causó ese inglés, 'á quien” el inflerno con- 
funda. ¡ Sangre y rayos! esclamó: Mórok, 
ese hombre me será fatal... 

Y Morok se: puso á-pascar en el cuarto 
con agitacion. 

—Sin contar que la Muerte tiene” esta 
noche las orejas pegadas al cráneo, “añadió 
brutalmente Goliath. Si os obstinais... yo 
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soy quien os ló digo, el inglés ganará sú 
apuesta esta noche... 

: Sal de-aquí,; animal... no merompas 
la cábeza con'tuspredicciones dé desgra- 
cia, esclamó Morok, y vé á preparar el 
collar de la” Muerte. 

—Vamos, tada cual tiene su gusto..... 
Vos quereisque la pantera guste vuestra 
carne, dijo el gigante saliendo lentamente 
después de esta broma. 

—Pero, puesto que tienes estos temores, 
ij» Duerme-en-citeros, ¿porqué no dices 
que la pantera está mala ? 

Morok se encojió de hombros y respons 
dió con una especie de exaltación feroz: 

—¿ Has oido hablar del amargo placer 
del jugador que pone su honor, su vidaá 
una carta?.... Pues bien; yo tambien....: 
en esos ejercicios diarios en que juego ml 
vida, encuentro un amargo y bárharó pla- 
cer en arrostrar la muerte delante de una 
multitua estremecida, asustada de mi as- 
tocia.... En fin, hasta en elterror que me 
inspira ese inglés, hallo álgunas veces á 
pesar mio no sé que cosa terriblemente 
incitativa que aborrezco y que sufro, 


El director que entró en el cuarto in- 
terrumpiéndole, dijo. 


“—¿Se pueden dar los tres golpes, Mr: 
Morok? le dijo ; la Sinfonia no pasará de 
diez minutos. 

—Dadlos, contestó Morok. 

— El comisario de policía acaba de exa- 
minar de nuevo la doble cadena destinada 
ú la pantera y dá argolla sujeta en el sue- 
fo del teatro en eFfondo de la “caverna del 
primer término, añadió el director, y to- 
do lo ha encontrado de una'solidez que 
inspira tranquilidad. 

—3i...,. tranquilidad..... escepto: para 
mi.... dijo en voz baja cl domador de [ie- 
ras. 

—Asi, Mr. Morok, ¿se pueden dar los 
tres golpes? 

—Se pueden dar, contestó Morok. 


ALEUM. 


Y el director salió. 
vir. 
NS SUBIDA. DEL TELON. 

sr qr solemnemente detrás del te- 
lon los tres golpes acostumbrados, la sin- 
fonia enipezó, y menester es cuofesarlo, 
fué escuchada con poca atencion. 

El interior del teatro ofrecia una vista 
muy animada. A escepcion de dus palcos 
de escenario, uno á la derecha y otro á la 
izquierda del espectador; todas las locali- 


dades estaban ocupadas...» 
Un gran número de señoras, lniaóN 


atraidas como, siempre por la selvática es- 
trañeza del espectáculo, Jlenaban los pal- 


parte. de los jóvenes que por la mañana 
habian recorrido los Campos Eliseos á ca- 


ballo, h 
Algunas palabras dichas de-nna ua 
á otra darán una idea desu conversacion. 


— ¿Sabeis, amigo mio, “que no habria 


tanta gente ni de tan buen. tono para ver 


la Atalia? 


— Ciertamente. ¿Qué son los pobres 
áhullidos de ún. cómico comparados con 


los rujidos de un leon? ' > 
— Yo no comprendo como se permite 
á ese Morok. que ate- la. pantera en ¿un 
rincon del teatro con. una cadena y uná 
argolla de hierro.....¿Si se rompiese una 
Ú otra? MT E a 
—A propósito de cadenas rotasis.; alli 
está Mme. de Blimville que no es un ti- 
gre.... ¿no la veis en los paleos segundos 
de enfrente? .. ¿1 po at 
ya —TLe sienta bien haber roto, como de- 
cis; la cadena conyugal; esta muy her- 
mosa este año. - e! ed 
— Ah! alli está la bella duquesa de 
Saint-Prix..: Pero toda la gente elegante 
está aqui.esta noche::. no-lo digo por ho 
Sotros: 1 1. + 


, 


a 
O 
y 


3D US 1 5 


-.—Es una Neiitldera concurrencia del: 


teatro italiano.... ¡qué aspecto de alegria 
y de fiesta ! 
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—Despuos de todo hace uno bien en di- 
vertirse.... ¡no durará tal vez mucho! 

—¿ Por qué? 

—; Y si el cólera viene á París? 

—¡ Ah! ¡bah! 

— ¿Acaso creeis vos en el cólera ? 

—¡ Vaya! viene del norte paseando con 
un baston en la mano. : 

—¡ Ojalá se lo lleve el diáblo en el ca- 
mino y no Veamos aqui su cara verde! 

—Diícese gue está en Lóndres. 

—| Buen viaje ! 

—Yo prefiero hablar de otra cosa; es 
una'debilidad si quereis; pero cn 


triste esta conversacion. 
cos. En las. lunetas se .velan.Ja, mayor |: 


—Ya lo creo. 

—1 Ah!... señores... no me engaño.... 
no... ¡es ella !... 

—¿ Quien? 

-—¡ La señorita de Cardoville ! entra en 
ese palco con Morinval y su mujer. Es 
una completa resurrección : esta mañana 
en los campos Eliseos, esta noche aqui. 

—] Esciertoá fé mia! Esefectivamente 
la señorita de Cardoville. 

—|¡ Que hermosa es! 


—Dadme los gemelos. 

—-¿ Eh... que decís ? 

—¡ Encantadora... soberbia N 

—Y con esa bellleza ; un ingenio como 
un diablillo, 18 años, 300 mil libras de 
renta, un gran nombre y..... libre como 
el aire. 

—Si, decir en fio que con tal que le 
agradise podría yo ser mañana.... y aun 
hoy mismo, “el hombre mas feliz. 

—i¡ Es cosa de volverse loco ó rabioso ! 

—Asegúrase que su palacio de la calle 
de Anjou tiene algo de mágico, háblase de 
una sala de baño y de una alcoba digna de 
Jas Mil y una noches: 

—Y: libre comoel aire... Siémpro vuel- 
vo á lo mismos?  '-* / | 

—¡ Al! si estuviese en su lugar... 

mL yo muy lijero de cascos: 

KA 





—¡ Ah !... señores... ¡que feliz mortal 
el que sea su primer amante! 

—¿Ureeis pues que tenga muchos? 

—Siendo libre como el aire... 

—Ya están todos los palcos llenos, á es- 
cepcion del que está enfrente del de Mile. 
de Cardoville: ¡ felices los que lo ocupen ! 

—¿ Habeis visto en los palcos bajos á la 
embajadora de Inglaterra? 

— Y la princesa de Alvimar... ¡Quera- 
mo de flores tan enorme! 

—(Quisiera saber el nombre... de aquel 
ramo. 

—¡ Vaya! ¿es Germiny ? 

—¡ Cuan lisonjero es para los leones y 
los tigres atraer una concurrencia tan lu- 
cida ! 

—Observad, señores, como todos los 
elegantes echan el lenteá Mille. de Cardo- 
ville... 

—Causa un acontecimiento.... 

—Tiene mucha razon; la hacian pasar 
por loca. 

— ¡Ah! señores... ¡qué buena... qué 
escelente figura ! 

— ¿Dónde? ¿dónde ? 

— En aquel palco debajo del de Mile. 
de Cardoville. 

—Parece un hombre de madera. 

—¡Qué ojos tan redondos y fijos tiene! 

— ¡Y aquella nariz!.... 

— ¡Y aquella frente ! 

— £s un hombre grotesco. 

— ¡Ah! señores, ¡silencio! se levanta 
el telon, 

En efecto se alzó el telon. 

Algunas palabras de esplicacion son ne- 
cesarias para entender lo que sigue. 

La platea de escenario á la izquierda 
del espectador está dividida en dos pal- 
cos; en uno de ellos se hallaban varias 
personas designadas por los jóvenes de las 
lunetas. 

La otra mitad de la platea mas inme- 
diata al teatro estaba ocupada por el in- 


gles, ese ser escéntrico y siniestro queton 
su estraña apuesta causaba tanto terror á 
Morok. | A 

Seria menester estar dotado con el ra- 
ro y fantástico genio de Huffman para 
describir dignamente aquella fisonomia á 
la vez grotesca y espantosa , que salia de 
las tinieblas del fondo del patio. 

Este ingles tendria unos 50 años, y una 
frente completamente calva y prolongada 
en figura de cono; debajo"de aquella fren- 
te, y coronados de unas cejas en forma de 
acentos circunflejos, brillaban dos gran» 
des ojos verdes, singularmente redondos 
y fijos, muy inmediatos á una nariz muy 
encorvada y saliente; una barba, como 
se dice vulgarmente, hablando en voz ba- 
ja con la nariz, se perdia á medias en una 
ancha corbata de batista blanca, no me- 
nos bien almidonada que el cuello de la 
camisa, con puntas redondas, que llega- 
ban casi á la punta de la oreja. El color 
de aquella cara en estremo delgada y hue- 
sosa, cra sin embargo muy encendido, 


casi color de ,púrpura lo que ponia masen 


evidencia el brillante verde de sus pupi- 
las y el blanco de sus ojos; su boca nm uy 
grande, tan pronto silvaba impercepti- 
blemente una cancion popular escocesa 
(siempre la misma), como se levantala 
lijeramente en sus estremidades cortrai- 
das por una sonrisa sardónica. 

El ingles estaba por lo demas vestido 
con mucho gusto: su frac azul con boto- 
nes dorados dejaba ver su chaleco de pi- 
qué tan blanco como su corbata : dos mag - 
níficos rubies formaban los botones de su 


camisa, y apoyaba en el borde del palco 
unas manos aristocráticas con guantes 


perfectamente ajustados. . . 
Cuando se sabia el estraiio y cruel de- 
seo que traia á este hombre á todas aque- 
llas representaciones, su grotesca aparien- 
cia, en lugar de escitar una risa burlona, 
era casi terrible; entonces se comprendia 


la especie de espantosa pesadilla que cau- 

saban 4 Morok aquellos dos grandes ojos 

redondos y fijos, que parecianesperar con 

- paciencia la muerte del domador de fie- 

ras (¡y qué muerte tan horrible) con 
'una confianza inexorable. 

Encima del tenebroso palco del ingles, 

y ofreciendo un contraste gracioso, se en- 

contraban en el palco mas cercano al esce- 

nario Mr. y Mme.de Morinval con Mile. 


de Cardoville. Esta se habia colocado de 
espaldas á las tablas. Llevaba rizos y un 
vestido de crespon de China azul celeste, 


adornado en el pecho con un alíiler Ide 
«olgantes de perlas de Oriente, nada mas; 
y Adriana estaba hermosísima asi. En la 
mano tenia un gran ramo «e las flores 
mas raras de la India; la Stephenotis y la 
(sardenía mezclaban su blancura su bri- 
Ho á la púrpura del hibiscus y las amary- 
lis de Java. 

Mme. de Morinval, colocada en el asien- 
to principal del palco, estaba tambien ves- 
tida con gusto y sencillez; Mr. de Morin- 
val, jóven, buen mozo y rubio, muy ele- 
gante, estaba de pié detras de las dus se- 
ñoras; y Mr. de Montbron debia volver 
de un momento á otro. 

Recordemos en fin al lector que á la 
derecha del espectador, el palen bajo de 
escenario que estaba frente al de Adria- 
na, habia quedado hasta entonces vacio. 

El teatro representaba un gigantesco 
bosque de la India; en el fondo, grandes 
árboles exóticos se dibujaban en figura de 
paraguas ó de flecha sobre moles de pi- 
cos de roca, dejando ver apenas algun 
cielo rojizo. Cada bastidor formaba un 
busquecillo de árboles mezclados con ro- 
Cas; en fin á la izquierda del espectador 
y absolutamente bajo el palco de Adria- 
na, se veia la abertura irregular de una 
eaverna negra y profunda que parecia 
medio sepultada bajo ua monton de pe- 
dazos de gravito arrojados alli por algu- 
ña erupcion volcánica. 


E 


Este paisaje de una aspereza y de una 
grandeza selvética, estaba maravillosa- 
mente compuesto, y la ilusion era tán 
completa como era posible; la tabla que 
cubre los quinqués estaba bajada, y por 
medio de un reflejador color de púrpura, 
daba á este siniestro paisaje un colorido 
ardiente y velado que aumentaba aun su 
aspecto lúgubre y agreste. 

Adriana, algo inclinada hácia fuera del 
palco, con las mejillas lijeramente anima- 
das, con los ojos brillantes, palpitándole el 
corazon, trataba de encontrar en aquel 
cuadro el bosque solitario descrito en la 
narracion de aquel viajero, al contar la 
generosa intrepidez con que Djalma se ha- 
bia arrojado sobre un tigre furioso para 
salvar la vida de un pobre esclavo negro 
refugiado en una caverna. 

Y en efecto, el azar servia maravillusa- 
mente á la memoria de la jóven. Absorta 
en la contemplacion de este paisaje, y con 
las ideas que despertaba en su corazon, no 
pensaba absolutamente en lo que sucedia 
en el teatro. 

Sin embargo, ocurría algo sumamente 


curioso en el palco de escenario, que ha- 
bia quedado vacío frente al de Adriana. 

La puerta se habia abierto. 

Un hombre de unos 40 años, de color 
negruzco, habia entrado en él vestido á la 
india con una larga túnica color de naran - 
ja sujeta con un cinturon verde, y llevando 
en la cabeza un pequeño turbante blanco; 
despues de haber dispuesto dos sillasen la 
delantera del palco y mirado un mo- 
mento á uno y otro lada del teatro, se 
estremeció y sus negros ojos brillaron vi- 
vamente. 

Este hombre era Faringhea. 

Esta aparicior causaba ya en el teatro 
una sorpresa mezclada de curiosidad; la 
mayoria delos espectadores no tenia, como 
Adriana, mil motivos para estar absorta 
con la sola contemplacion de una decora- 
cion pintoresca, 
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La atencion pública aumentó con ver 
entrar en el palco del que acababa de salir 


Faringhea un jóven de una rara belleza , 


tambien vestido á la india, con una túni- 
ca de cachemira blanca con mangas flotan- 
tes, y cubierta la cabeza con un turbante 
escarlata y rayas de oro, como su cintu- 
ron, en el que brillaba un puñal cubiefto 
de piedras preciosas... 

Este jóven era Djalma. 

Por un momento se detuvo á la puerta 
echando desde el fondo del paleo una mi- 
rada casi indiferente, á aquel teatro tan 
lleno de una multitud inmensa..... poco 
despues dando aleunos pasos con una es- 
pecie de magestad tranquila y graciosa, él 
principe se sentó con negligencia en una 
de las sillas; en seguida volviendo la cabe- 
za liácia la puerta al cabo de algunos mi- 
nutos, pareció admirado de no ver á úna 
persona á quien sia duda esperaba. Mm 

ista apareció al fin, habiendo acabado 
de quitarle la capa la mujer gue abria los 
palcos... | 
lira esta persona una encantadora jóven 
rubia, vestida con mas brillantez quegus- 
to, con un traje de seda blauca con an- 
chas listas color de cereza, indecente mente 
escutado y con mangas cortas; dos gran- 
des loz :s de cinta ES color de “cereza co- 
locados en ambos lados de sus cabellos ru- 
bios, rudeahan la carita mas linda, mas 
traviesa y mas vivaracha del mundo. 

Ya habrán reconocido los lectoresá Ro- 
sa Pompon, con evantes blancos, largos, 
ridiculamente ias lus de A los 
que á lo menos no ocultaban sino á me- 
dias sus lindos brazos; la jóven tenia cn 
la mano un enorme ramo de rosas. 

Léjos de imitar los tranquilos modales 
de jalma, Rosa Pompon entró saltando 
en el palco, inyvió con ruido las dossillas, 
se volvió un poco en el asiento antes de 
sentarse á fin de mostrar su hermoso ves- 
tido; luego sin intimidarse lo mas mínimo 
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? tepalo. 


por aquella brillante asamblea, hizo, con 
un gesto de ayasajo respirar el perfume 
de su ramo de flores al principe Djalma, 
y pareció equilibrarse definitivamente en 
la silla que ocupaba. 

Faringhea entró, cerró la puerta del 
palco , y se sentó detras del príncipe. 

Adriana siempre profundamente absor- 
ta en la contemplacion del bosque indio, 
y en sus dulces recuerdos, no habia pues- 
to la menor atencion en los recien llega- 
doz.... Lera 

Como tenia vuelta completamente la 
cabeza hiácia el foro, y Djalma no podia 
percibirla en aqnel momento sino de per- 
fi], tampoco habia reconocido á la señorita 
de Cardoville. 

IX. 
LA MUERTE. 6 Y 

La especie de libreto en que se-hallaba 
intercalado el combate de Morok y de la 
pantera negra, era lan insignificante que 
la mayoría del público no pre:taba la me- 
nor atencion , reservando todd su interés 
para la escena en que debia aparecer el 
domador de fieras. 

Esta indiferencia del público esplica la 
curiosidad producida en el teatro por la 
llegada de Faringliea y de Djalma, curio- 
sidad que se manifestaba (como posterior- 
mente en nuestros dias al presentarse los 
arabes en algun lugar público) por un li- 


jero rumor y Un movimiento general de 
la multitud. E 


El semblante travieso y gracioso de Ro- 
sa Pompon, siempre encantadora á pesar 
de su relumbr ante traje, y de sus preten- 
siones ridículas para un teatrosemejante, 
sus modales hijeros y mas que familiares; 

respecto. al hermoso indio que la acom 
pañaba, aumentaban aun la sorpresa: 
porque en aquel mismo momento Rosa 
Pompon cediendo, como ya tiemosdicho, 
á un movimiento de graciosa coquetería, 
habia acercado in gran ramo de rcsas á 
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la cara de Djalma para dárselo á oler. 
Pero el príncipe al ver aquel paisaje que 
le recordaba su pais, en lugar de apare- 


cer sensible á esta provocación, perma-: 


neció algunos minutos pensativo con los 
ojos fijos en el escenario; entonces Rosa 


Pompon empezó á llevar el compas con. 


su ramo en la delantera del palco, mien- 
tras que el movimiento de cadencia desus 


lindos hombros anunciaba que áquella: 


bailarina endiablada empezába á poseerse 
de ideas coreográficas mas ó menos bór- 


rascosas, al oir un paso redóblado muy. 
nada que estaba tocando la orquesta:' 

Coulocada precisamente enfrente del pal -: 
co en que se habian sentado Faringhea ,' ; 
Djalma y Rosa Pompon, Mme. de Mo || mas radianteal fondo de un abismo de do- 


rinval se apercibió muy pronto de la lle-' 


gada de estos nuevos personajes, y sobre 
todo de las coquetas escentrividades de 


Rosa Pompon; asi la jóven marquesa, in- 


clinándose hácia la señorita de Cardoville;, 
siempre absorta en sus inefables recuer- 
dos, le dijo: 

—Querida, lo que hay mas divertido 
aqui no está en elescenario.... Mirád fren- 
te á nosotras. 

—¿ Enfrente de nosotras? repitió ma- 
quinalmente Adriana. 

Y despues de háberse vuelto hácia ma- 
dame de Morinval con aife sorprendido, 
dirigió la vista hácia donde le indicaban, 

Miró hácia allá:.. 

¿Qué vió?... A Djalma sentado al lado 
de una jóven que le hacia oler'con fami- 


liaridad el perfume de su ramo de flores; 


Aturdida, herida casi físicamente. en el 


corazon con un golpe eléctrico, profundo | 


y agudo, Adriana se puso pálida comó”la 
muerte.... por instinto cerró los ojos” du- 
rante un Segundo, á fin de no ver....: así 
como se tratá de desviar el puñal que, ha- 
biéndoos ya herido, os amenaza aun... 
Despues, repentinamente, á esta sensa- 
ion de dolor por decirlo así material, su- 
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cedió un pensamiento terrible para su 
amor y para su justo orgullo. — Djalma 
está aquí con esa muger.... y ha recibido 
mi carta, se decia á sí misma, mi carta... 
en la que ha podido leer la felicidad que 
esperaba. 

A la idea de este ultraje, el sonrojo de 
la vergúenza, de la indignacion, reempla- 
zó la palidez de Adriana, que aniquilada 
ante la realidad, se decia tambien á si 
misma: 

Rodin no me habia engañado. 

Menester es renunciar á describir la ra- 
pidez de estas emociones que os atormen- 
tan, que os matan en ¡un minuto..... así 
Adriana habia sido precipitada de la dicha 


lores atroces, en menos de un segundo... 
porque apenas tardó un segundo en con- 
testar á Mme. de Morinval. 

—¿Qué hay de curioso en frente de no: 
sotros, querida Julia ? 

Esta respuesta evasiva permitia á Adria- 
na recobrar sú sangre fria. Afortunada- 
mente gracias á súslargos rizos que de per- 
fil ocultaban casi enteramente sus meji- 
llas, su palidez y su sonrojo súbitos no 
fueron percibidos de Mme: de Morinval ; 
que añadió alegremente. 

— ¿Cómo? No veis á esos indios que 
acaban de entrar en aquel palco de pros- 
cenio.;.. mirad... allá.... precisamente en 
frente del nuestro. | 

—¡ Ah] si... muy bien... les veo, con- 
testó Adriana con voz firme. 

- —¿Y no los encontrais muy estraordi- 
narios? Añadió la marquesa. 
—Yamos, señoras, dijo Mr. de Morin- 
val riendo, ina poca indulgencia para unos 
pobres estranjeros ; ; ignoran nuestros usos; 


á no ser por eso ¿se presentarian eo tán 


mala compañía delante de todo Paris? 
—En efecto, contestó Adriana, con una 
amarga sonrisa ¡su sencillez es tan tier- 
na!... que es menester compadecerles...: 
11*. 
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—Pero desgraciadamente está esa mu- | pertinente es esa muchacha ! ¡ pues no eS» 
chacha encantadora, con su vestido desco-|t4 ectrándonos el lente !... 


tado y sus brazos desnudos, dijo la mar- 
quesa; eso debe tener diez y seis á diez y 
siete añosá lo mas. Miradla, querida Adria- 
na, ¡qué lástima !... 

—+Estais hoy muy caritativos vos y vues- 
tro marido, querida Julia, contestó Adria- 
na; es menester compadecer á esos in- 
dios... compadecer á esa criatura... vea- 
mos á quien compadeceremos ahora.... 

—No compadeceremos á ese hermoso 
indio con el turbante rojo y oro, dijo el 
marqués riendo, porque si eso dura.... la 
muchacha de los lazos culor de cerezava 4 
darle un beso... ¡por mi vida! mirad co- 
mo se inclina hácia su sultan... 

—Están muy divertidos, dijo la mar- 
quesa, participando de la hilaridad de su 
marido, y echando el lente á Rosa Pom- 
pon; despues añadió al cabo d.- un minu- 
to dirigiéndose á Adriana: 

— Estoy segura de una cosa... de que 
á pesar de su apariencia frívola, esa mu- 
chacha está loca por ese indio... acabo de 
sorprender una mirada..... que dice mu- 
chas Cosas... 

—¿Para qué sirve tanta penetracion, 
mi buena Julia? dijo Adriana con dulzu- 


ra, ¿qué interés tenemos en leer... en el 
corazon de esa jóven ? 


—Si ama á su sultan..... tiene razon, 
contestó el marqués echando el lente á su 
vez, porque en mi vida he visto á nadie 
mas admirablemente herinoso que ese ¡n- 
dio; no le veo mas que de perfil; pero ese 
perfil es tan puro y tan fino como el de un 
camafeo antiguo.... ¿No lo encontrais asi 
señorita? añadió el marqués inclinándose 
hácia Adriana. Entendamos que es una 
mera pregunta artística... que me permi- 
to dirigiros... 

—¿Cómo objeto de arte? contestó Adria 
na; en efecto, es muy hermoso. 

—;¡ Hola! dijo la marquesa, ¡ qué im- 





— | Bien|! añadió el marqués; miradla 
como pone sin cumplimiento la mano en 
el hombro de su indio para hacerlesin du- 
da participar de la admiracion que le ins- 
pirais, señoras... 

En efecto, Djalma, distraido hasta en- 
tonces con la vista de la decoracion que le 
recordaba su pais, habia permanecido in- 


sensible á los agasajos de Rosa Pompon, 


y no habia visto aun á Adriana. 
—¡Ah! ¡bien! decia Rosa Pompon 
moviéndose en el palco y continuando 


echando el lente 4 Mille. de Cardoville, 


porque era esta y no la marquesa la que 
llamaba entonces su atencion, esto si que 


es raro... una jóven bellisima con cabellos 
rojos..... pero de un rojo muy bonito; es 
menester decirlo..... mirad, ¡príncipe en- 
cantador ! 


Y como hemos dicho, dió un ligero gol- 
pe en el hombro de Djalma que se estre- 
meció al oir estas palabras; volvió la ca- 
beza, y por primera vez vió á Mile, de 


Cardoville. 


Aunque lo habian casi preparado á es- 
te encuentro, el principe esperimentó una 


sensacion tan violenta, que estraviado iba 


involuntariamente á levantarse; perosin- 
tiósobre su hombro la mano de hierro de 
Faringhiea que, colocado detras de él, es- 
clamó rapidamente en voz baja y en len- 
gua india: 

— ¡Valor!.... y mañana esa mujer es- 
tará á vuestros piés.... 

Y como Djalma hacia un nuevo esfuer- 
zo, el mestizo añadió para contenerle: 

— Ahora poco palideció, enrojeció de 
celos..... no seais débil ó todo está per- 
dido. 

— ¡Hola! ya estais otra vez hablando 
vuestra horrible gerigonza, dijo Rosa Pom- 
pon á Faringhea volviéndose. En primer 
lugar es descortesia, y ademas esa lengua 


ALZUM. 31 


«es tan rara, que se diria que al hablarla 


estais rompiendo nueces. 1 
—Hablaba de vos al príncipe, dijo el 


mestizo. Trátase de una sorpresa que os 


prepara. 
— ¡Una sorpresa !... es diferente. En- 


tonces despachaos; ¿lo vis, príncipe en - 
cantador?... añadió mirando con ternura 
á Djalma. 

—Se me parte el corazon, dijo Djalma 
con voz ahogada á Faringhea, siempre en 
indio. 

— Y mañana latirá de alegria y de 
amor, contestó el mestizo. Solo á fuerza 
de desprecio se reduce una mujer altiva. 
Mañana, os digo, trémula y confusa es- 
tará suplicando á vuestros piés. 

— ¡Mañana..... me aborrecerá..... á 
muerte! contestó el príncipe con abati- 
miento, 

—Si..... si ahora os vé débil y cobar- 
de.... En este momento no hay que vol- 
verse atras.... miradla á la cara y des- 
pues tomad el* ramo de esta muchacha y 
llevadlo á los labios..... Inmediatamente 
vereis á esa mujer tan orgullosa, ponerse 
pálida y roja corno ahora poco; ¿enton- 
ces me creereis? 

Djalma , reducido por la desesperacion 
á tentarlo todo, y sufriendo á pesar suyo 
la fascinacion de los consejos diabólicos de 
Faringhea, miró á la cara á Mile. de Car- 
doville durante un segundo: tomó eon 
mano trémula el ramo de flures de Rosa 
Pompon, y dirigiendo de nuevo los ojos á 
Adriana, lo tocó con sus labios. 

A este ultraje, Mille. de Cardoville no 
pudo reprimir un estremecimiento tan 


brusco y tan doloroso, que el príncipe lo 
notó. 


—Ella es vuestra.... le dijo el mestizo; 
mirad, señor, como se ha estremecido.... 
de celos... ella es vuestra, ¡ valor! y pron- 
to os preferirá á ese hermoso jóven que 
está detrás de ella:... porque es él.... á 
quien creia amar hasta ahora. 


Y como si el mestizo hubiese adivinado 
el ódio y la rabia que esta revelacion debia 
escitar en el corazon del príncipe, añadió 
con rapidez: 

—Calma.... desden... ¿no es ese hom- 
bre quien debe ahora aborreceros? 

El príncipe se contuvo y pasó la mano 
por su frente, que estaba ardiente de có- 
lera. 

—¿ Que le estais contando que le inco- 
moda tanto? dijo Rosa Pompon á Farin- 
ghea como enujada: en :eguida dirijiéndo- 
se á Djalma añadió: veamos, príncipe en- 
cantador, como dicen en los cuentos de 
majia, volvedme mi ramo. 

Y lu tomó. 

—Lo habeis llevado á los láhios y casi 
tengo deseos de comérmelo... 

Y añadió en voz baja suspirando y echan- 
do una mirada apasionada á Djalma: 

-—Ese mónstruo de Nini-Monliv no me 
ha engañado.... todo esto es muy casto; 
no tengo queecharme en cara ni tampuco 
esto.... 

Y con sus blancos dientes mordió !a 
punta de la uñia rosada de su mano dere- 
chia, de la que habia quitado el guante. 

¿Es necesario decir que la carta de 
Adriana no habia sido entregada al prín - 
cipe, y que no habia ido tampoco á pasar 
el dia en el campo con el mariscal Simon? 
en los tres dias que Mr. de Montbron no 
habia visto á Djalmia, Faringhea le habia 
persuadido que manifestando estar ena- 
morado de otra, venceria á Mille. de Car- 
doville. En cuanto á la presencia de Djal- 
ma en el teatro, Rodin habia sabido por 
Florina que su señora iba aquella noche 
al de San Martin. 

Antes que Djalma lo hubiese conocido, 
Adriana sintiéndose desfallecer habia es- 
tado á punto de salir del teatro; el hivm- 
bre que hasta entónces habia llevado tan 
alto en su corazon; el que ella habia ad- 
mirado como á un héroe y á un Dios; el 
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que ella habia creido sumido en una de- 
sesperacion tan horrible, que arrastrada 
por la compasion mas tierna, le habia es- 
crito con | , á fin de que una dulce 
esperanza calmase sus dolores... este hom- 
bre en fin correspondia á una generosa 
prueba de franqueza y de amor, ponién- 
dose ridiculamente en evidencia con tna 
criatura indigna de él. ¡ Para la altivez 
de Adriana cuantas heridas incurables! 
Poco leimportaba que Djalma creyeseó no 
hacerla testigo du aquella indigna afrenta, 

Pero cuando vio que el príncipe la ha- 
bia reconocido , pero cuando llevó el ul 
traje hasta mirarla á la cara, hasta desa- 
fiarla, llevándose á lus lábios el ramo de 
flores de la criatura que le acompañaba, 
Adriana, llena de una noble indiznacion, 
se sintió con el valor de quedarse; léjos 
de cerrar los ojos á la evidencia, esperi- 
mentó una especie de placer bárbaro en 
asistir á la agonía, á la muerte desujus- 
to y divino amor, 

Con la cabeza erguida, ton losojos al- 
tivos y brillantes, con las mejillas encen- 
didas y los lábios desdeñosos, miró á su 
vez al principe con una firmeza despre- 
ciativa; una sonrisa sardónica erró en sus 
labios, y dijo á la marquesa que estaba 
coupe , asicomo un gran número de 
los espectadores, con lo que pasaba en el 
palco de proscenio. 

—Esta repugnante exhibicion de cos + 
tumbres barbaras está á lo menos perfec- 
tamente de acuerdo con el resto del pro- 


grama. 
—Ciertamente, contestó la marquesa, 


y mi querido tio tiabrá perdido lo quese- 
rá tal vez mas divertido. 

—Mr. de Montbron? dijo vivamente 
Adriana, con una amargura apenas re- 
primida, sí... sentirá no haberlo visto to- 
do..... deseo con ansia que venga.... ¿Nu 
es á él á quien debo esta agradable mo- 
che? 


| recia mas irritado que el primero, 
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Tal vez hubiera notado Mme. de Mo- 
rinval la espresion de ironía que Adriana 
no pudo completamente disimular, si de 
repente un rujido ronco, prolongado, so- 
noro, no hubiese llamado su atencion y 
la de todos los espectadores, que segun 
hemos dicho habian estado hasta entónces 
muy indiferentes á las escenas destinadás 
á producir la aparicion de Morok en las 
tahlas. 

Todos los ajos se volvieron instintiva- 
mente hácia la cavernasituada á la izquier- 
da del foro, debaju del palco de Mile. de 
Cardoviltez un estremecimiento de ardien- 


| te curiosidad circuló por todo el teatro. 


Otro rugido mas sonoro:aun y que pa- 
salió 
esta vez del subterraneo, cuya abertura 
se ocultaba casi entre arbustos artilicia- 
les fáciles de apartar. Al oir este rugido , 
el inglés se puso de pié en su pequelio 
palco, sacó casi medio cuerpo y se frotó 
las manos; en seguida, sus grandes ojos 
verdes, fijos y redondos, no se separaron 


y 


ni un momento de la entrada de la ca= 
verna: 

A estos feroces rugidos se habia estre- 
mecido tambien Djalma, á pesar de todas 
las escitaciones de amor, odio y celos de 
que estaba poseido, La vista de aquel bos- 
que, los rugidos de la pantera, le causa- 
ron una emocion profunda, despertando 
de nuevo en su pecho el recuerdo de su 
pais y de aquellas cacerias homicidas, que 
asi como la guerra traen consigo una em- 
briaguez terrible. Aunque hubiera oido 
los instrumentos guerreros del ejército de 
su padre tocar ateque, no se liubiese po- 
seido de un ardor mas salvaje. Poco des- 
pues ¿ rugidus sordos, semejantes á un 
trueno lejano, casi ahogaron los ahullidos 
estridentes de la pantera; el leon y el ti- 
gre, Judas y Cain, le contestaban desde 
el fondo del teatro, dunde estaban sus 
jaulas... A este espantoso concierto, cuya 


ALBUM. : 43 - 


música habia oido tantas veces en medio 
de; los desiertos de la India, cuando es- 
taba acampado en ellos. para la guerra Ó 
para la caza,sla sangre de Ujalma hirvió 
en sus venas; sus ojos. brillaban coo un 
ardor feroz; con la cabeza algo inclinada 
hácia afuera, las manos contraidas en la 
delantera. del palco, todo su cuerpo se es- 
tremecia con un:temblor convulsivo. Los 
espectadores, el teatro y Adriana no exis- 
tian. ya para él; estaba en un bosque de 
su pais..... y sentia al ligrt..... . 


Se mezclaba entonces á su hermosura 


una espresion tan intrépida, tan feroz; 
que Rosa Pompon je contemplaba con una 
especie de terror y de admiracion apasio 
nada. Por la: primera vez en su vida tal 
vez, sus.lindos ojos azules, generalmente 
tan alegres, tan: malignos, manifestaban 
una. emocion seria;. ella ro podia espli- 
carse lo que sentia. Su corazon se opri- 
mia y palpitaba con violencia como si pre- 
sintiese alguna desgracia...» , 

Cediendo á un movimiento de «temor 
involuntario, cojió el brazo de Djalma y 
le dijo: : 

—No mireis asi á esa caverna; me asus- 
taisssass 

El príncipe no la oyó. y 

—;¡ Ah) ¡ hélo ahí! ¡ hélo ahí! Dijo la 
multitud casi á una vez. 

Morok apareció en el fondo del teatro. 

Morok, vestido como. "hemos dicho, Je- 
vaba ademas un arco y un largo Carcax 
lleno de flechas, y bajaba con rapidez. la 
cuesta de POCAS figurada que llegaba en 
descenso hasta en medio del tablado; de 
vez en cuando se detenia fingiendo pres- 
tar el oido y adelantarse con circunspec- 
cion, | 

Y al dirigir sus miradas de un lado á 
otro, involuntariamente sin duda, encon- 
tró los grandes ojos del inglés, cuyo palco 


mador de fieras se contrajeron de una ma- 
nera tan espantosa, que Muse. de Mo- 
rinval, que lo cxaminaba con atencion 
con un catalejo escelente, dijo vivamente 
á Adriana: 


-¿ —(Juerida, ese hombre tiene miedo... 


le sucederá alguna desgracia..... 

| —¿Acaso suceden desgracias, contestó 
Adriana con una sonrisa sardónica, des- 
graciasen medio de una multitud tan bri- 
lleríte, tan adornada, tan animada..... 
desgracias..... aquí..... esta noche? Va- 
mos; mi querida Julia..... no penseis en 
ello..... en la oscuridad, en la soledad es 
donde suceden las desgracias... jamas en 
medio de una multitud alegre, á la cla- 


ridad de las luces..... 

—;¡ Cielos! Adriana... ¡tened cuidado! 
esclamó la marquesa no pudiendo repri- 
mir un grito de terror, y eojiendo el bra- 
zo de la jóven, como para atraerla hácia 
si, ¿la veis? 

Y la niarquesa con la mano trémula 
designaba la:abertura de la caverna, 

Adriana sacó vivamente la cabeza. 

—¡ Tened cuidado!... no avanceis tan- 
to, le dijo Mme. de Morinval. 

— Esais loca con vuestros terrores, 
amiga mia , dijo el marqués. á su muger. 
La, panlera, está perfectamente encadena- 
da, y aunque rompiese la cadena lo que 
es imposible, estaríamos aquifuera de su 
qaua 

Un gran rumor de curiosidad palpitante 
salió de los espectadores, y todas las mi- 


radas se fijaron invenciblemente en laen-, 


trada de la caverna. , 


- Entre los arbustos artificiales que apar- 


tó con sus anchos pechos, la pantera ne- 
gra apareció de repente; por dos veces 
alargó su cabeza aplastada, iluminada con 
sus ojos amarillos y relucientes... Des- 
pues abriendo á medias su boca roja..... 


estaba. precisamente al lado dela caverna. | lanzó un nuevo rugido mostrando dos fi- 
Inmediatamente las facciones del do-|]!:s de colmillos formidables. 
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Una doble cadena de hierro y un collar 
del mismo melal pintado de negro eon- 
fundiéndose con su piel color de ébano, y 
con la sombra de la caverna, hiacian la 
ilusion completa. 

—Señoras, dijo de repente el marqués 
mirando á los indios, están magníficos eon 
la emocion que esperimentan. 

En efecto, á la vista de la pantera, el 
ardor feroz de Djalina habia llegado á su 
colmo, sus ojos centelleaban en su órbita 
anacarada, como dos diamantes negros; 
su labio superior se levantaba convulsiva- 
mente con una espresion,de ferocidad ani- 
mal, como si estuviese en un violento pa- 
rasismo de cólera. 

Faringhea, entonces ecliado de bruces 
en la delantera del paleo, era tambien 
presa de una emocion profunda, causada 
por una estraña casualidad. Esta pantera 
negra, de una especie tan rara, decia 
entre sí mismo, que veo aqui en un tea- 
tro, en Paris, debe ser la que el malayo 
(el thug ó estrangulador que habia punza- 
do lus caractéres misteriosos en el brazo 
desDjalma en Java durante su sueño) ro" 
bó siendo pequeña de su camada, y ven- 
dió á un capitan europeo..... El poder de 
Bohwanie se reconoce en todas partes, 
añadió el thug en su sanguinaria supersti- 
cion. 

—¿No encontrais á esos indios magní - 
ficos? añadió el marqués dirigiéndose á 
Adriana. 

“—Tal vez... liayan asistido á una cace- 
ría semejante en su pais), contestó Adriana 
como queriendo evocar y arrostrartoda la 
crueldad de su recuerdos. 

—Adriana..... dijo de repente la mar- 
quesa con una voz alterada, ahora que 
está el domador de'fieras bastante cerca 
de nosotros..... ¿su cara no está espanto- 
<a?... os digo que ese hombre tiene mie- 
q... 

—Lo cierto es, añadió el marqués muy 


seriamente esta vez, que su palidez es 
horrible y que parece aumentar por mi- 
nutos.... 4 medida que se acerca á este 
lado.... dícese que si perdiera su sangre 
fria por un momento, correria el mayor 
peligro. 

— ¡Ah !... seria horrible, esclamó la 


marquesa dirigiéndose á Adriana, si á' 


nuestra vista... fuese herido... 

—¿Se muere acaso de una herida?.... 
contestó Adriana con tal tono de frialdad 
é indiferencia, que la marquesa miró á 
Mile. de Cardoville con sorpresa y le 
dijo : 

—¡ Ah querida, lo que decís es muy 
cruel ! 

—¿Qué quereis? La admósfera que me 
rodea vbra en mi organizacion, respondió 
la jóven con una sonrisa glacial. 

—Mirad, mirad... el domador de fieras 
va á tirar una flecha á la pantera, esclamó 
el marqués, y sin duda despues fingirá el 
combate cuerpo á cuerpo. 

Morok estaba en este mon:ento delante 
del teatro, pero necesitaba atravesar su 
anchura para llegar á la entrada de la ca- 
verna. Detúvose un momento, puso una 
flecha cu el arco, y colocándose de rodi- 
llas detrás de un pedazo de roca, apuntó 
largo tiempo... el dardo silvó y fué á per- 
derse en la profundidad de la caverna, 
donde se habia retirado la pantera des- 


pues de haber mostrado un momento su. 


terrible cabeza. 
Apeuas hubo desaparecido la fecha, 


cuando la Muerte irritada á propósito 
per Goliath, entonces invisible, lanzó un 
rugido de cólera como si hubiera sido he- 


rida... 
La pantomima de Morok era tan espre- 


siva, manifestó con tanta naturalidad su 
alegria por haber herido á la fiera, que 
frenéticos aplausos estallaron en todo el 
teatro. Tirando entonces el arco léjos de 
sí, sacó un Puñal del cinturon, lo tomó 
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entre los dientes, y empezó á arrastrarse 
á cuatro piéscomo si hubiera querido sor - 
prender en su cueva á la pantera herida. 

Para hacer la ilusion mas perfecta, la 
Muerte, irritada de nuevo por Goliath que 
la pegaba con una barra de hierro; la Afuer- 
te, repetimos, lanzó del fondo del subter- 


ráneo rujidos horribles. 
El sombrio aspecto del bosque apenas 


iluminado con reflejos rojizos, causaba 
un efecto tan imponente, los rujidos de la 
pantera eran tan furiosos, los gestos, la 
actitud y la fisonomía de Morok tan llenos 
de terror... que los espectadores, atentos, 
estremecidos, permaneegian en un silencio 
profundo, todas las respiraciones estaban 
suspendidas; hubiérase dicho que un estre- 
mecimiento general los hacia temblar, co 
mo si esperasen un acontecimiento horri- 


ble, 
Lo que hacia que la pantomima de Mo- 


rok tuviese tudo el carácter de una ver- 
dad terrible, era que al aproximarse asi 
paso á paso á la caverna, se acercaba tam- 
bien al palco del inglés... A pesar suyuel 
domador de fieras, fascinado por el miedo, 
no podia apartar sus ojos de los de este 
hombre; hubiérase dicho que cada uno de 
los movimientos que hacia al arrastrarse, 
correspondia á un sacudimiento magnéti- 
co causado por la mirada fija del siniestro 
personaje... asi mientras mas se aproxi- 
maba Moruk á él mas descompuesta y lí- 
vida se ponia su fisonomía. 

Lo repetimos, al ver aquella pantomi- 
ma, que no era ya un juego, sino la es- 
presion. verdadera del terror, el silencio 
profundo, palpitante, que reinaba en el 
teatro, fué interrumpido por aclamaciones 
y transportes, á losque se unieron los ru- 
Jidos de la pantera y los ahullidos Aa 
del leon y del tigre. 


El inglés, con“el cuerpo casi fuera del 
palco, con los lábios contraidos por su ter- 


rible sonrisa sardónica, con sus grandes 


- 
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ojos siempre fijos, estaba falto de respira- 
cion, oprimido. El sudor corriá por su 
frente calva y encendida como si hubiese 
verdaderamente gastado una increible fuer- 
za magnética en atraerá Morok que pron- 
to se vió á la entrada de la eaverna. 

El momento era decisivo. 

Encojido, con su puñal en la mano, si- 
guiendo con sus gestos y su vista los me- 
nores movimientos de la Muerte, que ru- 
Jiendo irritada y abriendo suenorme boca, 
parecia querer defender la entrada de su 
cueva, Morok... esperaba el momento de 
arrojarse sobre ella. 

Hay tal fascinacion en el peligro. que 
Adriana participó, á pesar suyo, del mo- 
vimiento de viva curiosidad mezclada de 
terror que hacia palpitar a todos los es- 
pectadores; inclinada como la marquesa, 
dirigiendo su vista á esta escena de un 
terrible interés, la jóven tenia maquinal- 
mente en la mano un ramo de flores in- 
dias que habia conservado. 

De repente Morok lanzó un grito sal- 
vaje, arrojándose sobre la Muerte que con 
testó con nn terrible rujido, lanzándose 
sobre su amo con tanta furia, que Adria- 
na asustada, creyendo que este hombre 
era perdido, se eclió hacia atras, ocul- 
tando su cara entre las manos. 

Su ramo de flures se escapó de ellas, 
cayó en el escenario y rodó dentro de la 
caverna, donde luchaban la pantera y 
Morok. 

Pronto como el rayo, ágil como un ti- 
gre, cediendo á la violencia de su amor 
y al ardor feroz escitado en él por los ru- 
gidos de la pantera, Djalma se puso de 
un salto en el teatro, sacó su puñal y se 
precipitóen la caverna para coger el ramo 
de Adriana. En este momento un grito 
penetrante de Morok hierido pedia socorro. 
La pantera mas furiosa aun á la vista de 
Djalma, hizo un esfuerzo desesperado para 
romper la cadena: no pudiendo conse- 
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guirlo se levantó sobre sus pies traseros á 
fin de arrojarse sobre Djalma entonces al 
alcance de sus garras agudas. Bajar la ga- 
beza, echarse de rodillas, y al mismo 
tiempo clavarle dos veces su puñal en el 
vientre con la rapidez del rayo, asi fué 
como Dejalma se libró de ina muerte cief- 
ta; la pantera rugió cayendo con todo el 
peso de su cuerpusobre el principe... por 
un segundo que duró su agonía solo se 
vió una masa confusa y convulsa de miem- 
bros negros y vestidos blancos ensangren- 
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tados; despues se levantó Djalma al fin 
pálido, cubierto de sangre y herido,:.en- . 
tonces de pié, con los ojos centellando: con; 
un orgullo salvaje, con el pié sobre el. ca- 
daner a la amo teniendo en. Ja! 
mano el ramo de (lores de Adriana, lanzó. . 
á esta; ¡na mirada que espresaba todo su, . 
amor insensato. ' 
ntonces únicamente sintió Adriana que 
le faltaban las fuerzas,, porque un. yalor 
sobrenatural. le habia ayudada á asistir á., 
las horribles peripecias de aquella lucha... 
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EL CONCILIO. 


AA AAA AAA 


X. 
EL VIAJERO. 

Es de noche. 

La luna está elara, las estrellas brillan 
en medio de un cielo melancólicamente 
sereno: los agudos silvidos de un viento 
Norte, brisa funesta, seca y glacial, se 
cruzan serpentean y estallan en ráfagas 
violentas; con su soplo áspero y estriden 
te..... barren las alturas de Montmartre. 

En la cumbre mas elevada de esta co- 
lina un hombre está de pié. 

Su sombra se proyecta en el terreno 
pedragoso iluminado por la luna..... 

Este viajero mira la ciudad inmensa 
que se estiende á sus pies..... 

PAriS..... cuya oscura sombra dibuja 
sus torres, sus cúpulas, sus campanarios, 


en Ja azulada limpidez del horizonte, mien- 
tras que de en medio de este océano de , 
piedras se eleva un vapor luminoso que 
enrojece el estrellado azul del zenit. 

Is el resplandor lejano de mil fuegos - 
que de noche, á la hora de lus blatntos, 
iluminan alegremente la ruidosa capital. 

«No, decia el viajero, no sucederá..... 
el Señor no querra. 

«Es bastante con dos veces. 

«Hace cinco siglos que la mano venga-, 
dora del Omnipotente me impelió desde, 
el fondo del Asia hasta aqui..... Viajero: 
solitario, dejé detras,de mí mas luto, mas, 
desesperacion, mas desastres, mas muer-. 
tes..... que hubieran dejado los ejércitos. 
innumerables, de cien conquistadores de- 
vastadorys..... Eniré en esta ciudad.... y 
tambien fué diezmada..... 
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«Hace dos siglos, esa rmano inéxopable 
que me conduce á través del mundo, me 
trajo aquí de nuevo, y esta vez como la 
anterior, esa plaga, que desde tan lejos el 
Omnipotente une á mis pasos hizo estra» 
gos. en esta ciudad y atacó desde luego á 
mis hermanos ya exhaustos por el calme 
y la miseria. ' 
resulen, el artesano maldito del Señor, 
que en mi persona ha maldecido, la raza 
de los trabajadores, razá siempre. entre- 
gada alsufrimiento, siempre desheredada, 
y que, como yo, anda,sin .tregiua.ni,re-, 
poso, siñ recompensa; ni.esperabza hasta, 
que mugeres, hombres, niños, ancianos,, 
mueren bajo un yugo .de hierro..... yugo 
homicida que otros toman á.sú vez y. los. 
trabajadores lean asi,de siglo en siglo 
sobre sus hombros dóciles y magullados; 
a Y hé aquí, que por la, tercera vez en 


cinco siglos, llego á la cumbre de las co- 1 


linas que dominan.esta ciudad. 
«Y tal vez vuelvo á traer conmigo. el 
espanto, la desolacion, y la muerte. (1) ; 
«Y esta ciudad embriagadá con el ruido 
de sus he de sus fiestas nocturnas, 
no sabe,, ¡oh! que estoy á sus puertas.:. 
-«Pero no, no, mipresencia.noseráuna 
nueva calamidad...:.... 
«El Señor, en sus. miras impenetrables, 
me ha conducido hasta aquí á través de 
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(1) En 1346 la famosa peste negra que 
devastó el globo; 'ofrecia-los mismossínto- 
mas que el cólera , y elimismo fenómeno 
inesplicable dela marcha-prugresiva y. por 
jornadas, segun un camino dado. En 1660, 
otra epidemia análoga dcmá tambien el 
mundo. 

Es sabido que el class se, déclaró al 
principio .en París, interrumpiendo, si 
puede asi decirse, su marcha: progresiva 
con un salto enorme-é inesplicable ;'re- 
_Cuérdese tambien-que: el viento nordeste 
sopló constantemente durante los. mayo- 

res estragos del cólera. 
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la Francia, haciéndome evitar :eo. el ea- 
mino hasta la aldea más humilde; asi nin= 
gún sonido fúnebre ha marcado mi paso. 
«Y ademas el espectro me ha abando- 
nado..... 
- «Ilse espectro:lívido.... y verde.... con 
los ojos hundidos y sangrientos... cuando 


J he pisado el suelo de la Francia..... sy 
«Mis liermanos..... el. ano: de Je» 


mano húmeda y helado dejó la mia...., 
desapareció. 

«Y sin embargo.... siento... que la ad- 

mósfera mortífera me rodea atn. 

«No cesanlos agudossi! vidos de ese vien- 
to mortífero, que rodeíndome en su tór- 
bellino, parece propagar la plaga con su 
soplo emponzoñado.... 

«Sin duda se Ap la cólera del Se- 
ñor.... 

«Tal vez mi presencia aqui esunaame- 
naza:... de que dará conocimiento á los 
que debe intimidár.... 

«Si, porque á_no. ser asi, querria al 
contrario. dar un golpe de un estruendo 
mas espantoso.... lanzando desde luego el 
tetror y .la.muerte en el corazon del pais, 
en el seno de la ciudad inmensa. 

«¡Ob! ¡mo.... no! el Señor tendrá pie- 
dad... no... no me condenará á este nuevo 
suplicio. —. 

_«¡Aylen está ciudad, mis. hermanos. 
son mas numerosos y mas miserables gue 
en otras partes; * = 

a Y soy yo quien les trae la muerte.... 

_«No, el Señor se compadecerá, por- 
que ¡ay! los siete descendientes de ml 
hermana estén al fin reunidos en esta ciu - 
dad... 

"* «Y soy yo"quien les traerá la muer- 
A 

«¿La muerte... en lugar del poderoso 
“apoyo que reclaman? 30" 

: «.Porque:esa .muger, que como yo, va= 
ga de:un estremo del mundo 4 otro, des- 
puos. de: haberuuna ¡vez destruido las tra- 
mas de sus enemigos... esa muger ha con- 


tinuado su marcha eterna. 





«En vano he presentido que grandes 
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«Serían su único objeto, sus únicos 


desgracias amenazan de nuevo á los que] medios. 


amo por la sangre de mi hermana... 

« La mano invisible que me condu- 
ce.... impele delante de mi á la muger 
errante.... 

« Como siempre arrastrada por el irre- 
sistible torbellino, en vano esclamo, st1- 
plicando, en el momento de abandonar á 
los mios : l 

—:¡ A lo menos, Señor... que acabe mi 
obra ! 

—«¡ Marcha !!! 

_—« ¡Algunos dias, por piedad, nada 
mas que algunos dias ! 

—«¡ Marcila !!! 

—« ¡Que dejo á los que protejo en el 
borde del abismo! 

—«a¡ Marcia... MarcHa ! 

u Y el astro errante se lanzó de nuevo 


á su ruta eterna. 
a Y su voz atravesó el espacio lNlamán- 


dome en socorro de los mios.... 
«Cuando su voz llegó hasta mi, lo sen- 
tía.... los descendientes de mi hermana 


estaban aun espuestos á terribles peli- 
grros...... Estos peligros se aumentan 


aun..... 

—« Oh! decidme, decidine, Señor, 
¿los descendientes de mi hermana se li- 
brarán de la fatalidad que hace tantos si- 
glos pesa sobre mi raza? 


« ¿ Me perdonareis en ellos? ¿me casti 
gareis en ellos ? 


a] Oh!1 haced que cumplan la última 
voluntad de su abuelo. 

« Haced que puedan unirse sus carita.» 
tivos corazones, sus valientes fuerzas, sus 
nobles inteligencias, sus grandes rique- 
zas. 

a Asi trabajarán en provecho de la di- 
cha futura de la humanidad.... ¡ Asi res- 
catarán tal vez mi castigo eterno | 

« Estas palabras del hijo de Dios: 

« ÁMAOS UNOS A OTROS. 


«Con ayuda de estas palabras omni- 
potentes, combatirlan, vencerían á esos 
falsos sacerdotes que han desmentido los 
preceptos de amor, de paz y de esperan- 
za del Honmbre-Dios, con otros llenos de 
odio, de violencia y de desesperacion, 

« Estos falsos sacerdotes..... que Ssnb- 
vencionados por los poderosos y los dicho - 
sos de este mundo..... sus cómplices en 
todo tiempo..... en lugar de pedir aqui 
abajo un poco de felicidad para mis her- 
manos que padecen, que gimen hace si- 
glos, se atreven á decir en vuestro nom- 
bre, Señor, que el pobre está condenado 
parasiempre álos tornientos en esle mun- 
do.... y que el deseo Ó la esperanza de 
sufrir menos en la tiera es un crímen á 
vuestros ojos... porque la dicha de los me- 
nos.. . y la desgracia de cast toda la hu- 
manidad.... tal es vuestra voluntad, ¡oh 
blasfemia! ¿no es lo contrario á esas pa- 
labras homicidas lo que es digno de la vo- 
luntad divina? 

« Por piedad, escuchadme, Señor..... 
Librad de sus enemigos á los descendien - 
tes de mi hermana, desdeel artesano has- 
ta el príncipe.... No dejeis de destruir el 
gérmen de 1na poderosa y fecunda aso- 
ciacion, que gracias á vos, constará tal vez 
en los fastos de la felicidad de la humani- 
dad. 

« Dejadme , Señor reunirlos puesto que 
los dividen; defenderlos, puesto que los 
atacan.... dejadme dar esperanzas á lus 
que ya no esperan, valor á los abatidos, 
levantar á los que están amenazados de 
caer, sostener á los que perseveran en el 
bien.... 

« Y tal vez sus luchas, su sacrificio, su 
virtud, sus dolores, espiarán la falta que 
cometí.... yo, á quien la desgracia ¡oh! 
la desgracia sola labia hecho injusto y 
malyado. 


o 


«Señor, puesto que vuestra mano om- 
mipotente nie conduce aqui..... con un fin 
que ignoro..... desarmad al (in vuestra 
cólera.... que no sea mas instrumento de 
vuestras venganzas..... 

«¡Baste de luto en la tierra! Hace dos 
años que vuestras criaturas caen por mi- 
Mares..... á Mis pies, .... 

. «El mundo está diezmado, un velo de 
luto se estiende por todu el globo. 

«Desde el Asia hasta los hielos del po- 
lo..... he andado...... y han muerto..... 

«¿No ois, Señor, ese gemido prolon- 
gado que desde la tierra sube hasta vos ?... 

«Misericordia para todos y para mí..... 

«Que un dia, que un solo dia... pueda 
reunir á los descendientes de mi herma- 
Na..... y están salvadus.,... » 

Ad decir estas palabras, el viajero cae 
de rodillas... levantando al cielo sus manos. 

De repente el viento rugió con mayor 
violencia; sus agudos silvidus se cambia- 
ron en una tormenta..... 

El viajero se estremeció. 

Con voz espantada esclamó : 

Señor, el viento de muerte ruge con 
rabia..... me parece que su torbellino me 
levanta..... ¿Señor, bo escuchais mi sú- 
plica ? 

El espectro..... ¡oh! el espectro... ahí 
está..... otra vez..... su semblante ver- 
- doso está agitado con movimientos con- 
vulsivos..... 51S rujos ojos dan vueltas en 
su órbita... ¡vóte!... ¡véte!... Su mano 
helada ha cojido la mia..... ¡Señor, pie- 
dad!... 

—¡MARCHA | 

—]011 1 ¡Señor... esa plaga, esa plaga 
terrible! ¡llevarla otra vez á esta cin- 
dad1... mis herinanos van á perecer de 
los primeros! ¡ellos !... tan miserables... 
¡gracia!... 

—¡Mancna! 

—Y lus descendientes de mi hermana... 
¡gracia! ¡gracia! 
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Tiida cocioe es: 


—¡Wancna! 

—¡Oh!... ¡Señor, compasion!.. ya 
no puedo detenerme en el suelo.....eles- 
pectro me arrastra hácia el declive de la 
culina..... mi paso es tan rápido como el 
viento de muerte quesopla detrás de mí... 
Ya veo los muros de la ciudad..... ¡Oh! 
¡piedad , Señor, piedad para los descen- 
dientes de mi hermana!... Libradlos..... 
haced que nosea yo su verdugo, que triun - 
fen de sus enemigos. 

— ¡MARCHA..... MARCHA | 

—El suelo huye siempre de mis pies... 
Ya estoy á las puertas de la cindad... ¡oh! 
Y2.... Señor..... aun es tiempo.... ¡Oh! 
oracia para esta ciudad dormida. ¡Qué 
no se despierte con gritos de espanto, de 


desesperacion y de muertel Señor, toco 
el umbral de la puerta....... ¿lo quereis 


asi? pues..... es cosa hecha..... ¡ Paris, 
la plaga está en tu seno!... ¡Ah, mal- 
dito, siempre maldito! 

—¡ MARCHA... MARCHA... MARCHa !... 

X lp 
LA COLACION. 

El dia siguiente á aquel en que el si- 
niestro viajero, bajando de las alturas de 
Montmartre, entró en Paris, reinaba la 
mayor actividad en el palacio de Sain!- 
Dizier. 

Aunque apenas eran las doce, la prin - 
cesa sin estar adornada , tenia demasiado 
buen gusto para ello; estaba sin embargo 
puesta con mas elegancia que de costuiñ - 
bre, sus cabellos rubivs, en lugar de es- 
tar simplemente alisados en cotas, fur- 
maban dos bucles atufados que sentaban 
¿muy bien á sus mejillas llenas y Moridas. 
Su cofia estaba adornada .de cintas color 
de rosa; en fin, al ver que la princesa de 
Saint -Dizier tenia un talle casi esbelto, 
con su vestido de moaré color de lila, se 
adivinaba que Mme. Grivois habia debid» 
requerir la asistencia y los esfuerzos dle 
otra duncella de la princesa, para elm- 


. 
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prender con buen éxito aquella disminu- 
cion de la gruesa cintura de su ama. 

Pronto diremos la causa edificante de 
aquella lijera reminiscencia de co. uetería 
mundana, 

La princesa, seguida de Mme. Grivois, 
su ama de gobierno, daba las ú timas ór- 
denes relativas á ciertos preparativos que 
estaban haciendo en un vasto salon. lin 
medio de esta pieza habia una gran mesa 
redonda, enbierta de un tapete de tercio 
pelo carmesí, y rodeada de varias sillas, 
entre las emales se observaba en el lagar 
preferente un sillon de madera dorada, * 

En nno de los ángulos del salon, nou le- 
jos. de la chimenea, en la que ardia un 
escelente fuego, estaba una especie de apa- 
rador improvisado, en el que se 'veian los 
elementos variados de la colacion mas 
apetitosa y mas esquisita, 

Asi, en platos de plata, se levantaban 
en forma de pirámide, sancueches de le- 
checillas de carpa, con manteca de an- 
choas, mezcladas'con escabeche de atun 
y criadillas de tierra del Perigord (era 
cuaresma); mas lejos, sobre chofetas de 
plata en que ardia espíritn de vino, para 
conservarlds calientes, pastelillas de can- 
grejos del rio Meusa, con manjar blanco, 
humeaban en su pasta de hoja tierna y 
dorada, que parecian desafiar en escelen- 
cia y sabor á los pastelillos de ustras de 
Marennes , ¡bañados en vino de Madera, 
y realzados con un picadillo de sollo con 
especias. ee 


Al lado de estos platos:érios liabia otros 


mas lijeros, como bizcorhitos de soplillude 
piña, fondantes de fresas, primerizas «en- 


tonces muy raras y jaleas de naranja: ser- 
vidas ena cascara entera de estas frutas 
artísticamente vaciada al efectos: eval ru- 
ble. y topacios, los' vinos de Burdeos, Ma 
dera y Alicante brillabais en grandes fras- 
cos de cristal, mientras que- el vino" de 
Champaña y des jarrones de porcelana de 
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Sevres, el uno con crema de café y elotró 
con chocolate con vainilla ambarada, esta- 
ban ya casi en estado de sorbete, sumer- 
jidos en un gran jarron de pláta cincelada 
Meno" de hielo; | 
Puro lo que daba:á esta esquisita cola- 
cion un carácter singularmente apostólico 
y romatio, eran ciertos productos de la 
reposteria religiosamente “eláborados. Asi 
se veian pequeños valvarios 'de' pasta de 
albarito:Wes, mitrás sacerdotales “de alfe- 
fine, leruces episcopáles de mazapan, á 
las que la princesa habia aadidó, con uma 
delicáda atencion, 'un birrete de'cardenal, 
de azúcar colorado, adornado dé cordones 
de ciramelos; la pieza más impoftante dé 
estos confiles religiusos, la obra maestra 
del gefe de cocinade la princesa de Saint- 
Ditier, era un soberbio Crucifijo de' pasta 
ton su corona de espinas de azúcar ye” 
IS 
¿stas profanaciones son estrañias, y $e 
ndignan de ellas hasta las 'personás poco 
devotas: pero desde la inpudente truane - 
ría de lá túnica de Treves hasta la chánza 
indecorosa del relicario de Argenteuil, las 
personas piadosas por el estilo de la prin- 
cesa de Saint=Dizier parecen tratat de po= 
ner en ridículo á fuerza de celo las tradi- 
ciones mas respetabies. 
Despues de echar una mirada de satis: 
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facción :á la'colacion, la princesa dijo á 


Mme.:Grivois mostrándole el sillon dora- 
do que parecia destinado al presidente de 
esta reunion. , 

—¿ Han puesto mi folgo bajo la mesa 
para que pueda S. M. poner los pies? Siem- 
pre se queja de frio. 

—Si, señora, contestó Mme. Grivois: 

—Decid tambien que llenen “de agua 
hirviendo una bola de estaño para en ca- 
so de que S. £. no tenga bastante con el 
calentador.... 

- —Si, teñora. 

—Poned tambien mas leña en la chi: 
menea. 


21FUM: 


DÍ 


—Pero, señora, ya es un brasero com | sus huéspedes como la princesa de sus pro- 


pleto.... ¡ Miradlo ! Y luego si S. E. tiene 
siempre frio, el señor obispo de Hullagen 
siempre tiene calor, y está continuamente 
sudando. 

La princesa seencojió de hombros y dijo 
á Mme. Grivois. 

—¿Acaso S. E. el cardenal de Malpic- 
Fino es un superior del obispo de Halfa- 
gen? 

—-5Si, señora. 

—¡ Pues bien! Segun la gerarquía, cl 
obispu debe sufrir el ealor y no S. E. el 
frio.... Así, haced lo que os digo, poned 
mas leña. Por lo demas, nada mas senci- 
llo, S. E, es italiano, y el obispo pertene- 
ce al morte de la Bélgica; es muy natural 
que estén acostumbrados á distintas tem- 
peraturas.  - 

—Como gusteis; señora, contestó el ama 
de gobierno echando dosenormes pedazos 
de leña á la chimenea; pero con el calor 
gue hace aqui, el señor obispo es capaz de 
sofucárse. 

—¡Eh! yo tambien encuentro que ha- 
ce aqui demasiado ealor; ¿pero nuestra 
santa religion no nos enseña el sacrificio 
y la mortificacion? contestó la princesa 
con una tierná espresion de abnegacion, 

Ya conocemos la causa del tocador algo 
esmerado de la princesa de Saint Dizter, 

Tratáhase de recibir dignamente á va- 
rios prelados, que unidos al padre d'Ai- 
grigny y á otros dignatarios de la iglesia, 
habian ya celebrado en casa de la prin- 
cesa dé Saint Dizier una especie de con- 
cilio en pequeño. 

Una jóven recien casada que dá su pri- 
mer baile, un menor emancipado que «3 
su primera comida de jóvenes soltcrus, 
una muger de talento que lee por prime 
ra vez su obra inédita, no están mas ra- 
diantes , nras orgullosos, y al mismo 
tiempo tan cuidadosamente ocupados de 


e 


lados. 

Ver graves intereses agitarse, debatir - 
se en su casa y delante de sí, oir á per- 
sonas muy capaces pedirle su diclámen 
sobre ciertas disposiciones prácticas rela- 
tivas á la inlluencia de las congregaciones 
de mngeres, era para la princesa rebentar 
de orgullo, porque sus eminencias y sus 
grandezas, consagrabau asi para siempre 
su pretensiun de ser considerada..... casi 
como una n:adre de la iglesia..... Había 
desplegado con estos prelados indigenas d 
exóticos una porcion de monacales aya- 
sajos y devutas coqueterías. 

Por lo demas, nada mas lógico que las 
sucesivas transfiguraciones de esta muger 
sin corazon, pero que amaba síncera, apa- 
sionadamente la intriga y la dominacion 
de camarilla. Habia, segun los progresos 
de su edad, pasado naturalmente de las 
intrigas amorosas, á las intrigas politicas, 
y de estas á las relijiosas. 

En el momento mismo en que la prin- 
cesa terminaba la inspeccion de sus pre- 
parativos, tin ruido de carruages que se 
oyó en el patio de palacio le anunció la 
liegada de las persunas que esperaba; sin 
duda eran estas del rango mas alto, por- 
que contra todos los usos salió á recibirlos 
á la puerta del primer salon. 

En efecto, era el cardenal Malpicri, 
que siempre tenia frio, y el obispo belga 
de Halflagen, que siempre tenia ealor, 
con el padre d'Aigrigny que les acompa- 
ñaba. 

El cardenal romano era un hombre al - 
to, mas huesese que delgado , y eon nna 
fisonomía altiva y sagazá la par queama- 
rillenta é inflada , era muy vizco y tenia 
grandes ojeras. El obispo belga era bajo 
de cuerpo, grueso, con un abdómen muy 
prominente, con aspecto. apoplético, mi- 
rada resuelta, y con imanos regordetas,; 


suaves y delicadas. 
14** 





52 


Pronto se reunieroa los econvidados en 


ALBUÑ, 


—¿No aceptareis nada? dijo la princesa 


el salon; el cardenal fué inmediatamente | al obispo indicándole al aparador. 


á colocarse junto á la chimenea, mientras 
que el obispe, que empezó á sudar y á 
dd miraba de tiempo en tiempo al 
café helado, que debia ayudarle á sopor- 
tar los ardores de aquella canicula artifi- 
cial. 

El padre d'Aigrigny acercándose á la 
princesa le dijo en voz baja: 

—¿Quereis dar órden de quointroduz- 
can aquial abate Gabriel de Renepont que 
vendrá á preguntar por mi? 

—¿ Ise jóven sacerdote está aqui? pre- 
guntó la princesa con gran sorpresa. 

—Desde antes de ayer. Le hemos he- 
clio venir á Paris por sus superiores.. To- 
do lo sabreis... ln cuanto á Mr. Rodin, 
Mme. Grivoisle hará entrar, como elotro 
dia, por la puerta de la escalera escu- 
sada. 

—¿ Vendrá hoy? 

— liene cosas muy importantes que co- 
municarnos, y ha deseado que el carde- 
nal y el obispo estén presentes á la con- 
ferencia , por haber sido puestos al cor- 
riente de todo en Roma por el padre ge- 
neral, como aliliados.... : 

La princesa tiró de la campanilla, dió 
sus órdenes, y volviendo al lado del car- 
denal, le dijo con el acento de la mastier- 
na solicitud : 

—¿Empieza V. E á calentarse un po- 
co? ¿Quiere V. E. una vasija de estaño 
con agua caliente para los pies? ¿Desea 
V. E. que se haga mas fuego?... 

A esta proposicion el obispo belga, que 
limpiaba el sudor de sn frente, lanzó un 
suspiro de desesperacion. 

—Mil gracias, señora princesa, respon- 
dió elcardenalen muy buen francés, pero 
con un acento intolerable; verdadera- 


mente estoy confundido con tantas bon- 
dades, 


— Tomaré, si lo permitis, señora prin- 
cesa, un poco de café helado. 

Y el prelado dió un prudente rodeo á 
fin de acercarse á la colacion sin pasar por 
delante de la chimenea, 

—¿Y V. E. no tomará uno de esos pas- 
telillos de ostras? están quemando, dijo la 
princesa, 

— Ya los conozco, señora princesa, enn- 
testg el cardenal en tono de inteligente, 
s- n esquisitos y na me resisto. 

—¿Qué vino tendré el honor de ofre> 
cer á Y. E.? añadió afablemente la prin- 
cesa. 

—Un poco de Burdeos, señora, si 
gnstais. 

Y como el padre d'Aigrigny se prepa= 
raba á dar de beber al cardenal, la prin- 
cesa le disputó este placer. 

—Pal vez V. E. aprobará lo que he 
hecho, dijo el padre d'Aigrigny al carde- 
nal mientras este probaba gravemente lus 
pastelillos de ostras, no he creido oportu- 
no convocar para hoy al señor obispa de 
Mogador, ni al señor arzobispo de Nan - 
terre, ni tampoco á nuestra santa madre 
Perpetua, superiora del convento de San- 
ta Maria, por ser enteramente privada y 
confidencial la conferencia que debemos 
tener con S. R. el padre Rodin y con el 
abate Gabriel. 

—Nuestro querido padre ha tenido mu- 
cha razon, contestó el cadernal, porque 
si bien por sus posibles consecuencias, es- 
te negocio de Renepont interesa á toda 
la Iglesia apostúlica romana, hay ciertas 


cosas que es menester tener secretas. 
—Tambien aprovecharé esta ocasion 


para dar gracias á V. E. por haberse dig- 
nado hacer una escepcion en favor de una 
servidora de la Iglesia, tan humilde y os- 
cura, dijo la princesa haciendo al carde- 
nal una respetuosa y humilde reverencia, 
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——Era una eosa justa y debida, contes- 
tó el cardenal inclinándose despues de ha- 
ber evlocado sobre la mesa su copa vacía, 
sabemos lo micho que os debe la Iglesia 
por la buena direccion que dais á las obras 
religiosas de que sois patrona, 

-—En cuanto á esta, V. E. puede es 
tar seguro de que hago negar todo socor- 
ro al indigente que no puede justificarse 
con una cédula de confesion, a 

—Solamente'asi, señora; añadió el car- 
denal dejíudose tentar por la vista apeti- 
tosa de un pastelillo de colas de cangrejo, 
sulamente asi puede tener efecto la cari 
dad.... poco me importa que la impiedad 
esté hanibrienta... la piedad... es diferen - 
te, y el prelado se tragó de un bocado el 
pastelillo. Por lo demas, contiunó, tam- 
bien sabemos el ardiente celo con que 
perseguís inexorablemente á los impios y 
á los rebeldes contra la autoridad de nues- 
tro Santo Padre. 

—V. E. puede estar persuadido de que 
soy romana de corazon, de3!ma y purcon- 
vencimiento; uo hago la menor diferen- 
cia entre un anglicano y un turco, dijo 
con valor la princesa. 

—La señora princesa tiene razon, dijo 
el obispo belga; diré mas, un auglicano 
debe ser mas odiosu á la Iz!lesia. que un 
pagano, y sobre esto soy de la opinion de 
Luis XIV; pedíanle un favor para uno 
de sus cortesanos: 

«—Jamas, dijo el rey; ese es janse- 
nista. Ñ 

—«j] El! ¿señor? es ateo. 

—ulintónces es diferente, le concedo lo 
que pide, contestó el rey.» 

sta chanza episcopal hizo rcir bas- 
tante. Despues el padre de Aigrigny aña- 
dió seriamente dirigiéndose al cardenal: 

—Desgraciadamente, comadiró despues 
á Y. E. acerca del abate Gabriel, sino se 
vigilara mucho el hajo clero se infectaria 
con elanglicanismo y-conideas derebelion 
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contra lo que llaman el despotismo de los 
abispos. 

—Para evitar esto, replicó con dureza el 
cardenal, es menester que los obispos sean 
mas severos, y que recuerden siempre 
que son romanos autes que franceses, 
porque en Francia representan al Santo 
Padre y los intereses de la Iglesia, como 
un enbajador representa en el cstranje- 
roásu pals, á su rey y los intereses de 
su nación, 

—Es evidente, contestó el P. d' 1'eriz- 
Ny; asi esperamos que, gracias a! impulso 
vigoroso que Y, E, acaba de dar al epis- 
copado, obtendremos la lthertad de en- 
señanza, Entonces, en lugar de jóvenes 
franceses infectos can la filosofia y con et 
estúpido patriotismo, tendremos huen:s 
católicos romanos, ny obedientes y dis 
ciplinades, y que llegarán ¿ ser súbditos 
respetuosos de nuestro Santo Padre. 

—Y de ese modo, en un tiempo dado, 
añadió el obispo belga sonriendo, si nues- 
tro Santo Padre quisiera, por ejemplo, 
desatar á los católicos de Francia de su 
obediencia al poder temporal existente, 
podria, reconaciendo otro poder, asegu- 
rarse asi un partido católico, considerable 
y Organizado. 

Diciendo esto elohispa enjugó su frente 
y fué á buscar un poco de Siberia en el 
fondo de nno de los jarrones lleno de eh) - 
colate helado. | 

— ahora bien: uo poder se muestra 
siempre agradecido á semejante regalo, 
dijo la princesa sonrienduá su vez; y con- 
cede entonces grandes inmunidades 5 la 
Iglesia. 

—Y avi la lelesia vuelve á tomar pose- 
sion del lugar que debe ocupar y que des- 
graciadamente n» ocupa en Francia eu 
estos tiempos de impiedad y anarquía, dijo 
el cardenal. Afortunadamente he visto cu 
el camino gran número de preladosá quie- 
ves he reprendido su tibieza y reanimiado 
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su celo, invitándoles en nombre del Santo 
Padre á atacar abiertamente con intre- 
pidez la libertad de la prensa y de enltos, 
aunque esté reconotida por abominables 
leyes revalucionarias. 

—¡Ay! ¿V. E. no se ha retraido con 
los terribles peligros..... con los crueles 
martirios á que serán espuestos nuestros 
prelados por vbedecerle? dijo alegremente 
la princesa. Y esas terribles apelaciones 
como de abuso, por que, ea fin, s V. E, 
residiese en Francia, atacaría á las leyes 
del pais..... como dice esa raza de aboga 
dos y parlamentarios: ¡pues bien! ¡cosa 
terrible..... el consejo de Ustado declara 
ria que hay abuso en vuestra pastural.... 
¡Way abuso! ] comprende Y, Il lo que 
hay de terrible para un principe de la 
Iglesia, que sentado en su trono pontifi- 
cal, rodeado de sus dignatarios y de su 
capitulo, oye á lo lejos algunas docenas 
de oficinistas ateos , con librea negra y 
azil, gritar en todas voces desde el falsete 
hasta el bajo: ¡hay abuso! En verdad que 
si hiay abaso en alguna parte, es el abuso 
de la ridiculez..... en esas gentes. 

Esta salida de la princesa fué acojida 
con una hilaridad general. 

El obispo belga añadió : 

—Y o) encuentro que esos bravos deflen 
sores de las leyes, al lhiacer el papel de 
fanfarrones, obran con una completa hu. 
mildad cristiana; un prelado aboletea ru - 
damente su impiedad, y ellos contestan 
rudamente haciendo reverenciu¿: ¡ah! 
Sr. limo., hay abuso. 

Nuevas risas contestaron á este chiste: 

—lis menester dejar que se diviertan 
en estas inocentes griterías de estudiaotes 
incomodados por la ruda férula del maes- 
tro, dijo sonriendo el cardenal. Siempre 
estaremos entre ellos, á pesar de ellos y 
contra ellos, Primero, porque mas que 
ellos mismos queremossn salvacion, y des- 
pues porque, los poderes tendrán necesi- 
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dad de nosotros para consagrarlos y para 
sujetar al populacho. Por lo demas, mien- 
tras que los aborados, los parlamentarios 
y los ateos universitarios lanzan gritos de 
odio impotente, las almas verdaderanien- 
te cristianas se unen y se ligan contra la 
impiedad.... Al paso por Lyon.... me en- 
ternecí profundamente.... esta es una cin - 
dad verdaderamente romana: hermanda- 
des, penitentes, ubras de todas clases... 
nada falta.... y lo que es nas, cerca de 
trescientos mil escndos de donacion al cle- 
to eboun año.... ¡Abi Lyon es la digna 
cepitalde la Francia católica.... Vrescien- 
tos milescuidos.... de donacion... hé aqui 
con que confundir la impiedad.... ¡ Tres- 
cientos mil escudos! ¿qué contestarán á 
estu los señores filósofos ? 
—lHesgraciadamente, respondió el pa- 
dre d' Aigriguy, todas las ciudades de Fran- 


¿Cia no se parecen á Lyon, y debo preve- 


nirá V. E. que se manifiesta un hecho 
grave: algunos miembros del bajo clero 
pretenden hacer causa comun con el po- 
pulachu, de cuya pobreza y privaciones 
participan, y se preparan á reclamar en 
nombre de la igualdad evangélica, contra 
lo que llaman el despotismo aristocrático 
de los obispus.... 

—Si tuviesen esa audacia, esclamó el 
cardenal, no habria interdicción ni penas 
bastante severas contra semejante rebe- 
hon, 

—Se atreven á mas anun; algunos pien- 
san hacer un cisma; pedir la separacion 
absoluta de la iglesia de Francia de la de 
toma, bajo el pretesto de que cl ultra= 
montanismo ha desnaturalizado y corrom- 
pido la primitiva pureza de los preceptos 
de Jesucristo. Un joven sacerdote, pri- 
mero misivnero y Inego cura de aldea, el 
abate Gabriel de Renepont, á quien he 
hecho llamar á Paris por sus superiores, 
se ha hecho el centro de una especie de 
propaganda; lia reunido varios curas de 
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las municipalidades cercanas á la suya, y |« mas detestable, habiéndose suicidado ¿> 
recomendándoles una obediencia absoluta | Respuesta del abate Gabriel: 
á sus obispos, en tanto que nada se cam-]  —«Se le ha dado sepultura religiosa, 
biase á la gerarquia existente, les ha invi- | «porque mas que otro alguno, á causa 
tado á usar de sus derechos de ciudada- «de su lin cnipable, necesitaba de lasora- 
nos franceses, para lo que llama la liber- | «ciones de la iglesia; durante la noche 
tad del bajo clero. Porque segun él lossa- | « que siguió á su entierro imploré tam- 
cerdotes de las parroquias están entrega- | «bien en su favor la misericordia divina. 
dos á la voluntad de los obispos, que les Pregunta: 
quitan el pan, sin apelacion ni interven- | —<«¿És cierto que háyais relusado va- 
cion. «sos sagrados de plata sobredorada y va- 
— ¡ Pero ese jóven cs un lutero cutó- |“ rios adornos con que una de vuestras 
lico ! dijo el obispo) «ovejas, cediendo á un celo piadoso, que- 
Y andando de puntillas, Moa echarse | «ria dotar vuestra iglesia?» 
un huen vaso de vino de Madera, en el Respuesta : 
que mojó lentamente un mazapan en fot- | —“ He rehusado estos vasos de plata 
ma de cruz episcopal. a sobredorada y estos adornos, porque la 
Invitado con su ejemplo, el cardenal, | «Casa del Señor debe siempre ser humil- 
bajo pretesto de ir á calentar á la chime- |“ de y no tener fausto, á fin de recordar 
vea sus pies siempre lielados, juzgó con- | £ sin cesar á los fieles que el Divino Sal- 
veniente regalarse con un vaso de esce- |“ joMsció en un establo; he invitado 
lente vino añejo de Málaga, que bebió con |“? la aca hacer á mi par- 
lentitud y con un aire de meditacion pro- (“roquía estos inútiles dones, á que em- 
funda, despues de lo cual añadió : « please este dinero en limosnas concien- 
— De imodo que ese abate Gabriel que |“ zudas , asegurándole que esto seria mas 
se presenta como reformador, debe ser «agradable al Señor ». 
un ambicioso; ¿es peligroso? — ¡ Pero es una amarga y violenta del 
- —Siguiendo nuestros consejos, por tal clamacion contra el ornamento delos tem- 
o han juzgado sus superiores; hanle man- plos ! esclamó el cardenal, Este jóven E 
dado que se presente aquí; nv tardará en cerdote es de Jos mas peligrosos.... conti- 
venir y diré á V, E, porque lo he llama- | nuad, mi querido padre. po 
do; pero antes he aqui una nota que en Y en su indignacion, Su Eminencia se 
pocos renglones espone las funestas ten- | comió una tras otras varias fondantes de 
dencias del abate Gabriel. Se le han diri fresas. 
jido las preguntas siguientes sobre varias | El padie d'Aigrigny continuó : 
de sus acciones; ha contestado de ese ino- Pregunta: : 
do y en consecuencia sussuperioreslehan] —« c¿ Es cierto que háyais recogido en 
Mumado. « vuestro presbiterio. y cuidado durante 
Diciendo esto, el padre d'Aigrigny sacó | « múchos dias á ún líabitente de vnestra 
de su cartera un papel que leyó en estos! « parroquia, suizo de nacimiento y miem- 
términos: «bro de la religion protestante? ¿Fs cier- 
Pregunta: «fo que no solamunte ño habeis tratado 
— «¿Es cierto que háyais dado sepul- [| «de convertirlo á la fé católica, opustóli- 
e tura religiosa á un habitante de vuestra ¡ «ca y romana, sino que habeis llevado el 
«parroquia, muerto en la impenitencia | «olvido a vuestros deberes hasta el pun- 
1 *e 
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«to de enterrar á este hereje en el ce- 
« menterio consagrado á los de nuestra 
«santa comunion? » : 

Respuesta : 

—« Uno de mis hermanos estaba sin 
«asilo. Anciano, las fuerzas le faltaban 
« para el trabajo. Despues enfermó; casi 
« moribundo fué echado de su miserable 
« habitacion por un hombre inexorable á 
«quien debia un año de alquiler; reco- 
ají al anciano en mi casa y consolé sus 
«últimos dias. Esta pobre criatura ha- 
«bia sufrido y trabajado durante toda su 
«a vida; en el momento de morir no ha 
« pronunciado una palabra de amargura 
«contra la suerte: se ha recomendado 
«á Dios piadosamente hesando el Cru- 
«cifijo. Su alma sencilla y pura se ha 
«'exhalado en el seno del Criador... Cer- 
« ré sus ojos con respeto, le amortajé yo 
« mismo, oré por él, y aunque muerto en 
«la comunion protestante, le he juzgado 
«digno de entrar en el campo del repo- 
«SO». 

—Cada vez mejor, dijo el cardenal : esa 
es una tolerancia monstruosa, un ataque 
horrible contra esta máxima que es elca- 
tolicismo entero: Fuera de la iglesia no 


hay salvacion. 
—Todo esto es tanto mas grave, aña- 


dió el padre d'Aigrigny, cuanto que la 
dulzura, la caridad, la abnegacion cristia- 
na del abate Gabriel, han ejercido, noso- 
lo en su parroquia sino en lasinmediatas, 
un verdadero entusiasmo. Los curas de 
estas lan cedido al impulso general, y 
menester es confesarlo, sin su moderacion 


hubiera empezado un cisma. 
—Pero, ¿qué esperais trayéndole á 


nuestra presencia? dijo el prelado. 
— La posicion de lrabriel es complica- 


da: primero como heredero de la familia 


de Renepont. ' 
— ¿Pero ha hecho cesion de sus dere- 


chos? preguntó el cardenal. 


—Sí, señor eminentísimo, y esta cesión, 
al principio tachada de viciosa en sus fur= 
mas, fué hace poco, por su consentimien - 
to, es menester añadir, perfectamente re- 
gularizada, porque habia hecho juramen= 
to, sucediera lo que qnisiese, de hacer 
completo abandono á la c»mpañía de Je- 
sus de sy parte de bienes. No obstante, el 
reverendo P. Rodin cree que si V. E., des- 
pues de haber mostrado al abate Gabrie' 
que iba á ser rechazado por sus superiv- 
res, le propusiera una posicion eminente 
en Roma... se podria tal vez hacerle salir 
de Francia y despertar en él sentimientos 
de ambicion, que dormitan sin duda, por- 
que como V. E. ha dicho con sumo jut- 
cio: «todo reformador debe ser ambi- 
ciuso.» 

—Apruebo esta idea, dijo el eardenal 
despues de un momento de silencio; con 
su mérito, con su poderosa accion sobre 
los hombres, el abate Gabriel puede su= 
bir muy alto..... si es dócil... y si no lo 
es..... vale mas para el bien de la iglesia 
que esté en Roma que aquí... porque en 
Roma... tenemos, bien lo sabeis, mi que - 
rido padre..... garantías que desgraciada- 
mente no tencis en Francia... 

Despues de algunos instantes de silen- 
cio, el cardenal dijo de repente al padre 
de Aigrigny : 

—Puesto que hablamos de P. Rodin... 
francamente, ¿qué pensais del él? 

—V. E. conoce su capacidad... contes- 
tó el padre d'Aígrigny con aire contraido 
y desconfiado; nuestro reverendo padre 
general... 

—Le ha dado la comision de reempla- 
zaros, añadió el cardenal, ya lo sé'me lo 
dijo en Roma; ¿pero qué pensáis..... del 
carácter del P. Kodin?..... ¿Se puede te- 
ner en él una confianza ciega? 

—Es un carácter tan agudo, tan secre- 
to, tan impenetrable... dijo elipadre d*Ai- 
grieny vacilando, quees difícil formar acer- 
ca de él un juicio exacto. 


e. óovJ. Qi 


+“—¿Le créeis ambicioso? preguntó el 
“cardenal despues de un momento de si- 
lencio. ¿No le suponeis capaz de tener 
otras miras..... que la de la mayor gloria 
de su Compañía?.... Sí.... tengo razones 
para hablar así..... añadió el prelado con 
intencion. : 

—Pero, contestó el padre d'Aigrigny no 
sin desconfianza, porque entre gentes de 
la misma especie se finge hasta el (in, 
¿qué piensa V. E., bien por sí mismo ó 
por los informes del padre general? 

—Pienso... que si su aparente adhesion 
á su órden ocultase algun pensamiento se- 
creto, seria menester penetrarlo á cual- 
quier precio... porque con los influjos que 
se ha procurado en Roma hace mucho 
tiempo... y que he sorprendido.... podria 
ser algun dia y en un tiempo dado... Muy 
temible. 

—¡ Pues bien! eslamó el padre d”Ai- 


grigny arrastrado por sus celoscontra Ro- 


din, en cuanto á esto soy de la misma opi- 
nion que V. E.; porque algunas veces he 
sorprendido en él relámpagos de una am 
bicion tan terrible como profunda, y pues- 
to que es menester decirlo todo á,.. V. E... 

El padre d'Aigrigny no pudo proseguir. 

En este momento 'Mme. Grivois, des 
pues de haber llamado, entreabrió la puer- 
ta é hizo una señal á su señora. 

La princesa contestó cun un niovimien.- 
to de cabeza. 

Madame Grivois volvió á salir. 

Un segundo despues, Rodin entró en el 
salon. 


XII 

EL LIBRO DE CUENTAS CORRIENTES. 

Al ver á Rodin, los dos prelados y el 
padre d'Aigrigny se levantaron espontá- 
neamente, por lo mucho que les imponia 
la superioridad real de este hombre; sus 
semblantes pocv ántes coutraidos por la 
desconfianza y los celos, se dilataron de 
repente, pareciendo sonreir al reverendo 


padre con una afectuosa deferencia, y la 
princesa salió algunos pasos á su encuentro. 

Rodin, siempre sórdidamente vestido, 
dejando sobre la suave alfombra las hue- 
lias enfangadas de sus grinesos zapatos, 
puso su paraguas en un rincon y se ade- 
lantó hácia la mesa, no con su humildad 
acostumbrada, sino con paso firme, la ca- 
beza erguida y UA mirar muy seguro; no 
solamente se sentia en medio de lossuyos, 
sino que conocia que los dominaba con su 
inteligencia. 

—F:+tábamos hablando de V. R., mi 
querido padre, dijo el cardenal con una 
afabilidad encantadora. 

—¡ Ah! contestó Rodin, mirando fija- 
mente al prelado, y¿ qué se decia? 

— Pero... dijo el obispo belga enjugan- 
du el sudor de su frente, todo el bien que 
puede decirse de V. R. 

—+¿ No aceptaréis alguna cosa, querido 
padre? dijo la princesa á Rodin mostrán- 
dule el espléndido aparador. 

—Gracias, señiora, he comido esta ma- 
ñana mis rábanos. 

—Mi secretario el abate Berlini que 
asistió esta maana á vuestro desayuno, 
me ha edificado en efecto con la frugalí- 
dad de V. R., añadió el prelado;: es dig- 
na de un anacoreta. 

—Si lrablásemos de negocios... dijo brus- 
camente Rodin como hombre acostumbra- 
do á dominar, á conducir la discusion. 

—Siempre nos alegraremos de oiros, 
contestó el cardenal. V. R. ha fijado este 
dia para conferenciar sobre este gran ne- 
gocio de Renepont..... tan grande, que 
entra por mucho en la causa de mi viaje 
á Francia... porque sostener los intereses 
de la gloriosísima compañía de Jesus en la 
que tengo el honor de estar afiliado, es 
sostener los intereses de Roma, y he pro- 
metido al.R, P. general que me pondria 
enteramente á vuestras órdenes. h 

—No puedo menos de repetir lo que 
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acaba de decir $. E... añadió el obispo. 
Habiendo salido juntos de Roma, nuestras 
ideas son las mismas. 

—Ciertamente, dijo Rodin, dirigiéndo- 
se al cardenal, V. E. puede servir á nues 
tra causa.... y mucho.... Poco tardaré en 
decirle cómo... 

En seguida dirigiéndose á la prinsesa 
añadió: . 

—He enviado á decir al doctor Balei- 
nier que venga ayuí, señora, purque Nu 
será malo instruirle de ciertas cosas: 

—Le dejarán entrar como siempre, con - 
testó la princesa. 

Desde la llegada de Rodin, el padre 
d'Aigrigny habia guardado silencio; pare 
cia entregado á una amerga meditacion, 
y sufria una lucha interior inuy violenta; 
al lin dirigiéndose al prelado dijo con una 
voz agridulce: 

—No trato de suplicar á V. E. que sea 
uez entre el R. P, Rodin y yo: nuestro 
general ha hablado y yo he obedecido. 
Pero V. E. debe volver á ver pronto á 
nuestro superior, y desearia, si V. E. me 
concede esta gracia, que pudiese relatarle 
fielmente las respuestas del R. P. Rodin 
á algimas de mis preguntas. 

El prelado se inclinó. 

Rodin miró al padre d”Aigrigny con aire 
sorprendido, y le dijo secamente: 

—Siendo una cosa juzgada... ¿á qué 
sirven estas preguntas? 

—No (á manifestar mi inocencia, CO1- 
testó el padre d'Aigrigny, sino á mauifes- 
tar de una manera precisa á los ojos de 
S, E, el estado de las cosas. 

—HEntonces, hablad.... pero sobre todo 
sin palabras inútiles; despues sacando Ko- 
din un abultado reloj de plata, lo miró y 
añadió: es menester ¡ue esté á las dos en 
San Sulpicio. 

—Serú lo mas breve posible, contestó 
el padre d'Aigrigny con un resentimiento 
«ontenido, y dirigiéndose á Rodin añadió: 


Cuando V. R. creyó deber sustituir su di- 
reccion á la mia inculpando... muy seve- 
ramente tal vez, la manera con que labia 
conducido los intereses que me estaban 
confiados..... confieso lealmente que estos 
intereses estabah comprometidos..... 

—¿Uomprometidos? replicó Rodin con 
ironía. Decid.:. perdidos... puesto que me 
orlenasteis escribir á Roma que era me- 
nester renunciar á toda esperanza: 

—Es verdad, contestó el padre d'Ai- 
grigny. 

—Ha sido, pues, un enfermo absoluta- 
mente desesperado, desahuciado por... los 
mejores médicos, continuó Rodin ton iro- 
nía, al que emprendí hacer vivir. Conti- 
uad"..... 

Y metiendo sus manos en los bolsillos 
del pantalon, miró cara á cara al padre 
d'Aigrigay. 

—V: KR. me inculpó duramente; aña- 
dió el padre d'Aigrigny, no por no haber 
procurado por todos los medios posibles ; 
vbtener la posesion de unos bienes odio - 
samente sustraidosá nuestra Compañia... 

— Pudo. los casuistas us autorizan Cun ra- 
zO11, dijo el cardenal: los testos son claros; 
positivos, teneis un completo derecho á 
recuperar per fas aul nefas, una hacienda 
traidoramente sustraida. . 

— Asi, continuó el padre d'Aigrigny, el 
reveretido padre Rudin ine echó única- 
menteen cara la brutalidad militar de mís 
medios, su vivlencia, en peligroso desa- 
cuerdo, decia, con las costumbres de la 
época.... Enhorabuena... Pero desde lue- 
go no podia ser legalmente objeto de nin- 
gun procedimiento, y en fin, sin una cir- 
eunstancia de una fatalidad maudita, el 
éxito cunsagraba la marcha que habia se- 
guido; por brutal y grosera que fuese..... 
Ahoura.... puedo preguntar a V. R. Jo 


qUueC.... , 
— ¿Eo que he hecho mas que vos? di- 


jo Rodin al padre d'Aigrigny , cediendo é 
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su impertinente costumbre de interrum; 
pin lo que he hecho mejor, que vos ? 
qué. Pe hecho para adelantar el negocio 

( de Renepont despues de haberlo recibido 
de vos, absolutamente desesperado? ¿ Es 


esto lo que quereis saber? 


—Positivamente, dijo con sequedad el 


padre d'Aigrigny. 

—¡Pues bien! lo confieso, contestó Ro- 
din con un tono. sardónico, tantas cosas 
grandes, groseras , turbulentas como ha-. 
beis hecho... otras tantas he hecho mez- 
quinas, pueriles, ocultas. 1 Si! yo que 0Sa- 
ba presentarme como, un hombre de mi- 
ras muy, vastas, no podreis ¡ imaginaros el 
estúpido oficio que he estado haciendo por 
espacio de seis semanas. 

—Jamos me hubiera permitido hacer á 
v, KR. semejante reconvercion... por me- 
recida que, pareciese, contestó el padre 
d Aigrigny con una amarga sonrisa. 

— ¡Una reconvencion ! esclamó Rodin 
encojiéndose de hombros, ¡una reconven- 
cion | «Ya estais juzgado. ¿Sabeis lo que 
escribia yo de vos hace seis semanas? He- 
lo aqui: El padre d' Aigrigny tiene escelen- 
tes cualidades, me servirá de mucho (y des. 
de mañana os emplearé” muy activamen- 
te, dijo Rodin á manera de paréntesis); 
pero añadi: no es bustante grande para sa- 
ber hacerse pequeño en ocasión oportina.... 
¿comprendeis? 

-——No muy bien, dijo el padre'd'Aigrigóy 
sonrójándose. 

—Tanto peor para vos, continuó Ro- 
dio; eso prueba que tenia razon. Pues 
bien ; puesto que es menester decíroslo, 

yo. he tenido sulicieite talento para hacer 

el oficio mas estúpido del mundo duránte 
seis semanas. Si, tal como me veis he cu 

chicheado con una griseta; he hablado dr: 
progreso, de humánidad, de libertad, de 
emancipación de la Ue" e2os, con una .JÓ- 
ven de imaginacion exaltada; he. dicho, 
gran Napoleon, fidelidad SOmtpartsta » 
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¿| humillacion de la Francia, esperanza en 
el rey de Roma, á un honrado mariscal 
de Francia, que si tiene el corazon lleno 
de adoracion por ese ladron de tronosque 
ha muerto en Santa Elena, tiene la cabe- 
za tan vacía, tan sonora como una trom- 


peta de guerra.... asi, soplad en aquella 
eaja sin sesu algunas notas guerreras Ó 
patrióticas, y veréis como produce toca- 
e marciales sin saber por quién, para 
qué, nicomo. ¡ Hé hechomasá fe mia!..., 
he hablado de amoríos con in jóven tigre 
salvaje. ¡Cuando os decia queera lamen- 
table ver á cun hombre de algun talento 
descender, como yo lo he hatdl á hacer 
uso de estos medios mezquinos para anu- 
dar tan laboriosamente los innumerables 
hilos de esta tramaoscura! Bello espectá- 
culo, ¿es verdad? ver la araña tejer obs= 
tinadamente su tela... ¡Cuan interesante 
es un asqueroso animal, lio negruzco, ten- 
diendo hilo sobre “hilo, anudando estos, 
reforzando aquellos, alargando otros! us 
encojeis, de hombros, E ena A pe- 
ro volved dos horas despues... ¿que ha- | 
llais 7 el animalillo. negruzco bien repleto, 

y en “su tela una docena de moscas locas 

tan enfazadas, tan amarradas, que el ani; 

mal. jo ho, tiene mas que escoger á su co- 

inodidad' la hora y el momento de alimen- 

tarse... 

Al decir” estas palabras, Rodín se sonrió 
de una manera estraña: sus ojos, ordina= 
riamente medio velados por sus lividos 
párpados, se abrierón ' Y parecieron brillar 
mas que, de costumbre : el esuita “sentia 
hacia algunos momentos una especie de 
escitacion febril, que atrivuia á' la Inchá 
que sosteniá ante estós eminentes perso- 
najes, los que sentián yaa influehtia de 
su eocuercia original é inci. iva. 

KI padre d' Mgnghy empezaba a sen - 
tir haber provocado esta lucha;-pero 1ó 
obstante, añadió con una ironia mal re- 
ál primida: 

16** 
A 
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—Yo no contesto la tenuidad de vues- 
tros medios.... Estoy de acuerdo con vos, 
Son pueriles..... son muy vulgares; pero 
esto no essuficiente para dar una alta idea 
de vuestro mérito..... me permitirá pues 
preguntaros... 

—¿Lo que han producido estos medios? 
interrumpió Rodin con una exaltacion que 
no le era habitual: mirad en mi tela de 
araña y veréis á esa hermosa é insolente 
jóven, tan orgullosa hace seis meses con 
su belleza, su talento y su audacia.... á 
esta hora pálida y mortalmente herida en 
el corazon. 

—Pero ese arranque caballeresco del 
príncipe indio de que todo Paris habla, 
¿no ha enternecido á Mille. de Cardo- 
ville ? 

—Si, pero he paralizado el efecto de 
este acto estúpido y feróz, demostrando á 
este jóven que no basta matar panteras 
negras para probar que uno es un amante 
sensible, delicado y fiel. 

—Enhorabuena, dijo el padre dPAi- 
grigay. Este es un hecho; hé aquí á 
Mile. de Cardoville herida en el corazon. 

—Pero ¿que resulta de estoen favor del 
negocio de Renepont? preguntó el carde- 
nal con curiosidad, poniendo los codos so- 
bre la mesa. 

—Resulta desde luego, dijo Rodin, que 
cuando el enemigo mas peligroso está 
herido gravemente, abandona el campo 
de bataila; y y esto"ya es algo , me pa- 
rece? 

—En efecto, dijo la princesa; el taJen- 
to, la audacia de Mile. de Cardoville, po- 
dian ser el alma de la coalicion dirigida 
contra nosotros. 

—Enhorabuena, añadió obstinadamen - 
te el padre d”Aigrigny; bajo este punto de 
vista ya no es de temer, es una ventaja; 
pero estar herida del corazon no laimpe- 
dirá heredar? 

—¿ Quién os lo ha dicho? preguntó 


Rodin con friallad y con seguridad. Sa» 
beis porque he trabajado tanto en acer- 
carla al principio, y á pesar suyo, al 
príncipe Djalma; y despues para alejarla 
de él? 

—0s pregunto, dijo el padre d'Aigrigny, 
¿en que impedirá esta borrasca de pa- 
siones que el príncipe y Mile, de Cardovi- 
lle hereden ? 

—¿Es de un cielo sereno ó deentre las 
nubes de una tempestad de donde sale el 
rayo que hiere? dijo Rodin con desden : 
tranquilizaos, ya sabré donde colocar el 
pararayos. En cuanto á Mr. Hardy, ese 
hombre vivia por tres cosas, por sus obre- 
ros, por un amigo y por su querida; ha 
recibido tres dardos en mediv del corazon. 
Yo apunto siempre al corazon; es legal y 
es Seguro. 

—Es legal, es seguro, y es laudable, 
dijo el obispo, porque si no he entendido 
mal, ese fabricante tenia una concubina... 
ahora bien, cs muy bueno hacer de una 
rnala pasion el castigo del malo... 

—YEs conducente, añadió el cardenal; 
tienen malas pasiones...... se vale uno de 
ellas... esculpa suya. 

—Nuestra Santa Madre Perpetua ha 
coadyuvado con todos sus medios al des- 
cubrimiento-de este abominable adulterio, 
dijo la princesa. . 

—Ya tenemos á Mr. Hardy herido en 
sus mas queridos afectos, lo admito, dijo 
el padre d'Aigrigr y que cedia el terreno 
palmo 4 palmo; ya lo tenemos herido en 
su fortuna.... pero por eso tendrá nas 
ahinco en la posesion de esa inmensa lie- 
rencia. 

Este argumento pareció grave á los dos 
prelados; todos miraron á Rodin con su- 
ma curiosidad: en lugar de contestar, este 
se dirijió al aparador y contra su sobrie- 
dad estóica acostumbrada, y á pesar de 
su repugnancia por el vino, examinó los 
frascos y dijo: 
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=—¿Qué hay en estos? 

—Vino de Jerez y de Burdeos.... con- 
testó la princesa de Saint- Dizier, admi- 
rada de este capricho de Rodin. 

Este tomó un frasco á la ventura y se 
echó un vaso de vino de Madera que se 
bebió de una vez. Hacia algun tiempo que 
se estremecia de una manera estraña. A 
estos estremecimientos habia sucedido una 
especie de debilidad, y esperaba que el 
vino lo reanimase. 

Despues de haber enjugado los labios 
con el revés de su mano asquerosa, se 
acercó á la mesa y dijo al padre d'Ai- 
grigny : 

—¿Qué me deciais acerca de Mr. Hardy? 

-—Que habiendo perdido su fortuna, 
tendrá mayor ahinco en recojer esta in- 
mensa herencia, repitió el padre d'Ai- 
grigny., interiormente ofendido del tono 


imperioso de su "superior. 
—¿ Mr. Hardy pensar en el dinero? 


dijo Rodin encojiéndose de hombros: ¿aca- 
so piensa? todo está roto en su imagina- 
cion. Indiferente á las cosas de la vida, 
está sumido en un estupor del que solo 
sale para deshacerse en lágrimas; enton - 
ces habla con una bondad miaquinal.... á 
los que le rodean de los cuidados mas es- 
quisitos (le he puesto en buenas manos). 
Sin embargo empieza á mostrarse sensi- 
ble á la tierna conmiseracion que le ma- 
nifiestan sin cesar.... Porque es bueno.... 
escelente, tan escelente como débil, y á 
esta escelencia os dirijiré, padre d'Ai- 
grigny, á fin de que termineis lo que que- 
da por hacer. 

—¿Yo? dijo el padre d'Aigrigny sor 
prendido. 
. —Si, y entonces conocereis si el resul 
tado que he obtenido.... no es considera- 
ble E. 

Despues interrumpiéndose, Rodin se 
dijo á si mismo pasándose la mano por la 
frente. 
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—| Esto es muy raro! 

—¿ Qué teneis? dijo la princesa con in- 
lerés. 

-—Nada , señora, contestá Rudin estre- 
meciéndose : será sin duda el vino.... que 
he bebido.... no estuy acostumbrado... 
Siento un poco de dolor de cabeza... ello 
pasará. 

—Teneis en efecto los ojos muy encen- 
didus, mi querido padre, añadió la prin- 
cesa. 

—Es porque he mirado con demasiada 
atencion á mi tela, contestó el jesuita con 
siniestra sonrisa, para hacer veralP.d'Ai- 
grigny que hacia el papel de miope... mis 
otras moscas las dos hijas del general Si- 
mon , por ejemplo, cada dia mas tristes, 
ras abatidas, sintiendo que se levanta 
una barrera glacial entre ellas y el ma- 
riscal.... Y este.... desde la muerte de su 
padre, es menester verle, es menester 
oirle; atormentado, desgarrado por dos 
pensamientos contrarios, creyéndose hoy 
deshonrado si hace esto, deshonrado ma- 
ñana si no lo hace; ese soldado, ese hé- 
roe del imperio, está ahora mas débil, mas 
irresolutoque un niño. Veamos.... ¿quién 
resta de esa familia impía?.... ¿Santiago 
Renepont? Preguntad á Morok en que 
estado de estupidez y crgía ha puesto á 
ese miserable y hácia que abismo se diri- 
je. Hé aqui mi libro de cuentas corrientes. 
Hé aqui el estado de aislamiento y aba- 
timiento en que se encuentra hoy esa fa- 
milia que reunia hace seis semanas tantos 
elementos poderosos, enérgicos, peligro- 
sos si se hubiesen concentrado.... mirad, 
pues, á esos Renepont que segun la he- 


rética voluntad de su abuelo debian unir 
sus fuerzas para combatirnos y aniquilar- 
nos.... y eran mmy de temer.... ¿Qué di- 
je? Que obraria en sus pasiones. ¿Qué lie 
hecho? He obrado en sus pasiones; asen 
vano hacen esfuerzos en mi tela.... que 
los enlaza por todas partes.... son mios... 
os digo.... son mios.... 
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dida que hablaba, la fisonoiníá y la voz 
de Rodin sufrian una alteracion singular; 
su color siempre 'cadavérico, se habia: son - 
rosado cada Vez mas; pero sin igualdad y 
E jaspeado; despues, ¡raro lenómeno! 
ojos al ponerse cada vez mas brillan- 
tes, parecian hundirse mas; st voz vi- 
braba seca y estridente: : , 

La alteracion de la fisonomía de Rodin 
de la que él no parecia apercibirse, era 
tan notable, que los demas actores de es- 
cena le miraban con temor. 

Engañándose sobre la causa de esta 
impresivn, Rodin indignado, esclamó cun 
una voz interrumpida por profutidas y di 
ficiles aspiraciones: 

—¿ Es acaso lástima por esa raza impía 
lo que leo en vuestros semblantes? ¡Com 
pasiun Loco. ¿por esa jóven que jamas po- 
ne los pies en la iglesia; y' que levanta 
en su casa altares paganos?.:. ¿Compasion 
por ese Mr. Mardy, ese blasfemador sen - 
timental, ese ateo ft ntrápleo que no te- 
nia capilla en su fábrica, y queosaba unir 
el nombre de Sócrate:; 5 de Marc» Aurelio, 
y de Solon al de nuestru Salvador; á ydien 
llamaba Jesus el divino fósofo? ' 

¿Compasion por ese indiv sectário de 


Brama?... ¿Compasion para esas dos her 
mangas que no han recibido el bautismo? 
¿Compasion por ese bruto Santiago Reñe- 
pont? Compasion por ese estúpido soldado 
imperial que tiene por Diusá Napoleon, y 
por Evangelios los bo!etines del. grande 
ejército?..... ¿Lástima por esa familia, de 
renegados , cuyo abuelo, infame relapso, 
no contento con habernos robado .nuestra 
hacienda escita aun desde el fundo del se- 
pulero, al cabo de siglo y medio, 'á su ra- 
za maldita á que. levante la cabeza contra 
nosotros?.... ¡ Como! ¡para defendernos 
de estas vívoras no tendríamos el derecho 
de alogarlas en el veneno que “estilan!... 
Y yo os digo; yo, gire esto'es servir 4 Diós, 


ALBUR. 
Desde algunos momentos ántes, y á me- 


dar un egemplo, saludable en presencia de 
tudos, condenando por el mismo desenfre- 
no de sus pasiones á,esa familia i impia, al 
dulor, á la desesperacion, á la muerte! 

, Rodin estaba espantoso de ferocidad al 
hablar asi; el fuego de sus ojus era _cada 
yez ias vivo: sus lóbios estaban secos y 
áridos; un sudor Frio hañaba sus sienes, 
cuyos arecipilados latidos se veian; nue- 
Vos estremecimientos helados corrieron por 
todo,su cuerpo: atr buy endo esta enferme - 
dad R un dulor de riiones ,, porque, habia 

pasado escribiendo la mayor parte de kl 
E y queriendo poner remedio ás 
nuevo ¡desfallecimiento, fué al aparador, 
se vertió tin vaso des vino, que bebió de un 
'rago, Y volvió á su lugar en el momento 
en que. el cardenal le decia: 

Si la márcha que habeisseguido res- 
pecto á esta fami ia necesita ser justifica 
da ,,mi querido. padre, vuestras últimas 
palabras | lo hubiesen hecho victoriosamen- 
les... MO “solamente segun los casuistas, 
estais en vuestro derecho , sino que 1 nada 
hay en esto, de contrario, á las leyes huma- 
nas; en cuanto á las divinas, ¿es agradar 
al Señor combatir y. eclíar por tierra al 
impío con las armas que dá contras 
mistno, 

Vencido asi como Jos demas or Ja dia- 
bólica seguridad de Rodin y espérimentan- 
do una especie de admiracion tímida, el 
padre d'Aigrigny le dijo: 
* —Confieso que he hecho mal en dudar 
del talento de V: S engañado púrla apa- 
riencia dé los medios" que habeis empleado; 
considerándolos aisladamente, no habia 
podido juzgar de su terrible reunion y so- 
bre todo de los resultados que han produ- 
cido en "efecto, 'Ahóra lo veo; su buenéxi- 
to, gracias á vos, no es “ya dudoso.” 

 —Y esto es una exageración, añadió 
Kodin con una impaciencia febril; todas 
estas pasiones están ahóra en fermenticion: : 
pero el momento és crítico.... como él at. 


154. 
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'quimista inclinado sobre su crisol, donde gue nunca..... estoy temblando, estoy he- 


hierve una” mezcla que puede. darle los 
tesoros ú la muerte... yO “solo 'puedo alio- 


Ta. vc... 
Rodin no acabó, 


"dolor: ahogado. , 

— ¿Qué teneis? le dijo el padred' Aigrig- 
ny; deste hace algunos momentos... os 
ponkis indrtafiriénte pálido.” 

—No sé lo que tengo, “contestó Rodin 


'con una voz alterada; mi dolor de cabeza || 
se atmieñta, Una “especie “de vértigo me 


ha aturdido por Un momento!” 


—Séntaos, dijo la príncesa.coh intérés:] 


—Tomaád alguna cosa, añadió el obispo: 

—No será nada, añadió Rodin haciendo 
'un esfuerzo. “No soy delicado, á Dios gra- 
'cias...:: he dormido poco la última 'no- 
che..... estoy fatigado..... nada mas, De- 
cia, pues, que yo únicamente podia ahora 
dirigir'este.asunto..: perono ejecutarlo... 
es menester que desaparezca... pero que 
vigile incesantemente en la oscuridad, 
desde la que tendré todos los hilos que yo 
solerii.s puedo... hacer obrar... añadió 
Rodin con voz oprirmida: 

=Mi querido padre,'dijo el cardenal 
'con inquietud, estoy seguro de que estais 
gravemente indispuesto..... vuestra” pali- 
dez se pone lívida..... 

— Es posible , contestó Rodin con va- 
lor, pero no me abato por tan POCO... 
Volvamos á nuestro negocio..::. he aquí, 
padre d'Algrigny, donde vuestras enalida 
des, y las teneis muy grandes, jamas las |" 
he negado... pueden servir de mucho... 
sois seductor.... amable.... una elocuen- 
cia penetrante...... será menester... 

Rodin volvió 4 interrúámpirse, * 
Su frente estaba” bañada en un sudor 
frio; sintió fMlayuear. sds piernas, y dijo é 
pesar de sú obstinada ¿nergla + ' 

—Lo coñlieso.;.no me siénto bueno... 
sin embargo; esta mañana' estaba'niejor 


llevando súbitamente 
sus dos manos á la frente con ún grito de 





IN Os: +. 

—Acercaos al MegO..... es una indis- 
posicion súbila, dijo. el obispo ofrecién- 
dole el brazo con una abnegacion l:eróica; 


"no tendrá malas consecuencias. 


—Si tomiaseis alguna bebida, una taza 
de té, dijo la princesa. Afortun adamente 
Mr. Baleinier ño tardará en venir, y nos 
tranqui!izará..... acerca de esta indispo- 


sicion.....' 


-—En verdad..... es inesplicable, aña- 
dió el cardenal. 

¿Al oir estas palabras, Rodin que se lia- 
bia “decrcado con trabajo* á la chimenea, 

o1vió la vista hácia el prelado y le miró 
Meta: durante. un segundo; despues, 
fortalecióndose” consu energía, á pasar de 
la alteracion de sus conan que se des- 
componían visiblemente, Rodin dijo con 
una Voz que á prsar de sus esfuerzos era 
muy débil: 

“—El fuego mié ha celentado, no será 
nada..... ¿'buen tiempo me iba A 
nar..... ¡Qué ocurrencia, caer malo en el 
momeéntoen que el negocio de Renepont... 
no puede tener buen Éxito sino por mi solo! 
Volvamos, pues, á nuestro asunto.... Os 
decia, padre d'Aigrigny, que podriais ser- 
virme de Mmucho..... y vos tambien, se- 
ñora' princesa, porque “habeis abrazadd 
esta causa como si fiera vuestras Y..... 

¿« Rodin se interrumpió: de ñucvo. 

Lista vez arrojó un grito agudo, cayó 
sobre una silla colocada' detrás de él, y 
apoyando lás dos inanos en él peclio €s- 
clamó: 

'—¡0h !¡cuáñto Sufro ! 


Entonces, ¡cosa espantisa ! ¿la 'altera- 
cion de las facies de Rodin sucedió und 


descomposicion cadavérica, casi tan rápi- 
a como”el pensamiento..... Sus ojos yá 
uundidos, se Inyectaron de sangre y pas 
¡ecierón retirarse al fundo de su órbita; 


tuya sombra así aumentada, formó dos , 


A 
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agujeros negros en el fondo de los cuales 
Jucian dos pupilas de fuego; imnovimientos 
nerviosos estiraron y apegaron á los me- 
nores huesos de su cara el cútis húmedo, 
lívido y helado, que se puso en un mo- 
mento verdoso; de sus labios contraidos 
por el rictus de un dolor atroz se escapa- 
ba un aliento abrasado, interrumpido de 
vez en cuando por estas palabras: 

—¡0h!... estoy sufriendo... ardiendo... 

Despues cediendo á un esfuerzo furioso, 
Rodin desgarraba su pecho con las uñas, 
porque habia hecho saltar los botones de 
su chaleco, y medio desgarrado su camisa 
negra y asquerosa, como si la presion de 
estos vestidos hubiese aumentado la vio- 
lencia de los dolores que padecia. 

El obispo, el cardenal y el padre d'Ai- 
grigny se acercaron con ansiedad á Rudin 
«y le rodearon para cuntenerle; de repen- 
te reuniendo sus fuerzas, se puso de pié, 
tieso como un cadáver; entonces con sus 
cabellos en desórden, con sus raros cabe- 
llos erizados al rededor de su semblante 
verde, fijando susencendidos y centellean- 
tes ojos en el cardenal, que en este instan- 
te estaba inclinado hácia él, le cogió con 
3us dos manos convulsivas, y esclamó con 


voz ahogada. 
—Cardenal Malpieri.... esta enflerme- 


dad es demasiado súbita..... desconfina o 
de mí en Roma..... sois de la raza de los 
Borgias..... y vuestro secretario... ha es- 
tado en mi casa esta mañana. 

— ¡ Desgraciado!.... ¿qué se atreve á 
decir? esclamó el prelado tan estupefacto 


como indignado de esta acusacion. 
Diciendo esto, el cardenal trataba de 


desembarazarse de las manos del jesuita, 
cuyos dedos contraidos tenian la firmeza 
del hierro. 

—Me han envenenado... esclamó Ro- 
din. 

Y no pudiéndose sostener cayó en los 
prazos del padre d'Aigrigny. 


ALBUM. 


A pesar de su espanto, el cardenal Tta- 
“vo tiempo de decir á este en voz baja: 

—Cree que quieren envenenarle.... al- 
go peligroso intenta pues. 

Abrióse la puerta del salon : era el dot- 
tor Baleinier. 

— ¡Ali! doctor, esclamó la princesa pá- 
lida, asustada y saliéndule al encuentro 
corriendo; el pare Rodin acaba de ser 
atacado súbitamente de convulsiones hior- 
ribles... venid... venid... 

—Convulsiones... noes nada; calmaos, 
señora, dijo el médico arrojando su som - 
brero sobre un sofá, y acercándose apre- 
surado al grupo que rodeaba al mori- 
bundo. 

— ¡Aquí está el médico !... esclamó la 
princesa. 

Todos se separaron "menos el padre 
d'Aigrigny que sostenia á Ródin recosta- 
do en una silla. 

— ¡Cielo !... ¡ qué síntoma!... esclamó 
el doctor, examinando con gran terror el 
semblante de Rodin, que de verdoso se 
ponia azulado. 

— ¿Qué hay? preguntaron todos á una 
VOZ. 

— ¿Lo qué hay?.... respondió el mé- 
dico dando un paso atras, como si hubie- 
ra pisado á una serpiente: El cólera, y es 
contagioso. . 

A esta palabra espantosa, mágica, el 
padra d'Aigrigny abandonó á Rodin, que 
rodó en la alfombra. 

— ¡Está perdido! esclamó el doctor 
Baleinier; sin embargo, voy corriendo á 
buscar lo necesario para hacer el último 


esfuerzo. 

Y se preciptió hácia la puerta. 

La princesa de Saint-Dizier, el paúre 
d'Aigrigny, el obispo y el cardenal selan- 
zaron en pos del médico. 

Todos se apresuraban á salir del apo- 
sento, y tal era su turbacion que nadie 
podía abrir la puerta. 


ALFUN. 
"Entretanto abrióse:esta por la parte es-' 


'terior.... y apareció Gabriel. 

Gabriel, el tipo del verdadero sacerdo- 
te, del santo sacerdote, del sacerdote 
evangélico, á quien nunca podrá tributar- 
se suficiente respeto, ardiente simpatia y 
tierna admiracion. 

Su semblante de arcángel de una sere- 
nidad tan dulce, ofrecia un contraste sin- 
gular con todos aquellos, contraidos, al- 
terados por el terror.... 

Por poco el jóven sacerdote fué echado 


al suelo por los que huian precipitándose | 


por la salida que acababa de abrir, y es- 


'clamando:: 


— | No entreis..... está agonizando del 
cólera.. .. idos ! 
A estas palabras, empujando dentro del 


salon al obispo que habiendo quedado el 
último trataba de forzar la puerta, Ga-' 


briel se dirigió á Rodin mientras el prela- 
do huía por la puerta que habia quedado 
libre. 

Rodin tendido en la alfombra, con los 
miembros contraidos por calambres hor- 
ribles, se revolcaba con dolores atroces : 
la violencia de su caida habia sin duda 
despertado sus espíritus vitales, porque 
decia en voz baja y sepulcral: 

—Me dejan... morir... morir... aqui... 


como un perro.... ¡oh.! cobardes.... ¡so- 


<orro!... nadie... 
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Y habiéndose vuelto boca arriba el mo- 
ribundo con un movimiento convulsivo, 
dirigiendo al techo su cara de condenado, 
donde estaba pintada una desesperacion 
infernal, repetía aun: 

—Nadie.... nadie.... 

Sus ojos centellantes y feroces encon- 
traron de repente los grandes ojos azules 
de la angelical fiseonomia de Gabriel, que 


Jarrodiliándose junto á él, le decia con una 


voz dnlce y grave: 
— Aqui estoy , padre mio..... vengo á 
sacorreros, si podeis ser socorrido.... y á 


J orar por vos, si el Señor os llama á sí. 


—¡Gabriel... dijo Rodin con voz apa- 
gada, perdon.... por el mal.... que:0S.... 


| he hecho..... ¡ Piedad! ho me abardo- 
7 neis.... 10... 


Rodin no pudo concluir: habia conse- 
guido sentarse; y dando un gran grito, 
cayó sin movimiento. 

El mismo dia se leia en los periódicos 
de la tarde lo siguiente: 

« El cólera está en Paris..... 'el primer 
caso se ha manifestado hoy á las tres y me- 


| día enla calle de Babilonia ,' en el palacio 
] de Saint-Dizier ». 


E FIN DE LA PARTE PRIMERA. 
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PARTE. SEGUNDA: - 


EL CÓLERA... 





'. 
EL ÁTRIO DE.NUESTRÁ ¡SENORA. - 

Han pasado ¡ocho dias desde aquel enj. 
que sucumbió Rodin al cólera, cpyos.es, 
tragos van aumentandó de dia en dia. 

¡ Terrible tiempo era aquel! . 

Estendíáse sóbre Paris, poco¡ánte3, tan 
alegre, un velo fúnebre, No. ohstante, ja 
mas habia tenido, el cielo.-un, azulado. tan 
puro, lau conslante; jamás habia.irradia. 
do el sol con mas vivos resplandores..-. 

Esta inexorable serenidad de la natura. 
leza, mientras:continuaba haciendo.estra- 
gos el azute mórtiferó, presentaba un es 
traño y misterioso contraste. 

La insolente luz de un sol deslumbra- 
dor hacia mas visible aun la alteracion de 
los semblantes ocasionada por las mil an- 
enstias del terror. Porque todos tetmnbla- 
ban; este por sí mismo, aquellos por los 


sóres que amaban. Manifestaban todás las |» 


lisonomías alzo de inquieto, de maravilla 
do, de febril. Eran mas precipitados los 
pasos cumo sí andando mas aprisa hubie- 
5e mayor esperanza de huir del peligro y 
despues cada uno se apresurabaen volver 
Á su casa. Al salir, dejaba uno en ella sa 
Ind, vida y felicidad; al entrar se encon- 


traba en ella con 'múcha frecuencia, ago- 
nía, muerte y desesperacion. 

lA cada, instante ofendian á los ojos co- 
sas nuevas y siniestras; pasaban á menu- 
do por las calles' carros llenos de atáudes 
amoutonádos cón ciérta simetría, Se dete2 
njan á.la puerta de cada casa; en el um- 
bpal estaban esperando únos Fonos ves- 
tidos de £ gris y negra; alargaban estos los 
brazos, y recibian unas veces un, ataud; 
otras: veces dos, tres, y hasta cuatro en 
la misma casa, de modo que muy á me- 
nudo , habiéndose agotado las provisiones 
de at udes,, nó eran servidos los muertos 
de la calle, y el carro, que habia venido 
Nuno, se volvia vacío. 

3n casi todas las cásas, de abajo arribá 
y de arriba abajo, se oía un ruido de mar: 
tillos, que aturdia. Se clavaban cajas, pe- 
ro tantas, tantas, que de tiempo en tiem- 


po se deténian de cansados los que las ela- 
vaban. 


Entonces estallaban toda especie de gri- 
tos de dolor, de gemidos lastimeros , de 
imprecaciones desesperadas. Eran las gen- 
tes á quienes los hombres del vestido gris 


y negro habian arrancado alguno para po" 
nerlo en la caja. 
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Llenábanse pues los ataudes, y se cla- 
vaban dia y noche, pero de dia ántes biea 
que de noclie; porque así que llegaba el 
urepúsculo, como eran insuficientes los 
carros mortuorios, llegaba una lúgubre 
lila de carruajes de toda especie converti- 
dos en carros mortuorios provisionales; 
carros ordinarios, carretas, carros de ta- 
picero, coches simones, carromatos, todo 
servia sucesivamente al fúnebre transporte; 
al contrario de los otros que entraban en 
las calles llenos y salian vacíos, estos úl- 
timos carruajes entraban vacios y pronto 
salian llenos, 

Durante ese tiempo se ilominaban los 
eristales de las casas y ardian lás luces 
hasta llegar el dia: era la estacion de los 


bailes. Se parecia bastante aquella elari- 


dad á los rayos luminosos de las locas no- 
ches de fiesta: solamente quelas velas fú- 
nebres reemplazaban las arañas y la psal- 
modia de las oraciones por los difuntos al 
alegre zumbido del baile. Ademas en las 
calles, en lugar de las trasparentes bufo- 
nerías de las muestras de los que alquilan 
trajes para los disfraces, se balancéaban 
de trecho en trecho grandes faroles de eo- 
lor de sangre de toro con estas palabras 
en letras negras: 

Socorros á los coléricas. 

En donde habia fiesta por la nocho..... 
era en los cementerios... se pervertian.., 
Ellos, siempre tan taciturnos, tan mudos 
ten aquellas horas nocturnas, horas en que 
se oyeel ligero estremecimiento de las lio- 
jas del ciprés ajitadas por la brisa: * 

Ellos, que jamás se alegraban un poco 
sino á los pálidos rayos de la luna, cuan- 
do juguetea sobre elt'mármol de los sepul- 
CTOS... 

- Elios, tan solitarios que no se oía du- 
rante la (noche n: un solo paso humano 


que turbase la tranquilidad de su fúnebre 
silencio.... se habian animado repentina- 





Y 


A la luz ahumada de las hachas que es- 


parcian claridades grandes y rojizas sobre 


los negros pinabetes y sobre las piedras 


blancas de las sepulturas, gran número. 
de enterradores enterraban cantando ale= 
gremente. Se pagaba entonces á peso de 
oro aquel peligroso y duro oficio: era tal 


la necesidad que habia de aquella gente 
honrada que con todo eso era necesario 
tener miramientos con elios: si bebian á 
menudo, tambien bebian mucho; si es- 
taban siempre cantando, tambien cantas 
ban en alta voz; y esto solamente por sos- 
tener sus fuerzas y su buen humor, ausi- 
liares poderosos para semejante ocupacion. 


Si por casualidad algunos no concluían la 


hoya comenzada, no faltaban complacien- 
tes compañeros que la concluían para 


ellos (1) (ese era el término que emplea-. 


ban) y lus colucaban en ella con mucha 
amistad. 


A los alegres estribillos de los enterra- 
dorés respondian otras cantinelas lejanas. 
Habíanse improvisado tabernas en las cer- 
canías de los cementerios, y los coclieros 
de los muertos, así que habian llevado sus 


parroquianos á su paradero, como decian 


ingeniosamente, los cocheros de los muer- 
tos enriquecidos con un salario estraordi- 
nario, banqueteaban, parrandeaban como 
señores; muchas veces les sorprendió la 
aurora con el yaso en la mano y el estri- 
billo colorado en los labios... | Observa- 
cion estraña.] Entre esas gentes de fune- 
ralesque vivian en las entralias de la pes- 
te, fué casi nula la inortandad. 


En los barrios sombrios, infectos, en 
donde, en medio de una atmósfera mór- 


bida vivian amontonados una calerva de 
proletarios estenuados por las privaciones 

(1) Hay aquí un juego de voces que re- 
sulta de la ambigiedad de la espresion 
francesa pour eux que quiere decir en 


mente, .estaban ruidosos, estrépitosos é [ciertos casos, en lugar suyo, y en otros pa- 


inundados de luces brillantes, 


¡ra ellos, 


N. del T. 
18** 
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mas duras, y como se decia enórgicamen - 
te entónces, enteramente masticados para 


el cólera, no se trataba ya de individuos 


sino de familias enteras arrebatadas por 
el cólera en pocas horas: sin embargo, 3 
veces, ¡oh clemencia divina! sequedaban 
solos en un cuarto frio y arruinado dos 

ños pequeños, despues de haber salido 
en sus ataudes el padre, la madre, el her- 
- mano y la hermana. 

Hubiéronse tambien de cerrar con fre- 
cuencia, por falta de habitantes, algunas 
de aquellas casas, pobres colmenas de la- 
boriosos trabajadores, completamente de- 
siertas en un solo dia por los estragos del 
azote, desde la bóveda, en donde, segun 
su costumbre, dormian sobre la paja al- 
gunos pobres niños deshollinadores, hasta 
las boardillas, en donde, macilento y me- 
dio desnudo, se estiraba sobre los ladri- 
llos helados algun pobre si pan y sin qué 
hacer. | 

De todos los barrios de Paris, el que 
duraote el período ascendente del cólera, 
presentaba el espectáculo mas horroroso 
acaso, fué el barrio de la Ciudad, y en 
la Ciudad el atrio de Nuestra Señora era 
casi todos los dias teatro de escenas ter- 
ribles, porque afluian á esa plaza la ma- 
yor parte de los enfermos de las callesin- 
mediatas, que llevan al Hótel- Dieu. (1) 

No tenia el cólera una fisonomía;..... 
tenia mil. Asi es que ocho dias despues de 
haber sido Rodin súbitamente acometido, 
acaecian en el atrio de Nuestra Señora 
muchos acontecimientos, en-los que se 
disputaban la palma lo estraño y lo hor- 
rible. 

En lugar de la calle de Arcole , que en 
el dia va directamente 4 aquella plaza, se 
¡ba entónces por un lado, por una calle 


asquerosa como todas las otras de la ciu- "habia enviado el cólera para castigar á la 





(1) El hospital y al mismo tiempo el 
mayor de Paris. (N. del T.) 








dad; un arco sombrío y bajo la terminr- 
ba por el otro, 

Al entrar en el atrio, se encontraba á 
la izquierda la portada de la inmensa ca- 
tedral, y en frente el edificio del [ótel 
Diew. Un poco mas allá podia la vista, por 
un hueco, ver él parapeto del muelle de 
Nuestra Señora. 

En la pared negruzca y hendida del ar- 
co se podia leer un cartel, puesto puco 
tiempo hacia, el cual contenta las palabras 


siguientes, trazadas con una brocha y le- 
tras de cobre: (1) 


¡ Venganza!... ¡ venganza ?... 
Las gentes del pueblo que mandan que los 


lleven al hospital son entrnenados alla, por - 


que parece demasiado considerable el núme - 
ro de los enfermos: cada noche tajun al Se- 
na barcos llenos de cadáveres. 


¡ Venganza, y mueran los asesinos del 


pueblo! 


Dos hombres envueltos en sus capas y 
medio escondidos en la sombra del arco, 
escuchaban con inquieta curiosidad un 


rumor queseiba levantando, cada vez mas' 


amenazador de una mnititud de gente 
reunida en las cercanías del Hótel-Dien. 

Pronto llegaron á los oidos de los hom- 
bres que estaban emboscados bajo el arco 
estos gritos : 

"7 Mueran los médicos?... ¡ Venganza ! 

—Producen su efecto los pasquines, 
decia el uno; está el fuego encima de la 
pólvora.... Póngase una vez el populacho 


(1) Sabido es que ea tiempo del cólera 
3e pusieron con profusion co Pari : carteles 
de esa especte , los cuales fueron atril ui - 
dos sucesivamente á diversos partidos, y 
entre otros al partido-cura, poryue va- 
rios obispos habian publicado pastorales v 
habian ordenado que se hiciese saber en 
las iglesias de su diócesis que el Buen Dios 


Francia, por haber desterrado á suslegí- 
timos reyes y haber asimilado el culto ca- 
tólico á los otros cultos. 


e elo 


'NLFUM. 


$-delirar... despues se le lanzará contra 
quien se quiera. 

—Pues, dí, respondió el otro hombre, 
mira por aliá..... aquel Hércules gigan- 
tesco cuyo talte domina toda esa canalla. 
¿ No es uno de los amotinadores furiosos 
de cuando se destruyó la casa de Mr. 
Hardy? 

—Por vida mia que si.... loreeonozco. 
En donde quiera quese haya de hacer 
alguna maldad, secncuentran esos tunan- 
ES, 

—Ahora cróeme; no estemos mas rato 
bajo esta bóveda, dijo el otro honrbre; 
hace aqui un viento helado; y arnqte es- 
toy por ahora colchado de [ranela... 

—Tienes razon : el cólera es brutal co- 
mo un demonio, Ademas todo se prepara 
muy bien por esta parte, y se asegura 
tambien que el eompiót republicano va á 
estallar en el arrabalde San Antonio. M- 
ma! ¡aima! Nos sirve eso, y lasanta cau- 
sa de la religion triunfará de la impiedad 
revolucionaria... Vamos á reuniraos con 
el padre de Aigrigoy. 

—¿ En dónde le hailaremos? 

-—AQui Cerca, ven... ven. 

Y desaparecieron lus dos hombres pre- 
cipitadamente. 

ÍZl sol, comenzando á declinar, arro- 
Jaba sus rayos sobre las negras esculturas 
de la purtada de Nuestra Señora, Y so- 
bre la imponente masa de sus dos torres 
que se levantaban en medio de un cielo 
perfectamente azul, porque reinaba de 
algunos dias á aquella parte un viento nor- 
deste seco y helado que barria hasta las 
mubes mas lijeras. 

Una multitud bastante numerosa, em- 
E como hemos dicho los accesos 

el Hótel-Dien, se agrupaba junto á las 
rejas de que está rodeado el perístilo del 
hospital: detras de las rejas se veia for- 
mado un piquete de infanteria, porque 
los gritos de ¡ Mueran los médicos! iban 
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haciéndose cada vez mas amenazadores. 

Las gentes que vociferaban así perte- 
necian al populacho ocioso, vagalmudo y: 
coframpido..... á la-hez de Paris: asi es 
que, Cosa espantosa, los desgraciados que 
ali tralan, atravesando por necesidad 
aquelios grupos horroro=os, entraban en 
el Hótel. Dieu en me io de siniestros cla- 
mores y de gritos de muerte. 

A cada instante llegaban en sillas de 
manos y en hbayarles muevas víctimas; las 
sitas de manos, cubiertas de cortinas de 
terliz, ocultaban los enfermos; pero como 
las bayartes no tenian cubierta ninguna, 
á veces los movimientos convulsivos de un 
agonizante apartaban la sábana, dejando 
ver una faz cadavérica. 

En lugar de espantar á los miserables 
que estaban reunidos delante de! hospital, 
semejantes espectáculos eran para ellos 
ocasion de chanzas de canilales, ó de atro- 
ces predicciones sobre la suerle de aque- 
llos desgraciados asi que cayesen en las 
manos de los médicos. 

El Cantero y Cebotleta , acompañedos de 
ub gran númiero de sus acólitos, estaban 
mezclados con aquel populacho. 

Despues del desastre de la fábrica de 


Mr. Hardy, el cantero, solemnemente es- 
pulsado de la cofradía por los Lobos que 
no habian querido conservar ninguna so- 
lidaridad con aquel miserable; el cantero, 
decimos, sumergiéndose desde entonces en 
la crápula mas vil, y especulando con st 
fuerza hercúlea, se habia h-cho, median- 
te salario, el defensor cficioso de Cebolleta 
y sus sernejantes. : : 
Escepto algunos transeuntes que venían 
por casualidad al atrio de Nuestra Señora, 
la andrajosa turba de que estaba cubierto 
se componia pues de la escoria del pueblo 
de Paris, miserables no menos dignos de 
compasion que de vituperio, porque la 
miseria, ¡a ignorancia y el abandono en-. 
gendran fatalmente el vicio y el crímer * 


- 
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á esos salvajes de la civilizacion, los es- 
pantosos cuadros de que á cada instante 
se veian rodeados, no les inspiraban ni 
compasion, ni.ideas, ni terror; poco cui- 
dadosos de una vida que cada dia estaban 
defendiendo contra el hambre ó las tenta- 
ciones del crimen, arrustraban el cólera 
con una audacia infernaló sucumbian con 
la blasfemia en la boca. 

Dominaba los grupos la alta estatura del 
cantero; con los ojos sanguinolentos y las 
ficciones inflamadas, vociferaba con todas 
sus fuerzas: ? 

—Muecran los carabins (1)... 
venenan al pueblo. 

—ks mas facil que alimentarlo, gritaba 
Ceballeta, 


Hablando despues á un anciano que 
estaba agonizando, á quien llevaban en 


una silla dos hombres que apenas podian 
penetrar la turba, le dijo la Megera: 

—;¡ Oh! no entres ahí, moribundo: re 
bienta aqui en campo raso, en lugar de 
rebentar en esa caverna en donde te en- 
venenarán como á una rata vieja, 

—Si, añadió el cantero, despues te echa - 
rán al rio para alimentar los barbos que 
no podrás tu comer... 

Oyendo esas atroces chanzas, el ancia- 
no giró al rededor suyo los ajos estravia- 
dus y arrojó sordos gemidos: Cebolleta 
quiso detener á los que lo llevaban, y no 
se libertaron de esta Megera sino con mu- 
cha dificultad. El número de los coléricos 
que llegaban al Hótel-Dieu, iba aumen 
tando de minuto en minuto: habiendo 
Ne los medios ordinarios detranspor- 

a faltando 1as sillas de mano y los bayar- 
al llevaban los enfermos á brazos. 

Por acá y por acullá manifestaban al- 
gunos episodios espantosos la instantánea 


rapidez del azote. 

ET” TT E 
(1) Nombre que se da á veces por 

burla y otras por afrenta á losestudiantes 

en medicina. : 


los en- 
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Dos hombres llevaban un bayarle ¿u- 
bierto con una sábana manchada de san- 
gre, el uno de ellos se siente súbitamente 
acomelido con violencia; se detiene inme- 
diatamente, sus brazos desfallecidos dejan 
ener el bayarte; pierde el color, vacila, 
cae casi patas arriba sobre el enfermo, y 
se pone tan livido como él.... el otro que 
levaba el bayarte, asustado, huye desati- 
nado, dejando á su compañero y al mori= 
bundo eo medio de la turba. Alójanse 
nos horrorizados; riéndose otroscon una 
carcajada salvaje. 

—>5u ha espantado el tiro, dice el can- 
tero, y ha plantado ahi ei carruage... 

—¡ Socorro! gritababa el moribundo 
con voz doliente. ¡ Por Dios! Llevadme al 
hospital, 

—Ya no hay asientos en el patio, res- 
pondió una voz burlona. 

—Y no pueden subir tres piernas al 


gallinero, añadió otro. 


Mizo el enfermo un esfuerzo para le- 
vantarse: pero le abandonaron las fuerzas; 
cayó de nuevo estenuado sobre el colchon: 
de repente vino hacia aquella parte la tur- 
ba, eclió por tierra el bayarte; elanciano 
y el que antes lo traia fueron pisoteados, 
y sus gemidos se perdieron en medio del 
grito: 

—¡Mueran los carabins! 

Y cumenzaron otra vez los alaridoscon 
nueva furia. Aquella banda salvaje que, 
en su delirio feroz, nada respetaba, se vió 
obligada algunos instantes despues á abrir 
sus filas ante varios artesanos que abrian 
vigorosamente paso á dos de sus camara- 
das, los cuales tralan entre sus brazos en- 
lazados un artesano, jóven aun; su cabeza 
pesada ya y lívida, se apoyaba sobre el 
hombro de uno de suscamaradas; un niño 
seguia solluzando y asiendo la falda de la 
blusa de uno de los artesanos, 

Hacia algun rato que se oia razonar en 
las calles tortiosas de la ciudad el ruido 


"+ 
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'motin en el arrabal de San Antoni»: 


el arco del atrio, 


'SONOro y e>mpasado de muchos tambores; 

tocaban llamada porque amenazaba un 
los 
tambores, saliendo por el arco, atravesa- 


ban la plaza del atrio de Nuestra Seliora;, 
uno de aquellos, soldado veterano con bi- 
gotes grises, interrumpió subitamente los 


redobles sonoros de su caja, y se quedó un 
paso atrás: sus compañeros sorprendidos, 
vuelven la cabeza... está ya verde, sedo- 


blan $ sus rodillas, dice tartamudeándo al- 
gunas palabras ininteligibles y cae muerto 


sobre el empedrado antes que hayan cesa- 
do de tocar los tambores de la primera 
fila. La fulminante instantancidad de aquel 


golpe espantó por un inoménto á los mas 


endurecidos. Sorprendidos de la bruscain- 
terrúpcion de la llamada, una parte de la 
gente corrió por curiosidad hácia lostam- 
bores. 
Al ver aquel soldado agonizanteáquien 
sostenian dos desuscumpañeros entre sus 
brazos, uno de los dos hombres que, bajo 
habian asistido al prin- 
cipio de la emocion pepular, dijo á los 
otros tambores: 
—Á¿Vuestro compañero ha bebido pro- 


bablemente porel camino en alguna fuente?- 


SÍ, señor, respondió el soldado, se 
moria de sed y ha bebido dos bocaiadas 
de agua en la plaza del Chatelet, 
¿ En tal caso está envenenado, dijo el 
hombre. | 

—| Envenenado! esclamaron muctias 
voces. 


. —No seria gran maravilla, respondió 
aquel hombre con tono misterioso; echan 


veneno en las fuentes públicas; esta ma-. 
ñana han muerto ¿un hombre en la calle. 
2: lo habian sorprendido echando. 


Beaubourg: 


una papeleta de arsénico en la colodra de 
un vinatero (1). 





(1): Sabido es que en aquella desgra 
ciada época mataron á varias personas con 
el falso pretesto de envenenamiento. 
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Despues de Mibar pronunciado estas pa- 
labras, desapareció aquel hombre entre 
la multitud, 

Esa voz,no menos estúpida que la que 
corria sobre los envenenamientos del Hó; 
tel- Dieu, fué acogida con una esplosion 
de gritos. de indignacion: £inco ó seis hom- 
bres, cubiertos. de andrajos, verdaderos 
bandidos, agarraron el cuerpo del tam- 
bor espirante, lo alzaron subre, sis md 
bros á pesar de los esfuerzos de sus cama- 
radas, y llevando aquel siniestro trofeo, 
recorrieron el atrio precedidos del cantero 
y de Cebolleta, quienes gritaban por to- 
das partes al pasar: 

—¡Dejen pasar el cadáver! ¡Vean co- 
mo se envenena al pueblo! 

La llegada de una berlina de posta con 
cuatro caballos dió otro movimiento á la 
muchedumbre: no habiendo podido pásar 
por el muelle Napoleon, que estaba en- 
tonces desempedrado en parte, se habia 
aventurado aquelia berlioa á través de las 
calles tortuosas de la Ciudad á fin de pa» 
sar á la otra orilla del Sena por el atrié 
de Nuestra Señora. 

Asi como otros muchos, aquellos emi- 
grantes huian de Paris para «scaparse de 
la calamidad que diezinaba sus habitantes; 
un criado y una doncella sentados en el 
asiento de atras se miraton recíprocamenté 
con espanto al pasar delante del Bóte!- 
Dicu, mientras uh jóven colocado en la 
partaflelantdia del interior, abajó el cris. 
tal para recomendar al postillun yue an- 
duviese al paso porque tio sucediese nin.- 
guna desgracia, pues estaba entonces muy 
apretada-la gente. Aquel j jóven era Mr. de 
Morinval; en el fondu del carruaje esta- 
ban Mr. de Muntbron y su sobrina Mme. 
de Morinval. 


La palidez y la álteracion' de las fóccio: 


| nes de aquella jóyen dama indicaban bas. 


tante su espanto. Mr. de Montbron, á 


pesar de la firmeza de su alma, pareció 
19" 
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bastante inquieto, y aspiraba de tiempo 
en tiempo, asi como su sobrina, un fras- 
quito lleno de alcanfor. 

Durante algunos minutos adelantó el 
carruaje lentamente; los postillones guia- 
ban á los caballos con mucha precaucion; 
de repente un rumor, primeramente sor- 
do y lejano, comenzó á cirenlar en la mul- 
titud y se fué acercando : aumentó el 
rumor á medida que se pudo distinguir 
mas claramente el rimbumbo de cadenas 
y de hierro viejo, ruido generalmente es- 
trepitoso, propio de los carros de la arti- 
Nería: en efecto uno de aquellos carros 
que venia por el muelle de Nuestra Se- 
nora opuesto á la berlina, se cruzó junto 
con ella. ¡Cosa estraña! Estaba compacta 
la muchedumbre , la marcha de aquel 
carro era rápida; y al acercarse aquel 
carruaje se abrieron por encanto las filas 
apretadas. 

Pronto se esplicó ese prodigio con estas 
palabras que serepetian de boca en boca. 

—/El furgon de los muertos!... ¡el fur- 
gon de los muertos?... 

Como eran insuficientes para traspor- 
tar los cadáveres los medios de que dis- 
pone la administracion de Pompas fúne- 
bres , habiase ecliado mano de algunos 
earros de la artillería, en los que se amon- 
tonaban precipitadamente los ataudes. 

Mientras un gran número de transeun- 
tes miraban con espanto aquel siniestro 
carruaje, el cantero y subanda repitieron 
sus horribles chanzonetas. 

— Déjese pasar el omnibus de los di- 
funtos! gritó Cebolleta. 

-—En ese omnibus no haya miedo que 
le pisen 3 uno los pies; dijo el cantero. 

—Son viajeros que dan poco engorro, 
los que van ahí dentro. 

- —Al menos jamas dieen que se detenga 
el carruaje para echar pié á tierra. 

—¡Toma! ¡No hay mas que un sol- 
dadu del tren por postillon ! 


> 
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— Es verdad; los caballos de delante 
los guia un hombre de blusa. 

—Es que probab'emente se hal.rá can- 
sado el otro soldadu. ¡Delicado!... Habrá 
subido al omnibus de los muertos; se ha- 
brá puesto entre los otros..... que no se 
apean sino en la grande hoya. 

—Y por clerto que lo verifican de cabeza. 

—Si; dan una cabezada en un monton 
de cal. 

—Y nadan buca arriba (1), como se 
puede decir con verdad. 

—¡Ah! Ahora si que se podria seguir 
con los ojos cerrados el carruaje de los 
muertos..... Es peor que en Montjamon 
2. 

—Es verilad........ Huele á muerto 
ya corrompido, dij» el cantero hacien - 
do alusion al olor infecto y cadavérico que 
dejaba tras sí aquel fúnebre vehículo. 

¡Ah! bien, dijo Cebolleta, el om- 
nibus de la muerte va á enganchar aquel 
hermoso carruaje; me alegro... Sentirán 
aquellos ricos el olor de los muertos. 

En efecto se hallaba entunces el furgon 
á poca distancia y precisamente enfrente 
de la berlina con la cual se eruzaba; un 
hombre con blusa y zapatos de palo guia- 
ba los caballos de delante; un soldado del 
tren, los de la vara. 

Estaban tan apiñados los ataudes en 
aquel carro, que no secerraba sinoá me- 
dias su tapa semicircular, jde; manera que, 
á cada salto que daba el carruaje, el cual, 
yendo muy aprisa en un empedrado muy 


(1) Faire la planche, literalmente hacer 
la tabla, es sostenerse en el agua buca 
arriba sin hacer ningun movimiento. 


(N. del T.) 


(2) Es el sitio á donde se llevan todos 
los animales muertos. Su hediondez, sus 
horribles emanaciones, y sobre tudo el uso 
que se hace de algunas de aquellas carnes 
son cosas mejores para calladas que pa- 


ra dichas. (N. del T.) 








ALBUM. 


desigual, vacilaba4 cada instante, se veían 
las cajas chocar unas con otras. 

Por los ojos ardientes del hombre de la 
blusa, por su color inflamado, se adivina 
ba que estaba medio borracho: escitaba á 
los vaballos con gritos, con los talones, y 
con el látigo, á pesar de las superílnas re- 
comendaciones del soldado del tren, quien 
conteniendo apenas sus cabalins, seguia á 
pesar suyo el paso desordenado que im- 
primia al tiro el carretero. Por eso, ha- 
biéndose desviado de su direccion el bur- 
racho, fué directamente hácia la berlina 
y la enganchó. 

Volvióse con aquel choque la tapa del 
furgon, y uno de los ataudes, arrojado 
afuera por ayuel golpe vivlento, despues 
de haber maltratadu la portez:uela de la 
berlina,:cayó al suelo produciendo un rui- 
do sordo y mate. 

Dislocó ayuella caida las tablas de pina 
bete clavadas de prisa, y en medio de los 
pedazos de la caja se vió rodar un cadá- 
ver azulado, megjo cubierto con una mor: 
taja., 

Viendo aquel espectáculo, Mme. de Mo 
rinval, que se había asomado maquinal- 
mente á la puerta, perdió el sentido dan- 
do un grande alarido. | 

htetrocedió la turba con espanto; no 
menos asustados, los postillunes de la ber- 
lina, aprovecharon el espacio que quedó 
libre delante de ellos, por la brusca reti- 
rada de la gente cuando pasaba el furgon, 
dieron de latigazos á los caballos, y se fué 
la berlina hácia el muelle. 

En el momento en que pasaba ese car- 
ruaje por delante de los últimos edificios 
del Hótel-Dieu, se oyó á lo ¡ejus el bulli- 
cioso estrépitodeuna música alegre, y es 
tos gritos que repetian los unos despues 
de los otros. 

—/ La mascarada del A 

Anunciaban esas palabras uno de aque- 
llos episodivs semi- bufynes y semi-terri- 
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bles, apenas creibles, que se notaron en 
el perívdu a:ccndente de aquella cala- 
mida, 

En verdad, si no estuviesen los testi- 
monios de los contemporáneos enlera- 
mente conformes cun las relaciones de los 
periódicos por lo que miraá esa mascara - 
da, se creería que, en vez de un heclio 
cierto, se trata únicamente de la elucubra- 
cion de algun cerebro delirante. 

Presentóse pues la imascarada del cóle- 
ra en el átrio de Ntra. Sra. al mismo tiem- 
po que desaparecia el carruaje de Mr. de 
Morinval por el lado del muelle, despues 
de haberle enganchado el furgon de los 
muertos. 

M1. 
LA MASCARADA DEL CÓLERA. (1) 

Precedia la mascarada un gran tropel 
de gente del pueblo, é hizo súbitamente 
irrupcion por elarco del atrio, dando gran- 
des gritos : soplaban algunos niños en las 
embocaduras de varias trompetas, otros 
ahullaban, otros silvaban. 

El cantero, Cebolleta y su banda, atrai- 
dos por aquel nuevo espeetáculo, se diri- 
gieron en masa hácia el arco. 

En lugar de las dos fondas que se ven 


(1) Léese en el Constitutionnel del sá- 
bado 31 de marzo de 1832: 

« Conformándose los parisienses con la 
parte de la instruccion popular sobre el 
cólera, que, entre otras recetas preserva- 
tivas, prescribe el no tener miedo de la 
enfermedad, el distracrse, etc. etc., las 
diversiones de la mitad de la cuares- 
ma (*) han sido tan ¡brillantes y tan locas 
como las del carnaval mismo. Mucho tiem- 
po hacia que no se habian visto, en se- 
mejante época del año, tantos bailes. El 
mismo cólera ha sido el objeto de una 
mascarada ambulante.» 

(*) Pedimos perdon á nuestros lectores 
del monstruoso anacronismo que hemos co- 
metido, poniendo el dia de la mitad de la 
rinresma de 1832 antes del mes de abril, 
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ahora en las dos esquinas de la calle de 
Arcole, no habia entonces sino una, si- 
tuada cerca del arco, y muy celebrada de 
la turba alegre de los estudiantes por sus 
escelentes vinos y sus guisos provenzales. | y 

A los primeros sonidos de las clarinadas 
que dalian algunos volantes de librea que 
'precedian la mincarede, se abrieron re- 
pentinamente las ventanas del gran =alon 
de la fonda, y se asomaron varios mozos 
con la servilleta en el brazo, impacientes 
de ver llegar los singulares convidados que 
estaban esperando, 

Apareció al fin la grotesca comitiva cn 
medio de nn clamor inmenso. 

Cumponiase la mascarada de un carro 
de cuatro ruedas, escoltado de hombres y 
de mugeres á caballo: : caballeros y ama- 
zonas llevaban trajes de fantasía, ricos á 
la vez y elegantes; lá mayor narte de 
aquellos enmascarados pertenecian á la 


clase media y acomodada, 
Habia corrido la voz de que se organi- 


zaba ona mascarada para befar al cólera, 
y alentar con aquella alegre demostracion 
el moral de la pob acion asustada: alins. 
tante varios artistas, estudiantes, jóvenes 
de alta sociedad, eriados de comercio, 
etc., respondieron á aquel llamamiento, 
y aunque desconocidos unos de otros, fra- 
teroizaron inmediatamente; muchos para 
completar la fiesta llevaron sus cortejos; 
los gastus de la (lesta se hacian con el pro- 
ductu de una suscripcion, y á la mañana, 
despues de haber liecho un espléndido de 
sayuno en larotra estremidad de Paris, la 
alegre banda se labia puesto valerusamen- 
le en camino para ir á concluir la jorna- 
da con una comida en el atrio de Nuestra 
Señora: 

Decimos valerosamente, porque les era 
hecesario, á aquellas jovenes mujeres, 
un temple muy singular de corazon, una 
fiereza estraordinaria de carácter para 
atravesar asi aquella gran ciudad sumida 
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en la consternacion y en el espanto; para 
erizarse ssi á cada pasa sin perder el co - 
lor, con los bayartes cargados de mori- 
bundos y coa los carros llenos de cadáve- 
para arrostrar tan de frente, con la 
beta mas estraordinaria, al azote que 
estaba diezmando á Paris. 

—Fuera de eso, únicamente en Paris, 
y únicamente en cierta clase de la pobla- 
cion de Paris podia nacer y realizarse es- 
ta idea. 

Ds hombres grotescamente disfrazados 
en postillones de las pompas fúnebres, 
con formudables narices falsas , lloronas de 
crespow de color de rosa en el sombrero, 
grandes rámilletes de rosas y borlillas de 
crespun en los ojales de la casaca, guia- 
ban el carro de cuatro ruedas. 


Os, 


pados personajes que representaban : ] 

EL VINO.— LA LOCURA. — EL AMOR, —EL 
, ; JUEGO. 

La mision de aquellos p->rsonajes sim- 
bólicas era de darle la pUbr vida que pu- 
diesen, á fuerza de chillidos, de chungas 
Y de sarcasmos, al burn hombre cólera, 
especie de burlesca y fúnebre Casandra, 
á quien bufoneaban de mil modos. 

La muralidad de todo eso era: * 

« Para arrostrar con seguridad al có- 
lera, es menester beber, divertirse, ju- 
gar y cortejar.>» 

El vino tenia por representante un grue- 
so y panzudo sileno, obeso, rechoncho, 
cofnudo, con una corona de hiedra en la 
cabeza, una piel de pantera en los hom- 
bros; y en la mano una gran copa adof- 
nada de flores. 

Narlie en el mundo podia presentar á 
los espectadores admirados y contentos 
una oreja mas escarlata, un abdómen mas 
magestuoso, tn narigon mas grueso y mas 
colorado que Nini-Moulin, el escritor mo- 
ral y religioso. 

A cada instante aparentaba Nini-Mou- 


A aj A a 
En la plataforma del carro estaban agru - 


* o are ce . 
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lin beberse la copa, y despues venia con 


Bd 


15 
la herida que le habia hecho la pantera 


insolencia á reirse eu susbigotes, del buen ; ántes de haberla muerto Djalma. 


hombre cólera. 

El buen hombre cólera, cadavérico (e- 
ronte, estaba medio envuelto en udáa mor 
taja: su careta de verdoso carton con los 
ojos encarmados y cóncavos, parecia áca- 
da instante que hacia el gesto de agonizar 
de un modo many divertido: bajo st pelas 
ca de tres martillo bastante empolvada, 
y coronada de un gorro piramidal de al- 
godon blanco, se veian sálir por encima 
de su mortaja su cuello y sus brázos pin- 
tados de un bonito color verduso, su 
descarnada maño casi siempre agitada por 
un calofrio febril, (no fingido sino natt- 
ral) se apoyabá ea un baston con paulo 
encorbado; en fin, llevaba como eonvie- 
ne á todo Geronte, medias encaruadas, 
ligas con hebilla, y chinelas altas de cas- 
tor negro. 

Ese grotesco representante del cólera 
era Duerme-én-cueros. 

A pesar de una calentura lenta y peli- 
grosa, ocasionada por el abuso del aguar- 
diente y por el libertinaje; calentura que 
lo minaba sordámente , Santiago se habia 
visto comprometido por Morok á entrar 
en aquella masearada, 

El domador de fieras, vestido de rey 
de bastos, representaba el juego. lioro- 
nada la frente de ¡ina diadema de carton 
dorado; su cara impasible y macilenta, 
rodeada de una barba espesa y larga que 
bajaba hasta la parte delantera de si tú- 
hica, ecompúesta de cuadros de colores 
muúy vivo», Morok tenia perfectamente 
lá traza del papel que representaba, Dé 
tiempo en tiempo agitaba cón ademan 
burlon 4 los ojós del buen hombre cólera 
un eostal llenó de fichas estrepitosas, con 
naipes Je todas especies pintados por de- 
fuera. Cierta incomodidad en los movi- 
mientos del brazo derecho mostraba que 
el domador de fieras se resentia aun de 


La locura, simbolizando la risa, iba 
tambien á su vez á sacudir la clásica iwmuz 
ñeca, con sus eascabeles sonoros y dora- 
dos á los oidos del buen hombre cólera, 'a 
locura era una pobre jóven alerte y ligera, 
que llevabá sobre sus hermosos cobelles 
ún gorro frijio de color de púrpura; reem- 
plazaba cerca de Duerme-en Cueros á la 
reina Bacanal; que no hubiera dejadu de 
venir á semejante fiesta, ella tan animosa 
y tan alegre, «que poco antes habia fign2 
rado ev otra mascarada acaso menos fi2 
losófica 'en su objeto, pero no menos di- 
vertida, 

Otra hermosa criatura, la señorita Bor- 
nichoux qué servia de modelo para pintar 
el cuerpo ¿-un pintor de reputacion (tam- 
bien estaba él en la comitiva), represen- 
taba el amor y lo representaba á las mil 
maravillas; no le podian atribuir al amor, 
ún rostro nvas delicioso ni formas mas 
graciosas. Cabierta con una túnica azul 
burdada de lentejuelas, con una cinta 
azul y plata sobre sus cabellos castaños ; 
y dos pequeñas alas trasparentes trás de 
sus blancas espaldas, el amor cruzando 
el íudice de la mano izquierda con el de 
su derecha, hacia de tiempo en tiempo 
gentiles y lindas muecas al buen hombre 
cólera. 

Al rededor del grupo principal otras 
méscaras mas ó menos grotescas agitaban 
banderas en las cuales se leian las inscrip- 
ciones siguientes; bastante anatreónticas 
para la circunstancia. 

—¡ Enterróse el cólera ! 

— ¡ Corta pero buena! 

—/ Es menester reirse;:.. reirse y siem - 

¡pre reirse! 

—¡ Los chuscarradós quemarán al có- 
leral . 

—¡ Viva el amor / 


—/ Viva el vino / 
30** 
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—¡ Llega, pues, azote infame ! 

Habia verdaderamente tanta y tan an- 
daz alegría en aquella mascarada que la 
mayor parte de los espectadores, cuando 
pasó por el átriode Nuestra Señora, para 
irá comer á la fonda, en dunde les esta- 
ban esperando, le dieron repetidos aplau- 
sos: aquella especie de admiracion que 
inspiran siempre el valor por laco, por 
ciego que sea, pareció á otros espectado- 
res, poco numerosos á la verdad, una 
especie de desafío que cehaban á la cóle- 
ra del cielo, y asi recibieron á la cowmiti- 
va con murmullos irritados. 

Aquel espectáculo estraordinario y las 

diversas impresiones que produeia estaban 
demasiado fuera del eíreulo de los acon- 
tecimientos ordinarios para poderse apre- 
ciar con justicia: no sabe unoá la verdad 
si aquelia atrevida baladronada inerece 
alabanza ó vituperio. 
, Ademas, la aparicion de estas calami- 
dades que de siglos en siglos afligen y des- 
truyen á la especie humana, ha ido casi 
siempre acompañada de una especie de 
escitacion moral, que no podia evitar nin- 
guno de los que se libertaban del conta- 
gio. ¡Vértigo febril y estraño que á veces 
pone en movimiento las preocupaciones 
mas estúpidas, las pasiones mas feroces, 
y á veces inspira, al contrario, los saeri- 
ficios mas sublimes, las acciones mas va- 
lerosas; en fin, ecsalta en los unos el. mie- 
do de la muerte hasta los terrores mas 
locos, mientras por parte de otros el des- 
precio de la vida se manifiesta en las ba- 
ladronadas mas atrevidas | 

Pensando muy poco en las alabanzas ó 
el vituperio que podia merecer, la mas- 
carada llegó á la puerta de la funda, y en- 
tró en ella en medio de aclamaciones uni 
versales. 

Parecia quese habia todo preparado pa- 
ra completar aquella estramidea con los 
contrastes nas singulares. | 
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A si es que, estando la taberna en don- 
de se iba á celebrar aquella bacanal su- 
prema, precisamente situada ho lejos de 
la antigua catedral y del siniestro hospi- 
tal, los coros relijiosns d+ la antigua ba- 
sílica , los alaridos de los agonizantes, y 
los eantos báquicos de los del banquete se 
habian de enbrir y oirá su vez. 

Habiéndose apeado los enmascarados 
del carro y de sus caballos, fueron á to- 
mar asiento al banquete que les habian 
preparado. 

Sentados están á la mesa Jos actores de 
la mascarada en una gran sala de la fun- 
da. Están alegres, reunidos, estrepitosos; 
sin embargo tiene un carácter estrafio su 
alegria. 

A las veces los mas resueltos recuerdan 
involuntariamente que están jugando su 
vida en aquella Incha loca y audaz contra 
el azote.... ls aquel siniestro pensamien- 
to rápido como el herizo febril que le lie- 
la á uno en un instante: asi es que de 
enando en cuando se manifiestan aquellas 
ideas pasajeras en los hruseos silencios 
que duran apenas un segundo, pero de- 
saparecen pronto en medio de la esplo- 
sion de gritos alegres, porque cada uno 
se dice á si mismo :—PFuera debilidades; 
me están mirando mi camarada y micor- 
tejo. 

Y ríese cada 1uo y echa cada vez mas 
brindis, trata de tú al que está á su lado 
y bebe con preferencia en el vaso de la 
gue está junto á él, 

Habíase quitudo Duerme-en-Cueros la 
careta y la peluca del buen hombre cóle- 
ra; la flaqueza de sus facciones apluma- 
das, su palidez enfermiza, el sombrio res. 
plandor de sus ojos hundidos indicaba 
progresos lentos de la enfernudad qu 
eonsumiendo á aquel desgraciado, Vega 
va por sus escesos aí última grado de la. 
estenuacion; aunque sentía uu fuego len- 


los 
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to que devoraba sus entrañas, ocultaba 
sus dolores con una risa ficticia y ner- 
yiusa. 

A la izquierda de Santiago estaba Mo- 
rok cuya fatal influencia iba sie:npre an- 
mentando, y á su derecha la jóven dis- 
frazada en Locura; se llamaba Maria; al 
lado de esta estendia su majestiusa gor- 
dura Nini-Moulio y fingia á las veces que 
recogia la servilleta debajo la mesa, con 
el objeto de apretar las rodillas de su ve- 
cina por la otra parte, la señorita Modes- 
ta que representaba al Amor. 

Se liabian culocado la niayor parte de 
los convidados segun sus gustos; cada uno 
al lado desu cada una, y los celibes en 
donde habian podido. Estaban entónces 
en el seguudo servicio; los escelentes vi- 
nos, la cvmida regalada, las palabras ale- 
gres, y aun la estrañez de la situacion ha 
bian exaltado muchísimo las cabezas, Co- 
mo será fácil de conocer por los inciden- 
tes estraordinarivs de la escena siguiente. 


111. 


EL COMBATE SINGULAR. 


Dos ó tres veces uno de los mozos de 
la fonda habia venido, sin que lo advir- 
tiesen los convidadus, á hablar á sus ca- 
maradas, mostrándoles con gesto espresi- 
vo el cielo raso de la sala del [estin: pero 
sus compañeros no habian hecho caso nin- 
guvo de sus observaciones ú de sustemo- 
res, sin duda porque no «querian incomo- 
dar á los convidados cuya luca alegria iba 
aumentando cada vez mas. 

—¿Quién dudará ahora de la supe- 
rioridad de nuestro modo de curar ese 
impertinente cólera? ¿Ha tenido el atre- 


vimiento de atacar á nuestro batallon sa- 
grado? le decia un magnífico turco saltin- 


banco, que era uno de los que llevaban 
los estandartes de la mascarada. 

—En eso esto tado el misterio, dijo 
otro, no hay mas que reirsele en sus bi- 
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gotes al hombre cólera, y al instante vuel- 
ve la espalda. 

—>5e hace justicia á sí mismo, porque 
son muy tontas sus obras, dijo una Pier- 
rette, bebiendo listamente su vaso. 

—Piene razon, Chou.xc choux, es tun- 
to, architonto, respondió el Pierrot de la 
Pierrelte, porque al fin se está uno tran- 
qmlo, gozando de la felicidad de la vida, 
y súbitamente, despues de haber hecho 
una mneca atroz se va nino al otro mun- 
do... ¡Pues bien ! ¿quesignifica eso? ¡Qué 
agudeza ! ¡Qué diversion! Decijmesi po- 
deis, lo que prueba eso. 

— Eso prueba, respon lió un ilustre pin- 
tor romántico disfrazado de romano de la 
escuela de Dario, eso prucba que el có- 
lera es un desdichado colorista, puesto 
que no tiene su paleta sino un solo matiz, 
un verdoso malo..... Sin duda que ha es- 
tudiado ese galafale con aquel fastidioso 
Jacobus el roy de los pintores clásicos, 
azote de otra especie. 

— Sin embargo, macstre, añadió respc- 
tuosamente cl discípulo del gran pintor, 
he visto coléricos cuyas convulsiones te- 
nian mucha tournure, cuya agonía no es- 
taba desprovista de chic, 

—Señores, esclamó un escultor no me- 
nos cólebre, resumanios la cuestion. El 
cólera es un dete-table colorista; pero es 
un dibujante endemoniado... hace la ana- 
tomia del cuerpo humano perfectamente. 
¡Vuto á brios! ¡Cómo descarna ! Compa- 
rado con él, Miguel Angel uo seria más 
que un discípulo, 

—Concedido..... gritaron todos á una 
vez, El cólera mal colorista..... pero di- 
bujante endemoniado, 

— Por otra parte, cabalieros, replicó 
Nini Moulincon una gravedad cómica, hay 
en ese azote una pilla leccion de la Provi.- 
dencia..... como diría el gran Bossuet. 

— ¡La lecrion! ¡ La leccion ! 

—Sí señore-..... Me parere que oigo 
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una voz de lo alto que nos grita: bebed | muy ineierto por desgracia, de la lotería 
del mejor vino; gastad lo que teneis; dadle |de la viudedad! Apareces, y les vuelve la 
buenos besos á la muger de vuestro pró- [alegrias gracias á li, ¡uh, complaciente 
jimo... porque acaso están contadas vues- [azote ! ven centuplicarse las eventualida= 
tras horas..... desgraciados! des de su libertad. 

Diciendo esto, el ortodoxosSileno se apro — ¡Y las herederos! ¡qué reconocimien- 
vechó de un momento de distracción de | to! Un frio, un chis..... un nada..... y 
la señorita Modesta sy vecina, para darle [erac, en una hora el que ántes no era mas 
en su fresca mejilla al tmor un beso fuerte [que tio Ó un colateral, se hace un bien- 


y estrepiloso, hechar venerado, 

Contazioso fué el ejemplo, y á las ale —Y las gentes que tienen la mania dé 
gres carcajadas se mezcló un turbulento [envidiar siempre los empleos de los otros, 
ehis-chas de besus. ¡qué escelente conipadre encuentran en 


—¡Por vida del diablo, del denonio y 
del infierno! esclamó el gran pintor ame 
nazando alegrem nte á Nivi- Moulin; bue- 
na fortuna teneis que sea probablemente 
mañana el fia del mundo, que sino os ha- 
bia de desafiar por el beso que le habeis 


el cólera! 

— ¡Y cuántos juramentos de constancid 
se ven á realizar por ese medio! dijo sen- 
limentolmente la señorita Modesta.....: 
¡cuántos tunantes le han jurado á una 
muger dulce y débil que la amaráa mien- 
dado al Amor, que es mis amores. tras vívan, y no esperaban los beduinos 

—Eso mismo os demuestra, ó Rubens |ser tan lieles á su palabra | 
ó Rafael, pues lo sois, las mil ventajas |  —Señores, esclamó Nini-Moulin, pues- 
de! cólera á quien proclamo yo como esen- [to que estamos aqui reunidos; acaso en 
cialmente sociable y carinoso, vísperas del fin del mundo, como dice este 

—¿Y filantrópico? dijo uno de los eon [célebre pintor, proporigo que juguemos 
vidados : gracias al cólera, los acreedores | 31 mundo al revés. Pido que estas señoras 
euidan de la salud de sus dendores.:.. Esta nos escilen , NuS provoquen, nos inguie 
mañana un usurero, que toma el mayor [ten, nos cojan besos, en fin, que tomen 
interés por mi existencia, me ha traido | con nosotros toda especie de libertades, y 
toda especie de drogas anti-eoléricas, Su- [4 todo rigor (tanto peor para nosotras), 
plicindome que las emplease, que nos insulten ; sí, dec'aro que me de- 

—Y á mí, decia el discípulo del gran !jaré insultar; invito 4 que me insu'ten..; 
pintor, mi sastre quería panerme sobre l Por consiguiente, Amor, me podeis lavo - 
los riñones una cintura de franela, porque | recer con el insulto mas grosero que se 
le debo tres mil francos; 4 eso le he res- | puede hacer á un célibe virtuoso y pudi- 
pondidy yu: «¡Oh, sastre! dadme lini- | bundo, añadió el escritor teligiuso, incli- 
quito y me enfranelo al instante por eon- | nandose hácia la señorita Mudesta, quien 
servaros mi parroquia, ya que tanto apego | lo rechazó riéndose como ima loca. 
le tunvis, Recibióse a descabellada proposicion de 

—¡0Oh cólera! á ti te echo un brindis, | Nini Mouln con una risotada general, y 
dijo Nini-Monlin en tono de grotesca in- [tomó nuevo incremento la orgia. 
vocacion. Noeres tú la desesperación; an- in medio de ese tumulto atronador; 
tes, al contrario, simbolizas la esperanza; | volvió de nuevo el mozo, que habia entra- 
sí, la esperanza. ¡Cuántos maridos, cuan- | do ya varias veces para hablarlesá sus ez- 
tas mug res no tenian sino un número, maradas en voz baja, mostrándoles el cie- 
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lo raso de la sala, tenia el rostro pátid:: 

descompuesto; se acercó al que, hacia ves 

ces de metrotel, y le dijoen tono baju con 
voz conmovida : 

—Acaban de llegar... 

—¿ Quiénes? 

—Y a lo sabeis... para allá arriba..... é 
indicó el techo. 

—¡ Aht..... dijo el metrotel poniéndose 
inquieto. ¿ Y en dónde estan? 

—Acaban de subir... ya están allí, aña- 
div el mozo con aire asustado, allí están. 

—¿ Qué dice el amo? 

—imlá desconsolado... con motivo de... 
Y el mozo echó una mirada circular alre- 
dedor de la mesa; no sabe que haser... 
me envia á que os habie... 

—¿Y qué diablo quiere qne haga... yo? 
dijo el, otro enjugándose la frente: se de - 
bia contar con esn... ya no hay medio nin- 
gunu de evitarlo. pr 
- —Pues nv me quedo yo aquí: va á co 
menzar la gresca. 

—Bien harás, porque con tu cara tras- 
turnada estás llamando la atencion; véte 
y dile al amo que es menester esperar lo 
que venga, 

Pasó inadvertido este incidente en me- 
dio del tumulto cada vez mayor del alegre 
festin. 

Miéntras tanto entrelos convidados no 

solo nu brbia ni se reía; era lhuerme- en - 

enero; con los ojas tristes y fijos, miraba 
al aire: iudiferenteá enanto acaecia aljre- 
dedor suyo, el desgraciado pensaba única 
menteen la reina Bacanalqne hubiera es 
tado tan brillante, tan alegre en semejan 
te saturoa!, El recuerdo de aquella cria- 
tura que aniaba siempre con un amor es- 
travagante, era el nico pensamiento que 
de tiempo en tiempo venia á distraerie de 
su embrotenmmniento, 

¡Cosa estraña! No habia consentido 
Santiago en entrar en esta mascaraila si- 


no porqu+ le recordaba ese loco pasa em 


. 


sl po el último dia de fiesta que pasó con 


4 Celisa : aquel receill matin (almuerzo) des- 


pues de una noche de baile de máscaras, 


alegre banquete en medio del cual la rei- 


4 na Bacanal por un estraño presentimiento 


habria echady este brindis con motivo del 
azote que se iba acercando, segun decian, 
á Francia: al cólera, habia dicho Celisa. 
Que perdone a los que desean vivir y se l!2- 
ye juntos á los que no quieren separarse. 

tip aquel instante, pensando en esas pa- 
labras, estaba Santiago entregado á tris- 
tesideas. Advirtiendo Morok Su preccua- 
cion, le dijo en voz baja: 

— ¡Pues que! ¿Nu bebes mas, Santia- 
go? ¿ Ha» bebido bastante vino? ¿Tienes 
gana de aguardiente? 2... Voy á pedir. 

—No tengo necesidad de vino ni de 
aguardiente... respondió bruscamente San- 
tiago, y volvió ú caer en sus tristes pensa - 
miento». 

—kn verdad tienes razon, respondió 
Morok con tna risa sárdunica y alzando 
cada vez mas. la voz, haces bien en mirar- 
te... loco estaba yy.en hablarte de aguar- 
diente...». €n el tiempo en que nos halla- 
mos... seria tanta temeridad el ponerse'en- 
frente de una butella de aguardiente como 
á la boca del cañon de Una pistala, cargada, 

Al. oir poner en duda su ánimo de be- 
bedor, Duerme-en-cueros miró á Morok 
con semblante, ieritado. 

—¿ Con qué así, es par cobardia el no 
atrevgrme a beber aguardiente? esclamó 
el desgraciado cuya inteligencia, medio 
inuertN se despertaba. para def: der lo 
que llamaba él su dignidad : ¿rebi1yo be- 
ber por cobardia? ¡eh! Morgk, responde. 

— Vamos, hombre honrado, todos cuat- 
tos estamos aqui hemos dado hoy, pruebas 
de valor, dijo a Santiago uno de los con- 


| vidados, vos sobre todo que, estando en- 


fecii0, labeis fenido ániuro para hacer el 
papel del buen lipmbre có'era. 


—Seliores, dyo Moruk, “viendo q que to- 
> 


SU 


dos tijaban los ojos en él yen Duerme-en- 
cueros. Me estaba chanceando, porque si 
el camarada (é indicó á Santiago) hubiese 
cometido la imprudencia de aceptar mi 
oferta, hubiera sido, no intrépido, sino lo- 
eo... por fortuna tiene la prudencia de re- 
nunciar á esta fanfarrenada, tan peligrosa 
en este instante, y yo... 

— ¡Muchacho! dijo Dnerme-en-cue- 
ros,interrumpiendo á Morok con una im- 
paciencia colérica , dos botellas de aguar- 
diente y dos vasos... 

—¿Qué vas hacer? dijo Morok, fingien- 
do una sorpresa inquieta. ¿Con qué obje- 
to esas dos botellas de aguardiente ? 

—Para un desafío..... dijo Santiago en 
tono frio y resuelto, 

—¿ Para un desafio? gritaron de todas 
partes con sorpresa. 

—Sí... respondió Santiago, un desafio... 
á Cognac (1): pretendesque hay tanto pe- 
ligroen ponerse anteuna botella de agnar- 
dientecomo delante un cañon de pistola... 
tomemos cada uno una botella llena, ya 
veremosquien de los dosechará pié atrás. 

Esta estraña proposicion de Duerme- 
en cueros fué recibida por unos cun grah- 
des gritos de alegría, por los otrus con 
muestras de una verdadera inyuietud. 

—¡ Bravo los campeones de la botella ! 
gritaban unos. 

—No, no: seria demasiado peligrosa se- 
mejante lucha, decian otros. 

— Tse desafío en el tiempo en que esta- 
mos... es tan serío como un desafío..... 4 
muerte: añadía otro. 

—Ya oyes, dijo Morok con una sonrisa 
diabólica. ¿Oyes, Santiago?.... mira pues 
si quieres retroceder ante el peligro. 

Al oir esas palabras que le recordaban 


el peligro que iba á correr, se estremeció 

—AA 7 
(1) Cindad en donde se fabriva el aguar- 

diente de mas reputacion en Francia. 


[ Nota. del T.) 
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Santiago, como si dle hubiese venido al 
pensamiento una idea nuevas levantó con 
arrogancia la cabeza, y se esparció sobre” 
sus mejillas un ligero colorido; trillaba en 
sus miradas una especie de satisfaccion si- 
niestra, y esclamúó con voz firme: 

—¡ Por vida del demonio! ¿Estás sor- 
do niuchacho? ¿No te le pedido dos bu- 
tellas de aguardiente? l 

—Ya voy, señor, respondió cl mozo ca- 
si espantado de lo que iba á suceder du- 
rante aquella lucha biqguica, 

No obstante, la mayoria, aplaudió la lo- 
ea y peligrosa resolucion de Santiago. 

Nini Moulin, revolviéndose en su silia 
y perneando gritaba en alta voz: 

—¡Baco y mi sed !..... ¡Mi vaso y mi 
pinta!... ¡ Abiertos están los gaznates! .. 
¿Al ataque Cognac!...¡Liberalidad! ¡Li- 
beralidad! (1). 

Y abrazó á la señorita Modesta como 
verdadero campeon del torneo, diciendo 
para escusar esta libertad : 

— Amor, vos seréis la reina de la bel- 
dad... yo pruebo la fe:icidad del vencedor. 

—/J Al ataque Cognac! ¡repitieron los 
circunstantesen coro: ¡al ataque Cognac! 

—Señores, añadió Nini-Moulin : sere- 
mos indiferentes al noble ejemplo que nos 
dá el buen hombre cólera ? (é indicó áSan- 
tiago); él ha dicho valerosamente ¡Cognac! 
respondámosle gloriosamente: ¡ ponche! 

—Si, sí: ponche! 

—¡ Al ataque ponche 1 

—Muchacho, gritó el escritor moral y 
religloso con voz estentórea : ¿tenéis algun 
barreño, alguna caldera, alguna cuba, 
una inmensidad cualquiera que sea... para 
poder hacer un ponche mónstrue? 





(1) Esasesclamacionos y las que siguen, 
imposibles para el traductor y difíciles pa- 
ra el lector, son una parodía de los anti- 
gos gritos de guerra de la monarquía 
francesa. [Nota dl TP.) 


—; Un ponche babilónico ! 

—|¡Un ponche lago | 

— ¡Un ponele Océano! 

Tal fué el ambicioso crescendo, que se 
oyó á continuacion de la proposicion de Ni 
ni-Moolin. 

—Señor, respondió el mozo en tono de 
triunfo, tenenmes una olia de cobre que 
precisamente se estañió hace mny poco: 
aun no se ha estrenado, y la de contener 
treinta botellas á io menos. 

—Traed la olla, dijo magestuosamente 
Nini-Moulin. 

— ¡Viva la olla! gritaron todos en coro, 

—HEecliad en ella veinte botellas de kirch 
(4), seis panes de azucar, doce limones, 
una libra de canela.... ¡y fuégo, fuego!... 
¡fuego por todas partes! esclantó el escri- 
tor relijioso, dando gritos desaforados, 

—Si, si, ¡fuego por todas partes! re- 
pitió el coro. 

La proposicion de Nini-Moulin daba 
nuevo vuelo á la alegria general. Cruzá- 
banse los dichos mas locos, mezclándose 
con el ruido de los besos tomados de sor- 
presa Óó concedidos bajo pretesto qne no 
ecsistiria acaso el dia de mañana, queera 
mevester resignarse, elc., etc. 

De repente, en uno de aquellos iastan- 
tes de silencio que acontecen á veces en 
las reuniones mas tumultuosas, se oye- 
ron encima de la sala del festin varios 
golpes sordos y compasados. 

Callaron todos y escuharon atenta- 
mente. 

NW. 
¡ AL ATAQUE COCNAC] 

Al cabo de algunos a:omentos, el ruido 
que tanto habta sorprendido á los del con- 
vite, resonó de nuevo mas fuerte y mas 
continuo. 

—Muchacho , dijo uno de los convida- 
dos, ¿qué diablo de ruido es ese? 


(1) Aguardiente de cerézas, 


(N: del T.) 
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El mozo, mirando á sus camaradas con 
inquietud y espanto, respondió tartamu- 
deandou. 

—SOÑON. 0. ESccoo lioco. 

—;¡ Por vida de Cristo!.... es algun in- 
quilino malévolo y regañon, algrin ene- 
migo de la alegria que da golpes en el 
suelo para decirvos que cautemos en voz 
mas baja.... dijo Nivi- Moulin. 

—Entonces, regla g-neral, respondió 
con énfasis el discípulo del grau pintor; 
cuando un toquilino 0 propietario, cual- 
quiera que sea, pide silencio, manda la 
tradicion que se le dé inmerdiatanente una 
cencerrada infernal, con el objeto de en- 
sordecer enteramente, si es posible, al re- 
clamante. Esas son al menos, añadió mo- 
destamente el rapin (1), esas son las re- 
laciones estranjeras que, seguo he visto 
siempre, median entre potencias fechi- 
trópicas. : 

Aquel neologismo aventurado fué reci- 
bido con risas y bravos universales. 

Durante aquel tumulto, Mourok hizo 
ina pregunta á uno de los muchachos de 
servicio, y despues de haber oido su res- 
puesta, esclamó con voz aguda que do- 
minó todo aquel estrópito : 

—PPido la palabra, 

—Coneedida..... respondieron alegre- 
mente. 

Mientras duraba el silencio que siguió 
á la esclamacion le Moruk, oyóse de nue- 
vo el ruido, y era esta vez mas precipi- 
tado. 

—iistá enteramente inocente el inqui- 
lino, dijo Morok con una sonrisa siniestra, 
es incapaz de oponerse de ningun modoá 
la vehemencia de nuestra alegria. 

— Pues entonces, ¿porque está dando 
golpes ahi encima como un sordu? dijo 
Nim Moulin agotando su vaso. 





(1) Se indican cen esta voz los discípu- 
los de los pintores, y á veces lus malos 

a 4 , 
pintores. (N. del 
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—Como un sordo que ha perdido el 
baston, dijo el rapin. 

—Nou es el inquilino quien da golpes. 
dijo Muruk con su voz seca y breve, lo 
están encerrando en su caja. 

Un silencio súbito y profundo sucedió á 
estas palabras, 

—Lo encierran.... Nn0,.. Me equivoco, 
añadió Mourok, los encierran hubiera de- 
bido decir, porque como no está el tiem- 
po de sobra, han puesto á la madre y al 
mnño en la misma caja. 

—5Si, nuestra ama, una mujer de veiti- 
te años, respondió el mozo de servicio; 
la pobre viva que eriaba, ha inuerto qpo- 
Co despues.... todo eso en menos de des 
horas.... Horto siente el amo incomodar- 
les á esos caballeros durante la comida... 
Pero no podia prever ayeresta desgracia, 
puesto que ayer mañana aquella .muger 
tan jóven no estaba aun enferma: al.cun- 
trario cantaba que se las pelaba, y estaba 
alegre cual nadie. 

Hubiérase dicho que esas palabrasecha- 
ban un crespon fúnebre subre aquella es- 
cena, poco antes tan alegre; todas aque- 
las caras tan rubicundas y tan dilatadas 
Se Cuntristaron súbtamente; nadie 0só 
Gecir una sola chanza sobre aquella ma- 
dre y su niña que encesraban en la mis- 
ma caja, 

Fué tan profundo el silencio, que se 
oian algunas respiraciones oprimidas por 
el terror; pareció que los últimos marti- 
lazos resonmaban dolorosamente en todos 
los corazunes: se hnbiera ¡podido decir, 
que todos los sentimientos bristes y peno | 
sos, Contenidos hasta entonces, iban á es- 
tallar y reemplazar aquella alegria, aque. 
la algarara, mas focticias que sinceras, 

Era erítico aquel instante: era menes-, 
ter dar un gran golpe para ammnar el cu | 
razón fle ps Conublados que comenzaban 
á desamimarse; porque muchos rostros 
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color: muchas orejas escarlalas comenza= 


ban á ponerse blancas: las de Nivi Mou- 


hn eran de este número, 

Duerme-en cueros, al contrario, tenia 
cada vez mas audacia y mas arroju: en- 
derezando su cuerpo doblegado pur la es- 
tenuacioón, con el rostro lijeramente co- 
lorado, gritú: 

— ¡Pues bien, muchacho! ¿Y las bo- 
tellas de aynardiente? ¡Voto á mi padrel 
¿Y el poncho? ¡Por v.da del demonio! 
¿Hon de hacer lus muertos temblar á- los 
vivo-? 

—Viene razon: |: fuera la tristeza! si, 
si, el ponche, gritaron muchos convida- 
dos que sentian la necesidad de tomar 
andino. 

— ¡Adelante el ponche! 

— y Afuera los pesares | 

— | Viva la alegria ! 

—Señores, aqui está el ponche, dijo un 
muchacho abriendo la puerta. 

A la vista de aquel flamígero Jicor,que 
debia reanimar todos los espírilas, ,reso- 
narob bravos frenéticos. 

Acababa de ponerse el sol: el salon de 
cien cubiertos en donde se celebraba aquel 
festin era profundo, pocas las ventanas, 
estrechas y medio cubiertas con cortinas 
de algodun encarnado. Y aunque no hia- 
bia llegado anu la noch, la parte mas le- 
jana del salon estaba casi sumergida enla 
oseuridad; dos mozos tiajeron el ponele 
menstrmo con una barra de hierro que 
atravesaba pour debajo el asa de un in- 
menso perol de cobre, brillante eval oro, 
y corunado de Hamas lurnasuladas, Culo 
cóse sobre la mesa la brillante bebida con 
suma saUsfaccioón de los convidados, nie- 
nes comenzaban á olvidar las pasadas 
alarmas. 

—Alura, dijo Duerme-en cueros á 
Morok con tono de desalio; mientras ar- 
de el poneclie ... comencemos nuestry de- 


lindus y rusadus comenzaban á.perder el [ saliv: los.espectadores serán los jueces. 
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Mostrando despues 4 so rival las dos 
botellas de aguardiente que habia traido 
el muchacho, Santiago añadió : 

—Escoje las armas. 

—Escójelas tú, respondió Morok. 

—Pues bien.... ahi tienes tu frasco.... 
y tu vaso. Nini Mou!in será juez de las 
estocailas. 

—No rehuso ser juez de la lid, respon- 
dió el escritor religioso; pero debo adver- 
tiros, camaradas, que correis mucho pe- 
ligro, y que en tiempos como estos (asi 
como ha dicho uno de esos caballero») po- 
perse entre los dientes el cuello de una 


sas mas pequeñas produzcn efectos bas- 
tante grandes. 

Ya hemos dicho que, despues de ha- 
berse puesto el sol, se habia quedado os- 
cura una gran parle de aquella sala; asi 
es que los convidados que estaban en 
aquella parte alejada, no se veian poco 
rato despues sino á beneficio de la luz 
que despedía el ponche que estaba ar- 
diendo. Sabido es que la llama de aquel 
licor derrama sobre las caras un matiz 
lívido, azulado; era por consiguiente un 
espectáculo estraordinario, casi espantoso, 
el ver Un gran número de convidados á 


botella de aguardiente, es acaso mas pe- | la luz de Siitllos rioflejos, mas ó menos 


ligroso que el meterse en la beca una pis- 
tola cargada, y.... 

—Mandad el fuego, camarada, inter- 
runpió Santiago, ó lo mandaré yo. 

—Huesto que lo quereis..... hágase 
vuestra voluntad. 

—El! primero que renuncie será el ven- 
cido, dijo Santiago. 

—Estaimos de acuerdo, dijo Morok. 

— En ese caso, caballeros, atencion..., 
y juzguemos los golpes (que bien merecen 
este nombre), replicó Nini Moulin; pero 
veamos primeramente si son iguales las 
botellas.... ante todo igualdad de armas. 

Mientras se hacian esos preparativos 
reinaba en la sala el mas profundo silen- 
cio. 

El moral de loscircunstantes, animado 
por un instante con ia llegada del ponche, 
volvia á decaer bajo el peso de tristes pen 
samientos: presentíase confusamente el 
peligro del desafio entre Santiago y Mo- 
rok. Aquella impresion unida á las tristes 
ideas que habia escitado el incidente de 
la caja, entristecia mas ó menos todas las 
fisonomias. Sin embargo, muchos de los 
del banquete ostentaban «un buen bu 
mor; pero se hi que era violenta su 
alegria. 


sg 


fantesticos, segun babor mas ó menos 
alejados de las ventanas. 

El pintor mas atento que los demas á 
ese efecto de colorido, esclamó: 

—Mirémonos los que estamos en esta 
parte de la mesa; estamos tan verdosos y 
tan azulaos, que parecemos coléricos que 
banqtetean unos con otros, 

Poco gustó esa chanza. Por fortuna la 
voz sonora de Nint Moulin, quien recla- 
maba la atencion, distrajo por un instan- 
te á los circunstantes. 

— Abierta está la lid, esclamó el eseri- 
tor religioso haciendo esfuerzos para disi- 
mular la sincera inquietud y elespanto que 
tenia. Estais dispuestos, valerosos cam- 
peones? añadió, 

— Dispuestos estamos, 
Santiago y Morok.' 

—Apunten.... fuego... dijo Nini Mon- 
lin dando una palmada. 

Los dos bebedores bebieron de un tra- 
go un vaso ordinario lleno de aguar- 
diente, 

Morek no hizo movimiento ninguno; 
quedóse impasible su carade mármol y 
vulvidd a el vaso en la mesacon ma- 
no Segura. ' 

Pero Santiago, al poner el vaso en la mesa 


respondieron 


Supuestas ciertas circunstancias, lasco | no pudo disimular un pequeño movimiento 


22: 
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convulsivo causado por un sufrimiento 
interno. 

— Valerosamente bebido, dijo Nini 
Moulin; echarse al coleto de un solo tra- 
go un cuartillo de aguardiente es mucho 
triunfo..... Nadie en esta reunion seria 
capaz de semejante proeza, y, si seguis 
mi consejo, no irá mas lejos el desafio. 

—Mandad el fuego, dijo intrépidamen- 
te Duerme-en-cueros. 

Y con su mano febril y agitada empu- 
Nó la botella; pero de repente en lugar 
de echar el aguardiente al vaso, dijo á 
Morok : 

— ¡Bah! ¡fuera vasos!..... ¡ Bebamos 
á chorro!.... es mas atrevido. ¿Osarás 
Mts 

La única respuesta que dió Morok fué 
el echarse la botella á la boca, levantan- 
do los hombros. 

Apresuróse Santiago á imitarle. 

A traves del vidrio verdoso y transpa- 
rente de las bolellas se podia observar la 
dismirucion progresiva del líquido. 

La cara petrificada de Moruk y el fla- 
co y pálido rostro de Santiago, bañado 
ya en gotas gruesas de sudor frio, estaban 
entonces aliumbrados, asi como los de los 
demas, por la luz azulada del ponche: 
estaban puestos todos los ojos en Morok 
y en Santiago con aquella bárbara curio- 
sidad que inspiran los espectáculos crue- 


les. 
Santiago al beber tenia la botella con 


la mano izquierda: de repente cerró la 
mano derecha y apretó los dedos con un 
movimiento de crispatura involuntaria; 
apegáronse sus cabellos á la helada fren- 
te, y, por espacio de un segundo, mani- 
festó su fisonomia un dolor agudo: sin 
embargo continuó bebiendo, pero sin 
apartár de sus labios el cuello de la bo- 
tella, la abajó un instante como si hubie 
ra querido tomar aliento. 

Encontráronse los ojos de Santiago con 
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la mirada sardónica de Morok, quien 
continuaba bebiendo con su impasibilidad 
acostumbrada. 

Creyendo leer en las miradas de Mo- 
rok la espresion de un triunfo insultante, 
Santiago levantó súbitamente el codo y 
bebió aun con ansia algunos tragos. 

Estaban agotadas sus fuerzas; un fue- 
g0 inestinguible abrasaba su pecho; era 
su sufrimiento demasiado atroz... no pu= 
do resistir.... cayóse hácia atras su cabe- 
za; cerráronse convulsivamente sus qui- 
jadas; rompió cen los dientes el cuello de 
la botella; se puso tieso su cuello; retor- 
ciéronse sus miembros en medio de so- 
bresaltos espasiódicos y perdió al fin el 
sentido. 

—Santiago... muchacho.... no es nada 
eso, esclamó Morok , cuya feroz mirada 
resplandecia con una alegria diabólica. 

Y despues, poniendo la botella en la 
mesa, se levantó para ayudar á Nini 
Moulin, quien hacia vanos esfuerzos para 
contener á Duerme-en-cueros. 

No ofrecia aquella crísis súbita síntoma 
de cólera; sin embargo un terror repen- 
tino se apoderó de los circunstantes; una 
de las mugeres tuvo un ataque de nervios 
muy violento, y otra se desmayó dando 
alaridos penetrantes. 

Nini Moulin, dejando á Santiago en po- 
der de Morok, corrió á la puerta pa- 
ra pedir socorro: abrióse de repente la 
puerta. 

El escritor religioso retrocedió asom - 


brado á la vista del personaje inesperado 
que se presentaba á sus ojos. 


e. 
RECUERDOS. 
La persona ante quien se habia deteni- 
do Nini Moulin con tanta sorpresa era la 


reina Bacanal. 
Descolorido y macilento el rostro, los 


cabellos desordenados, Wescarnadas las 
megillas, vestida casi de andrajos, aque- 
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ta brillante y alegre reina de tantas y 
tan locas orgias, no era ya mas que la 
sombra de si misma. La miseria y el do- 
lor habian ajado aquellas facciones, otro 
tiempo tan graciosas. 

Apenas entró en la sala, se detuvo Ce- 
fisa; sus miradas tristes é inquietas tra- 
taban de penetrar por medio de la semi- 
oscuridad para descubrir al que buscaba... 
Estremecióse de repente y dió un gran 
grito.... 

Acababa de ver al otro lado de la larga 
mesa, con la luz azulada del ponche, á 
Santiago, cuyos movimientos convulsivos 
podian sostener apenas Morek y los otros 
convidados. 

A semejante vista, Cefisa, en el primer 
movimiento de su espanto, llevada de su 
afecto, lo que tan á menudo habia hecho 
otras veces en medio de la alegria y del 
placer, lista y agil, en lugar de perder 
un tiempo precioso haciendo un largo ro 
deo, saltó sobre la mesa, atravesó lijera 
por entre los platos y los vasos y de un 
brinco se halló cerca de Duerme en-cue- 


ros. 
—¡Santiago! esclamó, sin notar aun 
al domador de fieras, y echándose al cue- 


e 


llo desu amante, ¡Santiago!... SOY YO... 
Cefisa..... 

Parecióque Duerme en-cueros ola aque 
la voz tan conmovida , aquel grito tan 
desgarrador salido delo íntimo del alma; 
volvió maquinalmente la cabeza hiácia el 
lado de la reina Bacanal, abrió los ojos 
y lanzó un profundo suspiro. Pronto co- 
menzaron á ponerse flexibles sus miem- 
bros tan tiesos poco hacia; en lugar de 
las convulsiones se advertia únicamente 
un lijero temblor; y al cabo de algunos 
instantes, abriéndose con dificultad sus 
pesados párpados, dejaron ver sus mira- 
das vagas y apagadas. 

Atónitos y mudos los espectadores de 
aquella escena esperimentaban una curio- 


sidad inquieta. 
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Cefisa, arrodillada delante de su aman- 
te, cubria sus manos de lágrimas y besos, 
y esclamaba en mediv de profundos so- 
lozos : 

— ¡Santiago! soy yo; Celisa... te vnel» 
vo á encontrar..... No es culpa mia si te 
abandoné..... Perdóname. 

— Infeliz, esclamó Morok irritado de se- 
mijante encuentro, funesto acaso para sus 
proyectos, ¿quereis pues matarlo? En el 
estadu en que se halla, le será fatal ese 
sobresalto..... retiráos,. 

Y cojió duramente por el brazo á Ce- 
fisa, mientras Santiago, como si desper- 
tase de un sueño penoso, comenzaba á 
percibir lo que pasaba al rededor suyo. 

—i¡Vos!... ¡Sois vos!... respundió con 
asombro la reina Bacanal, reconociendo 
á Moruk, vos que me habeis separado de 
Santiago! 

Interrumpiose, porque habiendo Duer- 
me-en-cueros fijado en ella sus iniradas 
obscurecidas, pareció que se reanimaba 
el infeliz. 

— ¡Cefisa!.... ¡Eres tú!.... murmuró 
Santiago. 

—Si soy yo, respondió Cefisa con el 
acento de una profunda emocion. Soy yo... 
vengo á..... Voy á decirte..... 

No le fué posible continuar; unió sus 
manos apretándolas con fuerza, y se pudo 
leer en su rostro pálido, asombrado, la 
desesperada sorpresa que le causaba la 
alteracion profunda de las facciones de 
Santiago. 

Comprendió él la causa de aquel asom- 
bro, contemplando á su vez el rostro en- 
flaquecido, macilento de Cefisa y le dijo : 

— ¡Pobre muchiacha!..... ¡tambien tu 
has t- nido trabajosl... ¡Mucha miseria!... 
tampoco yo te puedo..... Feconocer. 

—Sí, dijo Cefisa, muchas penas, mu- 
cha miseria..... y peor aun que miseria, 
añadió estremeciéndose, al mismo tiempo 
que se mostraba sobre sus facciones des - 
carnadas un vivo rubor. 
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¡Peor que la miseria! -dijo atónito 
Santiago. 

—Pero lú eres..... tú eres quien ha 
sufrido..... se apresuró á decir Gufisa sin 
responder á su amante. 

—Pero..... hace un instante estaba yo 
para concluir mi carrera; me has venido 
a llamar, y he vuelto por un instante, por 
que lo que siento aquí, y puso la mano al 
pecho, no perdona. Pero importa paco... 
Ahora te he visto... y morirécontento... 

—Nou morirás... Santiago... estoy aquí... 

—Escucha, hija mía... «in cuando tn - 
viese yO... aquí... en el estómago una fa 
nega de carbon ardiendo, n> me quema 
riamas. ¡Mira! Hace mas de un mesque 
siento que me está consumiendo un fuego 
lento. Por otra parte es este caballero, y con 
un ademan de cabeza indicó á Morok, es- 
te querido amigo... quien se ha encarga- 
do siempre de atizar el fuego... Fuera de 
eso... no siento el morirme... He perdido 
la costumbre de trabajar... y he adquiri- 
do...la de hacer orgías... Cone!niria sien- 
do al lin un pícaro de mala especie... mas 
quiero que se divierta mi amigo encen- 
diéndome un brasero en el pecho, Con lo 
que acabo de beber hace poeo, estoy se- 
guro que hay en mi pecho llamaradas co- 
mo las de este ponche, que está sobre la 
mesa... 

—Eres un loco y un ingrato, dijo Mo- 
rok, levantando los hombros. Has alarga- 
do el vaso y te he dad. de beber..... Por 
vida mia, que ann hemos de beber juntos 
largo tiempo y á menudo. 

De algunos instantes á aquella parte 
Cefisa no apartalia sus ojos de Morok, 

—VDigote que hace mucho tiempo que 
atizas el fuego en ue se habrá consumi- 
do mi pellejo, Cija Santiago con voz débii 
dirigióndose á Morok, para que no pien- 
sen que me muero con el cólera... Cree- 
rian que he tenido miedo de mi papel... 
Tampoco te hago reproche ninguno, tier- 
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no amigo', añadió con una sonrisa sardó» 
nica, has abierto muy alegremente mi se- 
pultura... Es verdad que algunas veces, al 
ver ese agujero negro en que iba á caer, 
relrocedia algunos pasos... pero tú, tier- 
no amigo, me empujabas suavemente há- 
cia el declive, diciendo; a anda pues, bur- 
lon,.. anda...» Y andaba yo... y hé aquí 
que he legado... 

Diciendo estas palabras, Duerme-en- 
cueros dió una carcajada estridente que 
dejó helado á todo el auditorio cada vez 
mas conmovido con aquella escena, 

— Muchacho, respundió con frialdad 
Morok, escúcliame; signe mi consejo y... 

—Qi racias... yá CoNuzco (US CONSEJOS... 
y en lugar de escuchiarlos..... mas quiero 
hablar con mi pobre Cefisa..... Antes de 
bajar á dunde están Jos topos..... le diré 
lo que tengo en mi corazon..... 

—Cáliate, Santiago, respondió Celisa, 
no sabes el mal que me estás haciendo; 
te digo que no morirás. 

—En tal caso, mi querida Cefisa..... á 
ties a quien deberé mi salud, dijo San- 
ttago con un tono grave y penetrado que 
conmovió profundamente á todos los es- 
pectadores. Sí, dijo Duerme-en-cueros, 
cuando vulviendo en mf..... te he visto 
tan mal vestida, he sentido algo de bueno 
en lo íntimo de mi evorazon, y ¿sabes por 
qué?... por que me he dicho á mí mis- 
mou..... ] Pobre muchacha! Me ha cum- 
plido valerosamente su palabra... ha pre- 
ferido trabajar, sufrir, aguantar priva- 
ciones..... que tomar un amante que le 
hubiera dado..... lo que le dí yo... mien- 
tras pude..... y ese pensamiento... ¿Ves, 
Cefisa?.., me ba refrescado cl a'ma..... y 
tenia necesidad.... porque estaba ardien= 
do..... y ahora tambien ardo, añadió con 
los puños contraidos por el dolor...,. en 
fin, he sido feliz, me ha hecho prove- 
cllO..... Y 9Si..... gracias, mi buena... 
mi escelente Celisa... sí, llas sido buena, 
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escelente..... has tenido razon.... porque 
yo no he amado sino á tíen este mundo... 
y si algunas veces, en medio de mi em- 
brutecimiento... tenia yo un pensamiento 
que me sacase del lodazal.... que escitase 
en mi pecho un sentimiento de noser me- 
jor... ese pensamiento me venia siempre 
por relacion á tí...... gracias pues, pobre 
amiga mia, cuyos ardientes y secos Ojos 
se pusieron entonces húmedos, gracias 
otra vez , y alargó 4 Celisa su mano ya 
fria, si muero..... moriré contento..... si 
vivo... viviré feliz tambien... dame la ma- 
no.... mi buena Cefisa; tu mano..... has 
obradu como leal y honrada criatura... 

En lugar de tomar la mano quela alar- 
gaba su amante, Cefixa siempre arrodi- 
Mada bajó la cabeza y no se atrevió á le- 
vantar los ojos á Santiago. 

—¿No me respondes? dijo este inclinén- 
dose hácia aquella jóven; ¿no me tomas 
la mano? ¿pues por qué? 

La infeliz jóven no respondió 'sino con 
sollozos ahogados: agoviada por la ver 
gúenza, estaba en una actitud tan hbumil- 
de, tan deprecaturia, que [su frente to- 
caba casi á los piés de su amante. 

Atónito Santiago del silencio y de la 
conducta de la reina Bacanal, la estaba 
mirando con una sorpresa cada vez ma- 
yor. De repente, alterándose de grado en 
grado sus facciones, temblándole los la- 
bios, dijo casi tartamudeando; 

—Celisa, te conozco... si no tomas mi 
mano... es que... y enseguida, faltándole 
la, voz, añadió con bajos acentos, despues 
de una breve pausa: cuando hace seisse- 
manas me llevaron preso, me digiste..... 
Santiago, te lo juro por mi vida... traba- 
jaré... viviré, si es necesario;,, en Una mi- 
seria horrible.... pero viviré honrada.... 
Eso.es lo que me prometiste... Ahora, co- 
mo sé que jamás has mentido... dime que 
has cumplido tu palabra... y te creeré, 

Celisa no respondió sino con un sollozo 
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desgarrador apretando las rodillas de San - 
tiago contra su aliogado pecho. 

Contradicción estraña y mas frecuente 
que lo que se cree... Aquel hornbre em- 
brutecido por la borrachera y el yliberti- 
nazw; aquel hombre que, desde que salió 
de la cárcel,í habia cedido brutalmente, 
de orgia en orgia, á todas las escitaciones 
mortales de Morok; aquel hombre recibia 
un golpe hiorrurosó al conoucer, por la mu- 
da confesion de Cefisa, la infidelidad de 
aquella criatura que habia él amado á pe- 
sar de la degradacion que, á la verdad, 
jamás habia disimulado Cefisa á San- 
biago. 

Terrible fué el primer movimiento de 
Santiago; á pesar de su pustracion y de 
su debilidad, logró ponerse en pié: en- 
tonces con el rostro contraido por la ra- 
bia y la desesperacion, cogió un cuchillo, * 
y antes que nadie hubiese podidoimpedir- 
lo, lo levantó sobre Cefisa. 

Pero al instante de darle el golpe, arre- 
drado por la idea de un homicidio, arrojó 
lejus de sí el cuchillo y volvió á caer des- 
falleeido en su silla, cubriéndose la cara 
con las dos manos. 

Al grito de Nini Moulin, quien se ha- 
bia echado, demasiado tarde, sobre San- 
tiago para arrancarle el cuchillo, alzó Ce- 
fisa la cabeza; el duloroso abatimiento de 
Duerme-en-cueros le despedazó el cora- 
gon: se levantó de repente, se le echó al 
cuello á pesar de sn resistencia y esclamó 
en medio de dos sollozos que ahogaban su 
vUZz: 

—Santiago... si supieses... ¡Dios miv!.. 
si sopieses... escucha... no me vondenes 
sin oirme... te lo voy á decir todo... telo 
juro... todo... Este'hombre (indicó á Mo- 
ruk) mo se atreverá á negar... ha venido... 
y me ha dictio... Tened ánimo para... 

—Yu no tehago reproche ninguño... no 
tengo derecho para ello... Déjame morir 
tranquilo.... yo.... jpido:mas que eso...., 

e : 
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ahora... dijo Santiago con voz mas debi-|ear 4 Cefisa , dejadle en paz; venid con 
litada, rechazando á Celisa. despues nosotros; no corre peligro ninguno. 


añadió con una sonrisa lastimcsa y amar- 
ga: Felizmente... ya está hecha micuen- 
ta... bien sabia yo... lo quehacia... acep- 
tando... el desafío... 4 Cognac... 

—No... no morirás y meoirás... escla- 
mó Cefisa desatinada, me oirás... y me 
oirá todo el mundo... y se ver?... si es cul- 
pa mia...Nou es verdad... señores?.. si me 
rezcolcompasion...voso'ros pedireis áSan- 
tiago que me perdone... porque en fin... 
si arrastrada por la miseria... no hallandu 
qué hacer, me he visto precisada á ven- 
derme... no pur tener lujo; ya veis estos 
andrajos... sirto por ganar pan y propor- 
cionar un abrigo á mi pobre hermana, 
que estaba enferma... moribunda y aun 
mas miserable que yo..... había en todas 
estas circunstancias motivo para tener 
compasion de mí..... porque se cree que 
cuando se vende una, lo hace porsu gus- 
to... y al decir esto soltó la infelizima car- 
cajada espantosa... despues añadió en voz 
baja con un estremecimiento de horror: 
¡Oh! si supieses tú... Santiago... es cosa 
tan infame, tan horrible, escucha, el ven- 
derse asi... que mas he querido morir 
que comenzar de nuevo semejante... Iba 
á matarme.... cuando me han dicho que 
estabas aquí. Y despues, viendo que San- 
tiago sin responderla sacudia tristemente 
sa cabeza, aplomándose sobre sí mismo, 
aunque lo sostenia Nini Moulin, Cefisa es- 
clamó, presentándole las manos unidasen 
actitud de quien suplica : 

— ¡Santiago! ¡una palabra! ¡una sola 
palabra! ¡de compasion... de perdon! 


—+Señores, por gracia, echad fuera 
á esa muger, esclamó Morok , su vista 
causa una emocion demasiado penosa á 
mi amigo. 

-—Vamos, querida muchacha, sed ra- 
zonable, dijeron varios convidados pro- 
+Huvdamente conmovidos , tratando de sa- 


— ¡Señores! ¡oh, señores! esctamó la 
infeliz criatura, deshaciéndose en lágri- 
mas y levantando sus manos suplieantes, 
escuchadme, permitidme que os diga..... 
haré lo que querais..... me iré..... pero 
por Dios enviad á busear quien le socorra, 
no le dejeis morir asi. Pero mirad... ¡Oh 
Dios mio! está sufriendo dolures atruces” 
sus convulsiones son horribles. 

—Ti ne razon, dijo uno de los convi- 
dados corriendo hácia la puerta, es nece- 
sario enviar á bnscar un médico, 

—NÑNo se hallará médico ninguno por 
ahora, dijo otro, están todos demasiado 
ocupados. 

—Lo mejor que podemos hacer, dij-> 
otro interlocutor, ya que está enfrente 
el Hótel-Dicu, seria el llevar alli á este 
pobre muchacho: una añadidura de la 
mesa servirá de bayarte y un mantel de 


sábana. 


—Si, sí; eso es: dijeron muchas voces, 
llevémoslo y salgamos de esta casa. 

Santiago corrvuido por el aguardiente, 
trastornado por su conversacion con Ce- 
fisa, habia caido de nuevo en otra crisis 
violenta de nervios. 

Era la agonía de aquel infeliz..... fué 
necesario alarlo con los largos cabos del 
mantel: dos de los del banquete se ofre- 
cieron con muy buena voluntad á traspor- 
tarlo. 

Cedieron á las súplicas de Celisa quien 
habia solicitado como última gracia que le 


permitiesen acompañar á Santiago hasta 
el hospital. 


Cuando salió aquel siniestro convoy de 
la gran sala de la fonda, hubo entre los 
convidados una escena de desercion gene- 
ral: hombres y mugeres se envolvieron 
apresuradamente con sus capas para cu- 
brir sus trajes. Por fortuna habian llegado 
ya los carruajes que se habian pedido en 
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múmero suficionte para la vuelta de la 
«mascarada. Se habia llevado hasta el cabo 
el desafío. Concluida la valentonada se po- 
dian retirar con los honores de la guerra. 
Aun estaba en la sala huena parte de los 
convildados, cuando se oyó un clamor al 
principio lejano, pero que fué poco á poco 
acercindose y estalló en el atrio de Nues- 
tra Señora con una fuerza increible, 

Habian bajado á Santiago hasta la puerta 
esterior de la taberna. Morok y Nini-Mou 
lin iban delante del bayarte improvisado, 
tratando de abrirse un camino á traves de 
la gente, para poder llegar hasta el Hótel- 
Dieu. 

Pronto vino un reflujo de gente que les 
forzó á detenerse, y un acrecentamiento 
de clamores salvajes resonó á la otra estre- 
midad de la plaza, al ángulo de la iglesia. 

—Pues, ¿qué hay? preguntó Nini-Mou- 
lin á un hombre de innoble figura que 
saltaba detras de él..... ¿qué gritos son 


esos? . 
—Es otro envenenador que acuchillan 


como al primero cuyo cuerpo acaban de 
arrojar al riv poco hace.... respundió el 
hombre..... Si quereis DIVERTIROS, Se- 
guidme, añadió entúnces, y dad buen co- 
dazo, sino llegaremos demasiado tarde. 

Apenas habia pronunciado aquel tise- 
rable estas palabras, un grito horroroso 
resonó por encima del rumor que produ- 
cia toda aquella turba que con tanta di- 
ficultad iban atravesando los que llevaban 
el bayarte de Duerme-en-cueros, prece- 
didos de Morwk y de Nini-Moulin. Cefisa 
era quien habia dado aquel grito desgar- 
rador... Santiago, uno de los sicte lere- 
deros de la familia Rrnepont, acababa de 
espirar en sus brazos... 

] Coincidencia fatal! En elinstante mis 
mo en que la desesperada esclaacion de 
Cefisa anunciaba la muerte de Santiago... 
se alzó otro grito en la utra parte del atrio 
de Nuestra Señora, donde daban muerte 
á un envenenador... 
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Aquel grito jano, deprecatorio, y Ve- 
no de un espanto horrible y palpitante co- 
mo el último alarido de un hombre que 
forcejea para evitar los golpes que le dan 
sus asesinos, dejó helado á Morok en me- 
dio de su triunfo exeecrable. 

—] Infierno! esclamó este hábil acesi- 
no, que habia escojido por armas homi- 
cidas, pero legales la embriaguez y la ur- 
gía.... J Infierno!.... es la voz del abate 
de Aigrigoy que están matando. 

vi. 
ER ENVENENADOR. 

Son necesarias algunas líneas retrospec- 
tivas para poder emprender la narracion 
de los acaecimientos relativos al padre de 
Aigrigny, cuyo desesperado alarido habia 
causado tanta impresion á Moruk en el 
instante mismo en que acababa de morir 
Santiago Renepont. 

Las escenas que vamos á describir son 
atroces..... Si nos fuese permitido el es- 
perar que sirvan algun dia de escarmien- 
to, este horroroso cuadro tendria porob- 
jeto el prevenir, por el horror misimo que 
acaso inspirará, esos escesos de una bar- 
harie mostruosa á que se deja arrastrar á 
las veces la multitud ignorante y riega, 
cuando imbuida en los errores mas funes- 
tos, consiente en que la guien cabecillas 
estúpidos y feroces. 

Ya lo hemos dicho, circulaban en Pa- 
ris los rumores mas absurdos y alarman- 
tes; no-solamente se hablaba delenvene- 
namiento de los enfermos y de las fuentes 
públicas, sino que se añadia tambien que se 
habian sorprendido algunos miserables que 
echaban arsénico en las colodras que los 
vinateros tienen por lo ordinario prepa- 
radas y llenas sobre sus mostradores. 

Goliatli debia ir á reunirse con Morok , 
despues de haberle llevado wn recado al 
Padre de Aigrigny, quien le ustaba espe- 
rando en una casa de la plaza del palacio 
del arzobispo. 
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Habia entrado Goliath en la tienda de 
un vinatero de la calle de la Calao tre, 
parasbeber un trago; despues de haber 
bebido dos vasos de vino, los pagó. 

Mientras la tabernera bus aba en el ca 
jon moneda menuda para vol verle, Goliath 
apoyó maquinalmente y con la mayor ino- 
cencia su mano en el orificio de una evlo- 
dra que estaba junto á él. 

La grande estatura de ese hombre, su 
cara tan desagradable, su fisonomía sal. 
vaje, havian inspirado recelos á la taber- 
nera, prevenida ya y alariwada por los ru- 
mores públicos en curnto d envenevado- 
res; pero cuaido vió á G lialh poner su 
mano en la buca de una de las coludras, 
lenóse de espanto y esclamó: 

—¡Ay! ¡Dios mio! Acabais de echar 
algo en esa vasija. 

Al oir aquellas palabras, dichas en alta 
voz con el acento del terror, dos Ó tres 
bebedores que estaban sentados junto á 
una mesa de la taberna se levantaron, se 
acerearon al mostrador, y nno de ellos di- 
jo aturdidamente : 

— ¡Es un envenenador | 

Goliath, ignorando los rumores que cir- 
culaban por aquel barrio, no comprendió 
al principio de qué le acusaban, Los be- 
bedores levantaron cada vez mas la voz 
interpelándole; él, confiado en sus fuer- 
zas, levantó los hombros con desprecio y 
pidió groseramente loscambios, que la ta- 
bernera, palida, y amedrentada, ni pen- 
saba siquiera en volverle. 

—¡Bindido! gritó un> de los behedo- 
res con tanta violencia, que se detn vieron 
los que pasaban por la calle... ¡te se vol- 
veran los cambios envando digas que es lo 
que has echado «n la colodra ] 

—¡ Cómo! ¿ha echado alg) en la eolo- 
dra? dijo un transeunte, 

— ¡Puede que sea un envenenador | 
añadió otro. 
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—En tal caso seria necesario prender- 
lo, dijo otro nuevo interlocutor. 

—>5Si, sí, dijeron los bededores, hom- 
bres de bien acaso, pero dominados por el 
terror pánico general... es necesario pren- 
Jerlo,.. se le ha sorprendido echando ve- 
neno en uoa de las vasijas del mostrador, 

Ay¡nellas palabras ¡es un envenenador ! 
cireularon rapidamente en med vu de aquel 
erupo, que, formado al principio de tres 
ó cuatro personas solamente, iba acrecen - 
tándose a cada iustaute en la puerta del 
vivatero: comenzáronse á levantar gritos 
sordos y amenazadores: el bebedor que 
hala acusadoa Goliath, viendo sus temo- 
res propagados, y por eso misino justili- 
cados, creyó hacer acto de buen ciudada- 
no poniéndole la mano al cuello y dicién- 
dule: 

— ¡Ven á esplicarte en el cuerpo de 
euardia, bandido] 

El gigante, muy irritado ya de todas - 
aquellas injurias, cuyo verdadero sentido 


'ignoraba, se exasperó con aquella brusca 


arremetida; cediendo á su brutalidad or- 
dinaria, echó sobre el mostrador á su ad- 
versario y lo escachió á puñetazos. 

Durante aquella eolision, algunas bote - 
llas y dos ó tres cristales se rompieron con 
estrópitoy mientras tanto, la tabernera ca- 
da vez mas amedrentada, gritaba con to- 
das sas fuerzas: 

—¡Socorro!.... ¡Qué envenenan l..... 
¡que asesinan !... ¡La guardia... la guar- 
a. 

Al estrepitoso ruido de vidrios rotos, á 
aquellos gritos de apuro, los transeuntes 
rennidos en tropel, muchos de los cuales 
creian que habia emponzoñadores, se pre» 
cipitaron á la taberna para ayudar á los 
bebedores á apoilerarse de Goliath. Gracias 
á sus fuerzas hercúleas, éste, despues de 
haber luchado algun rato contra siete ú 
ocho, eclió á tierra dos de los quele asal- 
taban mas furiosos, apartó á los otros, se 
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ecercó al mostrador, y tomando un vigo- 
roso arranque, se precipitó, con la cabeza 
baja como un toro en la plaza co¡tra la 
multitud que obstruia la puerta, y des- 
pues, ensanchando con el ausilio de sus 
enormes espaldas y sus brazos de atleta, 
el hueco que habia producido, se abrió ca- 
mino á través de ayuel tropel, y se puso 
á correr cuanto podia hácia el átriv de 
Ntra. Sra. con los vestidos desgarrados, 
la cabeza descubierta y el rostro pálido y 
encolerizado, 

Ínmediatamente un 'gran número delos 
que componian aquel tropel se pusieron á 
correrdetrás de Goliath, y mas de cien 
voces gritaron: 

—¡ Vetenedlo.,, detened al envenena- 
dor! 

Oyendo aquellus gritos y viendo huir á 
un hombre de mala traza y tan 'inmutado, 
el criado de un carnicero que pasaba por 
alli llevando en la cabeza una gran canasta 
vacía, la echó á los pies de Goliath; sor: 
prendido por semejante obstáculo, dió és- 
té un traspies y cayó en tierra. El eriado 
del carnicero creyendo hacer una accion 
tan heroiza como si se hubiese arrojado 
sobre un perro rabioso, se echó sobre Go 
liath, y, daudo vuéltas con él'pór tierra, 


» 


gritaba: : 
" —¡Socorro! ¡es un envéneñador !...., 
¿Socorro ! de, 


-* Pasaba esta esceña 4 corla distancia de. 
la cátedral; pero bastante lejos de la "mul! 
titud que se aglomeraba delante 'del*Hó- 
tel-Dieu, y de la casa' del fondista en don- 
de habia entrado ya la mascarada del có--: 
lera (porqwe sucedia esto háera el lin'“del 
dia.) Al oir los gritos del carnicero, varius 
grupos al frente de los cuales estaban Cé 
bolletá y el cantero, corrieron al teatro del 
la lucha mientras los transeuntes que per-' 
seguian á Goliath desde la "calle de Cala- 
landre, llegaban por su parte al átrio.” | 

Al aspecto de aquella turba'amenaza- 
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dora que venia hácia él, Goliath, quien 
continmaba defendiéndose contra el mozo 
carnicero que lo combatia con la tenacio 
dad de un dogo, vió que estaba perdido si 
no se libertaba primeramente de aquel 
adversario. De un terrible puñetazo le 
rompió la quijada al carnicero, quien por 
entonces estaba encima, logró desasir=o e 
Stis lazos, se levantó, y aunque aturdido, 
dió algúnos pasas hácla adelante. 

Se detuvo súbitamente. 

Se vió cercado. 

Detrás de €l se levantaban lasaltas pa= 
redes dela catedral: á su derecha, su íz- 
quierda y en frente venia una mucheJum- 
bre hosti!, 

Los atroces alaridos” que 'arrancaba 
el dolor al carnicero, á quien acababan de 
levantar lleno de sangre, aumentaban aun 
mas la cólera de aquel populacho, 

“Hubo entonces un instante terriblé ps- 
ra (Groliath;,... fué aquel en que sol'aun, 
en medio del espacio que se iba 'estre- 
chando de segundo en “segundo, vió por 
todas partes enemigos «encolerizados que 
se precipitaban scbre él dando gritos de 
muerte, 

Asi como.el jabalí acusado -por los. per- 
ro3 dá una ó dus vueltas -al rededor suyo 
antes de decidirse á hacer frente á:la en- 
carnizada jauria, asi tambien Goliath, 
atontadu por el terror, dió hácia acá y 
hácia aculiá algunos pasos bruscos., inde= 
cisos, y después, renúinciandoá una huida 
imposible, y advirtiéndole su instinto gue 
no tenía que esperar ni gracia ni compa- 
sion de una multitud poseida de un furor 
sordo y ciego, furor tantó mas desapiadado 
cuanto se cree legítimo, Goliath quiso al 
menos vender Cará su vida; buscá su Cu 
cúillo en lá faldrigiera, y no halláudoio, 
arqueó su piérna'izquiérda' tomando una 
postura “atlética "echó" hácia “adelante 
medio desplegados sus brazos musculosos, 
Ez tiesos-como: dus barras de hierro, 

de 





y, afirmando el pié, esperó valientemente 
el choque. 

La primera persona que llegó cerca de 
Goliatli fué Cebolleta. 

La megera, sofocada porel sobrealien- 
to, en lugar de arrojarse sobre él, se de- 
tuvo, se abajá, cogió uno de los enormes 
zapatos de palo que llevaba, y lo tiró á la 
cabeza del gigante con tanto vigor, con tan 
to acierto, que leencajó el golpe en medio 
del ojo, sacándoselo casi tudo enssngren- 
tado de la órbita. 

Echó Goliath las dos manos á la cara, 
lanzando al mismo tiempo un grito de do- 
lor atroz. 

—Le he hecho mirar de través, dijo 
Cebolleta riéndose á carcajadas. 

Goliath, enfurecido por el dolor, en lu- 
gar de aguardar los golpes que vacilaban 
en darle:sus enemigos, á quienes causaba 
mucho respeto su apariencia de fuerzas 
hercúleas, (el cantero digno adversario 
suyo habia sido rechazado por un movi- 
miento de aquella turba) Goliath, im- 
velido por la rabia, searrojó sobre el gru- 
po que estaba cerca de €l, 

Era demasiado desigual semejante lu- 
cha para poder durar mucho tiempo, pero, 
doblando la desesperacion la fuerzas del 
gigante, hubo un momento de combate 
terrible, 


El infeliz no cafó inmediatamente...... 
Durante algunos segundos, desaparecien- 
do casi enteramente bajo el enjambre de 
agresores encarnizados, se vió tan pronto 
uno de sus brazos de Hércules levantarse 
y caer machucando cráneos y rostros, tan 
pronto su cabeza enorme, lívida y ensan- 
grentada se caia hácia atrás, arrastrada 
por un combatiente asido á sus cabellos 
crespos. Por acá y por acullá, los bruscos 
apartamientos, las violentas oscilaciones 
de la multitud manifestaban la increible 
energía de la defensa de Goliath. Llegó al 


ALBUM. 


fin á Goliath el cantero, y cayó aquel ca 
tierra, 

Un largo clamor de alegria anunció 
aquella caida, porque en semejantes cir- 
cunstancias caer... es morir. 

Asi es que mil voces sufucadas y coléri- 
cas repitieron al instante el grito de... 

==] Muera el envenenador ! 

Entonces comenzó una de aquellas es- 
cenas de asesinato y de tortura, dignas de 
canibales, escesos horribles, tanto mas 
increibles cuanto tienen por testigos im- 
pasibles y acaso por cómplices muchas 
veces gentes honradas, humanas, las cua- 
les estraviadas por creencias Ó por preo- 
cupaciones estúpidas, se dejan arrastrar á 
toda especie de actos bárbaros, creyendo 
que no hacen mas que cumplir un acto de 
inexorable justicia. 

Asi como sucede muchas veces, la vista 
de los arroyos de sangre que salia de las 
heridas de Goliath embriagó á sus agreso - 
res y redobló su rabia. 

Mas de cien brazos cayeron sobreaque! 
infeliz: le pisotearon, le escacharon la ca- 
ra, le desencajaron el pecho. De tiempo 
en tiempo, en medio de los gritos furiosos 
de: ¡Muera el envenenador ! se olan va- 
rios golpes sordos seguidos de gemidos so- 
focados: era una ralea espantosa: cada cual 
cediendo á un vértigo sanguinario, queria 
dar su go'pe, arrancar su pedazo de car- 
ne; se vieron mujeres... sí, mujeres y aun 
madres... que se encarnizaban contra 
aquel cuerpo mutilado. 

Hubo un instante de espantoso ter- 
ror. 


Goliath, con el rostro magullado y lleno 
de lodo, con los vestidos hechos pedazos, 


con el pecho desnudo... ensangrentado... 
abierto... Goliath, aprovechando un ins- 
tante de cansancio en sus verdugos que lo 
creian muerto, logró con uno de aquellos 
sobresaltos frecuentes en las agonías, po- 
perse en pié por algunossegundos; enton- 
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«es, ciego ya por sus heridas, y agitando 


sus brazos como para defenderse de gol- 
pes que nadic pensaba en darle, murmu- 
ró las palabras siguientes, que salieron de 
su boca envueltas en arroyos de sangre. 

—(Gracia... no heenvenenado... gracia. 

Esa especie de resurreccion produjo un 
efecto tan grande sobre aquella multitud, 
que por un instante, retrocedió con asom- 
bro: cesaron los clamores; dejaron un po 
co de espacio al rededor de la víctima... y 
comenzaban á compadecerse algunos co- 
razones cuando el cantero, viendo á Go- 
liath, cegado por su sangre, estender sus 
manos hácia uno y otro lado, hizo una 
alusion feroz á un juegoconocido y dijó: 

—¡ Cusse-couJ 

Y despues, dándole una patada terrible 
en el estómago, eclió de nuevo por terra 
á aquella víctima, cuya cabeza rebotó dos 
veces en el suelo. 

Al instante en que caía el gigante, salió 
una voz de en medio de la multitud, di- 
ciendo: 
ie —Es Goliath... deteneos... está inocen- 
te ese desgraciado. 

Y el padre d'Aigrigny (porque era él), 
cediendo á un sentimiento generoso, hizo 
violentos esfuerzos para llegar hasta la pri- 
mera línea de los actores de aquella esce- 
na; lo logró y entonces, pálido, indignado 
y amenazador esclamó: 

—¡ Sois unos viles, nos asesinos! Este 
hombre es inocente; le conozco. Respon- 
deréis de su vida. 

Con gran rumor fucron recibidas aque- 
llas vehementes palabras del padre d'Ai- 
grigny. 

—Tu conoces á ese envenenador, dijo 
el cantero, cojiendo por los cabellos al je- 
suita: puede que seas tu tambien un en- 
venenador, 

— ¡ Miserable! esclamó el padre d'Ai- 
grigoy tratando de libertarse de las manos 
del cantero; ¿tú te atreves á ponerme las 
manos? 
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—Si... ¡me atrevo á todo, yo! respon- 
dió el cantero. 

—Le conoce.... lnego es un cnvenena- 
dor... cumo el otro. 

Eso comenzaban á gritar en la muclie- 
dumbre que se acercaba á los dos adver- 
sarios, miéntras Goliath, quien al caer se 
habia abierto la cabeza, daba ruidosas re- 
solladas de agonizante. 

Hizo el padre d'Aigrigny, habiéndose 
desprendido del cantero, un movimiento 
brusco y cayó en tierra, rodando hasta 


junto al cuerpo de Goliath, un frasquito 


de cristal, muy grueso, de forma muy sin- 
gular, lleno de un licor verdoso. 

Al ver aquel frasquito, gritaron muchas 
voces” 

—+Es veneno... miradlo, lleva frascos en 
el bolsillo. 

Con aquella acusacion redoblaron les 
gritos, y comenzaron á estrechar tan de 
cerca al abate d'Aigrigny, que esclamó 
este: 

-—No me toqueis... no 0s acerquéisá mí. 

—Si, es un envenenador, dijo una voz; 
no haya mas gracia para él que para el 
otro, 

— Yo..... ¡envenenador! respondió el 
abate lleno de estupor. 

Cebolleta se habia arrojado sobe el fras- 
quito: cojiólo el cantero, le quitó el cor- 
cho y presentándoselo al abate d'Aigrigny 
le dijo : | 

—¿ Y esto qué es? 

—Eso no es veneno, respondió el padre 
d'Aigrigny. 

—Entonces bébelo, replicó el cantero, 

—Si, sí; que lo beba, gritó la multitud. 

— ¡Jamás! respondió el padre d'Ai- 
grigny espantado. 

Y retrocedió, rechazando vivamente el 
frasquito con la mano. 

—¿Lo véis?... Es veneno... no se atre- 
ve á beberlo, gritaron entonces. 

Y estrechado por todas partes, el padre 
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d'Aigrigny daba traspiés es sobre el cuerpo 
de troliath. 

— A imigos mios, esclamó el jesuita, quien 
sin ser envenenador se hallaba sinembar- 
go en una alternativa muy terrible, por- 
que el frasquito contenia sales preservati- 
vas tan fuertes y tan peligrosas para quien 
los bebiese como una ponzoña, ¡amigos 
mios! os equivocais; en nonibre del Se- 
ñor os juro yue... 

—Si no es veneno, behedlo pues, re- 
plicó el cantero presentando su frasquito 
al jesuita. 

—Pero, 


¡ Muera... muera] 
miserables, esclamó el padre 


d'Aigrigny con los cabellos erizados de ter- 


ror, ¿tine queréis asesinar? 

—¿ Y todos los que habeis envenenado 
tú y de camarada, bandido? 

—Pero no es verdad... y... 

—-Pues entonces bebe... respondia el in- 
flexible cantero; por la última vez... de- 
cídete. 

—Bebher... pero eso... es morir (1), es- 
clamó el padre d'Aigrizny. 

— ¡Ah! veo al infame, respondió la 
multitud apretándose mas; lo confiesa... 
lo confiesa... 

—¡Se ha descuhierto ! 

—Ha dicho: beber eso... es morir. 

—Pero esenchaume..... esclamó el pa- 
dre d'Aigrizny juntando las manos, ese 
frasco... €S... 

Interrumpieron al abate gritos Ínriosos. 

—; Cebolleta! concluye cun ese, dijo el 
cantera empujando con el pié el cuerpo 
del infeliz Guliath, yo voy á cumenzar es 
te otro. 


> 





(1) Este hecho es verdadero. Un hom- 


bre fué hecho pedazos porque lHevaba un 
frasquito lleno de sal amontaco. Habiendu 
rehusado el beberto,' el populacho creyen 
do que era veneno, mátó '¿'ayuél desgra- 
ciado y lo hizo añicos. 
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Y echó mano al cuello del padre d'Ai- 
grigay. 

Al oir aquellas palabrasse formaron dos 
grupos. 

El uno, á cuyo frente estaba Cebolleta, 
acavó con Goliath, á patadas, á zapata- 
zos y á pedradas: poco tiempo despues no 
era su cuerposino una cosa horrible; mu- 
tilada, sin vombre, sia forma, una masa 
inerte, amasada con lodo y carnes moli= 
das. 

Dió Cebo!leta >u tartan; lo anudarón á 
uno de los pies dislucados del cadáver, 
y lo arrastraron hasta el «parapeto del 
muelle, 

Y atli, en medio de los gritos de una 
alegria feroz, echaron al rio aquellos res- 
tos ensangrentados, 

Y ahora ¿no se estremece uno al pen- 
sar, que, en una época de emocion po- 
pular, basta una palabra, una so!a pala= 
bra, dicha por un hombre honrado y aca. 


so sin odio ninguno, para provocar un 
homicidio tan espantoso ? 


— Puede que sea un envenenador. 

Eso es lu que habia dicho aquel bébe- 
dor de la calle de la Calandre..... nada 
mas..... y habian asesinado despiadeda- 
mente á Goliath, 

Cuantas razones imperiosas para que 
se difundan las luces y la instruccion en 
lo mas profundo de las masas populares, 
y puedan asi muclios infelices defenderse 
coutra tantas preocupaciones estúpidas, 
tantas supersticiones funestas, tantos fa= 
natisimos implacables ! 

¿Cómo se ha de ecsigir la calma, la 
rellucsion, el imperio sobre sí mismo, el 
sentimiento de la justicia á esos séres aban= 
donados, á quienes embrutece la ignoran- 
cia, á quienes deprava la miseria, á quie- 
nes encolerizan los sufrimientos, y en 
quienés no piensa la sociedad sino'enando 
es necesario encadenarlos en el baño, Ó 
satarlos para entregarlos al verdugo? 
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a o + + [para agarrarlo y llevarlo al centro del cfr 
El grito terrible que espantó 4 Murvk [culo donde lo hubieran pisoteado: dándo- 
era el quelanzó el padre d'Aigrigny, etuan- Ye al padre d'Aigrigny el terror y la muer. 
do poniéndole el cantero encima su for-[te una fuerza estraordinaria, pudo recha- 
midable mano, dijo á Cebólleta indicán- [zar aun vigorosamente al cantero y que- 
dole al agonizante Goliath: darse como incrustado en clángulo en que 
—Concluye con ése; yo voy á comen- |se habia refugiado, 
rar con este otro. La resistencia de la víctima dobló la rá- 
vH. bia de los agresores, y resonaron denue- 
LA CATEDRAL. vo con mayor violencia gritos de muerte, 
Ya era enteramente de noche cuando] El cantero se echó de nuevo sobru el 
echaron al rio el cadáver mutilado de Go- | padre d'Aigrigny, diciendo : 
liatb, —¿ Conmigo, amigos !.... esto dura de» 
Las oscilaciones de la muchedumbre | masiado.... y concluyámoslo 1 
habian rechazado hasta la calle que está Vióse perdido el padre d'Aigrigny. 
á lo largo del lado izquierdo de la cate- | Estaban agotadas sus fuerzas.... se sen» 
tedral el grupo en cuyo puder estaba el [tía desfallecer... le temblaban las pier- 
padre d'Aigrigny, el cual habia togrado'[nas,... una nube obscurecía sus ojos..., 
libertarse de las manos del cantero, pero [los ahullidos de aquellos furiosos no lle- 
estrechado siempre por la turba que lo | gsbanya á sus oidossino medio encubier- 
apretaba cada vez mas, gritando ¡ muera |tos, Comenzaba ya á sentir el dolor de 
el envenenñador] retruccdia paso á pasotra-l varias contusiones vivlentas que habia ru- 
tando de evitar los golpes-que le querían | cipido durante la lucha en la cabeza y 
dar. A fuerza. de serenidad de espíritu, [sabre todo en el pecho. Dos ó tres” veces 
de destreza y de valor", recuperando en lilegó á los labios del 'abate una espuma 
ayuel momento crítico:su antigua -enerjfa | sangrienta; era desesperada su posicion. 
militar, habia podido resistir hasta enton- | ¡Morir aporreado por aquellos bru- 
ces y tenerse de pié, sabiendo por la es- tos despues de haberse libertado tantas 
periencia de Goliath, que caer era mo- | veces en la guerra de peligros mortales | 
rir, Tal era el pensamiento del padre d'Ai- 
Aunque tenia poca esperánza de que le grigny cuando se arrojó sobre él'el can- 
oyesen útilmente, no dejaba de pedir con | taro. AAA AA 
todas sus fuerzas ayuda y socerro.... Ce-| pe repenteen el instante mismo en que 
diendo el terreno pié 4 pié, maniobraba | el abate, cediendo al instinto” de la con- 
de modo que acercándose á una delas |servacion, pedia por última vez sócoiro 
paredes laterales de la iglesia, logró al fín [con una voz penetrante, se abrió la puer- 


arrinconarse eo un ángulo formado por Hta á la cual estaba apoyado y To entró 4h 
Ja esquina saliente de una pilastra junto [ya iglesia un puño Time, 

al marco de una puerta pequeña. Gracias á aqiel muvimiento tan rápido 
Aquella posición era bastante favorable | como el relámpago, el cantero que se ha- 
al padre d'Aigrigny, quien, apoyando las | bia lanzado hátia adelante 'para' cojer al 
espaldas á la pared, estaba asi á cubierto | P. d'Aigrigny, no pudo contener su Ím- 
de una parte al menos de sus agresores, petu y se encontró cará á cara con el per- 
Pero queriendo el cantero quitarle esta | sonaje que acababa de sustituirse por de- 
última esperanza de salud, se arrojó 4 él | cirlo e mn víctima que habia salvado. 
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Detúvose de repente el cantero, y des- 
pues retrocedió dos pasos, atónito como 
la multitud, de esa brusca aparicion, y 
conmovido como la inultitud por un vago 
sentimiento de admiracion y de respeto á 
la vista del que acababa de socorrer tan 
milagrosamente al P. d'Aigrigny. 

Era el abate Gabriel. 

El jóven misionero permanecia de pié 
en el umbral de la puerta. 

Se divisaban las formas de su larga so- 
tana negra en la profundidad semi-luciente 
de la catedral, mientras su adorable ros- 
tro de arcángel, encerrado en el cuadro 
de sus largos cabellos rubios, pálido, con 
movido de compasion y de dolor, estaba 
suavemente iluminado por los últimos vis- 
lumbres del crepúsculo. 

Resplandecia aquella fisonomía con una 
bondad casi divina; espresaba una com- 
pasion tan conmovente y tan tierna, que 
se sintió la multitud enternecida cuando 
Gabriel, humedecidos con las lágrimas 
sus grandes ojos azules, reuniendo y ele- 
vando las manos, esclamó con una voz 
sonora y palpitante. 

—Gracia... hermanos mios... sed hu 
manos..... Sed justos. 

Reponiéndose el cantero de un movi- 
miento involuntario de sorpresa y deemo 
cion, dió un paso hácia Gabriel, diciendo: 

—No hay gracia para elenvenenador... 
tenemos que cojerlo.....que nos lo entre- 
guen..... Ó entraremos á buscarlo. 

—¿Pensais lo que decís, hermanos 
mios?.... respondió Gabriel, en esta igle- 
sia..... en un lugar sagrado... para cuan- 
tos se ven perseguidos..... 

—Le hemos de echar mano al envene- 
nador aunque esté en el altar, respondió 
brutalmente el cantero, asi pues entre- 
gádnoslo. 

—Escuchad , hermanos mios..... dijo 
(sabriel levantando los brazos al cielo. 

—;¡Fuera los solideos! gritó el cantero, 
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el envenenador se oculta en la iglesia, en- 
tremos en la iglesia. 

—¡Sí, sí, gritó de nuevo la turba arras- 
trada por la violencia de ayuel miserable, 
fuera los solideos ! | 

—Se entienden entre ellos. 

—¡Fuera los monigotes ! 

—Entremos ahí como al arzobispado. 

—Como á Saint German-el-Auxerrois. 

— ¡Qué nos importa á nosotrus que sea 
una iglesia ! 

—Si los monigotes defienden á los en- 
venenadores, al rio los monigutes. 

— Sí, si! 

—Y os voy á enseñar yo el camino. 

Diciendo esto, el cantero seguido de Ce- 
bolleta y de un buen número de humtres 
resueltos, dió un paso hácia Gabriel. 

El misionero, viendo que se iba rea- 
nimando de algunos segundos á aquella 
parte la cólera de la multitud, habia pre- 
visto aquel movimiento; entrando de re- 
pente en la iglesia, logró á pesar de los 
esfuerzos de los agresores, mantener la 
puerta casi cerrada, y barrearla lo mejor 
que pudo con una palanca que apoyó por 
un cabo en las losas y por el otro en el 
éngulo de uno de los travesaños hurizon- 
tales: gracias á esa especie de estribo po- 
dia la puerta resistir aun durante algunos 
minutos, 

Gabriel sin cesar de mantener así la 
puerta, le gritaba al P. d'Aigrigny. i 

—Huid, padre mio..... huid por la sa-- 
cristia... todas las otras salidas están cer- 
radas..... y 

El jesuita anonado, cubierto de contu- 
siones, inundado de un sudor frio, sin- - 
tiendo que le iban á abandonar las fuer= - 
zas, y creyéndose al fin en salvo, se ha- 
bia echado medio desmayado encima de 
una silla. : 

A la voz de Gabriel se levantó el abate ' 
con mucho trabajo, y con pasos trémulos 
y apresurados trató de llegar al coro qne 
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estaba separady por una reja de lo demas | movimiento a! 


de la iglesia. 

—Pronto, padre mio..... añadió (a- 
briel con espanto sosteniendo con todas 
sus fuerzas la puerta vigorosamente ata- 
cada por los agresores, apresuraos..... 
¡Dios miof... apresuraos..... Dentro de 
pocos minutos... será demasiado tarde... 

Despues añadió el misiunero con de- 
sesperacion : 

—Y estar solo... solo contra todos esos 
insensatos..... 

Estaba solo en efecto. 

Cuando comenzó el ruido del primer 
ataque, habia en la iglesia tres ó cuatro 
sacristanes 4 empleados de Fábrica (ad- 
ministracion de lo material de la iglesia); 
pero recordando el saqueo del arzobis- 
pado y de Saint German-el-Auxerrois, 
huyeron inmediatamente llenos de espan 
to: los unos se refugiaron y ocultaron en 
el órgano, al cual subieron con mucha ra 
pidez; los otros huyeron por la sacristia, 
cerrando las puertas por dentro, privando 
asi de todo recurso para escaparse á Ga- 
briel y al P. d'Aigrigny. 

Este último con el cuerpo arqueado por 
el dulor, escuchando las urgentes reco- 
mendaciones del misivnero, apoyándose 
en las sillas que encontraba al paso, hacia 
vanos esfuerzos para llegar hasta la reja 
del coro. 

Al cabo de algunos pasos, vencido por 
la emocion y por el padecimiento, vaei- 
ló... se agovió sobre sí mismo... cayó so- 
bre las losas... y perdió el sentido. 

En aquel mismo instante Gabriel, á pe 
sar de la increible energía que le inspira- 
ba el deseo de salvar al padre 'Aigrigny, 
sintió que temblaba al fin la puerta bajo 
un terrible sacudimiento y que ibaá caer. 

Volviendo entonces la cabeza para ase- 
gurarse que al menos habia podido el je- 
suita salir de la iglesia, Gabriel lo vió, con 
el mayor espanto, tendido en tierra sin 


:¡guno, á pocos pasos del coro. 

Abandonar la puerta medio rota , COr- 
rer al padre d'Aigrigny, levantarló y ar- 
rastrarlo á la parte de“adentro de la reja 
del coro...fué para Gabriel una accion ten 
rápida como el pensamiento, puesto que 
volvia á cerrar la reja en el instante mi--* 
mo en que el cantero y su banda, ha- 
biendo ecltado” por tierra la ¡puerta , se 
precipitaban en la iglesia. 

De pié, fuera del coro, con las manos 
cruzadas sobre el pecho, Gabriel aguardó 
tranquilo é intrépido aqnella turba exas- 
perada entonces por una resistencia ines- 
perada. 

Echada por tierra la puerta, hicieron 
inmediatamente los agresores una vivlen- 
ta irrupcion; pero hubo entonce3 una es- 
cena muy estraordinaria., 

Era ya de noche, 

Algunas lámparas de plata esparcian, 
solas, una luz pálida en el santuario, cu- 
yas naves bajas desaparecian anegadas en 
la sombra. | 

Cuando entraron súbitamente en aque- 
Na inmensa catedral, oscura, silenciosa y 
desierta, se quedaron atónitos los mas osa- 
dos, temblando casi ante la imponente 
grandeza de aquella soledad de piedra. *. 

Los gritos, las 'amenazas espiraron en 
los labios de aquellos furivsos. Hubiérase 
podido decir que temian despertar los ecos 
de aquellas bóvedas enormes, de aquellas, 
bóvedas negras, por las erales rezumaba 
una humedad sepulcral, que heló las fren- 
tes inflaniadas de cólera y les cayó sobre 
los hombros como una capa glacial de 
plomo. 

La tradicion relig'osa, la rutina, los há- 
bitos y los recuerdos de la niñez tienen 
tanto imperio en ciertos hombres que, así 
que entraron, muchos de los compañeros: 
del cantero se quitaron respetuosamente 
la gorra, inclinaron la cabeza descubierta, 


y anduvieron con precaución á fin deamor-' 
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tiguar el cuido de sus pasos sobre las lo-]  -—Pagará por ambos si no seencuentra 
sas SOMOFAS. el otro. 

Y despues se dijeron entre ellos algu-j A medida que -se iba borrando la pri- 
nas palabras en voz baja y tímida. nera impresion de respeto 'involuntario 


Otros poniendo tímidamente los ojus + [ne habia sentido” la multitud,» 3e le- 
una altura inconmensurable en los arcos de | vantaban mas las vaces y se ponian”los 
aquella nave gigantesca perdidos entonces | rostros tanto mas adustos, tanto mas sme- 
en la oscuridad, se sentian casi arredra- | nazadores, cuanto era mayor la vergitenza 
dos, viéndose tan pequeños en medio del que tenia cada uno.de un instante de he- 
aquella inmensidad llena de tinieblas. sitacion y debilidad. 

Pero á la primera chanza del cantero]  -—¡5Si, sil esclamaron muchas vocestem- 
que rompió aquel respetuoso silencio, pa- | b'ando de cólera, nos es necesaria 'la vida 
só pronto aquella emocion, del uno ó la del otro, 

—;¡ Vamos pues, mil truenos! esclamó, —O0(Q la de ambos. 

¿tomamos acaso aliento para cantar vis-] —¡Tanto peor para ese monigote | 
gos? Si hubiese vino en el agua bondi- ¿Por qué a impide el acuchillar al .en- 
ta enhorabuena. venenador? 


—-¡'Muera, muera! 
Produjeron aquellas palabras algunas| ,.'. dd de i 
-- Ki Al oir ayuella esplosion de gritos fero- 
carcajadas salvages. 


— Y miéntras tanto se nos escapa .el ces que resonó de un modo espantoso en 
bandido, dijo uno. mellio de los gigantescos arcos de la cale- 
—Y nos lo roban, añadió Cebolleta. a : o ES SS ER 
—Dirfase que hay aqui"cobardes y que iprecipitó liácia la reja del coro, á lapuer- 
tienen miedo delos 'sacristanes,; añadió el ta del cual estaba de pié Gabriel. 
o. El jóven misionero, quien, clavado en 
—Jamás... respondieron en coro, jamás: [UNI 'Cruz por los salvajes de las montañas 
no se teme á nadie. ' FRoqueñas, rogaba aun al Serivr que perdo- 
—¡ Adelante ! “Pnase á sus verdugos, tenia demasiado áni- 
—sSi, si... adelante... gritaron por: to 'mo en el pecto, demasiada caridad en el 
das partes. talma para no arriesgar mil veces su vida 
Y la animacion, calmada un instante, |icon el objeto de salvar al padre d' Aigrigny 
redubló en medio de un nuevo tumulto. [4 aquel hombre que le habia engañado 
" Poco 'rato despues hablénduseacostum-| con tan vil y culpable hipocresia. 
brado los agresores á aquella obscuridad |' Vit. 
percibieron en medio de la pálida auréola LOS HOMICIDAS. 


de luz que despedia una lampara de plata, | El cantero seguido de su banda, y cor- 
el impunente rostru de Gabriel, de pie á riendo hácia Gabriel que habia dado -al- 
la parle de afiiera de la reja del coro. gunos pasos delante de la reja. del coro, 

—El envenenador está 341) escondido 'esclamó «cua los ojos e an de ra- 
en un rincon, dijo el cantero, es menester fibia; e 
forzar a este cura á que nos entregue el|: -—;¿ Donde está «el envenenador?:Es ne- 
bandido. | cesario-entregárnoslo. 

—kil responde por el otro. —¿ Y quién os ha dieho que esenvene- 

—Kl es quien de ha facilitado -Josmedios | nador,. hermanos mios? respundió'Gebriel 
de esconderse en la iglesia: '[fcon su:vez penetrante y sonora. ¡Un :en- 
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verenador ! ¿Y en donde están las prue- 
bas?... ¿Los testigos?... ¿Las víctima»?... 

—Basta... No estamos aqui confesándo- 
nos... respondió brntalmeate .el cantero 
avanzando con'aireamenazador, entregad- 
nos á ese llombre; es menester que perez- 
ca... sino pagarcis por él... 

— Si, sil... griteron muchas voces. 

—Se entienden entre ellos, 

—Nos es menester el uno ó el otro. 

—¡ Pues bien, aqui estoy yo! dijo Gs- 
briel levantando la cabeza y alelantánd.- 
se con un aire lleno de resgnacion y de 
majestad. Yo ó él, añadió, ¿queosimpor 
ta? Teneis sed de sangre, tomad la mia, 
y os perdonaré, hermanos mios, porque 
está turbada vuestra razon por un funesto 
delirio, 

Esas palabras de Gabriel, su ánimo, la 
nobleza de su actitud, la belleza de sus 
faceiones habian impresionado ya á algu- 
nos de los agresores, cuando de rente 
esclamó una voz: 

— ¡Hola! ¡amigos!.... ahi está el en- 
venenador... detrás de la reja. 

—¿ En donde está, en donde está? co- 
menzaron á gritar. ] 

— Mirad... ahi... lo veis... tendido en 
el suelo. 

Al oír aquellas palabras, las gentes de 
aqrella banda que hasta entunces habian 
estado siempre reunidos en masa compac- 
ta en la especie de pasádizo que se formá 
bajo la nave entre las sillas que están alk 
colocadas, se dispersaron por todas partes 
para correr á la reja del coro, última" y 
única barrera poe defendia” al padre PAr. 
grígny. 

- Entretanto el cantero, Cebolleta palgi 
nos otros se Adela ntaron directamente há- 
cia Gabriel, gritando con una alegría fu- 
rOz: ' 
—Por esta vez ya le teniendo: ¡Mue- 
ra el envenenador! 
Por salvar” al padre! d” Aigrigny se: hu- 
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biera dejado Gabriel acuchillat Á lá puera 
ta de la reja; pero un poco mas lejas, la 
reja no tenia sino custráa piés de altri á 
lo mas y podian por consigniente echarla 
por tierra ó saltár por encima con lá mas 
yor facilidad. 

fl misionero perdió toda e.peranza de 
libertar al jesuita de una muerte horroro- 
sa... Sin embargo, esclamó: 
—Deteneos... ¡ pobres insensatos ! 
Y se lanzó á la tirrbá estendiendo hícia 
ella stis menus. 
Su clamor, sa adéman y sú fisonomía 
manifestaron una autoridad tan tierna y 
tan fraternal á la voz, que habo an instan- 
te de indec'sion entre aquella gente; pero 
á aquelia indecision sucediéron muy pron- 
to gritos cada vez mas furiosos. 
—¡Muéra?! ¡muera! 
— ¡Queréis su muerte! dija Gabriel 
perdiendo de nuevo el colór. 
—¡Stt... psílo.. 
—Pues bien, que muera, esclamó el 
mistonero arrebatado por una iñspiracion 
súbita; sí... que muera al instante. 
Estas palabras del jóven sacerdote lle- 
naron de estupor á aquella gente. 
Durante algunos segundos , aquellos 
hombres, mudos, inmóviles, y por decirlo 
, paralizados, miraron 4 Gabriel sor- 
prendidos y atóntados. 


—Precís que este hombre es culpable, 
añadió el jóven misionero con una voz 


trémula de emocion; lo habeisjuzgado sin 
pruebas.... sin testigos... ¿qué importa ? 
Morirá.... Le echais en cara el ser enve - 
nenador.... ¿Y sus víctimas... donde es- 
tán?... Lo ignorais... ¿Qué importa? con- 
denado está.....-Su defensa, ese derecuo 
sagrado de todo acusado... rehusais oirla... 
¿Qué importa tampoco? Está pronuncia- 
da la sentencia:..:Sois 4 la vez sus acusa- 
dores, sus jueces y sus verdugos..... En- 
rd No habeis visto jamás á ese 
infeliz... no os ha hecho mal ninguno, ni 
96" 
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sabeis si el ha hecho malá nadie... y ante 
los hombres cargais con la terrible res- 
ponsabiiidad de su muerte... Ya lo oís... 
desu muerte... Hágase vuestra voluntad... 
vuestra conciencia os absuelve... consien 
to en ello... Morirá el condenado.... va á 
morir... No le salvará la santidad de la ca- 
sa del Señor... 

—No...n0... gritaron muchas voces con 
encarnizamiento. 

—No... replicó Gabriel con mayor ca- 
lor cada vez... Quereis derramar sangre y 
la derramareisaun en el templo mismo del 
Señor... Tal es vuestro derecho, «egun de- 
tís... haceis acto de terrible justicia... Pe- 
ro entónces, ¿«qué necesidad hay de tan- 
tos brazos robustos, para acabar á este 
hombre que está espirando? ¿mé necesi- 
dad hay de esos gritos? ¿de esus furores ? 
¿de esas violencias ? ¿ se ejecutan asi las 
sentencias del pueblo, del pueblo equita- 
tivo y fuerte ? No: el pueblo equitativo y 
fuerte no castiga como ciego, como furio- 
so, dando gritos de rabia como si se qui- 
siese aturdir para cometer algun vil y hor- 
roso asesinato... Nu: no se ha de cumplir 
asi el formidable derecho que quereis ejer - 
cer... porque lo quereis ejercer... 

—Sí, lo queremos; 

Esclamaron el cantero, Cebolleta y al- 
gunos de los mas implacables , mientras 
guardaban silencio otros muchos, con- 


movidos por las palabras de Gabriel, quién 
acababa de pintarles con tan vivos colures 


el horroroso acto que querian cometer. 

—5Sí, respondió el cantero, es nuestro 
derecho: queremos matar al envenena- 
dor... 

Diciendo estas palabras, el miserable 
con los ojos sanguinolentos y las mejillas 
inflamadas, se abalanzó al frente de un 
grupo resuelto, y adelantándose hizo un 
gesto como si hubiese querido rechazar y 
separar del paso á Gabriel, siempre de pié 
y delante de la reja. 
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Pero en lugar de resistir al bandido, el 
misionero dió dos pasos hacia él, lo tom0 
por el brazo y le dijo con voz firme : 

—V enid... 

Y arrastrando, |por decirlo asi, con la 
mano al cantero asombrado, á guien sus 
compañeros, atolondrados por aquel nue- 
vo incidente, no se atrevieron áseguir por 
el pronto... Gabriel, andando rápida men- 
te el espacio que habia de al!í al coro, 
abrió la puerta de la reja; llevóalcantero 
teniéndole siempre asiduo por la mano, 
hasta el cuerpo del P. de Aigrigny, ten- 
dido sovre las losas y le dijo : 

— Ahi está la victima... ya está conde- 
nada... dadle el golpe. 

— ¡Yu! esclamo el cantero vacilando , 
yO... solo! 

—¡0Ol1! respondió Gabriel con amargura 
no hay peligro ninguno... leacabareis con 
suma facilidad... Mirad... lo ha aniquila- 
do el sufrimiento... apenas le queda un so- 
plo de vida... no hará resistencia ningu- 
na... no tengais temor ninguno... 

Quedaba inmóvil el cantero mientras la 
turba, estraordinariamente impresionada 
por aquel incidente, se iba acercando po- 
co á poco á la reja sin atreverse á pa- 
sarla., 

— Dadle pues el golpe, replicó Gabriel 
dirigiéndose al cantero y mostrándole to- 
da aquella gente con un gesto solem- 
ne... Esos son los jueces... y vos sois... e) 
verdugo... 

— ¡No! esclamó el cantero retrocedien- 
do y volviendo los vjos á otra parte. ¡No 
soy verdugo,.. you! 

Enmudecieron todos.... Durante algu- 
nos segundos no turbú el silencio de la 
imponente catedral una sola palabra, un 
solo grito. 

Viéndose en un caso desesperado , ha- 
bia obrado Gabriel con un conocimiento 
profundo del corazon humano. 

Cuando la multitud estraviada por una 


pasion ciega, se lanza sobre una víctima 
con feroces alaridos , y da cada uno su 
golpe, aquella especie de espantoso ho- 
misidio, cometido por todos juntos , les 
parece á cada 1no de ellos menos horri- 
ble, porque se divide entre todos ellos la 
solidaridad... Además, los gritos, la vista 


de la sangre, la Jefensa desesperada del 
hombre que acuchillan, tienen casi siem- 


pre por re-ultado el producir una especie 
de embriaguez feroz. Pero cójase á uno 
de esos locns furiosos que han toinado par- 
te en el homicidio: póngasele solo en fren - 
te de una víctima incapaz de defenderse, 
y digaselez «Dale el golpe!» casi nunca se 
atreverá á darlo, 

Asi habia sucedido con el cantero. 
Aquel miserable se estremecia á la vista 
de un homicidio cometido por él solo, á 
sangre fria. 

La escena que se acaba de describir ha- 
bia pasado muy rápidamente ; entre los 
compañeros del cantero que mas se “ha - 
bian acercadu á la reja, algunos no po- 
dian entender una impresion que hubie 
ran sentido ellos mismos, como aquel 
hombre indómito, si como á él se les Jru- 
biese dicho: «Haced de verdugo.» 

Por consiguiente, muchos de los de su 
banda murmuraban y vítuperaban alta- 
mente su debilidad, 

—No se atreve á acabar con el enve- 
nenador, decia uno. 

— Vil! 

— ¡Poltron ! 

— ¡Retrocede! 

Oyendo aquellos rumores, corrió el can- 
tero á la reja, la abrió de par en par, y 
mostrando con un ademan el cuerpo del 
padre d'Aigrigny, esclamó : 

—Si hay alguno mas atrevido que yo, 
¡ qué vaya á acabarlo!..... ¡qué haga de 
verdugo..... veamos | 

Cesaron los murmullos al oir aquella 
proposicion. 
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Reinó de nuevo en la catedral un pro- 
fundo silencio: todas aquellas fisonomias, 
irritadas poco antes, Se pusieron taciturnas, 
confusas, casi espantadas; aquella mniti- 
tud estraviada comenzaba sobre tudo á 
comprender la vil ferocidad del acto que 
queria cometer. 

Nadie se atrevia á ir solo y darle el 11- 
timo golpe á aquel hombre que estaba es- 
pirando. 

De repente el padre d'Aigrigny dióuna 
especie de alentada de agonizante; su ea- 
beza y uno de sus brazos se levantaron 
con una especie de movimiento convulsi- 
va, y cayeron de nuevo sobre la losa co- 
mu si hubiese espirado, 

Dió (vabriel un grito de angustia y se 
puso de redillasjunto al padre d'Aigrigny, 
diciendo : 

—iliran Dios! ya está muerto. 

Estraña movilidad dela nuecledumbre, 
tan impresionada para lu malo como para 
lo buenn. 

Alalarido desgarrador de Gabriel, aque- 
llas gentes que un instante antes pedian 
con grandes gritos que se acuchillase al 
padre d'Aigrigny, se siutieron súbitatmen- 
te llenas de compasion, 

Aquellas palabras ¡ ya está mu rt? cir- 
eularon en voz baja entre la multitud, 
acompañadas de un pequeño estremeci- 
mierto, mientras Gabriel levantaba con 
una mano la pesada cabeza del padre 
d'Aigrigny, y conla atra le estaba toman- 
do el pulso á través de su lielado cúlis. 

—Señor cura, dijo el cantero inelinán- 
dose lí cia Gabriel... ¿de veras? ¿no que- 
da ya recurso ninguno? 

Con mucha ansiedad aguardaron la res- 
puesta de Gabiiel en medio de un silen- 
cio profundo, apenas se atrevian á decir 
en voz baja algunas palabras. 

— ¡ Bendito seais, ios mio! esclamó 
de repente Gabriel; aun palpita su cora- 
ZOD.... 
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—Aun palpita su corazon.... repitió el 
cantero volviendo la cabeza hácia la mul- 
titud para darle aquella luena noticia, 

—¡Ahil su corazon palpita aun, res 
pondió en voz baja toda agruella gente. 

—Aun queda alguna esperanza..... lo 
podremos salvar, añadió Gabriel con una 
espresion de felicidad indecib'e. 

—Poldremos salvarlo: respondió maqui- 
nalmente el cantero. 

—Podremos salvario: dijo en voz haj» 
la tnrbs. 

— ¡ Prento, pronto! dijo Gabriel diri- 
giéndose al cantero, ayudadare hermano 
mio... trasportémoslo a alguna casa próe- 
sima... allí se le pouran aplicar los primne- 
ros remerios, 

ObeJeció el cantero con la mayor soli- 
citad: miéntras el misivnero levantaha el 
cuerpo del padre de Aigrigny, asiéndolo 
por debajo de los sobacos, el cantero co- 
jió las piernas de aquel cuerpo casi ina- 
nimado, y entre los dos lo sacaron del 
coro. 

Al ver al formidable cantero ayudando 
aljóven sacerdote asocorrer, á salvar aquel 
mi=mo hombre qne poco antes persegnia 
con gritos de muerte, esperimentó aque- 
lla multitod on repentino movimiento de 
compasion. Odedecian aquellos hombres 
á la penetrante influencia de las palabras, 
del ejemplo de Gabriel; se sintieron en- 
ternecidos y entances comenzaron todos á 
ofrecer á porfa sus servicios. 

—Señor cura, mejor estará en una silla 
que se podrá llevar á brazus, dijo Cebo - 
Meta. 

—¿Querecis que vaya á pedir un ba- 
yarte al Hótel-Dien? dijo otro. 

—Señor cura, de adine qne ne ponga 
sen lugar vuestro; es demasiado pesado 
para “os ese Cuerpo. 

—No tomeis tanto trabajo, dijo un hom 
hre vigoroso, acercándose respeltimsamen- 
te al misionero, ya lo llevaré yo, y bien. 
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— ¡Y si fuese yo 4 buscar un coche, 
señor cura! dijo un horroroso gaméin qui - 
tándose la gorra griega. 

—Tienes razon, dijo el cantero, corre 
pronto, ebiquillo, ' 

—Pero antes pregúntale al señor cura 
si quiere que vayas á buscar un coche, 
dijo Crbolleta deteniendo al impaciente 
mensajero. 

— Ys verdad, dijo uno de los circuns - 
tantes, estamos aqui en nnz iglesia, y él 
es quien manda; está en su casa, 

—S1, sí; vorred, hijo mio, dijo Gabriel 
al obsequioso meochacho, 

Mientras atravesaba este la multitud, 
se oyó una voz que dijo: 

— Aqui tengo yo un frasca cubierto de 
minbres con aguardiente; ¿pudrá ser- 
vir de algo? 

—Sin duda, respondió con viveza Ga= 
briel, dádinelo, dádmelo..... se le frota- 
rán las sienes al enfermo con ese licor y 
sele hará respirar. 

—Venga el frasco..... gritó Cebolleta, 
y sobre todo no lo destapeis. 

Pasando con precaucion de nano en 
mano llegó al fin el frasco intaeto hasta 
las de Gabriel. 

Mientras iba á llegar el coche, habian 
puesto provisionalmente al P. d'Aigrigny 
sentado en una silla, y mientras 2lgunos 
hombres de vuena voluntad sostenian con 
wmeachio cuidado al abate, cl misiunero le 
Lhacia aspirar un poco de aguardiente $ al 
cabo de algunos minutos, produjo la po- 
tencia de aquel espíritu. sus efectus en 
el jesuita; hizo algonos movimientos a0n 
que pequeños, y se levantó su oprimido 
pecho dando un profuudo suspiro. 


— ¡Ya está salvado, ya viviral esclas- 


mó Gabriel con voz triunfante, ya vivirá, 
hermanos mios. 5 

— ¡Ah! tanto mejor... dijeron muelas 
vOcOs, 

— ¡Oh! sí; tanto mejor, hermanos 


- 
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mios, replicó Gahriel, porque en lugar 
de veros agoviados por el remordimiento 
de un crímen, os acordareis de haber he- 
cho una accion justa y compasiva.... De- 
mos gracias á lios porque ha cambiado 
vuestro ciego furor en uu sentimiento de 
compasion. Invoquémosle..... para que 
vosotros mismos y cuantos amais tierna- 
mente no se vean jamas espuestos al ter- 
rible peligro de que acaba de lihertarse 


este infeliz. ¡Oh liermanos mios! añadió 


Gabriel mostrando el Cristo con una emo. 


cion conmovente queseiba haciendo cada 


vez mas comunicativa por la espresion de 
su angélico rostro ¿oh hermanos mios ! 
No a jamas qne elque ha muerto 
en aquella eruz por la defensa de los opri- 
midos, gentes oscuras del pueblo como 
nosotros, ha dicho aquellas tiernas pala- 
bras tan dulces para el corazon; ¡amaos 
los unos á los otros! ¡ No las olvidemos ja- 
mas! Amémonos, hermanos mins; socor 
rámonos, y asi nosctros que somos po 
bres, nos haremos mejores y mas justos. 
AMÉIMONOS....... amémonos, tiermanos 
mios, y posternémonos ante el Cristo, ese 
Dios de todos loz oprimidos, de todos los 
débiles y de todos los que sufren en este 
mundo. 

Diciendo esto, se arrodilló Gabriel. 

Todos le imitaron respetuosamente; tal 


habia sido la influencia dese aslebrá sim- 


ple y convencida. 
Ya hemos dicho qué pocos momentos 


“antes que el cantero y su banda hiciesen 


la irrupcion en la' iglesia, habian huido 
varias personas que estaban en ella. Dos 


se habian refugiado en el órgano y desde 


alli habian asistido invisibles á toda la es 


“cena que acabamos de describir; una de: 


ellas era un jóven que estaba encargado 
de cuidar del órgano y sabia lo bastante 
para poderlo tocar; profundamente con- 
movido con el desenlace de aquel acaeci- 
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entonces á una inspiracion de artista, 
aquel jóvea, en el instante mismo en qne 


vió á la gente arrodillarse junto á Ga- 


briel, no pudo menos de echarla mano al 


teclado. 

Entonces pareció que se exhalaba del 
seno de la vasta catedral una especie de 
suspiro, casi imperceptible al principio, 
como una aparicion divina, y despues tan 
suave, tan aéreo como el balsámico olor 
del incienso, subiendo y esparciónidose 
hasta las bóvedas sonoras; poco á poco 
aquellos débiles y suaves acordes, sin per- 
der lo que tenian de velado y de misterio- 
so. se cambiaron en una melodia indefi- 
vible, á la vez religiosa, melancólica y 
tierna que se elevaba hasta el cielo como 
un canto inefable de reconocimiento y de 
amor. 

Habian sido al principio aquellos acor- 
des tan débiles, tan atenuados, que la 
multitud arrodillada se habia abandonado 
sin sorpresa á la irres'stible iufluencia de 
aquella encantadora armonía. 

Muchos ojus hasta entonces secos y ai- 
rados se llenaron de lágrimas..... muchos 
corazones endurecidos palpitaron enton- 
ces dulcemente recordando aquellas pala- 
bras que habia dicho Gabriel con un acen- 
to tan tierno: amémonos los unos á los 
otros. 

, En aquel momento fué cuando el pa- 
dre d' Aigrigny volvió en sía..... abrió los 
Ojos. ] 

Creyóse bajo la inlluzncia de un suci >, 

Habia perdido el sentido á la vista de 
un populacho furioso, queinjuriándole y 
profiriendo blasfemias, le perseguia con 
sus gritos de muerte hasta el santo tem- 
p!0.... Abrió los ojos el jesuita; yá la pá- 
lida luz del santuario, al sonido delos reli - 
glosos acordes del órgano, veia aíjuella 
misma turba pocó antes tan amenazado- 
ra , tan implacable, arrodillada” enton- 


miento tan trágico al principio; cediendo | Ces, silenciosa, conmovida, y plegando hu- 
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mildemente la cabeza ante la magustad 
del sacrosanto asilo. 


Algunos momentos despues, Gabriel 
llevado en triunfo en brazos de aquella 
multitud, subia al coche, en el fundo del 
cual estaba ya tendido el padre d'Aigrigny, 
quien poco á pocohabia recbrado entera- 
mente los sentidos. 

Aquel carruaje, siguiendo las órdenes 
que habia dado el jesuita, se detuvo de- 
lante de la puerta de una casa de la calle 
Vaugirard: tuvo el padre d'Aigrigny áni- 
mo y fuerza para entrar solo en aquella 
morada, en la cual no recibieron á (sa- 
briel, y á la que sin embargo llevaremos 
al lector. 

px 
EL PASEO. 

A la estremidad de la calle de Vaugirard 
se veia entonces una pared muy alta sin 
mas abertura en toda su estension que 
una sola puerta muy pequeña con una re- 
jilla. Por esa puerta se entraba en un pa- 
tio rodeado de rejas, cubiertas por detrás 
con persianas que no permilian ver por 
entre los hierros de la reja; ibase despues 
á un vasto y hermoso jardin, plantado con 
simetría, en cuyo fondo se alzaba un edi- 
ficio de dos pisos, de aspecto enteramente 
confortable, y construido sin lujo, pero con 
una sencillez rica (perdóneseme esta voz) 
signo evidente de la opulencia discreta. 

Pocos dias habian corrido desde aquel 
en que Gabriel habia salvado con tanto va 
lor al padre d'Aigrigny de las garras de 
los asesinos. Tres eclesiásticos cun sus so- 
tanas negras, sus alzacuellos blancos y sus 
bonetes cuadrados se paseaban en el jar- 
din á paso lento y mesurado; el mas jóven 
de aquellos tres eclesiásticos podria tener 
algunos treinta años: era su rostro pálido, 
crasiento € impregnado de cierta rudeza 
ascética: sus doscompañeros, de edad en- 
tre cincuenta y sesenta años, tenian, al 
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contrario, fisonomias medio beatas y me- 
dio astuciosas : resplandecian á los rayos 
del sol sus mejillas encarnadas y redon- 
das, con pliegues de gordura, que descen- 
dian muellemente hasta la fina batista de 
sus alzacuellos, Segun las reglas de su Úr= 
den (porque pertenecian á la compañia de 
Jesus) que les proliibe el pasearse de dos 
en dos, no se separaban ni un instante 
aquellos tres congregantes. 

—Muecho temo, decia uno de ellos, con- 
tinuando una conversacion comenzada y 
hablando de una persona ausente; mucho 
temo que la continva agitacioná que está 
sugeto el reverendo padre desde el dia en 
que le acometió el cólera, haya destruido 
sus fuerzas... y ocasionado la peligrosa re- 
caida que nos inspira tantos temores por 
sus dias. 

—Jamás, segun dicen, respondió el otro 
padre, se han visto inquietudes y angus- 
tías semejantes á las suyas. 

—Por eso, dijo con amargura el sacer- 
dote mas jóven, es tan penoso el pensar 
que su reverencia, el padre Rodin, ha sido 
un objeto de escándalo por la obstinacion 
con que se negó antes de ayer á hacer una 
confesion pública, cuando pareció tan de- 
sesperada su situacion y se creyó necesa- 
rio el proponerle, entre dos accesos de de- 
lirio, que recibiese los últimos sacramentos. 

—Pretendió su reverencia que no esta - 
ba tan mal como se suponia, replicó uno 
de los padres, y gue cumpliria con sus úl- 
timos deberes cuando lo creyese necesario. 

—Lo cierto es que en los diez dias que 
hace que lo trajeron aquí casi espirando, 
su vida no ha sido mas que una larga y 
dolorosa agonía, y sin embargo aun está 
vivo. á 

—Yu pasé cerca de él las tres primeras 
noches de su enfermedad en compañía de 
Mr. Rousselet, discípulo del doctor Balei- 
nier, dijo el padie mas jóven, y DO reco- 
bró casi un instante su conocimiento, y 
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enando le concedia el Señor algunos in- 
térvalos. lucidos, los empleaba en cóleras 
dutestables contra la suerte que lo tenia 
clavado en la cama. 

—Se afirma, añadió el otro reverendo 
padre, que el padre Rodin habia respon- 
dido á monseñor cardenal Malpieri, quien 
habia venido para exhortarle á hacer una 
muerte ejemplar digna de mn hijo de San 
lenacio de Loyola, nuestro fun:ilador; (in- 
clináronse á estas palabras los tres jesuitas 
“ como si les hubiese dado impulso el mis- 
mo resorte ) se afirma, digo, que el padre 
Rodin respondió á sueminencia.—« Yono 
tengo necesidad de confesarme públicamente; 
QUIERO VIVIR Y VIVIRÉ.» 

—Yo no he sido testigo de semejantes 
palabras, dijo con viveza y con aire indig 
nado el jesuita jóven; pero si el padre Ro- 
din ha dicho eso, es un... 

Pero viniéndole sin duda á tiempo la 
reflexion, dió una mirada oblicua á sis 
dos compañeros, mudos, impasibles, y 
añadió : 

—Es un grande infortunio para su al- 
ma, pero estoy persuadido que han ca- 
lumniado á su reverencia, 

—Así es que he repetido esas palabras 
únicamente como un rumor calumnioso, 
dijo el otro sacerdote mirando al tercer 
compañero que tambien lo miraba. 

Siguió á esa conversacion un silencio 
bastante largo. 

Así conservando y paseando hiabian an 
dado lus tres congregantes una larga calle 
de árboles que iba á parar á un tresbu- 
lillo. 

En medio de aquel círcuio, del cual sa- 
lian como los rayos de una estrella otras 
muchas calles, habia una gran mesa re- 
donda, de piedra; un hombrefvestido tam- 
bien de eclesiástico estaba de rodillas so- 
bre aguella mesa: le habian atado sobre 
la espalda y encima del pecho dos grandes 
rótulos. 


t 


105 

El uno tenia estas palabras escritas con 
letras muy gordas: 

INDOCIL. 

El otro: 

CARNAL. 

El reverendo padre que sufria, segun la 
regla, en la hora misma del paseo, aquel 
tonto y humillante castigo, cra un hom- 
bre de cuarenta años, con unas espaldas 
de Hércules, un cuello de toro, los cabe- 
lus negros y crespos, el rostro atezado; 
atinque confermándose á la costumbre, 
abajaba constante y humildemente los ojos, 
facil era adivinar por la ruda y frecuente 
contraccion de sus espesas cejas, que su 
resentimiento interior no estaba por cier- 
to de acuerdo con su aparente resignacion, 
sobre todo cuando vió á los reverendos pa- 
dres, los cuales bastante numerosos y siem- 
pre de tres en tres ó aislados, se paseaban 
en las callesde árbolesque venian á parar 
á la mesa redonda en donde estaba él es- 
puesto. 

Cuando pasaron junto á aquel vigoroso 
penitente, los tres reverendos padres de 
quienes estamos hablando, obede:ziendo á 
un movimiento de una regularidad y de 
una simultaneidad admirables, levantaron 
al mismo tiempo los ajos al cielocomo pa- 
ra pedirle perdon de la abominacion y de 
la desolacion que causaba uno de entre 
ellos, y despues con una mirada no menos 
mecánica que la primera, confundieron 
con la misma simultaneidad al pobre dia- 
blo de los rótulos, rubusto galafate que pa- 
recia reunir en su persona todos lus dere- 
chos posibles para ser indócil y carnal; 
despues de eso lanzando como si no hu- 
bieran sido mas que un solo hombre, tres 
suspiros de santa indignacion, con una en- 
tonacion idéntica, comenzaron de nuuvo 


su paseo los reverendos padres con una 
precision automática. 

Entre los otros reverendos padres que 
se paseaban en el jardin, se veían por acá 
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y por acullá algunos seculares; nacia es -| dido sostener semejante competencia? ¡Se 


del motivo siguiente: 

Poseían los reverendos padres una casa 
inmediata, separada solamente de la suya 
por un seto de ojaranzus: venian en cier- 
tas 6pocas del año á aquella casa gran a. 
mero de devotos para vivir en ella y liacer 
lo que llaman en su gerigonza ejercicios. 

Era una esa encantadora : por ese me- 
dio encontraban reunido el placer de una 
comida regalada y el de na per: ena y 
deliciosa capilla, combinacion nueva y fe- 
liz del confesonario y del alojamiento alha 
jado, de la mesa redonda y del sermon. 

Preciosa era por cierto la idea de aque- 
lla santa hosteria, en dende los alimentos 
asi curporales como espirituales eran no 
menos apetitosos que selectos y servidos 
con delicadeza, en donde se restaurabanal 
mismo tiempo el cuerpo y el alma á tanto 
por barba, en donde se podia comer de 
varne con toda segnridad los dias de vigi- 
lia, gracias á una disp'nsa de hioma, pia- 
dosamente comprendida en la cuenta del 
gasto, inmediatamente despues del café y 
del aguardiente. Así esque (forzosu es con- 
fesarlo en elogio de la profunda habilidad 
rentística y de la eminente destreza de los 
reverendos padres), reunian muchísima 
parroquia. 

¿Y cómo hubieran podido dejar de te- 
nerla? Estaba la caza manida tauen pun 
to, era el camino d | cielo tan fácil, el 
pescado tan fresco, el áspero camino de la 
salvacion tan bien barrido, tan limpio de 
espinas, tan gractosamente arenado con 
una arena de color de rusa, las frutas y 
legumbres primerizas tab abundantes, las 
penitencias tan ligeras, sin contar ni los 
escelentes salchichones de alía, ni las in- 
dulgencias del Santo Padre que venian di- 
rectamente de Roma, de la mano del pro- 
ductor mismo y de primera calidad, que 
no es de despreciar. 

—¿Qué mesas redondas Inbieran. po- 


hallaban en aquel retrete tranquilo, craso 
y opulento tantos medios de componerse 
con el cielo! Para muchas gentes, ricas 
a la vez y devotas, tímidas y delicadas, 
quienes al mismo tiempo que tienca un 
miedo atroz de los cuernos del diablo, no 
pueden sin embargo renunciar á una ca- 
lerva de pecados de preferencia muy de- 
leitosos, era inapreciable la complaciente 
direccion y la ¡moral elástica de los reve- 
rendos padres, 

En efecto, ¡enao vivo debia ser el re- 
ronocimiento de un anciano corrompido, 
ezvista y cobarde para con aquellos reve 
eondos padres, quienes le aseguran con= 
tra las horquilladas de Belzebú, y le garan- 
tizan las eternas bienaventuranzas, y todo 
eso, sin exigir el sacrificio de sus gustos 
viciosos, de sus depravados apetitos, ó de 
los horrorosos sentimientos le eguismo que 
son ya para él un dulce hábito! Y por 
eso mismo ¿como ha de recompensar á 
esos confescres tan atrevidamente indu!- 
gentes, á esvs directores espirituales, tan 
complacientes y tan espavilados? ¡Ah, Dios 
mio! Eso se paga simple y bend tamente en 
herencias fuluras de buenos y bellos bie- 
nes raices, en doblones brillantes y bien 
estampados; con mucho detrimenta, todo 
ello, de herederos legítimos, muchas veces 
pobres, honrados y laboriosos, á qui. nes 
despujan cou la mayor piedad pur ese me- 
dio los padres jesultas, 

Uno de los religiosos ancianos de quie- 
ves hemos bablado, haciendo aluston á la 
presencia de los seeulaies en el jardin de 
casa, y queriendo romper sio duda un si- 
lencio que cada vez se iba haciendo mas 
embarazoso, dijo al jóven religioso del ros- 
tro uscurou y fanatica : , 

—¿Hl penúltimo pensionario que treje- 
ron herido á nuestra casa de recoleccion 
continva sin duda mostrándose siempfe 
tan salvaje, pues que no le vemos. con los 
vtros pen-ionarios ? 


«—Puede ser, respondió el otro religio- 
so, que prefiera pasearse solo en ul jar- 
din del edificio nuevo. 

—Yo no creo que aquel hombre desde 
que habita nuestra casa haya bajado ui 
una sola vez al pequeño jardin de flores, 
'contiguo al pabellon aislado que ocupa en el 
fondo del establecimiento: el P. dP' Aigrigey, 
que es el único que comunicaba can dl, 
se quejaba últimamente de la negra apa 
lía de aquel penstonario.... 4 quien no 
hemos visto ni una sola vez en la iglesia, 
añadió severamente el religioso jóven. 

—Puede ser que no esté aun en estado 
de ir allá, respondió uno de los reveren- 
dos padres. 

—Sin duda, respondió el otro, porqúe 
he oido decir al doctor Baleinier, quetñiu- 
biera sido el ejercicio muy saludable para 
ese pensionariv convaleciente, pero que 
rehusaba con obstinacion á salir desu 
cuarto. 

En todo caso, padia decir quelo Meva- 
sen á la capilla, dijo-el jóven sacerdoté ] 
con voz breve y dura; quedóse despúes 
de nuevo en silencio y continuó "andando 
al lado de sus dos currpañieros, los cuales 
por su parte continuaron su coloquio del 
modo siguiente? 

—¿No sabeis el nombre de ese pensio- 
nario ? 

— Quince dias hace que sé que está 
aquí, y jamas le he vido dar otro non1- 
bre que el cab-lleri del pabellon, 

Uno de nuestros sirvientes que está 
encargado de servirle, y tampóuca le da 
jamas-otro nombre, me ha dicto que es 
un hombre de estrenada dulzura, y afec. 
tado á lo que parece, de una profanda 
tristeza £ no habla casinunca, y pasa nu 
á menudo horas enteras apoyando la ca- 
beza entre las dos manos; adenias pare 
ce que se halla muy á gustoen esta casa; 
ro, ¡cosa estrañal prefiere á la luz una 
i-oscuridad, y por otra 'singulariday, 
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le causa la luz del nego una desazon tan 
insoporlable, que á pesar del frío de los 
últimos dias de marzo, no ha querido con - 
sentir en que se encienda fuego en su 
envarto. 

—Puede que sea un maniaco, 

—Nu; el sirviente me decia al contra- 
rio que el caballero del pab llon está mty 
cabal y es muy juicioso, pero que la cla- 
ridad 4%! fuego le representa ' probable- 
mente algun recuerdo penosa, 

—En cuanto á lo que toca al caballero 
del pabellon, ya que asi se ha de llamar, 
nadie puede estar imejor informado que 
el padre d'Aigrigny, pues que pasa casi 
todús 'los dias en largas conferencias con 
él, 

—El padre d'Aigrigny ha interrumpi- 
do'al'menos de tres dias á esta parte sus 
conferencias, pues, no ha salido de su 
enarto..... desde que lo trajeron la otra 
nothe, en tun coche simon, gravemente 
l enferimo, SORUn dicen. 

— Es verdad; pero yo vuelvo'á habar 
delo" que*decia hace poco tiempo nuestro 
hermáno, dijo el otró indicsudo al j jóven 
sacerdote queanida ba junto á ellos con las 
ajos bajos, y parecia que contaba lus gra= 
ños de arena de la calle; es muy singu- 
'ar que ese Convaleciente, ese desconuci- 
do.... no se haya presentado aun en la 
capilla, Niestros otros pensionartus vie- 
neo solire todo aqui para retirarse y re- 
doblar su fervor religlosO..... ¿lomo no 
liene, Za do que parete el tmsino ecio, el 
cublilleri del pabellon ? Ñ 

— ¿Pero do ee caso porqué ha exc.¡i- 
do para su morada nuestra casa Con pru- 
ferenera a otra? 

—Puede ser que sea una conversion; 
puede ser que haya venido aqui para ins- 
trutrse en auuestía sauta religion. 

Y contiuvuarón paseando los tres sacer. 
dotes. 

Al oir ayuella conversación sin funda- 
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mento, pueril, y llena de habladurias so- 
bre algunas gentes (personajes, á la ver- 
dad, importantes de esta historia), hu- 
biérase podido creer que eran aquellos 
tres reverendos padrespersonas medianas 
Ó vulgares , pero lhnbiera sido grave error: 
cada ino segun el papel que tenia que re- 
presentar en la trova devota, tenia algun 
mérito raro y eminente acompañado siem 
pre con aquelespírituaudaz é insinuante, 
terco y astuto, flexible y disimulado, par- 
ticular $ la mayor parte de los mientbros 
de aquella sociedad. Pero graciasá la obli- 
gacion impuesta á cada uno de ellos de 
espiar á los otros, gracia5 á la enco- 
nada desconfianza que de ahí resultaba, 
en medio de la cual vivian aquellos reli- 
giosos, jamas se decian entre ellos sino 
cosas aisladas que no podian ser maleria 
de delacion, reservando todos los recur- 
sos, todas las facultades de su ingenio pa 
ra ejecutar pasivamente la voluntad del 
gefe, uniendo entonces, en el cumplimien- 
to de las órdenes que les daba él, la obe- 
diencia mas absoluta y mas ciega encuan- 
to al fondo, á la destreza mas inventiva y 
mas diabólica en cuanto á la forina. 

Asi es que se contarian con dificultad 
las ricas sucesiones, los opulentos dones 
que aynellos dos reverendos padres con 
rostros tan apacibles y tan buenazos ha- 
bian hecho entrar en el talego siempre 
abierto, siempre anchiuroso, siempre as- 
pirante de la congregación, cmpleando, 
para ejecutar aquel juego de manos hecho 
á espensas de espíritus débiles, de enfer- 
mos y de moribundos, unas veces la zala- 
mera seduccion, la embelecadora astucia, 
las promesas de muy buenos pue+titos en 
el paraiso, etc. etc., y otras la calumnia, 
las amenazas y el espanto, 

El was jóven de lus tresreverendos pa- 
dres.... preciosamente dotado de una ca- 
ra pálida y descarnada, de una mirada 
sombria y fanática, de un tono acerbo é 
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intolerante, era una especie de prospeció 
ascético, de muestra viviente, que la Com- 
pañia conpleaba en ciertas circunstancias, 
cuandu era necesario persuadir á algunos 
simples que no hay cosa mas ruda, mas 
áustera que los hijos de Iznacio de Luyo- 
la, y que, á fuerza de abstinencia y de 
mortificaciones, se hacian lmesosos y diá- 
lanos como anacoretas, creencia que hu- 
bieran propagado con suma Jdifienltad los 
padres qune tenian panzas voluminosas y 
gruesas mejillas; en una palabra, as! co- 
mo sucede en todas las compañias de co= 
mediantes viejos, se trataba en cuanto 
era posible, que cada uno de los repre> 
sentantes tuviese un físico en armonia cun 
su papel. 

Hablando asi como acabamos de decir= 
lo, habian llegado los reverendos padres 
cerca de un edilicio contiguo á la hiabita- 
cion principal y dispuesto en forma de al- 
nacen; llegábase á aquel sitio por una 
entrada particular que no podia verse por 
hallarse detras de una pared bastantealta: 
por entre los hierros de la reja de una ven- 
tana abierta se oia el cetintin metálico de 
un movimiento casi continuo de p'ezas de 
moneda; tan pronto parecia que corrian 
como si las hubiesen vaciado de un tale- 
go sobre la mesa; tam pronto producian 
aquel ruido seco de las culun.nas de di- 
nero que se amontonan. 

En aquel edilicio estaba la caja comer- 
cial á dunde veuian á pagar los libros, las 
láminas , los rosarios, etc. ctc., fabrica- 
das en Paris, y desparramadas con pro- 
fusion en Francia, teniendo á la iglesia 
por cómplice? libros por la mayor parte 
estúpidos, insolentes, licenciosos (1) 6 








(1) Por no citar sino uno solo de esos 
libros indicaremos un opúsculo vendido 
en el mes de María: en él se liallan los 
pormenores mas indecentes sobre el pa 
to de la Virgen. Está destinado ese 
á las muchachas jóvenes. 
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mentirosos; obras detestables en las que 
todu lo grande, todo lo bello y lo ilustre 
que hay en la gloriosa historia de nuestra 
inmortal revolucion se ve disfrazado óÓ in- 
sultado con espresiones de ganapsn. Ko 
cuanto á las láminas que representan los 
milagros modernos, contenían notas de 
una desvergúenza burlesca que sobrepuja 
y mucho á los carteles mas bufones de los 
saltinbanquis de la feria. 

Despues de haber escuehado con com- 
placencia el ruido metálico que praducía 
la moneda, uno de aquellos reverendos pa 
Gres dijo : 

—| Y no es hoy dia sino de pequeña en 
trada! Me deciaintimamenteel padre ma 
yordomo quelos beneficios del prisner tri- 
mestre del año corriente han ascendido á 
la suma de 83,000 francos. 

—Al menos, dijo con aspereza el pa- 
dre joven, se le habran quitado á la im- 
piedad todos esos medios de hacer el 
mal. 

-—Por mas que hagan los impíos, están 
con nosotros las gentes relijiosas, «Nadió 
el tercero de aquellos padres, no hay mas 
que ver con que prisa se van despachan- 
do, á pesar de las ¡oquietudes que oca- 
siona el cólera, los números de nuestra 
piadosa lotería.... Y ademas nostraen ca 
da dia nuevos lotes.... Ayer fué muy bue- 
na la cosecha: 1. una copia pequeñita 
de la Venus Callipyge, de mármol blauco 
(mas modestu hubiera podido ser el don; 
pero el fin justifica los medias); 2. un 
pedazo de la cuerda con que ataron á Ro- 
bespierre en el cadalso, en la cual se ve 
aun una guta de aquella sangre maldita; 
3. un colmillo de san Fructu so, engas- 
tado en un relicario de oro; 4.2 una caja 


para arrebol, del tiempo de la Regencia 


de laca magnifica de coroman del adornado 
de perlas linas. 


- Esta mañana, dijo el otro sacerdote 


anciano, nos han traido un lote admira - 
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ble. Figuraos, mis queridus padres, un 
magnífico puñal con mango de plata se- 
hredorada; está lneca la hoja que es muy 
ancha, y por medio de un nrecanismo que 
se puede llamar un verdadero milagro, 
al instante que se mete el pnúal en el cuer- 
po, la fuerza mista de aquel golpe hace 
salir varas hojitas transversales que pe- 
netran en las carnes é impiden absoiuta- 
mente el sacar la hoja-madre, si se | ue- 
de uno espresar de ese modo; no creo que 
se pueda hnaginar una arma mas mortal; 
la vaina es de terciopelo de seda adorna- 
da soberbiamente con chapas de plata 
sobredorada muy dien labradas, 

—;¡0h! ¡ob! dijo elotrosacerdate, lo- 
le será ese muy apetecido. 

—Ya lo creo, le respondió el otro re- 
verendo padre, asi es que lu han puesto 
á una con la Venis-Calhpyge y la caja 
para arrebul entre los lotes importantes 
de la estraccion de la Virgen. 

—¿Qué quereis decir? respondió el 
otro con sorpresa, ¿que es eso de la es- 
traccion de la virgen? 

— ¡Como! ¿uo lo sabeis? 

—No por cierto. 

—ls una hechicera invencion de la ma- 
dre Santa Perpetua. Fyuraos mi querido 
padre, que los lotes importantes los ha 
de sacar uba pequeña virgen con resol- 
tes; se le dara cuerda por debajo del ves- 
tido con una llave de reloj, y tendra por 
ese medio Un movidaiiento cirenlar de mo- 
do que el aútmero en que se pare li san- 
ta madre del Salvador sera el que gave (2). 








(2) Esta ingentosa parodia del mudo 
de jugar á la 2uleta y al biribi, aplicado á 
uba imagen de la Virgen, se vió hace mes 
y medio en un convento de mugeres don- 
de se hizo una estraccion de lotería reli- 
jiosa. Para los creyentes debe ser eso un 
monstruoso sacrilegio: para los indileren- 
tes, es un deplorable ridiemlo, porque de 
todas las tradiciones cristianas, una de 
las mas tiernas y mas respetables es la de 
la vírgen María. 
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— ¡All es una idea verdaderamente 
deliciosa, resp adiá el otro reverendo pa- 
dre, y ademas muy oportuna... len>»raba 
ese pequeña detalle... ¿Pero sabés evan - 
to costará la custodia que se lia de pagar 
con el produeto de esa lotería ? 

—Me hadicho el padre procurador que 
la custodia, inelusas las piedras preciosas, 
no costera menos de 33,000 fr... sin con 
taz la vieja que nas han vuelto a tomar 
por el valor bruto del oro... la han eva- 
Iimado, si no me engaño, en 9,000 fr, 

—(Como debe producir la Loteria 40,000 
fraocos, estamas en regla, replicó el otro 
reverendo padre, entonces al menos no se 
verá eclipsada nuestra capilla por el inso- 
lente loja de los señores lazaristas. 

—lllos son al contrario los que han de 
envidiar ahora, puesto que su custudia de 
oro macizo con que tan orgullosos esta 
ban, no vale ni la mitad de lo que sacare- 
mos de nuestra lotería, porque no sola- 
mente será mucho mayor nuéstra Cilsto- 
dia sino que estará cubierta de piedras 
preciosas. 

Interrumpióse por desgracia aquella in 
teresante conversacion, y fué mucha lás- 
tima; ¡era tan herutosa! Aquellos sacer- 
dutes de una religion fundada en la pabre- 
za y la huniidad, en la modestia y la ca- 
mdd, recorriendo á tos juegos de fortuna 
Iprohibidos por la ley, y pidhrendo liarasta 
al púnlico para adornar ss altares Con un 
lujo irritante, mientras millares de sus 
hermanos nueren de miseria y de ham- 
bre a la puerta de ses capillas deslambra- 
doras; miserables rivalidades de religutas 
que no tienen otra cansa sino un sentí- 
miento vulzar y baje de envidia, No por- 
lian, no, a quien sovcorrerá mas pobres, 
sino á quien ostentara Mayures ríquezas 
en la mesa del 2'tar (1). 
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(1) Escritasestahanya estas líneas, enan 
du ha llegado a nuticia nuestra si 10 un 
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Abrióse una de las puertas de la ruja del 
jardin, y viendo al personaje que acababa 
de llegar, dijy uno de los tres reverendos 
padres: 

—¡ Mi! Hé aquí á su eminencia el car- 
denal de Malpieri que viene á visitur al 
padre Rodm. 2». 

—¡Quiera Dios, dijo el mas jóven de 
aquellos reverendos padres con aire muy 
doro, que esta visita de su eminencia sea 
mas provechosa para el padre Rodin que 
la últura! | 

ln efecto, el cardenal de Malpieri llez 
£ó al Eo do del jardin, para subir al apo- 
sento en que estaba el padre R din. 
lreetus al menos Una esperanza que nos ha 
llenado de alegría, así como á todos los 
hombres de buen corazon. Se trata de la 
lotería que se habia destinado á la recons- 
truccion del órgano de San Eustaquio, lo= 
tería que llama en el dra la atencion de 
todo Paris, y de la enal se ha apoderado 
Nh vergotizoso agiotaje. 

Una persona may bien inforinada nos 
ha asezurado qne el arzobispado de Paris 
movido por oa escrápala profandaniente 
erptiado, al cual le pedimos permiso para 
unirnos stuceramente, ha aconsejado alse» 
ñor enra de San Eustaquio que emplee de 
de nu modo noblemente útil, generoso y 
caritativo la supina enorme que produce 
aquella lutería, sata que asciende a 250 
miofraneos, destinada priniitivamentedá la 
consten cion de un órgauo nuevo para la 
parroquia de San lntaguro, 

Si no son errados nuestros informes, el 
proyecto dal señor arzobispo sel siguiente: 

Los 230,000 fr., tuvirtióndolos en ren- 
tas sobre el lsta io, producirion anual- 
mente 10,000 fr. poco mas ó menos, Con 
na reuta auual de 10,000 fr. se pueden 
dar socorres eficaces cada año á veinte ó 
treinta famitias deseraciadas, concediendo 
a eada nina de 300a 500 fr. : segun las 1m- 
tenciones del señor arzobispo, el cura de 
San Fastaquio se habria de entender con 
el maire y la comision de carulad de su 
distrito para la justa y lejituna disteibu- 
ciun de esos suuvsidios Imesperadus, 
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X. 
EL ENFERMO. 

El cardenal Malpieri, á quien ya hemos 
visto cuando asistió á aquelia especie de 
concilio yue se celebró en casa de la prin- 
cesa de Saiu-Dizier, iba entonces al apo- 
sento que ocupaba Rodin: estaba vestido 
de seglar y cubierto con una amplia dulle- 
ta de seda de color de pulga, la que des- 
pedia un olor muy fuerte de alcanfor, 
porque estaba rodeado el preladu de cuan- 
tos preservativos anti-coléricos'se pueden 
imaginar. 

Asi que llegó á uno de los pasos del se- 
gundo piso de la casa, el cardenal se de- 
tuvo y llamó á una puerta gris: no res- 
pondiénd le nadie, la abrió, y, Como quien 
conocia perfectamente aquel lugar, átra- 
vesó una especie de antecámara, y llegó á 
un-cuarto en que habia una cama de tije- 
ra; encima de una mesa de madera negra 
con estantes se veian varios frascos”y re- 
domas en que habia habido medicinas. 

Parecia la fisonomia del prelado inquie- 
la y morosa: estaba siempre su tez ama- 
rillenta y bilivsa: el cerco oscuro que ro- 








Cuando llegue el dia de la distribucion 
de la lotería, el señor cura de San Husta 
quio, con aquella elocuencia que nunca le 
abandona y que seguramente jamas habrá 
recibido inspiraciones de un sentimiento 
mas cristiano, pediria á la reunion nua es- 
pecie de bill de indem: idad, relativo á esa 
mudanza eo cuanto al empleo de los foudos. 

No puede caber duda ninguna en que 
la mayoría de los donadores y de las sus- 
eritores consentirá con el mayor gusto, y 
aun podriamos decir con sumo reconoci- 
miento, en esa determinacion, cuando el 
señor cora con voz cotimovida y sobre tos 
do convencida, les hable de la inefable fe ' 
licidad que esperimentarán al peosar qhe,' 
en Ingar de haber coutfibuido á la futil 
coustruecion de una superfluidad tan cas- 
tosa, y al menos poco decurosa en la igle 
sia de un) de los barrios mas pubres de 
Paris, donde pululan tantas miserias hor- 
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deaba sus negros y vircus ojos parecia 
mas tiznado que de ordinario. 

Deteniéndose un instante, miró con in- 
quietud al rededor suyo; aspiró muchas 
veces y con mucha fuerza el olor de un 
frasco anti colérico; despues viendo que 
estaba solo, se acercó á un espejo que es- 
taba encima de la chimenea, y observó 
muchas veces y con mucho cuidado elco- 
lor de su lengua; despues de haber em- 
pleado algunos minutos en esc ex men 
escrupuloso, del cual pareció quedaba muy 
satisfecho, tomó de una cajita de oro al- 
gunas pastillas preservativas, y las dejó 
deshacerse en la boca cerrando los ojos 
con suma compuncion. 

Despues de haber lomado todas esas 
precauciones necesarias, apegándose de 
nuevo el frasco á la nariz, iba ya el pre- 
lado á entrar en el cuarto próximo, cuan- 
do oyendo a traves del delgado tabique 
que les separaba, un ruido bastante fuer- 
le, se detuvo súbitamente para escuchar, 
porque'cuanto se decia en el cuarto in- 
E E 
rorosas,, habrán asegurado para en ade- 
lante; para siempre, Socorros anuales para 
un gran número de infortunios interesan- 
tes; porque'sulamiente en el trascurso de 
diez años se pueden sacar de una tmiseria 
á veces desesperáda trescientas ó cuatro- 
cientas familias, | 

" Aplaudimos con el mayor gozo esa pru- 

dente y carita! iva determinacion del señor 
arzobispo de Paris; muy digno esde asu- 
ciarse a ella el señor cnra de San Eusta- 
quio: pensamos eomo ellos que las bend;= 
ciobes de las familias socorridas cun esa 
limosna inteligente serán para Dios nn 
concierto mucha mas agradable (que el so- 
nido de un organillo colosal, ano cuando 
eveste sy construccion 250,000 francos. 


"Inútil! es sio duda ebrañadir que se.Gon- 


cederá probablemente una indenmnizacion 
a lostobreros quedebian trabajar en el or. 
gano, los cuales ademas no se hubierag 
visto sin que hacer sino se hubiese ¡magi- 


nado la lotería. 
dx 
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mediato llegaba muy fácilmente á sus 
oidos. 

—Ya que se me han puesto los reme- 
dios... me quiero levantar, decia una voz 
débil, pero breve é imperiosa. 

—No pensals en lo que decís, mi reve- 
rendo padre, respondió una voz mas fuer 
te, es cosa imposible. 

—Vais á ver si es imposible, replicó la 
otra voz. 

—Pero, reverendo padre..... os mata- 
reis... no estais en estado de levantaros... 
es esponeros á una recaida mortal... y yo 
no puedo consentir en ello.... 

Sucedió de nuevo á esas palabras el 
ruido de una lucha débil, interrumpida 
con gemidos masirritados que lastimosos, 
y al fin se oyó la voz fuerte que decia : 

—No, no padre mio; y para mayor se- 
guridad, no dejaré á vuestro alcance vues- 
tros vestidos.... Luego va á llegar la hora 
de vuestra pocion; os la voy á preparar. 

Y casi en el mismo instante se abrió la 
puerta y vió el prelado entrar á un jóven 
como de veinticinco años, quien traia ba- 
jo el brazo una levita vieja de color de 
aceituna y un pantalon negro no menos 
raido que arrojó sobre una silla. 

Era aquel personaje Mr. Augusto-Mo- 
desto Rousselet, primer discípulo del doc- 
tor Baleinier : la fisonomía del jóven pra- 
ticante era humilde, melosa y reservada: 
sus cabellos rasos por la parte delantera, 
flotaban detras del cuello; hizo un peque- 
fio movimiento de sorpresa al ver al car- 
denal, y lo saludó profundamente dos ve- 
ces sin atreverse á ponerle los ojos. 

Ante todas cosas, dijo el prelado con 


un acento italiano muy fuerte, teniendo 
siempre bajo la mariz el frasco de alcan- 


for, ¿se han vuelto á manifestar los sín- 
tomas coléricos ? 

—No, monseñor; sigue su curso la ca- 
lentura perniciosa que hasucedido alata- 
que de eólera. 
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—Enhorabucna.... ¿Pero no quiere el 
reverendo padre ser razonable? ¿cual es 
el ruido que acabo de oir? 

—¡ Monseñor ! queria su reverencia le- 
vantarse absolutamente y vestirse; pero 
es tan grande su debilidad que no hnbie= 
ra podido dardos pasos fuera dela cama. 
Le devora la impaciencia.... y siempre es * 
de temer que esa irritacion escesiva causé 
una recaida mortal, 

—¿Ha venido esta mañana el douctot 
Baleinier ? 

—Acaba de salir de aqni, monseñor. 

—¿Qué piensa del enfermo ? 

—Le parece que está en una situacion 
muy alarmante, monseñor..;. Hasido tam 
mala la noche que el doctor Baleinier te- 
nia esta mañana graves inquietudes. Es- 
tá el padre Rodin en uno de aquellos mo- 
mentos críticos en que la crisis puede de= 
cidir en pocas horas la vida ó la muerte 
del enfermo..... Mr. Baleinier ha ido á 
buscar todo lo necesario para «na opera- 
cion reactiva muy dolorosa y volverá luego 
para hacérsela al enfermo. 

—¿Y han ido á advertir al padre d'Ai- 
grigny ? A 

—El padred'Aigrigny está tambien en- 
fermo, como lo sabe su eminencia... hace 
ya tres dias que no ha podido salir de la 
cama. 

—Ya he preguntado por su salud al 
subir, replicó el prelado, é iré luego!á ver- 
le. Pero volviendo al padre Rodin, ¿han 
avisado á su confesor, puesto que se ha- 
lla en una situacion casi desesperada y se 
le vá á hacer una operacion grave ? 

-—Mr. Baleinier le ha dicho dos pala= 
britas tanto acerca de eso como acerca de 
los últimos sacramentos; pero ha escla= 
mado con irritacion el padre Rodin que 
no le dejan un instante de reposo, que le 
hostigan sin cesar, que tenia tanto cui- 
dado de la salvacion de su alma como 
cualquiera otro que fuese y que.... 
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==] Per Baco! no se trata de él, dijo 
el cardenal Malpieri, interrumpiendo con 
aquella esclamacion pagana á Mr. Au- 
eusto- Modesto Rousselet y alzarido la voz, 


bastante aguda y chillona de por si, nose. 


trata de él, sino que se trata del interés 
ve la compañía. ls indispensable que el 
reverendo padre reciba los sacramentos 
con la mayor solemnidad, y qe tenga no 
solamente una ¡nuerlecristianá, sino tam- 
bien una muerte que cause mucho ruido 
y mucho efecto. Es necesario qúe se les 
invite á asistir á este espectáculo á todos 
los habitantes de esta casa y aun á los de 
fuera para qne produzca su muerie ejem- 
plar una escelente sensacion. 

—Eso es, monseñor, lo que el reve- 
rendo padre Grison y el reverendo padre 
Brunet han tratado de hacer entender al 
reverendo padre; pero sn eminencia sabe 
con que impaciencia ha recibido sus con- 
sejos el padre Rodin, y Mr. Baleinier, 
temiendo el provotar una crisis peligrosa, 
no se ha atrevido á insistir. 

—Pues bien, yo me atreveré, porque 
en esta época de impiedad revolucionaria, 
producirá un efecto muy saludable sobre 
el público una muerte solemnemente cris- 
tiana. Y aun seria muy bueno, en caso de 
muerte el prepararlo tudo paraembalsamar 
al reverendo padre, y de ese modo se le 
podria esporer, durante algunos dias en 
una capilla ardiente confurneá la costum 
bre de Roma. Mi secretario dará «l dibujo 
del catafaleo; es cosa muy espléndida, muy 
imponente: por su posicion en la órden, 
el padre Rodin tiene derecho á todo lo mas 
suntuoso que se pueda liacer. Serán ne- 
cesarias á lo menos seiscientas velas y al- 
guna docena de lámparas sepulcrales con 
espíritu de vino, que se colocarán encima 
de se cuerpo para alumbrarlo de arriba 
abajo, lo cual produce muy buen efecto: 
se podrian tambien imprimir y distribuir 
al público algunos pequeños escritos sobre 
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la vida piadosa y ascética del padre Rodin 
Moo de 

Oyóse en el cuartoinmediato, en el cual 
estaba el enfermo, un ruido bronco y seco 
como de algun objeto metalico que se ar- 
roja al suelo con cólera y se interrumpió 
el prelado, 

— Con tal que no os haya oido hablar 
de su embalsamamiento el padre Rodin. .; 
monseñor, dijo Augusto Modesto Ronsse- 
let en voz baja, está su cama junto á esté 
tabique y se oye de ella cuanto se dice 
agil. 

—Si me ha oido hablar el padre Rodin, 
replicó el cardenal hablando entonces en 
voz baja y retirándose á la otra estremi- 
dad del cuarto, esa circunstancia servirá 
para entrar en materia.... en todo caso, 
persisto en la creencia de que elembalsa = 
mamiento y la esposicion serian muy nece= 
sarios para escitar con viveza la atencion 
pública. Está ya aterrado el pueblo por 
los estragos del cólera; una pompa fúne- 
bre de esa especie produciria mucho efec- 
to en la imaginacion del pueblo. 

—Permítame su eminencia el hacer uná 
observacion: no permiten aqui las leyes 
semejantes esposiciones, y... 

—Las leyes.:.. siempre lás leyes, res2 
pondió colérico elcardenal. ¿Notiene Ko- 
ma sus leyes? ¿No es todo sacerdote súb- 
dito de Roma? ¿No es al fin tiempo de 
que... 

Pero no queriendo sin duda el prelado 
entrar en una conversacion mas esplícita 
con el jóven médico, continué! 

—Mas tarde se pensará en eso; pero 
decidie: ¿despues de mi última visita ha 
tenido el reverendo padre miievos accesos 
de delirio? 

—Si, monseñor, esta noche ha delirado 
á lo menos dos horas y media. 

Diciendo esto Mr. Augusto Modesto 
Rousselet tomó en el estante una nota que 
le entregó al prelado. 
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Recordamos al lector, que, como esta 
última parte de la conversacion habia te- 
nido lugar lójos del tabique, el padre Ro- 
dia no habia podida orr nada, mientras que 
la conversacion relativa alemba'simainien 
to habia podido muy facilmente legar á 
sus cidos, 

El cardenal, al recibir la nota de manos 
de Mr. Rousselet, la tomó con una espre- 
sion mny viva de curiosidad. Despues de 
haberla leido, estregó el papel entre los 
dedos y se dijo con despecho: 

—Siempre dichos iucolrrentes...... No 
hay dos palabras de donde se pueda sacar 
induccion vinguoa razonable.... se podria 
creer verdaderamente que tiene este hom- 
bre la facultad de poseerse aun durante el 
delirio y de no decir desatinos sinoen pun- 
to ¿cosas insignificantes. 

Dirigiéndose despues á Mr. de Rousse- 
let añadió: 

—¿ Estais bien seguro de haber relacio - 
nado cuauto se le ha escapodo durante el 
deliriw? 

—Esceptuando las frases que repelia sin 
cesar y que nu he escrito sino und vez, 
su eminencia puede estar persuadido que 
no tte omitido ni una palabra, por estra- 
vagante que me haya parecido, 

—Vais á introducirme al cuarto del padre 
Roiin, dijo el prelado despues de un si- 
lencio de algunos instantes. 

—Pero... monseñor... dijo el discípulo 
vacilando, no hace mas de una hora que 
ha pasado el acceso, y está muy débil en 
este momento el reverendo padre, 

—Tantuo mejor, respondió con bastante 
indiserecion el prelado, 

Y despues, advirtiendo su falta, aña- 
dió: 

—TVanto mejor..... hará imayor apre- 
cio de los constielos que le traigo..."si es- 
tá dormido, despertaule y anunciadie mi 
visita. 

—Mi deber es obedecer 4 las órdenes 


ALBUM. 


Viéndose solo, comenzó á decirse el car- 
denal en ademan pensativo: 

—Siempre vuelvo á lomismo.... Cuan- 
do acometió al padie Rodin aquel golpe 
súbito de colera.... se creyó envenenado 
por órden de la Santa Sede Apostólica; 
por consiguiente debia estar maiyuinando 
contra la corte de Roma alguna cusa for- 
nudable, puesto que habia podido conce- 
hir tan horrible temor. ¿Serían fundaras 
muestras sospechas? ¿Obraria él subter- 
rmineamente y con mucho efecto, segun se 
erre, sobre una parte notable del sacro 
colegio? ¿Pero que objeto pudria tener? 
Esta su secreto tan rigurosamente gnar- 
dado por sus cómplices, que hasta ahora 
nada hemos podido descubrir acerca de 
esc... Habia yo creido que durante su de- 
lirio... se le escaparia alguna palabra.que 
me diese algun indicio sobre lo que tanto 
interés tenemos en saber, porque casi 
siempre el delirio, sobre todo en un espí- 
ritu tan inquieto, tan activo, no es mas 
que la exageracion de la idea dominantez 
sin embargo van ya cinco accesos que me 
han estevografiado, por decirlo asi, con la 
mayor fidelidad, y nada... no, nada sino 
frases vanas ó sin relacion entre ellas, 

Volvió a entrar Mr. Rousselet y dió fia 
á sus rell xiones el prelado, 

—iistoy desconsolado de tener que de- 
cir á su Eminencia que el reverendo pa- 
dre Rodio rebusa con obstinación el verá 
nadie.... pretende que tiene necesidad de 
un reposo absaluto.... aunque está abati- 
do, tiene un aire sombrío y enculeriza- 
du.... No me estrañaria que haya oido á 
su Eminencia hablar de embalsamarlo.... 
y QUt... 

luterrumpiendo elcardenalá Mr, Rous- 
selet, le dij»»: 

—¿ Gon que ha tenido el padre Rodin 
su Último acceso de delirio esta noche? 

—Si, Monseñor; de las tres a las cinco 


de su eminencia, dijo Mr. Rousselet ha- | y media de la inañiana. 


ciendo una reverencia. 


—De las tres... ¿ las cinco y media dela 
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mañana, repitió el preladocomo si hubie- 
se querido (lijar en su memoria aquel de- 
talle; ¿y no ha ofrecido el acceso cosa nin- 
guna de particular? 

—No, monseñor; como ha podido con - 
vencerse su Eminencia con la lectura de 
esa nota, y es imposible reunir mas pala- 
bras incoherentes. 

Despues viendu que el prelado iba há- 
cia la puerta del otro cuarto, Mr, Rousse 
let añadió. : 

—¡Pero, monseñor] no quiere abso- 
lutainent= ver á nadie el reverendo pa- 
dre..... tiene necesidad de un reposo ab- 
soluto antes de la operaciorí:que se le va 
á hacer al instante..... acaso seria peli- 
groso el..... 

-Sin responder á esta observacion entró 
el cardenal en el cuarto de Rodir, 

En aquella pieza bastante vasta y amue- 
blada con mucha sencillez y mucha co- 
modidad , entraba la luz por dos grandes 
ventanas; quemándose lentamente en el 
fuego del hogar dos tizones, y habia ade 
mas una Cafetera, una jarra de loza y un 
cazo en donde se estaba secando una mez 
cla espesa de harina de mostaza; encima 
de la chimenea se veian esparcidos mu- 
chos pedazos de lienzo y algunas vendas 
de tela. | 

Reinabaen dicho cuarto aquel olor far 
macéutico que resulta de los remedios, 
propios de los sitios dunde hay enfermos, 
mezcla de olores tan acres, tan pútridos, 
tan nauseabundos, que se deluvo por un 
instante el cardenal cerca de la puerta, 
sin dar un paso, 

Asi como lo habian pretendido los re 
vereados padres durante su paseo, Rodin 
vivia, porque se había dicho : 

—Es necesario que viva y viviré. 

Porque asi como las imaginaciones dé- 


biles sueumben á veces al solo terrur del' 


mal, asi tambien, como lo prueban infi- 
nitos acaecimientos, el vigor de carácter 
* y la energía moral pueden á veces luchar 


con obstinación contra el ma] y triunfará 
menudo de situaciones desesperadas. 

Asi habia sucedido con el jesuita... La 
inmutable lirmeza de su carácter, y ann 
pudiera decirse, la formidabie lonasidad 
de su voluntad (porque la voluntad ad- 
quiere á veces una especie de omnipoten- 
cia misteriosa que asombra) libia ayn- 
dado a las habiles indicaciones del ductor 
Baleinier y se habia saivado Rodin del 
azote, que con tapia rapidez le habia aco- 
metido. 

Pero á aquella repentina perturbación 
física habia sucedido una calentura de las 
mas perniciosas, que ponia en peligro la 
vida de Rodin, 

Habia cansado ayuel acrecentamiento 
de peligro las mayores alarmas alP. d'Ai- 
grigny, quien á pesar de su rivalidad y 
de sa envidia, sentia que en el punto á 
que habian llegado ya las cosas, como el 
P, Rodin era el único que tenia en sus 
manos todos tos hilos de la trama, él era 
tambien el único que: podia concluir lo 
comenzado. 

Estaban las cortinas del cuarto do! en- 
fermo medio cerradas, y por consiguiente 
no llegaba: hasta la cama en que cstaba 
postrado Rodin, sino'una claridad escasa. 

Babia perdido:el rostro del jesuita aquel 
color verdoso propio de los eoléricos, pero 
le habia quedado un color cárdeno y ea- 
davérico: estaba tan flaco, que su piel 
seca y arrugada, se pegaba a las mas pe- 
queñas. protuberancias de sus huesos: los 
múcsulos y las venas de su cuello lanzó, 
peludo y desearnado como el de un búsr- 
tre, se parecian al centro de un esparvel: 
sy cabeza cubierta con un gorro de seda 
negro, «rojo y crasicnto, bajo del cnal se 
veían algunas mechas de ca! ellos grises 


desco!oridos, estaba apoyada encima de. 


una almebada sucia. Rodin no queria ab- 

sulutamente que le mudasen la ropa dela 

camas No habiéndose afeitado mucho tiem- 

po hacia, su barba clara y blanquecina 
30** 
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salia por acá y por acullá como las cerdas 
de una escobilla, á través de su piel ter- 
rosa: bajo la camisa tenia un chaleco viejo 
de lana agujereadoen varias partes; habia 
sacado un brazo de la cama, y en la ma- 
no huesosa y peluda con unas uñas azu- 
ladas, tenia un pañuelo para tabaco cuyo 
color es imposible describir. 

Hubiérase podido creer un cadáver sin 
las dos ardientes centellas que brillaban 
en la sombra que furmaba la profundidad 
de sus órbitas. Aquella mirada en la que 
parecia que se habian refugiado y “con 
centrado toda la vida, toda la energía que 
le quedaban aun á aquel hombre, mani- 
festaba una inquietud devoradora: tan 
pronto revelaban sus facciones un dolor 
agudo; tan pronto la crispatura de sus 
manos y los bruscos estremecimientos que 
le agitaban, indicaban bastante su deses- 
peracion de verse clavado sobre aquella 
cama de dolor, mientras reclamaban toda 
la actividad de su espíritu los grandes in- 
tereses de que se habia encargado: asi es 
que su pensamiento, en medio de aquella 
tension y aquella superescilacion continuas, 
se debilitaba muchas veces y se le esca- 
paban las ideas: entonces esperimentaba 
momentos de desvario, accesos de delirio, 
de los cuales salia como de un sueño pe- 
noso , cuyo recuerdo le espantaba, 

Segun los prudentes consejos del doc» 
tor Baleinier, quien le creia incapaz de 
ocuparse en negocios importantes, habia 
evitado hasta entonces el P. d”Aigrigny 
responder á las preguntas de Rodin so 
bre el estado en que se hallaba el negocio 
de la familia de Renepont, tan capital 
para él bajo dos conceptos, y que temia 
ver comprometido ó perdido por efecto de 
la inaccion á que le condenaba su enfer- 
medad. Aquel silencio del P. d*Aigrigny 
por lo que tocaba á la trama, cuyos hilos 
estaban todos en la mano de Rodin, la 
ignorancia en que se hallaba de los acae- 
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cimientos que habian podido ocurrir desde 
que cayó enfermo, aumentaban aun su 
exasperacion. 3 

Tal era la situacion fisica y moral de 
Rodin, cuando contra su espresa Yolun- 
tad entró en su cuarto el cardenal Mal- 
pieri. 

XI, 
LA TRAMPA. 


Para que se comprenda mejor el tor- 
mento de Rodin, reducido á la inaccion 
por la enfermedad, y para esplicar la im- 
portancia de la visita del cardenal Malpie- 
ri, recordemos en pocas palabras las au- 
daces miras de la ambicion del jesuita , el 
cual se creiaémulo de Sixto V, y esperaba 
el dia en que llegase á ser su igual. 

Llegar, logrando lo que queria en el 
negocio de la familia de Renepont, al ge- 
neralate de la Orden de Jesus, y despues, 
en caso de una abdicacion casi prevista, 
disponer, con el ausilio de una espléndida 
corrupcion, de la mayoría del Sacro Lo- 
legio para subir al trono pontifical, y en- 
tonces, modificando los estatutos de la 
Compañia de Jesus, enfendar, por decirlo 
asi, la Santa Sede apostólica á dicha socie- 
dad; en lugar de dejarle suindependencia 
igualar y casi siempre dominar al poder 
pontifical, tales eran los secretos proyec- 
tos del padre Rodin. 

En cuanto á su posibilidad... consagra- 
da estaba por mumerosos antecedentes, 
puesto que muchos simples frailes Ó curas 
habian ascendido de repente altronopon- 
tifical. 

En cuanto á la moralidad... el adveni- 
miento de los Borgias, de Julio 11 y de 
otros muchos vicarios de Jesucristo no 
menos estraordinarios, comparado cor. los 
cuales era Rodin un santo venerable, es- 
cusaba y aun autorizaba las pretensiones 
del jesuita. 

Aunque el objeto de sus intrigas sul- 
terráneas en Roma habia estado hasta en- 
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“onces sepultado en el mas profundo mis- 
terio, habian llamado la atencion sus in- 
teligencias secretas con muchos miembros 


del Saero Colegio: habiendo esperimenta- 


do algunas inquietudes una fraccion de 


dicho culegio, al frente de la cual estaba 


el cardenal Ma!lpieri, se aprovechaba éste 
de su paso por la Francia, para tratar de ¡Y 


descubrir los designios secretos del jesuita. 
Si en la escena que acabamos de descri- 
bir habia mostrado el cardenal tanta obs- 
tinacion en querer tener una conferencia 
con el reverendo padre, quien con tanta 
obstinación tambien se negaba á recibir 
su visita, es porque esperaba el prelado, 
asi como se va á ver, empleandu la astu- 
«cia, llegar 4 sorprender el secreto tan bien 
guardado hasta entonces en punto á las 
intrigas que le suponia en Roma. 

En inedio de esas circunstancias tan 
importantes, tan capitales, se veia Rodin 
la presa de una enfermedad que paraliza - 
ba sus fuerzas, cuando mas que nunca 
hubiera tenido necesidad de toda su acti- 
vidad, de todos los recursos de suingenio. 


-. o o e o . . e. . o . . 


Despues de haberse quedado por algu- 
nos momentos inmoble en la puerta, el 
cardenal, teniendo siempre el frasco bajo 
la nariz, se acercó á la cama de Rodin. 

Irritado este de aquella perseverancia, 
y queriendo evitar una conversacion que 
por muchísimas razones le era muy odio- 
sa, volvió súbitamente la cabeza á la par- 
te de la pared, y fingió que dormia. 

Inquietándose muy poco de esa disimu- 
lacion y bien decidido á aprovecharse del 
estado de debilidad en que sabia que es- 
taba el jesuita, tomó una silla el prelado, 
y á pesar de su repugnancia, se sentó á la 
cabecera de la cama de Rodin. 

—Reverendo y carísimo padre mio, 
¿como estais? le dijo con una voz muy 
melosa, que su acento italiano hacia mas 
hipócrita aun. 
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Hizo Rodin el sordo, respiró ruidosa- 
mente y uo respondió. 

El cardenal acercó, no sin hastío aun- 
que tenia guantes, su mano á la del jesui- 

le dió un pequeño sacudimiento, re- 

pitiendo en yoz mas alta: 

——Reverendo y carísimo padre mio.... 
respondedime, os lo suplico. 

No pudo Rodin contener un e 
de cólera impaciente; pero continuó ha- 


ciendo el mudo. 


£l cardenal no erahombre pasa disgus- 
tarse con tau pocu motivo; dió un sacu- 
dimiento algo mas fuerte al brazo del je- 
Suita, repitiendo con una tenacidad lemá- 
tica que hubiera sacado de quicios al ham- 
bre mas pacienzudo del mundo. 

—Reverendo y carísimo padre mio, ya 
que no dormís, escuchadme , os lo su- 
plico. 

Irritado por el dolor, exasperado por la 


terguedad del prelado, el padre Rodin 
volvió bruscamente la eabeza, fijó en el 


prelado romano sus ojos hundidos, que 
brillaban con un fuego soimbríio , y con los 
lábios contraidos por una sonrisa sardóni- 
ca, dijo amargamente: 

—¿ Teneis mucho empeño, monseñor, 
en verme enbalsamado, como lo deciais 
hace poco, y espuesto en una capilla ar- 
diente, puesto que venísasi á atormentar- 
me en la agonía y á apresurar mi muerte? 

—¡Yo, mi querido padre!..... ¡ Gran 
Dios 1... ¡que es lv que decís !... ; 

Y levantó el cardenal las. manos al cie- 
lo, como llamándole por testigo del tierno 
interés que tomaba por el jesuita. 

—Digo lo que acabo de vir, monseñor; 
porque este tabique es muy delgado, re- 
plicó Rodin con un acrecentamiento de 


amargura. 
—Si con esas palabras quereis derir que, 


con todas las fuerzas de mi alma os he de- 
seado..... y 0s deseo una muerte entera- 
mente cristiana y ejemplar.... ¡oh! en tal 
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caso no os engañals, carísimo padre... me 
hareis entendido perfectamente , por:ue 
me seria muy satisfactorio el veros , des- 
pues de una vida tan bien empleada, ser 
en la muerte un objeto de adoracion para 
los fieles, 

— Y yo os digo, monseñor, esclamó Ro- 
din con voz détil y muy sacudida, que es 
cosa feroz el manifestar semejantes deseos 
en la vresencia de un enfermo que está en 
uva situacion desesperada; sí, volvióá decir 
con una animacion creciente que formaba 
contraste con su postracion, tengan cuidado 
¡lo ofs! porque... Si me atorinentan,... Si 
me hostigan sin cesar...... si no me dejas 
dar tranquilamente las últimas alentadas 
de mi agonía... me forzarán á morir de 
un modo muy poco cristiano... os advier- 
to desde ahora... y si cuentan con un es- 
pectáculo edificativo para sacar partido de 
él... se engañan... 

Habiendo aquelacceso de cólera fatiga- 
du dolorosamente á Rodin , dejó de nue- 
vo caer la cabeza sobre la almohada , y 
enjugó sus labios hendidos y ensangrenta- 
dos con el pañuelo para tabaco. 

— ¡ Vamos, vamos! calmaos , mi muy 
querido padre, respondió el cardenal con 
una voz muy paternal, no tengais ideas 
tan funestas: sin duda tiene ta Providen- 
cia grandes miras puestas en vos, puesto 
que os ha libertado ya de un peligro tan 
grande, Esperemos queos salvará tambien 
del que os está amenazando ahora, 

Rodin respondió con un murmullo ron- 
co y volvió de nuevo la cabeza á la pa- 
red. + 

El imperlurbable prelado continuó: 

—Nu se limitan á vuestra salud las mi 
ras de la Providencia; tambien se ha ma- 
nifestado de otro modo su poder... Lo qhe 
voy á deciros es de la mayor importan- 
cia : escucliadine , pues, con suma aten- 
cion. 

— Quieren: mi muerte. ... Tengo el: pe- 
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cho ardiendo... la cabeza despedazada.... 
y no tienen compasion ninguna..... ¡Ol 
rstuy sufriendo como un condenado..., 

—¡Tan pronto! dijo en voz baja el ro- 
mano sonriendo de aquelsarcasmo; y lue- 
go comenzó en voz alta: Permitidme ,ia> 
sistir , carísimo padre mio..... Haced un 
pequeño esfuerzo para escucharme; no lo 
sentireis despues. 

Rodin, siempre estendido en aquella ca- 
ma, levantó los ojos al cielo sin decir una 
pilabra; pero con un gesto desesperado, 
reunidas y acrispadas las dos manos sobre 
sy pañuelo para tabaco, y despues vol- 
vieron á cacr sus brazos agoviadusá lo lar= 
go de su cuerpo. 

Levantó lij-ramentelos hombrosel car- 
denal, y acentuó lentamente las palabras 
que signen para que no se le escapase ni 
una sola á Rodin. 

—¡ Mi querido padre! ha querido la 
Providencia que durante vuestros accesos 
de delirio, hayais hecho revelaciones muy 
importantes. 

Y aguardó el cardenal con una curiosi- 
dad inyuieta el resultado de la piadusa 
emboscada qne acababa de armar al es- 
píritu debilitado del pobre jesuita, 

Pero este, vuelta siempre la cara hácia 
la pared, vi pareció siquiera obzle y con- 
tinuó enmudecido, 

— Rellexionais sin duda en mis pala- 
bras, mi querido padre, continuó el car- 
denal, porque se trata de nn negocio muy 
grave; si, ya us lo he dicho; ha permitido 
la Providencia que, durante vuestro deli- 
rio, haya manifestado vuestra boca las in- 
tenciones mas secretas de vuestro cora= 
zon, revelándome felizmente á mi solo... 
cosas (ue os comprometen muy gravenien- 
te. En fin, durante vuestro arceso de de- 
tirio de esta noche, que ha durado cerca 
de dos horas, me habeis descubierto el 
objeto oculto de vuestras intrigas en lo- 
macon varios miembros del Sacro Golegio* 
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Y el ca:denal, levantándose sin hacer, 
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bles 4 la verdad en una revelacion hecha 


ruido, iba á inclinarse sobre la cama de! durante el ardor de un delirio de calen- 


Rodin para examinar la espresiou de su 


fisonomía... 
Pero no le dió éxte tiempo para ello. 


Así, como un cadáver sumetido á la ac 
cion de la pila de Volta, se mueve con so 


tura. 

Vuelto en síRodin de su primera emo- 
cion, advirtió, pero demasiado tarde, que 
se habian burlado de él, y que se habia 
comprometido, no por sus palabras sino 


bresaltos bruscos y estraordinarios, así; por un movimiento de sorpresa y de es- 
tambien Rodin sa:tó sobre su Cama, Sej panto muy peligrosamente significativo. 


vulvió, se incorporó y se sentó, ai oir las 
últimas palabras del prelado. 

—Se ha descubierto..... dijo el prelado 
en vuz baja y en italiano. 

Y despues sentán ose repentinamente, 


fijó sobre el jesuita sus ojos resplandecier a 


tes con una alegría triunfante. 

Aunqueno habia vido la esclamacion de 
Malpieri, aunque no habia notado la es- 
presion gloriosa de su fisonomía, á pesar 
de su debilidad, comprendió Rodin la gra- 
ve imprudencia de su primer movimiento, 
demasiado significativo..... Se pasó lenta- 
mente la manosobre la frente como si hu- 
biese esperimentado una especie de vérti- 
gos dió despues al rededor de sí algunas 
miradas confusas, estraviadas, acercando 
á sus trémulos labios el viejo pañuelo pa- 
ra tabaco que mordió maquinalinente du 
rante algunos segundos. 

—Vuestra viva emocion, vuestroespan- 
to, me confirman ¡ay! el descubrimiento 
que he hecho, continuó el rardenal cada 
vez mas triunfante con el éxito de su as- 
tucia, y viendo que estaba muy cerca de 
penetrar al fin un secreto tan importante; 
asi es que ahora, mi muy querido padre, 
añadió él, es para vos de la mayor im- 
portancia el entrar en los mas nimios por- 
menores acerca de vuestros proyectos y 
de vuestros cómplices en Ruma; de ese 
"modo, mi querido padre, podreis esperar 
en la indulgencia de la Santa Sede'apos- 
tólica, sobre todo, sies vuestra confesion 
bastante esplícita, bastante circunstancia- 
da, para llenar algunos huecos, inevita- 
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En efecto, abia temido el jesuita por 
algunos momentos el haberse descubierta 
durante el delirio puesto qne se veía acu- 
sado de intrigas tenebrosas con lioma; 
pero despues de algunos minutos de re- 
flecsion , se dijo á sí mismo el jesuita con 
mucha razon: 

« Si supiese este astucioso romano mi 
secreto, se guardaría muy bicu de adver- 
tirinelo; no tiene por consiguiente sino 
sospechas, agravadas por el "movimiento 
involuntario que no he podido reprimir 
hace paco.» 

Y enjuzó Rodin el sudor frio que cor- 
ria de su abrasada frente. La emocion de 
aquella escena aumentaba sus padecimien- 
tos y agravaba mas su situacion, tan alar- 
madora ya. Agoviado de fatiga, no pudo 
estar mas tiempo sentado, y se dejó caer 
hácia atras sóbre la almohada. 

—| Per Bacco! se dijo en voz baja el 
cardenal asustado de la'espresion del ros- 
tro del jesuita. ¡Si viniese á morir sin ha- 
ber dieho nada y se libertase asi del lazo 
que con tanta habilidad le he puesto! 

É inelinándose con viveza batia Rodin, 
le dijo el prelado: 

-—¿ Qué tencis pues , querido padre 
mio? 

— Me siento muy debilitado, monse- 
ñor.... lo que yo SUfrO.... no es pusible 
decirlo... 

—Esperemos, mi múy querido padre, 
gue no.tendrá esta crisis ningun resultado 
fatal..... pero como puede 'snceder lo con- 
téario, está interesada la salud de vuestra 
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alma en que me liagais inmediatamente 
la confesion mas completa..... mas deta- 
llada..... aun cuando hubiese de agotar 
esa confesion vuestras fuerzas..... la vida 
eterna... es de mayor precio que esta vida 
perecedera..... 

—¿De qué confesion quertis hablar, 
monseñor? dijo Rodin con voz débil y to- 
no sardónico. 

—¡ Cómo, de qué confesion! respondió 
el cardenal asombrado; de vuestra confe- 
sion sobre las peligrosas intrigas que te- 
neis trabadas en Roma. 

—¿ Qué intrigas? respondió Rodin. 

—Las que me habeis descubierto du- 
rante vuestro delirio, respondió el prelado 
con una impaciencia cada vez mas irrita- 
da. ¿No es vuestra confesion bastante es- 
plícita? ¿Por qué pues ahora, esa culpa- 
ble indecision en completarla ? 

—¿Ha sido mi confesion... esplícita.... 
vos me lo asegurais?... 

Dijo Rodin interrumpiéndose casi á ca- 
da palabra, tal era su opresion. Pero no 
Je abandonaron aun la energía de su vo- 
luntad ni su presencia de espíritu. 

—Sí, os lo repito, dijo el cardenal; sal- 
vo algunos huecos, vuestra confesion es 
de las mas esplícitas. 

+. —Entónces... ¿de qué servirá... el re- 
petírosla?..... Y apareció una sonrisa iró- 
nica en los labios azulados de Rodin. 

—¿De qué serviria? replicó el prelado 
encolerizado; para merecer el perdon, 
porque si son debidas la indulgencia y la 
remisión al pecador arrepentido que con- 
fiesa sus culpas, no merece el pecador en- 
durecido sino anatema y maldicion. 

—1]0h!.... ¡qué tormento!.... esto es 
morir quemado á fuego lento, dijo Rodin 


entre dientes, y despues añadió en voz 
Alta: Puesto que he dicho todo... nada ten- 


g9 que ariadir... todo lo sabeis... 
¿0 todo..... sí, sin duda lo sé todo; 
aliadió el prelado com voz aterradora: 
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¿pero cómo lo he sabido? Pur medio de 
confesiones que hacíais en medio del deli- 
rio, sin saber lo que hacfais ni tener cono- 
cimiento de vuestra accion; ¿y pensáis que 
seos tendrá en cuenta eso? No, no. Creed- 
me; essolemne este instante: os está ame- 
nazando la muerte... si... os está amena- 
zando... temed pues el hacer una mentira 
sacrilega..... esclamó el prelado cada vez 
mas encolerizado sacudiendo con fuerza+) 
brazo de Rodin; temed el fuego eterno si 
negais lo que sabeis, que es la verdad.... 
¿lo negais? 

— Nada negaré, respondió con mucho 
trabajo Rodin; pero dejadme estar. 

—En fin, Dios os inspira, dijo el carde- 
nal dando un suspiro de satisfaccion. 

Y creyendo llegar al término empezó de 
nuevo: 

— Escuchad la voz del Señor; ella os 
guiará seguramente, mi querido padre; 
¿así no negais nada ? 

—Estaba delirando... Yo... no... pue- 
do... pues... negar... (¡ay, cuánto padez- 
co! añadió Rodin á guisa de paréntesis) 
yo no puedo pues.... negar.... las locuras 
que haya dicho... durante... mi delirio... 

—Pero cuando están esas pretendidas 
locuras conformes con la realidad: escla- 
mó el prelado furioso de ver de nuevo 
burladas sus esperanzas; pero cuando es 


el delirio una revelacion involuntaria...... * 


providencial... 

—Cardenal Malpieri... vuestra astucia... 
no está... ni aun al nivel... de mi agonía, 
respondió Rodin con vozapagada. La prue- 
ba... que no he dicho mi secreto. .si ten- 
go un secreto... es que vos... quisiérais... 


hacérmelo decir. 
Y el jesuita á pesar de sus dolores, á 


pesar de su debilidad creciente, tuvo la 
fuerza para incorporarse un poco en la ca- 
ma y para mirar cara á cara al prelado, 
burlándose de él con una sonrisa diabólic>. 


y Despues de eso volvió á dejarse cera Ro- 
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in sobre su almohada, acercando sus dos 
manos crispadas al pecho, y dando un 
gran”suspiro de angustia. 

—1 Maldito sea! Escinfernal jesuita me 
ha adivinado, se dijo el cardenal dando 
una patada de rabia, Ha advertido que le 
habia comprometido su primer movimien- 
to, y se ha puesto sobre sí..... No sacaré 
nada de él...á no aprovechar el estado de 
debilidad en que se halla... y á fuerza de 
obsesiones... de amenazas... de espanto... 

No pudo concluir el prelado: abrióse la 
puerta súbitamente y entró el padre d'Ai- 
grigny , esclamando con una espresion de 
alegría indecible: 

—¡ Escelente noticia ! 


XII. 
LA BUENA NOTICIA. 


A la alteracion de las facciones del pa- 
dre d'Aigrigny, á su palidez, y á la deb:- 
lidad de sus pasos, se veía «que la terrible 
escena del atrio de Nuestra Señora habia 
producido sobre su salud una reaccion vio- 
lenta. Sin embargo se puso su fisonomía 
irradiante y triunfante, cuando entró en 
el enarto de Rodin, esclamando: 

—] Eszelente noticia ! 

Estremecióse Rodin al oir aiuellas pa- 
labras; á pesar de su descaeciwriento en- 
derezó súbitamente la cabeza; brillaron 
sus ojos, inquietos, curiosos, penetrantes; 
y haciendo señas con su mano descarnada 
para que se acercasen á su cama, le dijo 
con una voz tan interrumpida y tan débil 
que apenas podia oirl« : 

—Siento que estoy muy mal.... casi ha 
acabado conmigo el cardenal,.. pero si esa 
escelente noticia..... se refiere al negocio 
Renepont..... cuyo pensamiento me está 
siempre devorando... y del cual nunca me 
hablan... me parece... que me salvaré.... 

— ¡Salvado seais pues! esclamá el pa- 
dre d'Aigrigny olvidando las recomenda- 
ciones del ductor Balcinier, quien se ha- 


bia opuesto hasta entonces á que se le hia- 
blase á Rodin de intereses graves, 

—Sí, repitió el padre d'Agrieny; sal- 
vado seais.....leed.... y glarificáos..... cu- 
m'enza á realizarse lo que habiais anun- 


ciado. 
Diciendo esto sacó del bolsillo un rape) 


y lo entregó á ReJin qnien lo tomó con 
una mano ávida y trémula. 

Algunos minutos antes se hubiera ha- 
lado Rodin realmente incapaz de sostener 
una conversacion con el cardenal Mal- 
pleri, aun cuando le hubiese permitido la 
prudencia el continuarla: hubiera sidouno 
menos incapaz de leer una sola línea p.r 
lo turbados y velados que estaban sus ojos; 
sin embargo, al oir las palabras del padre 
d'Aigrigny sintió tal ímpetu y tal espe- 
ranza, que, por un esfuerzo todo pode- 
roso de energia y de voluntad, se incor- 
poró en la cama, y, con un espíritu suel- 
to y ojos animados é inteligentes, leyó ró- 
pidamente el pape! que acababa deentre- 
garle el padre d'Aigrigny. 

Atónito el cardenal de aquella trans(i-- 
guracion repentina, se preguntaba á sí 
nismo si eraaquel el mismo hombre, que 
pocos minutos antes acababa de caer ex- 
hatusto encima de su cama. 

Apenas hubo leido, dió Rodin un grito 
de alegria contenido, diciendo con un 
acento indescriptible: 

—Y va uno.... ya comienza.... ya co- 


-mienza el baile. 


Y cerrando los ojos con una especie de 
arrebatamiento estático, apareció sobre 
sus facciones una sonrisa de triunfo our- 
gulloso que las hizv mas feas aun; des- 
cubriendo sus dientes amarillos y descar-- 
nados. Fué tan vivlenta su emocion que 
se cayó de su mano estremecida el ¡¡apel 
que acababa de Icer. 

— ¡Se va á desmayar! esclamó el pa- 
dre d'Aigrigny inclinándose con inquietud 
hácia Rodin; la culpa la tengo yo por ha. 


Y 


¿E 
ber olvidado que el doctor Baleinier ha 
prohibido que se le hable de negocios gra- 
ves. 

—No... no... no os echeis nada en ca- 
ra, dijo Rodin en voz baja, levantándose 
un poco é incerporandose para tranquili- 
zar al reverendo padre. Esta alegría tan 
inesperada.... Será acaso..... Causa de mi 
restablecimiento... si, yo nosé lo que espe- 
rimento.... pero teved, mirad mis carri- 
los. .. me parece que por la primera vez 
desde que estoy clavado en esta eama de 
miserias..... Se ponen Un poco encara - 
dos... y aun siento vasi un poco de calor. 

Tenia razon Rodin. 

Un color húmedo y lijero apareció sú- 
bitamente sobre sus carrillos cárdenos y 
helados; aun su voz, aunque siempre dé- 
bil, estaba menos cascada, y esclamó con 
acento de conviccion tan exaltado que se 
estremecieron el padre d'Aigrigny y el 
cord nal. 

—+Este primer éxito es una garantia de 
los otros.... estoy leyendo el porvenir... 
st, si, añadió Rodin en tono cada vezmas 
inspirado; triunfará nuestra causa.... pe- 
recerán todos los individuos de la execra 
ble familia de Renepout.... y esto antes 
de powo... lo vereis.... lo Vereis... 

Y despues interrumpiéndose se echó 
Rodin sobre la almohada, diciendo; 

— ¡Oh! me ahoga la alegria.... pierdo 
la voz. 

— ¿De qué se trata pues? preguntó el 
cardenal al padre d'Aigrigny. 

Y este le respondió con un tono lipó- 
erita y penetrado, -.. 

—Úno de los herederos de la familia 
de Renepont, un miserable artesano gas- 
tado por los escesos y el libertinaje, ha 
muerto hace tres dias, al salir de una abo 
minable orgia, en la que se habian mofa 
do del cólera con una inipiedad sacrile- 
pa... Moy solamente, cow molivo de la 
imdisposicion que me ha forzado á que- 
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darme siempre en mi cuarto.... he podi- 
do tener en mi poder la fé de muerto bien 
arreglada de esta víctima de la intempe- 
rancia y de la irreligion. Por otra parte, 
lo proclamo eun alabanza de su reveren- 
cia,(é indicó á Rodin)quien habia dicho: 
« Los peores enemigos que pueden tener 
los descendientes de ese infame rencgado 
son stis malas pasiones.... sean pues ellas 
utestros ausiliares contra esa raza 1m- 
pia... » Eso es lo que acaba de suceder á 
Sautiago Renepont. 

—Ya lo veis; replicó Rodin con voz 
lan apagada que provto fué easi intnteli- 
glble; ha comenzado el castigO,... UNO». 
de lus Renepout..... ha muerto..... Yo... 
pensad bien en eso... esa fé de muerto... 
añadió el jesuita, indicando el papel que 
tenia en la mano el padre d'Aigrigny, pro- 
ducirá algun dia á la compañia de Je- 
sus.... cuarenta millones... y €s0... por- 
QuE... 08... le... 

Los labius de Rodin, solos, acabaron 
esa frase. De algunos instantes á aquella 
parte se iba oscuri ciendo tanto su vuz que 
al fin liegó á no ser perceptible, y se apa- 
gó completamente: contraida la laringe 
por una emocion violenta no permitió ya 
salir acento ninguno, 

l jesuita, lejos de turbarse por aquel 
accidente, acabó su frase, por decirlo asi, 
por medio de una pantomima espresiva, 
alzando con arrogancia la cabeza, allivo y 
orgulloso el rostro, se dió en la frente dos 
ó tres golpes con la punta del Índice, ma- 
nifestando asi que, á su inteligencia, á su 
direccion, era a quienes se debia ese pri- 
mer resultado tan feliz. 

Pero bien pronto Rudin volvió á dejar- 
se caer sobre lacama, abrumado, exliaus- 
to, jadeando y desanimado, acercando el 
pañuelo á sus secos labios: aquella buena 
noticia, eomo decia el padre d'Aigrieny, 
no habia curado á Rodiv; habia podido, 
por un momento solamente, olvidar sus 
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Sulores; pero pronto desapareció aquel ii 
gero color encarnado que habia animado 
un poco sus mejillas: púsose de nuevo 
cárdeno su rostro, y sus padecimientos, 
suspendidos por un instante, redoblaron 
con tal violencia, que se retorció convul- 
sivamente bajo la ropa de la cama, y se 
estendió á lo largo con la cara encima de 
la almohada, eruzando sobre la cabeza 
sus dos brazos acrispados y tlesos cutno 
dos barras de hierro, e: 
Despues de esta crisis tan inten-a eomo 
rápida durante la cual el P. d'Aigrigny 
y el prelado prodigaron atenciones á Ro- 
din, este, Con sy cara inundada de un 
sudor frio, les hizo señas de que sufria 
menos, y que deseaba beber de una po- 
cion que les indicaba con su ademan; la 
cual estaba encina de la mesa. Fué a co 
jerla el P. d'Aigrigny, y mientras el car- 
denal, con un hastio evidente, sostenia á 
Rodio, daba el P. d'Aigrigoy al enfernso 
algunas cucharadas de la pocion, y pro- 
dujo esta por lo pronto alguna calma. 
—¿Queréis que llame á Mr. Rousselet? 
dijo el P. d'Aigrigny á Rodin asi que se 
hubo tendido este de nuevo en la cama. 
Menteó Rodin negativamente la cabeza, 
y despues, haciendo otro esfuerzo, levantó 
la mano derecha, la abrió enteramente y 
recorrióla con el dedo índice de la mano 
izquierda: hizo señas al P. d'Aigrigny, mos 
trándole con los ojos un bufetito que es- 
taba en un rincon del cuarto, que no pu: 


diendo hablar, queria al menos escribir. 
—Siempre entiendo á vuestra reveren- 


cia, dijo el P, d'Aigrigny y pero ealmaos 
primeramente. Al instante, si es necesa. 
rio, os daré cuanto se necesita para es 
tribir. 

Dos golpes violentos que dieron, no á 
la puerta del cuarto de Rodin, sino á la 
puerta esterior del cuarto inmediato, in- 
terrumpieron aquella escena; por pru- 
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versacion con Rodin, el P.d'Aigrigny ha- 
bia rogado á Mr. Romusselet que estuviese 
en el primero de aquellos cuartos, 

El P. d'aigrigoy, despues de haher 
atravesado el segundo cuarto, abrió la 
puerta de la antecámara, en la que halló 
á Mr. Roussclet, el cual le entregó un 
pliego cerrado bastante abultado, dicién- 
dule: 

—Peidonadano, padre mia, el baberos 
incomodado; pero me han dicho que era 
preciso entregaros al instante ese phego, 

—(iracias, señur Rousselet, difu el ia. 
die d'Aigrigny; y despues añadió: ¿Sa- 
beis á que hora ha de venir el doctor 
Baleinies ? 

—No puede tardar mucho, padre mio; 
puesto que quiere hacer antes de la no= 
che la operacion tan dolorosa que ha de 
producir un efecto tan decisivo en la sa- 
Ind del P. Rodin, y estoy preparaudolo todo 
con ese objeto, añadió Mr. Rousselot, 
mostrando un aparijo estraño, formida.- 
ble, que consideraba con una especie de 
espanto el P. d'Aigrigny. | 

—Yo nosési eseste gravesíntama, dijo 
el jesuita; pero acaba de esperimentar el 
P. Rodin una estincion de la voz. 

—Es ya la tercera vez, de ocho dias á 
esta parte, que se renueva ese aceidente, 
dijo Mr. Rousselet, y la operacion del 
señor Baleinier influira asi sobre la laringe 
como sobre los pulmones. 

. —¿Y es muy dolorosa la tal operacion? 
dijo el P. d'Aigrigny. 

—No creo que la haya mas cruel en 
toda !a cirujía, dij> el discípulo: asi es 
que el doctor Baleinier ha ocuitado su im- 
portancia al P. Rodin. 

-—Teued la bondad de conlinnar aguar- 
dando aqui al doctor Baleinier, y de de- 
cirle que entre al instante que llegue; re- 
pitió el P. d”Aigrigny, y volvió al cuarto 
del enfermo. Sentándose entonces á su ca- 


dencia y porque fuese mas secreta su con. | becera, le dijo mostrándole la carta: 
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—Hé aqui varios infvurmes contradice - 
torios relativos á diversos mienbras de la 
familia Renepont, quienes me han parecido 
dignos de una vigilancia especial;.... co- 
mo de algunos días áesta parte no me ha 
permitido miindisposicion el ver nada por 
mi mismo... porque hoy es el primer dia 
que me levanto... pero nv sé, padre mio, 
anadió dirigiendo la palabra á Rodin, si 
vuestro estado os permitirá oir..... 

Hizo Rodin un ademan tan deprecato- 
rio á la vez y tan desesperado, que cono- 
ció el P. d'Aigrigny que habria á lo me- 
nos tanto peligroenrelusará Rodin lo que 
pedia como en conformarse á sus deseos : 
volviéndose pnes al cardenal, quien per 
manecia siempre inconsolabie de no lia- 
ber podido arrancar su secreto al je- 
suita, le dijo con una respetuosa deferen- 
cia, mostrándole la carta: 

—¿Permite vuestra eminencia ?.... 

El prelado inclinó la cabeza y respon- 
dió : 

— Vuestros negocios son tambien los 
nuestros, querido padre mio, y la iglesia 
se debe alegrar siempre de lo que alegra 
á vuestra gloriosa Compañía. 

Rompió el P. d'Aigrigny el nema del 
pliego; habia en él diversas notas de le- 
tras diferentes. 

Despues de haber visto la primera, se 
obscurecieron súbitamente sus facciones 
y dijo con voz grave y penetrada: 

—Esto es una desgracia..... Una gran 
desgracia, 

Volvió Rodin súbitamente Ja cabeza há- 
cia él, mirándole con aire inquieto é in- 
terrogativo. 

— Ha muerto Elorina con el cólera, dijo 
el P. d'Aigrigny continuando, y lo peor, 
añadió el reverendo padre, estregando la 
nota entre sus dedos, es que, antes de 
morir, esta miserable criatura ha confe- 
sado 4 la señorita de Cardoville, que la 
estaba espiando hacia mucho tiempo, con- 
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forme á las órdenes de vuestra reverencia. 

La muerte de Florina y la confesion 
que habia hecho ¿su señora contrariaban 
sin di la los proyectos del 1. Rodin, por 
que se le oyó una especie de murmullo 
inarticulado, y á pesar desuahatimiento, 
manifestaron sus facciones un gran dis- 
gusto. 

Pasando á otra nota, 
d'Aigrigny y dijo: 

—Esta nota relativa al mariscal Simon 
no es absolutamente mala, pero noes ab- 
solutamente buena, puesto «ue aunncia, 
en suma, una mejnra en sy situacion, Ve- 
remos despues, por lus informes de otras 
fuentes, si merece esta nota entera fé. 

Rodin con un gesto impaciente y brns- 
co, hizo señas al padre d'Aigrigny que le- 
yese prontamente. 

Entonces leyó el reverendo padre lo que 
sigue : 

—«Se asegura que, de algunos dias á 
«esta parte, está menos triste, menos in- 
«quieto y menos agitado el espíritu de) 
« mariscal: ha pasado últimamente dos 
«horas con sus hijas, lo que no le habia 
«sucedido hace mucho tiempo. Como la 
«dura fisonomia de su soldado Dagoberto 
«se va aclarando cada dia mas...... se 
«puede mirar ese síntoma como una 
« prueba cierta del estado de la salud def 
« mariscal. 

« Habiéndose conocido la escritura de 
«las últimas cartas anónimas, las ha de- 
« vuelto al factur el soldado Dagoberto sin 
«que las haya abierto el mariscal; se pro- 
« porcionarán medios de que lleguen á sus 
« manos de otro modo. » 

Mirando despues á Rodin, el padre 
d'Aigrigny le dijo: 

—¿Sin duda piensa vuestra reverencia 
como yo, que podria ser mas satisfactoria 
esta nota ? 

Bajó Rodin la cabeza. Mostraba su fiso- 
nomía contraida cuanto sentia el no poder 


leyúla el padre 
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hablar; do: veces puso lamano en la gar- 
ganta, mirando con angustia al padre 


d'Aigrigny.. 


— ¡ Al!... esclamó el padre d' Vigrigny 


con cólera y amargura, despues de haber 


dado una ojeada á otra nota, ¡por una 


eventualidad feliz.... hay muchas desgra- 


ciadas hoy! y 
Al oir aquellas palabras, vulvióse Rodin 


hácia el padre d'Ajgrigny, estendiendo sus 


nianos trémulas, interrogándulo con los 
ademanes y con los ojos. 

Esperimentando tambien la misma ín- 
quietud, el cardenal dijo al padre d'Ai- 
grigny: 

—¿ Que os anuncia pues esa nota? que 
fido padre mio. 

—Creíamos que se ignoraha completa- 
mente que vive en nuestra casa el señor 
Mardy, respondió el padre d'Aigrigny, y 
se teme ahivra que haya descubicrlo Agri- 
col Baudoin la morada de suantiguo amo, 
y que le haya enviado una carta por me- 
dio de uno de los hombres de esta casa... 

Asi, añadió con cólera el padre d'Ai- 
grigny, durante estos tres dias, en los cua 
les me ha sido imposible el ir á ver áMr. 


Hardy al pabelion en quebabita, se habrá 


dejado seducir uno de lossirvientes... Hay 
entre nosotros un tuerto de quien me he 
desconfiado...... ¡miserable1 Pero no; no 


puedo creer en semejante traicion. Serian' 


demasiado deplorables sus consecuencias, 


porque nadie sabe mejor que yo en quel . 
| sigue: 


puesto están las cosas, y declaro que po- 
dria echarlo áperder todo semejante eor- 
respondencia; despertando en la imagina 
cion de Mr. Hardy recuerdos é ideas con 
tanto trabajo adormecidas, seecharia por 
tierra en un solo dia, por decirlo así, 
cuanto le hecho desde que está en nues- 
tra casa de recoleecion.... pero felizmente 
se trata solamente en esta nota de dudas, 
de recelos, y espero que losotros informes, 
que á mi parecer son mas seguros, no los 
confirmarán. 
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—Mi querido padre, dijo el cardenal, 
no se debe descsperar..... la buena rausa 
tiene siempre el apoyo del Señor. 

Parecia que aquella confianza no le ins- 
piraba mucha seguridad al padre d'Aj- 
grigny, el cual estaba pensativo, agovia- 
do, miéntras Rodin, estendido sobre su 
cama de dolor, se estremecia convulsiva - 
mente en un acceso de cólera muda, al 
pensar en aquel nuevo contratiempo, 

—Veamos lo que dice esta última nota, 


: diju el padre d'Aigrigny, despues de ha- 


ber pensado algun rato. Tengo bastante 


confianza en la persona que me la envia 


para no dudar ni un solo instante de la 
exactitud de los infurmes que contiene.... 
¡Quiera Dios que me eontradigan entera- 
mente los otros l 

Para no interrumpir elencadenamiento 
de los hechos contenidos en esta última 
nota, que cansó 1.na impresion tan terri- 
ble á los actores de esta escena, dejamos 
al lector que supla con su imaginacion to- 
das las esclamaciones de sorpresa, de ra- 
bia , de odio , de temor del padre d'Aigri- 
gny, así como la espantosa pantomima de 
Rodin, mientras duró la lectura de aque 
documento tan formidable, resultado de 
las investigaciones de un agente secreto y 
fiel de los RR, PP. 

XIIL 
LA NUTA SECRETA. 
Leyó pues el padre d'Aigrigny lo que 


« Hace tres dias llegó el abate Gabriel 
«de Renepont á la una y media de la tar- 
«de á casa de Mile. de Cardoville, en la 
«que no habia estado jamás, y se quedó 
«con esa señorita hasta cerca de las cinco. 

« Casi al instante que salió el abate, sa- 
«lieron tambien de aquella casa dos cria - 
«dos: el uno fué á casa del mariscal Si- 
»mon, el otro á casa de Agrico! Baudoin , 
«el obrero herrero!, y despues á casa de] 
« príncipe Djalma. 
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« Ayer hacia medio dia vinieron á casa | « to volúmen y por las manifestaciones de 


« Je Mile. de Cardoville el mariscal Sirmon 
« y sus dos hijas: poro tiempo despues lle- 
« gó tambien por su parte el abate Gabriel 
«de Renepont, acompañado de Agricol 
« Baudotn, 

«Ha halido una conferencia may larga 
«entre Mille. de Cardoville y esos perso- 
«najes quienes han permanecido con ella 
«hasta las tres y media. 

«El mariscal Sinon que habia venido 
«en coche, se ha ido á pié con sus dos hi- 
«jas: parecian los tres muy satisfechos, y 
«aun le han visto en una de las calles de 
wárbales apartadas de los Campos Eliseos 
«al mariscal, abrazar con efusion y enter- 
«necimiento á sus dos hijas. 

« El abate Gabriel de Renepont y Bau- 
« doin han salido los últimos. 

« El abate Gabriel ha vuelto á su casa, 
«como se ha sabido mas tarde: el herre- 
«ro, á quien labia muchas razones para 
« vivilar, ha ido á casa de un vinalero de 
«la calle de la Warpa. Le han seguido y 
«han visto que, habiendo pedido una bo- 
«tella de vino, se ha sentadu en un rincon 
« retirado del gabinete del fondo, á mano 
«izquierda: no bebia y parecia muy preo- 
« cupado: se ha supuesta por consiguiente 
«que estaba esperatido á alguno. 

«En efecro, al esbo de med a hora ha 
«Vegado un hombre de algunos treinta 
«años, moreno, alta de estatura, tuerto 
«del ojo izquierdo, vestido con levita de 
«color de castaña y pantalon negro, y sin 
nada en la cabeza. lebia venir de algun 
«sitio próximo, se la puesto á la mesa 
«con el herrero. 

«Han entablado ambos una conversa- 
«cion muy animada, de la que, por des- 
«gracia, no se ha podido oir ol una pa- 
«labra. Al cabo de una media hora, Agrí- 
«Col Baudoin ha puesto en manos del tuer- 
«to un paquete pequeño, que (segun pa- 
«recia, contenia oro, juzgando por su cor- 


«profundo reconocimiento del tuerto, el 
«cual ha recibio despues de Agricol Ban- 
«doin con mucha atencion una carta que 
« parecia recomendarle aquel con muchas 
«instancias: la ha puesto el taerto en su 
«bolsillo con el mayor cuidado y despues 
«se lan separado, diciendo el herreroal 
«otro: Mosta mañana. 

«Despues de este abocamiento se ha 
«Juzgado partimo seguir con el mayor eni- 
«dado al hombre tuerto: saliendo de la 
a vdlle de la Harpa, ha atravesado cl La- 
«cxemburgo y ha entrado en la casa de 
«reenlección de la calle de Vaugirard. 

«Han ido el dia signiente muy tem- 
«prano á los alrededores dela taherna de 
«la calle de la Harpa, porque se ignoraba 
«la hora de la cita que habia dado la vís 
«pera á Ágricol el hombre tuerto: se ha 
«esperado hasta la una y media, y en= 
«tonces ha ¡legado el herrero. 

«Como, por temor de ser reconocido, 
«se habian tomado precauciones para dis- 
«frazarse enteramente, se ha podido, asi 
acomo se habia hecho la víspera, entrar 
«en la tal taberna y sentarse á una mesa 
«cerca de la del herrero, sin escitar en 
«este sospecha ninguna: poco tiempo des- 
«pues ha llegado el hombre tuerto y le 
«ta dado tuna carta sellada de negro, 

«Al ver aquella carta ha parecido Á gri: 
«col tan coninovido, que, aun antes de 
«leerla, se ha visto claramente correr una 
«lágrima sobre sus bigotes, 

«Muy corta era la carta, puesto que 
« no le ha costado al herrero el leerla mas 
« de dos minutos; no obstante, ha pare- 
acido tan contento de ella, tan feliz, que 
«saltaba de alegria en su banco y ha apre- 
«tado cordialmente la mano del hom= 
«bre tuerto; despues parecia que pedia 
«con instancia alguna cosa que rehusaba 
«el tuerto; pero al lin ha parecido que 
«cedia este, y han salido ambos juntos 
«de la taberua. 
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«Se les ha seguido á lo lejos: como| «cuando estaba retenida en la casa del doc. 
«ayer el hombre tuerto ha entrado en la | « tor Baleinier, han tenido con esa seño. 


«casa in licada calle Vaugirard: Agricol, 
«despues de haberlo acompañado hasta la 
« puerta, ha dado muchas vueltas al rede- 
«dor de las paredes, pareciendo que es- 
«tudiaba el terreno; de tiempo en tiempo 
«escribia algunas palabras en .un carta- 
« pacio, 

«En seguida ha ido muy de prisa el 


«rita, en el hótel de Cardoville, una con- 
«ferencia que se ha prolongado hasta casi 
«media noche, á la cual asistían A griro) 
« Baudoin y otros dos obreros de la fábri- 
«ca de Mr. Hardy. 

« Hoy ha ido el príncipe Djalma á casa 
« del mariscal Simon y se ha quedado tres 
«horas y media; al cabo de este tiempo 


«herrero á la plaza del Oleon y ha to-+ «han ido el mariscal y-el principe, tuy 


«mado un cupé: se le la imitado, se le 
« ha seguido, y se ha visto que ha ido á 
«la calle de Anjou á casa de la señorita 
« de Cardoville. 

«Por una casualidad feliz, en el ins- 
«tante en que entraba Agrícol en aquel 
« hótel, se ha visto salir un coche con la 
«librea de la señorita de Cardoville; en 
«él estaba el escudero de dicha señorita 
«con un hambre de muy mala traza, muy 
« pobremente vestido y muy palido. 

« Merecia alguna atencion este inciden 
«te bastante estraordinario; asi es que 
«no se ha perdido de vista el cit:do co- 
«Che, el cual ha ido directamente á la 
« prefectura de policía. 

« Ha salido del coche el escudero de la 
«señorita de Cardoville, con el hombre 
«de mala traza, y han entrado ambos en 
«el despacho de los agentes de vigilancia; 
«al cabo de media hora ha salido solo el 
«escudero de la señorita de Cardoville, 
« y subiendo al coche, ha dadoórden que 
«lo llevasen al palacio de. justicia, y ha 


-««ido al despacho del procurador: del rey; 


«alli ha pasado como cusa de media hora, 
« y despues. ha vuelto á la calle de Anjou 
«al hótel de Cardoville, Se ha sabido; por 
«una via estremadamente segura, que el 
«mismo dia.á las ocho de la noche Mrs.! 
ade Ormesson y Valbelle, abogados: de 
« mucha reputacion, y el juez de iostruc- 
« cion: que. ha recibido .la queja ,: por.sez 
«cuestracion de la señorita de Cardoville 


«probableniente, á casa de la señorita de 
«Cardoville, puesto que se han detenido 
«en su puerta, calle de Anjou: un acci- 
«dente imprevisto ha impedido que se 
« pudiese completar este último informe, 

« Se avaba de saber quese ha despa- 

«chado muy poco hace, órden de poner 

« preso al llamado Leonardo, antiguo fac- 

«totum del baron Tripeaud. Se supone 

« que ha sido ese Leonardo el autor delin- 
«cendio de la fabrica de Mr. Francisco 
« Hardy; porque Agrícol Baudoin y dos 

«de sus camaradas han indicado un hom: 

«bre que tiene con Leonardo una seme- 

«janza estraurdinaria. | 

« De todo esto resulta, «que de pocos 

« dias á esta parte el hótel de Cardoville 

«es el foco en donde-se reunen y de don- 

« de parten los pasos .mas activos y mas 
“« multiplicados,:querse dan:siempre, se= 
“« gun parece , alrededor del mariscal Si- 
«mon, de sus hijas y de Mr. Francisco 

«Hardy;'pasos en los que la señorita de 
« Cardoville, el abate Gábriel «y Agrico! 

eson lus agentes mas infatigables, y segun 
use teme. los:mas: peligrosos,» | 

«Comparando esta nota con los. otros ir; - 
formes y recordando do pasado, :restl- 
tahan.de todo.esto, ¡descubrimientos que 
álrumaban á.aquellos, reverendos padres. | 
Asi bo secs : ' . 

. Tenia Gabriel. frecuentes: y-largas con- 
-ferencias con. Adriana, quien. hasta enton- 
ces le habia sido.desconocida. 
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Habia entablado Agrícol Baudoin rela- 
ciones con Mr. Hardy, y tenia ya la jus- 
ticia algunosindicios acerca de los autores 
y de los instigadores del motin que habia 
arruinado é incendiado la fábrica del com 
petidor del baron Tripeand. 

Parecia casi cierto que el principe Djal- 
ma habia tenido una conferencia con la 
señorita de Cardoville. 

Ese conjunto de hechos probaba hasto 
la evidencia, que, fiel á la amenaza que 
habia hlecho á Rodin, cuando se descu- 
brió la doble perfidia del reverendo padre, 
la señorita de Cardoville se ocupaba ac- 
tivamente en reunir al rededor suyo los 
miembros dispersos de su familia con ob- 
jeto de escitarlos á ligarse contra el ene- 
migo peligroso, cuyos detestables proyec- 
tos, asi descubiertos y valerosamente con) 
batidos, no debian tener en adelante nin- 
guna probabilidad de salir bien. 

Ahora se comprende cual debió ser el 
el terrible efecto que produjo aquella nota 
en el padre d'Aigrigny y en Rodin.... en 
Rodia, agonizante, clavado en una cama 
por el padecimiento y reducido á la im- 
notencia, mientras veia desplomarse trozo 
por trozo su laborioso edificio. 

XIV. 
LA OPERACION. 

Hemos renunciado á pintar la fisono- 
mía, la actitud y ei ademan de Rodin du- 
rante la lectura de la nota que arruinaba 
al parecer las esperanzas concebidas tanto 
tiempo liacia: iba á faltarle todo á la vez, 
y al momento mismo en queuna confian- 
za casi sobrehumana en el écsito de su 
trama le daba la suficiente enerjía para 
dominar aun su enfermedad. Saliendo 
apenas de una agonía dolorosa, un solo 
pensamiento fijo, devorador, le habia aji- 
tado hasta el delirio. ¿Que progreso en mal 
-6 en bien habia hecho durante su enferme- 
did oquel negocio tan inmenso para él? Se 
le anunciaba primeramente una noticia 
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feliz, la muerte de Santiago; pero inme- 
diatamente las ventajas de esa nuerte que 
reducia de siete á seis el número de lus 
herederos de Renepont, quedaban ano- 
nádadas. ¿De quéservia esa muerte, pues- 
to que aquella familia dispersada, ataca- 
da ensu aislamiento con una perseverancia 
infernal, se reunía, y conocia en fin los 
enemigos que tanto tiempo hacia le daban 
golpes secretos? Si todos aquellas corazo- 
nes heridos, lastimados, despedazados, se 
reunian, se consulaban, dándose un apo- 
yo lirme y recíproeo, genado estaba su 
pleito y los reverendos padres perdian la 
enorme herencia. 

¿ Oué hacer? ¿Qué hacer ? 

¡ Estraño poder esel de la voluntad hu- 
mana! Tiene ya Rodin un pié en la se- 
pultura, está casi agonizando, le falta la 
voz, y sin embargo aquella alma tenaz y 
fecunda en recursos no desespera aun: 


que le vuelva un milagro lasalud y aque- : 


lla impertérrita confianza en el éecsito de 
sus proyectos que le ha dado el poder de 
resistir á su enfermedad, á la cual hubie- 
ran sucumbido otros muchos, aquella con- 
fianza le dice que podrá remediarlo todo... 
pero es menester la salud, la vida. 

¡La salud... la vida !...é ignora su mé-* 
dico si sobrevivirá ó no á tantos sacudi- 
mientos...si podrá soportar una operacion 
terrible... ¡La salud...la vida!... Y poco 
antes oía el mismo Rodin hablar de las 
solemnes exequias que se le harian.... 

¡ Pues bien! La salud, la vida, las ten- 
drá; se lo ha dicho á si mismo... Sí; ha 
querido vivir hasta ahora... y ha vivido... 
¿Por qué no vivirá aun mas tiempo? 

Vivirá pues... ¡así lo lla determinado! 

Cuanto acabamos de decir, Rodin lo ha- 
bia pensado en un segundo por decirlo 
así. 

Necesario era que sus facciones, desor - 
denadas por esta especie de tormento mc- 
ral, revelasen alguna cosa muy estraña, 
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pues le miraban el padre d'Aigrigny y el 
cardenal silenciosos y atónitos. 

Una vez resnelto á vivir con cl objeto 
de sostener una lucha desesperada contra 
la familia de Renepont, Rodin obró en 
eonsecuencia de esa determinacion; así es 
que el prelado y el padre d'Aigrigny cre- 
yeron durante algunos instantes que esta- 
ban bajo la infinencia de un sueño. 

Por un esfuerzo de voluntad de una 
energía increible, y como si se hubiese 
movido por un resorte, se arrojó Rodin 
fuera de la cama, llevándose una sábana 
quearrastraba por el suelo comu una mor- 
taja tras de su cuerpo cárdeno y descar- 
nado... El cuarto estaba frio; invudaba el 
sudor el rostro del jesuita, y sus pies hú- 
medos y huesosos dejaban la marca en los 
ladrillos. 

— ¡Infeliz! ¿qué estáis haciendo? Es 
daros la muerte, esclamá el padre W'Ai- 
grigny abalanzándose á Rodin para for- 
zarlo á qne se volviese á la cama. 

Pero éste, estendiendo nno de sus bra- 
zos de esyueleto, duro como el hierro, re- 
chazó lejos al padre d'Aigrigny con un vi- 
gor increíble para quien pensase en el es- 
tado de inanición en que se hallaba hacia 
mucho tiempo. 

—Tiene la fuerza de un epiléptico..... 
mientras está con el accidente. 

Dijo al prelado el padre d'Aigrigny en- 
derezándose. 4 

Rodin se dirigió con paso grave hacia 
el bufete en donde se hallaba tudo lo ne- 
cesario para que escribiese cada dia sus 
recetas el doctor Baleinier; sentándose 
despues junto á aquella mesa, tomó el je- 
suita una pluma y papel y comenzó a es- 
cribir con puño firme. 

Sus movimientos calmados, lentos y se- 
guros, tenian algo de la mesura reflexio- 
nada que se advierte en lossonimbulos. 

Mudos, inmóviles, sin saber si estaban 
despiertus ó dorinidos, al ver aquel pro- 
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digio, el cardenal y el padre d'Aigrigny se 
qnedaron con la boca abierta ante la in- 
creible serenidad de Rodin, quien medio 
desnudo escribia con una perfecta tranqui- 
lidad, 

Sinembargo el padre d”Aigrigny se acer- 
có á el y le dijo: 

— Padre mio..... pero es una insensa- 
(EN 

Levantó los hombros Rudin, volvió la 
cabeza hácia él, é interrumpiéndolo con 
un ademan, le hizo señas para que se 
acercase y leyese lo que estaba escribiendo. 

Pensaba el reverendo padre que veria 
las elucubraciones de un cerebro enferma, 
y tomó la loja que escribia el padre Ro- 
din mientras se ponia ¿este á hacer otra 
nota. á 

— Monseñor... esclamó el padre d'Ai- 
grigny, leed esto. 

Leyó el cardenal la hoja, y volviéndola 
al padre d'Aigrigny, no menos asombrado 
que él: 

— Está lleno de razon, de habilidad, de 
recursos: así se neutralizará el peligroso 
concierto del abate Gabriel y de la seño- 
rita de Cardoville, que parecen en efecto 
los prumotores mas peligrosos de esta cua- 
lícion. 

— En verdad es esto milagroso, dijo el 
padre d'Aigrigny. 

—¡ Ah! querido padre mio | dijo en voz 
baja el cardenal, oyendo aquellas palabras 
del jesuita y sacudiendo la cabeza con una 
espresion de sentimiento triste. ¡Qué lás- 
tima que seamos los únicos testigos de lo 
que pasa! ¡Qué magnífico MILAGRO se 
hnbiera podido hacer con esto!... Un hom- 
bre agonizando.... trasportado así súbita- 
mente... Y presentando la cosa bajo cier- 
to aspecto... Casi valdria esto tanto como 
la resurreccion de Lázaro... 

— ¡Qué idea, monseñor! dijo el padre 
d'Aigrigny á media voz, es perfecta, y no 
se ha de abandonar..... es muy acepta- 
ble y... 
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Es'e inocente y pequeño complót tauma- 
túrgico fué interrumprdo por Rodin, quien 
volviendo la cabeza, hizo señas al padre 
d'Aigrigny para que se acercase, y le dió 
otra huja acompañada de un papelito en 
el que se leían las palabras siguientes : 

«a Paraque se haga dentro de una hora, » 

El padre Paigrgny leyó rápidamente 
la nota nueva, y esclamió: 

—Es verdad no habia pensado en eso: 
de ese modo, en luzar de ser funesta la 
correspondencia de Bandoin y de Mr. Har- 
dv puede tener escelentes resultados, En 
verdad, añtadio en voz baja y acercándose 
al cardenal el padre VA igrizny, mientras 
continuaba escribiendo Rodin, estuy cun- 
fundido.... veo.... leo.... y apenas puedo 
creer á mis ojos... hace un instante abru 
mado, moribundo... y ahora con el espí- 
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Quiso cl doctor, lleno de sorpresa , to- 
marle el pulso de ta mano izquierda , que 
le abandonó Rodin continuando escribien- 
do con la derecha. 

— ¡Qué prodigio! esclamó el doctor Ba- 
leinier, quien contaba las pulsaciones de 
Rodin, Ocho dias hace qne está, y aun 
estaba esta mañana, el pulso brusco, in- 
termitente, casi insensible, y ahora se le 
vanta... se arregla... nu sé qué pensar... 
¿Qué hasucedido pue*?... No puedo creer 
td que veo. 

sto decia volviéndose al padre d*Ai- 
vrigny y al cardenal. 

— lil reverendo padre ha esperimen- 
tado primeramente una estincion de voz, 
y despues nn acto de desesperacion tan 
violento, tan furioso, causado por unas 
noticias deplorables, respondió el padre 


A S Ds e 
ritu tan claro, tan brillante como cuando | d'Aigrigny, que durante un instant- he- 


MAás..... ¿Somos acaso testigos de uno de 


mos temblado por su vida..... mientras al 


e.0s fenómenos de sonambulismo, du- contrario ha tenido el reverendo padre 


rante los cuales el alma obra sola y dumi- 
na al cuerpo? 

Abrióse de repente la puerta y entró 
con viveza el señor Balcinter, 

Al ver á Rodin sentado en ste bufete, 
medio desnndo, con los pies en las laari 
Mos, esclamó el ductor en tuno de repro- 
che y de espanto: 

— Pero, monseñor... pero, padre mio... 
es un homicidio el dejarle á ese infeliz en 
ese estado. Si tiene un acceso de tabardi. 
Ho , es necesario atarle en la cama y po- 
nerle la camisole de force (1). 

Diciendo esto, el doctor Balvinier se 
acercó rávidamente á Rodin y le asió el 
brazo: pensaba encontrar el eútis seco y 
helado, y estaba al contrario flexible, casi 
húmedo. 


(1) Así se llama una tónica y á veces 
un sayo (los hay de diversas formas) que 
les ponen en Francia 3 los locos y dá los 
condenados á muerte para que nirbagan 
ni se hagan daño alguno. — (N. del T.) 





fuerzas para ir á «se bufete, en donde 
está escribiendo hace diez minutos con una 
claridad de razonamiento, una pureza de 
espresion, que nos ha dejado confundidos 
á monseñor y á mi, 

— No hay duda ninguna, esclamó el 
doctor, e: violento acceso de desespera - 
cion que ha esperimentado, ha producido 
en él una perturbacion violenta que pres 
para admirablemente la crisis reactiva que 

ahora estay casi seguro de lograr por me- 
dio de la operacion. 

—Persistis pues en hacerla, dijo en voz 
mny baja el padre d'Aigrigny al doctor 
Baleinier, mientras continuaba Rodin es- 
cribiendo, 

— Esta mañana hubiera podido titu- 
bear; pero aliora dispuesto cual está...., 
voy á aprovechar el instante de esta gran» 
de surescitarion, la cual, seguu preveo, 
será seguida de un grande abatimiento. 

—Asi, dijo el cardenal, sin la opera- 
CÍONM..... 





ALBUM. 


—Aborta esta crisis tan feliz, tan ines 
perada..... y su reaccion puede matarle, 
TMIONSOEÑOT..... 

—¿Y le habeis advertido de la grave 
dad de la operacion ? 

— Poco mas Ó imenos..... monseñor; 
dijo el doctor Baleinier. 

Y acercándose á Rodin, quien, como 
continuaba escribiendo y pensando, nada 
habia oido de esa conversacion en voz baja: 

—Reverendo padre mio, Je dijo el doc- 
tor en voz firine: ¿quéreis estar en pié 
dentro de ocho dias? 

Hizo Rodin un adenian lleno de con - 
fianza, que significaba : 

— ¡Pues en pié estoy ! 

—No os llameis á engaño, respondió 
el duector, esta crisis es escelente; pero 
durará poco, y si no la aprovechamos... 
al instante..... para hacer la operacion de 
que os he hablado un poco, á fé mia..... 
'os lo digo brutalmente..... despues de se- 
mejante sacuidimiento..... de nada res- 
puudo. 

Aquellas palabras llamaron tanto mas 
la atencion de Kodin, cuanto que media 
hora antes habia esperimentado cuan corta 
habia sido la duracion de la mejoría efé- 
mera qne le habia ocasionado la buena no- 
ticia del padre d'Aigrigny, y comenzaba 
a sentir de nuevo un acrecentaiwiento de 
'opresion alpecho. 

—En una palabra, mi reverendo pa- 
dre, ¿quereis vivir ó no? 

Rodin eseribió rápida mente estas pala- 
bras que le dió al doctor. 

— Por vivir..... me dejaria cortar los 
cualro miembros ; estoy dispu sto á todo, 

É hizo un movimiento para levantarse. 

— Debo declararos, reverendo padre 
mio, no para haceros vacilar, sino para 
que no sea sorprendido vuestro coraje, 
añadió el doctor Baleinier, que esta ope 
racion es cruelmente dolorosa. 

Levantó los ojos Rodin, y escribió. 
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—Vejadme la cabeza y torad tudo lo 
demas. 


El ductor labia leido en alta voz estas 


palabras; el cardenal y el padre d'Ai- 
[3righy se miraron surprendidos de aquel 


indómito valor. 

—Reverendo padre mio, dija el doc- 
tor Baleivier, sería necesario volveras á 
acustar. 

Rodin escribió : 

Preparoos..... tngo que escribir órdenes 
urgentes. Me advertireis cuundo sea nece- 
sario, 

Plegando despues 1n papel, que cerró 
con una oblea, Rodin hizo señas al padre 


|d”Aigrigny, que leyese lo que iba á escri- 


bir , y escribió estas palabras: 

—Enviad al instante esta nota al agente 
que ha dirigido las cartas anónimas al ma. 
riscal Simon, 

—Al instante mismo, reverendo padre 
mis, dijo el padre d'Aigrigny, voy á darle 
este encargo á una persuna muy segura, 

—Reverendo'padre mio, diio el doctor 
Baleinier, ya que tanto empeño tenvis en 
escribir, volveos á acostar y escribireis en 
la cama, mientras preparamos lo nece- 
sario. 

Hizo Rodin un gesto aprobativo y se 
levantó, 

Pero ya comenzaba á realizarse lo pro- 
rosticado por el doctor; apenas pudo el 
jesuita estarse eñ pié un solo segundo, y 
se dejó caer subre la silla..... Entonces 
miró angustioso al ductor Baleinier y su 
respiracion comenzó á sofucarse vada 1ez 
Mas. 

El doctor, queriendo tranquilizarle, le 
dijo: 

—No tengais inquietud ninguna... pero 
es necesario aprestiraros..... apoya0s so- 
bre el padre d'Aigrigny y sobre mí. — * 

Con aquellos dus apoyos pudo al fin Ro- 
din irá su cama, y habiéndose incorpo- 
rado, mostró con un ademan el bufetito 
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y el papel para que se los trajeran. Sir- 
viole de atril una cartulina, y continuó 
escribiendo sobre sus rodillas, interrum- 
piéndose de tiempo en tiempo para aspi- 
rar aire con mucho trabajo como sise hu - 
biera sofocado, pero sin hacer caso nin- 
guno de cuanto pasaba al rededor suyo. 

—Reverendo padre mio, dijo el docter 
Baleinier al padre d'Aigrigny, ¿sois ca- 
paz de ayudarme y asistirme en la opera 
cion que voy á hacer? ¿tencis esa especie 
de valor ? 

—No, respondió el reverendo padre. 
En el ejército jamas he podido asistir á 
una amputacion: al ver sangre me des- 
mayo. 

—No hay sangre, dijo el doctor Balei- 
nier; pero fuera de eso aun es peor... te- 
ned pues la bondad de enviarme tres de 
nuestros reverendos padres; ellos me ayu- 
darán... tened tambien la bondad de ad- 
vertir á Mr. Rousselet que venga con su 
aparejo. 

Salió el padre d'Aigrigny. 

El cardenal se acercó al doctor Balei- 
nier y le dijo con voz baja, mostrándole 
á Rodin: 

—¿Está fuera de peligro? 

—Si resiste á la operacion, sí, mon- 
señor. 

—Y.... ¿estais seguro que resistirá ? 

—A él le diria, sí; á vos, monseñor, 
os digo: es de esperar. 

—¿Y si sucumbe, habrá tiempo para 
administrarle en público los sacramentos 
con cierta pompa, cosa que ocasiona siem 
pre algunas lentitudes? 

—HEs probable que su agonía durará... 
al menos un cuarto de hora. 

—Poco €s..... pero al fin es menester 
contentarse, dijo el prelado. 

Y se retiró junto á una de las venta- 
nas, en cuyos cristales se puso inocente 
mente á tocar el tambor con la punta de 
los dedos, pensando en el efecto que pro- 
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ducirian las luces del catafalco que tanto 
deseo tenia de preparar para Rodin. 

En aquel instante -entró Mr. Rousselet 
con tina gran caja cuadrada bajo del bra- 
ZO; se acercó á una cómoda y comenzó á 
preparar su aparejo encima del márinol 
que la cubría. 

—¿Cuantos habeis preparado? dijo el 
doctor Baleinier, 

—Seis, señor. 

—Bastan cuatro; pero mejor es estar 
prevenido. ¿No está el algodon demasiado 
apretado? 

—Mirad, señor. 

—Muy bien. 

—¿Y cómo vá el reverendo padre?.... 
preguntó el discípulo al maestro. 

—Hum.... hum..... respondió en voz 
baja el doctor. Terrible es el embarazo 
del pecho, y al respirar, sifla..... la voz 
siempre apagada.... pero en fin hay una 
eventualidad. 

—Todo lo que yo temo, señor, es que 
el reverendo padre no pueda resistir á un 
dolor tan horroroso. 

— lisa es tambien otra eventualidad... 
pero en semejante situacion es necesario 
arriesgarlo todu.... Vamos querido “mio, 
encended una vela que ya oigo venir á 
nuestros enfermeros. 

En efecto, pronto entraron acompaña- 
dos por el padre d'Aigrigny los tres con- 
oregantes que por la mañana se estaban 
paseando en el jardin de la calle de Vau- 
girard. 

Los dos ancianos de las caras rubicun- 
das y floridas, y el jóven del rostro ascé- 
tico, vestidos los tres, como á lo ordina- 
rio, de negro, Con alzacuellos, y en la ca- 
beza honetes cuadrados; parecian, por 
otra parte, muy bien dispuestos á ayudar 
al doctor Baleinier durante la formidable 
operacion. 
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7, 
EL TORMENTO 

—Reverendos padres mios, diju gra- 
ciosamente el duetor Baleínier á los tres 
congregantes, os agradezco vuestra buena 
cooperacion.... lo que liabeís de hacer es 
muy sencillo, y eon la ayuda del Señor, 
salvará esta operacion á nuestro querido 
y reverendo padre. 

Las tres sotanas negras levantaron los 
ojos al cielo con compuncion y despues 
hicieron una reverencia, como si no hu - 
biese habido mas que un sola hombre. 

Rodía muy indiferente á cuanto pasa- 
ba al rededor suyo, no habia cesado ni un 
solo instante, sea de escribir, sea de pen 
sar.... sin embargr, de tiempo en tiempo, 
á pesar de aquella tranquilidad aparente, 
habia esperimentado una dificultad tan 
grande para respirar, que el doctor Ba- 
leinier habia vuelto la cabeza con suma 
inguietud al oir la especie de silvido sofo 
cado que salia de la garganta del enfer- 
mo; asi es que, despues de haber hecho 
una seña al discípulo, el doctor se acercó 
4 Kodin y le dijo: 

—Vaios, reverendo padre mio.... es- 
te es el gran momento... ¡valor! 

No se manifestó en las facciones de! je- 
suita indicio ninguno de espanto, y se que- 
dó su rostro impasible como el de un ca- 
dáver: solamente sus pequeñuelos ojos 
de reptil resplandecieron aun mas brillan- 
tes en el fondo de su oscura órbita; estu- 
vo mirando un instante á los testigos de 
aquella escena; poniéndose despues la pls1- 
ma entre los dientes, dobló y cerróaun otro 
pliegnecito, lo puso encima de su mesa de 
noche, y en seguida hizo al doctor Balei- 
nier una seña que quería decir: dispuesto 
estoy. 

—En primer lugar, es necesario quita 
ros la aJmilla de lana y la camisa, padre 
mio. 

Por vergúenza ó pudor, Rodin vaciló 
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un instante.... solamente 1n instante..... 
porque cuando el doctor dijo de nuevo: 

—Es necesario, reverendo padre mío; 
Rodin, siempre sentado en su cama, obe- 
deció con la ayuda del doctor Balvinier; 
quien añadió sin duda para consolar su 
pudor ofendido: 

—Noy lenemos r.ecesidad absolutamen- 
te sino de vuestro pecho, querido padre 
mio, el lado derecho y el izquierdo. 

En electo, tendido Rodin buca arriba, 
teniendo siempre en la cabeza aquel gor- 
ro de seda grasiento, dejó ver la parte 
anterior de un tronco medio macilento y 
amarillento, ó por mejor decir, el arma- 
zon huesoso de un esquelcto, puesto que 
las sombras que producian lo elevado de 
las costillas y de las ternillas sellaban su 
cuerpo con surcos negros, profundos 


circulares. En cuanto á susbrazos, sehú*£-* 


biera podido creer que eran huesos-ro- 
deados de cuerdas gruesas y cubiertas cun 
pergamino atezado, por el gran relieve 
que daba á sus huesos así-como á sus ve- 
nas el abatimiento muscular. 

—Vamos, Mr. Rousselet, los aparejos, 
dijo el doetor Baleinier. Y despues, hia- 
blando á los tres congregantes. Acercaos, 
señores... lo que habeis de hacer...es muy 
sencillo..... ya os lo he dicho, como vais 
á ver. 

Y comenzó el doctor Baleinier á insta- 
lar el negocio. 


Fué cosa muy sencilla en efecto. 

Dió el doctor á cada uno de sus enfer- 
meros una especie de trébede de acero, 
de algunas dos pulgadas de diámetro y 
tres de altura: el centro circular de aque- 
lla trébede estaba lleno de algodon apila- 
do y muy espeso; tenfase en la mano 
aquel instrumento por medio de un man- 
go de madera. 

En la mano derecha estaba armado ca- 
da una de los enfermeros de un pequeño 
tubo de hoja de lata de diez y ocho pul- 
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gadas de largo: en una de sus estremida- 
dos habia una embocadura para que pu- 
diose aplicar sus labios el practicante, y 
en la otra estaba encorbado el tubo y se 
ensanchaba de modo que podia servir de 
cobertera á la pequeña trébede, 

No ofrecian aquellos preparativos nada 
de espantoso, el padre d'Aigrigny y el car- 
denal, que lo miraban tudo de lejos, no 
comprendian como podia ser tan doloro- 
sa aquella operacion. 

Pronto lo comprendieruún. 

Habiendo el doctor Baleinier armado 
asi á sus enatro enfermeros, se acercó á 
Rodin, enya cama habian hecho rodar 


hasta la mitad del cuarto, 
—Ahora, señores, dijo el doctor Ralei- 


nier, encended el algodon.. colocad la par- 
te encendida sobre la piel de su revcren 
cia. por medio de la trébede que contiene 
la mecha... cubrid la trébede con la parte 
ensanchada del caño, y soplad por la em- 
bocadura para avivar el Íuego..... es Cosa 
muy simple como vos veis. 

En efecto, habia en aquella operacion 
una ingenuidad patriarcal y primitiva. 

Cuatro mechas de algodon encendido, 
pero preparado de modo que nou se que- 
mase sino poco á poco se aplicaron á de- 
recha é izquierda del pecho del padre Ro- 
din... 

Se llama eso vulgarmente moxas. Asi 
«que se ha quemado tudo el espesor de la 
piel con aquel fuego lento, está concluido 
el asunto..... dura eso como unos ocho 
minutos. Dicen, que, comparada con 
eso, ima amputación no es tinas que Una 
bagatela, 

Kodin habia examinado los preparativos 
de la operacion con una curiosidad intré- 
pida; pero al primer covtacto de aquellos 
cuatro kraseros devoradores, seimcorporó 
y se retorció como una culebra sin poder 
der un solo grito, porque estaba mudo: 
le estaba p:o'ubida hasta la espansion del 
dulor. pes 


O 


ALBUM. 


Como aquel movimiento brusco de 
Rodin levantó los aparejos de los cuatro 
eúfermeros, húbose de comenzar de nue- 
vo la operacion. 

—Anino, mi querido padre, ofreced 
vitestros padecimientos al Señor....... los 
areptara... dijo el doctor Baleinier con un 
tono eambelecador, ya os lu he advertido ; 
es muy dolorosa esta operacion, pero tan 
saludable como dolorosa. Es cuanto se 
puede derir.... Vamos.... vos que habeis 
manifestado hasta ahora tanta resolucion, 
vo la perdais en este instante tan deci- 
SI AODA 

Ro.lin halia cerrado los ojos, vencido 
por aquella primera sorpresa del dolor; 
los volvió a abrir, y miró al doctor cun 
aire casi confuso de haber manifestado tan- 
ta delnlidad. 

Y sin embargo, á derecha é izquierda 
de su pecho se veian ya cuatroanchas es- 
carras, rojizas, sanguinolentas...... por lo 
agudas y profundas que habian sido las 
qhemaduras... 

Al instante en que se iba á estender de 
buevo en la cama de dolor, hizo señas 
Rodin, índicando con el tintero, que que- 
ria escribir. 

Podia satisfacerse aquel capricho, 

Alargóle el doctor la cartulina, y Rodin 
escribió como por reminiscencia. 

Mas vale no perder tiempo... Haced que 
atviertan inmediatamente al baron Tri- 
peaud de la órden que se ha dado para po- 
ner preso ú su factotum Leonardo; asi po= 
drá tomar medidas. 


Escrito que hubo aquella noticia, la dió 
el jesuita al doctor Baleinier, haciéndole 
señas pue la pusiese en mano del padre 
d' Aigrigny; éste tan adorado como el 
doctor de semejante serenidad en medio 
de tan atroces dolores, se qnedó atónito 
por nn momento. Rodin con los ojos elos 
vados:conimpaciencia en el reverendo pa- 
dre- parecia que esperaba inquieto que sa- 
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liese del cuarto para ir á cumplir sus ór- 
denes. 


Adivinando el doctor el pensamiento de 


Rodin, dijo una palabra al padre d'Aigrigny 
el cual salió al instante. 

— Vamos, reverendo padre mio, dijo el 
doctor á Rodin, es menester comenzar de 
nuevo; esta vez no os meneeis; ya sabeis 
lo que €S... 

Nu respondió Rodin: juntó las dos ma- 
nos encima de su cabeza: ofreció sn pecho 
y cerró los ojos. 

Era aquel un espectáculo estraño, lúgu- 
bre y casi fantástico. 

Aquellos tres sacerdotes cubiertos con 
sus largas túnicas negras, inclinándose ba 
cia aquel cuerpo reducido casi.al estado 


de cadáver, con los labios colados á aque - 


llas trompas que daban en el cuerpo del 
paciente..,. parecia que estabao aspiran- 
do su sangre, ó ligándolo con algun en- 
canto mágico. . 

Comenzó á esparcirse en aquel cuarto 
siiencioso un olor decarne quemada, nauú- 
seabundo, penetrante, y cada uno de los 
enfermeros oyó bajosu trébrde y del hu- 


mo un pequeño chisporroteo; era el pe- 


llojo de Rodin que se tendia bajo la in- 
fluencia del fuego y se abria en cuatro pa- 
rajes de su pecho.... 

El sudor que inundaba su rostro maci- 
lento lo hacia brillar al mismo tiempo; á 
sus sienes estaban coladas algunas mechas 
de cabellos grises, tiesos y húmedos. Era 
tan fuerte á veces la violencia de los es- 
pasmos, que se hiachaban las venas de sus 
brazos endurecidos, y se tendian como 
cuerdas que se van á romper. 

Aguantando aquel horroroso tormento 
con tan intrépida resignación como el sal- 
vaje, cuya única gloria consiste en des- 
preciar el dolor, Rodin sacaba su valor y 
su fuerza de la esperanza..... y aun casi 
diríamos de la certidumbre de vivir..... 
Era tal el temple de aquel indómito ca- 
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rácter y la omnipotencia de aquel espíri- 
tu enérgico, que en medio de aqueltosin- 
Jecibles tormentos no perdia de vista ni 
un solo instante su idea fija.... Durante 
las cortas intermitencias que le dejaba el 
padecimiento, á veces desigual, aunque 
siempre en el mismo grado de intensidad, 
Rodin pensaba en el negocio Renepont, 
calculaba las evenivalidades, combinaba 
las medidas mas prontas, sinticodo vuan 
necesario era el nv perder ni un frstante, 

No le quitaba los ejus el doutor Balei- 
nier, examinando con la mayor atencion 
asi los efectos del dolor como la reaccion 
saludable de ese dolor «uv el enfermo, 
quien parecia, en efecto, que respiraba 
ya cow. mayor libertad. 

De- repente echó Rodin la mano á.la 
frente, como incitado por una inspiracion 
súbita; volvió con viveza la cabeza. hácia 
el doctor Baleinier, y le pidió por señas 
que suspendiese la operacion por un ins- 
tante. 

— Debo advertiros, reverendo padre 
mio, que ya está hecha mas de la mitad, 
respondió el doctor, y que si se interrum- 
pe os parecerá mas doloroso AUN..... el, 
volverla á comenzar. 

Respondió por señas Rudin que poco le 
importaba, pero que queria escribir. 

—Señtores.... suspended Un instante... 
dijo el doctor Baleinier.... no levanteis 
las m xas.... pero no aviveis el fuego. 

Es decir que el fuego continuaria sun- 
vemente queñándole el pel ejo al entermo 
en lugar de quemárselo vivamente. 

A pesar de aquel dolor, menos atroz 
pero siempre agudo y profundo, se puso 
4 escribir Rodin bova arriba, viéndose 
forzado por la situacion en que estaba á 
tener con la mano izquierda ¡a carlulina 
al nivel de la altura de los ojos y á escri- 
bir con la mano derecha, como quien pin- 
ta techos, por decirlo asi. 

Trazó primeramente en una hoja algu- 

ym 
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nos signos alfabóticos de una elave que 
habia compuesto para sí solo con el obje- 
to de notar ciertas cosas secretas. Pocos 
momentos antes, en medio de su horrib!e 
tormento, le habia venido una idea lumi- 
nosa: la creiabuena y la notaba, temien- 
do olvidarla en medio de sus padeci- 
mientos, aunque interrumpiéndose dos ó 
tres veees, porque si no ardía su pellejo 
con tanta rapidez como antes, na por eso 
se dejaba de quemar: eontinuó sín em- 
bargo Rodin y eseribió en otra hoja las 
palabras siguientes que, conformandose á 
una seña suya, se pusieron en manos del 
padre d'Aigrigny: 

Enviad al instante B.... para que vea ú 
Faringhea, de quien recibirá la cuenta que 
dé de los acaecimientos de estos últimos dias, 
por lo que toca al principe Djalma ; volverá 
inmediatamente aquí Í.... con esa relacion. 

Apresuróse á salir el padre d'Aigrigny 
para dar aquella nueva órden. 

El cardenal se acercó un poco al teatro 
de la operacion, porque, á pesar del mal 
olor de aquelcuarto, se complacia en ver 
asar parcialmente al jesuita, á quien le 
tenia un rencor de cura italiano. 

—Vamos, reverendo padre mio, dijo el 
doctor á Rodin, continuad siendo tan ad- 
mirablemente valeroso; ya comienza á 
desembarazarse vuestro pechio..... teneis 
que pasar aun un rato muy malo, y poco 
despues, buena esperanza..... 

Se volvió á poner como antes el pa- 
ciente, y entró en aquelinstante el padre 
d'Aigrigny. Interrogolo con una mirada 
Rodin, y respondió el padre d'Aigrigny 
afirmativamente. 

A una señal que dió el doctor, los cua- 
tro enfermeros acerearon los labios á los 
caños y comenzaron á activar el fuegoso- 
plando precipitadamente. 

Fué tan atroz aquella recrudescencia 
de tormento, que, á pesar del imperio 
qile sobre si tenia Rodin, le rechinaron 


ALBUM. 


los dientes que parecia que se iban 4'en3- 
ear, dió un sobresalto convulsivo, y se 
hinehó con tal fuerza su pechu jadeante 
bajo aquel brasero, que despues de 'un 
violento espasmo salió al fin de sus pu"- 
mones un alarido terrible de dolor... pero 
libre, sonoro y retumbante, 

— ¡Ya está desembarazado el peclio'! 
esclamó eldoctor Baleinier triunfante, ¡ya 
está salvado!... hacen sus funciones los 
pulmones. ... vuelve la voz..... ha vuelto 
la voz..... Soplad, señores, soplad..... y 
vos, reverendo padre mio, dijo alegre- 
mente á Rodin, si podeis hacerlo, gri- 
tad... ahullad... sin embarazo ninguno... 
me alegraré de oiros y os aliviará eso..... 
Ánimo, ahora..... respondo de vos. ls 
una cura maravillosa..... la publicaró...., 
la pregonaré eon cajas y clarmes. 

—Permitid, ductor, dijo en voz baja 
el padre d'Aigrigny , acercándose con vi- 
veza al doctor Baleinier, testigo es mon» 
señor que me habia yo reservado de an- 
temano la publicacion de este aconteci- 
miento, que pasará..... como puede pa- 
sar verdaderamente..... por un milagro. 

—Pues bien, será una cura milagrosa, 
respondió el doctor Baleinier, que ténia 
mucho apego á sus obras. ! 

Cuando oyó Rodin decir que estaba sal- 
vado, aunque eran sis dolores acaso los 
mas agudos que habia padecido, porque 
llegaba ya el fuego á la última capa de la 
piel, Rodin estaba verdaderamente her- 
moso, con una hermosura infernal, 

A traves de la penosa crispatura de sus 
facciones, estallaba el orgullo de un triun- 
fo salvaje: se veia que aquel mónstruo 
sentia que se iba á poner de nuevo [fuerte 
y poderoso, y que tenia conciencia de los 
males terribles que iba á causar su funesta 
resurrección; asi es que, aunque Se €s- 
taba retorciendo bajo el fuego de aquel 
horno que le devoraba, pronunció estas 
palabras, las primeras que salieron de su 
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pecho “ada vez mas libre y desambara- 
zado. 

— ¡Ya lo decia yo..... pless.... QUE Vi- 
vil 

—Y deciais verdad, esclamó cel doctor 
tumándole el pulsv á Rodin.. .. Ya esta 
aliora vuestro pulso pleno, firme, arre- 
glado, y los pulniones libres. La reaccion 
es completa: ya estais salvado..... 

Ya se habian quemado en aquel ins- 
tante las últimas hebras de elgodon: qui- 
táronse las trébedes, y se vieren sobre e. 
pecho huesoso y descarnadu de Rodin cua- 
tro escaras anchas y redondas..... El pe- 
lejo carbonizado y huimeando sun dejaba 
ver la carne viva y roja. 

Con motivo de uno de los bruscos so- 
'bresaltos de Rodin qne habia descom- 
puesto una de las trébedes, se hobia es- 
tendido una de sus quemaduras mas que 
las otras, y presentaba, por decirlo asi, 
un cerco doble «negruzco y abrasado, 

Bajú los ojes Rodin para mirar aquellas 
llagas: despues de algunos instantes de 
contemplacion silenciosa, brilló en sus la- 
bios una sonrisa estraña; entonces, sin 
mudar de postura, pero dando á la parte 
del padre d'aigrigny una mirada de inte- 
ligencia que seria imposible describir, le 
dijy contando lentamente y una á una sus 
llagas con las puntas del dedo, y su uña 
aplastada y sucia: 

—Padre d'Aigrigny... ¡qué presagio!... 
Ved, pues..... un Renepont..... dus Re- 
nepont..... tres Renepont..... cuatro Re 
nepont..... É interrumpiéndose despues: 
¿ Dónde está el quinto? ¡Al1... aqui..... 
esta llaga cuenta por dos... es gemela... (1). 





(1) Habiendo muerto Santiago y no cun 


tando entre los interesados al abate Ga 
briel, en virtud de su donacion regular 
zada, no quedaban sino cinco personas 
de la familia; Rosa y Blanca, Ujalma, 
Adriana, Mr, Hardy. 


Y se oyó su risa, pequeña, seca y 
aguda. 


El padre d'Aigrigny, el cardena) y el 


|doctor Baleinier comprendieron solo s+el 


sentido de aquellas misterivs y siniestra s 
palabras, qu pronto completó Rodin es- 
clamando con voz profética y acento ims- 
pirado: 

—Sí.: lo digo; se hará polvos la raza 
del impio., asi como los pedazos de mi 
earne acaban de hacerse cenizas. Lo digo... 
y será... porque he querido vivir y vivo. 

XVI 
VICIO Y VIRTUD. 

Dos dias habian pasado desde aquel en 
que Rodin volvió milagrosamente á la vi- 
da. No ha olvidado acaso el lector la casa 
de la caile Clovis, en dunde tenia el reve- 
ren lo padre un apeadero, y en donde es- 
taba tambien el aposeuto de Filemon que 
habitaba Rosa Pompon. 

Son poco mas ó menos las seis de la tar- 
de: un rayo de viva luz penetra por el 
agujero redondo hecho en una de las ho- 
jas de la puerta de la tienda semi-subter- 
ránea de la tia Arsenia, la frutera-carho- 
nera, y forma contraste con las tinieblas 
de esta especie de bodega. 

Cae ese rayo de luz sobre un objeto si- 
niestro: 

En medio de las gavillas, de las horta- 
lizas marchitas, junto á un gran monton 
de carbon, hay una mala cama, y en él 
se divisa la forma angulosa y liesa de un 
cadáver bajo la sábana que lo cubre. 

Es el cuerpo de la tia Arsenia, á quien 
acometió el cólera pocos dias antes, oca- 
sionando su muerte desde el antevíspe- 
ra; pero son tantos los entierros, que no 
se ha podido aun darsepultura á su cadá- 
ver. 

Está por entonces la Clovis easi desier- 
ta: reina en ella un triste silencio apenas 
interrumpido por los agudos silvidos del 
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viento nordeste; óyese á veces entre dos 
ráfagas un hormigueo pequeño, seco y 
brusco; son ratas enormes que van y vie- 
nen por aquel monton de carbon. 

De repente se advierte un lijero ruido, 
y desaparecen aquellos inmundos anima 
les, ocultándose en sus agujeros, 

Trataban de abrir por fuerza la puerta 
de la tienda que dá al patio: no podia es- 
ta puerta hacer niucha resistencia, y en 
efecto, cedió á breve rato su mala cerra- 
ja: entró entonces una muger y se quedó 
algnnos instantes inmóvil en medio de 
aquella bodega húmeda y fria. 

Despues de haher vacilado algunos mi- 
nutos, ad+lantóse ayuella mujer: viérunse 
por medio del rayo de luzque entraba por 
el agujero de la otra puerta las facciones 
de la reina Bacanal, quien poco á poco se 
fué acercando al lecho fúnebre. 

Habíase aumentado despues de la muer- 
te de Santiago la alteracion del rostro de 
Coefisa:; espantosamente pálida, con sus 
hermosos cabellus desordenados, desnuda 
de pié y pierna, apenas podia cubrirse con 
una mala saya lena de remiendos y Un 
pañuelo enteramente desgarrado, ) 

Llegada que fué junto á la cama, echó 
la reina Bacanal sobre la mortaja una mi- 
rada firme y casi salvaje... 

D= repente se retiró dando un gritoin- 
voluutario de terror, : 

Habia notado una ondulacion rápida, 
que corrió, agitando la sáhana fúdebre, 
desde los piés hasta la cabeza de la difun- 
ta, Prontu se esplicó la agitacion de la 
mortaja, viendo que se escapaba nna rata 
enorme de las tablas carcumnidas de la ca 
ma. Tranquiliízada Cefisa, se puso á bus- 
car y á recoger con precipitacion diversos 
objetos como si hubiese tenido micdo de 
que la surprendiesen en aquella miserable 
tienda, y 

Apoderóse primero de una cesta y la 


ALBUM, 


do por acá y por allá, á derecha é izqnier - 
da, descubrió en un rincon una estubilla 
de tierra que cojió con un Ímpetu 'espan- 
taso de alegría, 

—N. es esto todo..... no es esto todo, 
decia Celisa, registrando de nuevo al re- 
dedor suyo con aire inquieto, 

Descubrió al fin junto á la estufa de 
hierro fundido una cajita de hoja de lata 
eo que habia un eslabon, piedra de fuegos 
y pajuelas. Puso en la ce-ta todo esto, la 
esjió con una mano y en la otra se llevó 
la estaltlla, 

¡—0s robo, pobre tia Arsenia, pero no 
me aprovechará mucho mi hurto, 

¿Sa'ió Celisa de la tienda, volvió á cer- 
rar la puerta lo mejor yue pudo, y se fué 
atravesando el pativ pequeño que separa- 
ba el cuerpo priucipal de la habitacion del 
otro enerpo en donde estaba el apeadero 
de Rodin. 

¡Escepto las ventanas del aposento de Fi- 
lemon, en cuyo antepecho Rosa Pompon, 
apdv3da como un pajaro, había gurgeado 
tanlas veces su Beranger, todas las venta- 
nas de aquella casa estaban abiertas: en 
el primero y segundo piso habia muertos, 
quienes, como otros muchos, estaban es- 
perando que viniese el carro en que se 
amontonaban los atandos. 

Sube la reina Borcanal la escalera que 
va á parar al aposento ocupado poco an- 
tes por Rodin; llega al paso, sube enton- 
ces una pequeña escalera medio arruina- 
da, derecha como una escalera de albanil 
y por baranda una cuerda, y se detiene al 
lin á la puerta de una boardilla bajo la 
teja vana. 

fistaba tan arruinada aquella casa que 
en muchos sitios el tejado, lleno de aguj 
ros, no impedia cuando llovía que ent . 
se el agua en aquel tabuquito de diez piés. 
enadrados, sin otrátluz que'la que entra- 
ha por una veutana de granero, No se * 


llenó de carbon: despues de haber mira-;¡ veía otro mueblesino, 4 lo largo de la deg- 
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trozada pared, sobre los ladrillos, un ger- 
gon viejo, roto, de donde salian algunas 
pajas, y al lado de esta cama, úna peque- 
ña cafetera de loza, desmoronada, con un 
poco de agua. 

La Gibosa, vestida de harapos, estaha 
sentada en la orilla del gergon con los co- 
dos en las rodillas, y la cara cubierta con 
sus dos manos blancas y ¿trasparentes. 
Cu-ndo entró Cefisa, levantó la cabeza la 
herinana adoptiva de Agricol; su pálido y 
suave rostro parecia mas enflaquecido aun, 
mas estenuado por el padecimiento, el 
pesar y miseria: sus ojos hundidos, enro- 


jecidos por las lágrimas, se fijaron en su 


hermava con una espresion de ternura 
'melancólica, . 

—Hermana, tengo lo que necesitamos, 
dijo Cefisa con voz breve á la vez; en es- 
ta cesta está el fin de nuestras miserias. 

Y enseñando despwes 4 la Gibosa los 
objetos que habia puesto sobre los ladri- 
llos, arradió : 

—Por la primera vez demi vida; .. he... 
robado. He tevido vergijenza y miedo ... 
Positivamente no me ha hecho Dios para 
ladrona, ni aun para cosa peor, ¡ Lástima 
es! añadió comentando á reirse sardóni- 
camente. ) 

Hubo algunos momentos de silencio, Ni 
dijo despues la Gibosa á su hermana con 
acento lastimero. 

—cefisa... mi buena Cefisa... ¿quiéres 
pues absolutamente morir? 

—¿Cómo hemos de poder vacilar? res- 
pondió Celisa con vuz firme. Vainos, her- 
mana mia, hagamos, si quieres, otra Vez 
mi cuenta: aun cuando pudiese olvidar 
mi oprobio y los desprecios'de Santiago al 
tiempo de morir, ¿qué me queda? Dos 
par solamente; el primero hacerme 
de muevo muger LO y trabajar: ¡Pues 
bien! ya Sales que!, 4 pesar de mi buena! 
. voluntad, nos faltará may .á menudo el 
pa como nos falta hace algunos dias, 


5  Á _ __ Q__ _>---XK<AÓ<A< <IXXKXAXAP_—GAAAAA ÉS és 


139 


y aun cuando Ino falte, tendré que vivir 
en cuatro ó cinco francas pór semana. 
¡ Vivir! Es decir morir pacoá pozo á fuer- 
za de privaciones... ya loconozco yo eso... 
mas quiero morir inmediatamente..... El 
etro partido es..... continnar, para ganar 
de comer, el infame oficio que ya he pro- 
bado una vez... y NO QUIero... me es im- 
p: sible... Francamente, hermana, ¿entre 
mua horrorosa miseria, la ignominia ó la 
muerte, puede ser dudosa la eleccion? 
Re:pondw. 

Y continnando en seguida sin dejar ha- 
blar á la Gibosa, Cefisa añadió com voz 
br ve y sacudida: 

—Por otra parte ¿de qué sirve discu- 
tir?..... Estoy resuelta, y nada en este 
mundo me impedirá el morir, puesto que 
tú...oo tú.... mi querida hermana; solo 
has podido lograr una dilacion de os 
dias, esperando que nos dispensaría de ese 
trabajo el cólera..:. Por darte gusto, con- 
siento en ello... llega el cólera.... mata 
á todos en esta casa... y nos deja á nOso- 
tras... Ya ves que es mejor hacer uno mis, 
mo sus negocios, añadió sonriendose de 
nuevo sardóvicamente, y despues conti- 
nuó: Y á mas, Yú que hablas, pobre her- 
mana mia... tienes tanta gana como PA 
de concluir... la vida. 

—Es verdad, Colisa | respondió la Gi- 
bosa que parecia agoviada; PerO.s., SOlG... 
no responde una sino por si misma.... y 
me parece que morir contigo, añadió es- 
tremeciéndose, es ser cómplice de tu 
muerte, 

—¿ Te gustaría mas concluir tí por un 
lado.... y yo por el otro?.... Sería cusa 
muy alegre.... dijo Cefisa, mostrando en 
un momento tan terrible aquella especia 
de ironía amarga, , desesperada, mas fre- 
cuente delo que se cree en medio de preo- 
cupaciones mortales. 

—¡ 0h no... no! dijo la Gibosa: no So- 
la.... ¡oh! yo no quiero morir sola. 
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—Pues ya lo ves, querida hernana.... 
tenemos razon cn no separarnos.... y sin 
embargo, añadió Celisa con voz conmo- 
vida, se me despedaza á veces el corazon 
cuando pienso que quieres morir como 
YO... 

—;¡ Egoista! dijo la Gibosa, sonriendo 
con aire lacerado; ¿qué mas motivos ten- 
go yo que tú para amar la vida? ¿qué 
vacio dejaré despues de mi muerte? 

—¡ Pero tú, hermana mia, tú eresuna 
pobre mártir! Hablan los curas de lassan - 
tas, ¿pero hay una sola que valza lo que 
tú vales? y quieres no obstante morir co- 
mo yo.... que he sido siempre ociosa.... 
siempre tan descuidada.... siempre tan 
culpable.... como tú has sido laboriosa y 
afectuosa para cuantessnfrian. ¿Qué quie- 
res que te diga? Eso es lu pnra verdad... 
tú, un ángel en la tierra.... vas á morir 
tan desesperada como yo.... que estoy en 
elgrado mas ínfimo de degradación á que 
puede llegar una muger, aliadió la de»- 
graciada bajando los ojos. 

—Es cosa estraña, dijo la Gibosa pen- 
sativa. Hemos partido del mismo princi- 
pio, hemos seguido vias opuestas..... y 
llegamos al mismo punto.... al fastidio de 
la vida.... Para tí, pobre hermana mia, 
tan bella, tau animosa, tan loca de place- 
res y de alegria pocos dias hace, la vida 
es en este momento tan penosa como pa- 
ra mi, triste é infeliz criatura.... Añádase 
que he cumplido hasta el cabolo quecon- 
sideraba yocomo un deber; añadió la Gi- 
bosa con dulzura. Agrícol está casado..... 
no tiene nesidad de mi, ama, es amado... 
es cierta su ventura.... A la señorita de 
Cardoville nada le queda que desear. Her- 
mosa, ricá, feliz, he hecho por ella cuan- 
to podia hacer una criatura de mi espe- 
cie...:. Cuantos han tenido bondades para 
conmigo son felices...... ¿pues qué me 
importa ahora el irme á descansar?...... 
¡Estoy tan cansada!  ' 


—¡ Pobre hermana! dijo Cefisa con una 
conmoción tierna, que dilató sus facciones 
contraidas: cuando pienso que sin adver- 
tirme y ¿pesar de la resolucion de no vol- 
ver jamás á casa de aquella señorita, lu 
protectora, has tenido ánimo para arras- 
trarte, muriendo de fatiga y de cansaneio 
hasta su casa.... Si, muriendo.... puesto 
que te faltaron las fuerzas en los campos 
tliscos, 

—Y cuando pude al fin llegar al hótel 
de la señorita de Cardoville, estaba por 
desgracia ausente... ¡oh! ; por grandísi- 
ma desgracia! repitió la Gibosa inirando 
á Colisa con dolor, porque el dia siguiente 
viendo quenos faltaba el último recurso... 
pensando aun mas en mi que en tí, que- 
riendo, de cualquier modo que fuese, ga- 
NAr pan... 

No pudo concluir la Gibosa, y se cubrió 
ía cara con las dos manos estremeción- 
dose. 

—¡ Pues bien! Fuí á venderme como 
otras muchas desgraciadas cuando les fal- 
ta el pan ó es insuficiente lo que ganan... 
y no aprieta demasiado el hambre... aña- 
dió Cefisa con voz sacudida: solamente en 
lugar Ge vivir de mi oprobio como viven 
tantas, vo muero de él. 

—¡ Ay! Ceflisa, ese terrible oprobio, de 
que te estás muriendo porque tienes pun- 
donor... no lo hubiéras conucido si hubie- 
se podido ver yo á la señorita de Cardovi- 
le 6 si hubiese respondido á la carla que 
pedí permiso para escribirle en la garita 
del portero... pero su silencio me prueba 
que está justamente ofendida de mi brus- 
ca salida de su casa... lo eoncibo... lia de- 
bido atribuirlo 4 una negra ingratitud..... 
si... porque para que no me haya respon- 
dido, ureesario es que esté muy ofendi- 
da... y tiene derecho á estarlu..... Así es 
que no me he atrevido á escribirle otra 
vez... Hubiera sido inútil, estoy persuadi- 
da... porque buena y equitativa cual es... 
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, Ys 











41 RUM. 


welhiusa inexorablement 4 quien ho cree. 


merecedor... y ademas de eso... ¿de qué 
hubiera servido ?... era demasiado tarde... 
estabas resuelta á conclutr... 

—0h! muy resuelta... porque me roía 
el corazon mi infamia... y ha mucrto San 
tiago en mis brazos despreciándome..... y 
le amaba yo... ¿entiendes? añadió Cefisa 
con una exaltación apasionada; le amaba 
yo Como no se ama sino na sola vez en 
da vida. 

—. Cúmplase pues nuestra suerte?..... 
dijo la Gibosa pensativa. 

—Y la causa de tu saiida de casa de la 
señorita de Cardoville, no me la has diclo 
jamás... replicó Cefisa, despues de algu- 
nos momentos de silencio. , 

—Esu sera el Único secreto que nie Jle 
varé conmigo. mi buena Celisa, dijo la Gi- 
bosa bajando los ojos. 

Y pensaba con una alegría amarga que 
pronto se veria libre de aquel temor que 
habia envenenado todas los últimos dias de 
su existencia. 

Hallarse cara ú cara con. ' Agricol... sa- 
belor ya del ridículo amor que le tenia... 

Porque, necesario es decirlo, aquel amor 
fatal, desesperada, era una de las catisas 
del suicidio de aquella infeliz,.... Despues 
de la desaparicion del diario, creía que el 
herrero conocía el triste secreto de aque- 
Nas dolorosas páginas: aunque no dudaba 
de la generosidad y del buen corazon de 
Agricol, desconfiaba tanto de sí misma, 
tenta tanta vergúenza de aquelia pasion A 
(asáz noble y pura por tanto) que en la 
estremidad á que se lallaban reducidas 
ella y Celisa, foltándoles el pan y el tra- 
bajo para ganarlo, ningun poder humans 
hubiera [potlido decidirla á arrostrar las 
miradas de Agricol... para pedirle ausilio 
y compasion. 

Sin duda hubiera mirado la Gibosa ba- 
jo otro aspecto su situacion, si no hubiese 
estado turbado su espíritu por aquella es- 
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pecie de vértigo que sientená menudo los 
caractéres mas firmes, cuando sale de sus 
línvites la desgracia que los persigue: pero 
la miseria, pero el hambre, pero la in- 
fluencia, por decirlo asi contagiosa en se- 
mejante ocurrencia, de las ideas de sui- 
cidio de Cefisa: pero el cansancio de una 
vida sometida tanto tiempo hacia a! dolor 
y á las mortilicaciones, divron el último 
golpe á la razon de la pobre Gibosa : de:- 
pues de ltaber lu:hedo Jargo tiempo con- 
tra el funesto designio de su hermana, la 
pobre criatura, agoviada, anonadada, cor- 
sintió al fin en seguir la suerte de Cefia 
esperando al menos con la muerte el fin 
de sus males. 

—¿ En qué piensas pues, hermana? d1- 
jo Cefisa, admirada Gel largo silenciu de 
la (ribosa. 

Estremeciáse esta y respondió: 

—Pienso en el motivo que me hizo sa- 
lir tan repentinamente de casa de la sctiu- 
rita de Cardoville y pasar á sus ojos per 
una ingrata.... | En fin, quiera Dios que 
esa fatalidad que me ha espulsado de su 
casa no haya hechootras víctimas que no- 
sotras dos! ¡ Quiera Dios que mi apasio- 
nada ternura, por oscura é ínfima que fue- 
se, 0 le haya falta jamás á la que alargó 
su noble mano á la jornalera y la llamó su 
hermana !... ¡Quiera Dios que ella sea f.- 
lizl ¡oh! ¡siempre feliz! dijo la (ibosa 
juntando las manos con el ardor de una 
invocación síncera. 

—Eso es cosa muy hermosa..... her- 
mana..... semejante voto..... €n este mo- 
mento, dijo Celisa. 

—¡0h! es lo que estás oyendo, dijo 
con viveza la Gibosa; amaba yo, adini- 
raba aquella maravilla de ingenio, de co- 
razon y de belleza ideal con un piadoso 
respeto, porque jamas se ha revelado el 
poder de Dios en una obra mas adorable 
y mas pura..... al ¡menos habra sido para 
ella uno de mis últimos pensamientos. 
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—S/: habrás amado y respetado á lu 
generosa bienhechora..... hasta el (in..... 

—Sí, hasta el Gn, dijo la Gibosa, des: 
pues de un corto silencio: es verdad..... 
lienes razon..».. pronto..... dentro de un 
instante..... estará todo concluido... Mira 
con qué tranquilidad estamos hablando 
de lo que..... tanto espanto cansa á otros. 

—Hermana, estamos tranquilas, pur- 
que estamos decididas, 

—¡Bien decididas! dijoda Gibosa dando 
de nuevo á Celisa una mirada larga y pe 
velrante. 

= QM ¡d.... 
tanto como yo! 

—Tranquilízate: sí de dia en dia retar 
daba yu el instante fatal, respondió la Gi- 
bosa, era porque queria dejarte tiempo 
para reflecsionar en ello... pero en cuanto 
il | 

No dijo mas la Gibosa, pero hizo una 
inclinacion de cabeza con una tristeza de 
sesperada, 

—Pues bien, hermana..... abracémo- 
DOS..... dijo Cefisa, y ánimo. 

Levantándose la Gibosa, se arroj 
brazos de su hermana, 

Estuvieron largo tiempo abrazádas. 

Hubo algunos momentos de un silen- 
ciu profundo, solemne, interrumpido so- 
lamente por los sulluzos de las dus her- 
mangas, porqne entonces se pusieron a1t- 
bas á llorar. 

—¡Oh Dios mio! dij> Cofisa, antarse 
asÍ..... y separarse para siempre... es 
cusa critel..... Sin embargo..... 

—¡Separarse!l esclamo la (yibosa, y su 
palido y suave rostro intuudado de lágri- 
mas resplandució súbitamente ¿on una es- 
peranza divina. Separarse, ¡ul no, no! 
Lo que me tranquiliza tanto, ¿sabes? es 
el sentir ani, en lo profundo del cora 
zon una aspiración pbrolunda, segura, há- 
cia aquel. mundo mejor, en donde nos 
¿guarda una vida tambien mejor. Dios... 


¡Quiera Diuvs que lo estés 
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tan grande, tan clemente, tan pródigo y 
tan bueno, no ha querido que sus cria- 
turas fuesen desgraciadas por siempre; 
pero algunos hombres egoistas, dando un 
sentido falso á su vbra, reducen á sus her- 
manos á da miseria y á la desesperacion, 
Compadezcámoslos a esos malvados, y de- 
jémoslaos..... Ven allá arriba, hermana... 
Alli no son nada los hombres..... Dios es 
el Único que reina..,.. Ven allá arriba, 
hermana... está una mejor allí... va:nos 
pronto..... que se hace tarde. 

Diciendo esto, mostrála Gibosa las vis- 
Inmbres rojizas del poniente, que comen- 
2-bhao á purpurar los cristales de ta ven- 
hna. 

Cefisa, arrastrada por la exaltacion ré- 
ligiosa de su hermana, cuyas facciones 
trasfiguradas, pur decirlo asi, con la es- 
peranza de una libertad próxima, brilla - 
ban snavemente coloradas por los rayos 
del so] que se ponia; Cefisa cojió las dos 
manos de su hermana y mirándola con 
un profundo enternecimiento, esclamó : 

—¡0h hermana, que hermosa estas así! 

—Ua poco tarde me llega la beldad: 
dijo la Gibosa sunriendo con tristeza, 

—No, hermana, porque me pareces 
tan feliz..... que los últimos escrúpulos 
que me quedaban aun por tí, desapare- 
cieron enteramente. 

—Vamus: despachemos: dijo la Gibosa 
ásu hermana, mostrándole la estuñilla., 

"—Tranquilizate, hermana.:... no será 
cosa larga: dj» Colisa. 

Y fué á cojer la estulilla llena de car- 
bon que habia dejado en un rincon de la 
boardilla; y la MHevó al medio de aquel 
pegueño cuarto, 

—¿Sabes bl..... COMO $e COMPONE.... 
eso? le dijo la Gibosa acercóndose. 

—¡Oh Dios mio!... Es cosa muy sim- 
ple... respondió Celisa, se cierra la puer 
ta..... Ja ventana..... y se enciende el 
carbon. 
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—Si, hermana... pero creo haber oido 
decir que se han de tapar con simo cui- 
dado todos las agujeros para que ho pue- 
da entrar aire ninguno. 

—Tienes razon... y precisamente cier- 
ra tan mal esta puerta.... 

— ¿Y el tejado?.... ¿Ves esas grietas? 

— ¿Cómo haremos.... hermana ? 

— Estoy pensando.... dijo la trivosa, la 
paja de nuestro jergon, bien retorcida, 
nos servirá para eso. 

—Sin duda, dijo Cefisa3 guardaremos 
algo para encender el carbon y con lo de- 
mas haremos tapones para las grietas de! 
tejado, y rodetes para la puerta y la ven= 
tana... 

Sonriendo despues con na iFonia amar 
ga, frecuente (lo repetimos) en semejantes 
casos, añadió Cefisa? 

—Pues dí, ¡ hermana homo. ¡rodetes en 
lá puerta y en la ventana para intercep- 
tar el airel.., ¡que lujo! somos delicadas 
como la gente rica, 

<En este momento bien podemos po- 
NÉFNOS... UN Poco holgadamente, dijo la 
Gibosa tratando de cliancearse como la 
reina Bacanal. 

Y las dos hermanas, con una increible 
serenidad de espíritu, comenzaron á re- 
torcer la paja haciendo una especie de ru- 
detes bastante delgados para poderlos poz 
ner entre' las tablas de la puerta y las del 
entarimado: despues hicieron una especíe 
de tapones gruesos para cubrir los agu- 
jeros del tejado. . | 

Mientras duró aquella ocupacion siniés- 
tra, no se desmintig ni un solo instantela 
tranquila y silenciosa resiguacion de ayize- 
llas dos infelices. > 

na 
EL, SUICIDIO. 

Cefisa y la Gibosa continuaban con cal 

ma los preparativos de su muerte, 


¡Ay l ¡cuántas pobres niuchachas, co- 


mo esas dos hermanas, han sido y serán 
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aun fatalmentearrástradas $ buscar en el 
suicidio un refugio contra la desespera= 
cion, contra la infamia, ó contra una exís- 
tencia demasiado ice | 

Y no puede menos de suceder eso..... 
y recaerá sobre la sociedad la responsa- 
bilidad de esas muertes desesperadas, 
mientras tantos miliares de criaturas hu- 
manas, no pudiendo vivir materialments 
con el E y escaso salario (ne se 
les dá, se vean precisadas á Gptar entre 
estos tres abismos de males, de oprobius 
y de dolores. 

Una vida de trabajo erervante y de pri- 
vaciones mortales , causas de una muerte 
prematura. 

La prostitucion, que mata tambien, pero 
lentamente, con los despr ecios, con las bru- 
ta idades, con enfermedades inm undas, 

El suicidio... que mata al instame, 

Celisa y la Gibosa personilicaban eság. 
dos fracciones de la clase trabajadora entre 
las mugeres, 

Asi como la Gibosa,, alguna de entre 
ellas, juiciosas, perseverantes, luchan ener- 
Jicamente con una admirsble constan- 
cia contra las malas tentaciones, contra 
las fatigas de un trabajo Superior á. sus 
fuerzas, contra una horrorosa miseria,... 
Humildes, dutces, .resignadas, andan..... 
esas buenas Y animosas criaturas, andan 
mientras pueden. andar;, aunque son: muy 
débiles... .endebles, muy llenas de dolo- 
res»... porque siempre tienen hambre y 
Ír10, y casi nuDca. reposo, aire y sol. 

Andan valerosaniente hasta el fin..... 
hasta que; debilitadas por un trabaj» ec- 
sajerado, minadas por una pobreza ho- 
micida;... les van á faltar las fuerzas..... 
Entonces, heridas casi. siempre de enfer- 
medades de estenuacion , el mayor nú- 
mero vá á apagarse dolorusamente en el: 
hospital y á servir para las esperiencias 
de anatomía en los anfiteatros..., esplo- 
tadas durante su vida..... esplotadas des- 
37** 
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pues de muertas..... siempre útiles ú los 
vivOS.... 

¡ Pobres mugeres.... santas mártires! 

Las otras, menos sufridas, encienden 
un brasero de carbon; y muy consadas, 
como decía la Gibosa, ¡oh! muy cansados 
de esta vida pálida, sombria, sin alegria 
ni recuerdos, ni esperanzas, descansan 
al'fin.... se duermen en la eternidad sin 
pensar en maldecir un mundo que no les 
deja sino la obcion de suicidio. 

Si, la obcion del suicidio... porque, de - 
jando aparte lus oficios, cuya mortal in- 
salubridad diezma periódicamentelas ela- 
ses trabajadoras, la miseria mata como 
la asfixia en un tienipo dado. 

Por el contrario, otras mugeres dota- 
das como Cefisa de una organizacion ar- 
diente y vivaz, de una sangre caliente y 
vigorosa, de apetitos fuertes, no pueden 
resignarse á vivar con un salario que no 
les permite ni aun el comer á medida de 
sa hambre. En cuanto á algunas distrac- 
ciones, por modestas que sean, algunos 
vestidos, no e'egantes, sino limpios, ne-. 
cesidades tan imperiosas como el hambre 
en la mayor parte de las mugeres, no hay 
que pensar en ello... 

¿Qué sucede? 

Preséntase un amante y le habla á una 
pobre muchacha de fiestas, de bailes, de 
paseos en el campo; á una muchacha que 
palpita de juventud de los pies á la cabe- 
za, y está clavada en una silla diez y ocho 
horas al dia.... en algun tabuquito som- 
brio é infecto; habla el tentador de ves- 
tidos nuevos y elegantes, cuando el pobre 
vestido que cubre el cuerpo de la desgra- 
ciada jornalera puede apenas defenderla 
del frio.... habla el tentador de manjares 
delicados.... y el pan que devora la infe- 
liz es insuficiente para satisfacer su ape- 
tito de diez y Siete años.... 

Entonces, cede á esas ofertas ¡irresisti 
bles para ella. 


. 
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Y llegan pronto la infidelidad, el han - 
dono del amante; pero +e ha contraido 
ya el hábitode la ociosidad, y ha ido cre- 
ciendo el horror de la miseria á medida 
que se hacia mas refinada la ecsistencia: 
no bastaría ya el trabajo, por incesante 
que fuese, á los gastos scostumbrados.... 
entonces por debilidad, por miedo.... por 
indolencia..... bajan un escalon mas en 
el vicio, y caen al fin en lo mas profundo 
del oprobio, y asi cumo decia Cofisa, las 
unas viven de la infamia... las olrasmue- 
ren de ella, 

¿ Mueren como Cefisa? Mas dignas son 
de compasion que de vilnperio. 

¿No pierde la sociedad el derecho de 
vituperar, desde el instante en que toda 
criatura humana, laboriosa en un prin- 
cipio y honrada, no ha podido hallar (no 
nos cansamos de decirlo) en cambio desu 
asiduo trabajo, un alojamiento sano, ves- 
tidos abrigadous, alimentos suficientes, al- 
gunos dias de descanso y algunos medios 
para estudiar, para instrinirse, pnes que 
se les debe á todos asi el pan del alma 
corno el pan del cuerpo, en cambio desu 
trabajo y de su probidad ? 

Si; una sociedad egoista, tina sociedad 
madrastra es responsable de tantos vicios 
y de tantas malas acciones cuya primera 
y única causa ha sido: 

Lc imposibilided material de vivir sin 
pecar. 

Si, lo repetimos, hay un número es- 
pantoso de mujeres que no tienen sino la 
eleccion entre : 

Una miseria homicida.... 

La prostitucion.... 

El suicidio.... 

Y eso Y digámoslo aun para que al fia 
nos entiendan) porque su salario esinsuli- 
ciente, insultante..... y no porque sean 
generalmente sus amos duros é injustos, 
sino porque, como padecen ellos mismos 
tambien, por las continuas recciones de 
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«ma competencia anárquica; como se ven 
abrumados bajo el peso de una feudalidad 
industrial implacable (estado de cosas que 
mantiene, que impone la inercia, el in- 
terés ó la mala voluntad de los qne go- 
biernan ), se ven forzados á disminuir cada 
dia los salarios para evitaruna ruina com 


pleta. 
¿ Y son algimas veces aliviados tantos 


infortunios deplorables con tina esperanza, 
aunque lejana, de un mejor porvenir? 
¡Ay! no se atreve uno á creerlo. 
Supongamos que un hombre sincero, 
sin acrimonia, sin pasion, sin amargura, 
sin violencia, pero:con el corazon doloro- 
samente afligido con tantas miserias, vi- 
niese sencillamente á ponerles esta cues- 


tion á nuestros legisladores: 
«Resulta de los hechos palentes, com- 


« probados, irrecusables, que millares de 
« mugeres en Paris se ven forzadas á vi 

« Vir CON CINCO FRANCOS á lo mas á la se 
«mana..... 0idlo bien; CINCO FRANCOS á 
«la semana... para aposentarse, vestirse, 
« calentarse y alimentarse. Y muchas de 
«esas pobres mugeres son viudas y tienen 
«hijos. No haré, como se dice ordinaria- 
«mente, frasse, pero os conjuro que pen- 
«seis en vuestras hijas, vuestras herma- 
«nas, Vuestras esposas y vuestras ma- 
« dres..... Como ellas, sin embargo, esos 
«millares de mugeres condenadas á una 
« Suerte horrorosa, y por consiguiente des 

«moralizadora, son madres, hijas, her- 
« manas y esposas. Os lo pregunto en nom- 
«bre d- la caridad, en nombre del buen 
«sentido, en nombre del interés de todos, 
«en nombre de la dignidad humana, ¿es 


«tolerante semejante estado de cosas, que 
« por otra parte se va agravando cada dia? 
«¿es posible? ¿lo sufrireis sobre todo si 
« pensais en los espantosos males, en los 
«innumerab'es vicios que engendra seme- 
«jante miseria? » 

¿Qué harian en tal caso nuestros legis- 
ladores ? 
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Sin duda responderian dolorosamente 
afligidos de su impotencia (como se debe 
Creer): 

« ¡Nada podemos hacer nosotros!» 

De todo estose deduce tuna moral sim.- 
ple, una conclusion fácil y al alcance de 
todos... sobre todo de los que padecen... 
y estos, sumamente nimerosos..... con- 
cluyen á menudo..... concluyen mucho y 
á su modo..... y esperan. 

Asi llegará acaso un dia en que la so- 
ciedad centirá amargamente el haber sido 
tan indolente: entonces lus felices de este 
mundo habrán de pedir cuentas horribles 
á los hombres que en la actualidad nos 
gobiernan, porque hubieran podido sin 
erisis, ni violencias, ni perturbaciones, 
asegurar el bienestar del trabajador y la 
tranquilidad del rico. 

Y mientras no haya una solucion, sea 
cual sea, de esas cuestiones tan dolorosas 
que interesan el porvenir de la sociedad... 
del mundo acaso, muchas infelices eria- 
turas cumo la Gibosa, como Cefisa, mo- 
rirán de miseria y de desesperacion. 


En pocos instantes acabaron las dos her- 
manas de hacer con la paja de su cama 
los rudetes y los tapones destinados a in- 
tercepiar el aire y asegurar mas el efecto 
de la asfixía, asi como su rapidez. 

La Gibosa dijo á su hermana: 

—Tú que eres mas alta, Celisa, cui- 
darás del techo; yo de la puerta y'de la 
ventana. 

—No tengas cuidado, hermana... con- 
cluiré..... antes que tú, respondió Celisa. 

Y comenzaron las dus jovenes á inter- 
ceptar cun el mayor cuidado todos los aires 
culados que hasta entonces silvaban en la 
boardilla medio arruinada. 

Celisa, gracias á su alta estatura, tapó 
herméticamente todas las grietas del techo, 

Concluido aquel triste quehacer, fue 
ron ambas hermanas una junto á otra, 


se miraron silenciosamente. 
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Acercábase el momento fatal; sus fiso- 
nomias, aunque siempre tranquilas, pa- 
recian lijeramente animadas por aquella 
superescitacion estraordinaria te acora- 
paña siempre los suicidios d.ybles. 

— Ahora... dijo la Gibosa... pronto, la 
estubilla.... 

Y se arrodilló ante la estufilla llena de 
carbon; pero Cefisa, asiendo á sm herma- 
na por debajo del sobaco, la obligó á le- 
vantarse, diciéndole : 


— Déjame encender el fuégo..... 3 mi' 


me corresponde €es0.... 
—Pero, Cefisa.... 
—Ya sabes, pobre bermana, cuanto 


dolor de cabeza te da el olor del carbon: 


de piedra. 

A esa sencillez (porque hablaba: seria- 
mente la reina Bacaral), no pudieron me- 
nos de sonreirse tristemente las dos her- 
manas. 


—Poco importa, replicó Cefisa; ¿de 


que sirve..... el darte un padecimiento 
mas.... y antes? 

Enseñando despnes á su hermana' el 
gergon que aun tenia alguna paja, le dijo 
Celisa. 

—Acuéstate ahi, queridita hermana... 
cuando esté encendida la estufilla, iré á 
sentarme junto á tí. 

—No tardes mucho.... Cefisa. 

—En cuatro minutos... . estará con- 
cluido. 

La parte del edificio que daha á la ca- 
lle estaba separada de la parteen que esta 
ba la habitacion de las dos hermanas por 
un, patio estrecho, y dominaba. tanto la 
primera á la segunda, que asi que desa- 
pareció el sol detras de lo alto de la casa, 
se puso bastante oscura" la buardilla: la 
luz déhil de la ventana con sus cristales 
opacos, á fuerza de estar sucios, alum- 
braba im poco el viejo marregon de cura- 
dros azules y blancas en el que estaba 
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un vestido andrajoso: reclinándose en= 
tonces en el birazo izquierdo, con la bar- 
ba apoyada en la palma de la mano, se 
puso 4 mirar á su hermana con una es- 
presion desgarradora. 

Cefisa, arrodillada ante la estufilla, con 
el rostro inclinado hácia el negro carbon 
é traves del cual comenzaban ya á chis- 
porrolear por diversas partes algunas lla- 
mas azuladas.... Cefisa soplaba con fuer- 
7a unas pocas brasas encendidas que lan» 
riban al rostro pálido de aquella wmucha- 
cha rellejos ardientes, 4 

Fra profundo el silencio ... 

¿Nou se via mas ruido que el del soplo 
jadeante de Cefisa.... y á veces el lijero 
chisporroteo del carbon que, comenzando 
ya á encenderse, despedia un olor nau= 


seabundo y propio á escitar vómitos ; se 


levantó:, y acercándose á su hermana, la 
dijo: 

—Ya está hecho.... 

—Hermana mia, respondió la Gibosa 
poniéndose de. rodillas delante del gergon, 
mientras estaba aun en pié Cefisa; ¿«“ómo 
debemos colocarnos? Yo quisiera estar 
muy cerca de ti hasta el fin.... 

—Espera.... dijo Cefisa ejecutando los 
moviniientos á medida que los iba inidi- 
cando: voy á sentarme en la cabecera del 
gergon, apoyando en la pared las espal- 
das; ahora, hermanita, ven.... acuéstate 
aquí..... ¡bueno! apeya tu cabeza subre 
mis rodillas.... y dame la mano... ¿Estás 
bien asi? 

—5i; pero no puedo verte.... 

—Mas vale eso.... parece que hay un 
instante... muy corto á la verdad, en que 
se padece mucho, y.... añadió Cefisa con 
voz conmovida, mejor es no vernos pade- 
cer. 

—Tienes razon, Cefisa. 

—Véjame besar por a ñltima vez tus 
hermosos cabellos, dijo Cofisa apretando 


. sg? . . . . , . 
medio acostada la Gibosa, cubierta con? sus labius cuntra la suave madeja que co- 
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ronaba el rostro pálido y melancólico de | 


la Gibosa; y luego despues estaremos uy 
quietas... 

—Hermana.... tu mano.... dijo la Gi- 
bosa: por la última vez... lu Nano... y 
despues, como dices.... NO os Hiencare- 
mos ya... y despues 10 esperaremos mu- 
clio tiempo.... porque, Segus Creo.... Co 
mienzo ya á aturdirme..... ¿y tu lierma- 
. 

—¿Yo?... atun no... dijo Cefisa; yu no 
advierto.... sino el olor del carbon. 

— ¿No prevés tú en que cementerio... 
nos enterrarán? dijo la Gibusa despues de 
un rato de silencio. 

—No; ¿porque me haces esta pregunta? 

—Poryue preferiia el det P. :Lachai- 
se... Fuí allí una vez con Agricol y su 


madre... ¡Qué hermoso golpe de vistal... 


Por todas partes árboles... flores... már- 
moles..... ¿Sabes que los muertos tienen 
mejor habitacion.... que los vivos... y...? 

—¿ Qué tienes, hermana? dijo Cefisa á 
la Gibusa quien se habia interrumpido 
despues de haber hablado con mucha:len- 


titud. | 
— Tengo... como vértigos... me zum- 


ban las sienes... respondió la Gibosa... ¿y 
tú como estás? 

—Yo comienzo solamente á hallarme 
un poco aturdida: es cosa singular que 
en mí.... el efecto es mas lento que en tí; 

—¡Oh! es porque yo... respondió la 
Gibosa tratando de sonreirse, «he sido 
siempre.... tan precoz... ¿te.acuerdas?... 
en la escuela de las monjas... decian que 
estaba.yo... siempre mas adelantada que 
las otras.... lo mismo me sucede. ahora..: 
Como - Ves... 

—Si pero espero. aleanzarte dentro .de 
poco, dijo Cefisa, 

Lo que parecia tan estraño ¡4 las. dos 
hermanas era,muy ,natural, ,porque :Ja 
reina Bacanal, aunque debilitada por los 
pesares y la miseria, como era de una 


constitucion tan fuerte y tan robusta, 
cuanto era débil y delicada la de la Gibo- 
sa, debia sentir mucho mas tarde que su 
hermana los efectos de la asfixia, 

Hubo un instante de silencio, y Cefisa 
lo interrumpió, poniendo la mano en la 
frente dela Gibosa, cuya cabeza sostenian 
siempre las rodillas. 

—No me dices nada... bermana. Pa- 
deces ¿no es verdad ? p- 

—No, dij> la Gibusa con voz debilita- 
da, me pesan los párpados como si fueran 
de plomo.... me voy entorpeciendo.... y 
advierto..... que hablo con mayor lenti- 
tud.... pero no siento aun.... ningun do- 
lor vivo... ¿Y tú hermana? 

7 Mientras me estabas hablando he 
sentido un vahido.... ahora me zumban 
con mas fuerza las sienes. 

—Como me zumbaban 4.mí hace po- 
CO.... Creería uno que es mas díficil... y 
mas doloroso que esto... el morir.... 

Hubo aun otro rato de silencio, y dijo 
de repente la Gibosa á su hermana: 

—¿Úrees que Agricol sentirá mucho 
ai muerte?..... ¿Y qué pensará mucho 
tiempo en 1n1?.... a 

—¿Cómo puedes preguntar semejante 
cosa? respondió Cefiza en lugo de repro- 
che. : 

—Tienes razon.... replicó blandamen- 
te la Gibosa, en esa duda hay un,mal sen - 
limiento.... pero si supieses.... pia 

—¿Qué, hermana ? 

Vagiló la Gibosa por algunos. instantes, 
y despues.dijo agoviada : 

—Nada. | 

Pero añadió de nuevo: 

—Por fortuna, muero muy convencida, 
que jamas tendrá necesidad de mi.... se 
ha casado con una jóven hechicera.... se 
aman.... estoy persuadida..... que hará 
ella... su felicidad. + 

Al pronunciar estas últimas palabrasse 
habia debilitado ,cada vez.mas, el ¡acento 
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de la Gibosa.... Estremecióse de repente 
y dijo á suhermanacon voz trémula, casi 
temblando: 

—Hermana mia.... apriétame bien.... 
en tus brazos.... ¡oh!.... tengo miedo... 
veo.... todo.... du azul oscuro.... y todos 
los objetos.... se revuelven al rededor de 
Mi... 

Y la infeliz criatura, levantándose, un 
poco, ocultó su rostro en el seno de su 
hermana que estaba siempre sentada, y 
la cojió con sus débiles brazos. 

—Animo..... hermana..... dijo Cefisa 
apretándola contra su seno y con vozque 
tambien se iba debilitando.... pronto se 
vá á concluir.... 

Y añadió despues Cefisa con aire me- 
dio envidioso, medio espantado. 

—« Porqué pues se ha desfallecido tan 
pronto mi hhermana?.... Aun conservo to- 
dos mis sentidos y sufro menos que ella... 
¡Oh! pero no durará esto.... si creyese 
que ha de morir antes que yo.... iria á 
poner la cara encima de la estufilla.... 
Si.... allá voy.... 

Al hacer Cefisa un movimiento para le- 
vantarse, detúvola un pequeño agarron 
de su hermana. 

— Padeces, infeliz muchacha..... dijo 
Cefisa temblando. ... 

—/ 0h ! si.... en este instante.... mu- 
cho.... No te separes de mi.... te lo su- 
plico.... 

—Y yo.... nada.... casi nada aun.... 
se dijo Cefisa dando una mirada salvaje á 
la estufilla. ¡Ah! si..... no obstante.... 
añadió con una sonrisa siniestra, comien- 
zo ásofocarme.... y»... me parece.... que 
se vá á romper.... mi cabeza. 

En efecto el pernicioso gas comenzaba 
á llenar aquel cuarto, del que habia es- 
pulsado ya todo aire respirable.... 

Se iba concluyendo el dia: se habia os- 
curecido la boardilla, y la alumbraba la 
reverberacion de la estufilla que despedia 
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sus reflejos rojizos sobre el grupo que for - 
maban las dos hermanas abrazadas. 

Hizo de repente la Gibosa algunos li;e- 
ros movimientos convulsivos y pronunció 
con voz apagada las palabras siguientes: 

—Agrícol..... Mile. de Cardoville..... 
¡Oh! adios... Agrícul.... yO... te... 

Murmuró despues algunas otras pala- 
bras ininteligibles: cesaron sus movimien- 
tos convulsivos, y sus brazos queenlazaban 
ásu hermana cayeron inertessobre el ger- 
gon. 

— ¡Hermana mia! esclamó Celisa asus- 
tada, levantando entre sus manos la ca- 
beza de la Gibosa para mirarla: tú va.... 
hermana mia.... ¿pero yo? ¿pero yo? 

No estaba mas pálido que de ordinario 
el suave rostro de la Gibosa; pero no mira- 
ban á ninguna partesus ojos medio abier- 
tos; apareció aun durante uninstante una 
semi-sonrisa llena de tristeza y de bondad 
sobre sus labios amoratados, por entre 
los cuales salia un soplo apenas percepti- 
ble.... quedóse despues inmóvil su boca, 
conservando su rostro una grande espre- 
sion de serenidad. 

—Pero no deties morir tú antes que 
yO.... esclamó Cefisa con un acento des- 
garrador llenando de besos las mejillas de 
su hermana que se iban enfriando bajo 
sus labios. Hermana mia.... espérame... 
espérame.... . 

No respondió la Gibosa. Su cabeza que 
dejó Cefisa un instante, cayó lentamente 
en el gergon. 

—¡ Dios mio! te lo juro, no es por mi 
falta el no morir al mismo tiempo, escla- 
mó Celisa desesperada y arrodillada ante 
el gergon en que estaba estendida su lier- 
mana. 

—|¡ Muerta !.... esclamó Cefisa espan- 
tada: ahi está muerta.... antes que yO... 
puede que sea.... poryue soy mas fuer- 
te.... JAh!.... por fortuna.... yacomien- . 
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z0.... Como ella.... poco hace.... á Ver... 
un azul oscuru.... ¡Oh!.... estoy pade- 
ciendo.... ¡qué dicha!.... ¡Oh!.... Me 
falta el aire.... ¡Hermana! añadió echan- 
do sus brazos al cuello de la Gibosa: aqui 
estoy.... ya Vengo. 

Oyóse de repente un ruido de pasos y 
de voces en la escalera. 

Conservaba Cefisa bastante presencia 
de espíritu para oir aquel ruido. 

Estendida siempre encima del cuerpo 
de su hermana, levantó la cabeza. 

Acercose cada vez mas el ruido y pres: 
to se oyó una voz que esclamaba por de- 
fuera junto á la puerta: 

—¡ Gran Dios, que olor de carbon! 

Y al mismo tiempo hicieron bambolear 
las tablas de la puerta, mientras escla- 
maba otra voz: 

—¡ Abrid.... abrid!.... 

—Van á entrar.... á salvarme..... á 
mi.... y está muerta mi hermana.... ¡Oh! 
no.... no tendré la vileza de sobrevivirla. 

Ese fué el último pensamiento de Ce 
fisa. 

Empleando cuantas fuerzas le queda- 
ban, corrió á la ventana y la abrió...... 
al mismo tiempo casi que cedia la puerta 
á un vigorosoempellon.... La infeliz cria- 
tura se arrojó al patio de lo alto de aquel 
tercer piso. En aquel mismo instante apa- 
recieron en el umbral de la puerta la se- 
ñorita Adriana y Agrícol. 

A pesar del olor sofocante del carbon, 
Mile. de Cardoville se precipitó en la boar 
dilla, y viendo la estufilla esclamó: 


—La pobre infeliz...... se ha dado la 
muerte. 


—No.....se ha arrojado por la ventana 
esclamó Agricol, porque habia visto en el 
instante en que se hacia pedazos la puerta, 
desaparecer una forma humana por la ven- 
tana, á donde corrió él inmediatamente. 

—¡Ah! ¡es cosa horrorosa! volvió á 
esclamar de nuevo, y lanzando un grito 
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lastimero, se puso la mano ante los ojos y 
se volvió pálido, aterrado, hácia Mile. de 
Cardoville. 

Pero equivocándose en cuanto al moti- 
vo de espanto de Agricul, Adriana, que 
acababa de descubrirá la Gibosa en medio 
de la oscuridad, respondio : 

—No... ahí está. 

É indicó al herrero el pálido rostro de 
la Gibosa tendida encima del gergon. Ar- 
rodillóse junto á ella Adriana, y tomando 
las manos de la pobre obrera, las hallo he- 
ladas... Poniéndole despues la mano en el 
corazon, no le sintió latir... Sin embargo 
al cabo de un segundo, comoentraba mu- 
chísimo aire por la puerta y la ventana, 
que estaban abiertas, crevó Adriana ad- 
vertir una pulsacion casi imperceptible, y 
esclamó: 

—Aun late su corazon. ¡ Pronto, socor- 
ro! ¡Corred! señor Agricol! Buscad au- 
silios... Felizmente aquí tengo mi frasco. 

—Sí, sí...socorro para ella... y para la 
otra... si aun hay tiempo; dijo el herrero 
desesperado precipitándose á la escalera y 
dejando á Mile. de Cardoville arrodillada 
junto al gergon en que estaba tendida la 
Gibosa. 

XVII. 


LA CONFESION. 

Miéntrasduró la penosa escena que aca- 
bamos de describir, una viva emocion ha- 
bia animado las facciones de Mile. de Car- 
doville, pálida y debilitada por la tristeza; 
sus megillas, tan puras y tan redondas po- 
co antes, estaban ya ligeramente ahonda- 
das, y un ceruo de trasparente y claro azul 
rodeaba sus grandes ojos negros, velados 
tristementeen lugar de ser como anterior- 
mente, vivos y brillantes: sus hechiceros 
labios, aunque contraidos por una doloro- 
sa inquietud, habian conservado sin en- 


bargo su encarrado húmedo y suave. 
Para cuidar con mayor facilidad de la 


Gibosa, habia ehado Adriana á lo léjos su 
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Sombrero, yla suave masa de su bella ma- 
deja de cabellos ocultaba casi todo su ros- 
tro inclivado hácia el gergon, junto al cual 
estaba arrodillada, teniendo estr sus de- 
licadas manos de marfil las manos delga- 
ditas de la pobre obrera, la cual habia 
vuelto completamente á yla vida algunos 
minutos hacia, tanto vor la saludable fres- 
cura Jel aire, como por la actividad de las 
sales de qneestaba lleno el frasco de Adria 
na. Por fortuna el desmayo de la fribosa 
era antes bien producto de su emocion y 
de su debilidad que de la accion de la as- 
fixia, porqne la accion perniciosa del car- 
bou no habia legado aun al último grado 
de intensidad cuando cayó desmayada la 
infeliz, 

Antes de continuar la narracion de-esta 
escena entre la jornalera y la patricia, se 
hacen necesarias algunas palalras retros- 
pectivas, 

Desde la escena estraordinaria del tea-: 
tro de la puerta de San Martin, cuando 
el príncipe Djalma, con peligro de su vida 
se habia arrojado sobre una pantera negra 
á los ojos de Mile. de Cardoville, esperi- 
mentó esta jóven diversas y profundas im- 
presiones. 

Olvidando sus celos y su humillación al 
ver á Djalina.....á Djalma mostrandose á 
los ojos de todos con na muger qne pa- 
recia tan pocu digna de él, Adriana, des- 
lumbrada por la accion del príncipe eaba- 
lerosa v heróica á la vez, se labia dicho 
á si misma: 

«No obstante odiosas .apariencias, me 
«ama bastante Djalina para haber. arros- 
«trado la muerte con el úuico objeto de 


arecoger mi ratnillete. » 
Pero eu ayuella jóven tan delicada dl 


alma, tan genurosa de.carácter, de un €s- 
píritu tan justo y lan recto, la reflexion, 
el bnen-sentido habian de demostrar muy 
pronto: la vanidad: de semejantes Consue- 
lus, muy.impotentes, para:cerrardas.heri- 
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das de su amor y de su dignidad tan cruel- 
mente lastimados. 

—; Cuántas veces, se decia Adriana, el 
principe Djalma ha arrostrado por puro 
capricho y sia motivo un peligro senejan= 
te al que ha arrostrado para recojer mi 
ramillete! y aun... ¿quién me asegura que 
no lo ha A Ra dio ade á la pt 
que estaba en su compañía ? 

Extraorilinarias acasoá los ajos del mun- 
do, pero justas y grandes á los ojus de 
Dias, las ideas que tenia Adriana sabwre el 
señor, unidas a sti josto orgullo, eran un 
obstáculo iesuperable para qne pudiese 
pensar jamás en suceder á aquella muger 
(nese ella quien fuese) de quien el princi- 
pe habia hecho públicamente alarde como 
de un cortejo. 

Y sin embargo esperimentaba Adriana, 
sin atreverse casi á confesárselo.á sí mis- 
ma, unos celos de su rival tanto mas pe- 
nosos, tanto mas humillantes, cuanto me- 
nos digna le parecia aquella de podérsele 
parangorar. 

Otras veces, al contrario, á pesar de la 
conciencia que tenia de su propiv mérito, 
'Mile. de GardoviJle, recordando las hechi- 
ceras facciones de Rusa Pompon, se pre- 
guntaba si el mal gusto, si Jos modales 
¡poco convenientes de aquella linda criatu- 
¡ra resultaban de una desvergilenza precoz 
y depravada ó de la ignoraucia completa 
de las costumbres: en esta última suposi- 
cion, esa misma ignorancia, resultado aca- 
so de un carácter cándido, ingénuo, podia 
tever mucho atractivo. En fin, si á ese 
encanto y.al de una beldad incontestable 
se reuniao no aqor síncero y una alma 
pura, poco imporluba la bajeza de la cu- 
na, y la mala educacion de aquella jó- 
ven; podia inspirar á .Djalma una pasion 
profunda. 

Si vacilaba á veces Adriana, en consi- 
derar, á pesar de apariencias tau: fetales, 

¡4Rosa ¡Pompon:como áuna muger. per- 
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did1, era porque, recordando lo que con- tabatido. iiorina, vencida por aquella nur- 
taban tantos viajeros de la elevacivn dej va Iprueba de bondad, no pudo. ocultar 
alma del principe, recordando subre todo | por mas tiempo la horrible traicion de que 
la conversacion que habiaoido un dia en-| tanto tiempo hacia era ella cómplice. Pues- 
tre él y Rodin, no podia decidirse á creer | t, que la muerte la iba á libertar de la 
que un nombre dotado de un ingenio tan | odiosa tiranía de las gentes bajo cuyo y ls 
elevado, de UN Corazon tan tierno, de una! g., había vivido hasta'entonces , podia ve-. 
¿lma tan poética, tan imaginativa, lan en-| velarl todo; si: temor ninguno, á Adriana. 
tusiasta de lo ideal, fuese capaz de amar] Así supo esta el incesante espionaje de 
á una criatura depravada, vulgar, y de¡ FEloriva y el motivo de la repentina desa- 
mostrarse en público osadamiente Con: paricion de la Gibosa, » 
ella... beso estaba el misteriogue Adria-] Con a. uellas revelaciones sintió Adriz= 
na hacia vanos esfuerzos para penetrar. [na aumentarse aun su afecto ys tierna 
lisas dulorosas dudas, esa curiosidad compasion para con la pobre jornalera, y 
cruel alimentaba de nuevo el anior dello dieron por su órden los pasos mas ac- 
Adriana, y se concebiráa (acilinente su in- ¡tivos para descubrir las huellas de la po- 
curable desesperacion reconociendo que la bre Gibosa; y aun tuvo otro resultado 
indiferencia y aun los desprecios misinos | yy ys importante la confesion de Florina, 
de Djalma no podian apagar aquel amor, ; porque Adriana, justamente alarmada de 
nas ardiente y Inas apasionado que DUD= [las malvadas intrigas de Rodit, se acordó 
ca. Unas veces adoptando ciertas ideas de | de los ¡proyectos formados cuando,, cre- 
fatalidad en amor, se decia que debia es- | yéndose amada, le descubrió el instinto de 
perimentar aquel amor, que lo merecia! sy amor los. peligros gue corrian-Djalina 
Djalina, y que algua dia, lo que habia del y los otros miembros de la familia de Re- 
incoinprensible en la conducta del prínci-( nepont. Juntar á todos los desu: raza : 
pe, se esplicaria de un modo ventajoso | rernirlos contra el enemigo comun, tal 
para él: otras veces, al contrario, aver- | fué el pensamiento de Adriana despues de 
gonzandose de escusar á Djalma, la con- |)as revelaciones de: Florina: este pensa- 
ciencia de esta debilidad era para ella un miento, consideró 'ella.como un deber'el 
remordimiento, un tormento de todos los | llevarlo 4 efecto: en aquella Incha contra 
instantes: víctitima en fin de sus inaudi- enemigos tan peligrosos, tan poderosos co- 
los pesares, vivió desde entonces en unal mo el padre Rodin, el padre d'Aigrigny, 
profunda soledad. - ) la princesa de'Saint Dizier y sus prohija- 
Poco tiempo despues estalló el cólera dos; vió Adriana no"solamente el loable y 
como un rayo, Era demasiado desgracia= | peligroso debér de quitar la máscara á la 
da Adriana, para tener niugun temor por | hipd :resía' y 'á'la codicia, sino tambien, 
sí misma, pero se conmovió por los pade:| ¿n caso que no le sirviese de consuelo, 


cimientos del prójimo, y fué una de las' ¡má generosa distraccion -al menos para 
primeras que hicieron aquellas dádivas; sus horrorosos pesares; 





cuantiosas, que pronto comenzaron á lle- | -. Desde aquelinstante¡sucedió á la triste y 
gar abundantemente por todos lados con] dolorosa apatía en que se consumia eque- 
un sentimiento admirable de caridad. | lla jóven, una actividad inquieta y febril. 


Habiendo acometido súbilamente la epi-¡.Convocó al rededorsuyo á todos los miem- 
demia á Florina, su señora, 'á pesar del; bros de su «familia que- podian responder 
peligro, quiso verla y ánimar su corazon, 4 SU llamamiento, y, como decía la nota 


++ 
ni . ¿AÑ A b 305 , esil, Mo 1.» - e... .- o 


132 
secreta entregada al padre d'Aigrigny, 
pronto llegó á ser el hotel de Cardoville 
el foco de diligencias activas, incesantes, 
el centro de reuniones frecuentes de fa- 
milia, en donde se discutian cor suma vi- 
veza los medios de ataque y de defensa. 

Perfectamente exacta en cuanto decia 
la nota secreta de que ya se ha hablado( y 
aun la indicación siguiente no aparecia cn 
ella sino como cosa dudosa) la nota se- 
creta, decimos, suponia que Mile. de Car 
doville habia tenido un ebocamiento con 
Djalma: era folso eso. Mas adelante se 
sabrá cual es el motivo que pudo dar cré- 
dito 4 semejante suposicion; pero léjos 
de eso, apénas hallaba M!le. de Cardovi- 
lle en la preocupacion de los grandes in- 
tereses de familia de que ya hemos habla- 
do, una distraccion pasagera al funesto 
amor que la minaba sordamente, y que se 
echaba ella en cara con tanta amargura. 

La mañana misma del dia en que Adria 
na, Crea al fin la morada de la Gi- 
bosa, venia á libertarla tan milagrosa- 
mente de la muerte, se hallaba en aquel 
momento en el hotel de Cardoville, Agri- 
col Baudoin para tratar del negocio de 
Mr. Hardy, y suplicó á Adriana que le 
permitiese acompañarla á la calle de Clo- 
vis, á la cual se encaminaron ambos en 
efecto con suma prisa. 

Así es que, otra vez aun (¡noble es- 
pectáculo! ¡sínibolo tierno!...) Mlle. de 
Cardoville y la Gibosa, estremidades am- 
bas de la cadena social, se tocaban y se 
confundian en una igualdad enternecedo- 
ra... porque la jornalera y la patricia va- 
lian tanto la uba como la otra por su en- 
tendimiento, por su alma y por su cora- 
ZO0D..... Valian tanto la una como la otra 
porque era aquella un ideal de gracia, de 
riqueza y de beldad..... y esta un ideal de 
resignacion y de no merecida desgracia. 
¡Ay! ¿no tiene tambien su auréola la des 
gracia soportada con aliento y dignidad? 
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Tendida en el gergon la Gibosa, pare- 
cia tan débil, que, aun cuando Agricol no 
hubiese estado orupado en el piso Jlano 
de la casa con Cefisa que estaba espiran- 
do en una agonia horrorosa, hubiera es- 
perado algun tiempo aun Mile. de Cardo- 
ville antes de aconsejar á la Liibosa que 
se levantase y bajase á ponerse en el co- 
che. 

Gracias á la serenidad de espíritu y á 
una compasiva mentira de Adriana, estaba 
persuadida la Gibosa que babian podido 
llevar 4 su hermana á uno de los mas 
próximos hospitales provisionales, en don- 
de se le prodigaban tudas las atenciones 
necesarias, que segun parecia, habian de 
tener el mejor écsito. Como las facultades 
de la Gibosa no iban saliendo de su en- 
torpecimiento , sino poco á poco, por de - 
cirlo asihabia aceptado desde el principio 
esta fábula sin ninguna sospecha, 1gno- 
rando tambien que Agrico) hubiese acom - 
pañado á Mile. de Cardoville. 

—Y á vos, señorita, esá quien Cefisa y 
yo deberemos la vida, decia la Gioosa vol- 
viendo hácia Mlle. de Cardoville su ros- 
tro melancólico y enternecido; vos arro- 
dillada en esta boardilla.... cerca de este 
lecho de miseria en donde queríamos mo- 
rir mi hermana y yo.... porque Cefisa.... 
¿me lo asegurais, no es verdad?.... ha 
recibido como yo socorros oportunos. 

—Si, tranquilizaos: poco hace han ve- 
nido á decirme que ya volvia en si. 

—Y le han dicho que yo vivia.... ¿no 
es verdad, señorita?.... porque sino sen- 
tiría acaso el sobrevivirme. 

—Estad sin cuidado ninguno, querida 
niña, dijo Adriana apretando entre sus 
manos las de la Gibosa y fijando en ellas 


sus ojos húmedos de lógrimas. Se ha di- 
cho cuanto era necesario decir. No osin- 
guieteis, no penseis sino en volver á la 
vida, y como lo espero... á la felicidad .. 
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«pue tan poco habeis conocido hasta ahora |á una de mis sirvientas llamada Florina, 


pobre niña. . 

—; Cuantas bondades, señorita!... des- 
pues de haberme escapado de vuestra ca- 
sa... cenando debiais creer que soy una 
ingrata! . 

—Bien pronto.... cuando esteis menos 
débil.... os diré muchas cosas.... que aho 
ra fatigarían demasiado vuestra atencion... 
¿pero como os hallais ? 

—Mejor... señurita..., estebuen aire... 
y á mas el pensar que estais vos ahhi.... 
no se verá ya reducida á la desesperacion 
mi pobre hermana.... porque yo tambien 
os diré todo.... y , estoy segura de ello, 
tendreis compasion de Cefisa.... ¿no es 
verdad, señorita... 

—Contad siempre conmigo, hija mia; 
respondió Adriana disimulando apenas st 
penoso embarazo: Ya lo sabeis: me in- 
tereso en cuanto us interesa; pero decid- 
me, añadió Mile. de Cardoville con voz 
conmovida; antes de tomar esta resolu- 
cion tan desesperada, me habeis escrito, 
¿ho es verdad ? 

—Si, señorita. 

— Ay! replicó tristemente Adriana, 
mo recibiendo respuesta de mi, ¡cnan ol- 
vidadiza os he debido parecer.... cruel- 
mente ingrata ! 

—¡Oh! jamas os he acusado, señorita; 
mi pobre hermana os lo dirá. Os he esta 
do reconocida hasta el fin, 

—0s5 creo... CONOZCO VIJESÍrO COFAZON... 
pero en fin... mi silencio, ¿comu lo ha- 
beis podido esplicar? 

—0Os he creido justamente ofendida de 
mi fuga repentina, señorita. 

—Yo... ofendida... ¡ Ay! vuestra Car- 
ta... no la he recibido. 

—Y sabeis, por tanto, señorita, que 
os la lie escrito. 

—Si, pobre amiga mia, y sé tambien 
que me la habeis escrito en el cuarto de 
mi portero; por desgracia le dió la carta 


diciéndole que venia de vuestra parte.... 

—Lo señorita Plorina, aquella jóven 
tan linda y tan buena para conmigo. 

—Me engañaba indignamente Florina; 
vendida á mis enemigos, les servia de es- 
pía. ) S 

— ¡Ella! ¡Dios mio!... esclamó la Gi- 
bosa, ¿es posible? 

—Elila misma; respondió Adriana con 
amargura; peroante todo ze le debe com- 
padecer tanto como vituperar: se via for- 
zada á obedecer á una necesidad terrible, 
y sy confesion y su arrepentimiento le 
han asegurado mi perdon antes de su 
muerte, 

—¡ Muerta tambien ella... tanjóven... 
tan liermosa!... 

—A pesar de sus culpas me conmovió 
muchísimo su muerte; porque confesó sus 
faltas con un sentimiento que despedaza - 
ba el corazon. Entre las otras cosas que 
me confesó, me dijo que me habia inter- 
ceptado una carta en la cual me pediais 
un abccamiento que podia salvar la vida 
de vuestra hermana. 

—Es verdad, señorita: esos eran los 
términos de mi carta; pero ¿qué interés 
tenía en ocultárosla ? 

—Temian el que volvieseis junto á mi, 
pobre ángel custodia mio.... ¡me amabais 
con tanta ternura!.... Han tenido miedo 
misenemigos de vuestro fiel afecto secun- 
dado por el admirable instinto de vuestro 
corazon... ¡Alf jamas olvidaré cuan me- 
recido era el horror que os inspiraba un 
miserable , al cuul defendia yo contra 
vuestras sospechas. 

—¿Mr. Rodin?.... dijo la Gibosa es- 
tremeciéndose. 

—5i..... respondiv Adriana; pero no 
hablemosahora deesas gentes.... su odio- 
so recuerdo echaría á perder la delicia que 
esperimento al veros renacer.... porque 
está menos débil vuestra voz, poco á po- 
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co van tomando culor vuestras mejillas. 
¡ Benditu sea Dios! ¿Es para mitanta fe- 
licidad el volveros a hallar? Si supieseis 
todo lo qne aguardo, todo lo que espero 
de nuestra reunion, poryue no nus sepa- 
raremos ya mas, ¿no es verdad? ¡Ob! 
prometédmielo.... en nombre de la amis- 
tad. 

—¡Yo..... señorita. ... vuestra amiga! 
dijo la Gibosa, bajando timidamente Jos 
OJus, 

—Hace algunos dias, antes de vuestra 
salida de mi casa, ¿no us lanmelmiamiga, 
mi hermana? ¿Y qué hay ahora de nue- 
vo? Nada..... nada..... añadió Mile. de 
Cardoville con un profundo enterneci- 
miento, se diria, al contrario, que una 
semejanza fatal de nuestras situaciones me 
hace vuestra amistad aun mas grata..... 
mas preciosa aun..... y la he adquirido, 
¿no es verdad?... ¡Oh, no me desecheis... 
tengo tanta necesidad de una amiga..... 

— ¿Vos..... señorita..... vos tendriais 
necesidad de la amistad de una criatura 
infeliz como yo? 

—Si: respondió Adriana mirando á la 
Gibosa con una espresion de dolor des- 
consolado...... y aun hay Mas........ SOÍS 
acaso la Única persona á quien podria..... 
á quien osaria confiar penas... muy arnar- 
gas. 

Y se cubrieron de un color encendido 
las mejillas de Mille. de Cardoville. 

— ¿Y qué es lo que me acarrea una 
prueba tan grande de confianza , seño- 
rita? dijola Gibosa cada vez mas sorpren- 
dida. 

—La delicadeza de vuestro corazon, la 
seguridad de vuestro carácter : respondió 
Adriana titubeando lijeramente: Y ade- 
mas, muger; concebireis mejor que nadie, 
suis, estoy bien persuadida, cuanto padez- 
co... y me tendreis lástima. 

—¿Teneros lástima, señorita?.... dijo 
la Gibosa cuya admiracion aumentaba aun 
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mas, yo, á vos, señora de alto tono, tan 
envidiada..... ¿yo tan humilde, tan infi- 
má, podría teneros compasion ? 

—Decid, pobre amiga mia, respondió 
Adriana depues de algunos instantes de 
silencio. ¿No son los dolures mas agudos 
los que no se atreve una á confesar á na- 
die por temor de que se burlen de una Ó 
lo desprecien?... ¿Cómo se ha de atrever 
ana á solicitar que se interesen en sus pa- 
decimientosó tengan compansion de ellos, 
cenando na osa confesarlos ni aun á sí 
misma, porque tiene vergiienza de si? 

Apenas podia la Gibosa creer lo que 
via; anuque hubiera esperimentado su 
bientechora un amor desgraciado como 
el suyo, no se hubiera espresado de otro 
modo; pero no podia la jornalera admitir 
semejante suposicion: asi es que atribu- 
yendo Fotro motivo los pesares de Adria- 
na, respondió pensando con tristeza en su 
fatal amor hácia Agricol. 

—¡0h 1 sí, señorita. Una pena de que 
se avergúenza uno..... debe ser cosa muy 
horrorosa..... ¡ah! muy horrorosa. 

—Pero al misino tiempo ¡qué felicidad 
es el encontrar un corazon no solamente 
bastante nuble para inspirarle á uno en- 
tera cunfiauza, sino tambien bastante es- 
perimentado por mil pesares para poderle 
ofrecer á Uno COMPpasion, apoyo, y Con- 
sj... Decid, hija mia querida; añadió 
Mile, de Cardoville, fijando con atencion 
stis ojos en la Gibosa, si Os viescis agu- 
viada por unu de aquellos padecimientos, 
de que tiene uno vergúenza, ¿no Os ten- 
driais por feliz, por muy feliz en encon- 
trar una alma hermana de la vuestra, á 
la cual pudriais confiar vuestras penasali- 
viandolas muchisimo por medio de esa 
confianza entera y bien merecida? . 

Por la primera vez de su vida miró la 
Gibosa á la señorita de Cardoville con un 
sentimiento de desconfianza y de tristeza; 
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le parecian sobre todo significativas las 
últimas palabras de aquella jóven. 

« Sabe sin duda mi secreto; se, decia la 
« Gibosa , ha caido en sus manos mi dia- 
« rio; conoce mi amor para con Agricoi ó 
«lo supone; lo que me ha dicho hasta 
«ahora tiene pur objeto el escitarme, á 
«hacerle confidencias, para ver si está 
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«persona tan desgraciada como yo, que 
«oculta en lo mas .profiumdo de su lace- 
«rado pecho un amor tan desesperado 
«como ridículo, No..,.. no: y:á pesar de 
«la delicadeza de la amistad que me tiene, 
«aun compadecióndome, me ofendera sin 
«advertirlo mi bienhechora, porque los 
«infortunios hermanos son los Ónicos que 








«bien informada. » | 
No producian esas ideas en.el alma de | «no me ha dejado morir?» 
la Gibosa sentimiento uinguno amargo ó Se habian presentado estas refluxiones 
injusto para con su bienhechora; pero te- [al entendimiento de la Gibosa con la ra- 
nia el corazon de la infeliz una delicadeza | pidez. del pensamiento. Observábala Adria- 
tan asombradiza, una susceptibilidad, tan [na con mucha atencion, y notó que las 
dolurosa en lo que tocaba á sm funesto facciones de la jornalera que hasta enton- 
amor, que á pesar de su profundo y lier= ces se iban serenaudo vada vez mas, se 
no afecto á Mile. de Cardoville, padeció | habian oscurecido de nuevo, y descubrian 
cruelmente, cuando creyó que conucia su un sentimiento de dolurosa .humillacion. 
secreto, | J Asnstada de aquella recaida de triste aba- 
Aquella idea tan penosa al principio, | timiento, cuyas consecueucias podian ser 
de que estaba Mie. de Cardoville instruida | fatales, «porque la Gibosa, muy débil 
de su amor para con Agricol, se trans- aun, estaba, por decirlo así, á la orilla 
formó pronto en el corazon de la (sibosa, | del sepulcro, Mile. de Cardoville dijo pron- 
gracias á los generosos instintos de aque- | tamente: 
lla estraordinaria y escelente crialura, en] —.Amiga.mia... ¿ no pensais pues como 
un sentimiento tierno que manifestaba | yo,.., que el dolor ias cruel.... y aun el 
toda su adhesion, toda sil veneración para mas humillante sealivia .. cuandose.pue- 
con Adriana. de confiar á¿un.corazon liel y ,esperimen- 
« Puede ser, se decia la Gibosa, que | tado 7 
« vencida por la adorable bondad que tie-| si, señorita, dijo.conamargurala Gi- 
« ne conmigo mi bienhechora, le hubiese, Logo dee. Él e rondas JE 
« hecho yo una confesion que no hubiera (cor el único que juzgase la oportunidad 
«hecho á nadie: una confesion que hace! q.) 2 
«un instante creía yo llevarme al sepul- 14, 


«se pueden consular..... ¡Ay! ¿Por qué 


an 


nomento,en que haria una confesion 
, ; , tan penosa...¡Hasta entonces habria acaso 
A CF0...,, hubiera sido eso A lo menos 10a | humanidad en. respetar su doloroso secre- 
snysba de mn reconoeimienjo a Mile. de to... si por casualidad se ha desenbierto. 
« Cardoville; pero por Jesgracia me yeo —Tebeis.razon, hija mia, dijo triste- 
u« privada de la triste felicidad de contar a ata. vi AS 
«á mi bienhechora el secreto de mi vida ed mic elegi aci ec cto 
: a * | casi solemne para haceros una confidencia 
« Y ademas, por generosa que sea sti Ccom- | ayy -penosa....es porque, cuando me ha- 
« pasion para conmigo, por inteligente quel vais oido, estoy convencida, que tendréis 
«sea su afecto, no puede ser que ella tanto mayor apego á la existencia cuanto 
«tan hermosa, tan admirada, no puede mayor,sea, como veréis, ls necesidad que 
«ser que_ella comprenda tado, el horror ¡ tengo de vuestra ternura..... de vuestros 
«de la situacion en que se encuentra q consuelos... de vuestra compasion, 
A0** 
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Al oir aquellas palabras hizo la Gibosa 
“un esfuerzo para incorporarse, y apoyán- 
dose enel jergon, miró asombrada á Mile. 
de Cardoville. No podia creer lo que esta- 
ba oyendo: lejos de pensar en violentar ó 
sorprender su confianza, su bienechora 
venia, segun decia, á hacerle una con- 
fesion muy penosa, y á implorar suscon- 
suelos, su compasion... deella... de la Gi- 
bosa. 

— ¡Como! esclamó balbuciente: vos sois, 
señorita, la que venís... 

—Yo soy la que vengo á deciros... Pa- 
dezco... y tengo vergúenza de lo que pa- 
dezco... Si, añadió la jóven con una espre- 
sion desgarradora, si: de todas las confe- 
siones vengo á haceros la mas penosa..... 
amo y tengo vergúenza... de mi amor. 

—(Como yo... esclamó involuntariamen- 
te la Gibosa, juntando las dos manos. 

—Amo... replicó Adriana con una es- 
plosion de dolor rontenido mucho tiempo, 
amo... y nO me aman... y es mi amor mi- 
serable, imposible... medevora... me ma- 
ta... y no me atrevo á confiar á nadie.... 
ese fatal secreto... 


—Como yo... repitió la Gibosa mirando 
fijamente. Ella... reina por la beldad, por la 
condicion , por el talento.... padece como 
yo, continuó diciendo, y como yo, pobre 
desgraciada criatura... ama ella... y nola 
aman... 

—Pues bien... SÍ... COMO VOS... AMO... 
y no me aman... esclamó Mille. de Cardo 
ville. ¿Me faltaba la razon para deciros 
que en vos sola podia yo confiarme... por- 
que habiendo padecido los mismos males, 
vos sola podriais tener compasion de los 
mios ? 

—Conque asi, señorita, dijo la Gibosa 
bajando los ojos y saliendo de su profunda 
sorpresa, sabiais vos... 

—Todo lo sabia, pobre niña... peroja- 
más os hubiera yo hablado de vuestro se- 






que confiaros otro ms peuoso gan. Yi 
vuestro es cruel, el mio es humillante. 
¡Oh, hermana mia! ya lo veis, añad ó 
Mille. de Cardoville con un acento quese- 
ria imposible de pintar, la desgracia hace 
desaparecer, acerca, confunde lo que se 
llama... distancias... Y con frecuencia esos 
felices del mundo que tanta envidia inspi- 
ran, son, ¡ay! por los horrcrosos dolores 
que padecen, muy inferioresá los mas hn- 
mildes, á los mas miserables, puesto que 
á estus es á quienes piden compasion...... 
consuelo. 

Enjugando despues les abnndantes lá- 
grimas que derramaba, Mile. de Cardoville 
continuó con voz conmovida: 

—Vamos hermana...... ¡ánimo, áni- 
mo?.... amémonos, sostengámonos, y h- 
guenos para siempre este triste y miste- 
rioso lazo. 

—¡ Ah, señorita! pérdonadme; pero 


ahora que sabeis el secreto de mi vida, dijo . 


la Gibosa bajando los ajos y sin poder su- 
perar su confusion; me parece que no os 
podré mirar sin sonrojarme. 

—¿ Por qué? ¿por qué amais apasiona- 
damente á Mr. Agricol? dijo Adriana: 
| pero en ese caso, será menester que yo 
muera de vergúenza á vuestra vista, porque 
menos esforzada que vos, no he tenido 
valor para padecer, resignarme, y ocultar 
mi amor en lo mas profundo de mi cora- 
zon! El que yo amo, con un amor impo- 
sible de aqui en adelante, ha conocido este 
amor... y lo ha desechado... prefiriéndo- 
meá una mujer que el escojerla tan sulo 
seria para mí otro ultraje sangriento...... 
si no me engañan las apariencias en el 
coocepto que formo de ella... asi es queá 
veces espero haberme equivocado.... De- 
cidme ahora... ¿sois vos la que ha de ba- 
jar los ojos? .. 

—1Vos desechada..... por una muger 


creto, si yo misma.... no hubiera tenido | indigna de seros comparada!... ¡Ah, se- 
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“Tiorita'! no puedo creerlo, esclamó la Gi- 


¡bosa. 
—Tampoco yo lo puedo creer á veces, 


y eso no por orgullo, sino porque sé lo 


<ue vale mi corazon... Entonces me digo; 
no: la que prefiere tiene mérito para con- 
mover el alma, el espíritu y el corazon 
«del que me desprecia por ella. 

—|¡Ay, señorita'! si no es sueño cuanto 
estoy oyendo..... si no,os estravian apa- 
riencias falsas, grande es vuestro dolor. 

—¡Sí, querida amiga mia"! grande..... 
¡0h! muy grande... y sin embargo, aho- 
ra, gracias á Dios, tengo la esperanza 
que acaso se debilitará esta pasion funesta; 
acaso hallaré fuerzas para subyugarla..... 
porque cuando lo sepais todo, absoluta - 
mente todo, no quiero avergonzarme de 
VerOS..... VOS..... la mas noble y la mas 
digna entre las mugeres..... VOS..... CUyO 
esfuerzo y resignación sun y serán siem- 
pre para mí un ejemplo. 

—¡Ah, señorita!... No hableis tanto 
de mi esfuerzo cuando tengo que aver- 
gonzarme tanto de mi debilidad. 

—¡Avergonzaros ! ¡Dios mio! ¿Hay al 
Contrario cosa mas patética, mas heroica 
y mas rendida que vuestro amor? ¿Vos 
avergonzaros? ¿De qué? ¿Es de haber 
mostrado el afecto mas santo á un arte 
sano que desde niria aprendisteis á amar? 
¿ Avergonzaros? ¿Es de haber sido para su 
madre la hija mas tierna? ¿Avergonzaros? 
¿Es de haber soportado sin quejaros ja- 
mas, ¡pobre muzhacha! mil padecimien 
tos tanto mas agudos cuanto que las per- 
sonas que os los causaban no tenian con- 
ciencia ninguna del mal que os hacian ? 
¿Pensaban acaso en injuriaros, cuando 
en lugar de daros vuestro modesto nom- 
bre de Magdalena, os daban siempre, se 
gun deciaíis, sin pensar jamas en ello, un 
apodo ridículo € injurioso? Y por tanto, 
¡cuantas humillaciones, cuantos pesares 
llabeis devurado en secreto ! 
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—¡Ay, señorita! ¿quién os ha podido 
decir ?... 

—¿Lo que no habiais confiado sino á 
vuestro diariv? ¿es verdad? Pues bien, sa- 
bedlo todo..... Florina, moribunda, me 
confesó todas sus maldades. Habia come- 
tido la indignidad de robaros aquellos pa- 
peles, (es verdad que se veia forzada a 
hacerlo por las gentes que la dominaban...) 
pero ese diario lo habia leido. Y como nv 
estaban muertos en ella todos los buenos 
sentimientos, aquella lectura, revelandole 
vuestra admirable resignacion, vuestro 
amor triste y piadoso, aquella lectura le 
habia causado tal impresion que, en el 
punto en que iba á morir, ha podido ci- 
tarme algunos pasajes, esplicándorme asi 
la ¿armsa de vuestra súbita desaparicion, 
porque no dudaba ella que el temor de 
ver divulgado vnestro amor hácia Ágricol 
habia ocasionado vuestra huida..... 

—¡Ay! demasiada razon tenia, seño- 
rita. ñ 

—¡0Oh! sí: respondió con amargura 
Adriana, los que hacian obrar á aquella 
desgraciada, sabian muy bien á donde iba 
á parar el golpe..... no era aquel el pri- 
mero... Os reducian á la desesperacion... 
os mataban..... pero tambien... ¿porqué 
me estabais adicta con tanta ternura? 
¿Porqué los habiais adivinado? ¡Oh! Esas 
túnicas negras son implacables y su poder 
es grande, dijo Adriana estremecióndose. 

—Es eso espantoso, señorita. 

—Tranquilizaos, querida niña: las ar- 
mas de los malvados no hieren á menudo 
sino á ellos mismos, porque desde el ins- 
tante mismo en que supe el molivo de 
vuestra salida de mi casa, os tomé aun 
mayor cariño. Desde entonces he hecho 
cuanto he podido para volveros á encon- 
trar, y, al fin, despues de haber dado 
mil pasos, esta mañana solamente, la 
persona á quien habia encargado este ne- 


gocio, ha llegado á saber que viviais en 
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esta casa. Como estaba .con:Mr.-Agricol, 
me ha pedido licencia de acompañarme . 

—¡ Agricol! esclamá la Gibosa juntan- 
do las manos, ha venido.... 

—Si, hija mia..... calmaos. Mientras 
estaba yo dándoos los primeros ausilios... 
estaba él ocupado con vuestra. pobre ber- 
mana.... pronto le vereis. 

—¡ Ay. señorita !.... respondió espan- 
tada la Gibusa, sabe sin «dnda.... 

—¿ Vuestro amor? No, no: «tranquili- 
zaos y no penseis sinu en la felicidad de 
volveros a hallar junto á ese hombre «lan 
bueno y tan leal, 

— ¡Ay.... señorita?.... ¡Quiera Dios 
que ignore siempre.... lo que me causa - 
ba tanta vergúenza que por eso quería 
morir!... ¡ Bendito seais Dios mio? Nada 
sabe.... 

—¡No! y asi, vayan afuera los pen- 
samientos tristes, querida niña: pensad 
en el hermano querido para deciros que 
ha llegado á tiempo para evitar que tu= 
viésemos nosotros sentimientos eternos y 
Y.... y que cometieseis vos.... una falta 
grande.... Y no os hablo yo de las preo- 
cupaciones del mundo por lo que toca al 
derecho que tiene la criatura de volverle, 
á Dios la vida que es para ella una carga 
demasiado pesada.... Os digo solamente 
que no debiais morir, porque los que os 
aman y amais, tienen aun necesidad de 
vOS. 

—0» creia feliz, señorita: :Agrícol es- 
taba va casado con una mujerjóven, quien, 
hará, estoy segura, su felicidad.... ¿á 
quien podia ser. útil? : 

—A mi en primer Ingar.... ya lo-veis. 
¿Y ademas quien os dice: que Agrícol «no 
tendrá jamás necesidad de vos? ¿Quién 
os asegura quesu felicidad ó la de Jos-su- 
yos durará siempre, Ó no recibirá récios 
golpes? Y aun cuando los que, os aman 
habieran debido ser siempre felices, ¿seria 

completa su felicidad sin vos? Y vuestra 
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muerte, que acaso se hubieran echado 
ellos en cara, ¿no les hubiera dejado pe- 
sares sin Lin? 

—Ex verdad, .señiorita: respondió la 
Gibusa, no he tenido razon: se 'ha apo- 
derado ,de mi un vértigo de desespera- 
cion.... y ademas nos agoviaba la miseria 
mas horrorusa.... hacia muchos dias que 
no.podiamos encontrar que hacer.... vi- 
víamos con las caridades de una pobre 
muger que. nos ha arrebatado el cólera... 
Mañana 6 despnes de.mañana nos hubie- 
sa. ido necesario morir de hambre. 

— Morir de hambre,... sabiendo mi 
casa! 

=—0s habia escrito, señorita :.cormo no 
he recibido respuesta, he «creido que os 
habia ofendido. mi huida de vuestra casa. 

— | Pobre hija querida | .Estabais como 
lo decis, en aquel horroroso momento ba - 
jo la influencia de una especie de vértigo. 
Asi es que no tengo aliento para echaros 
en cara el haber dudado de mi.ni un solo 
instante. ¿Como os podria yo vituperar? 
¿no lie tenido yo tambien la idea de suici- 
darme? 

—¡ Vos, señorita! esclamó-la Gibnsa, 

—Si... en ello estaba pensando... coan- 
do vivieron á decirme que:Florina, ago- 
nizante, me queria hablar.... La he oido: 
sus reve aciones han mudado súbitamen- 
te mis proyectos; se ha iluminado de re- 
pente esta vida sombria y triste, que me 
era insoportahle: se ha despertado en mi 
la conciencia dul deber; estabais, sin du- 
da ninguna, en manos de la mas horro- 
rosa miseria, era de mi deber buscaros y 
salvaros: lo confesado por Florina me ma- 
nifestaba las nuevas tiamas de los enemi- 
gos de mi familia aislada, dispersada por 


dolorosos pesares, por péraidas.crueles; 


era de ¡ni deber el advertir á los mias de 
dos peligros :que ignorahan acaso, y ebreu- 
nirlos contra el enemigo comun. «Habia 
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sido víctima de odiosas maniobras, y era 
de mi deber el perseguir á mis autores, 
teniendo qne, animados con la inipuni- 
dad, esos hombres de las túnicas negra, 
no hiciesen nuevas víctimas..... Entonces 
me dió nuevas fuerzas la conciencia de mi 
deber, y pude salir de mianiquilamiento: 
con el ayuda del abate Gabriel, sacerdote 
sublime; ¡oh 1 ¡ sublime!...., el ideal del 
verdadero cristiano..... el digno hermano 
adovtivo de Mr. Agricol, he emprendido 
animosamente la lucha, ¿Qué os Jiré, dl> 
ja mia? El cumplimiento de esos deberes, 
la incesante esperanza de volveros á en- 
contrar, han suavizado in poco mis pe- 
nas: si no me han consolado, me han dís- 
traido... vuestra tierna amistad y el ejem- 
plo de vuestra resignación completacan la 
obra... lo creo... estoy segura..... y 0lvi- 
daré este fatal amor. 

Al instante en que decía Adriana estas 
palabras, se oyó en la escalera 1in andar 
rápido y una voz jóven y fresca jue decia: 

—¡Ab1 ¡Dios mio! ¡quéá tiempo llego! 
¡ Esa pobre Gibusa !.... Si puedo servirla 
en alguna Cosa... 

Y casi al mismo tiempo entró zon pre- 
cipitacion en la hoardilla Rosa Pompon. 

Prontosiguió Agricolá la griseta, y en 
señándole á Adriana la ventana abierta', 
trató de darle á entender con una seña 
que no se le debia hablar á la júven de la 
deplorable muerte de la reina Bacanal, 

Superflua fué esta pantomima para Mile. 
de Cardoville. 

+ El corazon de Adriana saltaba de dolor, 
de indignación y de orgullo, al reconocer 
á la muchacha que habia visto en el tea- 
tro de la Puerta San Martin en compañía 
de Djalma, la cna!l era la única causa du 
los ¡¿horrorosos males que padecia desde 
aquella terrible noche, 

A mas... ¡espantosa burla del destino! 
en ei instante mismo, en que acababa 
Adriana de hacer la: humillante y cruel 
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cunfesion de su desdeñado amor, aparecia 
ante sus ojos la muger á quien se creía 
sacrificada, 

Si la sorpresa de Mile. de Cardoville 
habia sido profunda, no lo fué mesos la 
de Rosa Pompon, 

No solamente reconocia en Adriana la 
muchacha jóven de los cabellos de oro mue 
estaba enfrente de ella, en un palco del 
teatro de la Pnerta de San Marhre, cuan- 
do ocurrió la estraña aventura ie la pan- 
tera negra: sino que tenia tambien gra- 
ves motivos para desear este encuentro 
tam inopinado, tan poco probable: por eso 
es imposible el pintar la mirada maliciosa 
y triunfante que alectó lanzar á Adriana, 

El primer movimiento de Mile. de Car. 
doviile fué el salir inmediatamente de la 
boardilla; pero no solamente le costaba 
muchísimo el abandonar á la (ibosa en 
aquella circunstancia, y el tener que der, 
delante de Agricol, un motivo de aquel 


repentino marchiarse,sino que tambien, á 
pesar de lo ofendido que estaba su orgu- 


lla, la detenia una curiosidad inesplicable 
y fatal. 

Se quedó, pues. 

lba á ver, si puede tuno esplicarse así, 
de cerca,“oir á aquella rival y formar de 
ella un concepto, habiendo estado ante- 
riormente á piqne de morir por su rival, 
á quien en stis angustias de celus, ha - 
bia atribuido tantas dis sonomías diferentes, 
y podria al fin esplicarse el amor que ee 
nia Ujalma á semejante criatura. 

MX. 


LAS RIVALES. 

Rosa Pompon, cuya presencia causaba 
una emocion -tan viva á:Mile. de Cardo- 
ville, estaba vestida con el ma! gusto mas 
chocante y. mas chillon del mundo. 

Su bibi (sombrerillo) de raso de color 
de rosa con visera muy estrecha, puesto 


tan hácia delante y tan á lo perro, «que 
AL" 
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bajaqa casi hasta la punta de su pequeña 
nariz], dejaba descubierta en recompensa 
la mitad de su rubio y suave moño; su 
vestido escoces, con cuadros estravagan- 
tes por lo grandes, estaba abierto”por de- 
lante, y su pañoleta trasparente, cerra- 
ba muy poco herméticamente, y ny po: 
co celosa de los deliciosos globos que na- 
nifestaba con demasiada franqueza, ape- 
nas cohonestaba, como con una gasa muy 
ligera, la descarada escutadura de su 
corpiño. 

Como habia subido apresurada la gri- 
seta, teniendo con las dos manos las pun- 
tas de su manton azul de palmas, habia 
este abandonado sus espaldas, habia cai- 
do hasta lo bajo de su talle de abispa, y 
se habia detenido en [fin , en donde habia 
encontrado un obstáculo natural. 

ÍZl insistir en todos estos pormenores es 
porque!, al ver faquella gentil criatura, 
vestida de un modo tan impertinente y 
tan desabolonado, Mille. de Cardoville, cre- 
yendo encontrar en ella una rival feliz, sin- 
tió redoblar su indignacion, sm dolor y su 
vergúenza. 

Júzguese pues cual debió ser la sorpre- 
sa, cual la confusion de Adriana, cuando 
Rosa Ponipon le dijo con la mayor soltu- 
ra y desembarazo: 

—Me alegro infinito de encontraros 
aquí, madama : tengo que deciros cuatro 
palabritas;... solamente quiere abrazar éá 
esa pobre Gibosa, si lo permitis..... ma- 
dama. 

Para imaginar el tono y el acento que 
acompañaron la voz madama , es necesa- 
rio haber presenciado algunas discusiones 
entre dos Rosas Pompones celosas y riva- 
les; entonces se comprenderá todo lo que 
esa voz madama , pronunciándola en se- 
mejantes circunstancias, encierra de pro- 
vocaciones y de hostilidades. 

Atónita la señorita de Cardoville al ver 
la impudencia de Rosa Pompon, estaba 
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enmudccida, mientras Agricol distraido 
por el cuidado que tomaba de la Gibosa, 
cuyos ojos no se apartaban un instante 
de los suyos desde el instante en que ha» 
bia llegado, distraido tambien por el re- 
cuerdo de la dolorosa escena que acababa 
de presenciar, decia en voz baja á Adria- 
na, sin advertir el descaro de la griseta. 

— ¡Ay señorita! es asunto conclnido... 
acaba de dar Cefisa el último suspiro..... 
sin haber vuelto en sí. 

— ¡ Desgraciada jóven! dijo Adriana 
con emocion olvidando por un instente á 
210sa Pormpon, 

—Habráse de ocultar esta funesta no- 
ticia á la Gibosa, y hacérsela saher mas 
tarde, tomando para ello las mayores pre- 
cauciones, replicó Agrico!, felizmente na- 
da sabe de esv Rosa Pompon. 

Y con una mirada le indicó á la seño- 
rita de Cardoville la griseta, quien se ha- 
bia acurrucado junto á la Gibosa, 

Al oir que Agricol trataba tan familiar- 
mente á Rosa Pompon, redobló el asom- 
bro de Adriana: imposible seria el decir 
lo que ella sintió..... porque, aunque pa- 
rezca estraordinario, lo cierto es que le 
pareció que sufria m-nos..... y que iban 
disminuyendo sus angustiasá medida que 
iba notando en que términos seespresaba 
la griseta. 

—¡Ah, mi querida Gibosa! decia esta 
con tanta volubilidad como emacion, pues 
estaban llenos de lágrimas sus lindos ojos 
azúles, ¿es posible hacer semejante ton- 
tada? ¿No se ayuda tambien entre sí la 
gente pobre?... Hubiera vendimiado por 
la última vez el ¡bazar de Filemon, aña- 
dió equella singular muchacha, redoblan- 
do al mismo tiempo su enternecimiento, 
síncero á la vez, patético y grotesco; hu- 
biera vendidosus tres botas, sus pipas en- 
negrecidas, su traje de barquero de San 
Flambart, su cama y hasta su vaso de 
grandes parrandas..... y no os hubierais 


ALBUM. 161 


wisto reducida á tan brutal estremidad... 
10 se hubiera enfadado Filemon, porque 
es escelente muchacho, y si sehubiera en- 
fadado no se ine hubiera dado un «pito.... 
eracias á Dios noestamos casadus..... €s 
solamente todo esto para deciros ue hu- 
biérais debido pensar «en Rosa Pompon. 

—Ya sé que sois servicial y buena, se- 
fiorita; respondió la Gibosa, porque ha- 
bia sabido por su hermana que Rosa Pom- 
pon tenia ,como otras muchas de sus se- 
mejantes, corazon grande y generoso. 

— Ademas, replicó Rosa Pompon enju- 
gándose con la mano una lágrima que ha 
bia corrido hasta la punta de su pequeña 
"nariz de color de rosa, me diréis que no 
sabíais donde habia puesto yo mi nido de 
algun tiempo á esta parte... Es una his- 
toria muy chusca, pero no debiera decir 
<chusca... al contrario: y dió Rosa Pom- 
'pon un gran suspiro, en fin se me da muy 
poco: continuó Rosa Pompon, yo nu ten- 
go que hablar de eso: lo cierto esque es- 
tais mejor. No volveréis á hacer, ni tar- 
poco Cefisa, semejante cosa.... dicen que 
está ella muy débil... y que no se puede 
ver aun... ¿No es verdad señor Agricol? 

—Sí; dijo el herrero embarazado, por- 
que no apartaba un instante la (ribosa los 
ojos de los suyos: es menester tener pa- 
CIENCIA... 

—Pero podré verla hoy, ¿no es verdad, 
Agricol? dijo la Gibosa. 

—Ya hablaremos de eso; pero cálma- 
te, te lo suplico... 

—Tiene razon Agricol; esnecesario te- 
ner juicio, replicó Rosa Pompon, aguar 
darémos..... yo aguardaré meneando la 
remojada dentro de poco con Madama (y 
dió losa Pompon una mirada cazurra de 
gata encolerizada ) si, aguardaré, porque 
quiero decirle á esa pobre Celisa que pue- 
de contar conmigo asi como vos: y se pu- 
so sopladita con mucha gracia Rosa Pom- 


menos, que cuando se encuentra una en 
Amd, se aprovechen de ello sus amigas, 

que no son fel:ces. ¡Graciosa cosa seria el 
guardar para sí sola la felicidad ! Eso es... 
Empajad inmediatamente vuestra felicj- 
dad; ponedla inmediatamente bajo nna 
campana de cristal ó en un frasco para 
que nadie la toque.... Ademas de eso..... 
cenando digo mi felicidad... eso es un mo- 
do de hablar... es verdad que bajo un as- 
pecto... ¡ah! si por cierto: pero bajo el 
ntro, mirad, mi querida Gibosa, en eso 
está el ruento... pero ¡bah! me rio yo de 
tudo eso; no tengo mas que diez y siete 
años.... En fin, poco me importa... y ca- 
llo el pico, porque continuaria hablando 
de ese modo hasta mañana y no sabriais 
mas que aliora... Dejadme pues abrazaros 
otra vez aun con toda mii alma... y fuera 
tristeza... y lo mismo Celisa... ¿lo entens 
deis? que aqui estoy yo. 

Y sentada encima de sus talones, Kn- 
sa Pompon abrazó cordialmente á la Gi- 
bosa. 

Necesario es renunciar á espresar lo qne 
esperimentó la señorita de Cardoville du- 
rante esa conversacion... ó por mejor de- 
cir durante el monólogo de la griseta acer- 
ca de la tentativa de suicidio de la Gibosa 
y de eu hermana. La gerigonza escéntrica 
de la griseta, sú liberal facilidad en cuanto 
al bazar de Filemon, con quien, segun ella 
decia, felizmente no estaba casada, la bon- 
dad de su corazon, que se manifestaba de 
cuando en cuando en las ofertas de servi- 
cios que hacia á la Gibosa, aquellas im- 
pertinencias, aquellas ehuscadas; todo eso 
era tan nuevo, tan incomprensible para 
la señorita de Cardoville, que se quedó 
desde el principio muda é inmóvil desor- 
presa. 

¿Y esa era la criatura, á quien la habia 
sacrificado Djalma ? 

Si habia sido penoso, horroroso, el pri- 


pon," vivid tranquilas; ¡toma! esoes lode] mer movimiento de Adriana al verá Rosa 
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Pompono, pronto le despertó la reflexion 
didas que poco á pocose fueron cambian- 
du en -inefables esperanzas :. recurdábase 
de nuevo la conversacion que habia sor- 
prendido entre el principe y Rodin, cuando 
oculta en su inverniculo,ihaá cerciorarse 
de la lidelidad del jesuita. No se pregun- 
taba ya Adriana si era posible, si era ra- 
zonable el creer que el príncipe, cuyas 
ideas en amor parecian tan poéticas, tan 
elevadas, tan puras, pudiese encontrar el 
mas míninio atractivo en la impudente y 
descabellada charlatanería de aquella jó- 
ven... Adriana por esta vez no vaciluba 
ya; miraba la cosa como imposible, vien 
do, por decirlo asi, de cerca, «que la estraor- 
dinaria rival, oyéndola como la ota, espre- 
sarse en términos tan vulgares dando esos 
modales y ese lenguaje á sus lindas faecio- 
nes, sin destruir su gentileza, un carác- 
ter trivial y poco halagiúeño. 

Pronto se cambiaron pues en una in- 
certidumbre completa las dudas que tenia 
Adriana en cuanto al profundo amor que 
podia inspirar al principe Rosa Pompon: 


tenia ella demasiado ingenio, demasiada: 


penetracion para no presentir que esa re- 
lacion, tan inrsplicable por parte del prin- 
cipe, debia encubrir algun misterio, y sen 
tia renacer todas sus esperanzas la señorita 
de Cardoville, : 

A medida que se iba desplegando esa 
idea consoladora en el alma de Adriana, 
se dilatsba sm corazon dolorosamente opri- 
mido hasta entonces, y nacian en lo inte- 
rior de su pecho vivas aspiraciunes hácia 
un porvenir mas feliz: advertida sin em- 
“bargo por las crueles esperiencias de lo 
¿pasado, y temiendo ceder á una: Husion 
¿demasiado fácil, se recordaba los hechos 


demasiado comprobados” por desgracia,. 


del principe haciendo alarde en público de 


aquella jóven: pero por lo mjsmo que en ; 
tonces podia la señorita de Cardoville. 


apreciar por si, misma ayuella criatura, 
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por eso mismo le parecia cada vez mas 
incomprensible la conducta del principe, 
¿ Y como se ha de juzgar sanamente, con 
seguridad lo que está rodeado de miste- 
mos? Y se tranquilizaba despues, porque 
á pesar de todo, le decia un presentimien- 
to secreto, que acaso en la cabecera de la 
cama de la pobre jornalera que acababa 
de arrancar de los brazos de la muerte, 
encontraría par un azar providencial una 
revelacion de que dependia la felicidad de 
sil vida, 

Eran tan vistas las emociones que agi- 
taban el corazon de Adriana, que fué to- 
mando su hermoso rostro un encarnado 
rosado, latia su pecho cun violencia, y sus 
grandes ojos negros, tristemente velados 
hasta entonces, brillaban suaves y radian- 
tes á la vez; y aguardaba con una ¡mpa- 
ciencia indecible en el abiciumiento, con 
que la habia amenazado Rosa Pompon 
durante la conversación, y. que pocas mo- 
mentos antes, hubiera rechazado Adriana 
con toda la altivezdesn legítimoindignado 
orgullo; esperaba encontrar al lin la es- 
plicacion de Un misterio que tan importante 
le parecia el penetrar. 

kosa Ponpon, despues de haber abra- 
zado de nuevo y con ternura á la Gibosa, 
se levantó y volviéudose hácia Adriava, la 
miró de los pies a la cabeza con aire muy 
descarado, diciéndole cun suma imperti- 
pencias 

—Ahora las lendremos entre nosotras 
dos, madama: (pronunciando siempre 
la voz madama con el tonillo que ya se 
sabe); tenemos que desenredar cierta ma- 
deja. 

—listoy á vuestras órdenes, señorita; 
respondió Adriana con mucha dulzura y 
sencillez, 

Al ver la facha animosa y resuelta de 
Rosa Pompon, al oir su provocación 4 la 
señorita de Cardoville, el digno Agricol, 
despues de algunas Irases cariflosas yue se 


ALB E M . 


habian dicho recíprocamente él y la Gibo 


sa, abrió cuanto pudo sus oidos y se que-| tantes...... 


dó por un momento pasmado de la des- 
vergienza de la griseta: dando despues 
algunos pasos hacia ella, la dijoen voz baja 
tirándola por la manga: 

— Pues, chica, estais loca? ¿sabeis á 
guien hablais? 

—Pues bien, ¿y qué?... no vale una 
muger hermosa tanto como otra?..... Yo 
digo eso pur madama... Supongo que no 
me comerá nadie... respondió en voz alta 
y en tono guapo Rosa Pompon; tengo que 
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—Escusadme si os dejo por poes ins- 
rerobrad aun algunas fuer- 
zas.... y volveré á buscaros para llevaros 
á nuestra casa, mi querida y buena her- 
mana, 

Volviéndose despues hácia Rosa Pom- 
pon, quien estaba cada vez mas sorpren- 
dida de oir aquella grande dama darle 
el nombre de hermana á la Gibosa, le 
dijo : 

—Cuando querais, bajaremos, 
rita. Perdonad, señora, 


seio- 
si paso la prinse- 
pues es un 


hablar con madama... estoy persuadidai verdadero desnuca-cristianos esta barraca; 
que sabe de qué y porqué... sino yo se lo| respondió Rosa Pompon apegando los co- 


diré; no será cosa larga, 
Temiendo Adriana alguna esplosion ri- 
dícula por lo que tucaba al príncipe 
Djalma delante de Agricol, hizo una se- 
tia á éste y respondió con bondad á la gri- 
seta: 
—Dispuesta estoy á oiros, señorita... 


dos al cuerpo y apretando los lábios para 
hacer ver que no le eran desconocidos los 
buenos modales nt el bueo lenguaje. 

Y salieron las dos rivales de la boardi- 
lla en donde quedáron solos Agricol y la 
Gibosa. 

Por fortuna habian entrado á la tienda 


pero no aqui...... bien comprendeis por- | subterránea de la tia Arsenia el cadáver 


qué.... 

—Teneis razon, madama,... aqui ten- 
go mi llave...... si quereis, vamos á mi 
cuarto, 

Ese á mi cuarto fué pronunciádo con la 
mayour pompa. 

—Vamos pues á vuestro cuarto, presto 
que estais dispuesta á hacerme el honor 
de recibirme en él, respondió Mile. de 


Cardoville con su voz dulce y afectuosa, | 


haciendo tna reverencia lijera 4 Rosa Pom- 
pon con una cortesía tan esquisita que, á 
pesar de todo su descaro, sequedó cortada 
Rosa Pompon. 

—¿ Como, señorita, dijo Agricol á Adria. 
na, teneis bastante bondad para?.s. 

—Señor Agricul, dijo Mlle, de Cardo- 
ville interrumpiéndole, tened la bondad de 
quedaros con mi pobre amiga... dentro de 
poco volveré, 

Y acercándose despues á la Gibosa, 
cual noestaba menos asombrada que Agri- 
col, la dijo: 





ensangrentado de la reina Bacanal; asi es 
que ¿los curíosos que siempre atraen. los 
acaecimientos desgraciados, se amontona- 
ron en lá puerta de la calle, y Rosa Pom- 
pon, no eucontrando á nadie enel peque- 
ño patio que atravesó con Adriana, con- 
tinuó ignorando siempre la muerte de Ce- 
fisa su antigua amiga. Poco tiempo des- 
pues llegaron al apusento de Filemon la 
griseta y Mile, de Cardoville. 

Estaba aun aquel uarto singular en el 
pintoresco desórden en que lo habia deja- 
do Rosa Pompon, cuando vino $ buscarla 
Nini-=Moulin pira que fuese la heroina de 
una aventura misteriosa, 

lgnorarrdo completamente Adriana las 
¿Estufas de los estudiantes y de las es- 
tudiantas, á pesar de su preocupacion, no 
pudo menos de examinar con uná atencion 


la curiosa aquel bizárro y grotesco cáos de 


llos objetos mas disparátados; trajes de biai- 


le de máscaras, calaveras fumando en pi- 
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pa, botas dispersas en los estantes de una 
biblióteca , vasos mónstruos, vestidos de 
hombre, pipas ennegrecidas etc. 

A la primera impresion desorpresa que 
esperimentó Adriana, sucedió una impre- 
sion de repugnancia desagradable; sesen- 
tia desazonada aquella jóven y fuera desu 
esfera en aquel asilo, no de la pobreza sino 
del desórden, siendo asi que no le habia 
inspirado repulsion ninguna la miserable 
boardilla de la Gibosa. 

A pesar de su aire resuelto, Rosa Pom- 
pon esperimentaba una emocion muy viva 
desde que se habia quedado á solas son 
Mille. de Cardoville: en primer lugar la 
estraordinaria beldad de la jóven patricia, 
su mucha gallardía, la elevada distincion 
de sus modales, el modo digno y afable á 
la vez con que habia respondido á lasim- 
pertinentes provocaciones de la griseta, 
comenzaban á infundir á esta mucho res- 
peto; á mas, como á pesar de todo era 
Rosa Pompon escelente muchacha, la ha- 
bia conmuvido profundainente el oir á 
Mlie. de Cardoville darle el nombre de 
hermana , de amiga á la Gibosa. 

Aunque no sabia Rosa Pompon ningu- 
na particularidad en cuanto á Adriana, 
no ignoraba sin embargo que pertenecia á 
ta clase mas rica y mas elevada de la so- 
ciedad: tenia pues ya algunos remordi- 
mientos de haber obrado tan libremente; 
asi es que sus intenciones, muy hostiles al 
principio para con Mile. de Cardoville, se 
iban modificando poco á poco. 

Sin embargo como tenia Rosa Pompon 
muy mala cabeza, y no queria dejar que 
se advirtiese que cedia á una influencia 
contra la cual se revelaba su amor propio 
trató de volver á tomar su aplomo, y, 
despues de haber echado el cerrojo á la 
puerta, dijo á Adriana: 

—Daos la pena de sentaros, madama. 


Asi se espresó con la intencion sobredi - 
cha de mostrar que no le era desconocido 


el lenguaje culto. 
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Iba á tomar maquinalmente una sifla 
Mile. de Cardoville, cuando Rosa Pompon 
muy digna por cierto de practicarla anti- 
gua hospitalidad que miraba como un 
huésped sagrado aun al mayor enemigo, 
esclamó: 

—No tomeis esa silla, madama, le falta 
un pié. 

Pusu la mano Adriana á otra silla. 

—No tomeis tampoco esa, que apenas 
se sostiene su respaldo, esclamo de nuevo 
IRosa Pompon. 

Y tenia razon, pues el respaldo de aq ue- 
lla silla (el cual representaba una lira) se 
le quedó en la mano á Mlie. de Cardoville 
quien lo puso díscretament> en la misma 
silla, diciendo: 

—Creo, señorita, que podremos hablar 
con la misma facilidad en pié. 

—Como querais, madama, repondió 
Rosa Pompon enderezándose con tanto 
mayor garbo cuanto mayor era tambien 
ía turbacion que comenzaba á esperimen- 
tar. 

Y la conversacion de Mille. deCardovi- 
lle y de la griseta comenzo en los términos 
siguientes : 

XXI. 
LA CONFERENCIA. 

Despues de haber vacilado un corto 
instante, Rosa Pompon dijo á Adriana, 
cuyo corazon latia con violencia: 

—Os voy á decir inmediatamente, ma- 
dama, lo que tengo en el corazon: no os 
hubiera buscado, pero ya que cs he ha- 
lado, es muy natural que me aproveche 
de la ocasion. 

— Pero, señorita, dijo nuevamente 
Adriana; ¿no podré yo saber cual es el 
objeto de la conversacion que vamosáen- 
tablar? 

—Sí, madama; dijo Rosa Pompon re- 
doblando su osadia con mas afectacion 
que naturalidad; en primer lugar no os 
«imagineis que me tengo por desgraciada 
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y que vav á haceros una escena de celosa 
ó dar gritos como una abanidonada..... no 
'u3 lisonjeeis de eso..... á Dios gracias, no 
tengo por cierto de qué quejarme de mi 
Príncipe hechicero, (ese es el nombre fa- 
militar que le doy); al contrario me ha 
hecho muy feliz, y, si me he separado de 
él, es muy á pesar suyo y porque lo he 
querido yo absolutamente. 

Al decir esto Rosa P:mj¡on, que á pe 
sar de su continente resuelto, tenia el co- 
razon oprimido, no pudo contener un sus 
piro. 

—Sí, madama, continuó diciendo Rosa 
Pompon, por mi gusto me lie separado 
de él, pues estaba prendado de mí..... 
hasta tal punto, que, si hubiera querido 
yo, se hubiera casado conmigo: sí, ma- 
dama, casado..... tanto peor para vos, si 
os alige lo que os digo... Ademas, cuan. 
do digo tanto peor, es verdad que queria 
mortilicaros..... ¡Oh! eso es cosa muy 
cierta; pero cuando os he visto hace un 
momento tener tanta bondad para con la 
Gibosa; aunque tenia por mi parte la ra- 
zOD..... he sentido aqui alguna Co0Sa..... 
En fin, lo mas claro es que os detesto y 
que lo mereceis muy bien... añadió Rosa 
Pompon dando una patada. 

Por todo eso, aun para cualquiera per- 
sona menos interesada en conocer la ver- 
dad y menos penetrante que Adriana', era 
evidente, que, á pesar de sus triunfantes 
haladronadas con respecto al que estaba 
lan prendado y queria casarse con ella, la 
señorita Rosa Pompon estaba enteramen- 
te abandonada, y cometía una mentira 
enorme; que no la amaban y que un vio 
lento despecho amoroso le habia inspirado 
el deseo de encontrar á Mlle. de Gardo- 
ville, con vbjeto de vengarse haciéndole 
lo que se llama en términos vulgares una 
escena , puesto que wiraba á Adriana, 
(pronto se verá por qué) como una rival 
feliz; pero iba ya dominando á Rosa Pom- 
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pon su buen natural, y en consecuencia * 
de estose veia muy embarazada para con- 
tinuar su escena, causándole Adriana, por 
las razones que hemos dicho, mucho res - 
peto. 

Aunque ya contaba Mile. de Cardovi- 
le, sino con la singular salida de la gri- 
seta, al menus con este: resultado, gue 
era imposible que tuviese el príncipe por 
aqu lla muchacha un afecto sério; á pesar 
de lo estraordinario de aquel encuentro, 
se alegró infinito desde ua principio, viendo 
á su rival confirmar tan claramente una 
parte de sus presentimientos; pero súbi- 
tamente á sus esperanzas, convertidas casi 
en realidades, sucedió una aprensicn cruel. 
Espliguémonos. 

Lo que acababa de oir Adriana hubiera 
debido tranquilizarla completamente. Se- 
gun Jos usos y costumbres de lo que se 
llama el mundo, segura en adelan:e que 
no habia dejado de pertenecerle el eora- 
zon del príncipe Djalma, poco le impor- 
taba que, en la efervescencia de una ju- 
ventud ardiente, hubiese ó no cedido aquel 
'á un capricho efimero inspirado por aque - 
lía criatura, muy bonita de seguro y muy 
apetecible, puesto que, aun suponiendo 
que hubiese cedido á aquel capricho, re- 
conociendo el error de los sentidos, se se- 


paraba de Rosa Pompon. 
A pesar de tan escelentes razones, no 


podia perdonar Adriana aquel error de los 
sentidos, ni entendia esa separacion abso- 
luta del cuerpo y del alma por la cual las 
manchas del uno no mancillan á la otra. 

No le parecia que pudiese ser cosa in- 
diferente el pensar en esta entregándose 
á aquella: su amor jóven, casto y apa- 
sionado, tenia una exigencia absoluta, 
exigencia tan justa á los ojos de Dios y de 
la naturaleza como ridícula y tonta a los 
ojos de los hombres. 

Por lo mismo que tenia ella la religion 
de los sentidos, que los refinaba y los ve- 
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neraba como ima manifestacion adorable 
y divina, por eso mismo tenia Adriana 
con respecto á los sentidos, escrúpulos, 
delicadezas, repugnancias inauditas, in- 
vencibles, completamente ignoradas de 
aquellos austeros espiritualistas, de aque 
Mos mogigatos ascétiros que, so pretesto 
de la vileza, de la indignidad de la mate- 
ria, miran sus estravios como absoluta- 
mente insignificantes y se mofan de ellos 
para probarle bien á esa infame, á esa 
cenagosa, todo el desprecio que les ins- 
pira. 

No era Mile. de Cardoville de esas al- 
mas ariseas, pudibundas, que moririan 
de confusion antes de confesar en térmi- 
nos claros que quieren un marido jóven, 
herinoso, ardiente y puro, y por eso se 
casan con hombres muy fecs, muy estra- 
gados, muy corrompidos, salvo el recurso 
de tomar al cabo de seis meses uno ó dos 
amantes: no; Adriana sentia instintiva- 
mente toda la frescura virginal y celestial 
que eneuentra un hombre en los recuer- 
dos tiernos éinefables que conserva de un 
primer amor, que fué al mismo tiempo 
su primera posesion. 

Ya lo hemos dicho pues; Adriana no 
estaba tranquilizada sino á medias..... por 
mas que el despecho de Rosa Pompon la 
confirmase eada vez mas en la idea de 
que jamas le habia inspirado esa mucha- 
cha a Djalma un afecto serio, 

Habia concluido su epflogo la griseta 
«con aquellas palabras que eran una hos 
tilidad Nagrante y significativa : 

— En fin, madama, os detesto. 

—¿ Y porqué me detestais, señorita? 
respundió duleemente Adriana. 

—¡Oh, Dios mio! madama, replicó 
Rosa Pompon, olvidando enteramente su 
papel de suitana y cediendo á la sínceri- 
dad natural de su carácter; haced como 
si no supieseis qué y quién son el motivo 
de que os deteste y0.... y Cun €SU.... VAN 


sin duda los hombres á recojer ramille- 
tes hasta en la buea de una pantera por 
mugeres que no son para ellos nada, ab- 
solutamente nada.... ¡Y si no fuese mas 
que eso! añadió Rosa Pompon que se iba 
animandu poco á poco, cuya linda cara, 
contraida lijeramente hasta entonces pot 
un momo de mal humor, tomó la espre= 
sion de un pesar verdadero, aunque có- 
mico á veces, 

¡Y si no fuese mas que la historia 
del ramillete] continuó diciendo; annque 
vo hizo mi sangre mas que dar una vuel- 
ta entera, al ver al príncipe hechicero sal- 
tar al teatro como un cabrito.... me hu- 
biera dieho yo ¿á mi misma: ¡bah! esos 
indios tienen cortesías cumo siyas: aqui... 
si deja caer su ramillete una mager, un 
hombre de buena edncaeion lo recoje y 
se lo vuelve; pero en la India no anda así 
el cuento; el hombre reeoje el ramillete, 
no se lo vuelve á la señora, y mata ante 
sus ajos á una pantera! ese es el estilo del 
pais... á lo que parece; pero lo que no 
esta bien en ningun pais, es el haberme 
tratado como me han tratado.... Y estoy 
segura que os lo debo á vos.... madama., 

Esas quejas de Rosa Pumpon, amar- 
gas á veces y á veces divertidas, eoncor= 
daban niuy mal con lo que habia dicho 
anteriormente del loco amor que le tenia 
el príncipe: pero se guardó muy bien 
Adriana de hacerle ver esas coutradiceio- 
nes y se contentó con responderla muy 
suavemente, 

—Señorita, os engañais, á lo que creo 
suponiendo que tengo yo alguna parte en 
vuestros pesares; pero en tudo caso senti- 
ria sinceraniente que Os hubiese maltra- 
tado quien quiera que fuese, 

—Si creeis que me han aporreado, os 
engañais, replicó Rosa Pompon. ¡ Pues 
bien! esta si que es buena... No, 10eS eso... 
pero en lin estoy segura que sino por vus 
hubiera concluido al fin, el hechicero prín- 
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'cipe amándome un poco... que al cábo, 


al cabo ya merezco la pena..... y en fin 
hay ademas amar.... Y aMAT.... MO SOy 
tan ecsigente, pero ni aun esto..., y se 
mordió Rosa Pompoun la uña rosada del 
pulgar. ¡Ah! cuando vinoaqui Nini - Mou 
lin trayéndome joyas y encajes para de- 
cidirme á seguirle, tenia razon en decir- 
me que no me esponia á nada... que 
no fuese cosa muy honrada.... 


—¿Nini-Moulin? preguntó la señorita 
de Cardoville interesándose cada vez mas 
¿quién es ese Nini-Moulin, señorita? 

—Un escritor relijioso, respondió Rosa 
Pompon haciendo momos, la aima con- 
denada de un atajo de viejos monigotes, 
cuyo dinero mete en el bolsillo so pretes- 
to de escribir moral y relijion.... ¡guapa 
moral, guapa relijion ! 

Al oir ayueilo de escritor relijioso y de 
monigotes, comenzó Adriana á descubrir 
el hilo de alguna trama de Rodin ú del 
padre d'Aigrigny, trama de la cual ha- 
bian estado espirestos á ser víctimas ella 
y el príncipe Djalma; comenzó á vislum- 
brar vagamente la verdad y dijo: 

—¿ Pero, señorita con qué pretesto os 
sacó de aqui ese hombre ? 

-—Vino diciéndome que ningun peligro 
tenia que correr mi virtud, que no ten- 
dria mas que ponerme bien maja; enton- 
ces dije entre miz Filemon está en su 
tierra, y yo me estoy fastidiando aquiso- 
la; me parece que seria eso cosa my cu- 
riosa..... ¿qué peligro curro? ¡Ah1 no 
sabia yo el peligro que iba á correr, aña- 
dió Rosa Pompon suspirando. En fin Ni- 
ni-Moulin me llevó en un coche muy bo- 
nito, nos detuvimos en la plaza del Pala- 
cio real: llegó un hombre solapado con 
tez amarilla, y se puso en el coche en 
lugar de Nini-Moulin, levándome des- 
pues á casa del príncipe hechicero en donde 
me estableció. Cuando le ví... es tan her- 


moso, ¡diantre!l tan herinoso que me 


quedé inmediatamente deslumbrado : pa- 
rece al mismo tiempo tan dulce; tan bue- 
O..... asf es que me dije desde Inogo? 
ahora si que tiaria bien yo en se: pruden- 
te.... no creia decir tanta verdad.... me 
he conservado prudente.... ¡ay! mas que 
prudente. 

—¿ Como, señorita, teneis sentimiento 
de haberos mostrado virtuosa ? 

—Toma.... tengo el sentimiento de no 
haber tenido el gusto de poder negar al- 
g0..... pero negad algo cuando no os. pi-. 
den... pero nada, maldita la cosa... cuan- 
do os desprecian lo bastan'e para no de- 
ciros ni la mas pequeña palabra de amor. 

—Pero permitidme, señorita... el ha- 
ceros observar que la indiferencia que, 
segun decís, os han manifestado, no os ha 
impedido hacer una larga mansion en la 
casa de que hablais. 

—¿ Acaso sé yo por qué me guardaba 
en sucasa el principe hechicero? ¿Pot qué 
me hacia pasear en coche, y me llevaba 
al teatro? ¿Qué queréis que os diga? Pre- 
de que sea' tambien de buen tono en su 
pais de salvages: el tener á su lado unpa 
jovencita muy bonita con objeto de no te- 
ner con ella la menor atencion, la me- 
noT.,:. 

—¿ Pero entonces por qué continuabais 
viviendo en aquella casa? 

—¡ Ah, Dios mio! estaba yo allí, res. 
pondió Rosa Pompon dando tuna patada 
con despecho , porque sin saber como ha 
sucedido eso, comencé á amar al príncipe 
hcchicero, y lo estraño es que yo que soy 
mas alegre que una gaita..... le amaba á 
él precisamente porque estaba triste, lo 
cual prueba que era séria mi pasion. Ln 
fin, un dia no me pude contener... y dije 
entre mí: «tanto peor! sucederá lo que 
«suceda. Filemon. me está haciendo mil 
«malas partidas en su lierra, estoy per= 
«suadida de ello; eso me alienta. » Y me 
yestí tina mañana á mi modo, con tanta 
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gracia, con tanta coquetería, que lhabién- 
dome mirado al espejo, me dije 4 mi mis- 
ma: ¡Oh! es cosa segura... no me resis - 
tirá..... Voy á su cuarto; pierdo el seso; 
le digo cuantas ternuras me vienen á la 
cabeza; me pongo á reir, á llorar y le 
declaro en fin que le adoro... ¿Qué me 
respondió entonces él con su voz stave, 
pero mas fria que un mármol? « Pubre 
muchacha.» ¡Pobre muchacha! repitió 
Rosa Pompon con indignación, ni mas ni 
menos que si hubiese ido á quejarme de 
un dolor de muelas, porque me venía ya 
la muela del juicio... Pera lo horroroso es 
que estoy segura, que, si no fuese, por su 
parte, desgraciado con otro amor, seria 
un verdadero alquitran; ¡pero está tan 
triste tan abatido! 

Y luego interrumpiéndose por un mo- 
mento prosiguió : 

—Pero no..... no quiero deciros lo de 
mas..... por lo mismo que sé que habíais 
de alegraros... 

Y despues de otra breve pausa, prosi- 
guió: 

—Pero en fio..... os lo voy á decir es- 
clamó aquella loquilla mirando con cierto 
cariño y deferencia á la señorita de Car- 
doville. ¿Por qué he de callar? He co- 
menzado esta conversacion, haciendo la 
orgullosa y diciendo que el príncipe habia 
querido casarse conmigo, yá mi pesar he 
acabado manifestando que casi me ha pues- 
to á la puerta de la calle. ¡Caramba! pe- 
ro no es culpa mia. Cuando quiero echar 
una mentira, me sucede siempre que me 
embrolio. Con que escuchad, señorita : 
voy á deciros la pura verdad. Cuando os 
encontré en la habitacion de la Gibosa, 
me puse mas soberbia que un pavo con- 
tra vos..... pero al veros, á pesar de ser 
tan hermosa y tan elevada señora, tratar 
como una hermana á aquella pobre cos- 
turera , se me disipó la cólera.... Cuando 
nos hemos visto ya las dos solas aquí en 
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este cuarto, he hecho todo lo posible par 
encolerizarme de nuevo..... pero imposi- 
ble... Cuanto mas ¡ba conociendo la dife- 
rencia que existe entre las dos, lantu mas 
me convencia de la razon que el principe 
encantador tenia para no pensar mas que 
en vos... Porque por vos es por quien es- 
tá enteramente perdido... loco... sí, seña- 
ra... lo que sellama loco... Y no creais que 
yo digo esto fundándome solamente eu la 
escena del tigre que inató por vos en el 
teatro de la puerta de San Martin, sino 
que... ¡Dios mio! ¡Si supiérais las locu- 
ras que él hacia con vuestro ramillete ! 
Desde entonces pasaba las noclies enteras 
sin acostarse, y imuchas llorando en un 
salon en donde segun me han dicho os 
vió la primera vez.... ¿Sabeis? Alli cerca 
dela estufa del jardin en donde tiene yues- 
tro retrato que ha trazado el de memoria 
en un espejo á estilo de su pais... En fin, 
yo qne le amaba y que sabia y veía todo 
esto, empecé por ponerme furiosa; pero 
luego viendo elinterés que todas estas co- 
sas lcinspiraban, no pude ya contener las 
lágrimasque se me asomabaná los ojos... 
como ahora al acordarme solamente de 
aquel jóven encantador. ¡Ah, señora! 
prosiguió diciendo Rosa Pompoun con sus 
ojos azúles y hermosos arrasados de lá- 
grimas y con una espresion tan sincera 
de sentimiento, que la señorita de Car- 
doville no pudo menos de sentirse tambien 
profundamente conmovida; ¡al, señora! 
vos que pareceis tan buena y tan amable, 
no le hagais infeliz... Amad algun tanto á 
ese pobre príncipe. Decidme, ¿qué de ma- 
lo puede haber en que le ameis ? 

Y al decir esto Rosa Pompoa por un 
movimiento demasiado familiar, pero lie- 
no de ingenuidad, cojió la mano de Adria - 
na como para dar mayor espresion á su 
súplica. 

Necesario habia sido á la señorita todo 
el dominio que sobre sí misma tenia para 
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3nforar y para contener el impulso de ale- 
gría yue desde el corazon queria asomar- 
se á sus lahios, así como para detener el 
torrente de preguntas que ansiaba dirigir 
4 Rosa Pompon, y para no dar libre cur 
so á las lágrimas de gozo que se ajitaban 
debajo de sus párpados. Y ¡rosa singular! 
cuando Rosa Pompon le cojió la mano, 
Adriana en lugar de retirarla habia apre- 
tado afectuosamente la de aquella, llevan 

do luego á la jóven cerca de la ventana 
como por un movimiento maquinal, y co- 
mo si hubiera querido examinar con mas 
atencion las seductoras facciones de Rosa 
Pompon. 

Esta al entrar en su cuarto habia arro- 
jado encima de una silla su chal y su gor 
ro, de manera que Adriana podia admi- 
rar las pobladas y sedosas fajas de su her- 
moso cabello eastaño claro, que circunda 
ban el fresco v gracioso rostro de aquella 
jóven encantadora cuyas redondas y son- 
rosadas mejillas, cuyos labios encendidos 
como una cereza, y cuyos ojos azúles le 
daban un conjunto seductor. Adriana pu- 
do así mismo notar, gracias á lo escotado 
del traje de Rosa Pompon, la gentileza y 
las grarias de su talle de ninfa. . 

Por estraño que esto parezca, Adriana 
se alegraba infinito en ver que esta jóven 
era aun mas hermosa que lo que ai prin- 
cipio le habia parecido.... La indiferencia 
estóica de Djalma para eon esta criatura 
encantadora, revelaba suficientemente la 
sinceridad del amor de que el príncipe es- 


taba dominado. 
Rosa Pompon, despues de haber co- 


jido la mano de Adriana, se quedó tan 
confusa como sorprendida de la bondad 
de la señorita de Candoville, que tan fa- 
miliar acojida le hacia; y animada por es- 
ta indulgencia y por el silencio de Adria- 
na, que hacia algunos instantes la estaba 
mirando atentamente con una espresion 
casi de gratitud, dijo á esta: 
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—¡Ah!... vos os compadecereis de ese 
pobre príncipe...¿No es verdad, señora ? 

No sabemos lo que Adriana hubiera 
contestado á aquella pregunta indiscreta 
de Rosa Pompon, como se preparaba á 
hacerlo, cuando de repenteseoyó un graz- 
nido agudo, destemplado y chillon que 
aparentaba querer imitar el canto del ga- 
llo, el cual sonaba á la parte de afuera de 
la puerta. 

Adrianase estremeció asustada, así co- 
mo por el contrario la fisonomía de Rusa 
Pompon, tan melancólica no hace mucho, 
tomó una espresion de alegría reconocien- 
do aquella señal, y esclamó dando pal- 
madas: 

— ¡ Es Filemon !!!. 

—¿OQuién?... ¿Filemon? preguntó pre- 
cipitadamente Adriana. 

—Sí... mi amante... Ese mónstruo pue- 
de ser que haya subido callandito... para 
hacer el gallo... Eso es muy propio de él. 

Otro qui-quiri-qui aun mas estrepitoso 
que el primero sonó en aquel momento 
detrás de la puerta. 

—j¡ Dios mio! ¡Es tan atolondrado y 
tan loco! Siempre gasta las mismas chan- 
zas y siempre me está haciendo reir, dijo 
Rosa Pompon. 

Y al acabar estas palabras se enjugó las 
légrimas con la mano, riendose como una 
loca de la gracia de Filemon quele pare- 
cla nueva y divertida, á pesar de que la 
habia oido muchas veces. 

—No abrais, dijo Adriana en voz baja 
y mas turbada cada vez. No respondais 
tampoco. Os lo suplico encarecidamente. 

—El caso es que la llave está puesta en 
la puerta por la parte de afuera y el cerro- 
jo echado, y Filemon debe conocer cla- 
ramente que hay gente dentro. 

—No importa. 

—Pero, señora, habeis de saber que 
esta habitacion en que nosotros estamos, 
,es la suya, dijo Rosa Pompon. 
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Filemon cansándose sin duda del poco 
efecto de sus dos imitaciones ornitholóji 
cas, dió vuelta á la llave que estaba pues- 
ta en la cerradura; y como no pudiese 
abrir ¿ pesar de esta tentativa, dijo con 
una voz de tenor bajo : 

— ¡Que es eso, gatita querida.... demi 
corazon.....! ¿Estamos encerrados....? 
¿Estamos hacieado oracion á San Flam- 
Dark por la vuelta de Mon pu (léase 
Filemon). 

Adriana no queriéndo ya 'aumentar la 
confusion de Rosa Pompon y la ridícula 
situacion en que se encontraban: prolon- 
gándola mas, se dirij3 ella resueltamente 
hacia la puerta y la abrió encontranduse 
frente á frente con Filemon que retroce- 
dió dos pasos. yb 

La señorita de Cardoville á pesar de 
ese disgusto, no pudo menos de sonreirse 
á la vista del amante de Rosa Pompon y 
de los objetos que traia en la manu y de- 
bajo del brazo. * 

Filemon era alta, moreno y encarnádo 
y traia en la cabeza una boiña blanca. Su 
barba negra y espesa caia en grandes me- 
chones sobre su chaleco azul á lo Robes- 
pierre, traia una levita corta de terciope- 
lo de color de aceituna y un anchísimo 
pantalon con cuadros escoceses de una es- 
tension enorme. Por lo que toca á los 
objetos accesorivs que habian proyocado 
la risa de Adriana, deben saber nuestros 
lectores que se reducian, 1. á una ma- 
-letita de la cual salian la cabeza y las pa- 
tas de un pájaro, la cual traia Filemon 
«debajo del brazo; y 2.2 á un gran conejo 
blanco, vivo y encerrádoen una jaula que 
aquel tenia en la mano. 

— Ay qué concjo blanco tan hermo- 
sol... y Y tivne los ojos encarnados | 

Es preciso confesar que estas fueron las 
primeras palabras que pronunció Rosa 
Pompon, sin dirijirse á Filemon á pesar 
de que volvia de una larga zusencia. Pe- 
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ro el estudiante lejos de reparar en verse 
sacrificado a su orejudo compañero y con 
ojos de rubies, se sonrió alegremente al 
verla sorpresa que este causabaá suque- 
rida, y que era tan bien recibido. 

Todo esto pasó muy rápidamente. 

Mientras que Rosa Pompon arrodilla- 
aa delante de la jaula prorrumpla en es-, 
clamaciones de admiracion por el conejo, 
Filemon sorprendido del aspecto nobie y 
elevado de la señorita de Cardoville ; se 
echó mano á la boina y la saludó: respe- 
tuosamente retirándose hacia la pared. 

Adriapa le devolvió su saludo con una 
aracia llena de dignidad, bajó precipita- 
damente la escalera y desapareció. 

Filemon tan deslumbrado de su belle- 
zá como admirado de su nobleza y ma- 
gestad, y particularmente mny curioso 
de saber como diablus habia adquido Ro- 
sa Pompon semejantes relaciones , pre- 
guntó á esta en su amorosa y tierna ge- 
rigonza. 

—(ata querida, diza ásu Mon-mon 
(Filemon), quien es esa hermosa señora, 

—Una de mis amigas de comio ¡sá- 
tira mayor!, dontestá Rosa Pompon 
sando la mano por el lomo 
blanco. 

Y luego fijando los ojos en una cajita 
que Filemon habia dejado al lado de la 
jaula y de la maleta añadió : 

—¡ Apostaria á que metraes aqui uvas 
conservadas con vino dulce ! 

—Mon-mon trae alguna cosa mejor que 
eso á su gata querida, dijo el estudiante 
asentando dos rubustos besos en las fres- 
cas wejillas de Rosa Pompon que ya se 
habia levantado; Mon-mon la trae suco= 
razun. 

—¿VDe veras?... dijo la jóven poniendo 
graciusamente sobre su sonrosada narjz 
el estremo del dedo pulgar de la mano 
izquiérda, estendiendo luego toda la ma- 
no y agitangola suavemente á uno y otro 
lado, 

Filemon contestó 4 esta monada de Ko- 
sa Pompon cogiéndula arnorosamente par 
la cintura, y Ja afortunada pareja cerró 
la puerta de $u cuarto, 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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"CONSUBLOS. ' A 

Mientras duraba" la” “conversacion, del 
Adriana y de Rosa Pompoh, pasaba Una es- 
cena ¡interesante! ente Agrícol y la Gibo- 
sa que habian quedado sorprendidos de 
ver la condescendencia que la priniera 
ps maniféstado” respecto á la” segunda. 

Tao pronto como “salieron. las” dos de la 
boardilla, 
pubre pa de la Gibosa, y ¡dijo con una 
profunda conmoción ; | 

— Ya estamos sol0S.... ya Aledo decir 


te lo que está pesando sobre mi corazon... 
Atiende...: ¿ Lo ves?.... ¿Gonoces lo que 
acabas de hacer?.... ¡Morirse- de mise- 


ria.... de desesperacion..:. y no acudir á 
ssl, . » , 

—Agrícol.... escúchame.... 

—No,.... tu ho tienes disculpa..:, ¿De|' 
yué sirve que nos hayamos llamado her- 
manos? 2... y De qué sirve que por espa- 
cio de quince años bayamos estado dón; 
donos recíprocamente pruebas de un ver- 
dadero afecto, si en un dia de desgracia te 
resuelves tú $ arrancarte la vida de esá 
manera, sin acordarte siquiera de los que 
quedan en el mundo.... sin reflecsionar 


| que quitarle la vida es 


se 'arrodilló Agrícol junto al] 
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O mismo que de. 

cirles : « vosotros í no sois Nada para mi? 
—¡Perdon, Agrícol 2 Tienes, razon... 

yo no he pensado en eso, “dijo la Gibosa 

bajando, los ojos. Pero... la miseria....la 

falta de trabajo... 

"1 La imiserió 1... ¡L4 falta 'de tra- 

bi Pero qué, ¿no estaba yo en el 

mundo? 

—La desesperacion... 

—¿Y porqué desesperarse?.... Esa ge- 
nerosa seliorita te habia'acojido ensu ca- 
sa; apreciándote en.lo.que vales, te tra- 
taba cómo .á su amiga....;.y justamente 
cuando .encontrabas mas garantías para 
w felizidad;... para tu porvenir, justa- 
mente entonces fué cuando tan repenti- 
vawente. abandonaste la, casa de la seño- 


A. UA 


e. .f au. 


' rita de : Cardovilie..., dejandonos á todos 


en da mayor ansiedad respectoá tn suerte, 
y0.:.. temia ser una Cargar 


= Dusoo 
A y un 


! para mi ¿Dienhychora.... dijo balbuciente 


la Gib sa. 
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a 'Ú Una carga.... para la a 

de Cardoyille;. ¿Que.es tan rica y lan bue- 
Aia (iio A E > . e 


. 5% ya 


na Le... sl ' 

y regreso En dal q . 
' —Tenja miedo Y cometer indiscrecio= 
nes... dijo la Gibosa was turbada y con- 
lusa cada vez. 
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Agrícol en lugar de responder á suhcr- 
mana adoptiva, guardó silencio, la con- 
templó por espacio de algunos instantes 
con una espresion indefinible, y luego es- 
clamó como si se contestara á una pre- 
gunta que él nismo se hubiese hecho, 

—Ella me perdonará de haberla deso- 
bedecido.... si: estoy seguro... 

Entonces dirijiéndose á la Gibosa que 
le miraba cada vez mas sorprendida, dijo 
con una voz conmovida y rápida : 

—Yo no puedo menos de ser franco... 
Esta situacion no es sostenible.... Yo te 
recunvengo.... yo te reprendo.... y si he 
decir la verdad, yo no estoy en lo que 
digo.... Estoy pensando en otra cosa.... 

—¿ En qué, Agríco!? 

— Tengo traspasado el corazon al re- 
flecsionar el mal que te he causado.... 

—No te entiendo.... amigo mio.... tu 
no me has causado nunca ningun mal.... 

—¿Xunca?... ¡Ah, si!... Hasta en las 
cosas mas insignificantes.... Pues qué ¿no 
te causaba un mal cuando por ejemplo 
cediendo á una costumbre detestable ad- 
quirida cn la niñez, yo que te amaba tan- 
to y que te respetaba como á una her- 
mana...... te injuriaba cien veces cada 
dia? 

—¿ Tú me injuriabas? 

—¿ No era injorisrte darte continua- 
mente un apodo odiosamente ridículo.... 
en lugar de llamarte por tu propio nom- 
bre ? 

Al oir la Gibosa estas palabras, miró 
aterrada al herrero temblando que estu- 
viera instruido de su triste secreto, ape- 
sar de las seguridades que para deshacer 
este temor le habia dado la señorita de 
Cardoville; pero se consoló reflecsionan- 
do que Agrícol habia pedido meditar so- 
bre la humillacion que á ella debia cau- 
sarle la circunstancia de estarse oyendo 
lamar siempre la Gibosa; y esforzándose 
para sonreirse, contestó : 
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—¿Y por tan poco te entristeres? Eso, 
como tu dices, era una costumbre de la 
niñez.... tu madre tan tierna y tan bon- 
dadosa que me trataba como si fuera su 
hija... me llamaba tambien la Gibosa. Ya 
lo sabes. e 

—Y mi madre... ¿ha llegado ella por 
ventura hasta consultarte acerca de mi 
matrimonio?.... ¿á hablarte de la helleza 
de mi prometida?.... ¿4 rogarte que fue- 
ras á estudiar su caracter confiando en que 
el instinto del afecto que me profesas, te 
reveleria.... si mi eleccion era ó no acer- 
tada?.... Dime ¿ha llevado tan adelante 
mi madre su crueldad?.... No, no.... Yo 
soy quien ha desgarrado tu corazon. 


Los temores de la Gibosa se renovaron 
otra vez. 


Ya no habia duda: Agrícol sabia su 
secreto. Al penetrar este descubrimiento, 
se sentía desfallecer de confusion; pero 
sin embargo haciendo todavia un último 


esfuerzo para no creerlo pudo murmurar 
aunque con voz débil: 
—En efecto.... Agrícol.... no ha sido 


tu madre.... quien me ha hecho esas sú- 
plicas.... sino que has sido tu.... y yo te 


he agradecido esta prueba de tu confían - 
LA... 
—;¡ Tu me la has agradecido!.... ¡po- 


brecilla ! esclamó 'el herrero con los ojos 
arrasados de lágrimas, no0.... eso no es 
cierto..... Porque yo te causaba un mal 
horrible.... Y yo era contigo estremada- 
mente cruel.... sin saberlo... ¡ Dios mio! 

—Pero.... dijo la Gibosa con una voz 
casi ininteligible, ¿porqué te acuerdas 
ahora de esas cosas? 

— ¡Perqué!.... ¡; Porqué tu me ama- 
bas!! esclamó el herrero con una voz pal- 
pitante y sobremanera conmovida, estre- 
chando paternalmente á la Gibosa entre 
sus brazos. 

— ¡Oh!.... ¡Dios mio! murmuró la 
infeliz, queriendo taparse el rostro con las 
dos manos. ¡ Podo lo sabe ! 
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—Si.... todo lo sé, replicó el herrero 
«con una espresion de ternura y de inde-- 
cible respeto. Si, todo lo sé... Y yo no 
quiero que te averguences de un senti- 
miento que me honra en estremo y que 
me envanece. Si: lo sé todo, y yo me 
:complazco y me felicito con orgullo de 
que el corazon mejor que hay en el mun 
do es mio, y será siempre mio.... ¡ Mag- 
«Jalena1.... dejemos la verguenza para las 
pasiones malas... levanta tu frente, alza 
tus ojos, mírame.... Tú sabesque mi ros- 
tro no ha mentido jamás; tu sabes que 
nunca se ha reflejado en él un senlimien- 
to falso.... Pues bien: mirame, te digo... 
mírame cara á cara..... y conocerás en 
mis facciones lo orgulloso y lo envanecido 
«que estoy: si, óyelo claramente, lo orgu- 
lloso y lo envanecido que estoy con tu 
Amor... 

La Gibosa abrumada de dolor y per- 
dida de confusion, no se habia atrevido 
hasta entonces á levantar sus ojos para 
mirar á Agricol; pero las: palabras del 
herrero llevaban tal espresion de conven 
cimiento, su vibrante voz tenia un sonido 
de tan tierna conmocion, que aquella in- 
feliz sentia irse desvaneciendo poco á poco 
su verguenza; y muy particularmente 
cuando Agricol añadió con mayor exalta- 
cion todavia : 

—Vamos, serénate, mi noble y dulce 
Magdalena... Yo seré digno de ese amor... 
créeme..... El te causará tanta felicidad 
como turbación te casa en este momen- 
to. ¿Por qué ha de ser de hoy en ade- 
lante ese amor un motivo de tristeza, de 
turbacion y de temor? ¿Qué es el amor 
tal como tu corazon lo comprende? Un 
manantial continuo de afecto, de ternura: 
una estimacion profunda y correspondida: 
una mútua , una ciega confianza. Pues 
bien, Magdalena: ese afecto, esa ternura, 
esa estimacion, esa confianza las tendre - 


mos nosotros el uno para el otro, aun. 
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mas que las hemos tenido antes de ahora. 
Tu secreto te inspiraba en «mil ocasiones 
temor y desconfianza;... desde ahora al 
contrario, tu me verás ansioso y anhe- 
lando siempre satisfacer á tu corazon, 
tanto que tu serás feliz por la felicidad 
misma que me proporcionarás á mí..... 
Esto que teestoy diciendo puede que ten- 
ga algo de egoismo..... yo no sé mentir. 
_Cuanto mas hablaba el herrero, tanto 
masánimo cobraba la Gibosa... Por que por 
lo que mas habia temido la revelacion de 
su secreto, era por esponerse á recoger la 
burla, el desden $ una humillante com- 
pasion: pero lejos de esto veia retratadas 


en el semblante franco y varonil de Agri- 


cul la alegria y la satisfaccion. La Gibosa 
sabia que él era incapaz de fingir; y ási 
fué, que sin confusion ya, y antes por el 
contrario, con una especie de orgullo es- 
clamó: 

—Toda pasion sincera y pura lleva den- 
tro de sí ¡ Dios mio! el principio bueno, 
hermoso y consolador de inspirar un tier- 
no interés, cuando no se ha podido resis- 
tir en sus primeros impulsos; y no puede 
menos de honrar siempre al curazon que 
la inspira y al corazon que la siente. Gra- 
cias á tí, Agricol, gracias á tus huenas 
palabras, yo me levanto á mis propios 
ojos, y conozco ue en lugar de avergun- 
zarme, debo envanecerme de este amor... 
Tiene razon mi bienhechora... tienes ra- 
zon tú tambien..... ¿Por qué me he de 
avergonzar? ¿No es puro y casto miamor? 
Mirarme siempre en tu vida: amarte: de- 
círtelo: demostrar continvamente mi ca- 
riño, ¿qué mas puedo yo esperar? Y sin 
embargo, ¡la verguenza y cl temor uni- 
dos al vértigo que dá la desgracia estre- 
ma, me han impulsado al suicidiv!... ¡Ay 
amigo mio! Ya” ves que tienes que per-' 
donar algo á las mortales desconfianzas 
de una pobre criatura, condenada al ri- 
dículo desde su infancia... Este secreto... 
debiera haber muerto conmigo, á no ser 
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por la casualidad casi imposible de prever ] dad? iremos á verla para que participe de 


que ha venido á revelártelo.,... Ahora, .. 
tienes razon: segura de mí misma y se- 
gura tambien de tí, yo no tengo ya nada 
que temer..... Pero necesito indigencia. 
La desconfianza, la cruel desconfianza de 
sí propio..... hace desgraciadamente que 
se dude de los demas..... Olvidemos todo 
esto...,. Escucha, Agricol, mi generoso 
hermano; yo te diré ahora lo que tú me 
decias hace un momento...., Mirame cara 
á cara... jamas, ya lo sabes, ha men- 
tido mi rostro: pues bien, .mira comio mis 
ojos no huyen de los Años. ...» Dijne si en 
mi vida he tenido yo upa espresion de le- 
licidad..... como, ahora... y sin embargo 
go hice todavía un memento que yo iba 
á morir. 

La Gibosa decia la verdad... 

El mismo Agricol no hubiera esperado 
tan pronto e) efecto de sis palabras. Ápe- 
sar de las huellas profundas que la mise> 

a, el hambre y la enfermedad habian 
impreso,en, el, semblante, de aquella jór 


ven, apa recia en 2quel momento radia1te: 


de nubleza, y. de serenidad, al. paso que 
sus ojos azules, dulces. y puras; como, su 
alma.,, se fijyhan desembarazadamente en 
los de Agricol. da ee 
—¡Oh! ¡gracias..... gracias] esclamó 
el herrero fuera desí. Al mirarte tan.tran- 
quila y tan feliz..... ao puedes compren- 
der la gratitud que siento. ely 314 
pS... ramquila..m.. ab, feliz, con- 
testó la Gibosa ,.sí: fuliz para siempres... 
porque desde ahora sabrás mis .mas ínti- 
mos pensamientos..... Sí, felizg porque 
este día que ha empezado de una manera 
tan funesta; acaba cumo un sueño di- 
vino..... Ya lejos de tener miedo de mi.- 
rarte, le miro con esperanza, con em- 
briaghor: he encontrado á mi generosa 
bienhechora, y estoy tranquila, porel por- 
venir de mi pobre hermana... ¡Oh! aho: 
ra'mismo..... Muy pronlo.... ¿no es ver- 


vuestra alegria... 

La Gibosa era tan feliz que él herrero 
no se atrevió ni quiso anunciarlé la muerté 
de Cufisa, reservándose noticiársela, pre- 
parándula antescon muchas precauciones; 
y respondió? pr 

—Por la misma razon de que Cefisa es 
mas robusta que tú, ha padecido nas, y 
segun me han dicho sería muy prudente 
dejarla por todo el dia m2. hoy en Un So- 
Mego completo, + 

—Bien: esperaré, Tengo ton que dis- 
traer mi ionpaciencia..... ¡Tengu tantas 
cosás ye decirte! 

— ¡Querida Mágdalena ! *' 
' —Atiende, amigo mio, esclamó la 'Gi- 
bosa interrumpiendo á 'Agrico!l y llorando 
de alegria, no puedo espresar loque siento 
deutro de mí cuando te oigo que ríe das 
el nombre de Magdalena... ¡ Es' una'sen- 
sacion tan dulce, tan suave,'lan consola- 
dora, que se invuda de alegria el cora- 


Yala 


Zon ! 


-—¡Pobrecita!...... ¡Cuanto ha debido 


sufrir, Dios iniv | esclamó el herrero" cón 


una inesplicableternura. ¡ Cuanto ha de- 


hido padecer puesto que tanta satisfaccion 


le cansa aliora el virse llamar E su mo- 
desto nombre lo, 

—¿No conoces, mi querido amigo, que 
esta palabra reasame para mí toda una 
vida enteramente vueva? ¡Si supieras las 
esperanza-=, las delicias que descubro para 
el porvenir! ¡St supieras todas las mas 
caras ambiciones de mi ternurál...... Tu 
esposa, esa encantadora Angela con su 
rustro de ángel y su alma de ángel tsm- 
bien... (uh! yo tambien te digu ahora á 
mi vez: mírame, y verás como ese dulce 
nombre no solamente es dulce en los la- 
bios vios, sino tambien en el fundo del 
corazon]. .) ¡:í; tu encantadora y bon- 
dádosa espusa me llamará tambien Mag- 
dalena..... su buena Magdalena..... y tus 
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hijos, Agrico!... tus hijos... tambien para 
ellos seré Magdaleva.... su buena Magda- 
lena.... Y que ¿no me pertenecerán á mí 
tambien como á su madre por el amor 
que! yo les profes? Porque yo reclamo 
mi parte en loscuidados maternales. Ellos 
nos pertenecerán á los trés. ¿Noes verdad, 
Agricot?.... ¡Ol! déjame... déjame Ho- 
rar ¡Soñ tan buenas las lágrimas cuando 
no son amargas y no se ocultan! ¡ Dios 
sea bendito!... Gracias á tí, amigo mio... 
el manantial de las lágrimas de dolor se 
ha secado para siempre, 

Hacia ya algunos instantes que esta es- 
cena de teranra tenia un testigo que pi 
Agricol ni la (ribosa habian visto. 

Demasiado afectados los dos no pudieron, 
reparar en la señorita de Cardoville yue 
se hallaba de pié en la puerta. 

Este día, como habia dicho muy bien la 
Gibosa, comewzado bajo tan funestos aus- 
picios, habia legado á ser para todos un 
«dia de inefable Telicidad. 


Adriana estaba tambien radiante de ale-; 


gria: Djalma le habia sido fiel: Djalma la 


amaba con pasion. Awuellas odiosas apa 4 


riencias de que ella habia sido el juguete 
y la victima, eran eviderteménte una trá- 
ma nueva de Rodin, y ya no quédaba' á 
la señorita de Cardoville mas que descu- 
brir el objeto de estás "maquinaciones. 
"Todavia le estaba reservada una última 
alegria... 

Por Jo que toca á felicidad..... ninguna 
wósa hace á una persona mas penetranie. 
que la felicidad misma, Por las últimas 
palabras de la Gibosa, adivinó Adriana 
que ya no habia secreto entre el herrero y 
ta pobre costurera ; ; y asi no pudo menos 
de esclamar: 

—¡ Ah! este dia és el mas hermoso de 
ml' vida; porque nosoy yo solamente quien 
encuentra la felicidad 1 


Agricol y Ja Gibosa'se volvieron repen- |. 


tinamiente al oir esta voz. 
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—Señorita, dijo el herrero, apesar de 
la promesa que os habia heého, no he po- 
dido ocultar á Magdalena que sabia que 
ella me amaba. 

-— Ahora que ya no me avergilenzo de 
mi amor delante de Agricol, como habia 
de avergonzarme' delante de vos, mi que- 
rida señorita, cuando vos misma me de- 
ciais no hace mucho: envaneceos de ese 
amor... por:He es. poble y puro? Pijo la 
Gibosa encontrando £n su felicidad fuerza, 
suficiente para ponerse en pié apoyándose 
en el brazo de Agricol.... 

—;¡ Bien?... ¡bien, mi querida amiga! 
le dijo Adriana acercándose á ella y echán- 

dula un brazo por la cintura con el fin de 
sostenerla tambien. Debo deciros una pa- 
labra para disculpar una indiscrecion de 
que podria reconvenirme... si yo he dicho 
vuestro secreto á Agricol... 

—¿ Sabes porque “ha sido, Magdalena ? 
esclamó el herrero interrom piendo $ Adria- 
nas por otra muestra mas de esa delicada 
generosidad de COFazon qué no desmiente 
munca ésta señorita. « Hé vacilado mucho 
tiempo si os confiaria Ó no este secreto, 
me ha dicho esta mañana, pero. al fio me 
he decidido. Vamosá volver á ver á vues» 
tra hermana adoptiva; vos sois para ella 
el mejor de los b | ermanos; pero sin saber- 
lo y sin pensar. en ello muchas veces la 
herís criielmente en elicorazon. Ahora que 
sabeis su. secreto... espero que al mismo 
tiempo que. do guardareis fielmente, evi- 
taréis á esa pobre criatura mil dolores 
agudos.... tanto mas amargos para ella 
cuanto que víenen de vos, y que la infe- 
liz tiene que sofrirlos en silencio, Asi ruan- 
do la hableis de vuestra esposa, de vies- 
tra felicidad, procurad hacerlo con las de- 
bidas precauciones para no lastimar ¿quel. 
corazon tan bueno, tan tierno y tan gene- 
FOSO .us. » Si, Magdalena ,. esa ha sido la 
causa porque la señorita ha cometido eso 


que ella'llama' una indiscrecion. 
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—Señorita, no encuentro palabras suli- 


—Nada tienen de particular. Mr. Mar 


cientes para espresaros nuevamente mi|dy es uno de los individuos de mi raza, 


gratitud... dijo la Gibosa. 

—Ya veis, amiga mia, replicó Adriana, 
como las astucias de los malvados se vuel- 
ven contra ellos mismos. Temian el afoe- 
to que me profesabais: habian encargado 
á la desgraciada Florina que os arrancára 
vuestro manuscrito... 

—Para á fuerza de vergúenza obligar- 
me á dejar vuestra casa, señorita, en el 
momento misma en que vo supiera que 
mis mas íntimos y secretos pensamientos 
estaban espuestos á la mofa y á la buriía 
de todos... Attora lo conozco de una ma- 
nera que no me deja la menor duda, dijo 
la Gibosa. 

—Asi era, hija mia. Pues bien, esa hor - 
rible intriga que ha estady tan cerca de 
ser causa de vuestra muerte, se vuelve 
ahora en confusion para los maivados; st 
trama afortunadamente está ya descubier- 
ta... en este punto y en otros muchos 
tambien, dijo Adriana acordándose de 
Rosa Pompon. 

Y luego continuó diciendo con una pro. 
funda alegria: 

—En fin, hiénos aqui unidos y felices 
como nunca, y nuestra misma felicidad 
nos dá nuevas [nerzas contra nuestrosene- 
migos; y digo, nuestros enemigos, porque 
todo lo que yo amo es odiado por esos 
miserables... Pero ¡valor! La hora ha lle- 
gado y las gentes de corazon van á llenar 
su mision... 

—PDios mediante, señorita... dijo el her- 
rero, prometo que no seré yo á quien fal- 
te celo. ¡ Que dicha !... Poderarrancarles 
la máscara! 

—Permitidme señor Agricol, que los 
recuerde que mañana debeis tener una 
entrevista con Mr. Hardy. 

—No me he olvidado de eso, señorita, 
como tampoco de vuestros generosos ofre- 
cimientos, 


Repctidle clara y esplícitan:ente loque vo 
voy por otro lado á escribirle esta noche: 
que tiene á sa disposicios.toilos los fuudus 
que necesite para restablecer su fábrica; 
que no obro de esta manera solan:ente 
por él, sino tambien por cicn familias que 
se ven reducidas á una suerte precaria... 
Suplicadle may particnlarmente que aban- 
done cuanto antes esa casa á que ha sido 
conducidu..... que es necesario que dus- 
confie de todo cuanto le rodea. 

—Pudeis estar tranquila, señorita, La 
carta que me ha escrito en contastacion á 
la que yo hice que llegara á sos mabos, 
es corta y afectuosa, aunque melancóli- 
ca, y me concede 1na entrevista... estoy 
seguro de que le decidiré... á salir de esa 
triste casa, y tal vez á llevarlo conmigo, 
porque ha tenido siempre mucha conlian- 
za en mí por el afecto que le profesaba. 

—Vamos pues, ánimo, señor Agricol, 
dijo Adriana quitándose de los hombros 
su pañuelo manton, poniéndoselu á la Qi- 
bosa y envolviéndola con mucho cuidado, 
Vámonos, que ya se va baciendo tarde, 
En cuanto lleguemos á mi casa, os doré 
la carta para Mr. Hardy, y mañana ¿uo 
es verdad? mañana volvereisá darme no- 
ticias del resultado de vuestra visita... 
Pero reflexionando Adriana un momento 
se la colorearon algun tanto las megillas, 
y añadió: no... mañana hv.... avisaduse- 
lo por escrito.... y pasado mañana hácia 
el mediodia venid á verme. 

Algunos instantes despues de estas pa- 
labras, bajaba por la escalera la pobre 
Gibosa apoyada pur Agricol y Adriana, y 
cuando Hegaron á la cal.e lus tres perso- 
nages entraron en «| coche de la señorita 
de Cardoville, 4 pesar de las vivasinstan- 
cias de la Gibosa para ver á Cefisa, á las 
cuales contestó Agricol que era imposible 
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mar aquel momento, y que al dia siguien 
te la veria. 


aleman me vuelve tarumba! dijo entre sí 
el cochero. Pero ¡con mil diablos ! si os 


Lo [digo que no se ve nada, ¿cómo quereis 


Teniendo en cuenta las noticias que le 
habia dado Rosa-Pompon, y desconfian- 
do de todo cuanto rodeaba á Djalma, la 
señorita de Cardoville creyó haberencon- 
trado un mediy de bacer que llegara aque- 
Ha misma noche una carta suya 4 manos 
del príncipe. 

1. 
LOS DOS COCHES. 

Acababan de dar las once de la noche 
del mismo dia; la señorita de Cardoviile 


habia evitado el suicidio de la Gibosa, el 
“viento soplaba réciamente y lanzaba gran- 


des nubarrones negros que interceptaban 
el pálido resplandor de la lina, cuando 


“un coche de alquiler subia lenta y peno- 


samente al paso de los caballos que hija- 
deaban, por la calle Blanca, bastante pen- 
diente por cerca de la puerta, no lejos de 
la cual estaba situada lu casa del principe 
Djalma. 

Paróse el carruage y el cocherojurando 
y maldiciendo una carrera interminable; 
y al lerminar 3quella cuesta dificil se vol- 
vió hácia el vidrio del coche, y con aire 
amostazado dijo á la persona que iba den- 
tro: 

—;¡Vamos! ¿Es aqui por fin? Desde el 
alto de la calle de Vaugirard l:asta la puer 
ta Blanca, se puede contar por una bue- 
va jornada, Ademas la noche está tan os 
“ura que á cuatro pasos no se distinguen 
los objetos, ¡porque como no se encien- 
den los faroles por respeto á la luna..... 
que en verdad no alumbra!.... 

—Buscad una puerta pequeña con un 
sobradillo.... pasad á ella.... unos veinte 
pasos nada mas.... y luego haced alto.... 
junto á la pared, respondió una voz des - 
templada é impaciente, con acento mar- 
cadamente italiano. 


que encuentre esa puertecita de que me 
hablais? 

— ¿Sois tonto? Caminad al lado de la 
pared... casi tucándola, la nz de vuestros 
faroles os ayudará y encontrareis esa puer- 
tecita que está pasado el número 50..... 
Si despues de todo esto no la encontrais, 
sera porque estarels borracho , respondió 
mas destempladamente la voz de acento 
ltaliano. 

El cochero no dió otra respuesta que 
jurar terriblemente y comenzó á azotar 
nuevamente á los cansados caballos, y ar- 
rimando el carruaje á la pared recogió la 
vista cuanto pudo para leer los números 
de la calle cun el ausilio de la luz de sus 
faroles, 

Al cabo de algunos minutos se detuvo 
de nuevo el carruaje. — - 

—Ya liemos pasado el núm. 50, y aqni 
está esa pnertecita con su sobradillo, dijo 
el cochero. ¿No es esa? 

—Si, dijo la v z. Ahora dad unos vein- 
te pasos y detencos. | 

— ¡Todavia !..... Vamos andando..... 


— Luego os parais, bajuis de vuestro 
asiento, os acercais á la puerta y dais en 
ella seis golpes, haciendo una pausa despues 
de los tres primeros... ¿Os habeis enterado 
bien?... primero tres golpes... luego otros 


lres.... 
— ¿Es eso lo que me vais á dar ¡ara 


echarme un trago? esclamo exasperado 
el cochero. 
—Cuando me hayais vuelto al arrabal 
¡de Sen German que es en donde vivo, 
entonces os daré una buena propina si 0s 
portals bien. 
— ¡ Bueno!:.. ¡Con que todavia al ar- 
rabal de San German!... ¡Pues no tene- 
mos mala tirada aun ! dijo el cochero con- 


— ¡Qué apostamos á que este pícaro ! teniendo su cólera. | Y yo que habia ar- 
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readu enanto he podido á mis caballos pa- 
ra estar ceica del teatro al acabarse la 
funcion” .... ¡Por vida del... Pero lnego 
haciendo de las tripas corazon y contando 
con la buena propina que se le habia pro- 
metido añadió: Vamos á dar los seis gol- 
pes en la puerta, 

—5i: primero tres: luego una pausa: 
y luego utros tres golpes..... ¿Lo habeis 
comprendido? 

— ¿Y Inego? 

—Decid a la persona que salga á abrir 
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Y marchando delante del hombre en- 
capado que le contestó con un movimien- 
tu de cabeza, lo guió hasta donde estaba 
el coche. Se preparaba yaá abrir la puer- 
ta y á bajar el estribo, cuando la voz del 
¡interior le dijo : 

—No hay necesidad.... El señor no ya 
á subir... Hablaré con él aquí en la por- 
tezuela... Ya os avisaré cuando hemos de 
echar a andar, 

—¡ Con eso tendré tiempo para echar- 


O: están aguardando... y traédld aqui, te tinas cuantas maldiciones! murmuró el 


al coche, 

— ¡Qué no cargára contigo el demuniv! 
diju el cochero volviendo a ponerse dere- 
cho en su asiento, y sacudiendo á los ea- 
ballus añadió: Este tuno de aleman gasta 
mas misterios que un fracmason, y anda 
con mas cautela que un contrabandista... 
¿Si será algo de estu! .. Nole estaria (nuy 
mal empleado que le denunciara aunque 
no fuera mas que por haberme traido 
desde la calle de Vaugirard hasta aqui. 

El carruage se detuvo otra vez despues 
de haber andado cumo unos veinte pasos 
mas allá de la puerta, y el cochero se ba- 
jó entunces de su asiento para jr á cum- 
plir las órdenes que habia recibido. 

Cuando llegó a la puerta pequeña dió 
priinero tres gulpes, hizo en seguida una 
pausa y luego repitió otros tres golpes de 
la mismá manera que se le habia enco- 
mendado. 

Entunres, menos oscuras y menos den 
sas las imbes yue hasta alí habian dete- 
nido los rayos de la luna, les dejaban lle- 


) 


cuchero, y aprovecharé el tiempo para 
dar usas cuantos paseos y desentumecer- 
me las plernas. 

Y en seguida se puso á pasear á lo an- 
cho de la calle :por dunde estaba la puer- 
ta pequeña. 

Al cabo de pocos momentos sintió el 
ruido lejano al principio, pero que iba 
acercándose progresivamente, de un car- 
ruge que subia muy de prisa la cuesta, 
el cual se detuvo á algana distancia antes 
de llegar á la puerta del jardin. 

— Calla”... Este debe ser carruaje de 
propiedad particular, dijo el cochero, Arro- 
gantes caballos nevesita traer para subir 
tan de prisa esa montaña de la calle Blanca... 

Acababa de hacer esta rellecsion el cu- 
chero, cuando gracias á un resplandor 
momentáneo vió que bajaba del coche un 
bombre que se acercó á la puerta peque- 
ña, se detuvo allí un insiante, la abrió, 
entró por ella y desapareció, despues de 
haberla cerrado otra vez, 

— ¡Vaya que esto se va complicando! ... 


so DT . a 
gar hasta el suele; y la puerta se abrió! Uno sale..... otru entra. 


despues de hucha aquella señal, viendo el 
ochero saltrr un hombre de mediana es- 
tatura rebozado en una capa y con una 
gorra de color, 

Este tivumbre cerró la puerta pot don- 
de habiasalido, y dió dos pasisen da calle. 

—0s están aguardando , le dijo el co- 
chero; voy á conduciros al carruaje. 


Al decir esto se dirigió al carruaje que 
acababa de llegar, y vió que estaba ti. 
rado por dos magnificos y vigorosos caba» 
llos, y elf cochero inmóvil en su asiento 
con sn librea de diez cuellos que tenia el 
latigo levantado y el brazo apoyado en la 
rodilla derecha como debe estar. | 

—¡Mal el tiempo está pará que hagan 
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estar muchotiempo aquiá nnoscaballos tan —Continuad procurando merecer y con- 
hermosos como los vuestros! dijo el hu- | servar su confianza. 

imilde cochero del carruaje de alquiler al || 
del coche aristocrático que permaneció 
mudo é impasible como si no hablaran 


con él, 
—Sin duda no entiende el francés..... 


Puede que sea algun inglés..... Sí: de se- 
guro; á la legua se conoce en los caballos, 
dij» el cochero interpretando asi aquel si- 
lencio. Y luego divisando un gigantesco 
volante que estaba cerca de la portezuela 
vestido con una larga levita de librea, de 
color gris oscuro con cnello azml claro y 
botones de plata, se dirigió 4 él como en 
compensacion, y sin variar muclio su te- 
ma le dijo: 

—¡Mal el tiempo está para aguardar, 
amigo] 

El lacayo guardó el mismo impertur- 
bable silencio que el cochero. 

—Vamos, son ingleses los dos... , dijo 
filosóficamente el cochero, y aunque no 
dejaba de estar algun tanto admirado del 
incidevte de la pequeña puerta, volvió á 
sus paseos acercándose masásu carruaje. 

En tanto que sucedian los hechos que 
acabamos de referir, el hombre de la capa 
y el dei acento italiano continuaban su 
conversacion, el uno desde dentro del co- 
che y el otro en piéapoyando la mano en 
el asiento de la portezuela. 

La conversación dnraba hacia va algun. 
tiempo, y era en italiano. Se refería á una 
persoua ausente como puede conocerse 
por las siguientes palabras: 

—Con que. segun eso, decia la voz que 
salia del coche, está convencido? 


-—Sí, inonseñor, cóntestó el de la capa, 


' —Yola mereceré y la conservaré, mon- 
señor, porque yo admiro y respeto á ese 
hombre dutado de un corazon mas luerte 
y de una voluntad mas enérgica que los 
hombres mas poderosos del inundo... Yo 
me he arrodillado delante de él como de- 
lante de no de esos tres ídolos sombrios 
«que existen entre Bowhanie y sus adora- 
idores.... porque Él tiene como yo pur re- 
ligion el principio de cambiar la vida..... 
por la nada, 

—Esas... dijo refunfuñiando la voz con 
acento cortado, esas son reconvenciones 
inútiles, é inexactas..... No penseis Inas 
que en obedecer..... sin raciocinar acerca 
de la ohediencia..... 

—Que hable.... que yo obraré: yo es- 
toy entre sus manos como un cadáver, 
como él suele decir..... El ha visto y está 
viendo todos los dias mi fidelidad por los 
servicios que le estoy prestando al lado 
del príncipe Djalma.,. El me dirá: Mata... 
gue este es hijo de rey..... 

—Por amor del cielo no tengais ideas 
semejantes, esclanó la voz de dentro del 
coche interrumpiendo al honibre de la 
capa. Gracias á Dios nu se os pedirán 
nunca semejantes pruebas de sumision. 

l —Lo que se me manda... lo cum- 
plo..... Bowhanie me mira. 

— No dudo de' Vijestro celo..... sé que 
sois una barrera viva y con entendimiento 
puesta entre el principe y muchos intere- 
ses culpables; y bajo este aspecto se me 
ha hablado de vos encareciéndome vués- 
tro celo. y' vuestra habilidad para tener 
pero solamente en el cazo de que el águila AA ¿paa y 
e ep sobre todo me han hablado muy particu- 

—Y en 0 ao Joa que reci- armente de vuestro ae fadalismo en 


bais la otra mitad del erucilijo de mari) | ejecutar las órdenes qUe se os dan; por 





que acabo de entregaros.... eso he querido enteraros de todo..... Vos 
—Ya sabré yo lo que esosignifica, mon - sois fanático por aquel á' quien' servis..... 
señor. Eso es hueno..... El hombre debe ser es- 
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clavo sumiso del Dios que haya elegido... 

—Si, monseñor... en tanto que Dios... 
sea Dios... 

—Nos comprendemos perfeetamente. 
Por lo que toca á vuestra recompensa, ya 
sabeis... mis promesas... 

—Mi recompensa... la tengo ya, mon- 
señor. 

—¿ Qué decís ? 

—Yu me entiendo. 

—»ea enhorabuena... En cuanto alse- 
creto... 

—VYos teneis garantias, monseñor. 

—$i... bastantes. 

—Y ademas el interés de la causa que 
yo sirvo os responde de mi celo y de mi 
discrecion. 

—Es verdad, sois un hombre de ardien- 
te y firme conviccion. 

—Eso procuro. 

—Y sobre todo muy religioso... á vues- 
tro modo. Es una cosa muy laudable te- 
ner una manera, cualguiera que sea en 
estos asuntos, en medio de la impiedad 
que domina, y estanto mas laudable cuan 
to que por este motivo podeis asegurarme 
vuestra cooperacion. 

—0Os áseguro, monseñor, por esta ra- 
zon que un cazador intrépido prefiere un 
chacal á diez zorras, un tigre ¿ diez cha- 
cales, un leon á diez tigres, y el ouclmis á 
diez leones. 

—(¿ Qué es el ouelmis? 

—Es lo que el espíritu para la materia, 
lo que la hoja para el cuchillo, lo que el 
perfume para la (lor, lo que la cabeza pa 
ra el cuerpo. 

—Comprendo.... comprendo.... Nunca 
he oido comparacion mas exacta..... Sois 
un hombre de mucha discrecion. No os 
olvideis jamás de lo que me habeis dicho 
hace un momento, y procurad ser cada 
vez mas digno de la confianza de vuestro 
ídolo, de vuestro Dios. 

—¿Estará pronto en estado de que yo 
pueda verlo, monseñor? 


—PDentro de dos ó tres dias á mas tor - 
dar. Ayer ha pasalo por tuna crisis provi- 
dencial que lo ha salvado... Está dotado 
de una voluntad tan enérgica que sucura 
no podrá menos de ser mas rápida. 

—¿Le vereis mañana vos, monseñor ? 

—53i, debo verlo antes de marcharme 
para despedirme de él. 

—|'wes entonces, decidle lo siguiente, 
que es una cosa muy singular, y de que 
no he podido inforinarle hasta almwra, por- 
que ha pasado ayer. 

—Hoablad. 

—Habia ido al jardin de los muertos... 
por todas partes funerales, antorchas que 
lucian en medio de la-oscuridad de la no- 
che.... iluminando los sepulcros... Bo- 
whanie sonreia desde su cielo de ébano, 
Pensando en esta santa divinidad de la 


nada, estaba yo mirando con alegría va- 


ciar un carruaje lleno de féretros...... La 
hoya inmensa tragaba como si fuera la 
boca del infierno... Se le arrojaban cadá- 
veres y mas cadáveres... y la hoya seguia 
tragando. De repente al resplandor de una 
antorcha ví á mi lado á un anciano... que 
lloraba... yo habia visto antes á este an- 
ciano... era un judio... el conserje de esa 
casa... de la calle de San Francisco.... de 
que ya tencis noticia. 

Y el hombre de la capa se detuvo ha- 
ciendo un estremecimiento. 

—Si..... ya sé de que casa hablais..... 
¿Pero que teneis?..... ¿Por qué us inter- 
rumplis? 

—Es que en esla easa...... existe hace 
ciento cincuenta años.... el retrato de un 
hombre... de un liombre... que encontré 
yo en otro tiempo en el fondo de la India 
en las orillas del Ganges.... 

Y el hombre de la capa se detuvo y se 
estremeció nuevamente. 


—Alguna semejanza singular sin du- 
de... 
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«<-Si, monseñor... na semejanza singu- 
lar... no puede ser otra Cosa... 

—Pero.... ¿y el viejo judio?......¿y el 
jud:o? 

—Voy ahora, monseñor...,.. Ese viejo 
judío dijo, sin d:jar de lorar,á uno delos 
sepultureros.: «Decidme, ¿y ta caja? Te 
« niais razon. La he encontrado en la se- 
«gunda fila de la otra thioya, contestó el 
«enterrador. Tenia por señal una criz 
«formada con siete puntos negros. Pero 
«¿como habeis podido saber el sítiv y las 
«señas de esa caja? ¡Ay! eso os importa 
«muy poco á vous, contestó el judío con 
«una amarga tristeza. Ya veis que yoes- 
«taba bien informado: ¿en donde esta esa 
«caja ahora? Detrás del Sepyuicro grande 
«de mármol negro que ya conoceis. Alli 
«está ocnlta á [lor de tierra. Pero daos 
« prisa. Pasad al través del túmulo y na- 
«die reparará en vos, añadió el enterra- 
«dor. Me habeis pagado demasiado bien 
«y deseo que salgais con vuestro em- 
« peño. » 

—¿Y ¡que hizo el viejo judío con esa 


caja señalada con los siete puntos ne“ 


gros? 

—Le íban acompañando dos hombres, 
monseñor, que llevaban unas anganillas 
con cortinas. Encendió una linterna y se 
guido de aquellos dos humbres se dirigió 
hácia el punto designado por el enterra- 
dor... Un convoy de carruages me hizo 
perder la huella del viejo judío tras de 
quien habia comenzado á andar por en- 
tre los sepulcros, y luego no le volví á ver 
mas... 

—;¡ En efecto es cosasingular!... ¿Que 
queria hacer ese judío con aquella caja? 

—Dicen que esa genteemplea los cadá- 
veres para lurmar sus encantos mágicos, 
monseñor. 

—Esos impíos son capaces de toda..... 
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remos... Ta; vezeste descubrimiento pue- 
úáa ser importante... 

En aquel instante seoyeron dar las do- 
ce en un reloj lejano. 

—i¡ Las doce ya!... 

—Sí, monseñor. 

—Pues necesito marcharme al morsen- 
to... Con que adios... Por última vez ¿me 
jurais que cuando llegue la circunstancia 
convenida en el momento que 'recibais la 
otra mitad del crucifijo de maríil que aca- 
bais de recibir de mi mano, cumplireis 
vuestra promesa? 

—Oslo he jurado por Bowhanie, mon- 
señor. , 

—No os olvideis de que para mayor se- 
enridad, la persona que venga á entrogares 
la otra mitad del crucifijo, os dirá... «¿Os 
acordais?... ¿qué es lo que dehe deciros?... 

—Deberá decirme: Desde el plato á la 
boca se pierde la sopa. 

—Muy bien... Con que, ádios... secre- 


to y fidelidad. 
- —Secreto y fidelidad, monseñor, res- 


vondió el hombre de la capa. 

Aleunos minutos despues el coche de 
alquiler se ponia en canino conduciendo 
al cardenal Malpiert. 

Este era el interlocutor del hombre de 
la capa. 

Este último (en el cual habrán recono- 
cido sin duda nuestros lectores á Farin- 
ghea) se dirigió hácia la puertecita del 
jardin de la casa que habitaba Bjalma. 
En el.momento de ir á meter la liave en 
la cerradura vió con indecible sorpresa 
abrirse la puerta y presentarse en ella un 
hombre que salia. 

Faringhea se arrojó sobre el descono- 
cido y leagarró violentamente por el cue- 


lo esclamando. 
—¿ Quién sois?... ¿De donde venís? 
El tuno en que se le dirigieron estas 


hasta de entablar comercio con elenemigo | Preguntas, no debió parecer al descono - 
de los hombres... Por lo demas, allá ye- [cido muy tranquilizador, porque en vez 
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de responder á ellas, hizo todos los esfuer- 
zos que pudo para desprenderse de las 
garras de Faringhea , gritando fuerte- 
mente: 

—Pedro... ven aquí... 

Inmediatamente el coche que estaba 
cerca dealll estacionado, llegó á trote lar- 
g”, y Pedro que era el Jacavo, de estatu- 
ra de gigante, agarró al mestizo por la es- 
palda y lo arrojó hacia atrasá alguna dlis- 
tancia, dando de este mudo Ingsr al des- 
conocido á que se librara del estado en 
que se encontraba. 

—A hora, señor min, dijo este último á 
Faringhea, tranquilizándose al verse pro- 
tejido por el gigante, estoy ya en disposi- 
cion de contestar á vitestras pregimias... 
á pesar de que tratais muy malá un an- 
tiguo conocido... Sí: yo say Mr. Dupont, 
admimstrador del palacio de Cardoville... 
y por señasque yo [uí elque ayudé á sal- 
varos del naufragio del buque en que ve 
níais embarcado. 

En efecto, al resplandor de los faroles 
de) coclie, recanoció el mestizo el franco 
y bondadoso aspecto de Mr. Dupont,-ad= 
ministrador en otro tiempo y ahora ma- 
yordomo, como ya hemos dicho, de la 
casa de la señorita de Cardoville. , 

Acaso no habrán olvidado nuestros lec- 
tores que Mr. Dupont fué el primero que 
escribió á la señturita de Cardóville para 
reclamar su compasion á favor de Djalma, 
detenido en el castillo de Gardoville por 
una herida que recibió en el naufragio. 

—Pero.... ¿qué es lo que veniais á ha- 
cer aqui? ¿Por qué habeis entrado de esa 
manera ¡atstime en esta casa, dijo Fa- 
ringhea cor un tono brisscu y receloso. 

—Hebo deciros en primer lugar que no 
hay nada clandestino en mi modo de pro- 
ceder. He venido aquí en el carruage de 
la señorita de Cardoville, encargado por 
ella muy ostensiblemente... muy clara - 
mente á entregar. de su parte una carta 
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al principe Djalma, su primo, contestó 
Mr. Dupont con dignidad. 

Al oir estas palabras Faringhea se es- 
tremeció de rabia aunque procuró conte- 
nerla y replicó : 

—¿Y porque venis tan tarde.... á es- 
las horas? ¿Porque habeis entrado a 
esta puerta secreta ? 

*—He venido á estas horas porque tales 
han sido lasórdenes de la señorita de Car- 
doville; y he entrado por esta puerta, 
porque hay fundamento para creer que 
siome hubiera dirijido á la puerta prin- 
cipal no hiubicra llegado á ver al prínci- 


Pleso. 
—0O5 equivocais, contestó el mestizo. 


—Pnuede ser... pero como se sabia que 
el príncipe pasaba una parte de la noche 
en el salon pequeño.... que tiene comu- 
nicacion con el invernadero de las plan= 
tas cuya puerta es esta, y como la seño- 
rita de Cardoville ha cunservado una lla- 
ve de ella cuando amuebló esta casa, he 
ereido que tomando este camino podia po- 
ner con seguridad en manos del principe 


va carta de su prima. Y esto es lo que 


acabo de tener el honor de hacer, ha- 
biendo yuedado completamente satisfecho 
de la benevolencia con que me ha reci- 
bido y tratado, acorilándose de mi. 

— ¿Y quien os ha instruido tan por me- 
nor de los usos del principe? dijo' Farin- 
ghea, no pudiendo dominar enteramente 
la cólera. 

—5i yo he recibido tan verdaderas ins- 
truceiones resyecto al príncipe, no me 
puedo decir lo mismo respectoá vos, con- 
testó Mr. Dupont cou acento irónico; por- 
que puedo aseguraros que no contaba en- 
contraros en este sitiv.... como tampoco 
me parece que meesperariais vos á mi, 

Y diciendo esto Mr. Dupont, saludó 
con cierta espresion de ironía al mestizo, 
subiendo en el coche que se alejó rapida- 
mente dejando á Faringliea tan asombra- 
do como colérico, 
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11. 
LA CITA. 
Al dia siguiente del encargo desempe- 


fiado por Dupont para con Mjalma, se 


paseaba este con pasos impacientes y pre- 
cipitados en la pequeña sala indiana de la 
calle Blanca: esta sala tenia, como hietrnous 
dicho, comunicacion con la estufa pur 
donde Adriana habia aparecido la primera 
'vez. Habia querido el príncipe recordar 
aquel día, y vestirse de la misma manera 
que estaba cuando medió aquella entre- 
vista, Tenia puesta una túnica de cache- 
mira blanca, con un turbante de color de 
cereza y un ceñidor de lo mismo; y sus 
pantuflas de terciopelo encarnado, bor- 
dadas de plata, delineaban el elegante 
talle de su pierna, bajando á escutarse 
graciosamente sobre unas babuchas de ta- 
filete blanco con tacon encarnado. 

La felicidad ejerce una accion tan ins- 
tantánea y tan material por decirlo asi, 
en las organizaciones juveniles, vivas y 
ardientes, que Mjalma que el dia antes 
estaba silencioso, abatido y desesperado, 
apenas era ya conocido. Un colorido lívi- 
do no empañaba ya el oro bajo, mate y 
trasparente de su semblante: sus ojos ras- 
-gados, que no hace mucho estaban medio 
apagados, como lo"estarian dos hermosos 
brillantes osuurecidos por el humo, bri- 
Jlaban ahora en el centro de su órbita na- 
carada: sus labios,. pálidos antes, habian 
vuelto á recobrar su vivo colorido de ter- 
ciopelo cono las mas hermosas flores de 
su pais. 

Tan pronto deteniendo sus pasos preci- 
pitados, se paraba repentinamente sa- 
cando del pecho un pequeño papel cuida- 
dosamente doblado, el cual llevaba á sus 
labios con una especie de luco entusiasmo: 
otras veces no pudiendo contener los im- 
pulsos de su alegría, se escapaba de en- 
tre sus labios un grito de contento varonil 
y sonoro, y de un salto se presentata de- 
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lante del espejo que no tenia estaño de- 
trás del azogue, y que separaba á la sala 
de la estufa por donde habia visto entrar 
la primera vez á la señorita de Cardoville. 

¡Poderosa influencia de los recuerdos ! 
¡Admiracion maravillosa de una alma in. 
vadida y dominada por un pensamiento 
único, fijo é incesante! .; Cuantas veces 
Ujalma labia creido ver, ó por mejor de- 
cir, cuantas veces habia visto la imágen 
adorada de Adriana que se le aperecia al 
través de aquellz mampara de crista:! ¡Y 
cuantas veces la ilusion habia sido tan com .- 
pleta, que con los ojos ardienternente cla- 
vadosen la vision que continuamente eyo- 
caba, liabia podido con el ausilio de un 
pincel empapado en carmin (1) trazar con 
admirable exactitud los contornos de la 
figura ideal que el delirio de su itmnagina- 
cion presentaba á su vista! 

Ayvui, delante de estas líneas realzadas 
por el mas vivo carmin, era en dende 
Djalma se estasiaba en una contemplación 
profunda, despues de haber leido y re- 
leido, despues de haber estrechadu ar- 
dientemente contra sus labios la carta que 
liabia recibido en la noche anterior de ma- 
nos de Dupont. 

Djalma no estaba solo. 

Faringhea observaba: todos los movi- 
mientos del principe con'miradas escudri- 
ñadoras, atentas y sombrías, permane- 
ciendo respetuosamente en'pie en un es- 
tremo de la sala, aparentando estar ocu- 
pado en desdoblar y estender el bedej de 
Djalma, que'era una especie de capotillo 
de seda de la india, de un tegido ligero y 
fino, pero cuyo fondo oscuro desapare-ia 
casi enteramente bajo los bordadus de oro 
y plata que lo adurnaban. 

Estaba el rostro del mestizo preocupa- 





(1) Algunos curiosos poseen ubjetos de 
este genero queson productos del arte in= 


dio de unoa primitiva senciliez. 
A7 e. 
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do, siniestro, pues veia claramente que 
solo la carta de la señorita de Cardoville 
qne habia traido la vispera el señor Du- 
pont, podia causarle semejante alborozo, 
viéndose amado sin duda. En semejantes 
circunstancias el silencio obstinado del 
príncipe, quien no decia ni una sola pala- 
bra á Faringhea desde que entró en la 
salita, era para el último causa de mu- 
chas sospechas, y no sabia como inter- 


pretarlo. 


La víspera asi que se separó del señor 
Dupont, fué apresurado alsalon para exa- 


minar el efecto que habia producido en 
el príncipe la carta de la señorita de Car- 
doville, pero encontró la salita cerrada. 
Lleno de angustia y de despecho llamó á 
la puerta, pero nadie respondió. Enton- 
ces aunque estaba muy adelantada la no- 
che, envió á toda prisa una carta á Mr. 
Rodin, haciéndole saber la visita del se- 
tior Dupont, y el objeto probable de ella. 

Djalma habia pasado toda ¡a noche 
embriagado de felicidad y de esperanza, 
abrasado de impaciencia y de ardor, y su 
estado era tal que seria inútil el quererlo 
describir. Solamente al rayar el dia, ha- 
bia ido á su cuarto, habia descansado a!- 
gunos momentos y se habia vestido. 

Muchas veces habia ido Faringhea á 
llamar á la puerta, pero inútilmente siem- 
pre: únicamente á las doce y media dela 
maana labia llamado Djalma y dado ór- 
den que estuviese el coche preparado pa- 
ra las dos y media. Cuando llegó Farin- 
ghea, el príncipe le dió esa órden sin mi- 
rarle, del mismo modo que la hubiera da- 
do á cualquiera de sus criados: ¿era eso 
desconfianza, despego ó distraccion de 
parte del príncipe? En eso estaba pensan- 
do con la mayor ansiedad Faringhea, por- 
que los proyectos en que participaba él 
£omo elinstrumento mas activo, se podian 
arruinar en un instaute si concebia Djal- 
ma la menor sospecha. 






— ¡Oh!.... ¡qué lentas!.... ¡qué len» 
tas.... son las horas! esclamó de repente 
el jóven indio en voz baja y palpitante, 

— ¡Cuán largas.... son las horas! de- 
cialis antes de ayer, monseñor. 

Al pronunciar estas palabras acercáse 
Faringhea á Djalima para llamar suaten- 
cion, y viendo que no lograba lo que que- 
ría, dió algunos pasos mas, y continuó : 

—Muy grande parece vuestra alegria, 
monseñor; dadle á conocer á virestro po- 
bre y leal servidor el motivo que la pro- 
duce para que pueda alegrarse y regoci- 
jarse con vos. 

Si habian resonado en los vidos de 
Djalma las palabras del mestizo, no las 
habia oido ni escuchado, ni respondió co- 
sa ninguna: sus grandes ojus negros es- 
taban mirando al aire, y parecia que son- 
reia alguna vision encantadora, cruzando 
sobre su pecho ambas manos asi como lo 
hacen en sus oraciones los de su pais, 

Salió de aquella contemplacion estática 
al cabo de un rato y dijo: 

—¿Qué hora es? 

Pero parecia que se hacia esta pregun- 
ta á sí mismo y no á otros, 

—Luego van á dar las dos, monseñor: 
dijo Faringliea. 

Oyó esta respuesta Djalma, se sentó y 
se cubrió la cara con las manos para re- 
cojerse y dejarse absorver completamen- 
te en una meditacion inefable, 

Apurado Faringhea por sus inquietn- 
des Cada vez mayores, y queriendo á to- 
da costa llamar la atenciun del príncipe, 
se acercó á Djalma y , casi seguro del efec- 
to que producirian las palabras que iba á 
pronunciar, le dijo cen voz lenta y pene- 
trante: 

—Monseñor.... esa felicidad que osar- 
rebata, estoy seguro que se la debeis á la 
señorita de Cardoville. 

Apenas hubo pronunciado este nombre, 
se estremeció Djalma, saltó en su sillon, 
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se levantá, y mirando cara á cara á Fa- 
ringhea, esclamó cumo silo advirtieseen- 
tónces : 

—Faringhea.... ¿eres tú?.... Qué ha- 
«ces aquí? 

—Vuestro Bel servidor os acompaña en 
vuestra grande alegría, monselior. 

—¿ Qué alegría ? 

—La que os causa la carta de la seño- 
rita de Cardoyille, monseñor. 

No respondio Pjalma, pero brillaba en 
sus ojos tanta felicidad, tanta serenidad, 
que se quedó completamente tranquiliza- 
do el mestizo; no ubscurecia la frente ra- 
diosa del prí..cipe ninguna nube, ni aun 
lijera, de desconfianza ó de duda. 

despues de algunos instantes de silen- 
cio, Djalina levantó los ojos emparados 
en lágrimas, de alegría, y respondió á 
Djalina con la espresion de un corrazon 
lleno de amor y de felicidad. 

—¡0Ol1 la felicidad... laTelicidad.... es 
buena y grande cual Dios..... es el mis- 


mo Dios. 
—Bien merecíais esa felicidad, mon- 


señor, despues de tantos padecimientos, 

—¿Cuando?.... ¡Ah! sí, padecíen otro 
tiempo; estuve tambien en otro tiempo 
en Java... hace muchos años ya. 

— Ademas, monseñor , no mesorpren 
de ese acaecimiento feliz. ¿Qué os habia 
dicho siempre? No os desconsoleis : fingid 
una pasion violenta á otra... y esa orgu- 
llosa jóven... 

Al oir aquellas palabras, Djalma dió al 
mestizo una mirada tan penetrante, que 
se quedó parad, éste; pero el príncipe le 
dijo con la bondad mas efectuosa: 

—Continúa... le escucho. 

Puso el codu en la rodilla y en la mano 
la barba, fijando en Faringhea una mi- 
rada tan profunda, pero tan dulce, tan 
inefable y tan penetrante, que el mestizo, 
aquella alma de hierro, se sintió un ins- 
tante conmovido por un lijero remourdi- 
miento. 
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—Decia monseñor, continuó él, que, 
siguiendo los consejos de vuestro fiel es- 
clavo.... fingiendo un amor apasionado 
para con otra mujer, habeis reducido á la 
señorita de Cardoville tan orgullosa, tan 
altanera, á ven'r á buscaros.. ¿Nu os lo 
habia pronosticado ? 

—Sí... lo habias pronosticado; respon- 
dió Djalma, con la mano siempre hajo la 
barba, y examinando siempre al mestizo 
con la misma atencion con la misma es- 
presion de bondad suave. 

Aumentábase cada vez mas la sorpresa 
de Faringhea, porque ordinariamente el 
príncipe, aunque lo trataba sin dureza, 
conservaba para con él las tradiciones nn 
poco altivas é imperiosas de sn comun 
pais, pero no le habia hablado jamas con 
tanta dulzura; sabiendo cuanto mal le ha- 
hia hecho á su amo, y desconfiáudose en- 
mo todos los malvados, se persuadió el 
mestizo que la dulzura de su amo encn - 
bria alguna trampa, y así continuó con 
menos aplomo. 

—Creedme, monseñor, este dia, sisa- 
beis aprovecharos de vuestra situacion, es- 
te dia os censolará de todas vuestras pe- 
nas, que han sido grandes, puesto que ana 
ayer mismo... aunque teneis la generosi- 
dad de olvidarlo, (en lo cual veis erra- 
do), ayer mismo estabais padeciendo, pe- 
ro no erais el único que padecia... tam- 
bien esa orgullosa jóven ha padecido. 

—¿Lo cree»? dijo Djalma. 

—¡ Oh! sí por cierto: no teneis mas 
que pensar en lo que ha debido padecer 
al veros en el teatro con otra mujer... Si 
era débil su amor, ha recibido un golpe 
terrible su amor propio... Si os amaba 
apasionadamente, ha recibido el golpe en 
el corazon.... y así es que cansada de pa- 
decer, viene á buscaros. 

—De suerte que, segun piensas, de to- 
dos modos ha tenido que padecer mucho... 
mucho. ¿No la tienes compasion? dijo 
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Djalma con voz contenida, pero siempre 
con tin acento lleno de dulzura. 

—Antes de pensar en compadecerme 
de los otros.... pienso, monseñor, en vues- 
tras penas.... y me conmueven esas de- 
mastado para que pienseen las de los otros.. 
Añadió hipócritamente Farizhea: la in 
finencia de Rodin habia modificado ya al 
phansrgar. 

—Estraño es eso... dij» Djalma hablán 
dose á sí mismo, poniendo en el mestizo 
sus ojos penetrantes, pero mirándule siem 
pre con suma bondad. 


—=:4¿ Q 1é es lo qne os parece estraño, 


monseñor ? ' 
—Nada. Pero dime, ya que me han 


¿salido tan bien tus consejos en lo pasado... 


¿qué piensas del porvenir? 

—¿ Del porvenir, monseñor? 

—Si.... dentro de una hora... estaré 
junto á la señorita de Cardoville, 

—Ts grave eso, monseñor..... todo el 
porvenir depende de esa primera entre- 
vista. 

— in eso pensaba yo hace poco. * 

—Creedme, monseñor... las mujeres 
no se apasionan jamas sino por el hom- 
bre atrevido que las libra det embarazo 
de negar. 

—Esplicate mejor. 

—Pies bien, señor, desprecian ellas 
al amante tímilo y Ionguido, que con voz 
hioúmilde solicita lo que debiera tomar de 
asalto, 

—Pero voy á ver hoy á la señorita de 
Cardoville por la primera vez... 

—La habeis visto mil veces en voestros 
sueños monseñor, y lo mismo le ha sucedi- 
do áella, puesto que os ama. Todos vues- 
tros pensamientos amorosos tienen nece- 
sariamente un eco en elsuyo... No tiene el 
amor dos Icaoguajes, y, sin veros, os ha 
beis dicho..., cuanto leniais que deciros... 
Abora.... hoy mismo... obra:l como quien 
manda... y es vnestra. 
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—Eso es estraño.... estraño, dijo por 
segunda vez Djalma sin levantar los ojos 
de Faringhea. 

Engañóse el mestizo en cuanto al sen- 
tido que daba el príncipe á aquellas pa- 
labras, y continuó: 

—Crecdine, monseñor; por estralio 
te Os parezca eso, es prudente.... Re- 
cordad lo pasado.... Si habeis forzado á 
esa orgullosa jóven á venir á eclrarse á 
vuestros pies, ¿lo habeis logrado hacien- 
do el amante tímido?.... No , Monseñor: 
no al contrario, fiagiendo que la dese- 
chabais por otra mujer... Conque asi, fue- 
ra debitidades.... no ha de suspirar el lean 
como ta débil tórtola: poco le importan 
al orgulloso sultan del desierto algunos ru - 


| gidos lastimeros de la leona... menos en- 


colerizada á la verdad que reconocida de 
sus caricias rudas y salvajes, y asi es que 


| eronto sometida, feliz y temerosa , sear- 


rastra, signiendo las huellas del amo. 
Greedine, monseñiwr, osad... osad... y se- 
reis hoy el mismo sultan adorado de esa 
orgullosa jóven, admirada de tudo Paris 
pur su be:dad... 

Hubo algunos minutos de silencio, y 
despues Ujalma, sacudiendo la cabeza con 
una espresion de conmiseracion, dijo al 
mestizo con su voz dulce y sonora: 

—¿ Porqué me engañas así? ¿Porqué 
me aconsejas con maldad el emplear la 
violencia, el terror, la sorpresas. COn Un 
angel de pareza... que respeto como á mi 
madre? ¿Na te basta el sacrilicarte á mis 
enemigos, á los que me +1an perseguido 
aun en la ista de Java? 

Si arrebatado de cólera, con los ojos 
encendidos, la frente terrible y el puñal 
en la mano, se lnbiese arrojado Djalma 
sobre Faringhiea, bubiera sidu acaso me- 
nor la sorpresa, menor tambien acaso el 
espanto del mestizo, que al oir al principe 
hablarle de su traicion y echársela en ca - 
ta con in lacento tan dulce. 
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Dió prontamente un paso atrás Farin- 
'ghea, como si hubiera tratado de defen- 
'derse. Pe ¿ 

Djalma continuó con la misma manse- 
dumbre':: 1 

—No temas nada..... ayer te hubiera 
'muerto.....:te lo aseguro..... pero hoy el 
“amor feliz me hace equitativo y clemen- 
te: te tengo compasion sin hiel; te com- 
padezco porque has debido ser muy des- 
graciado... para haberte hecho tan mal- 
vado. 

En Yo, monseñor Es. dijo el mestizo 
'creciendo cada vez mas su asombro. 

—Mucho has debido padecer, mucha 
crueldad han debido «tener contigo para 
que seas implacable en tu odio, y no'te 
desarmeel ver una felicidad como la mia. 
En verdad..... al oirte poco hace, sentia 
una conmiseración síntera para contigo., 
viendo tu triste perseverancia en el odio. 

— Monseñor... yo nO SÉ... pero... 

Y el mestizo balbuciente no pudo res- 
ponder una sola palabra. a 

—Vamos, ¿qué mal te he. hecho? a” 

—Ninguno..... monseñor, respondió el 


mestizo. 

— Pues entonces, ¿por qué: “mé persi- 
gues así? por qué me tienes un odio tan 
encarnizado? ¿No te bastaba el haber- 
me dado el pérlido consejo de fingir. un 
amor vergonzoso á aquella jóven que tra' 
jiste aquí... que, cansada del triste papel 
que hacia junto á mí, se ha ido al lin de 
esta casa? : , 

—El amor que habeis fingido para con 
esa jóven... es, monseñor, dijo Faringhea 


volviendo en sí poco á poco, el que ha 


e 

do un solo instante de amarla bora de- 
be amar... adorándola y respetándola; y 
tú al contrario, acónsejándome como lo 
has hecho... no tenlas mas objeto que. el , 
separarme de ella para siempre, y en po- 
co ha estado que no lo has logrado. 

-—Monseñor,... si tal pensais de mí... 
me debcis mirar como á vuestro e 
enemigo. ; iS 

—No tengas temor ninguno, ya te lo 
he dicho..... no tengo derecho de vitupe- 





he dejado engañar... pero he sido tu cóm- 
plice... Pero. confiésalo ahora, al verme á 
tu disposicion, abatido, desesperado, «¿no 


sejarme lo que mas me podia perjudicar 
en este muodo? de: 

¡—Me habrá estraviado el aedon de mi 
celo, monseñor. .. 
—Quisiera creerte... Pero aun hoy mis- 
mo... me estás escitando al mal... no has 
tenido compasion ninguna de mi felicidad, 
como no la habías tenido tampoco: de mi 
desgracia... Las delicias del. corazon en 
yue ves anegado no te inspiran mas que 
un deseo..... el de convertir este alborozo 
en desesperacion.” > 
“ + Yo;' monseñor ?' 
- —Sí, tú..... has ercidd que; siguiendo 
tas consejos, me perderia para slempre y 


e nl . 


señotita de 'Cardoville... Vamos, dí: ¿de 
dóntlé "nace ese 'odio entarnizado? ¿ Por 
qué me abórreces ? Dilo al fin... ¿Qué te 
Meihtecia O amis A, ARIAS. Ls 
- —Monseñot.:/ me juzgals mal, y yo... 
—Escúchame , no quiero que seas en 
adelante malo y traidor, “quiero volverte 
bueno: ¿> En nuestro pais se encantan las 
serpientes mas terribles ,'se'amansan' los 
tigres... ¡Pués bien! yo quiero domarte 
á fuerza de dulzura, á ti queeres un hom- 
bre..... á 1(“que tienes un entendimiento 
A8** 


—No digas semejante cosa, replicó el 
príncipe interrumpiéndole con la misma 
dulzura ,'si gozo de ¡esta felicidad que' me 
inspira compasion para tí, y me hace su- 
perior á mí mismo, es pora la señorita 
de Cardoville sabe Le que no he cesa-. 


rante... Delirando y. penando... te he es- : 
cuchado, he seguido tus consejos... no me : 


. 


era mucha crueldad de. tu parte el acon--. 


Cd ted a 


quedaria deshonrado'en el concepto de la. 
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para conducirte y un corazon para amar... 
este dia me da una felicidad divina... has 


de bendecir este dia... ¿Qué puedo hacer 
vor tf? ¿Qué quieres, dinero?... 


le, y, haciéndute olvidar los pesares que 
te han hecho malo, te haga bueno?..... 
Aunque soy hijo de rey, ¿quiéres que sea 
yo tu amigo? Lo sere..... siá pesar del 
mal...no... por el mal mismo qne me has 
hecho... seré para tí un amigo síncero, y 


me creeré feliz, pudiéndome decir á mí 


mismo, grande fué mi felicidad el dia que 
me dijo el ángel que me amaba: á la ma- 
ñana tenia yo un enemigo implacable, en 
la noche se habia cambiado su odio en 
amistad..... ¡Ay! Faringhea, creeme: la 
desgracia hace los malvados; la felicidad, 
los buenos: sé feliz... 

En aquel instante dieron las dos. 

Estremecióse el príncipe: era el ío- 
mento de partir para su citacon Adriana. 

El adinirable rostro de fijalma, mas 
hermoseado por la dulce é inefable espre- 
sion que habia tomado hablando al mes- 
tizo, pareció iluminarse con un rayo di- 
vino. 

Acercándose á Faringhea , le alargó la 
mano con un ademan de mansedumbre y 
de gracia, diciéndole : 

—Dame la mano. 

El mestizo, cubierta la frente de un su- 
dor frio, alterado y descolorido el rostro, 
casi desfigurado, vaciló un instante; pero 
dominado, vencido, fascinado, alargó tem- 
blando la mano al príncipe quien la apre- 
tó, diciendo á estilo de su pais: 

—Pones lealmente tu mano en la ma- 
no de un amigo leal... Esta mano estará 
siempre abierta para lí.... Adios, Farin- 


ghea... Me encuentro ahora mas digno de 


arrodillarme á los pies de mi ángel. 
Y salió Djalma parair á casa de Adriana. 


A pesar de su ferocidad, á pesar del 


tendrás 
dinero.......¿Quiéres mas que dinero? 
¿Quiéres un amigo tierno que te consue- 





odio implacable que le tenia á la especie 
humana, trastornado por las palabras no- 
bles y clementes de Djalma, el sombrío 
sectario de Buhwanie, se dijo con terror: 

—He tomado su mano.... desde ahora 
es sagrado para mí. 

Despues de un instante de silencio, ha- 
biendo hecho sin duda alguna reflexion , 
esclamó : 

—SÍ; pero no es sagrado para el que, 
segun me han dicho, lo ha de esperar en 
la puerta de esta casa. 

Diciendo esto, corrio el mestizo á un 
cuarto inmediato que daba á la calle, le- 
vantó la cortina y dijo con ansiedad : 

—Ya sale el coche.... y viene el hom- 
bre... ¡Infierno!... Ya se ha ido el coche 
y no veo nada. 

IV. 
ESPERANDO. 

Por una coincidencia de ideas muy sin- 
gulares Adriana habia querido vestirse en 
aquel dia con el mismo traje que tenia la 
primera vez que vió á Djalma en la casa 
de la calle Blanche. 

Para “aquel abocamiento tan solemne y 
tan importante para su felindad futura, 
Adriana, con su tacto natural, habia es- 
cogido el gran salon de ceremonia del ho- 
tel de Cardoville, en donde había varios 
retratos de familia : los yue mas imanifies- 
tos estaban eran losde su padre y su ma- 
dre. Aquel salon muy espacioso y eleva - 
do estaba amueblado con el gusto impo - 
nente del siglo de Luis XIV. Estaba pin- 
tado en el techo el triunfo de Apolo: en 
esa pintura brillaba Lebrin por la gran- 
deza del dibujo y el vigor del colorido, en 
medio de una magnífica cornisa esculpida 
y. dorada, apoyada en los ángulos sobre 
cuatro pechinas, ¡compuestas de cuatro 
grandes figuras, doradas tambien, que re- 
presentaban las cuatro estaciones: algu- 
nos cuarterones cubiertos de damasco car- 
mesí rodeados de marcos servian de fun- 
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do á los retratos de familia colocados en 
ayuella pieza. 

Mas fácil es el eoncebir que el pintar 
las numerosas y diversas emociones que 
ayitaban á la señorita de Cardoville á me- 
dida que se iba acercando el instante de 
su conversacion con Ojalma. Habia encon- 
trado hasta entonees su reunion obstácu- 
Jos tan dolorosos; sabia Adriana que sts 
enemigos eran tan activos, tan vigilantes 
y tan pérfidos, qne aun dudaba Adriana 
su felicidad. A cada instante interrogaban 
sus ojos, á pesar suyo, el reloj; faltaban ya 
pocos tninutos y prontoibaá sonar la hora 
de la cita. 

Dió al fin aquella hora. 

Cada campanillada resonaba largamente 
en lo profunda del corazon de Adriana. 
Pensó que Djalma, por reserva sin duda, 
no habia tomado la libertad de adelantar 
el instante que habia indicado: léjos de 
vituperar esa discrecion, se la agradeció; 
pero desde aquel instante, al menor ruido 
que oia en los salonesinmediatos, suspen- 
dia el respirar y escuchaba con tanta aten 
cion comu esperanza. 

Durante los primeros minutos que si- 
guieron la hora en que debia venir Djal- 
ma, no tuvo la señorita de Cardoville nin- 
guna aprension séria, y calmó su impacien- 
cia un poco inquieta con un calculo muy 
pueril, muy tonto para las gentes que ja- 
más han conocido la agitacion febril del 
alma contenta que estáesperando; pensa - 
ba Adriana, que podia mny bien discrepar 
algo el reloj de la calle Blanche del reloj de 
la calle de Anjvu. 

Pero á medida que la supuesta diferen- 
cia bastante admisible, no siewdo escesi- 
va, se fué cambiando en un retraso de un 
cuarto de hora... de veinte minutos.... y 
mas..... Adriana sintió una angustia cre- 
ciente, y dos ó tres veces, levantándose, 
palpitándole el corazon, fué de puntillas á 
escuchar á la puerta del salor.... 
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Pero nada oyó... 

Dieron las tres y media. 

No pudiendo superar el terror que la 
iba ganando, y asiendo la última esperan- 
za que le quedaba, vino juntoá la chime- 
nea, compuso, por dec'rlo asi, su rostro 
para que no manifestase ninguna emocion, 
y tiró de la campauil!a. 

Al cabo de algunos minutos abrió la 
puerta un lacayo con cabellos grises, ves- 
tido de negro, y aguardó en un silencio 
respetuoso las órdenes de su señora, la 
cual le dijo con calma: 

—¡ Andrés! suplicad á Hebé que os dé 
un frasquito que he dejado encima de la 
chimenea y traédmelo. 

Hizo una reverencia Andrés, y al ins- 
tante en que iba á salir para cumplir la 
órden de su señora, (la cual no la habia 
dado sino para tener ocasion de hacer una 
pregunta, cuya importancia queria ocul- 
tar á los que sabian deantemano que há- 
hia de venir el príncipe Djalina), la seño- 
rita de Cardoville añadió con un aire in- 
diferente, indicando el reloj: 

—¿ Anda.bien... este reloj? 

Sacó Andrés elsuyo del bolsillo, y dijo : 

—5i, señorita..... esta mañana he ar- 
7eglado mi «eloj con el de las Tullerias, y 
son tambien en el mio las tres y media 
dadas. 

—Está bien.... gracias.... dijo Adriana 
con bondad. 

Hizo una nueva reverencia Andrés y 
dijo antes de salir: ' 

—Se me habia olvidado el advertir ála 
señorita que el mariscal Simon ha venido 
hace una hora; pero como está la puerta 
de la señiorita cerrada para todos escepto 
para el señor príncipe, se le ha respondido 
que no recibia la señorita. 

—Está bien, dijo Adriana. 

Hizo por la tercera vez una reverencia 
Andrés. salió del salon y reinó de nuevo 
un profundo silencio. 
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Por lo mismo que hasta el último n mi 
nuto de la hora señalada” para su aboca- 
miento con Djalma, no habia lurbado la 
mas pequeña duda las sesperanzas de Ádria- 


na, por eso mismo era mas horroroso” el 


desengaño que comenzaba ya á padecer; 
dando entonces una mirada dolorosa yan: 
gustiada á un retrato que estaba, - encl- 
ma de ella, á un lado de la chimenea, 
murmuró con un acento lastimero. y des- 
consolado:; 
—¡ Oh madre mial 

paa habia pronunciado aquellas pa: 

labras, temblaron lijeramente | los vidrios 


s 


por el ruido sordo de un coche que entra- 


ba en el patio del hotel, «ll 
Estremecióse la jóven y no pudo conle- 
ner un pequeño grito de alegria; “saltaba 
su corazon hácia Djalma, porque, pores- 


ta vez, sentia ella, por decirlo asi, queera 


él. Estaba tan segura como si hubiese vis- 
to al príncipe con sus propios ojos. 


Volvióse á sentar enjugando una lágri- 


ma que pendia de sus largos párpados; 
temblabasu mano como una hoja. 
Pronto justificó la exactitud de las pre- 
visiones de la jóven un ruido bastante es- 
trepitoso de diversas puertas quese abrian 
sucesivamente. Rodaronen sus quicios los 
dos tableros dorados de la puerta del sa- 
lon y apareció el príncipe. 
Mientras cerraba la puerta otro lacayo, 


Andres que habia entrado un poco des- : 


pues que Djalma, mientras se acercaba 
esteá Adriana, puso en una mesa dorada 
junto a la jóven un platillo de plata sobre- 
dorada, y en él un frasquito de cristal, y 
despues salió. 

v. 


ADRIANA Y DIALMA. 

Babiase acercado léntamente” él 'peln7 
cipe á la señórita' de Cardoville.! " : 

A pesar de la lleida de lás pa- 


siones del jóven indio , “$e descubría su 


O 


teresante aun al pensar que. las fogosas. 


habian estado contenidas! 


hada la señorita de Cardoville habia per 





| emocion en sn andar mal asegurado, en 


su hechicera timidez. No se habia atre- 
vido aun á levantar los ojos, $ Adriana; se, 
habia puesto súbitamente muy. descolo-. 
rido, y sus manos cruzadas religiosamente. 
encima del pecho segun ,el modo de ado» 
rar de su pais, temblaban muchísimo: se. 
quedó á alguna distancia de Adriana con 
la cabuza inclinada, Pp 

Aquel embarazo, ridículo de parte | de 
cnalquiera otro era patético de parle, de. 
aquel príncipe, jóven de veinte años, de, 
una intrepidez casi fabulosa, de un carác». 
ter tan heróico, tan generoso, que po ha- 


hlaban los viageros del hijo del rey Kadja 


Sing sino con admiracion. 0 
(Dulce emocion, casta reserva, mas n=. 
1 
pasiones de aquel jóven eran tanto ¡mas 
inflamables, cuauto que hasta entonces 
pr Bs pera grelos 
No menos embarazada, no menos tur-. 
tiranecido sentada: así como Djalma », te-, 2 
nia los ojos bajos; pero el ardiente colo» 
rido de sus mejillas, los latidos precipita - > 
dos. de su seno virginal, revelaban una. 
emoción que no pensaba ella" en ocultar. 

A Pesar de, la firmeza de su espíritu, 
puro $ alegre. á la vez, gracioso. € incep= , 
livoz 4 pesar de la, resolucion, de su ca- 
rácier independiente y orgulloso, á Ara a 
de su mucho mundo, y Adriána manifes= E 
taba'una inhabilidad cándida, una turba- 
ción encantadora, aquella especie de ani: 
quilación” DAGA é inefable, que, ano- 
nada al parecer dus individuos enamoras, 
dos; “ardientes y purós; como si la fuese 
¡imposible soportar al mismo tiempo los ' 
ardores palpitantés de sus sentidos, y la 
arrebatada exaltación de su corazon. 
por: tanto no se habian' encontrado” 
aun sus ojós... Temian ambos aquel prin, - ) 


ce 
"mer choque eléctrico de la mirada, ¡AUe- 


“ee... 5 prnt 


talinvencible' alraccion de dos seres aman- 


$. 


e: 


mn 
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tes y apasionados uno de otro, fuego sa=. 
grado,, mas rápido yue el rayo, que en- 
ciende, A 

saberlo los dos , los arrebata de la tierra 
y los sube al cielo: porque es acercarse, á 
Dios el seguir con un religioso enajena- 
miento la inclinacion mas, nvbie y ,mas 
irresistible que nos ha dado..... la única 
ipelinacion que, en su adorable sabidu- 
ría, el. dispensador de todas. las cosas, ha 
querido.santilicar atorgándole,una chispa 
de su divinidad criadora. : j 
+ Djalma, fué quieu levantó primero los 
ojos.: estaban húmedos y encendidos á la 
vez: el ímpetu de un amor apasionado, 
el inflamado ardor desuedad, tanto tiem» 
po comprimido, la exaltacion de una bel 
dad ideal, se léian en aquella mirada a! 
mismo liempo que una timidez, respetuo- 
$a, y dabanálas facciones de aquel man- 
cebo una espresion indefinible,.... ¡ irresis- 
tible: .. lie 


. Icresistible...... La LLO al encontrarse 
sus ajos con los de Adriana.... se estre- 


meció esta de los pies á la cabeza, _y se 
sintió como atraida á un torbellino. mag- 
nético, Ya se cerraban sus ojos bajo el 
peso de un cansancio enajenador, cuando 
por un esfuerzo supremo de voluntad y 
de dignidad, superó aquella deliciosa tur- 
bacion , se levantó del silion, y con voz 
trémula, dijo a Djalma: e 

—Celebro infinito, príncipe, el veros 

aquí, y despues dica dot un retrato de 

lus que estaban colgados detras de ella, 
hizo Adriana un ademan y añadió, tomo 
si se tratase de una presentacion: Prínci- 
pe.... mi madre. a y 

Por una idea de una delicadeza estraor- 
dinaria Adriana ponia presente á su ma- 
dre en la conversacion con Djalma, 

Era eso defenderse, tanto ella como e! 
príncipe, de lasseduxciones de un primer 
encuentro, tanto mas peligroso cuañtd 
sabian ambos'que se anvaban locamente; 


0) 
; o 
1? e + 


rasa Ja sangre, yá veces y. sin 
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que eran libres... y no tenian que dar 
cuenta sino á Dios de los tesoros de fuli- 
cidad y de te. que Jos habia prodiga- 
do con tanta maguiflicencia, 4 

Conoció el principe el pensamiento de 
Adriana : asi es que cuz ndo le hubo in- 
dicado la jóven el retratu de su madre, 
Djalma, per un movimiento espontáneo 
lleno de gracia y de candor, se inciinó, 
dobló una rodilla ante aquel retrato, y 
dijo en voz suave y vigorosa Girijicndose 
á aquella pintura: 

—0s5 amaré y os bendeciré como á mi 
madre; y tambien mi madre estará en mi 
pensamiento aqui al lado de vuestra hija. 

No era posible responder mejor al sen- 
timiiénto que habia decidido á la señorita 
de Cardovi!le á ponerse, por decirlo asi 
bajo la proteccion de su madre, y asi es 
que desde entonces tranquila en cuanto á 
Ujalma, tranquila tambien en cuanto á si 
misma, estuvo la jóyen muy desahogada, 
y el delicioso buen humor de la felicidad 
reemplazó, poco á puco la eniocion y la 
turbacion que la habia ajitado., 

Volviéndose á sentar entonees, le dijo 


á Djalma indicándole un asiento lo 
del suyo: 


—Tened la bodas de sentaros..... mi 
querido primo..... y permitidme llamarcs 
asi, porque me parece demasiado de eti- 
quetala voz de pr Éncipe, y en cuantoá vos 
llamadme también vuestra prima, poriue 
la palabra señdrila Me parece muy grave, 
Arreglado este asunto hablemos; prime- 
ramente como buenos amigos, p 

—Si, prima nia; respondió “Djalma 


| que se habia puesto de cólor de fuego al 


oir la palabra primeramente. 

—Como la franqueza es de derecho en- 
tre amigos, dijo Adriana, os haré un re- 
proche; añadió niedio sonriendo y miran- 
do al príncipe, 

Este, en lugar de sentarse, estaba en 
pié junto á la chimenea, apoyando en ella 

a9"* q 


Po 


192 
los codos, en una actitud llena de gracia 
y de respeto. 

—Si, primo mio.... continuó Adriana, 
un reproche que me perdonareis sin du- 
da... en una palabra, os estaba esperan- 
do.... un poco antes. 

—Acaso me vituperareis, prima, de no 
haber venido mas tarde. 

—¿ Qué queréis decir? 

—Al instante en que salia.... de mica- 
sa para venir aqui, un hombreque noco- 
nozco se ha acercado á mi coche.... y me 
ha dicho con tanta sinceridad que lo he 
creido... podeis salvar la vida de un hom- 
bre que ha sido para vos un padre.... es- 
tá en gran peligro el mariscal Simon.... 
pero para poderle socorrer es necesario 
seguirme inmediatamente. 

—Era un ardid, esclamó con viveza 
Adriana, hace 4 lo masuna hora.... que 
estaba aqui el mariscal Simon.... 

—E!.... dijo Djalma con alegria y co- 
mo si se hubiese levantado un gran peso, 
¡ah! no se entristecerá al menos este her- 
moso dia. 

—¡ Pero, primo! replicó Adriana, ¿co- 
mo no habeis desconfiado de ese emi- 
sario? 

—Algunas palabras que se le han es- 
capado me han inspirado recelos, dijo 
Djalma; pero al principio le he seguido, 
temiendo que corriese algun peligro el 
mariscal...... porque sé que tiene ene» 
migos. ' 

—Ahora que reflecsiono, teneis razon, 
primo; era verosimil alguna nueva trama 
contra el mariscal.... A la menor duda 
debiais currer á su casa. 

—Lo he hecho.... pero me estabaises- 
perando. 

— líse es un sacrificio generoso; y se 
aumentaría la estimacion que os tengo si 
fuese pusible..... dijo Adriana, ¿pero qué 
se ha hecho aquel hombre? 

—Le he hecho entrar en mi coche. In- 
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quieto por el mariscal, y desesperándo- 
me al mismo tiempo de ver que corria él 
tiempo que debia pasar junto á vos, pri- 
ma, mia le he hecho mil cuestiones á 
aquel hombre. 

« Y le he visto muchas veces embara- 
zado para responderme. Entonces me vi» 
no la idea que me tendian acaso algun la- 
20. Recardando todo lo que hiabian hecho 
para echarme á perder en vuestro con- 
cepto.... mudé inmediatamente de cami- 
no. la sido entonces tan claro el despecho 
del hombre que me acompañaba que hu- 
biera debido disipar mis dudas, sin em- 
bargo, pensando en el mariscal Simon, 
sentia un remordimiento vago, que aca- 
bais de calmar, prima. 

—Son implacables esas gentes , dijo 
Adriana, pero nuestra felicidad será mas 
fuerte que su odio. 

Hubo un momento de silencio y des- 
pues dijo elia con su frangueza acostum- 
brada : 

—()uerido primo mio; me es imposible 
callar ú ocultar lo que tengo en el cora- 
z0n... Hablemos algunos instantes, siem- 
pre como amigos, hablemos un poco de 
un pasado que nos han hecho tan amargo; 
despues lo olvidaremos para siempre como 
uo sueño pesado. 


(Qs responderé con franqueza, aun 
cuando me haya de hacer perjuicio, dijo 
el príncipe. 

¿Cómo os habeis podido decidir ápa- 
recer en público con..... 

—¿Con aquella jóven? dijo Djalma in- 
terrumpiendo á Adriana. 

—Sií, primo mio, dijo Adriana espe- 
rando la respuesta de Djalma con una cu- 
riosidad inquieta. 

—Ignorando las costumbres de este 
pais, respundió Djalma sin embarazo por 
que decia la verdad; debilitado mi espí- 
ritu por la desesperacion, estraviado por 


los consejos de un hombre vendido á nuc3- 
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“tros enemigos, he creido que, asi como 
él me lo decia, ostentandu á vuestros ajos 
otro amor, escitaria vuestros celos, y..... 

— Basta, primo; entiendo lo demas, 
dijo Adriana interrumpiendo al príncipe 
para evitarle una confesion penosa; nece 
sario ha sido que estuviese yo tambien 
muy vbeecada por la desesperacion, para 
no haber adivinado ese perverso complót, 
sobre tody despues de vuextra accion tan 
intrépida y tan loca: ¡ponerse á peligra 
de muerte..... para recojer mi ramillete! 
añadió Adriana estremeciéndose al recor- 
dar aquello: decidme tuna sola palabra; 
aunque conozco de antemano vuestra res- 
puesta: ¿no recibisteis una carta mia en 
la:mañana del dia mismo que os ví en el 
teatro? 


Nada respondió Pjalma; una nube ne 
gra pasó sobre sus facciones, y durante 
“un segundo tomaron una espresion tan 
amenazadora, que se espantó Adriana; 
pero pronto se apaciguó camo por rellec- 
sion aquella agitacion, y volvieron la cal. 
ma y la serenidad á la frente de Djalma. 

—Hle sido mas clemente de lo que ercia, 
dijo el príncipe á Adriana, que lo cun- 
templaba con sorpresa; he querido venir 
cerca de vos... digno de vos, prima mia. 
He perdonado al que, por servir á mis 
enemigos, me ha dado y me daba aun 
consejos funestos. Estoy seguro que ese 
hombre ha interceptado la carta... Pen- 
sando al instante en todos los males que 
me ha causado, me he arrepentido de mi 
clemencia..... Pero he pensado en vues- 
tra carta de ayer..... y se ha desvanecido 
mi cólera, 

—|Sea pues concluido ese pasado fu- 
nestu, esos temores, esas desconfianzas, 
esas sospechas, que nos han atormentado 
tanto tiempo haciéndome dndar de vos 
como os hacian dudar de mí! ¡Oh! sí, 
] alrjemos ese pasado funesto! esclamó la 
señorita de Cardoville con una alegría pro 
funda. 
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Y como si hubiese libertado á su cora- 
zon de los últimos pensamientos que la 
hubiesen podido entristecer, añadió : 

a=..] Nuestro es ahora el porvenit..... 
nuestro enteramente : un pervenir 1a- 
dinso, sin nubes..... sin obstáculos: un 
horizonte tan hermoso.... tan puro en su 
mtensidad que no alcanza sus límites la 
Vista! 

Es imposible describir la exaltacion ine- 
fable, el acento seductor de esperanza que 
acompañó las palabras de Adriana: de 
repente wanifestó su rostro una mela2co- 
lía parética, y añadió con voz profunda- 
mente conmovida: 

— ¡Y decir que ahora mismo hay des- 
graciados que están padeciendo! 

Aquel pensamiento de conmiseracion 
cándida para con los desgraciados en el 
instante mismo en que llegaba aquella jó: 
ven al colmo de una felicidad ideal, le 
bizo tanta impresion á Ujalma, qne invo- 
luvtariamente se arrodilló á los pies do 
Adriana, juntó ambas manos, y volvió 
hacia ela su hiech.cero 10stro, en dunde 
aparecia una adoracion casi divina. 

Y cubriénduse despues la cara con las 
manos, bajú la cabeza sin dec r vada. 

Hubo un silencio profuado durante un 
momento. 

Adriana fué quien lo interrumpió la 
primera, viendo qne pasaba una lágrima 
entre los dedos delgados de Djalma. 

—(¿(Qué teneis, amigo mio? le dijo. 

Y por un movimiento mas rápido que 
el pensamiento, se inclinó hácia el prin- 
cipe y bajó las manos que tenia él siem- 
pre en la cara, 

Su rostro estaba bañado de lágrimas. 

—p¡Estais llorando!... esclamó la seño- 
rita de Cardoville fan conmovida, «que 
guardó entre sus manos las de Djalma, y 
no pudiendo este enjugarlas, las dejaba 
correr como otras tantas gotas de cristal 
sobre el oro pálido de sus mejillas. 
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—Nou hay en el mundo felicidad como 
la mia, dijo el príncipe con voz suave y 
vibrante, con una especie de postracion 
indecible, y siento una gran tristeza. No 
puede menos de suceder asi... me dais el 
cielo... y ann cuando os diese yo la tier- 
ra... sería ingrato con vos... ¡Ay! ¿que 
puede el hombre por la divinidad? Rende 
cirla, adorarla...... pero no volverle los 
tesoros de que lo ha colmado... y pór eso 
padece, no en su orgullo... sino en su co- 
razon... 

No exajeraba Djalma; decia loque pen- 
saba realmente, y la forma hiperbólica de 
las lenguas de Oriente era la única que 
podia espresar sus conceptos. 

Fué tan síncero el acento de su senti-: 
miento, tan cándida su humildad, que 
Adriava, conmovida y llorosa, le respondió: 
con una ternura grave: f 

—¡ Amigo mio! estamos ambos en el 
eolmo de muestra felicidad.... No tiene lÍ- 
mites el pervenir de nuestra dicha, y sin. 
embargo nos han venido á ambos; aunque 
por motivos diferentes, pensamientos tris- 
tes... Mirad: es que hay felicidades que 
asombran por su misma grandeza.... Du- 
rante un momento... ui el corazon... ni el 
espíritu... ni el alma... pueden eontener- 
las... Se derraman y nos agovian... Tam- 
hien las Mores se doblan á veces bajo los 
rayos demasiado ardientes del sol,Qque es 
su vida y su amor... Oh", amigo mio! 
es grande esta tristeza, pero es suavé, 

Al decir aquellas palabras, se fué apa- 
gando la voz de Adriana y se inclinó: sua- 
vemente su esbeza, como si en efecto la 
hubiese aguviado el peso de su felicitlad. 

Mialma estaba arrodillado junto á elia 
con las manos entre las suyas... de modo 


Le, al inclinarse, la frente de nvarfil y los 
a bellos de oro de Adriana rasaron la fren- 
te de color de ambar y los calrellos negros 
de Ojslma.' ¡ pe. ie Cs 
Y caian lentas y sileaciosas las dulces 


á s yw) 
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lágrimas de aquellos dos jóvenes, eonfun= 
diéndose sobre sus lhiermosas manos enla- 
adas. . . . q 


e. . e. e . o o . . » . + o . . . . . . . . 


Mieutras pasaba esto en el hotel de 
Cardoville, Agricol iba á la calle de Vau- 
girard á levar al señor Hardy una carta 
de Adriana. . 

VI 
LA IMITACION. 

Mr. Hardy ocupaba un pabellon, como 
va se ha dicho anteriormente, en la casa 
de recoletos adjunta á la morada que te- 
nian en la calle de Vaugirard un buen 
número de reverendos padres de la Gom- 
pañia de Jesus. No se puede ver cosa nas 
tranquila, mas silenciosa que aquella ha- 
bitacion; no se hablaba sino en voz baja; 


hasta los mismos criados tenian algo de 


| meloso en el hablar , algo de beato en el 


andar. Asi como en todas las cosas que 
están sometidas á la accion comprensiya y 
aniquiladora, de aquellos hombres, falta- 
ban tambien en aquélla casa triste y apa- 
gada la animacion y la vida. Tenian sus 
habitantes una existencia monotona y pe - 
sada, regular, glacial, interrumpida de 
cuando en cuando por alguna desus práe- 
ticas de devocion; asi es que, en, poco 
tiempo, conforme lo han previsto y lo de- 
sean los: reverendos padres, el espíritu, 
sin comercio esterior, sín escitacion, des- 
maya. pronto en la soledad; parece que 
late mas despacio el corazon, se entorpe - 
cé el alma y se debilita poco á poco lamo- 


raly se apaga en [iv todo el libre albedrío, 


tuda vo'u tad, y las retirados, sometidos 
al mismo método de embrulecimiento 
completo que los novicios de ta Compañia, 
se lracian cadáveres tanbien entre las ma- 
nos de los congregantes: ' . 
Ciara y sentillo era el ohjeto de esas 
maniobras; ellasaseguraban el buen éxito 
de las.captaciones de toda especia, lórmi- 
no perenne de la politica hábil y dela im- 








placable codicia de aquellos 'saverdótes;| 


con las slimas enormes de que, :por esos: 
medios, se hiacian dueños ó poseedores, 


proyectos, dun cudndo el tiomicid: o, elin 
cendio, la rébelion, y enfin todos los lior- 


rores de la guerra civil escitada y pagada; 
por ellos, hubiesen de ensangrentar los 


paisés en donde querian establecer sir tef:e- 
broso gobierno. 

Como medio: empleaban el dinero, ad 
quiriéndolo por todos los modos posibles, 
desde los más baños hasta los mas erimi. 
males; como objéto: $e:proponian la do- 
minacion despótica de los entendimientos 
y de las conciencias para esplotarlos útil 
mente en 'benelicio de la compañia de Je- 

s: tales hán sido en todos tiempos, ta- 
les serán siempre los nrediós-y'el fin de 
esos religiosos. 

«Asi es que entre los nedicaque habian: 
«empleado los jesuitas para atraer el dine=; 
To á sus cajas siempre abiertas, habian, 
imaginado esós reverendos padres, el es- 
tablecer la casa de recoletos en que se; 
hallaba Mr, Hardy. : 
, Las personas enfermas de espiritu, con 
el corazon ¡Jespedazado, con el entendi- 
miento debilitado, 6 estraviadas por. la, 
falsa devocion, y engañadas ademas por, 
las recomendaciones o miembros Más 
influyentes del partido clerical, eranatrai- 
das, festejadas, y despues sobe ene 
te aisladas, secuestradas, y por último, 


despojadas en aquel antro religivso, todo |' 


eso lo mas benditamente posible, y sobre 
todo ad majorem Dei gloríam, segun la 
divisa de la honorable sociedad. i 

'En la gerigonza jesuítica, como se pue 
de ver en los prospectos hipócritas des-, 
tinados á las buenas-gentes «¡ue engañan, 
esos maulas, se llaman generalmente esas 
cavernas? 

AÁsilos santos abiertos á las Te fatiga- 
das de los vtaños ruidos del mundo. 
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O bien se apellidan : 
Tranquilos retretes, donde el fie!, feliza 


, | mente libertado d: los afectos perecederos de 
dlianzaban y aseguraban el éxito de sus 


la tierra, y de los lazos terrestres de la fa- 
¡ milia, puede al fin, á solas eon Dios, tra- 
bajar frac te: en “su salvacion, ete, 
Establecido esto, '¡1e por desgracia $e 
comprueba con mil ejémplos de captacio- 
nes indignas hechas en una multitud de 
casas religiosas, con perjuicio de las fami- 
lías de los retirados ;'establocillo esto, de- 
cimos, admitido y comprobado... leván 
te la voz un espíritu recto, y échele'én 
cara al gobierno su 'fegitericia en vigilar 
esos sitids peligrosos; entonces se oirán 
los alaridos del partido clerical, sus invo- 
caciones á ía libertad individual... el des- 
consuelo y las lamentaciones sobre esa ti- 
rania que quiere oprimir las conciencias, 
¿No $ se podria tés spondér qne, para ad- 
mitir como legítimas tán singillares pré- 
tensiones, los amos de las € casas de Jnegos 
prohibidos téndrian tambien derecho pa= 
ra invocar la libertad individual y recla- 
mar contra las decisiones de los que lan 
mandado cerrar sus infames zahurdas? 
Pies, ed verdad tamibien ha hahido aten- 
tado contra la libertad individual de los 


jugadores que venían libre y alegremente 


á enterrar su patrimonio en esas cayer- 
nas: se ha tiranizado su conciencia que 


“wes' permitía perder en un naipe los re- 


cursos de su familia. 

"Si; preguntamos “positiva, sencilla y 
inderáMbnte ¿qué diferéncia hay entre 
0 hombre que des puja ó árruina á los 


suyos á, fuerza de jugar á “la negra 6 ¿la 


encarnada, y el que arruina y despója á 
los suyos con la esperanza dudosa Ce ser 
jugador feliz en el juego del cielo y del in- 
fierno «que 'hán ténido ciertos clérigos la 
audacia de imaginar, cón' el ¿bjéto' de sér 
cilés ls Bábqueros? (1) 





(1) La Democrácia' pacífica y «1 Necio- 
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No hay cosa mas opuesta al verdadero 
espíritu divino del cristianismo que estas 
espoliaciones osadas: el cristianismo con- 
siste en el arrepentimiento de nuestras 
faltas, en la práctica de todas las virtudes, 
en la conmiseracion y losservicios á cuan- 


ALBUE, 


Ocupaba el pis» llano de un pabellón 
que caia al jardin de la casa; se habia es- 
cojido con mucho acierto aquel aposento, 
porque sabida es la profunda y diabólica 
habilidad con queemplean los reverendos 
padres los aspectos y los medios materia- 


tos padecen, en el amor de; prójimo : eso [les para producir impresiones vivas en los 


es lo que merece el cielo y no una eanti- 
dad mas ó menos considerable de dinero 
que se aventura como en un juego con la 
esperanza de ganar el cielo, que desapa- 
receen la mano de falsos sacerdotes, muy 
entendidos en esa especie de juego, los 
cuales esplotan los débiles de espíriti con 
prestidigitaciones estremadamente luecrati- 


vas. 
Tal era el asilo de paz y de inocencia 


en que se hiallaba Mr. Hardy. 








nal hablaron poco tiempo ha de una ecap- 
tación que hicieron varios clérigos, em- 
pleando medios abominables: se trata de 
una herencia de 8 millones de francos, y 
prontoentenderán de este negocio los tri- 
bunales. He aqui una nota que nos han 
comuvicado; aseguramos que es anténtica; 
pero pasamos en silencio los nombres pro- 
pios por respetos y miramientos. 

M.... industrial muy tico, dueña de la 
fabrica de.... cerca de.... acaba de hacer 
donacion (ante M.... escribano en Paris), 
de un millon para que, cnando muera, se 
establezca una casa de jesuitas: no sead- 
mitirán en ella los niños sino despues de 
haber tomado informesen cuanto á la de- 
vocion de los padres y de los abuelos; ha 
habido muchas dificultades para legalizar 
este acto; y aun ha habido una oposicion 
bastante viva de parte del gublerno; pe- 
ro ha vencido la habilidad de los secuaces 
de Ignacio de Loyola. Por otra parte, los 
reverendos padres han abusado de tal 
modo de la credulidad del donador , que 
afirma este que, á no ser por un milagro 
que les ha proporcionado lo necesario á 
los reverendos padres de la calie de las 
Postas, se hubieran muerto de hambre 
este invierno. M. . tiene algunos parien- 
tes bien acomodados, pero tiene otros su- 
midos en una pobreza honrosa. 


espíritus en que operan, 

Figúrese pues el lector. como la única 
perspectiva de aquel aposentu una pared 
enorme negra y gris cubierta de yedra, 
la yerba de la ruinas; una calle sombria 
de tejos antiguos, árboles de los sepulcros 
con sii funesta sombra, la cual vá a parar 
por una parte á la pared ya dicha, ¿aque- 
lla siniestra pared; y por la otra á un pe- 


! queño semicírculo, que estaba delante del 


cuarto que habitaba ordinariamente Mn, 
Hardy : dos ó tres monticulillos rodeados 
de box cortados simétricamente, comple- 
taban las delicias de aquel jardin, seme- 
jante en tado pinto á los que están alre- 
dedor de los cenutalios. 

Eran ya las dos de la tarde, y aunque 
hacia un hermoso sol del mes de abril, 
sus rayos, interceptándolos la pared de 
que se ha'hablado, no penetraben ya en 
aquella parte del jardin, oscura, hunieda, 
fria como una bodega, á la cual caía la 
ventana del cuarto en que estaba ordina- 
riamente Mr. Hardy. 

Estaba amueblado aquel cuarto con un 
conocimiento perfecto del confortable : 
cubria el entarimado un tapiz suave; la 
escelente cama, asi como la puerta ven- 
tana que daba al jardin, tevian cortinas 
de casimir verde oscuro semejante al pa- 
pel que cubria las paredes.... Adornaban 
tambien el cuarto algunos muebles de 
caoba, muy simples pero brillantes por 
su estremada limpieza. Encima del escri- 
torio, enfrente de la cama, se vela un 


| crucifijo de mar(il sobre terciopelo negro: 


y encia de la chimenea un reloj de éba- 
no con embutidos de mar(ill represen- 
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andoemblemas siniextroseomo relojes de 
“arena, guadañas del Tiempo, caláve- 
ras, ete, 

Echese ahora sobre todo ese cuadro 
una triste semi-luz, y recuérdese que es- 
taba aquella soledad sumergida en el si- 
lencio mas profundo, estepto á sas hicras 
de lus oficios, que le interrampía el lú- 
gubre retintin de la rampova de la ca- 
pilla de los reverendos padres, y se ba- 
brá de reconocer la infernal habilidad 
con que esos peligrosus sacerdotes saben 
sacar partido de los oljetos esteriores, 
segun desean impresionar de un nodo 
ó de otro el espíritu de los ¡uequierencap 
tar, P 

Y no era eso todo : 

Despues de haberse dirijido ¿las ojos, 
era menester dirijirse al entendimiento, 
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He aqui lo que leia cada instante del 
día y de la noche, maquinalmente, cuan- 
du tuia de SIS (jos enrojecidos pur as Ta - 
erimas, el benélico sueño: 

— Muy vano cs aquel que pone sus espe- 
ranzas en las hombres 6 cualquiera criolu= 
Ya que sea. 

—Pronto dejarris de ecsistir aqui abajo... 
pensad en que situucion e tais. 

—£2l hambre que vive lu, na parere ya 
mañana..... y cuando ha desupareci lo ue 
nuestros ojos, pronto se borra de nuestro 
pensamiento, 

—Cuando estais on la mañana, pensad 
que acaso no llegareis á la tarde. 

—Cuando estais en la tarde na os lison - 
¿eeis de ver la mañona. 

—¿ Quién se acordará de vos «lespues de 


vuesira muerte? 


—¿Quien rezará por vos? 
—0s engañais si buscais otra casa que 


Hé aqui de que modo habian procedj-" padecimentos, 


-do dos reverendos padres, 


— Toda esta vida mortal está llena de 


Un solo !ibro..... uno solo..... quedó | miserias y rodeada de cruces; llevad esus 


como por descuido á la disposicion de Mr. 
Mardy. ? 

Ese libro era la Fmitacion. 

Pero como podia suceder que Mr, Har- 
dy no tuviese ánimo ó gana de leerlo, se 
leian en algunos cuadros negros, colga- 
dos tanto en lointerior dela alcoba, escmo 
en los cuarterones mas espuestos á sus 
ojos, pensamientos y reflecsiunes sacados 
de aquella obra de implacable desolacion, 


cruces y sujelad vuestro cuerpo; despreciass 
á vos mismo y desead que os desprecion los 
OÍros. 

— Estad persuadido que vuestra vida debe 


ser una muerte continua. 
—(uanto mas muere un hombre para 


sí, tanto mas tive para Dios (1). 





medios que sehan de emplear para atraer 
á la Sociedad de Jesus las personas que 
se quieren esplotar, se dice lo que sigue: 

Para atraer alguno áú la Suciedad , uo 


eseritos Con letras grandes; de modo que| se debe obrar bruscamente: es necesario es- 


involuntariamente en medio de la triste 
libertad que dejaba su abrumadora ociosi- 
dad, casi por fuerza se habian de parer 
en ellos sus eJos. 

Es menester citar algunas de las mác- 
simas con que rodeaban asi los reveren- 
dos padres 3 su víctima; por ellas se verá 
en que círculo fatal y desesperado encer- 
raban el espíritu debilitado de aquel infe 
liz, despedazado desde aleun tiempo á 
aquella parle eon atroces pesares (1). 


4 


perar alguna ocasion, como por ejemplo, 
QUE TENGA LA PERSONA UN VIOLENTO PE- 
SAR, Ó que se arruine en su comerco: se 
encuentra una escelente como vidad en los vi- 
clos mismos. 

Véase con esta ocasion los escelentes 
comentarios de Mr. Dezamy sobre las cons- 
tituciones de los jesuitas en su obra del 
Jesuitismo vencido por el socialismo.—Pa- 
ris: 1843.) 

(4) Superflno es añadir que todos esas 
pasajes son testuales y estractados de la 
Emitacion: (traduccion y prólogo del re- 


A 
(1) En el Directorium, esplicando los |verendo padre Gonclieu). 
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No bastaba el herir asi el alma de la 
víctima en una desesperación incurable 
por medio de esas máximas devoradoras: 
era necesario al mismo tiempo acostum- 
brarla á la abediéncia cadávérica de la 
Sociedad de Jesus. Asi es que los reve- 
rendos padres liabian escogido cun mucho 
acierto varios pasajes de la Tmitacion, 'por 
que se encuentran en aquel espantoso. li- 
hro mil terrores para asustar, il o máxi- 
mas de esclavo para encadenar y sujetar 
al hombre pusilánime, 

Leíase pues tambien: 

—Es mucha ventaja el vivir en la ohe- 
diencia, el tener un superior.,... y RO ser 
dueño de sus acciones. 

— Mucho mas seguro es obedecer que 
mandar. 


—Es vino feliz ño defendiendo sinoá Dios 


EN LAS PERSONAS DE SUS SUPERIORES. 


QUIENES SON SUS VICARIÓS. 

Y ní aun eso basta; despues de haber 
desesperado y. AS la victima; des- 
pues de haberla privado" de tuda libertad 
y haberla co á una obediencia 
ciega, embrutecedora; despues de haberla 
persiadido con un increible cinismo de 
orgullo clerical, que sonteterse pasiva- 
mente al primer sacerdute que se pre- 
sente, es someterse á Dios mismo , era ne- 
cesario guardar á la víctima en casa y 
remachar el ¿clavo de'sú cadena. ; 
Lelanse pues también Tas aaXiimas si 


guientes: : 

—Corred ¡ por este, lado + 1 por. el otro: no 
hallareis reposo , sino sometiéndoos | huinil- 
demente á la direccion de un superior. 

—Muchos se han engañado por la espe- 
ranza de estar mejor en otra parle, y por, 
el lleseo de mudar, Al 

Figúrese ahora uno á Mr. Hardy, tras. 
portado con una herida a aquella 'cása, y 
con el corazón lástimado, destrozado por 
penas horrorosas, por aña traición espán- 
tusa, en fin, sángraudo Más q0d Tas Tlá 


gas de su cuerpo, 


Gfacias al cuidado alento y esmerado 
que de él tuvieron, y sobre todó á la co- 
nocida habilidad del doctor Baleinier, pron- 
to se curó Mr. H erdy de las heridas que 
habia recibido precipitindose en medió 
del incendio que devoraba ' su fábrica. 

No obstante, ¿Para favorecer los pro- 
yectos de los reverendos padres se habia 
aplicado 4 Mr. Hard un método cura-- 
tivo, bastante invcente á la verdad, desti> 
nado á influir en el moral, ¿iipliado muy 
a menudo, como ya hemos dicho, por el 
doctor Balvínier e en otras circrinstancias 
ii portantes; con el cual habian logrado 
durante algun tiempo “adormecer'su en- 
tendimiento. 

Para una alma despedazada $ por alro- 
ces “desengaños, es una Apariencia un be- 
neficio inestimable; el anegarse en un en» 
torpecimiento que, al menos, le impide 
á uno el pensar en un pasado desespera- 
do. Abandonándose á squella apatía pro- 
ínnda, Mr. Hardy llegó prontamente ó 
mirar el entorpecimiento del espíritu € co- 
mo un bien supremo..... Asi aceptan con 
reconocimiento los desgraciados que se 
ven atormentados por enfermedades crue:- 
les, el opio que los mata lentamente, pero 
adormece al menos sus padecimientos. 

Al bos;nejar anteriormente el retrato 
de Mr. Bardy, hemos tratado de hacer 


|'cunocer la esquisita delicadeza de aiyuella 
Jalma tan tierna, se dolorosa suse: ptibili- 


dad en punto á cuanto era vil Ó malvado, 
su bondad inefable, su rectitud, su ge- 


Inerosidad. 
se 


sn. ¿vaa 
Recordamos esas adorables cualidades, 


porque es necesario comprobar, que tan- 
| to en él como en todos los que las poseen, 


no estaban acompañadas ni podian. estarlo, 


de un carácter enérgico y determinado. 


Tenia agyuel hombre una perseverancia 
adinirable en el bien, era su accion pe- 
netrante, irresistible, “pero no doi 
Mr. Hardy no habia reslicado 105 'prodi- 
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'gios de su casa comun con la ruda ener- 
gía, la voluntad un poco áspera, peculiar 
de otros hombres de corazon grande y 
bueno, sino á fuerza de persuasion afec- 
tuosa: en aquel hombre la ternura per- 
suasiva tenia lugar de fuerza. A la vista 
de una maldad, de una injusticia, no se 
revolvia irritado, amenazando, sino que 
padecia. No atacaba al malvado cuerpo á 
cuerpo: volviaá otra parte la cabeza tris- 
te v amargamente, y ademas aquel cora- 
zon amante, de una delicadeza entera- 
mente femenina, tenia una necesidad ir- 
resistible del benéfico contacto de los afec 
tos mas caros al alma; ellos solos le vivi- 
ficaban. Así muere helado de friv un po- 
bre y débil pajarito, cuando no puede re- 
cibir de sus hermanos, así como ellos lo 
recibian de él, el dulce calor que los sos- 
teniaá todos enel nido materna!. Y aque- 
lla organizacion de sensitiva tan estrema 
damente susceptible, esperimenta, uno 
tras otro, los golpes de varios desenga.ios 
y pesares tales, que uno sulo bastaría, si- 
no para abatir completamente, al me- 
nos para trastornar el carácter de mejor 
temple. 


El amigo mas fiel de Mr. Hardy le hace 
una traicion infame. 


Su cortejo adorado le abandona, 

La casa que habia fundado para la fe- 
licidad de sus obreros á quienes amaba 
como hermanos, no es ya masque ruinas 
y Ceniza. 

¿Qué sucedió entonces? 

Se rompieron todos los resortes de su 
alma.: 

Demasiado débil para resistir á .golpes 
tan duros, demasiadoabatido por las trai- 
ciones mas crueles, para buscar otros 
afectos... demasiado desanimado para vol 
ver á poner la primera piedra de una nue 
va Cása COMUN..... aquel pobre corazon, 
aistad:) ademas de todo contacto saluda- 
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mismo en un entorpecimiento que le ano- 
nada. 

Sí, á veces, algunos instintos de vida y 
de afecto comienzaná despertarse de tien - 
po en tiempo; sí, entreabriendo su espíri- 
tn los ojos que tiene cerrados por no ver 
ni lo pasado, ni lo presente, ni el DOrve- 
nir, mira Mr. Hardy al rededor suya... 
¿Qué envuentra? estas sentencias, im- 
pregnadas de la desesperacion mas hurro- 
rosa; 

— No eres mas que polvo y ceniza, 

—Has nacido para el dolor y para las 
¡ágrimas. 

—No creas en nada de la tirra, 

—No hay parientes ni amigos. 

—Todos los afectos son mentirosos. 

— Muere esta mañana..... te olvidarán 
por la torde. 

— Fin llate, despréciate, sé despreciado 
por los otros. 

—No pienses, no discurras, no vivas p 
entrega tu triste destino en manos de un 
director; el discurrirá por tí. 


: —Tú..... llora, padece, y piensa en la 
muerte. 


—Si, la muerte..... siempre la muerte; 
ese debe ser el término, el objeto de todos tus 
pensamientos.... st piensas..... mejor es no 
pensar. 

Ten solamente el sentimiento de un dolor 
incesante : eso es todo lo necesario para ga- 
nar el cielo, 

—No es uno bien recibido por el Dios 
terrible é implacable que adoramos, sino á 
fuerza de miserias y de tormentos..... 

Estos eran los consuclos que ofrecian 
á aquel infeliz... Espantado entónces, vol- 
via á cerrar los ojos y á caer de nuevo en 
un silencioso letargo, ; 

' Salir de aquella triste casa, no lo podia 
él ó por mejor decir no lo pensaba..... le 
faltaba la voluntad, y ademas. necesario 
es decirlo... se habia acostumbrado al fin 


ble busca el olvido de todo y aun de sí á aquella morada y aun se hallaba bien en 
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ella; ¡ tenian con él atenciones tan discre- 
tas; le dejaban tan solo consu dolor; rei- 
naba en aquella casa un silencio tan con- 
forme al silencio de su corazon, el cual 
no era ya mas que una tamba en que es- 
taban enterrados su último amor y su úl- 
tima amistad, sus últimas esperanzas del 
porvenir para sus obreras! 

Habia muerto en él toda energía. 

Entonces comenzó á esperimentar una 
transformacion lenta, pero inevitable y 
prudentemente prevista por Rodin, que 
era quien dirigía con tanta habilidad aque- 
lla combinacion en sus detalles mas dimi- 
nutos, 

Mr. Hardy, espantado al principio de 
las máximas siniestras de que se hallaba 
rodeado, se habia acostumbrado poco á 
poco á leerlas casi maquinalmente, co- 
mo cuenta el preso durante su triste cau- 
tiverio los clavos de la puerta de su cala- 
bozo ó los ladrillos de su celda... 

Ya era esc un gran resultado para los 
. reverendos pares. 


Pronto llamó la atencion de su espíritu 
abatido la aparente razon de algunos de 
aquellos afurismos mentirosos y descon- 
solados. p 

Así, leía él. 

— No se debe contar con el afecto de nin- 
guna criatura en el mundo. 

Y en efecto, le babian engañado indig- 
namente. 

—El hombre ha nacido para vivir des- 
consolado. 

Asi vivia él, 

—No hay descanso sino en la abnegacion 
del pensamiento. 

Y el suerio de su espíritu era el único 
que ponia alguna tregua á sus dolores. 

Dos grietas preparadas hábilmente bajo 
de las colgaduras y en las tablas de aque- 
lla casa, permitian el ver y oir á todas 
horas á los relirados y sobre todo el obser- 
var su fisonomia , sus hábitos, cosas que 
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tanto descubren a hombre, cuando se 
cree solo, 

Algunas esclamaciones dolorosas que se 
le habian escapado á Mr. Hardy en su 
triste soledad, le fueron referidas al padre 
d'Aigrigny por un celador misterioso. El 
reverendo padre conformándose rigurosa- 
mente á las instrucciones del padre Rodin, 
no habia visitado sino muy rara vez al 
principio á Mr. Hardy. Ya se ha dicho 
que el padre d'Aigrigny, cuando queria, 
tenia en su conversacion un hechizo, una 
seduccion irresistibles; haciendo sus visi- 
tas con la mayor destreza, con el mayor 
tacto, no se presentó las primeras veces 
sino para pedir noticias de Mr. Hardy. 

Pero pronto vió el reverendo padre in- 
formado por su espia y ayudado por su 
sagacidad natural, todo el partido que se 
podia sacar de la postracion física y mo- 
ral del pensionista; convencido de ante- 


| mano que no cederia este á sus insinua- 


ciones, le habló muchas veces de la tris- 
teza de la casa, escitándole sea á salir de 
ella, si le pesaba la munotonia de la exis- 
tencia que alli tenia; sea á buscar al me- 
vos fuera de ella algunas distracciones, 
algunos placeres. 

En el estado en que se hallaba aquel 
infeliz, hablarle de distracciones y de pla- 
ceres era hacer ofertas que necesariamen- 
te habia de rehusar; eso es lo que suce- 
dió. El padre d'Aigrigny no trató de sor- 
prender los secretos de Mr. Hardy, ni le 
habló de sus penas, pero cada vez que 
fué á verle, le manifestó un interes mas 
tierno con algunas palabras sencillas, lle- 


nas de sentimiento y afecto. 
Poco '¿ poco aquellas conversaciones, 


raras y cortas en un principio, se fueron 
haciendo mas frecuentes y mas largas: 
como estaba dotado de una elocuencia 
melosa, insinuante y persuasiva, el padre 
d'Aigrigny tomó por testo las desconsola- 
doras máximas en que se fijaba con pre- 
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Terencia el ponsamiento de Mr. Hardy. 
Flexible, prudente, hábil, sabieodo que 
hasta entonces habia profesado Mr. Har- 
¿y aquella generosá religion batural que 
predica una adoracion reconocida para 
«on Dios, el amor de la liumenidad, el 
culto de lo justo y de lo bueno, y que, 
desdeñando el dogma profesa la misma 
veneración á Marco Aurelio que á Con- 
fucio, á Platon que á Cristo, á Moises que 
á Licurgo, el padre d'Argrigoy notratóal 
principio de convertir ¿ Mr. Hardy; co- 
menzó recordando á cada instante al pen- 
-“samiento de aquel infeliz, á quien queria 
privar de toda esperanza, los abominables 
desengaños que habia padecido: en lugar 
de mostrarle aquellas traiciones como es 
cepciones de la vida; en lugar de calmar 
le, alentarle y reanimar aquella alma 
abatida; en lugar de escitar á Mr. Hardy 
á tratar de olvidar y de consolarse de sus 
penas cumpliendo sus deberes con la hu- 
manidad, con sus hermanos que habia 
amado y socorrido tanto ya, avivó el pa 
dre d'Aigrigny las llagas, frescas aun, de 
aquel imfeliz, le pintó los hombres con-los 
colores mas atroces, se los ponderó mal- 
vados, intrigantes, perversos, y logró ha 


cer incurable su desesperacion. 

Conseguido este objeto, dió el jesuita 
un paso mas. Conociendo la adorable bon - 
dad de corazon de Mr. Hardy, aprove- 
chándose del estado de abatimiento en 
que estaba su espíritu, le habló del con- 
suelo que hallaba un hombre cargado de 
penas desesperadas en creer, (añadia há- 
bilmente el reverendo padre) que sola- 
mente al fiel le es concedido utilizar su do- 
lor, en favor de otros tan desgraciados 
como él, y de hacerlo dulce para el Señor. 

Yoda la desesperaciun y la impiedad, 
todo el atroz maquiavelismo politico que 
encubren esas mácsimas, haciendo de un 
Criador tan magnífico, tan bueno y tan 
paternal, un Dios implacable, siempre 
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sediento de las lágrimas de la humenidad, 
lo velaba con esmero á lus ojos de Mr. 
Bardy, cuyos generosos instintos subsis- 
tian siempre. Aquella alma tie. na y ge- 
nerosa que esos sacerdotes indignos asci- 
iaban á nua especie de suicidio nioral, 
encontró al cabode poco tiempo un amar 
go consuelo en esta fiecion: que al menos 
sus pesares aprorecharían á otros hombres, 
Al principio no le pareció esto sino uta 
Grcion, pero un espíritu debilitado quese 
complace en semejante ficcion, tarde ó 
temprano la admite como realidad y so- 
porta todas sus consecuencias, 

Este era el estado físico y moral de 
Mr. Hardy, cuando recibió por la inter- 
vencico de un criado ganado por Agrícul 
Baudoin una carta en que le pedia este 
una entrevista. Ñ 

Habis legado el dia de la entrevista. 

ros Ó tres horas antes del instante íi- 
jado para la visita de Agrícol, el padre 
d'Algrigny entró en el cuarto de Mr. 
Hardy. 

VII. 
LA VISITA. 

Cuando entró el padre d'Aigrigny en 
el cuarto de Mr. Hardy, estaba estesen- 
tado en un grar sillon: su actitud mani- 
festaba un abatimiento indecible; encima 
de una mesa pegueña junto a él habia 
una pocion que habia recetado el doctor 
Baleinier; porque la constitucion debil de 
Mr. Hardy habia padecido mucho con los 
golpes que habia recibido; no parecía ya 
sino la sombra de sí mismo; en su cara 
muy pálida y muy enflequecida se adver- 
tía al mismo tiempo una especie de triste 
tranquilidad. En pueo tiempo se habian 
puesto enteramente grisés sus cabellos, 
y, sus miradas oscurecidas erraban acá y 
allá, lánguidas, casi apagadas: tenia la 
cabeza apoyada en el respaldo de su asien- 
to, y sus manos delgadas, fuera de las 
mangas de su bata parda, descansaban eu 
los brazos del sillon. 


Al acercarse á su pensionista, el padre 
d'Aigrigny le habia dado á su rostro la 
espresion mas melosa , mas afectuosa: 
abundaban en su mirar la dulzura y la 
amenidaa; jamas se habia oido ¡nflecsion 
de voz tan cariiosa. 

— ¡ Buenos dias, nú querido hijo! dijo á 
Mr. Hardy, abrazándole con una efusion 
hipócrita (es de snyo muy abrazador el 
jesuita) : ¿comio estais hoy? 

—Como á lo ordinario, padre mio, 

— Estais siempre satisfecho del ser- 
vicio de las gentes que están encargadas 
de ello ? 

—>5i, padre mio, 

—¿Nose ha turbado, querido hijo mio, 
ese silencio que tanto os gusta? Asi lo es- 
pero. 

—No.... Os agrailezco.... 

—¿ Vuestro cuarto es siempre de vues 
tro gusto ? 

— Siempre... 

—¿ No os hace falta nada ? 

-—No, padre mio. 

—Nos dá tanto gusto el ver que estais 
zontento en nuestra casa, mi querido hi- 
jo, que quisiéramos adivinar vuestros de- 
seus. 

—No deseo nada...... padre mio..... 
nada sino dormir...... ¡Es el sueño tan 
benéfico ! añadió Mr. Hardy agoviado. 

—El sueño.... es el olvido: y en este 
mundo imas vale olvidar que acordarse, 
porque son todos lus hombres tan ingra- 
%os, tan malvados, que casi todos los re- 
“cuerdos son amargos, ¿no es verdad, hijo 
anio? 

| Ay! demasiado cierto es, pare 
mio, 

—Siempre admiro vuestra piadosa re- 
signacian, mi querido hijo. ¡Ah! ¡euan 
agradable es para Dios esa dulzura cons- 
tante en la afliccion! ¡Creedme, tierna 
hijo mio! Vuestras lágrimas y vuestro 
inagotable dolor son para el Señior una 
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ofrenda muy grata que será útil para vos 
y para vuestros hermanos.... Si, porque 
el hombre no ha nacido sino para padecer 
en este muodo... sufrircon reconocimien- 
to para con Dios, que nos envia nuestras 
penas... €s FeZar.... Y QUIER reza nu re- 
za por sy solo.... sino por toda la hnmani- 
dad, 

—(Quiera al menos el ciclo..... que no 
sean estériles mis padecimientos... Pade- 
Cer es rezar... Fepitió Mr. Hardy como 
hablando consigo mismo para meditar s0- 
bre aquella idea. Vadecer es rezar... rezar 
por toda la homanidad.... sia embargo... 
me parecia en otro tiempo... añadió, ha- 
ciendo un esfuerzo sobre sí mismo, que el 
destino del hombre... 

—Continuad, mi querido hijo: decid 
virestro pensamiento... entero, dijo el pa- 
dre d'Aigrigny viendo que se interrumpia 
Mr. Hardy. 

Desines de haber vacilado un momen= 
to, éste, qne para hablar se habia ende- 
rezado tin poco, se eclió de nuevo hacia 
atrás en un sillon y dijo cun voz totalmente 
abatida: 

—¿ De que sirve pensar? Es cosa fati- 
gosa... y yo no tengo aliento. 

—Decís verdad, mi querido hijo... ¿De 
que sirve pensar?... Mas vale creer. 

—Si, padre m:0: mas vale creer, pa- 
decer; pero sobre todo es necesario olvi- 
dar... olvidar... 

No acabó su frase Mr. Hardy; apo- 
yó lánguidamente la cabeza en el respal- 
do del sillon..... y se tapó lus ojos con la 
mano. 

' —¡Ay, mi querido hijo! dijo el padre 
"Aigrigny , llenos de lágrimas los ojos, 
poniéndose al mismo tiempo «aquel esce- 
lente cómico de rodillas á los pies de Mr, 
Hardy: ¡ay! ¿como ba podido descono- 
ver vuestro buen corazon aquel amigo que 
tan vilmente os ha engañado?... Pero 
siempre sucede eso, cuando va Uno €n bus: 
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ca del afecto de las criaturas en lugar de 
- nO pensar sino enel Gríador... y aquelin- 
digno amigo... A: dr e 

—¡0h!... ¡ Por compasion!.... no me 
hableis de e traicion:.. dijo Mr Har. 
dy interrumpiendo al padre d'Aigrigoy pá 
voz deprecatoria. 

—/ Pues bien"! No hablaré mas de él, 
mi querido hijo, Olvidad á aquel perju- 
ro.:. Olvidad á aquel infame, que tardeó 
temprano le alcanzará la venganza de Dios, 
porque se ha burlado muy .odiosamente 
de vuestra noble confianza..... Olvidad 


tambien á aquella desgraciada muger,. 


cuyo crimen ha sido muy grande, porque 
por vas ha hollado deberes sagrados, y le 
reserva el señor un castigo terrible. .. un 
di 

Interrumpiendo de nuevo Mr, Hardy 
al padre d'Aigrigny, le dijo con acento 
«contenido que manifestaba sin embargo 
“una emocion desgarradora: : * 

—Es demasiado..... no sabeis, padre 
mio, él mal que me estais haciendo...... 
3 úh, nol.... no lo sabeis. ] 

—¡Perdonadmne! ¡oh! perdonadme, 
hijo mio.... y pero'ay!.... ya lo veis...: 'el 
recuerdo solo 'de esos afectos terrestres ns 
causa aun en este mismoinstante cónmo= 
ciones dolorosas.... ¿No os prueba todo 
eso qué debeis Buscar consuelos ciertos y 
seguros (as arriba de este nilo: car - 
tor y corrompido? 

—¡Oh, Dios'mio! ¿Los hailaré jamas? 
respondió el infefz con ún 'abatimivoto 
desesperado. $ iS 

— Si los hallareis, carísimo hijo mio! 
esclhmmó el padre- /Aigrigny, * fingiendo 
admirablemente la emocion; ¿podía di- 
dar de ello?..;.. ¡Oh! que: ala tan her- 
moso será” aquel en que, dando nuevos 
pasos en la via: religiosa dela 'salvacion 
que labrais con vuestras lágrimas, todo lo 
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luz inefable y divina... ¡Oh! 30Onué dia 
tán santo! ¡Qué dia tan feliz cuando 
destruidos los últimos lazos que os ligan 
á esta tierra inmnoóa y Cenazusa, sereis 
uno de nosotros, y, como el DU as- 
pirareis sino á las felicidades eternas. 

—5M.... ¿la muerte.... 

—Uecid á lá vida éterna... al paraiso... 
dulce Injo mio, y ocuparcis un asiento glo- 
rioso no tójos del Todupoderoso.... mico- 
razon paternal lo desea tanto como lu es- 
pera..... pues cada dia se halla vuestro 


"nombre en mis oraciones y enlás de todos 


nuestros padres, 

—Hago al ménos cuanto puedo para lle- 
gar á esa-fé ciega, á ese desprendimiento 
de todas las cosas, en donde me asegu- 

rais que:hallaré el descanso. 

—¡VPobre hijo mio! Si os permitiese 
vuestra modestia cristiana el comnarar lo 
que sois ya en el dia á lo que erais cnan- 
do vinisteis á esta casa... y eso graciassa- 
lamente á vuestro deseo síncero de adyui- 
rir la fé, osquedariais confundido... ¡Qué 
diferencia, Dios fio! A vuestra agita- 
cion, 4 vuestros gemidos desesperados 
ha sutedido una calma religiosa, ¿no es 
verdad? 

—Si.... es verdad: á veces, cuando ke 
padecido musho, no late ya micorazon... 
estoy calmado..... tambien los muertos 
están calmadbs..... dija Mr. Hardy de- 
jándose caer la cabeza sobre el pecho, 

—¡Ah, mi querido hijo.... mi querido 
hijo1..... Me despedázais el corazon cuan- 
do os oigo á veces hablar de ese inodo, 
Siempre temo que no echeisménos aque- 
lla vida mundana tan fértil en aberrina- 
hles desengaÑos.... Por otra parte... hoy 
misino,... habeis de hacer felizinente una 
esperiencia decisiva en esa parte. 

—¿Cóma, padre mio? 


— Aquel escelente artesano, uno de 





que atiora os parete rodeado de tinieblas] los mejores obreros de vuestra fábrica ha 
ENE os aporecerá iluminado:con una; ¡de venir hoy á veros. 
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—¡Ah, sí!, dijo Mr. Hardy, des- 
pues de baber reflexionado un minuto, 
porque, asi como su espíritu, se habia 
debilitado tambien su memoria; ha de 
venir Agrico!.... Y aun creo que tendré 
placer en verle. 

— ¡Pues bien, hijo mio! Vuestra eu- 
trevista con él será la esperiencia de que 
yo hablo.... La presencia de ese buen mu 
chacho os recordará la vida tan activa, 
tan ocupada, que poco tiempo há teniais; 
puede que esos recuerdos os inspiren des- 
víos hácia la piadosa tranquilidad de que 
estais gozando ahora: acaso desearéis el 
emprender de nuevo una carrera llena de 
emociones de todas especies, renovar otras 
amistades, buscar nuevos afectos, en fin, 
volver á vivir como en otro tiempo y te- 
ner una existencia bulliciosa y agitada. Si 
“se os despiertan semejantes deseos, será 
porque no estais bastante maduro para el 
retiro.... entónces obedecedles, mi que- 
rido hijo; buscad de nuevo los placeres, 
las diversiones, las fiestas , os acompaña- 
rán mis votos en todos los parajes, aun 
en medio del tumulto del mundo; pero 
acordáos siempre, mi dulce hijo, que si 
un dia se vé “de nuevo vuestro corazon 
desgarrado por torpes traiciones, os que 
dará abierto este pacífico asilo, y que en 
él me hallareis siempre dispuesto á llorar 
con vos la dolorosa vanidad de las cosas 
humanas.... 

A medida que hablaba el padre o'Ai- 
grigny, leiba escuchando Mr. Hardy cada 
vez con mayor espanto. A la sola idea de 
arrojarse de nuevo en medio de las bor- 
rascas de una vida que tan dolorosamen - 
te habia esperimentado, se replegaba en 
si misma aquella alma trémula y abatida: 
por eso esclamó el desgraciado con tono 
casi deprecatorio : | 

—Yo, padre mio, volver á ese mun- 
do en que tanto he padecido.... en donde 
Jie dejado mis últimas ilusiones.... yO.... 


meterme en sus fiestas, en Sus placeres... 
¡3h 1 es una burla cruel.... 

—No esuna burla, hijo mio querido... 
Debeis pensar que la vista y las palabras 
de ese honrado artesano despertarán en 
vos ideas y pensamientos que ereeis en 
este instante aniquilados para siempre. 
En tal caso, querido hijo mio, probad 
otra vez aun la vida mundana. ¿No os 
quedará siempre abierto este asilo des- 
pues de nuevas penas, despuesde nuevos 
desengaños ? 

—¿Y de qué me servirá ; gran Dios! 
el ir á esponerme á nuevos padecimien- 
tos?.... esclamó Mr. Hardy'econ una es- 
presion estremadamente dolorosa: ape- 
nas puedo soportar los que estoy pade- 
ciendo: ¡Oh jamas!.... ¡jamas!.... El 
olvido de todo.... de mi mismo.... la na- 
da del sepulcro..... hasta el sepulcro..... 
eso es todo lo que yo deseo para en ade- 
lante.... 

—Asi osparece, querido hijo mio, por- 
que ninguod voz esterior ha llegado hasta 
ahora para turbar vuestra tranquila so- 
ledadí... 6 á debilitar vuestras santas es- 
peranzas, las cuales os dicen que despues 
de la tumba estareis con elSeñor.... pero 
ese ohrero, pensando menos en vuestra 
salvacion que en su interés y en el de los 
suyos.... llegará pronto. 

—¡Ay, padre mio! dijo Mr. Hardy, 
interrumpiendo al jesuita: he sido bas- 
tante feliz para poder hacer por misobre- 
ros cuanto puede humanamente hacer un 
hombre.... no me ha permitido el desti- 
no continuar por mas tiempo.... he pa- 
gado mi tributo á la humanidad: ahora 
están ayotadas mis fuerzas.... y no pido 
en el dia sinoolvido, descanso.... ¡Es de- 
masiado ecsigir, Dios mio! esclamó el 
infeliz con una espresion indecible de fa- 
tiga y de desesperacion. 

—Sin duda, hijo mio, ha sido sinigual 
vuestra generosidad.... pero en nombre 
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“de esa misma generosidad os querrá im- 
“poner ese artesano nuevos sacrificios : 
'si.... porque para los corazones como el 
“vuestro, lo pasado erca obligaciones para 
lo futnro, y será casi imposible el nega- 
ros á las intancias de vuestros obreros.... 
os vereis en la necesidad de hallar de nue- 
vo una actividad incesante, para levantar 
de sus ruinas el edificio, de comenzar de 
nuevo á fundar hoy lo que fundasteis ha- 
ceveinte años, cuando teniais teda la fuer- 
“za , todo el ardor de la juventud, de re- 
novar aquellas numerosas relaciones de 
“comercio en quetan amenudo se vió ofen 
“dida vuestra lealtad, de volver á tomar 
aquellas cadenas de toda especie que en - 
-«cadenan á los grandes industriales á una 
vida de inquietudes y de trabajo. 
«Pero tambien, ¡qué compensacio - 
“nes!.... Dentro de pocos años llegareis, 
á fuerza de trabajo, al punto en que es- 
tabais, cuando os sucedió aquella terri- 
ble catástrofe.... Y ademas dereso lo que 
sobre todo os debe animar, es que du- 
rante ese rudo trabajar, no sereis al me- 
nos, como en otro tiempo, engañado por 
un amigo indigno, euya finjida amistad os 
parecia tan dulce, y era la delicia de vues- 
tra ecsistencia... No tendreis ya que echa- 
ros en cara un afecto adúltero, en el que 
cada dia creiais tomar nuevas fuerzas, nue- 
vo aliento para hacer el bien... ¡ay! ¡co- 
mo si lo que es culpable pudiese jamás 
tener buen fin!... ¡ No, no! Llegado ya 
al punto en que declina vuestra carrera, 
desengañado de la amistad, reconociendo 
la nada de las pasiones culpables, solo, 
siempre solo, vais á arrostrar de nuevo 
“valerosamente la borrasca de la vida. Sin 
duda al salir de este asilo tranquilo y si- 
lencioso, en donde ningun ruido turba 
vuestro recojimiento, vuestro reposo; se- 
rá grande al principio el contraste... pero 
ese contraste mismo.... 
—Basta.... ¡0h!..... ¡de gracia !..... 
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¡ Basta!.... interrumpió Mr. Hardy con 
voz débil al padre d'Aigrigny, solo cun 
oiros hablar de las agitaciones de seme- 
jante vida, padre mio, esperimento crue- 
les vértigos.... apenas puedo resistir... 
mi cabeza.... ¡Oh no!... ¡no!.... la cal- 
ma.... ante todo.... la calma.... aunque 
sea, Os lo repito aun, la de la tumba... . 

—Pero entonces, ¿cómo habeis de re- 
sistir á las instancias de ese artesano?... 
Los que han recibido beneficios tienen 
derechos con respecto á sus bienkecho- 
res...... No podeis negaros á sus súpli- 
CéSo... | 

—Pues bien.... padre miv.... si es ne- 
cesario.... no le veré... Esperaba una es- 
pecie de placer con ese abozamiento.... 
ya lo veo ahora, es mas prudente renua- 
ciar á él.... 

—Pero no renunciará el otro... insisti- 
rá en veros. 

—Tendreis la bondad, padre mio... de 
decirle que estoy indispuesto. que me es 
mposible el ver á nadie.... estoy pade- 


ciendo demasiado. 


—Escuchad , hijo mio.... reinan des- 
graciadamente en nuestra época grandes 
preocupaciones en cuanto á los pobres 
servidores de Jesucristo.... Por lo mismo 
que, despues de haberostraido por casua- 
lidad herido y medio muerto á esta casa, 
habeis querido voluntariamente permane- 
cer enella... si ven que reusais una con- 
versacion que habiais aceptado en un prin- 
cipio, podian creer que estais sometido á 
nna influencia estraña; por absnrda que 
sea esta suposicion, se pnede hacer, y no 
queremos que se acredite.... con que lo 
mejor es el recibir á ese artesano.... 

—¡ Padre mio! lo que ecsigis de mi es 
superior á mis fuerzas.... Me siento en 
este instante aniquilado.... me ha este- 
nuado nuestra conversacion. 

—Pero, mi querido hijo , luego llegará 
ese obrero: le diré que no le queréis re-. 
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-cibir, enhorabuena; perono lo creerá él... 

—;¡ Ay, padre nio! ¡tened compasion 

de mí!... Os aseguro que' mees imposi- 

ble el ver á nadie... estoy padeciendo de- 
masiado. 

—1'ues bien... vamos... busquemos un 
medio... si le escribieseis, se le daria vued- 
tra carta al instante... le indicariais otra 
cita... para mañana... stipongo. 

—Ni mañana ni nunca; esclamó el in- 
feliz fuera de sí: no Quieru yo ver á na- 


die... quiero estar solo... siempre solo... | 
pues á nadie perjudica eso... ¿por qué no. 


me han de conceder esa libertad ? 

— Lalmáos, hijo mio... seguid mis con- 
sejus; no veals hoy á ese escelente mu- 
chacho, puesto que us asusta esa Conver - 
sacion, pero no comprmetais el porve- 
nir: acaso mañana podréis cambiar de 
mudo de pensar;'que sea vago” pu 
modo de rehusar... | 

—Gomo querais, padre mio, 

— Pero aunque está lejana la hora á 
que ha de veuir ese artesano, añadió el 
padre d'Aigrigny, mas vale escribirte la 
carta inmediatamente. 

No tendré: la EE para 
ello, padre mio. 

—Ensavad, 

— Impobible..... me siento demasiado ¡ 
débil. * : 

—Veamos... ¡Un puco de ánimo! dijo 
el reverendo padre. 

Y fué 4 cojer en el escritorio tudo lo 
necesario para escribir: puso una cartu- 
lina y una hoja de papel encima de las ro 
dillas de Mr, Hardv, teniendo en la mano 
el tintero y la pluma-que le presentaba. 


—Os aseguro, padré mio... que no po-! 


dré e dijo Mr. a. ceutí voz este- 
nada. AA eS í 

—Algnnas palabras RA: replicó 
el padre d”Aigriguy con” tína persistencia 
implacable; y puso la plama entre los de- 
dus inértés de Mr. Hardy. — -* 


4 T.B UR . 


| Ay, padre mio! está tan turbada 
mi Vista que no veo nada, 

Y tenia razon el desgraciado porque es- 
taban sus ojs' llenos de lágrimas por las 
Par emociones que las palabras del 
¡jesuita habian despertado en él. 

=Tranquilizáos, hijo mio..... yo guia- 
ré vuestra mano querida..... dictad so'a- 
mente... 

<Patre mio: escribid vos mismo, 
¿Lo ruegi... yo firmaré... 

—Nó, mi querido hijo, . por mil razo- 
llés..... Us Hecesario que todo esté escrito 


OS 


tde vuestra mano... pocas líneas bastarán, 


: —Pero, padre mio... 

—| Vamos?!... es necesario, ú sino de- 
jaré entrar á ese artesano; dijo con se- 
quedad el padre d'Aigrigny, viendo por 
la debilidad cada vez mas notable del en- 
tendirniento de Mr. Hardy, que podia, en 
esta circunstancia grave Iratar de emplear 
la firmeza, salvo el vúlver despues á em- 
plear medios mas suaves. 

Y (ijó con aire severo sus pupilas an- 
elas, grises, redondas y brillantes en Mr. 
Hardy : estremecióse el infeliz bajo la in- 
fluencia de aquella mirada fascinadora, y 
respondió suspirando: 

—Escribiré... padre mio... escribiré,.. 
¿pero os lo suplico... dictadme... ter ngo la 
cabeza tan débil... dijo Mr, Hardy enju- 
gando las lágrimas con la manu ardiente 
y febril, P 

¡dietóle el padre 
siguientes : 

e ¡Mi querido Agricol ! he reflexionado 
que seria mútil uos conversacion entre 
«nosotros dos, voserviria sinoá despertar 
« dolores agudos, que he llegado á olvidar 
«con la ayuda de Dios y, “3 los dulces 


d'Aigrigny las líneas 


| « consuelos que me ofrece la religion... » 


Interrumpióse por un instante el revo> 
rendo padre: Mr. Hardy se iha poniendo 
¡cada vez mas pálido y su mano desfalle- 


j cida podia apenas sostener la pluma; : ba- 








ALBUM. 207 


ñaba su frente un sudor frio. Sacó el pa- 
dre d'Aigriguy un pañuelo del bolsillo, y, 
enjugando el rostro 4 su víctima, le dijo 
tomando de nuevo un tono afectuoso : 

— Vamos, mi querido y dulce hijo : un 
poco de ánimo: yo no os he escitado á 
rehusar esta conversacion... ¿no es ver- 
dad? al contrario... pero ya que por vues 
tra tranguilidad quereis aplazarla, tratad 


de concluir esta carta... porque alfin ¿qué 


es lo que yo deseo? veros gozar en ade- 


lante de una calma inefable y religiosa 


despues de tan penosas agitaciones. 

—3í, padre mio..... lo:sé..... suis bue- 
no..... respondió Mr. Hardy con voz re- 
conocida; perdonad mi debilidad. 

—¿Podreis continuar esta carta mi que- 
rido hiju? 

—Sí..... padre mio. 

—Escribid pues. 

Y el reverendo padre continuú die- 
tando: 

«(30zo de una paz profunda, lienen mu- 
«cho cuidado de mí, y, gracias á la mise- 
« ricordia divina, espero morir muy cristia- 
« namente, lejos del mundo, cuya vani- 
«dad reconozco... No os digo adios; pero 
«hasta mas ver, mi querido Agricol..... 
« porque deseo mucho deciros los votos 
«que hago por vos y por todos vuestros 
«escelentes camaradas..... Sed mi intér= 
« prele para con ellos: alinstante que juz- 
«gue oportuno recibiros, os lo escribiré: 
« hasta entonces creedme, cuino siempre, 
«afecto vuestro..... etc. » 

Y despues dirigiéndose á Mr. Hardy, le 
dijo el padre d'Aigrigny : 

—¿0s parece conveniente esta carta, 
hijo mio? | 

—Si, padre mio..... 

—ted pues la bondad de firmarla. 

—Sí, padre mio..... 

Y el desgraciado, despues de haber fir- 
mado, sintió agotadas sus fuerzas y se 

culcdiácia atras estenuado. 


—No basta eso, querido hijo mio: aña- 
dió el padre d'Aigrigny sacando nn pa- 
pel del bolsillo; es necesario que firmeis 
este nuevo poder que otorgais á nuestro 
reverendo padre procurador para arreglar 
los negocios que sabeis. 

—¡0h Dios mio! ¡Dios mio!... Aun; 
esclamó Mr. Hardy con una especie de 
impaciencia febril y enfermiza.—Pues ya 
lo veis, padre mio, están agotades mis 
fuerzas. 

—No teneis mas que firmar despues de 
haber leido, mi querido hijo, 

Y presentó eipadre d'Aigrigny á Mr. 
Hardy un gran papel sellado cubierto de 
una letra casi ilegible. | 

—Padre mio..... no podré leer eso..... 
hoy. 

—Pero es menester, querido hijo mio... 
perdonad mi indiscrecion; pero estamos 
muy pobres..... Y..... 

—Voy á firmar..... paJre mio..... 

—Peru es necesario leer lo que firmais, 
hijo mió.' 

+¿Para qué? ¿Para qué?... Dadme... 
dadme..... d ijo Mr. Hardy', rendido, por 
decirlo así, por lainflexible terguedad del 
reverendo padre. 

Puesto que lo quereis absolutamente, 
mi fuero hijo..... dijo este presentán- 
dole el papel... .. 

Mismá Mr. Hardy:y cayó de nuevo en 
sti abatimiento. ;:... i 

En aquel mismo instante un criado, 
despues de haber llamado, entró y dijo al 
padre d'Aigrigny : 

—El señor Agrico! Baudoin desea ha- 
blar á Mr. Hardh; dice que está citado 
para esta hora. 

— Esta bien... que espere, dijo el pa- 
dre d'Aigrigny con: tanto despecho como 
sorpresa, y con un ademan hizo seña al 
criado que se fuese; disimulantio des| ues 
el vivo disgusto que esperimeutaba, dijo 
á Mr. Hardy: 

23"** 
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« ¡ Querido hijo mio! e.e digno arte- 
sano tiene mucha prisa de veros, puesto 
que ha venido dos horas antes dela seña 
lada..... Vamos; aun es tiempo... ¿que- 
réis recibirle? 

—Pero, padre mio; dijo Mr. Hardy 
con una especie de irritacion dolorosa; ya 
veis en que estado de debilidad me hallo... 
tened pues compasion de mí... ¡Reposo, 
por Dios!... os lo ruego, aun que sea el 
reposo del sepulcro; pero por el amor de 
Dios..... ¡ reposo! 

—Un dia gozaréis dela paz eterna de lo 
escogidos, mi querido hijo: dijo afectuo- 
samente el padre d'Aigrigny; porque vues- 
tras lágrimas y vuestras miserias son agra- 
dables al Señor. 

" Diciendo esto, salió. 

Quedóse solo Mr. Hardy, juntó las ma- 
nos desesperado, y deshaciéndose en lágri- 
mas, dejándose caer de su sillon de rodi- 
llas al suelo, esclamó: 

—¡ Oh Dios mio... Dios mio! Sacadme 
de este mundo.... soy demasiado desgra- 
ciado. 

Apoyando despues la cabeza en el asien- 
to del sillon, se cubrió la cara con las 
manos , y continuó llorando amarga- 
mente. 

Oyóse de repente un ruido de voces, 
que iba siempre aumentando, y despues 
como una especie de lucha; pronto se 
abrió violentamente la puerta, empujada 
por el padre d'Aigrigny, quien entró vaci- 
lando y hácia atrás. 

Acababa de rechazarle Agricol con su 
brazo vigoroso. 

—Señor... ¿teneis la osadía de emplear 
la fuerza y la violencia? esclamó el padre 
d'Aigrigny despavorido de cólera. 

—Osaré todo por ver á Mr. Hardy, dijo 
el herrero. 

Y se arrojó hácia su antiguo amo que 
vió arrodillado en medio del cuarto. 
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vin!. 
AGRICOL BAUDOIN. 

Conteniendo apenas se despecho, su có- 
lera, el padre d'Aigrigny no solamente 
lanzaba miradas furiosas y amenazadoras 
á Agricol, sino que tambien daba de cuan- 
do en ruando una ojeada inquieta é irri- 
tada por la parte de la puerta, como si 
hubiese tenido miedo que llegase á cada 
instante otro personaje, cuya llegada temia 
tambien. 

El herrero, asi que pudo ver á su ant + 
guo amo , retrocedió espantado y dolo- 
rosamente sorprendido, viendo el ros- 
tro de Mr. Hardy devorado por los pesa- 
res. 

Durante algunos segundos quedaron 
silenciosos los tres actores de esta es- 
cena. 

No imaginaba aun Agricol la debilidad 
moralde Mr. Hardy, estando acostumbra- 
do el buen artesano á encontrar tanta ele- 
vacion de espíritu como bondad de cora- 
zon en aquel escelente hombre. 

El padre d'Aigrigny fué quien rompió 
el silencio el primero, diciendo á su pen- 
sionista lentamente, y apoyandose en ca- 
da una de sus palabras: 

—Comprendo, mi querido hijo, que 
despues de haberme manifestado hace po- 
co tan positiva y tan espontáneamente el 
deseo de no recibir á.... al señor.... com- 
prendo en verdad que os sea penosa su 
presencia... Espero pues que por deferen- 
cia... Ó al menos por reconocimiento para 
con vos.... el señor (é indicó cun un ade- 
man á Agrico!) pondrá fin, retirándose, 
á esta situacior poco conveniente y dema- 
siado prolongada ya. 

No respondió Agríco!l al padre d'Aigrigny 
volvióle la espalda, dirigiéndose á Mr. 
Hardy á quien contemplaba algunos mo- 
mentos hacia, con una profunda emocion, 
mientras corrian de sus ojos gruesas lágri- 
mas: 
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—¡ Ah, señor!... Cuan bueno es el ve- 
Tos, aunque pareceis aun muy postrado. 
¡ Como se calma, se tranquiliza el cora- 
zon !... ¡One fe'ices serian mis compañe- 
ros, si estuviesen donde yo estoy !.... ¡Si 
supieseis todo lo que me han dicho para 
vos!... porque para quereros y para vene- 
raros, no tenemos tudos nosotros mas que 
una alma. 

Dió el padre d'Aigrigny á Mr. Hardy 
una ojeada que queria decir: «¿Que Os 
habia dicho yo? Y despues dirigiéndose 
con impaciencia á Agricol y acercándose 
áél: 

—Ya os he hecho notar antes que vues- 
tra presencia en este lugar es poco conve- 
niente. - 

Pero Agricol sin responderle, y sin vol- 
verse thiácia él: 

—¡Mr. Hardy! tened la bondad de de- 
cirle á ese hombre que se vaya... mi pa- 
dre y yo le conocemos, bien lo sabe él, 

Y despues , volviéndose solamente en- 
tonces al reverendo padre, le dijo Ágricol 
con dureza, mirándo!e de los pies á la ca- 
beza con una indignacion mezclada con 
hastio : 

«Si teneis mucho empeño en oir lo 
que tengo que decir á Mr. Hardy en 
cuanto á vos.... podreis venir dentro de 
poco, caballero; ahora tengo que hablar 
á mi antiguo amo de cosas particulares y 
entregarle una carta de la señorita de 
Cardoville, que os conoce tambien... con 
harta desgracia suya ». 

Se quedó impasible el jesuita, y res- 
—pondió: 

—Tomaré el permiso, caballero, de de- 
ciros que cambiais un poco los papeles... 
Yo estoy aqui en mi casa en donde tengo 
el honor de recibir á Mr, Hardy. Yo soy 
pues quien tendria derecho y facultad pa- 
ra haceros salir de aquí inmediatamente, 


Viso 
— ¡Padre mio, por favor! dijo con de- 
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ferencia Mr. Hardy, escusad á Agricol: 
le lleva demasiado lejos el afecto que me 
tiene; pero ya que está aqui, y me tiene 
que comunicar cosas particulares, permi- 
tidme, padre mio, el tener un rato de 
conversacion con él. 

—(¿Qué os lo permita yo? dijo el padre 
d'Aigrigny haciendo el sorprendido. ¿Y 
perque pedirme ese permiso? ¿No sois 
enteramente libre de hacer lo que osaco- 
mode? ¿No sois vos quien hace un ins- 
tante, á pesar mio, escitándoos yo á que 
recibiéseis al señor, habeis rehusado fur- 
malmente esta conversacion ? 

—Eis verdad, padre mio. 

Despues de semejante respuesta, hu- 
biera sido inhabilidad del padre d'Aigrig- 
ny el insistir de nuevo: se levantó por 
consiguiente, apretó la mano á Mr. Har- 
dy, y le dijo con un ademan espresivo: 

—Hasta luego, hijo mio.... pero acor- 
daos.... de vuestra cunversacion de hace 
poco y de cuanto os he pronosticado. 

—Hasta luego, padre mio..... Estad 
tranquilo : respondió tristemente Mr. 
Hardy. 

Salió el reverendo padre. 

" Aterrado y confundido Agrícol, se pre- 

guntaba á sí mismo si era verdaderamen- 
te su antigno amo el que con tanta defe- 
rencia y tanta humildad llamaba Padre 
mio al padre d'Aigrigny. Y despues á me- 
dida que iba ecsaminando el herrero con 
mayor atencion las facciones de Mr. Har- 
dy, notaba en su apagada fisonomía una 
espresion de decaimiento, que le partía * 
el corazon y le espantaba al mismo tiem- 
po; y asi le dijo, tratando de ocultar su 
penosa sorpresa : 

—En fin, señor..... vamos á veros de 
nuevo.... pronto vamos á veros en medio 
de nosotros ¡ Ah! ¡ Cuáotos dichosos va á 
hacer vuestra vuelta!... ¡Cuantas inquie-, 
tudes se van á calmar!.... que, si fuera 
posible, os amariamos mas aun, ahora que 


hemos temido perderos. 
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—| Escelente y digno muchacho! dijo 
Mr. Hardy, sonriéndose con melancólica 
bondad y alargando la meno á Agricol; 
jamás he dudado un solo instante de vos, 
ni de vuestros camaradas.... su recono- 
cimiento me ha recompensado siempre 
cuantos beneficios he podido hacerles. 

—Y los que les hareis aun, señor..... 
porque vos.... 

Interrumpió á Agríco! Mr. Hardy y le 
dijo: 

—Escuchadme: antes de continuar esta 
conversacion, os debo hablar francamen - 
te, para no daros mi á vos niá vuestros 
camaradas esperanzas que no se han de 
realizar... Estoy decidido á vivir, de aquí 
en adelante, sino en el claustro al, menos 
en el mas profundo, retiro, porque estoy 
muy cansadu: ya lo veis..... MUY Can- 
sado. 

—Pero nosotros, señor, no estamos aun 
cansados de amaros; esclamó Agrícol cada 
vez mas asustado de las palabras y del 
abatimiento de Mr. Hardy. Nosotros so- 
mos ahiora los que nos bemos de sacrifi- 


car por vos, y ayudaros á fuerza de tra-, 


bajo, de celo y de desprendimiento, á 
levantar de nuevo vuestra fábrica, vues- 
tra noble y generosa ubra. 
Sacudió tristemente la cabeza M. Hardy. 
—- 0» lo repito, amigo mio, respendió, 
se concluyó para mi la vida activa; en 
poco tiempo he envejecido veinte años, 
como estais viendo; no tengo ya ni la 
fuerza, ni la voluntad, ni el ánimo de 
Conenzar de nuevo, como en el tiempo 
pasadu: he hecho, y.me felicito de ha- 
berlo hecho, cuanto he podido por el bien 
«de la humanidad.... He pagado mi deu - 
da... pero por ahora no mequeda ya mas 
gue un deseo.... el descanso.... una espe- 
ranza, los consuelos de la paz que pao 
purciuua la religion. 
—¡Como, señor! dijo Agrícol asom- 
gado en el mayor grado, ¡us gusta unas 
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vivir aqui, en este lúgubre aislamiento, 
que en medio de nosotros, que us ama- 
mos tanto!.... ¿Creeis que sereis mas fe- 
liz aqui, en medio de esos clérigos, que 
en vuestra fábrica, 
ruinas y se pondrá mas floreciente que 
nunca ? 

—No biay en este mundo felicidad posi- 
ble para mi, respondió con amargura Mr, 
Hardy. 

Despues de haber vacilado un mo- 
mebto, Agr:col dijo con viveza y en voz 
alterada: 

—Señor.. li a 
un modo e 

— ¿Qué quereis decir, PE pe mio? 

—Os digo, Mr. Mardy. que los cléri- 
gos que os rodean lienen siniestros pro- 
yectos.... Pero, ¡por Dios, señor! ¿ig- 
norais acaso en donde estais aqui? 

—En casa de los buenos relijiosos de la 
Compañía de Jesus. 

—|5Si, vuestros enemigos mas encar- 
nizados! 

—|¡ Enemigos!... y se sonrió Mr. Har- 
dy con unaindiferencia dolorosa. No ten- 
go ya nada que temer á mis enemigos.... 
¿En donde me darian el golpe? ¡ ol, Dios 
mio! no hay ya sitio para recibirlo. 

—Quieren privaros de vuestra porcion 
de una inmensa herencia, señor, respon- 
dió el herrero; es un plan hecho con una 
habilidad infernal. Las hijas del mariscal 
Simon, la señorita de Cardoville, vos, el 
abate Gabriel, mi hermano adoptivo..... 
en fin todos cuantos pertenecen á vues- 
tra familia, han estado ya en peligro de 
perecer victimas de sus complóts: Os 
aseguro que esos clérigos no tienen mas 
objeto que el abusar de vuestra confian- 
Za..... por esu despues del incendio de 
vuestra fábrica han consegnido tracros 
agui herido, casi moribundo, á esta casa, 
y vcultaros a los ajus de todos.... Si, por 


Co.» hab... 


que nacerá de sus. 
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Mr. Hardy interrumpidá Agrícol. 

—Os equivocais en lo que mira á esos 
buenos relijiosos, amigo mio: han tenido 
de mí el mayor cuidado,.... y en cuanto 
á la pretendida herencia... . añadió Mr. 
Hardy cou una indolencia triste, ¿qué me 
importan en este momento los hienes de 
este mundo, amigo mio?... Las cosas y 
los afectos de este valle de miseria y de 
ligrimas..... no son ya nada para mí..... 
Ofrezco mis padecimientos al Señor, y 
espero que me llame á sí en su miiseri- 
cordia..... 

—No.... N0.... Señor..... es imposible 


que hayais cambiado á tal punto: dijo. 


Agricol que no podia resolverse á creer lo 
que ola: ¡vos, señor! ¡vos creer esas 
máximas desconsoladoras1 | vos que nos 
haciais siempre amar y admirar la bon- 
dad de un Dios paternal..... y nosotros 0s 
crelamos poryue os habia enviado él en- 
tre nosotzos1... 

—Mi deber es el someterme á su volun- 
tad, puesto. que me ha sacado de entre 
vosotros, amigo mio; sin duda porque, á 
pesar de mis mt intenciones, no lo 
servja yo como debe ser servido... Pen- 
saba yo siempre mas en la criatura que 
en el Criador..... 

—Pero ¿cómo hubierais podido, señor, 
servir y honrar mejor á Dios? esclamó el 
herrero cada vez mas desconsolado: palén 
tar. y recompensar el trabajo ' y la probi- 
dad; hacér mejores á los hombres asegu- 


Pte 
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— ¡Amigo mio! ¿de qué sirve recordar 
lo pasado?... respondió con dulzúra Mr. 
Hardy; sí! he obrado bien á los ojos del 
Señor, puede que lo tome en cuenta.. 
Léjos de glorificarme... debo horita 
en el polvo, porque temo liaber audado 
en una vía mala, fuera de su iglesia..... 
araso me habra estraviado la soberbia á 
mi que soy ínfimo y obscuro, mientras 
se han sometido á esaiglesia tantos gran- 
des genios; por eso me propongo espiar 
mis faltas en las lágrimas, en el eisla- 
miento y en la mortificacion* sÍ..... pór- 
que espero que me las perdonará un día 
el Dios vengador..... y que mis padeci- 
mientos no serán perdidos, “4 lo' menos 
paralos que son aun mas culpables que'yo, 

No encontraba Agricol una sola pala- 
bra para responderle; contemplaba á Mr. 
¡Hardy con un espanto mudo y cada vez 
mayor á medida que le iba diciendo todas 
aquellas hanalidades desesperadoras com 
'voz casi apagada..... á medida que exa- 
minsba” aquella fisonomia abatida, se pre- 
guntaba con un secreto terror, con que 
lascinaciones aquellos “clérigos, esplotando 
los pesares y el abatimiento moral de aquel 
infeliz; habian conseguido aislarlo:de todo 
y de todos, esterilizar, aniquilar asi uno 
de los mas generósos entendimientos, uno ' 
| de los espíritus mas benéficos, mas ¡las- 


trados que jamas se" habian sacrificado 4 
la lelicidad de la especie humana. 
Era tan profundo el asombro del her- 


a ES 


rando su felicidad; tratará vuestros obre e que no tenia ni ánimo ni voluntad 


TOS como á hermanos; desarrollar su n- 


teligencia , inspirarles el'gusto de lo bello. 0% 


y de lo' bueno, aumentar su bienestar, 
propagaf entre ellos" con vuestro ejem- 
plo, lus sentimientos de igualdáil, de fra 
ternidad y 
¡Áb, señor] para tranquilizaros , recor- 
dad solamente los heneficiós que" habeis ' 
hecho, las bendiciones diarias de toda una 


de “continuar una discusion, tanto mas-do- 
sa para él, cuanto que á cada instante 
penetraban mas sus ójos el abisind de in- 
eurable descónsuelo en que los reverendos 


de comunidad angelitab!:.... pr habian sepultado á Mr. Hardy. 


Este, por su parte, volviendo á caer 
en su triste apatía, estaba silencioso, mien - 
Miras erraban sus ojos acá y zllá en las si- 


pequeña poblacion que os era dendora' de; njestras niáximas de la imitacion. 


la felicidad inespéráda que gozaba. *' 


q 


Rompió alfin Agricol el silencio, y sa- 
54 ** 
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cando del bolsillo la carta de la señorita 
de Cardoville, carta en la que ponia él su 
última esperanza, la presentóá Me. Hardy 
diciéndole: 

—Señor..... una de vuestras parientes, 
que no conoceis sino de nombre, sin duda, 
me ha encargado que os entregue esta 
carta..... 

—¿De qué servirá... esa carta... amigo 
mio? 

—0s lo suplico señor..... haceos cargo 
de ella. Está esperando vuestra respuesta 
la señiorita de Cardouville: se trata de in- 
tereses muy graves! 

—No hay para mí..... sino un solo in- 
terés muy grave..... amigo mio..... dijo 
Mr. Hardy levantando hácia el cielo sus 
ojos enrojecidos por las lágrimas. 

—Mr. Hardy, respondió el herrero 
cada vez mas conmovido, ¡leed esta car- 
ta, leedla en nombre del reconocimiento 
que os tenemos todos nosatros, en el cual 
criaremos tambien á nuestros hijos... que 
no habrán tenido como nosotros la felici- 
dad de conoceros... Sí... leed esta carta... 
y si despues no mudais de opinion..... 
¡ Mr. Hardy!... ¡pues bien! ¿qué le he- 
mos de hacer?... Estará todo concluido... 
para nosatros..... pobres trabajadores..... 
Habremos perdido para siempre á nues- 
tro bienhechor...alque nus trataba como 
hermanos... al que nos amaba como ami 
gos..... al que predicaba generosamente 
un ejemplo que otros corazones hubieran 
seguido tarde ó temprano..... de modo 
que poco á poco, y de grado en grado, 
graciasá vos, habria comenzado la eman 
cipacion del pueblo... En fin, no importa; 
para nosotros, hijos del pueblo, vuestra 
memoria será siempre sagrada..... ¡ah, 
sí!... y no pronunciaremos jamas vuestro 
nombre sino con respeto, con enterneci- 
miento..... porque jamás podremos me- 
nos de tener lástima de vos..... 
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hablar Agricol sino sollozando, ni pudo 
cuncluir lo que estaba diciendo, porque 
llegó á lo sumo su emocion; á pesar de la 
vigorosa energía de su carácter, no pudo 


"contener sus ligrimas, y esclamó: 


—Perdonad, perdonad si lloro, pero 
no es por mí solo... no por mi solo, por- 
que se me está despedazando el corazon 
al pensar en todas las lágrimas que der- 
ramarán pur largo tiempo tantos hombres 
de bien diciendo: «] Ya no verenos mas 
a Mr, Hardy... nunca jamás! » 

Eran tan sínceros el acento y la emo- 
cion de Agrico!l, tan noble y tan franco su 
rostro cubierto de lágrimas, tan patética 
la espresion de st ternura afectuosa que, 
por la primera vez desde que habia veni- 
do á habitar eu la casa de los RI. PP., 
sentia, por decirlo así, Mr. Hardy, el co- 
razon un poco alentado y reanimado: pa- 
recíale que un rayo vivilicador del sol pe- 
netraba en fin las tinieblas glaciales en. 
medio de las cuales vejetaba hacia ya lar- 
go tiempo. 

Mr. Hardy alargó á Agricol la mano y 
le dijo con voz alterada: 

—Amigo mio.... grac'as.... esta nueva 
prueba de vuestro apasionado carilo..... 
esos pesares... todo eso me conmueve..., 
perocon una emocion dulce... y sin amar- 
gura... me hace mucho bien... 

—¡Ah, señor !..... esclamó el herrero 
con una vislumbre de esperanza, no os 
contengais, escuchad la voz de vuestro co- 
razon.... ella os dirá que hagais la felici- 
dad de todos los que os quieren, y para 
vos.... ver gentes felices.... es ser feliz... 
Mirad..... leed la carta de esta generosa 
señorita... puede que acabe ella loque yo 
he comenzado... y si no basta esto... ve- 
remos... ó 

Diciendo esto, interrumpióse Agricol 
dando una mirada de esperarza hiácia la 
puerta, y despues añadió, presentando de 


Hacia algunos momentos que no podia | muevo la carta á Mr. Hardy: 
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=—¡ Oh! os lo ruego señor..... leed. La 
señorita de Cardoville me ha encargado 
«que os confirme cuanto contiene su carta. 

—No... no debo yo... no deberia leer- 
la, dijo Mr. Hardy vacilando. ¿De qu 
sirve... darme pesares”... porque es Cier- 
to, ¡ay!... os amaba mucho á todos... y 
habia hecho muchos proyectos para vos 
en el porvenir; añadió Mr. Hardy enter- 
neciéndose involuntariamentez y despues 
continuó, luchando contra aquel movi- 
miento de espansion : pero, ¿de qué sirve 
el pensar en eso?..... lo pasado no puede 
volver. 

— ¿Quién sabe, Mr. Hardy? ¿quién 


sabe? respondió Agricol, eada vez mas 
contento al ver la escitacion de st antiguo 


amo: leed en primer lugar,la carta de la 
señorita de Cardoville. 

Cediendo Mr. Hardy á las instancias de 
Agricol, tomó la carta casi á pesar suyo, 
da abrió y la leyó: puco á poco manifestó 
su semblante sucesivamente el enterneci- 
miento, el reconocimiento y la adinira- 
cion; y se interrumpió muchas veces pa- 
ra decir á Agricol,!con una espansion que 
parecia sorprenderle á él: 

—¡ 0h! ¡Es cosa muy buena /... ¡muy 
hermosa !... 

Concluida de leer la carta, dijo Mr. Har- 
dy á Agricol acompañando sus palabras 


con una sonrisa melancólica. 
— ¡Qué corazon tiene la señorita de 


Cardoville! ¡Cuánta bondad! ¡Cuánta 
agudeza !...¡ Qué pensamiento tan eleva 
do!... ¡Ah!... ¡Jamás olvidaré la nobie 
za de sentimientos que le inspiran el ha- 
cerme ofertas tan generosas... á míl..... 
¡ Quiéra Dios al menosquesea ella feliz... 
al menos en este mundo !... 

—¡Ah, creedme, señor | replicó Agri- 
col con impetuosidad. Un mundo que en 
cierraen su seno semejantesalmas y otras 
muchas tambien, que, aunque no tienen 
el inapreciable mérito de esa señorita, me- 






recen sin embargo el afecto de las gentes 
honradas, no es únicamente fango, mal- 
dad y corrupcion...es al contrario, el me- 
jor elogio de la humanidaJ. Este mundo 
es el que os está llamando, el que os está 
aguardando: ¡ vamos, Mr. Hardy! escu- 
chad los consejos de la seciorita de Cardo 
ville, aceptad sus ofertas, volved entre 
nosotros..... Yolved á la vida.... que esta 
casa es la muerte... 
- —Volver á un mundo en que he pado- 
cido tanto... abandonar la calma de este 
retiro..... dijo vacilando Mr. Hardy; no, 
n0... np la podria... ni lo debo lracer... 
—¡0Ot'! no he confiado decidiros por 
mi solo, esclamó el herrero, cnyas espe- 
ranzas ibananmentándosecada vez mas... 
ahí tengo un poderoso ausiliar, é indicó 


la puerta, que he reservado para dar el 


último golpe... y vendrá cuando lo quer- 
ráis. 

—¿Qué quereis decir, amigo miv? pre- 
gunió Mr. Hardy. 

—¡0h! es tambien otro buen pensa - 
miento de la señorita de Cardoville... ja- 
mas tiene otros. Sabiendo en que peligro- 
sas manos habíais caido, conociendo la 
pérfida astucia de las gentes que os quie- 
ren captar, me ha dicho: «señor Ágricol, 
«el carácter de Mr. Hardy es tan leal y 


«tan bueno, que acaso se dejará engañar 
«a fácilmente..... porque les repugna á los 
« Corazones rectos el creerinfamias... ade- 
«mas de eso podrá creer que estais inte- 
«resado en decidirle á aceptar las ofertas 
«que le hago... pero hay un hombre, cu- 
« yo carácter sagrado deberá en esta cir- 
«cunstancia inspirar una confianza abso- 
«luta á Mr. Hardy... porque aqueladmi- 
« rable sacerdote es pariente nuestro, y 
«ha estado en peligro de ser tambien é' 


« víctima de los enemigos implacables de 
« nuestra familia. » 


—¿Y quién es ese sacerdotej? preguntó 
Mr. Hardy. 
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—REl abate; (tabriel de Renepont, mi 
hermano adoptivo, esclamó con orgullo 
el herrero. Ese si que es un nouble sacer- 
dote... ¡Ah señor!.... Si lo hubieseis co - 
nocido, antes de desesperar..... hubiérais 
esperado. No hubiera podido resistir vues- 
tro pesar á sus consuelos. 

—¿ Pero es» sacerdote... en donde es- 
(4? preguntó Mr. Hardy con tanta curio- 
sidad como sorpresa, 

—Abf, en la antecámara. Cuando lo 
ha visto el padred'Aigrizny, se ha puesto 
furioso : nos ha ordrnado que saliésermos 
inmediatamente; pero mi buen Gabriel 
ha respondido que acaso tendria que ha- 
b'ar con vos de intereses graves, y que 
por consiguiente esperaria... yo, Con nIe- 
nos paciencia que el abate, he dado un 
empujona!l padre d'Aigrigny que me que: 
ria estorbar el entrar aquí, porque tenia 
tantos deseos de veros..... AlOra..... Se- 
TO.. vals a ver A GTbricl.... ¿ES 
verdad? No hubiera querido él entrar sin 
recibir órden vnestra,.... Voy á decirle 
que entre..... Hablais de relizion.... ¡La 
suya si que es verdadera, porque hace 
bien, anima y consuela..... ya veréis]... 
en fin, gracias á él y á la señorita de Car 
doville vamos á veros entre nosotras y es- 
clamó el herrero, no pudiendo ya conte- 


ner su alegre esperanza, 

— A migo Mmio..... MU..... YO NO SÉ, le- 
mo..... dijo Mr, Hardy titubeando cada 
vez mas, pero sintiéndose lavoluntaria- 
mente reanimado, alentado con las pala 
bras cordiales del herrero, 

Aprovechándose este de la feliz escita- 
cion de su antignho amo, corrló á la puer 
ta, la abrió y dijo: l 

—(rabrie!.!. hermano mio... mi buén 
hermano..... ven, ven; desea-verte Mr. 
Hoardy..... 

—¡ Amigo mio! replicó titabeantdo de 
nuevo: Mr; Hardy, quien sin: embargo, 


parecia satisfecho de ver que le acrárca-: 


ban por fuerza su consentimiento: amigo 
mio... ¿qué haceis? 

—Llano ¿ voestro salvador y al nues- 
tro, respondió Agricol embriagado de fe- 
licidad , y seguro del buen éxito de la in- 
tervencion de Gabriel con Mr. Hardy. 

Acudiendo á la voz de su hermano, en- 
tró pronto «1 abate Gabriel en el cuarto 
de Mr. Mardy. 

¿ IX. 
El. ESCONDITE. 

Como ya hemos dicho anterinrmente, 
janto a los cuartos qneocuopaban los pen- 
sionistas en la casa de los ruverendos pa- 
dres habia escondites, que facilitaban el 
espionaje incesante que pesaba dia y no- 
che sobre los individuos á quienes que- 
rian observar aquellos religiosos. Á esta 
clase pertenccia Mr. Hardy: junto á su 
aposento habian hecho un retiete miste- 
rioso en donde cabian dos personas; una 
especie de cañon de chimenea ancho daba 
luz y aire á ese gabinete, al cual venia á 
parar el orificio de un caño acústico dis- 
puesto con tal arte, que tudas las pala- 
bras que se decian en el eyarto inmediato 
llegaban al gabinete con toda la claridad 
posible: en fin varios agljeros redondos, 
hechos con mucha destreza y encubiertos 
en varios parages, perivitian tambien ver 
caanto pasaba en el cuarto, 

Exdaban entonces en el escondite el pa- 
dre dAigrigny y Rodin. 

- Al instante que entró tan bruscamente 
Agricol y declaró con tanta firmeza Ga- 
briel que entraria al cuarto de Mr. Hardy, 
si lo llamaba este, no queriendo dar un 
escándalo para evitar la entrevista de Mr, 
Hardy con el herrero y el jóven misio. 
nero, entrevista cuyas Consecuencias po- 
dian ser tan funestas á los proyectos de 
la Compañía, el padre 4' 'Aigrigny fué A 
consultar 4 Rodin. 

ale, durante su rápida y feliz conva- 
lecencia habitaba la casa inmediata reser- 





ALBUM. ! 


“vada á los RR, PP. Conoció la estrema' 
"gravedad de la situacion, y auñque reco- 
nocia qne el padre d'Aigrigny habia se- 
guido hábilmente sus instrucciones para 
impedir la entrevista de Agricol con Mr. 
Hardy, lo cual se hubiera llevado á. efecto? 
'si no hubiese llegado demasiado pronto el 
“herrero, queriendo Rodin ver, oir, juzgar 
y tomar determinacion por sí mismo, fué 
al instante á emboscarse con el padre 
“d' Aigrigny en el consabido escondite, des- 
pues de haber enviado inmediatamente 
«un emisario al arzobispo de Paris con un 
objeto qie mas tarde se verá. 

- Habian llegado al escondite lós dos re- 
is padres, enando estaban-en me- 
dio de su conversacion depica! y Ms. 
Hardy. | ( 

Tra nquilizóles desde un A latris- 
te apatía en que estaba, sumido el último, 
pero pronto vieron los RR. PP. aumen- 


tar pocoá puco el peligro, y subre todo se| 


alarmaron cada vez mas desde el momen - 
to en que Mr. Hardy, conmovido por las 
generusas escitaciones del artesáno, consin- 
tió en tomar conocimiento de la carta de 
la señorita de Cardoville hasta el instante 
en que Agricol trajo al abate Gabriel pa: 
ra darles el último golpe á las escitaciones 
de Mr. Hardy. | 

Rodin, gracias á la indómita energía de 


su carácter, que le habia dado fuerzas pa' 
' ra soportar los terribles remedios del doc- 
tor Baleinier, no corria peligro ninguno, 
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delo vivo de aquellos frailes ascitis os de 
la escuela de pintura española, cuadros 
sombríos en que se ve, bajo algmna capi- 
lla parda medio echada, un cráneo de eo- 
lor de marfil viejo, nn juanete macilento, 
y unos ojos apagadosen elfundo de sus ór- 
bitas, miéntras desaparece lo demas del 
rostro en una penumbra oscura, á través 
de la cual se distingue apenas 1na forma 
humana arotlilláda, y envueita en un há- 
bito con un dogal-:á la cintura. ' 

Parecia esa semejanza mucho, mas com- 
pleta, porque Rodin, bajando de prisa de 
su celda, no se habia quitado su larga ba- 
ta de lana negra: ademas como ds hacia 
aun el frio ai impresion, se habia 
echado sobre los. hombros una muceta con 
capilla para. reser vginee del viento del 
norte. 

El padre d'Aigrigny no a verti- 
calmente la luz que venia de arriba, y se 
hallaba por. consiguiente en lo menos cla- 
ro de aquel, escondite, 

En el momento de que estamos hablan- 
do, y presentamos al lector los dos jesui- 
tas, acababa desalir del cuarto Agricol para 
llamar á Gabriel ¿y traerlo al lado de su 
antigtro amo, 

Mirando el “padre. d 'Aigrigny 4 Rodin 
con na angustia profunda al mismo tiem- 
po que « colérica; Te dijo" en voz baja: 

—Si no. hubiera sido por la carta de la 
señorita de Cardoville, poco efecto Imbie- 
ran "producido las instancias del herrero. 


pues llegaba su convalecencia al último ¿Será pues esa maldita jóven siempre y 
período; sin embargo era espantosa su en todas partes el obstáculo en que se és- 
flaqueza. Como venia lá luz de arriba. y trellen nuestros. proyectos? A. pesar. de 
caía sobre su cráneo amarillo. y relncien- cuañlo se ha hecho, ya está ahora reuni- 
te, sobre sus huesudos juanetes y sobre | da con aquel indio; si viene ahora el ¿ba- 
su nariz angulosa, parecian con mucha | te Gabriel á colmar la medida; si gracias 
mayor claridad todas esas partes salientes, | á él se, nos escapa Mr. Hardy, ¿qué ha- 
miéntras se quedaba lo demas del rostro |! remos?... ¿qué harémo<?... ¡Añ! padre 
sulcado de sombras duras sin vinguna | iio, po. motivo hay para, 8 del 
trasparencia. ( porvenir, 

Hubiérase podido decir que era el mo-| —No, dijo sccamente Rodin, 


> 
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si en el 
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palacio del arzobispo ejeeuten ¡nrmediata- 
mente mis órdenes. : 

—¿ Y en ese caso?... 

— Aun respondo de todo... pera *5 pe- 
cesario que tenga yo antes de media hora 
los consabidos papeles. 

Deben estar preparados y firmados hace 
tres dias, porque conformáundome á. vues- 
tras órdenes, escribí el dia mismo de las 
MOXAS... Y... 

Rodio ea lugar de continiar aquella 
conversacion en voz baja, puso el ojo en 
uno de l:s< agujeros que permitian ver 
cuanto pasaba en el cuarto inmediato, y 
despues con la mano hizo señas al padre 
d'Aigrigny que callase. 

Xx. 
EL SACERDOTE SEGUN JESUCRISTO. 

En aquel instante veía Roudiná Agricol 
entrar en el cuarto de Mr. Hardy llevan- 
do por la mano al abate Gabriel. 

La presencia de estos dos jóvenes, el 
uno con figura tan varonil, tan abierta, 
el otro tan angelicalmente bello, presen- 
taba un contraste tan fuerte con las fiso- 
nomías hipócritas que rodeaban ordina- 
riamente á Mr. Hardy, que conmovido 
ya por las calurosas palabras del artesa- 
no, le pareció que su corazon, comprimi- 
do tanto tiempo liacia, se dilataba bajo 
uva influencia saludable, 

Aunque jamás habia visto Gabriel á 
Mr. Hardy, le llamó la atencion la alte- 
ración de su rostro: reconocia en aquella 
cara dolorida y abatida el sellv de sumi- 
sion enervante, de anonadamiento moral 
que siempre queda impreso en las vícti- 
mas de la compañía de Jesus, cuando no 
se libertan á tiempo de su iofluencia ho- 
micida. 

Rodin con el ojo pegado al agujero, y 
el padre d'Aigrigny con el oido atento á 
escuchar, no perdieron ni una sola pala- 
bra de la conversacion siguiente, á la cual 
asistieron invisibles. 


— Aquí está... mi escelente hermano; 
dijo Agricol á Mr. Hardy, presentándole al 
abate Gabriel; aquí está el mejor, el mas 
digno de todos los sacerdotes... Escuehad- 
le; volveréis á la esperanza y á la felicí- 
dad, y os verémos de nuevo entre noso- 
tros. Escuchadle; veréis como arranca la 
careta á los malvados que os están enga- 
ñando con falsas esperanzas religiosas :;sí, 
sí; les arrancará la máscara, porque tam- 
bien él ha sido víctima de esos perversos; 
¿no es verdad, Gabriel? 

El jóven misionero hizo un ademan con 
la mauvo para moderar la ecsaltacion del 
herrero; y dijo á Mr. Hardy con su voz 
suave y vibraote. 

—Caballero, si en las penosas circuns- 
tancias en que os hallais, pueden seros 
útiles los consejos de uno de vuestros her- 
manos en Jesucristo , disponed de mi.... 
Ademas, permitidme«el añadir que os ten- 
go ya un cariño muy respetuoso. 

—¿A mi, señor abate? dijo Mr. Hardy. 

—Conozco, caballero, respondió Ga- 
briel, vuestras bondades con mi herma- 
no adoptivo; conozco vuestra admirable 
generosidad con todos vuestros obreros: 
os quieren, os veneran, caballero: ¡Sean 
vuestra recompensa del bien que les ha- 
beis hecho la concieneia de $u reconoci- 
miento y la consolacion de haber sido 
agradable á Dios cuya eterna bondad se 
regocija de todo lo que es bueno, y sir- 
van al mismo tiempo para animaros al 
bien que les habeis de hacer a1n!... 

—Os agradezco, señor abate; dijo Mr. 
Hardy conmovido con aquel lenguage lan 
diferente del del padre d'Aigrigny; para 
un hombre sumido, como lo estoy yo, en 
la tristeza, es la mayor dulzura para su 
corazon eloir hablar de un modo tan con- 
solador; y confieso, añadió Mr. Hardy 
con aire pensativo , que la elevacion y la 
gravedad de vuestro carácter dan mucho 
peso á vuestras palabras. 
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-—Eso es lo que era de temer; dijo en 
voz baja el padre d'Aigrigny a Rodin, 
«quien estaba siempre con elojoen el agu- 
gero y el oido alerta; ese Gabriel hará 
cuanto pueda para sacar á Mr. Hardy de 
su apatia y volverle á meter en la vida 
activa. 

—No tengo miedo de eso, respondió 
Mr. Rodin con vozbreve y resuelta. Pue- 
de que olvide Mr. Hardy su situacion por 
un instante; pero si trata de andar, ya 
verá que tiene las piernas rotas. 

—¿ Pues qué teme en ese caso vuestra 
reverencia ? 

—La lentitud de nuestro reverendo pa- 
dre el arzobispo. 

—¿ Pero qué esperais de....? 

Pero Rodin cuya atencion estaba esci- 
tada de nuevo, hizo otro ademan al pa- 
dre d'Aigrigny que se quedó como mudo. 
Habia sucedido un silencio de algunos se - 
gundos al principio de la conversacion en- 
tre el abate Gabriel y Mr. Hardy, por- 
que estaba este absorto en las reflecsiones 
que le inspiraban las palabras del abate 
Gabriel. , 

Durante aquel momento de silencio, 
habia puesto Agrícol maquinalmente los 
ojos en algunas de aquellas lúgubres sen- 
tencias de que estaban, por decirlo asi, 
entapizadas las paredes del cuarto de Mr. 
Hardy: tomando súbitamente á Gabriel 
por el brazo, esclamó con un gesto es- 
presivo: 

—¡ Ah, hermano mio,... ke esas mác- 
simas... y lo comprenderás todo... ¿Qué 
hombre, ó Dios mio, viviendo en esta 
soledad, y á solas con tan desoladores pen- 
samientos, dejapía de caer en la desespe- 
racion mas horrorosa.... que lo conduci- 
ria acaso hasta el suicidio? ¡Ah 1 ¡es hor- 
rible esto, es infame! añadió indignado 
el artesano; ¡es un asesinato moral ! 

—Seis jóven , amigo mio, respondió 
Mr. Hardy sacudiendo tristemente la ca- 
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beza; habeis sido siempre feliz; mo habeis 
esperimentado ningun desengaño.... esas 
máximas pueden pareceros, engañosas pero 
¡Ay! para mi... y parael mayor número de 
hombres, demasiado verdaderas son: en 
este mundo todo es nada, miseria, dolor, 
porque el hombre ha nacido para pade- 
cer.... ¿no es verdad, señor abate? aña- 
dió dirigiéndose á Gabriel. 

Habia dado tambien este una ojeada á 
las diversas mácsimas que le había indi- 
cado el herrero: el jóven sacerdote no 
pudo menos de sonreirse con amargura 
al pensar en el odioso cálculo que habia 
dirijido la eleccion de aquellas sentencias. 
Asi es que respondió á Mr. Hardy con 
acento commovido : 

—No, no, señor: todo lo de este mun- 
do no es miseria, mentira, engaños vani- 
dades... no, no hanacido el hombre para 
padecer; no, Dios, cuya suprema esencia 
esuna bondad paternal, nosecomplace en 
los padecimientos de las criaturas que ha 
hecho para que sean amantes y felices en 
este mundo.... 

—¡0h 1! ¿Lo ois, Mr. Hardy? ¿Lo ois? 
esclamó el herrero: tambien él es sacer- 
dote.... pero un sacerdote verdadero y 
sublime:que no habla como los otros.... 

—Sin embargo, señor abate, dijo Mr. 
Hardy , se han sacado esas inácsimas de 


un libro que comparan casi á los libros 
divinos. 


—De ese. libro, señor, dijo el abate, 
se puede abusar como de toda obra hu- 
mana. Escrito con el objeto de tener en- 
cadenados á los pobres frailes en la abne- 
gacion, en elaislamiento,len la obediencia 
ciega de una vida ociosa, estéril; ese h- 
bro, predicando el desprendimiento de 
todas las cosas, el desprecio de si misMios, 
la desconfianza de sus hermanos, y np 
servilismo aniquilador, tenia por objeto 


ei persuadir á aquellos desgraciados frai- 
les, que los tormentos que se les impo- 
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'nian en esta vida, opuestos. enterame 
á las miras de Dios sobre la humanidad... 


serian agradables alSeñor. ' 


Mardy. ss 

—¡Blasfemia ! ¡impiedad ! dijo el aba- 
de Gabriel no pudiendo ya contener suin- 
dignacion: ¡atreverse á santificar la ocio- 
sidad, el aislamiento, la desconfianza de 
todus, cuando la Única cosa divina que 
hay en el mundo es el santo trabajo, el 
santo amor de sus semejantes, y la santa 
'comunion con ellos |; Sacrilegio ! y Atre- 
verse á decir que un padre, cuya bondad 
'es inmensa, infinita, se regocija de los do- 
lores de sus hijos!... q El! ¡ El, justo cie- 
Jo, ue no tiene otrus padecimientos que 
los de sus hijws; él, queno tiene mas que 
un deseo, su felicidad; él, que los ha do- 
tado magníficamente con todos'los teso- 
ros de la creacion; en fin; 'él que los ha 
unido á su inmortalidad por la inmortali 
dad del alma! 

—5 0h, cuán hermosas y cuán conso- 
ladoras son vuestras palabras esclamó 
Mr. Hardy cada vez mas conmovido; pe- 
ro ¡ay! ¿porqué hay tantos desgraciadus 
en la tierra á pesar de la bondad próvi- 
dencial del señor ? É 

=5Si..... 0h, si.... Hay en este mund 
horribies mi-erias, respondió Gabriel en- 
ternecido y triste, Si, muchos pobres pri< 
vados de toia alegria, de toda esperanza. 
tienen hambre, tienen frio”, y les'faltar 
Vestidos y habitaciones, én' medio de las |- 
riquezas inmensas que ha dispensado el 
Uriador, no solu para la felicidad de a)- 
gunos sino para la felicidad de todos, por- 
yne ha querido que se hiciese la distribu- 
tion con equidad (1).... pero se han apo- 
derado algunos de la ro com(n con 


ra e. $ 





Drs. A de eso.es. de 


| lo que Dias se aflige. Si, si se allige, es 


¡+ de ver que ,» por satisfacer el cruel egois- 
—¡Alr! esplicado de ese modo, me ps; 


rece mas espantoso ese libro, dijo Mr.. 


mo-de algunos, hay masas innumerables 
de criaturas condenadas'¿ una suerte-de- 
plorable. Por eso los opresores de todos 
tiempos y de todos paises, osando tomar 
á Dios -por cómplice , se han nñido para 
proclamar . én su nombre esta espantosa 
máxima: : El hombre ha nucido para pude- 
Cer, sus huiivillaciones:, sus padecimientos 
són agradables á Dios. Si, lu han proela- 
'mádo! de miodo 'queé 'dúanto mas ruda, 

nías dolorora y mas humillante es la sner? 
te de Ja criatura que esplotan; cuanto 
mas sudor', mas lágrimas, Y mas sangre 
vierte Ja criatura, mas satisfecho y mas 
glorificado esta el Señor, segun “esos ho- 
micidas..., 

ali... 05 entiendo... revivo... me 
“acuerdo, esclamó Mr. Hardy como si sá- 
lirsé de tín sucño, como si brillase repen - 

tinámente la luz ef su entendimiento 'os- 
enrécido: Oh 3i?;.. eso es lo que siem- 
pre he creido.... lo que crei.... antes que 
melhuliesen debilitado la inteligencia pe- 


sares horrorosos. sl 





«Todus los que se convierten á la fé, 
« ponen sus bienes, $15 trabajos y'st vida 
«en comun; no tienen todos sino ún solo 
«cuerpo; uná sola almas no forman to- 
dos sino un Solo cuerpo; nadie posee 
«nada en particular: sino son cómunes 
« todas Cosas entre ellus; por eso no hay 
« pobres entre ellos. e de los apost:- 
«tes núm. 44,1V4,33.5 ; 

Hemos sacado esta cita de un escelente 
ettículo de M. E, Vidal; (de la Justicia 
distributiva, Revista inulej endiente) que 
encierra un analisis profundo y notable 
de los diferentes árstemas socialistas, y de 
muchos escritos sobre esas materias de 
los señores Luis Blanc, Villegardelle, Re- 
quens) inteligeneras escogidas, ' peisadores 
generosos que honran al socialismo. Ci- 


(1) La doctrima , no de la distrioiciól temos tambien “la Concordancia de los in- 


sino de la comunidad, no de la division; 


teresez en la asociacion, det señor de Vi- 


sino de la asociación , e entera.enel pa= legardelle, lena de ideas ingeniósas so. 


saje siguiente del Nuevo lestamento: 


bre las inmortales teorias de Fourier. 
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— ¡Si; eso es lo que habeis creido, co - 
razon noble y generoso! esclamó (rabriel, 
y no pensábais entonces que todo era mi- 
seria en «ste mundo”, puesto que, gracias 
á Dios, vivian felices vuestros obreros ; 
todo no era pues engaño y vanidad, pues- 
to que vuestro corazon gozaba cada dia 
del reconocimiento de vuestros hermanos; 
no era pues todo lágrimas y desconsuelo, 
puesto que os velais siempre rodeado de 
caras alegres.... No estaba pues la cria- 
tura inexorablemente condenada á la des- 


gracia, puesto que la colmábais de felici- 


dad. ¡Ah, creedme! cuando entra uno 
lleno de ardor, de amor, y de fé en las 
verdaderas miras de Dios... del Dios sal- 


vador que ha dicho; amaos los unos á los. 


blros, se ve, se siente que el objeto de”la 
humanidad es la felicidad de todos, y que 


el hombre há nacido para ser feliz... ¡ Ah, 


hermano mio! añadió Gabriel llorando de 
emocion é indicando las máximas que se 
leian al rededór' del cuarto: mucho mal 
nos ha hecho ese libro terrible;... ese li- 
bro que se han atrevido á llamar la Imíi- 
tacion de Jesucristo, añadió Gabriel indig- 
nado: ¡ese libro, la imitacion de la pala- 
bra de Jesucristo! ¡Ese libro desulador 
que no tiene sino ideas de venganza, de 
desprecio, de muerte, de o 
euando no ha tenido Jesucristo sino pala- 
bras de paz, de perdon, de esperanza y 
“de amorl.... 

— ¡Uh! os creo.... esclamó Mr, Har- 
dy dulcemente alborozado; os creo; me 
es necesario creeros. | 

— ¡5Si, hermano mio! respondió Ga” 
briel cada'vez mas conmovido: hermano 
mio.... creed en un Dios siempre bueno, 
siempre misericordioso, siempre amante; |! 
creed en un Dios que bendice el trabajo, 
que padeceria eriiclmente por sus hijos, 
si en “ugar de prodigar en provecho de to: 
dos los "EEES que os ha prodigado per- 


sistiéseis en aislaros para siempre en una ! 
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desesperarion enervante y estéril...! No, 
no; no lo quiere Dios... arriba, hermano 
mio.... añadió Gabriel tomando cordial- 
mente > la mano á Mr. Hardy, quien se le- 
vantó como si hubiese obedecido á un ge- 
heroso magnetismo; arriba, hermano 
mio... todo ese mundo de trabajadores os 
bendice y os llama: dejad esta tumba. .. 
venid,... venid... venid al cielo raso.... á 
la húz del so], en medio de los corazones 
calurosos y simpáticos... dejad este aire 
sofocador por el aire saludable y vivifica- 
dor de la libertad; dejad este triste retiro 
por el asilo que Mila los eantos de los 
trabajadores; venid, venid á encontrar 
aquel pueblo de tabaribgds artesanos para 
los cuales sois la Providencia : elevado por 


sus robustos brazos; estrechado entre sus 


generosos pechos, r6dEjao de mujeres, de 
niños, de' ancianos, que llorarán de ale- 
gria al volverus á ver, es sentireis rege- 
nerado, sentireis que están en vos la vo- 
luntad y el'poder de Dios..... puesto que 
podeis tanto por la felicidad de vuestros 
hermanos... 
* —Gabriel.... tienes razon.... á ti... á 
Dios.... deberá todo nuestro pequeño pue- 
blo de trabajadóres lá vuelta de 5u bien- 
hechor; “esclamó' Agricol, echándose en 
brazos de su hermano, y apretandole con- 
tra'su pecho;'] Ah! nada témo ya... vol- 
verá entre nosotros Mr. Herdy.... 

—Si, tenels rázon; 5 El es. 4 este 


admirahlé sacerdote 'segun Jesucristo esá 
quien deberé yo mi resurreccion.... por- 


que aqui estaba enterrado vivo en un se- 
pulero: dijo Mr. Hardy, que estaba le- 
vantado, derecho, firme, con lós esrrillos 
E encarñados, “y los ojos e) 
; él que estaba e tan sa an 
ALA, y táncorbado.-"' ' 
— ¡En fin... sots nuestro !' esclamó el 
herrero; no me queda ya duda ninguna. 
—Lo espero, amigo mio, dijo Mr. 
Hardy: 
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— ¿Aceptais pues las ofertas de la se- 
orita de Cardoville? 

—Pronto le escribiré con este objeto... 
pero antes.... añadió en tono grave y se- 
rio, deseo tener un rato de conversacion 
con mi hermano; y ofreció con efusion la 
mano á Gabriel; me permitirá que le dé 
el nombre de hermano.... puesto que es 
el apóstol generoso de la fraternidad.. 

—/Oh!.... tranquilo estoy..... puesto 
que os dejo con él, dijo Agricol; yo, 
entre tanto voy corriendo á casa de la se- 
ñorita de Cardoville á darle esta buena 
noticia.... pero ahora que pienso en ello; 
¿si salis hoy de esta casa, á donde ireis?... 
¿Quereís que busque?.... 

—De todo eso hablaré con vuestro dig- 
no y escelente hermano, respondió Mr, 
Hardy; os ruego que váyais á ver á la se- 
ñorita de Cardoville, y á darle gracias, 
asegurándola que esta tarde tendré el ho- 
nor de responderla. 

—¡Ah, señor! tengo que contener mi 
corazon y mi cabeza para no volverme lo- 
co de alegria; dijo el buen Agricol, po- 
niéndose alternativamente las manos en 
el corazon y en la cabeza, embriagado de 
felicidad, y despues volviendo junto á Ga- 
briel, le apretó de nuevo contra su pecho 
y le dijo al oido: Dentro de una hora.... 
vuelvo... pero no solo.... un alzamiento 
en masa.... ya verás.... no le digas nada 
á Mr. Hardy; tengo una idea. 

Y salió el herrero con una embriaguez 
indefinible. 

Quedáronse solos Gabriel y Mr. Hardy. 
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Rodin y el padre d'Aigrigny habian 
asistido, como ya se sabe, invisiblemente 
á aquella escena. 

—p,Pues bien! ¿qué piensa vuestra 
reverencia? dijo el padre d'Aigrigny con 
asombro á Rodin. 

—Pienso que han tardado demasiado 
en vo.ver del palacio del arzobispo y que 


ALBUN, 


este misionero herege va á perderlo todo; 
respondió Rodin royéndose las uñas has-. 
ta derramar sangre. 
XI. 
LA CONFESION. 

Cuando salió del cuarto Agricol, Mr. 
Hardy, acercándose á Gabriel, le dijo: 

—Señor abate..... 

—No, decid hermano mio..... me ha- 
beis dado ese nombre..... y le tengo mu- 
cho apego; respondió afectuosamente el 
jóven misionero, alargando la manoá Mr. 
Hardy. 

Apretóla este cordialmente, y con- 
tinuó: 

—¡Pues bien, hermano mio!.. . Me 
ban reanimado vuestras palabras, y me 
han recordado deberes que habia vlvidado 
en medio de mis penas. ¡Quiera Dios qne 
no me falte ahora la fuerza en la nueva 
tentativa que voy á hacer... porque, jay! 
no lo sabeis todo. 

—¿Qué queréis decir? respondió Ga- 
briel inquieto. 

-—Tengo que haceros penosas confesio- 
DOS... replicó Mr. Hardy despues de ha- 
ber callado y reflexionado un instante. 
¿ FPendréis la bondad de oirme en confe- 
sion? 

—0; ruego..... hermano mio..... que 
me hagais vuestra confidencia, diju la- 
briel. 

—¿No podeis acaso oirme como Con- 
fesor ? 

—En cuanto puedo, respondió Gabriel, 
evitó la confesion oficial... si asi se puede 
llamar, porque tiene á mi parecer tristes 
inconvenientes; pero soy feliz, ¡oh! muy 
feliz cuando consigo inspirar aquella con- 
fianza que decide á uu amigo á abrir su 
corazon á otro amigo..... y decirle: pa- 
dezco... consoladme..... dudo... aconse- 
jadme..... soy feliz.... partid conmigo mi 
alegria... ¡Oh! ¡mirad! para mí esacon- 
fesion es la cosa mas santa detodas, y asi 
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lo queria Jesucristo cuando decia, «con-| habeis convidado á partir con vos el fruto 
Tesáos los uúmos con los otros: » ¡ Desgra- | de vuestros trabajos, no están ya deshe- 


ciado el que no ha hallado en toda su vida 
un corazon fiel y seguro para confesarse 
así!... ¿No es verdad, hermano mio? Sin 
embargo, como estoy sometido á las leyes 
de la iglesia por consecuencia de votos he- 
chos voluntariamente, dijo el jóven sa- 
cerdote sin poder contener un suspiro, 
obedezco á las leyes de la iglesia..... y si 
lo deseais, hermano mio.....os oiré como 
confesor. 

—¿Con qué obedeceis á las leyes, que 
no aprobais?... dijy Mr. Hardy maravi- 
llado de aquella sumision. 

—¡ Hermano mio! sea lo que sea lo que 
nos enseña la esperiencia, lo que nos des- 
cubre..... respondió tristemente Gabriel, 
un voto hecho libremente..... á sabien- 
das..... es para el sacerdote una promesa 


sagrada para él..... hombre de hienor una 
palabra jurada... Mientras esté en el gre- 


mio de la iglesia..... obedeceré á su dis- 
ciplina, por pesada que sea á veces para 
nosotros esa disciplina. 

—¿Para vos, hermano mio? 

—Si, para nosotros curas del campo, 
6 vicarios de las ciudades, humildes pro- 
letarios del clero, simples obreros de la 
viña del Señor; la aristocracia que poco 
á poco se ha introducido en la iglesia, es 
muy á menudo para nosotros un poco ri 
gurosa, un poco feudal; pero es tal la 
esencia divina del cristianismo que resiste 
á los abusos que podrian mudarlo; en las 
filas oscuras del clero inferior, es donde 
puedo, mejor que en cualquiera otra par- 
te, servir la causa de los desheredados y 
y predicar su santa emancipacion con al- 
guna independencia... Por eso, hermano 
mio, permanezco en la iglesia, y perma- 
neciendo en ella, me someto á su disci- 
plina; digo eso, añadió Gabriel con es- 
pansion, porque vos y yo trabajamos am- 
bos por la misma causa; los artesanos que 


redados..... Y asi, por consiguiente ser- 
vís á Jesucristo mas eficazmente que yo 
por el bien que haceis. 

—Y continuaré sirviéndole, os lo re- 
pito..... con tal yue tenga la fuerza nece- 
saria. 

—¿Porqué os ha de faltar esa fuerza ? 

—¡5Si supieseis cuan desgraciado soy!... 
¡Si conocieseis todos los golpes que he re- 
cibido!... 

—Es verdad que son deplorables la ruina 
y el incendio que han destruido vuestra 
fábrica..... 

—¡Ah, hermano mio! dijo Mr. Hardy 
interrumpiendo á Gabriel; ¡qué es eso, 
gran Dios!... No me desanimaria yo por 
una desgracia que se puede reparar con 
dinero: pero ¡ah1 otras desgracias exis- 


ten que con nada se pueden reparar..... 


No; y sin embargo, hace un instante ce- 
diendo á la persuasion de vuestras gene- 
rosas palabras, el porvenir, tan sombrio 
hasta ahora para mí, se ha aclarado: me 
habeis alentado y reanimado recordán - 
dome la mision que tengo aun que cuin- 
plir en este mundo..... 

— ¡Pues bien, hermano mio! 

—¡Ay! que me ayuejan nuevos temo- 
res..... Cuando pienso en volver á entrar 
en esa vida agitada..... en ese mundo en 
que tanto he padecido..... 

— Pero esus temores ¿quién los pro- 
duce? dijo Gabriel con un interes cada 
vez mayor. 

—Escuchadme, hermano mio, respon- 
dió Mr. Hardy; habia concentrado cuanto 
tenia de ternura y de acendrado afecto 
en el corazon, en dos personas..... en un 
amigo que creia sincero... y en un afecto 
mas tierno..... el amigo me ha engañado 
de un modo atroz..... la muger..... des- 
pues de haberme sacrificado todos sus de- 
beres, ha tenido aliento, y por eso la ye. 
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nero mas aun, para sacrificar muestro: 
amor á la tranquilidad de su madre, y se 
ha alejado para siempre de la Francia.... 
¡Ay ! temo que sean incurables esos pe- 
sares, y que me reduzcan á la nada en la 
nueva via que me aconsejais que em- 
prenda. Confieso mi debilidad... es gran- 
de..... y me espanta lanto mas cuanto 
que no tengo derecho de estar ocioso, ais- 
lado, mientras puedo hacer algo aun por 
la humanidad. Me habeis ilustrado en 
cuanto á ese deber, hermano mio..... $o- 
lamente temo que, á pesar de mi buena 
resolucion... me llegnen á faltar las fuer- 
zas, como os he dicho ya, al volverme á 
hallar de nuevo en ese mundo que jamas 
será para mí sino frio y desierto. 

— ¿Pero esos honrados artesanos que 
os bendicen, que Os esperan, no poblarán 
ese mundo? 

—Sí.... hermano mio, dijo Mr. Hardy, 
amarganiente; pero en otro tiempo..... á 
ese dulce sentimiento de obrar el bien, se 
unían para mí dos afectos que se dividian 
mi vida .. ya no existen esos dus afectos, 
y dejan en mi curazun un vacío inmenso. 
Habia contado con la religion... para lle- 
narlo; pero, ¡ay! para reemplazar lo que 
tan amargos pesares me causa, no le han 
dado por único alimento, á mi alma des- 
consolada, sino una sola desesperacion... 
diciéndome que cuanto mas la profundi- 
zase, y mas tormentos descubrivse en 
ella, tanto mas merecedor seria á los ojos 
del señor... 

—O3asegnro, hermano nio, que os han 
engañado : la dicha y no el dolor:es, á-los 
ojos de Dios, el cbjeto de la immanidad : 
quiere que sea el hombre feliz, porqne 
quiere que sea. justo y bueno». 241 

—¡0h! ¡si hubiese oido antes'esas pa 
labras de esperanza ! “dejo Mr, Hardy, se 
hubiesen curado mis heridas en lugar de 
hacerse incurables: hubiera Corenzado 
antes la buena obra que mecsciteis á em: 
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prender; hubiera hallado en ella el cons 
suelo y acaso el olvido de mis males. En 
cuanto al presente.... ¡Oh! ¡mirad.... es 
horroroso el confesarlu 1... Me han hecho 
el dolor tan familiar, me han encarnado 
tan fuertemente con él.... que; me pare- 
ce que ha de paralizar para siempre mi 
vida... 

Y avergonzándose despues de esta re- 
caida en el abatimiento, añadió Mr. Har- 
dy en voz dolorosa, cubriéndose la cara 
con las manos; 

— ¡01h! ¡ perdonad... perdonad mi de- 
bilidad l..... ¡Pero si supieseis lo yue es 
nina pobre criatura que no vivia sino por 
el corazon, á la cual le ha faltado tudo á 
la vez! ¿Qué quereis queos diga ?... Tra- 
ta entonces la infeliz criatura de aficio- 
narse á cualquiera cosa que sea; sus per- 
plejidades, sus temores, y aun sus impo= 
tencias, son mas dignas, creedme, de com - 
paslon que de desprecio, dl de 
'¿ En la humildad de aquella confesion 
habia alguna cosa tan patélica, que (ia 
briel se sintió conmovido uo el punto 
de verter lágrimas. . 

En aquellos accesos de postracion' casi 

enfermiza: reconocia el jóven misionero 
con espanto los terriblesefectos de las ma- 
niobras de los RA.'PP. tan habiles para 
envenenar, para hacer mortales las ila- 
gas de las almas tiernas y delicadas, que 
desean eJlos aislar y captar, destilaudo en 
ellas largu tiempo y gota á gota el acre 
véneno de las máximos mas desconsola- 
doras.' 
' «Sabiendo que el abismo de la desespe- 
racion produce tambien atracciones verti- 
ginosas, abondan esos sacerdotes y pro- 
fundizan ese abismo al rededor de su vic- 
tima, hasta que, perdida... fascinada...se 
pone á mirar sin cesar, con los ajos fijos 
y ardientes, el fundo del precipicio que la 
lia de tragar... natifiagio siniestro, cuyos 
¿despojos los recogen HOP 
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azulado éter y el irradiante sol; en vano 
siente el infeliz que seria salvadu, si le- 
vantase los ojos al cielo... y aun en .vano 
le da de cuando en cuando una mirada 
furtiva, porque luego, sucumbiendo á la 
omnipotencia infernal del ¿hechizo que le 
han echado aquellos malvados clérigos, 
vuelve á poner los ojos en el fondo de la 
sima profunda que lo atrae... 

Eso es lo que sucedia con Mr. Hardy. 
Convció el abate Gabriel la situacion de 
aquel infeliz, y reunieodo todas sus fuer- 
zas para sacarlo de aquella postracion, es- 
clamó: 

—¿Qué hablais, hermano mio, de com- 
pasion, de menosprecio? pues ¿qué cosa 
hay en el mundo mas sagrada y mas san- 
ta á los ojos de Dios y de los hombres que 
una alma que busca la fé para fijarse en 
ella despues de la tormenta de las pasio- 
nes? Tranquilizaos, hermano mio; no son 
incurables vuestras heridas.... asique sal - 
gais de esta casa... creedme, se curarán 
rápidamente. 

-- | Ay! ¡cómo esperarlo! 

— Creedme, hermano mio, se curarán 
desde el instante en que vuestros pesares 
pasados, lejos de despertar en vos esos 
pensamientos de desesperacion....despier- 
ten pensamientos consoladores, casi dul- 
Ces. 

— ¿Pensamientos consuladores.... casi 
dulces?... esclamó Mr. Hardy, no pudien- 
do creer lo que oia. 

—Si, respondió Gabriel sonriendo con 
una bondad angelical, si, porque hay, te- 
nedioentendido, grandes dulzuras y gran- 
des cunsuelos en la compasion.... en el 
perdon. Decid..... decid, hermano mio: 
¿la vista de los que le habian perseguido 
escitó re el alma de Jesucristo idea: 
de odio, de desesperacion $ de venganza? 
No, ño..... halló en su corazon palabras 
llenas de mansedumbre y de perdon..... 
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sonrió en medio de sus lágrimas con una 
indulgencia inefable, y despues rogó por 
sus enemigos. ¡Pues ben! en lugar de 
padecer con tanta amargura por la trai- 
cion de un amigo.... compadecedle, her- 
mano mio.... rogad tiernamente por él... 
porque de vosotros ds... el mas desgra- 
ciado nosois vus.:. Decidime : ¿cuán gran- 
de es el tesoro que ha perdido vuestroin- 
fiel amigo perdiendo vuestra amistad?..... 
¿Quién os dice que no está arrepentido y 
padeciendo?.... ¡Ay! verdad es que, si 
estais siempre pensando en el mal que os 
hizo su traicion... se romperá vuestro co- 
razon en un desconsuelo incurable... pen- 
sad al contrario en el hechizo del perdon, 
en la dulzura de la oracion, y se ensan- 
chará vuestro corazon, y será feliz vuestra 
alma, porque será segun la voluntad de 
Dios. 

Abrir de repente á aquella naturaleza 
tan generosa, tan delicada, tan amaute, 
las vias adorables é infinitas del perdon y 
y de la oracion era responder -á sus ins- 
tintos, era salvar á aquel infeliz, mientras 
el encadenarlo:á inma sombria y triste de- 
sesperacion, era inatarlo asi como lo ha- 
bian esperado los reverendos padres. 

Quedóse por un momento Mr, Hardy 
como deslumbrado á la vista del radioso 
horizonte que por la segunda vez evoca- 
ba de repente á sus ojos la palabra evan- 
gélica del abate Gabriel, 

Entonces, palpilándole el corazon con 
emociones contrarias, esclamó: 

—¿Cómo podeis inudar asi casi «úbita- 
mente la amargura en dulzura? Ya me 
parece que renace la calma en mi pecho, 
pensando como decis, en el perdon.... en 
la oracion llena de mansedumbre y de es- 
peranza. 

— ¡0h! ya vereis, tespondió Gabriel 
con calor, ¡yué dulces alegrias os espe- 
ran! Rogar por lo que se ama..... rogar 


por po se ha amado; poner á Dio», 
. dd 
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por nuestras oraciones, en comunion con 
los que queremos... y aquella muger, cu- 
yo amor os era tan preciosa.... ¿porqué 
os ha de hacer asi desgraciadu su recuer- 
do? ¿por qué evitarlo? ¡Ah, hermano 
mio! pensad en él, al contrario; pero pa- 
ra purificarlo, para santificarlo con la ora- 
cion... haced que suceda á ese amor ter- 
restre un amor divino..... un amor cris- 
tiano, el amor celestizl de un liermano 
por su hermano en Jesueristo..... Y ade- 
mas, si ha sido esa mujer culpable á los 
ojos de Dios, ¡qué dulzura el rogar por 
ella!... ¡Qué alegria inefable el poder ba- 

ar de ella cada dia á Dios, á Dios, que 
siempre clemente y bueno, enternecido 
con vuestras súplicas, la perdonará; por- 
que Ice en el fondo de los corazones.... y 
sabe ¡ay! que muchas de las caidas son 
fatales... No ha intercedido el Cristo con 
su padre en favor de Magdalena la peca- 
dora, y de la muger adúltera? ¡Pobres 
criaturas! No las rechazó, ni las maldijo, 
sino que les tuvo compasion y rogó por 
ellas... porque habian amado mucho... di- 
jo el Salvador de los hombres. 

— ¡Oh! al fin os comprendo, esclamó 
Mr. Hardy, orar.... es tambien amar.... 
orar, es esperar en lugar de -desesperar- 
se.... en fin, rogar.... es derramar lágri- 
mas que vuelven á caer sobre el corazon 
como un rocio benéfico.... en lugar de las 
lágrimas ardientes que lo abrasan.... Si; 
os comprendo á vos... porque no me de- 
cis.... padecer..... es orar..... No, no, lo 
siento; decís verdad cuando decís, espe- 


rar y perdonar... es orar: si, gracias á 
vos, ahora volveré á entrar en la vida sin 
temor. 

Y despues, con los ojos llenos de lágri- 
mas, alargó los brazos á Gabriel dicién- 
dole : 


— ¡Ah, hermano mio! por la segunda 
vez vos me salvais. 

Aquellas dos buenas y valientes criatu- 
ras se echaron en brazos una de otra. 
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Ya se .. que Rodin 8 el plldro d'Ar- 
grigny habian asistidoinvisibles á esta es- 
cena: Rodin escuchando con una atencion 
devoradora, no habia perdido ni una sola 
palabra de aquella conversacion. 

En el instante en que Gabriel y Mr, 
Mardy se echaron en brazos uno de otro, 
retiró súbitamente Rodin su ojo de reptil 
del agujero por donde miréba. 

Tenia la fisonomía del jesuita una es- 
presion diabólica de alegria y de triunfo. 
El padre cd” Aigrigny que estaba al contra - 
rio desconsolado por el desenlace de aque- 
Ha escena, consternado y no sabiendo que 
significaba el aire triunfal de su compa- 
ñero, lo contemplaba con una sorpresa 
indecible. 

— Ya le he cojido! le dijo bruscamente 
Rodin con su voz breve é imperiosa. 

“¿Qué quereis decir? respondió el pa- 
dre d'Aigrigny asombrado. 

—¿Hay aqui un coche para viajar? re- 
plicó Rodin sia responder á la pregunta 
del padre d'Aigrigny. 

Aturdido este por aquella pregunta, 
abrió sus espantados ojos, y repitió ma- 
quinalmente : 

—¿Un coche para viajar ? 

—Sf..... Sos... dijo Rodin con impa- 
ciencia; ¿hablo acaso yo en griego? Un 
coche para viajar. ¿Es bastante claro? 

—Sin duda..... tenemos el mio.... dijo 
el reverendo padre. 

—En ese caso enviad á que traigan ca- 
ballos de posta al instante imnismo, 

—¿Y para qué? 

—Para llevarse á Mr. Hardy. 

—¿Llevarse á Mr. Hardy ? esclamó el 
padre d'Aigrigny creyendo que deliraba 
Rodin. 

—-Sí: replicó este; lo llevareis esta no- 
che á Saint-Herem. » 

— ¿A aquella triste y profunda sole- 
dad..... él..... Mr. Hardy? 
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Y creia soñar el padre d'Aigrigny. 

—Él, Mr. Hardy; respondió afirma- 
tivamente Rodin, encojiéndose de hom- 
bros. 

—Llevar á Mr. Hardy..... ahora..... 
«cuando acaba ese Gabriel de..... 

—Antes de media hora me ha de su- 


plicar Mr. Hardy de rodillas, que lo sa- 


que de Paris, qne lo lleve al cabo del 
mundo, á un desierto, si es posible. 

—¿Y Gabriel? 

—¿Y la carta que me han traido del 
palacio del arzóbispo hace un instante? 

—Pero deciais hace poco que era dema- 
siado tarde. 

—Pero hace poco no le habia cojido, 
y ahora le tengo, respondió Rodin con 
voz breve. 

Diciendo esto, salieron con precipita- 
cion los dos reverendos padres del miste- 
rioso escondite. 

XII. 
LA VISITA. 

Supérfino es notar que, por una re- 
serva llena de dignidad, se habia conten- 
tado Gabriel con emplear los medios mas 
generosos para libertar á Mr. Hardy de 
la influencia homicida de los reverendos 
padres: le repugnaba á la grande y hier- 
mosa alma del jóven misionero el descen- 
der hasta la revelacion de las odiosas tra- 
mas de aquellos clérigos. No hubiera re- 
currido á ese espediente estremado sino 
en el caso que hubiese sido impotente su 
palabra penetrante y simpática para ven- 
<er la ceguedad de Mr. Hardy. 

—Trabajo, oracion y perdon; decia re 
gocijado Mr. Hardy despues de haber es- 
trechado entre sus brazos á Gabriel. Con 


esas tres palabras me habeis vuelto la vi- 
da, la esperanza. 


Acababa de pronunciar esas palabras, 
cuando se abrió la puerta, entró un cria- 
do, puso silenciosamente en manos: del 
jóven sacerdote un pliego ancho, y salió. 


Bastante sorprendido, tomó Gabriel el 
pliego y lo miró, primero maquivalmente, 
despues viendo en uno de sus ángulos un 
sello particular, lo abrió precipitadamente, 
sacó de él un papel plegado como los des- 
pachos uficiales, del cual estaba colgando 
un sello encarnado. 

—¡0h, Dios mio!...-esclamó Gabriwl, 
y denotaba su voz una emocion dolorosa, 

Dirigiéndose despues á Mr. Hardy: 

—Perdonad..... señor. 

—¿Oué hay pues? ¿Os comunican al- 
guna mala noticia? le dijo con interós 
Mr. Hardy. 

—SÍ..... muy triste..... respondió Ga- 
briel abatido. 

Y despues añadió hablándose á sí mismo. 

—Con que así.... para eso me han he- 
cho venir á Paris..... no se han dignaro 
escucharme, me castigan sin permitirme 
que me justifiqne. 

Despues de un rato de silencio, dijo. 
con un suspiro de profunda resignacion. 

—No importa..... debo obedecer..... y 
obedeceré... á ello me obligan mis votos. 

Mirando Mr. Hardy al jóven sacerdote 
con tanta sorpresa como inquietud, le 
dijo afectuosamente : 

— Ann que son muy recientes aun mi 
reconocimiento y mi amistad... ¿no pue- 
do serviros en algo? Os debo-tanto... que 
me tendria por muy feliz en poder paga- 
ros un poco. 

—Mucho habcis hecho por mí, her- 
mano mio, dejindome un buen recuerdo 
de este dia..... asi me hareis mas facil la 
resignacion á una pena muy cruel. 

—¿ Teneis una pena? dijo con viveza 
Mr. Hardy. 

—Una pena ó antes bien.... una sor- 
presa penosa, respondió Gabrie!. 

Volvió entonces la cabeza á otro lado, 
enjugó una lágrima que corria por sumc- 
jilla, y añadió: 

—Pero me dirijiré al Dios bueno, al 
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Dios justo, y no me faltarán los consue- 
los... ya comienzan puesto que os dejo con 
buenas y generosas intenciones..... Adios 
pues.... hermano mio.... hasta luego... 

—¿ Me dejais? 

—Es menester. Deseo en primer lugar 
saber como me tia llegado aquiesta carta: 
ademas tengo que obedecer inmediata- 
mente á una órden que acabo de recibir... 
Mi bueragricol va á volver para tomar 
vuestras órdenes; él me dirá la resolucion 
que tomeis y la habitacion en que os po- 
dré encontrar... y cuando lo deseeis, nos 
volveremos á ver. 

Por discrecion no se atrevió Mr. Har- 
dy á insistir para saber el motivo de la 
pena súbita de Gabriel, y le respondió : 

—Me preguntais cuando nos veremos; 
mañana, porque hoy mismo salgo de esta 
Casa. 

—Pues hasta mañana, hermano mio; 
dijo Gabriel apretando la mano á Mr, 
Hardy. 

Este, por un movimiento involuntario, 


acaso instintivo, al retirar Gabriel la ma- 


no la apretó y la guardó entre las suyas, 
como si, temiendo al verlo partir, hubie- 
se querido gnardarlo junto á si. 

Sorprendido el jóven sacerdote, miró á 
Mr. Hardy, quien le dijo sonriéndose 
dulcemente y dejando la mano que apre- 
taba. 

—Perdonad, hermano mi: ; pero mirad , 
gracias á lo que he padecido aqui.... me 
he puesto como los niños, que tienen mie- 
do.... cuando los dejan solos.... 

—Y yo estoy tranquilo en cuanto á 
VOs.... Os dejo con pensamientos tranqui- 
lizadores, con esperanzas ciertas, que bas- 
tarán para ocupar vuestra soledad hasta 
que llegne mi buen Agricol..... que no 
puede tardar en venir.... Con que de nue- 
vo, adios..... y hasta mañana, hermano 
mio. 
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vador mív. ¡Oh! no dejeis de venir, pof- 
que meseria muy necesario 21n vuestro 
benéfico apoyo para dar lus primeros pa- 
sos á la luz del sol.... ya que he estado 
tanto tiempo inmóvil en las tinieblas. 

— Hasta mañana pues: dijo Gabriel, y 
hasta entonces, ánimo, esperanza y ora- 
cion. 

—Animo, esperanza y oracion; repitió 
Mr. Hardy, econ esas palabras es uno muy 
fuerte. 

Y se quedó solo, 

¡Cosa estraordinaria! La especie de te- 
mor involuntario que habia esperimenta= 
do Mr. Hardy al momento en que iba a 
salir el abate Gabriel, se representaba á 
su espíritu bajo otra forma: asi que salió 
el jóven sacerdote, el pensionista de los 
reverendos padres se figuró que veia una 
sombra simestra y creciente que sucedía 
al puro y suave centelleo del abate Ga- 
briel... 

Muy facil es de concebir esa especie de 
reaccion despues de las emociones diver- 
sas y profundas de aquel dia, sobre. todo 
pensando en el estado de debilidad física 
y moral en que se hallaba tanto tiempo 
tacia Mr. Hardy. 

Hacia como cosa de un cuarto de hora 
que se habia'ido el abate Gabriel, cuan- 
do entró el criado que estaba particntar- 
mente encargado de. servicio del pensio- 
vista de los reverendos padres y puso en 
s1Is Ihanos Una carta. 

— ¿De quién es esa carta? preguntó 
Mr. Hardy. 

—De un pensionista de esta casa : res- 
pond ó el criado hraciendo una reverencia. 

Tenia aquel hombre una cara socarro- 
na y beata, lisos los cabellos; hablaba 
siempre en voz baja, y tenia siempre los 
ojos puwstos cn tierra; mientras estaba 
esperando la respuesta, se cruzó las ma- 
¡nos y «omenzó devotamenteá darles vuel- 


—Adios, y hasta mañana, querido sal- ¡tas a los pulgares alrededor uno de jotro. 


ae 
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Abrió Mr, Hardy la carta que le aca- 

baban de entregar, y leyó lo que sigue: 
«Caballero: 

« Acabo desaber hoy mismo solamente, 
«en este instante y 
«me hallo al mismo tiempo que vos en 
«esta respetable casa: una larga enfer- 
«medad que he tenido, y el profundo re- 
«tiro én que vivo, os esplicarán bastante 
«Como he ignorado esta circunstancia. 
« Aunque no nos hemos visto sino una so- 
»ia vez, caballero, la circunstancia que 
«me proporcionó poco tiempo hace el ho 
« pos de verosfué tan grave para vos, que 
«me parece Asia que la hayais olvi- 
«dado.» 

Hizo Mr. Hardy un movimiento de sor- 
presa, apeló á su memoria, y no recor- 
dándole esta cosa ninguna que le pudiese 
guiar en aquella circunstancia, cóntinuó | 
leyendo: 

« Ademas esa circunstancia escitó en mi 
«una simpatia tan profunda y tan respe- 
«tuosa para con vos, caballero, que no 
« puedo resistir al vivo deseo que tengo 
«de manifestaros mi respeto, sabiendo so- 
» bre todo que vais á salir de esta casa, 
«como acaba de decirmelo en este mismo 
«instante el escelente y digno abate (sa- 
« briel, uno de los hombres que masamo, 
«admiro y venero en este mundo. 

«¿Podré esperar, caballero, que al ins- 
« tante en que vais á salir de nuestro co- 
« mun retiro para entrar de nuevo en el 
«mundo, os dignéis hacer favorable aco- 
«jida á la súplica, acaso indiscreta, de un 
«anciano, consagrado de aquí en adelan- 
«le á una profunda soledad, que no pue- 
«de esperar el hallaros en medio del tor- 
« bellino de la sociedad , puesto que la ha 
«abandonado para re? 


« Miéntras llega vuestra apetecida y fa 
« vorecida respuesta, recibid, caba'lero, 


«la espresion de los sentimientos de pro- 


« funda estimacion del que tiene el honor 


«de ser, 


por casualidad, que | 
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« Caballero : 
«Con la mas alta consideracion. 
«Su muy humilde y obediente ser- 
vidor.—RoODIN.>» 

Despues de haber leido esta carta y el 
nombre del que la firmaba, apeló de nue- 
vo Mr. Hardy á su memoria, pensó mu- 
cho tiempo, y ho pudo recordar ni el nom- 
bre de Rodin, ni la grave circunstancia á 
que hacia alusion. 

Despues de un largo silencio, 
criado: 

—¿Es el señor Rodin el yye os ha en- 
tregado esta carta ? y 

—Sí, señor, 

—¿Y quién es ese señor Rodin ? 

—Señor, es un buen anciano que aca- 


ba de salir de una enfermedad que por 
poco se lo ha llevado al otro mundo. Ha- 


dijo al 


Ce apenas algunos dias que está convale- 
ciente, pero está siempre tau débil y tan 


triste qne afligé el verlo; y es mucha lás- 
tima porque no hay en toda la casa hom- 
bre mas digno y mas escelente...á no ser 
vos, que el señor Rodin; añadió el criado 
inclinándose con aire respetuosamente li- 
sonjero. 

—¡ El señor Rodin ! dijo pensativo Mr. 
Hardy, es cosa muy singular, pero no me 
acuerdo ni de ese nombre ni de ningun 
acaecimiento á que pueda referirse, 

—Si quiere el caballero darme la res- 
puesta, se la llevaré al señor Rodin, está 
en el cuarto del padre d'Aigrigny, de quien 
ha ido á despedirse. 

—¿ A despedirse ? 

—>5í, caballero; acaban de llegar los 
caballos de posta. 

—¿Para quién? preguntó Mr. Hardy. 

—Para el padre d'Aigrigny, caballero. 

—¿Va pues de viaje? dijo Mr. Hardy 
bastante sorprendido. 

—/0h 1! será sin duda para corto tiem- 
po; dijo el criado tomando un aire medio 


)contidercial; porque el reverendu padre 
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no lleva á nadie consigo y lleva tambien 
poca ropa. Ademas el reverendo padre 
vendrá á despedirse del caballero... ¿Pero 
qué respuesta le he de dar al señor Rodin? 

La carta que acababa de recibir de Ro- 
din, Mr. Mardy estaba escrita en térmi- 
nos tan corteses; se hablaba en ella con 
tanto respeto del abate Gabriel, que Mr, 
Hardy, impelido ademas por una euriosi- 
dad natural, y no viendo motivo alguno 
para rehusar aquella entrevista, en el mo- 
mento en quetiba á salir de aquel'a casa, 
respondió al criado : 

—Decid al señor Rodin, que si quiere 
tomarse la molestia de venir, aquí le es- 
pero. 

— Voy á advertirle inmediatamente, 
dijo el criado haciendo una reverencia, y 
salió. : 

Habiéndose quedado solo, Mr. Hardy, 
aunque pensaba siempre quien podía ser 
ese señor Rodin, se ocupaba en algunos 
preparativos de viaje; no hubiera querido 
por cosa ninguna del mundo, pasar :a no- 
<he en aquella casa, ly para fortificar su 
ávimo, se recordaba á cada instante el 
evangélico y dulce lenguaje de (1abriel, 
así como para no sucunibir á la tentacion 
los creyentes rezan algunas letanías. 

Pronto volvió el criado, y le dijo : 

— Ahí está el señor Rodin, caballero. 

—Suplicadle que entre. 

Entró Rodin con su larga bata negra, 
teniendo en la mano su viejo gorro de 


seda. 
Volvió á salir el criado. 


Comenzaba á disminuir la luz del dia. 

Levantóse Mr. Hardy para ir á recibir 
al señor Rodin, cuyas facciones no veía 
bien aun, pero cuando llegó el reverendo 
padre á la zona mas iluminada del cuar- 
to, que estaba cerca de la puerta-venta- 
na, habiendo examinado Mr. Hardy por 
un instante la cara del señor Rodin, no 


pudo contener un grito ligero que le ar- 


ALBUM, 


ranearon la sorpresa yun recuerdo cruel. 

Pasado aquel primer movimiento de 
sorpresa y de dolor, volviendo en sí Mr. 
Hardy, le dijo á Rodin eon voz alterada: 

—Vos aquí... caballero... ¡ Ah! teneis 
razon... la circunstancia en que os ví por 
la primera vez, es muy grave. 

—¡ Ah, querido señor mio! dijo Rodin 
con una voz paternal y satisfecha; estaba 
muy seguro que no me habríais olvidado. 

Xt. 
LA ORACION. 

No se ha olvidado sin duda que Rodin 
fué á casa de Mr. Hardy (aunque enton- 
ces no le conocia aun), á descubrirle la 
indigna traicion de Mr. de Bessac, dándole 
aquel golpe horroroso que precedió algu- 
nos instantes solamente á otro golpe aun 
mas terrible, puesto que apenas estaban 
reunidos Rodin y Mr. Hardy, vinieron á 
decirle á este ú!'timo que se habia ido la 
mujer que adoraba. De alí es facil eole- 
gir cuan cruel hubo de ser para Mr. Har- 
dy la inesperada aparicion de Rodin. Sin 
embargo, gracias á la saludable infinencia 
de los consejos de Gabriel, se fue serenan - 
do poco á poco, sucediendo á la contrac- 
cion de sus facciones una calma triste. En- 
tonces dijo 4 Rodin: 

—No esperaba en efecto, caballero, en- 
contraros en esta casa. 

—¡ Ay, Dios mio! caballero, respondió 
Rodin suspirando; no creia yo tampoco 
haber de venir aqui á concluir probable- 
mente mis tristes dias, euando fuí sin eo- 
noceros, con el único objeto de hacer un 
servicio á un hombre hont1ado... á deszu- 
briros una grande infamia. 

—En efecto, caballero, me hicisteis en- 
tonces un gran servicio... y acaso mehu- 
biera sido imposible el manifestaros en 
aquel instante mi reconocimiento cual de 
bia... porque en el momento mismo en 
que me acababais de descubrir la traicion 
de Bessac... 


— 
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—0Os agsvió otra noticia, que os fué 
"muy dolorosa, dijo Rodin interrumpiendo 
4 Mr. Hardy; jamás olvidaré la brusca 
llegada de aquella pobre señora, pálida, 
descempuesta, que sin advertir que esta- 
ba yo alli, vino á decirosque una persona, 
en quien habiais puesto todo vuestro afec - 
to, acababa de irse de Paris. 

—Si, señor, y sin pensar en daros las 
gracias, partí precipitadamente; respondió 
melancólicamente Mr. Hardy. 

—¿ Sabeis, caballero, dijo Rodin des- 
pues de un corto silencio, que hay á veces 
semejanzas estraordinarias? 

—¿Oue quereis decir ? 

—Mientras iba á advertiros de la trai- 
-cion infame que os estaban haciefido...... 
"YO... YO MISMO... 

Interrumpióse Rodin súbitamente como 
si hubiese sucumbido á una emocion do- 
Tdorosa., manifestaba su fisonomía un tor- 
mento tan vivo, que Mr. Hardy le dijo 
con interés: 

—¿Qué teneís, caballero? 

—Perdonad , caballero, respondió Ro- 
din sonriendose amargamente, gracias á 
los religiosos consejos del angelical abate 
Gabriel, he llegado á comprender la re- 
signacion : sin embargo á veces con cier- 
tos recuerdos esperimento dolores muy 
agudos.... Os decia pues, añadió Rodin 
con voz massegura, que la mañana siguien- 
te al dia en que fuí á deciros: «os enga- 
ñan, caballero...» era yo tambien víctima 
de un engaño horroroso.... Un hijo adop- 
tivo, un infeliz niño abandonado que yo 
habia recogido..... é interrumpiéndose de 
nuevo y pasando sobre los ojos su mano 
trémula, dijo: perdonadme, caballero.... 
el hablaros de penas qu- os son indiferen- 
tes... Escusad el indiscreto dolor de un 
pobre anciano muy abatido... 

—Señor, he padecido mucho para que 
me sea indiferente ningun pesar, respon - 
dió Mr. Hardy; ademas no sois para mi 


un estrangero...... me habeis hecho un 
verdadero servicio...... y tenemos ambos 
una veneración igualá un escelente sacur - 
dote... 

—¡ kl abate Gabriel! dijo Rodin inter- 
rumpiendo á Mr. Hardy: ¡Ah, señor! Es 
mi salvador... mi bientechor!... ¡Sí cu- 
nocieseis todas sus atenciones, toda su es- 
merada ternura mientras ha durado la 
larga enfermedad que me causó aqu+] 
horroroso dolor.... si supieseis la dulzura 
inefable de los consejos yue me daba!.... 

—¡Sí, lo sé! caballero, exclamó Mr. 
Hardy; ¡Oh! ¡Sí! sé cuan saludabie es 
sa influencia. 

—¿No es verdad, caballero, que en su 
boca los preceptos de la religion están llenos 
de mansedumbre? replicó Rodin con ec- 
saltacion. ¿No es verdad que consuelar ? 
¿No es verdad que hacen amar y esperar 
en lugar de temer y temblar? 

—¡ Ay, cabatiero! en esta misma casa, 
dijo Mr. Hardy, he podido hacer esa com- 
paracion, 

—Yo he sido bastante feliz, dijo Rodin, 
para tener desde el principio al abate Ga- 
briel por confesor... ó por mejor decir por 
confidente... 

—Si, respondió Mr. Hardy; porque 
prefiere la confianza.... á la confesion.... 

—¡ Cuan bien le conoceis? dijo Rodin 
con un acento de hombría de bien y de 
candor, que ho se puedeimaginar, y des- 
pues añadió: No es un hombre, es un án- 
gel... Su penetrante palabra convertía á los 
mas endurecidos. Mirad... por ejemplo, vo, 
sin ser impío, habia vivido profesando los 
principios de la pretendida religion natn- 
ral, pero el angelical abate Gabriel ha ti- 
jado poco á poco mis creencias vagas, les 
ha dado un cuerpo... una alma... en Íin, 


me ha dado la fé. 
—¡Ah! esclamó Mr. Hardy; ese es 


un verdadero sacerdote segun Jesucriss 
to, un sacerdote todo amor, todo per- 
don. 
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—Es tan cierto cuanto estais diciendo, 
replicó Rodin, que habia venido yo aqui 
casi furioso de pesar, pensando unas ve- 
ces en aquel infeliz que habia correspondi- 
do á todas mis bondades paternales con la 
ingratitud mas monstruosa, me entregaba á 
todos los transportes de la desesperacion ; 
otras veces caía en un abatimiento silen- 
cioso, g'acial como el de un sepulcro..... 
pero aparece de repente el abate Ga- 
briel..... y se disipan las tinieblas, y luce 
el dia para mi. 

—Teneis razon, caballero; hay seme 
jonzas estraordinarias, dijo Mr. Hardy, 
dejándose llevar cada vez mias de la sim- 
patia y de la confianza, que forzosamente 
habian de escitar tantas relaciones entre 
su situacion y la pretendida situacion de 
Rodin. Mirad pues; francamente me ale 
gro ahora de haberos visto antes de salir 
de esta casa. Si hubiese sido capaz de vol- 
ver á caer de nuevo en los accesos de una 
vil debilidad, vuestro ejemplo bastaria pa- 
ra sostenerme..... Desde que habeis co- 
menzadu a hablarme, me siento cada vez 
mas firme en la noble carrera que me ha 
abierto el angelical abate, como con tanta 
razon decis.... 

—No tendrá pues que arrepentirse el 
pubre anciano de haber seguido el primer 
movitniento de su corazon, que le impe- 
lia hácia vos, dijo Rudin con espresion pa 
tética; ¿Me conservareis un recuerdo en 
ese minido al cual vais'á volver? a 

—Tenedlo por muy seguro, caballero; 
pero permitidme una pregunta: ¿Es ver- 
dad, caballero, que Os quedais como me 
lo han dicho en esta casa ? 

— ¡Qué quereis, caba lero! ¡Se goza 









































ha engañado ha sido tan horrorosa, se ha 
dejado arrastrar á tan graves desórdenes, 
que debe estar Dios muy irritado... con- 
tra él. Suy tan viejo, que apenas puedo 
esperar, pasando lo que me queda de vi- 
da en oraciones ardientes, aplacar la ira 
del Señor. ¡Oh! ; La oracion | ¡ La ora- 
cion! El abate Gabriel es quien me ha re- 
velado todo su poder, toda su dulzura.... 
y al mismo tiempo los tremendos deberes 
que impone. 

—lin efecto, son esos deberes... gran- 
des y sagrados, diju Mr. Hardy con aire 
pensativo, 

— ¿Conoceis la vida de Rancey? dijo 
súbitamente Rodin dando á Mr. Hardy 
una tirada de una espresion estraordi- 
haria, 

—¿Fl fundador de la abadia de la Tra- 
pa? dijo Mr. Hardy sorprendido de la pre- 
gunta de Rodin. Hace mucho tiempo que 
he oido hablar muy vagamente de los mo- 
tivos de su conversion, 

—HEs que r1o hay ejemplo mas grande, 
segun creo, de la omuipotencia de la ora- 
cion.... y del estado de éstasis casi divino 
á que puede llevar las almas religiosas... 
En pocas palabras, he aqui la instructiva 
y tregica historia, El señor de Rancey.... 
Pero perdonad, señor... Temo abusar de 
vuestra conJescenduncia.... 

—No... n0.... replicó con viveza Mr. 
Hardy. Al contrariv, nu pudríwis creer 
cuanto me interesa todo lo que nfe decis... 
Se ha interrumpido bruscamente mi con- 
versacioón con el abate Gabriel, y se me 
figura, mientras os escucho, que estais 
desarrollando sms prnsarmientos... Conti- 


nuad pues, os lo suplico, 
en ella una calma tan perfecta! ¡Le dis- | —Cun dir yor gusto, porque quisie- 
traen á uno tan poco de sus oraciones! | ra que la leccion que, gracias á nuestro 
Porque mirad, añadió Rodiu en tono lHe- angelical abate, he sacado de la conver- 
no de mansedumbre; ¡rie han h-cho[uion del señor Rancey, us aproveclase 
tanta mal!..... ¡ue hao hecho padecer | tantu como á mí. 
tanto!.... la conducta del infeliz que mej  —¿És tambien el abate Gabriel?.... 
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—(Quien , para apoyar sus.exhortacio- 
mes, me citó esa especie de parábola, res- 
pondió Rodin. ¡Ah, Dios mio! caballe- 
ro, todo lo que me ha dado nuevo tem- 
ple, ha asegurado y tranquilizado mi po- 
bre corazon medio destruzado.... ¿no se 
lo debo á Ja palabra consoladora de ese 
jóven sacerdote? 

—Entonces os escucharé con mayor ín- 
terés. 

—Era Mr. de Rancey muy hombre de 
mundo, dijo Mr. Rodin observando con 
mucha atencion la fisonomía de Mr. Har- 
dy, un militar jóven, ardiente, hermoso; 
amaba á una jóven de noble prosapia. 


¿Cuales fueran los obstáculos que se opu- | 


sieron á su enlace? Lo ignoro; pero lo 
cierto es que el amor hasta entonces ha- 
bia sido oculto y feliz: cada noche Mr. 
de Rancey iba por una escalera secreta al 
cuarto de su amante. Era uno de aque- 
llos amores apasionados que no se espe- 
rimentan sino una vez á la vida. Hasta el 
misterio, hasta el sacrificio mismo que 
hacia la desgraciada señorita olvidando 
todos sus deberes, parecia que daban á 
aquella pasion culpable un hechizo mas. 
Cubiertos asi en la sombra y en el silen- 
cio del secreto los dos amantes pasaron 
dos años en un delirio del corazon, en una 
embriaguez de deleite que se asemejaban 


al éstasis. 
Al oir aquellas palabras, enternecióse 


Mr. Hardy.... por la primera vez de mu- 
cho tiempo á aquella parte, se cubrió su 
frente de un color encarnado y ardiente; 
latió su corazon con fuerza, porque re- 
cordaba que poco antes habia gozado él 
tambien de la abrasadora embriaguez de 


un amor misterioso y culpable. 
Aunque iba disminuyendo cada vez mas 


la luz, dió Rodin tuna mirada oblicua y 
penetrante á Mr. Hardy, y viendo la im- 
presion que le producia, continuó : 

No obstante, á veces, pensando en 


el peligro que corria su querida, si llega - 
ban á descubrir susrelaciones, queria Mr. 
de Rancey romper aquellos nudos tan que- 
ridos; pero la jóven embriagada de amor, 
echaba los brazos al cuello de su amante 
y le amenazaba con el lenguage masapa- 
sionado, que lo revelaria todo, que lo ar- 
rostraría todo, si pensaba aun en aban- 
donarla.... era demasiado débil y estaba 
demasiado enamorado para resistir á las 
súplicas de su querida..... cedia Mr. de 
Rancey, y abandonándose ambos al tor- 
rente de delicias que los arrastraba, em- 
briagados de amor, olvidaban al mundo 
entero y aun á Dios mismo. 

Mr. Hardy escuchaba con ansia febril 
y devoradora á Rodin. El empeño que 
ponia el jesuita en pintar en todos sus 
pormenores y de un modo casi sensual, 
aquel amor ardiente y oculto, avivaba ca- 
da vez mas los ardientes recuerdos del alma 
de Mr. Hardy, anegados hasta entonces 
en las lágrimas: á la calma benéfica en 
que habian dejado á Mr. Hardy las sua- 
ves palabras del abate Gabriel, sucedia 
una reaccion sorda, profunda, que com- 
binada con la reaccion de los aconteci- 
mientos de aquel dia , comenzaba á pro- 


ducir en su espíritu una perturbacion es- 
traordinaria. 


Habiendo conseguido Rodin lo que se 
proponía, continuó del modo siguiente : 

—Llegó al fin el dia fatal: obligado Mr. 
de Rancey, á incorporarse en el ejército 
que iba á entrar en campaña, se separó 
de lajóven; pero concluyóse pronto la cam- 
paña y volvió el caballero mas enamora- 
do que nunca. Habia escrito secretamente 
que llegaría casi al mismo tiempo que su 
carta, Llega en efecto; era de noche: su- 
be segun costumbre por lalescalera secre- 
ta que vá al cuarto de su querida, entra 
palpitándole el corazon de deseo y de es- 
peranza.... Su querida.... hab:a muerto 
la mañana misma de aquel dia. 
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—¡ Ab! esclamó Mr. Hardy, cubrién- 
dose la cara coo las dos manos, lleno de 
terror. 

—Estaba muerta, continuó Rodin, ar- 
dian dos velas junto á su lecho fúnebre. 
No cree Mr. de Rancey, ni quiere ereer 
que está muerta: se pone de rodillas jun- 
to á la cama: en su delirio toma aquella 
cabeza jóven tan hermosa, tan querida, 
tan adorada para cubrirlade besos... se- 
pírase la cabeza del cuerpo..... y se le 
queda en las manos.... Si, añadió Rodia, 
viendo que retrocedia Mr. Harúy desco- 
lorido y mudo de terror.... si; habia su- 
cumibido la jóven á una enfermedad tan 
rápida, tan estraordinaria que no habia 
podido recibir los últimos sacramentos. 
Despues de muerta, los médicos, para 
tratar de descubrir la causa de aquel mal 
desconocido, habian despedazado aquel 


hermoso cuerpo.... 
Cuando llegaba á aquel punto la rar- 


racion de Rodin, comenzaba á concluir 
el dia; no habia en aquel cuarto silencio- 
so mas que una débil luz crepuscular, en 
medio de la eual aparecia vagamente la 
siniestra y pálida figura de Rodin, vesti- 
do con su larga bata negra; parecia que 
centelleabauv sus ojos con un fuego diabó- 
lico. 

Conmovido Mr. Hardy por las violen- 
tasemociones que le causaba aquell nar- 
racion, aquella mezcla estraña de muerte, 
de delirio, de amor y de horror, se que- 
daba aterrado, inmóvil, escuchando las 
palabras de Rodin con una curiosidad in- 
decible á la que se agregaban una grande 
angustia y un gran terror. 

—¿ Qué hizo entonces Mr. de Rancey? 
preguntó al fin con voz alterada, enju- 
gando su frente innundada de un sudor 
frio. | 

—¿Pasó dos dias enteros en un delirio 
insensato, dijo continuando ¡odin; des- 
pues renunció al mundo y se encerró en 
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una soledad impenetrable... Fueron hor- 
rorosos los primeros tiempos de su re- 
tiro..... en su desesperacion daba gritos 
de dolor y de rábia que se vian de lójos... 
dos veces se quiso matar por libertarse de 
visiones espantosas..... 

—¿Tenia visiones? dijo Mr. Hardy re- 
doblando su curiosidad y su angustia, 

—Sí, respondió Rodin con voz solem- 
pe; tenia visiones espantosas... ¿Aquella 
jóven que habia muerto por él en estado 
de pecado mortal, la vela sumergida en 
las lamas eternas! En su hermoso rostro 
desfigurado por los tormentos del infierno, 
se notaba la risa de los condenados..... 
Rechinábanle de rábia los dientes, y se 
retorcia los brazos de desesperacion..... 
Lloraba gotas de sangre, y con voz ago- 
nizante y vengadora, gritaba á su seduc- 
tor..... ¡ Maldito seas tú que me has per- 
dido!... maldito1... maldito 1... 

Al pronunciar estas tres palabras, dió 
tres pasos Rodin hácia Mr. Mardy acom- 
pañiando cada paso con un gesto amena- 
zador, 

Si no se ha olvidado el estado de debi - 
lidad, de turbacion y de espanto, en que 
estaba el espíritu de Mir. Hardy; si se ad- 
vierte que el jesuita acababa de mover y 
agitar en el fondo del alma de aquel ín 
feliz todos los fermentos sensuales y espi- 
rituales de un amor entibiado por las lá- 
grimas, pero no apagado; si se piensa en 
fin que Mr. Hardy se echaba tambien en 
cara el haber seducido á una mnger, á 
quien el olvido de sus deberes podia, se- 
gun la religion de los católicos, llevar á 
las llamas del fuego eterno, se compren- 
derá el efecto aterrador de aquella fantas- 
magoría: evocada en aquella soledad silen- 
ciosa, al caer del dia, por aquel sacer- 
dote con su cara siniestra. 

Asi es que produjo en Mr. Hardy un 
efecto inmediato, profundo y tanto más 
peligroso , cuanto el jusuita no hacia mas 
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gne desarrollar, pero hajo otro punto de 
vista, las ideas dul abate Gabriel. 
¿No habia convencido el juven sacer- 
dote á Mr. Hardy que no hay cosa mas 
suave, mas inefable que el pedir á Dios 
perdon para los que nos han hecho mal, 


6 los que hemos estraviado?... Pues quien 


dice perdon, dice castigo, y ese castigo 
es el que Rodin se esforzaba cn pintar á 
su víctima con tan terribles colores. 

Mr. Hardy con las manos unidas, y los 
ojos fijos y dilatados por el espanto, es- 
tremeciéndose de los pies ála cabeza, pa- 
recia que escuchaba aun á Rodin, aun- 
que habia cesado este de hiablar..... y re- 
petia maqgui almente; ¡Mald.to!... ¡Mal- 
dito!... ¡Maldito!... 

Y despues esclamó de repente como si 
hubiese desvariado: 

—Yo tambien..... seré maldito. Esa 
mnger á quien he hezho olvidar deberes 
sagradosálos ojos de los hombres, á quien 
he hecho mortalmente culpable á los ojos 
de Dios..... esa muger, sumida tambien 
un día en medio delas llamas elernas... . 
cou los brazos retorcidos por la desespe- 
racion..... Horando gotas de ¿angre..... 
me gritará del fondo del abismo.... ¡Mal- 
ditof... ¡Maldito!... ¡Maldito!... Algun 
dia, adadió redoblando cada vez su ter- 
ror, ¿y quién sabe? acaso en esta misma 
hora..... me está maldiciendo..... porque 
ese viage á Uitramar..... si le ha sido fa- 
tal..... si un naufragio..... ¡Oh Dios mio! 
tambien ella..... ha muerto..... muerto 
en pecado mortal... condenada para siem- 
pre..... ¡Oh, misericordia, Dios mio!... 
misericordia para ella..... agoviadme con 
vuestra cólera..... pero tened Inisericor- 
dia de ella..... yo solo soy culpable. * 

Y el infeliz casi delirando, cayó de ro- 
dillas con las manos juntas. 

—Caballero, dijo Rodin con voz afec- 
tuosa y penetrada, apresurándose á le- 
vantarle; mi querido caballero, mi que- 
rido amigo..... calmáos, tranquilizaos.... 
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no me podria consolar de haberos deses- 
perado..... ¡Ay! es muy diferente mi in- 
tencion. 

—¡Maldito!.... ¡ Maldito!.... siempre 
me maldecirá..... ¡Ella que tanto he que- 
rido!... ¡consumida por el fuego eterno! ... 
murmuraba Mr. Hard, sin oir segnn pa- 
recia á Rodin. 

—Pero, mi querido cabaliero, tened 
la bondad de escucharme; os lo suplico, 
decia este; dejadimne concluir esta pará- 
bola, y entonces os parecerá tan consola- 
dora como ahora cs parece espantosa..... 
En nombre del cielo recordad las adora- 
bles palabras de nuestro angelical abate 
Gabriel sobre la dulzura de la oracion.... 

Al dulce nombre de Gabriel Mr. Hardy 
volvió en sí, y dijo consternado: 

— ¡Ab! sus palabras eran dulces y be- 
néficas... ¿dónde están ahora? ¡Oh! por 
piedad repetidmelas, aquellas santas pa- 
labras. 

—Nuestro angelical abate Gabriel, con- 
tinuó diciendo Rodin, hablaba de la dul- 
zura de la oracion..... 

—Sí, sí..... la oracion..... 

—¡Pues bien, querido señiyr mio! es- 
cuchadme y vereis que la oracion es la 
que salvó á Mr. de Rancey..... la que ha 
hecho de él un santo. Sí, aquellos tor- 
mentos horrorosos..... «que Os acabo de 
pintar..... aquellas visiones amenazado- 
ToS..... la oracion es la que las ha con- 
jurado..... la que las ha cambiado en de- 
licias celestiales. 

—Por Dios, caballero, dijo Mr. HarJy 
con voz abatids: habladme de Gabriel.... 
habladme del cielo... ¡oh! pero jamás de 
esas llamas... de ese infierno en donde las 
mugeres culpables lloran gotas de sangre... 

—No, no: dijo Rodin, y así como an- 
tes en la pintura del infierno habia sido 
su acento duro y amenrzador, así mismo 
se hizo tierno y caluroso al pronunciar las 
palabras siguientes: No: fuera esas imá- 
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genes de desesperacion... porque, ya os lo 
he dicho, despues de haber padecido tor- 
mentos infernales, gracias á la oracion, 
como os decia el abate Gabriel, Mr. de 
Rancey gozó de las delicias del para so. 

—¿ Las delicias del paraiso? repitió Mr. 
Hardy escuchando con ansia. 

—Un dia en lo mas fuerte de su dolor, 
un sacerdote... un buen sacerdote... tn 
abate Gabriel... llegó á donde estaba Mr. 
de Rancey. ¡Ol dicha!... ¡Oh providen- 
cia 1... En pocos días inició á aquel infeliz 
en los sacrosantos misterios de la ora- 
cion..... de esa piadosa intercesion de la 
criatura para con el Criador en favor de 
un alma espuesta á la cólera celestial, 
Entonces parece que se transforma Mr. 
de Rancey..... se apaciguan sus dolores : 
hace oracion, y cuanto mas ora, mas au- 
mentan su fervor y suesperanza... Siente 
que le escucha Dios.... En lugar de olvi- 
dar á aquella muger tan querida.... pasa 
las horas en pensar en ella..... rogando 
por su salvacion. Sí; encerrado y feliz en 
el fondo de su oscura celda, á solas con 
aquel recuerdo adorado, pasa los dias y 
las noches orando por ella.... en un ésta- 
sis inefable, ardiente, casi diria... amo- 
roso. É 

Es imposible pintar el acento de aque- 
lla energía casi sensual con que pronun- 
ció Rodin la palabra amoroso. 

Estremecióse Mr. Hardy y sintió de los 
piés á la cabeza un movimiento ardiente 
á la vez y glacial: su debilitado espiritu 
se dejó atraer por la idea !de los finestos 
deleites del ascetismo, del éstasis de aque- 
lla catalépsis, muchas veces erótica, de las 
santas Teresas y otros santos y santas de 
la misma especie. 

Penetrando Rodin el pensamiento de 
Mr. Hardy, continuó: 

—:¡0h! No se hubiera contentado Mr, 
de Rancey cop esa oracion vaga, distrai- 
da, hecha, por acá y por acullá en me- 
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dio de las agitaciones mundanas que la 
absorven é impiden que llegue á los oidos 
del Señor.... No... no.... ¡aun en lo mas 
profundo de su soledad, busea inedios pa- 
ra que sea su oracion aun mas eficaz, 
porque desea ardientemente la salvacion de 
aquella querida de la otra vida! 

— Pues qué hizo?... ¡Oh! ¿Pues qué 
hizo en la soledad? esclamó Mr. Hardy, 
entregado desde entonces sin defensa á las 
obresiones del jesuita. 

—£n primer lugar, dijo Rodin acen- 
tuando lentamente las palabras, se hizo... 
freile, 

—¡ Fraile !..... repitió Mr. Hardy con 
aire pensativo. 

—Sí, replicó Rodin; se hizo fraile, por- 
que de ese modo seria su oracion mejor 
acogida en el cielo... y á mas... como en 
medio de la soleúad mas profunda está su 
alma muy á menudo distraida por la ma- 
teria, ayuna, se mortifica, se doma, ma- 
cera cuanto tiene de carnal, para hacerse 
todo espíritu y para que salga de su pecho 
la oracion brillante, pura como una lla- 
ma, y suba hácia el Señor como el aro- 
ma del incienso. 

—| Oh, que sueño tanembriagador!... 
esclamó Mr. Hardy], cada vez mas sub- 
yugado: para orar con mas eficacia por 
una muger adorada... hacerse espíritu... 
aromas... luz... 

—Sí, espíritn, aroma, luz: dijo Rodin 
apoyando el acento en ¡cada una de es- 
tas tres palabras: pero no es un sueño. 
¿Cuántos frailes hay, cuantos enclaustra- 
dos, que como Mr. de Rancey, llegan á 
fuerza de oraciones, de austeridades y 
de maceracionesá un óstasisdivino! ¡Ah! 
¡ Sí conociescis los celestiales deleites de 
esos éstasis!..... Así, pues, á las visiones 
terribles de Mr, de IRancev sucedieron ví- 
siones encantadoras..... ¡Cuántas veces 
despues de un dia de ayuno y tuna noche 
empleada en orar y maverarse, caía este- 
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nuado, desmayado en las piedras de sSutcomo la gloria, inmenso como la eterti- 


celda !.... Entonces 'al anonadamiento de 
la materia sucedia la exaltación de los es- 
píritus..... Un bienestar indecible se apo - 
deraba de todos sus sentidos... llegaban á 
sus oidos divinos conciertos que los delei- 
taban... una luz dulce y desiumbradora á 
la vez, luz que no es de este mundo, pe- 
netraba por entre sus párpados medio 
abiertos, y despues a las vibraciones 'ar- 
moniosas de las harpas de oro de los se- 
rafines, en medio de] una auréola de luz, 
mil veces mas brillante que el sol, veía 
aparecer la imágen de aquella muger ado- 
rada... 


— ¡Añuella muger, á quien con sus 
vraciones habia sacado al fin de las llamas 


eternas! dijo Mr. Hardy, aa el 


corazon y la voz, 

—5Sí, ella misma: respondió Rodin con 
una elocuencia verdadera y suave, porque 
aquel mónstruo hablaba todos los lengua- 
jes: y entonces, gracias á las oraciones 
del amante, que habia escuchado el Se- 
ñor, aquella muger no lloraba ya gotas 
de sangre... no se retorcía ya los brazos 
en medio de las contorsivnes infernales. 
No, no..... sienípre: hermosa... ¡Oh! mil 
veces mas hermosa que cuando'estaba en 
la tierra... hermosa con la bplieza eterna 
de los ángeles... sonreía con 'Un,ardor ine- 
fable, y despidiendo sus ojos rayos de una 
llama húmeda, le décia con voz tierna y 
apasionada : 

«Gloria al Señor, gloria á tí, % aman- 
te. mio querido... tus inefables oraciones, 
tos ansteridades me han saivado.... el se 


ñor me ha colocado entre'sus escogidos... 


eloria 4 tf, amante mio querido ... Er-]| 


briagada de felicidad se 'inclinaba enton 
ces, y tneaba con sus lábios perfurredos 
de ininortalidad los lábios del religioso... 


y pronto se exhalaba su alma en un beso 
de deleite, ardiente comio el amor, casto 


idolas con un poco de gasa, 
Hs de s=0T Te resi Cun 003s10n de su Gmior 
estático por 
se pueden describir smo eb el diccionario 


dad. (1). 

—¡0h! esclamó Mr. Bardy, completa- 
menle estravizdo ya, ¡oh! venga uva vida 
entera de oraciones, de ayunos, de tor- 
mentos... por un solo momento como ese 
con la que estoy llorando..... con la que 
acaso he condenado... 

— Qué decís de un solo a como 
ese, esclamó Rodin, cubierto el cráneo 
amarillo de sudor como el de un magne- 
tizador, tomándole la mano á Mr. Hardy 
para liablarle de cerca, como si trubiese 
querido soplarle el delirio ardiente en que 
trataba de sumirle: po una sola vez en su 
vida religiosa... sino cada día Mr. de Ran- 
cey arrebatado del éstasis de un divino as- 
cetismo, gozaba esos deleites profundos, 
inefables, inauditos, sobrehumanos, que 
son, comparados con los deleites terres- 
tres... lo que es la eternidad á la vida hu- 
mana. 

Viendo á Mr. Hardy en el puntoen que 
le queria poner, y como había cerrado ya 
la noche, tosió dos ó tres vezes el reveren- 
do padre de un modosignificativo, miran- 
do hácia la puerta. En aquel mismo ins- 
tante Mr. Hardy, delirando completamen- 
te, esclamó con voz deprecatoria , iusen- 
sata. 

—Una celda... una tumba... y el ésta- 
sis en ella... 

Abrióse la puerta del cuarto y entró-el 
padre d' Aigrigny' con una maleta bajo del 
brazo. 

Seguíale un criado con una luz en la 
mano. 
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(+) Iniposibie nos seria el citar para 
justilicar lp que agui decimos, aun cubrién- 
las elucubracio- 
Cristo. Esas enfermedades no 
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Unos diez minutos despues de aquella 
escena una docena de hombres robustos, 
de fisonomía franca y sencilla, guiados por 
Agricol, entraron en la calle de Vaugirard', 
y se dirigieron alegremente hiácia la casa 
de los reverendos padres jesuitas. 

Era una diputacion de los antiguos 
obreros de Mr. Hardy queiban á buscarle 
y á darle gracias de la determinacion que 
habia tomado de volver á vivir en medio 
de ellos. 

Agricol iba á su frente. De repente vió 
de lejos salir un coche de la casa de reti- 
ro: los caballos puestos ya en movimiento 
y vivamente escitados con el látigo, llega - 
ban á trole apresurado. 

Sea casualidad ó instinto, cuanto mas 
se acercaba aquel coche al grupo en que 
estaba Agricol, tanto mas sele comprimia 
á éste el corazon... 

Fué tan viva aquelia impresion que 
pronto se mudó en una prevision terrible 
y al instante en que iba á pasar aquel co- 
che, cuyas cortinasestaban todas cerradas, 
obedeciendo á un presentimiento insupe- 
rable, se arrojó á la rienda de los caballos, 
gritando: 

—| Amigos... ayuda ! 

—Postillon.... diez doblones.... á galo- 
pe... escáchalo bajo las ruedas, gritó de- 
trás de las cortinas la yoz militar del padre 
d'Aigrigny. 

Estaba entonces el cólera en todo su vi- 
gor; el postillon habia oido hablar de ase- 
sinatos de envenenadores, y muy asusta- 
do de la brusca agresion de Agricol le dió 
en la cabeza un golpazo con el mango del 
látigo, y cayó á tierra aturdido el herrero: 
metiéndole entonces la espuela hasta el 
talon á su caballo, y dando vigorosos lati- 
gazos á los otros, partieron los tres caba- 
llos 4 carrera teodida; desapareció rápida- 
mente el coche, mientras los compalicros 
de Agricol que no habian comprendido bi 

su accion ni lo que les decia, se esmera 


ban al rededor suyo y trataban de hacenle 
volver en sí. 
xv. 
LOS RECUERDOS. 

Sucedieron varios acontecimientos al- 
gunos dias despues de aquella tarde fu- 
nesta, en que Mr. Hardy, fascinado, es- 
traviado hasta la locura por la deplorable 
exaltacion mistica que habia conseguido 
inspirarle Rodin, habia suplicado, cruzan- 
do los brazos, al padre d'Aigrigny que le 
llevase léjus de Paris, á alguna soledad 
profunda para poder entregarse en ella 
léjos del nuundo á una vida de oraciones y 
de austeridades ascéticas. 

Desde que vino á París, vivia el maris- 
cal Simon con sus dos hijas en una casa si- 
tuada en la calle de Trois- fréres. 

Antes de introducir al lector en aquella 
modesta habitacion, es necesario recordar 
sumariamente á su memoria algunos he- 
chos anteriores. 

El dia mismo del incendio de la fábrica 
de Mr. Hardy habiaido el mariscal Simon 
á consultar á su padre en un asunto de mu- 
cha importancia y gravedad, y á confiarle 
las tristes aprensiones que le causaba la 
tristeza, cada dia mayor, de sus hijas, 
tristeza cuya causa le era imposible pene 
trar. 

No se ha olvidado que el mariscal Si- 
mon profesaba un culto religiosoá la me- 
moria del emperador; no tenia límites su 
reconocimiento para con aquel héroe; era 
ciego su acendrado cariño; pero estribaba 
su entusiasmo en la razon, y era su afec- 
to tan profundo como la amistad mas sín- 
cera y mas apasionada. 

No es eso todo. 

Un dia el emperador, en una efusion de 
regocijo y de ternura paternal, llevando 
al inariscal junto á la cuna del rey de Ro- 
ma que estaba durmiendo, le dijo, mos- 
trando orgullosamente á su admiracion la 
dulce beldad de aquel niñio : 
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--] Amiga mio1 ¡Amigo viejo! júrame 
que te sacrilicarás al hijo como te has sa 
crificado al padre. 

El mariscal Simon hizo aquel juramen- 
to y lo cumplió. , 

Mientras duró la restauracion, al fren- 
te de una conspiracion militar que se tra- 
maba en nombre de Napoleon li, habia 
tratado, pero en vano, de apoderarse de 
un regimiento de caballería que mandaba 
entonces el marqués d'Aigrigny: vendido, 
denunciado], el mariscal, despues de ha- 
berse batido en un desafío encarnizada- 
mente con el futuro jesuita, consiguió re- 
fugiarse en Polonia y libertarse por ese 
medio de la pena capital á que le conde- 
maron. 

Inútil es recordar los acontecimientos 
que llevaron al mariscal desde la Polonia 
á la India, y el trajeron despues á Paris 
cuando estalló la revolucion de julio , en 
cuya época varios de sus amigos solicita- 
ron, sin que lo supiese él, y consiguieron 
la confirmacion del título y del grado que 
le habia concedido el emperador en el 
campo de bataila de Waterloo. 

Cuando volvió á Paris el mariscal Si- 
mon, á pesar del placer que disfrutaba en 
abrazar al fin á sus hijas despues de un 
destierro tan largo, recibió un golpe pro- 
fundo al saber la muerte de sii muger 
que adoraba, porque conservó hasta el 
último instante la esperanza de verla en 
Paris; fué horroroso su desengallo, y su 
dolor muy cruel, aunque le ofrecia muy 
dulce consuelo la ternura de sus hijas. 

Pronto se vió afligida su existencia con 
el fermento de turbacion, de discordia y 
de agitacion que introdujeron en ella las 
intrigas de Rodin. 

Gracias á las secretas maniobras del 
reverendo padre en las córtes de Viena y 
de Roma, un emisario capaz de inspirar 
toda confianza á causa de sus anteceden- 
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sus protestas con testimonios, con prue- 
bas, con hechos irrecusables, se presentó 
al mariscal Simon, y le dijo : 

« El hijo del emperador se muere, víe- 
«tima del terror que inspira á la Europa 
«el nombre de Napoleon. : 

«Vos, mariscal Simon; vos, uno de 
«los amigos mias fieles del emperador, 
«vos podeis sacar á aquel desgraciad: 
«príncipe de la lenta agonía que le de- 
« vora, 

«La currespondencia que os presento 
«prueba que se podrán entablaren Viena 
«segura y secretamente inteligencias con 
«una de las personas mas influyentes 
« que están junto al rey de Roma, y es- 
«ta persona está dispuesta á facilitar la 
«evasion del príncipe. 

« Es por consiguiente posible, si se ha- 
cz una tentativa imprevista, atrevida, ar- 
« rebatarle Napoleon 11 4 la Austria, que 
«le está dejando perecer en una atmós- 
«fera mortal para él. 

« Es temeraria la empresa, pero pre- 
«senta probabilidades de salir bien, que 
«nadie puede afianzar como vos, maris- 
«cal Simon, porque vuestro rendido afec - 
«to al emperador es conocido, y se sabe 
«tambien con qué audacia aventurosa 
«conspirasteis en 1813, en nombre de 
« Napoleon il. 

Era entonces público y notorio en Fran- 
cia el estado de languidez y de menoscabo 
en que se hal!aba la salud del rey de Ro- 
ma: y aun se aseguraba que el hijo de 
Napoleon recibia su educacion de algunos 
sacerdotes que le ocultaban con el mayor 
esmero la gloria y la reputacion de su 
padre, y hacian diariamente esfuerzos 
para comprimir y apagar los instintos va- 
lientes y generosos que manifestaba aquel 
niño: las almas mas frias se conmovian 
entónces y se enternecian oyendo la his- 
toria de aquella existencia patética y fa- 


tes, apoyándose ademas sus palabras y ltal. 
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Recordando el carácter heróico y laf «grande obligacion, so pena de no obrar 


lealtad cabulleresca del mariscal Simon, 
admitiendo el-eulto apasionado que tenia 
al emperador, facilmente se concibe que 
se debia interesar el padre de Rosa y Blan- 
ca con mayor ardor que nacie en la suer- 
te del principe, y que, si se presentase la 
ocasion , se habria de creer el mariscal 
obligado á no limitarse á sentimientos es- 
tériles. 

En cuanto á la realidad de la corres- 
pondencia que presentaba al mariscal el 
emisario de ltodin, habiéndula sometido 
indirectamente á una prueba contradic- 
toria, gracias á uno de sus antiguos eom- 
pañeros dde armas, que habia estado mu- 
cho tiempo de mision en Viena, resultó 
de la investigacion que se hizo con tanta 
prudencia como destreza para que no pu- 
diese traslucirse cosa ninguna, que podia 
el mariscal dar oidos seriamente á las pro- 
puestas que se le harian, 

Desde entonces puso aque!la propuesta 
al padre de Rosa y Blanca en una per- 
plejidad cruel, porque para hacer una ten- 
tativa tan atrevida, tan peligrosa, le era 
So. abandonar de nuevoásus hijas; 

i, al contrario, espantado de esa separa- 
Eh renunciaba á hacer una tentativa 
para salvar al rey de Roma, cuya doloro- 
sa agonia era real y conocida de todos, se 
consideraba el mariscal como perjuro á 
la promesa que babia hecho al empera- 
dor. 

Para poner un término á aquellas pe- 
nosas dudas, el mariscal Simon lleno de 


confianza en la inflexible rectitud del joi- 


cio de su padre, fué á pedirle consejo: 
desgraciadamente el antiguo artesano re- 
publicano, herido Mente mientras 


atacaban la fábrica de Mr. Hardy, pero, 


preocupado aun en sus últimos momen- 

tos de las graves confidencias que le ha- 

bia hecho su hijo, espiró diciéndole: 
«Hijo mio: tienes que cumplir una 


acomo hombre de lionor, so pena de de- 
«sobedecer á mi última voluntad, debes... 
«sin tilubesr.... » 

Pero por una deplorable fatalidad, las 
últimas palabras que pronunció el ancia=. 
no artesano para completar su pensa- 
miento, las pronunció cun voz tan apaga- 
da y tan débil, que fueron completamen- 
te ininteligibles, y murió dejando al ma- 
riscal en una ansiedad tanto masfunesta, 
cuanto que uno de los únicos partidos 
que pudia tomar, lo condenaba forimal- 
mente su padre, en cuyo juicio tenia él 
la confianza mas absoluta y mas merecida. 

Eo una palabra, se martirizaba el pen- 
samiento enindagar sisu padre habia que- 
rido aconsejarle en uombre del honor y 
del deber el no abandonar á sus hijas y el 
renunciar á una empresa demasiado pe- 
ligrosa; ó sí, al contrario, le habia que- 
rido aconsejar yue no vacilase un momen 
to en abandonar á sus hijas por algun 
tiempo para cumplir con el juramento que 
habia hecho al emperador, y que tratase 
al menos de arrancar á Napoleon ]I de. 
una cautividad mortal. 

Aquella perplegidad que hacian mas 
cruelaun ciertas eircunstancias que se do- 
nocerán mas tarde: el profundo dolor que 
habia causado al mariscal el fin trágico 
de su padre, muerto en sus brazos; el 
recuerdo incesante y doloroso de su mu- 
ger, que habia muerto -en la tierra del. 
destierro; el pesar que le calisaba cada 
dia la tristeza siempre creciente de sus 
hijas, le habian dado golpes dolorosos y 
repetidos al mariscal Simon: en fin, es 
de añadir que, á pesar de su intrepidez 
natural, desplegada con tento valor en 
veinte años de guerra , los estragos del 
cólera, de aquella enfermedad terrible 
que habia dadu la muerte á su muger' en 
la Siberia, causaban al mariszal un terror 
involuntario: sí, aouel hombre de hierro 
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que en tantas batallas habia arrostrado la 
muerte con la mayor serenidad, sentia á 
veces debilitarse la firmeza ordinaria de 
su carácter al ver las escenas de desola- 
cion y de lato que presentaba Parisá cada 


paso. 
Sin embargo, cuando reunió ¡la seño- 


rita de Carduville al rededor suyo á todos 
los miembros de su familia, para adver- 
tirlos de las tramas de sus enemigos, la 
afectuosa ternura que manifestó Adriana 
á Rosa y á Blanca tuvo al parecer una 
infuencia tan grande en su misteriosa 
tristeza, que el mariscal, olvidando por 


un instante sus funestos pensamientos, no 


pensó sino en gozar de aquella mudanza 
feliz, pero desgraciadamente poco dura- 
dera, 

Ahora que se lan recordado y espli- 
cado al lector esos hechos, va el autcr á 
continuar la narracion suspendida. 


xv. 


JOCRISO (1). 
Ya se ha dicho que vivia el mariscal 


Simon en una casa modesta de la calle de 


Trois fréres; acababan de dar las dos de 
la tarde en el reloj del cuarto particular 
del mariscal, el cual cuartoestaba amue- 
blado con una sencillez enteramente mi- 
litar: veísse en lo interior de su alcoba 
una panóplia compuesta de armas que 
habia usado el mariscal en $us campañas; 
encima del escritorio eufrente de la alco- 
ba un busto pequeño de Napoleon, único 
adorno de aquel cuarto. 

El aire esterior estaba muy lejos de ser 
templado, y como el mariscal, durante 
su larga permanencia en las Indias, s se 
habia hecho muy sensible al frio, ardía 
en la Chimenea un fuego bastante consi- 
derable. Abrióse una puerta encubierta 
por la colgadura, la cual caia al paso de 


una escalera escusada, y entró un hom- 
o e, 


(1) Personaje grotesco y ridículo muy 


0 p popular en Francia. 


bre que llevaba una canasta de leña, el 
cual se acercó lentamente hasta cerca de 
la chimanea y sepuso de rodillas, comen- 
zando á poner simétricamente los leñazos 
en una caja colocada junto al hogar: des- 
pues de haber empleado en eso algunos 
minutos, el dicho criado, siempre arro- 
dillado, se acercó insensiblemente á otra 
puerta que estaba junto á la chimenca, y 
pareció que aplicaba elvuido con una aten- 
cion profunda, como si hubiese querido 
tratar de oir si hablaban enel cuartoinme- 
diato. 

Ese hombre, empleado como criado 
subalterno de aquella casa, tenia la traza 
mas ridícula que se puede imaginar: con- 
sistian sus ocupaciones en llevar leña, ha- 
cer recados, etc., etc.; por otra parte, 
servia de mofa y de escarnio á todos los 
otros criados: en un momento de buen 
humor, Dagoberto; quien tenia poco mas 
ó menos el empleo de mayordomo, leha- 
bia dado á aquel tonta el sobrenombre de 
Jocriso; no se le cayó el apodo, que te- 
nia muy bien merecido, psp cierto, y bien 
aplicado por su desalifto, por su mejade- 
ría y por suancba cara, conja narizaplas- 
tada grotescamente, la barba puntizguda 
y los ojos tontos y muy abiertos; añádase 4 
esas señas su vestido, que era una chaqueta 
de sarjeta encarnada'en la que brillaba el 
triángulo de un delantal, y será menes- 
ter convenir que le caia muy bien, albo- 
balote , el sobrenombre que le habian da- 
do. Sin embargo, en el momento en que 
Jocriso escuchaba con tanta atencion lo 
que podian. decir en el cuarto inmediato, 
se animaron sus ojus, ordinariamente va- 
gos y estúpidos, con una chispa de viva 
inteligencia. 

«Despues de habereschuchado de aquel 


modo por un momento en la puerta, vol- 
vió Joecriso junto á la chimenea, andando 


siempre de rodillas; levantandose des-= 
pues, cojió la canasta en la cual yuedaba 
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aun la mitad poco mas ó menos de ¡a le- 
ña, volvió de nuevo á la puerta, y dióun 
golpecito disereto para llamar. 


No respondió nadie. . 
Dió otro golpe un poco mas fuerte que 
el primero. 


Igual silencio. 

Entonces, eon voz ronca, acre, chi- 
lona y grotesca en esceso, gritó : 

—¡ Señoritas! ¿teneis necesidad de le- 
ña en vuestro cuarto? tened la bondad de 
decirmelo. 

Como no recibia respuesta ninguna, 
puso Jocriso en tierra su canasta, abrió 
con tiento la puerta y entró en el cuarto 
inmediato, despues de haber dado una 
ojeada rápida , y salió al cabo de algunos 
seguodos, mirando á un lado y despues á 
otro con mucha ansiedad, como si acaba- 
se de cumplir algun encargo importante 
y misterioso. 

Volviendo entonces á cojer la canasta, 
iba á salir del cuarto del mariscal Simon, 
cuando se abrió de nuevo y con precau- 
cion la puerta de la escalera escusada y 
entró Dagoberto. 

Sorprendió indudablemente al soldado 
la preseucia de Jocriso, arqueó las cejas, 
y le dijo bruscamente: 

—¿ Qué haces aqui? 

A esta súbita interpelacion, acompa- 
nada de un gruñido de malhumor de Qui.- 
tasolaces, que venia siguiendo los pasos 
de su amo, dió Jocriso un grito de espan 
to verdadero ó fingido; suponiendo este 
último caso, para dar mayor verosimili- 
tod a su emocion, el supuesto tonto dejó 
caer en el entarimado su canasta medio 
llena de leña , como si se le hubiesen ar- 
rancado de las manos la admiracion y el 
miedo. 

—¿ Qué haces aqui.... imbécil? replicó 
Dagoberto, cuya fisonomía estaba enton- 
ces muy triste y él muy poco dispuesto, 
segun parecia, á reirse de la poltronería 
de Jocriso. 
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—;¡ Ah! ¡señior Dagoberto?1.... ¡qué 
miedo1.... ¡Dios mio!.... ¡ Qué lástima 
que no haya tenido en las manos algunas 
docenas de platos, cuando habeisentrado, 
para probar que no era por culpa mia si 
TOMplA.... 


—Te pregunto que es lo que haces 


aqui.... replicó Dagoberto. 

—Pues ya lo estais viendo, señor Da- 
guberto, respondió Joueriso enseñando la 
canasta, acabo de traer leña al cuarto del 
señor duque, psra que la queme si tiene 
frio.... porque hace frio.... . 

—Está bien; recouje la canasta y sal de 
aqui. 

—|¡Ah, señor Dagoberto! aun tengo 
las piervas trastornadas, ] Que miedo!... 
¡que miedo!... ¡que miedo !... 

—¿Saldrás de aquí? replicó el vete- 
rano. 

Y cojiendo por el brazo á Jocriso, lo 
empujó hácia la puerta, mientras Quita- 
solaces, abatiendo sus orejas puntiagudas 
y herizándose como un puerco espia, pa- 
recia dispuesto á acelerar la retirada de 
Jocriso. . : 

—Ya voy, señor Dagoberto, ya voy, 


dijo el tonto, recogiendo la leña y la a- 


nasta; decid solamente á Quitasolaces 
que... 

—| Ojalá te lleve el demonio, hablador 
imbécil! dijo Dagoberto echándole fuera 
del cuarto. 

Entonces Dagoberto pasó el cerrojo á 
la puerta de la escalera esensad?, fue des- 
pues á la que comunicaba con el cuarto de 
las dos hermanas, y dió vuelta á la llave 
en la cerraja. 

Hecho esto, el soldado pasó rápidamen - 
te á lo interior de la alcoba , desenganchó 


un par de pistolas cargadas, pero no pre-. 


paradas, quitó con mucho cuidado las cóp-- 
sulas del piston, y sin poder contener un 
profundo suspiro, volvió á poner las armas 


en el sítio en que estaban antes: iba ya % 


di 
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salir de la alcoba, cuando por reflecsion: -—Si, será menester que me lo diga... 


tomó tambien en la panoplia un cangiar 
indiano, eon hoja muy puntiaguda, la sa- 
có de la vaina de plata sobredorada y des- 
puntó aquella arma mortal, introducién- 
dola bajo una de las ruedas de hierro que 
sostenian la cama. 


dos puertas, y volvió despues á la chime- 
nea, en cuyo mármol apoyó los codos con 
aire triste y pensativo. Quitasolaces, aga- 
zapado junto al hogar, seguia con sus mi- 
adas hasta los mas pequeños movimien 

tos de su amo: y aun dió aquel digno perro 
una prueba de su perspicacia rara y aten- 
ta, pues, habiendo el isoldado sacado el 
pañuelo del bolsillo, y habiendo dejado 
caer sin adwertirlo un papelcon un peque 

ño rollo de tabaco para mascar, Quitaso 

leces, que lo recojia todo como un retriver 
«de Rulland, cojió el papel entre los dientes, 
y poniéndose en pié, sosteniéndose con las 
patas posteriores, lo presentó respetuosa- 
mente á Dagoberto; pero éste recibió ma- 
quinalmente el papel, y pareció indiferente 
á la destreza de su perro. 

Manifestaba la fisonomía del antiguo 
granadero de á caballo tanta tristeza co- 
mo ansiedad. Despues de haber estado du 
rante algunos minutos de pié junto á la 
chimenea, con los ojos fijos y meditabun- 
dus, comenzó á pasearse conagitacion álo 
largo y á lo ancho del cuarto, teniendo 
una mano en el pecho entre las solapas de 
su larga levita azúl abotonada hasta el 
cuello, y la otra metida en uno de los bol- 
sillos traseros. 

De tiempo en tiempo se detenia brus- 
camente Dagoberto, y respondiendo en 
voz alta á sus pensamientos tiernos , se 
dejaba escapar por acá y por acullá algu- 
nas esclamaciones de dida y deinquietud; 
volviéndose despues hácia el trofeo dear- 
mas meneaba tristemente la cabeza, y de- 
cla: 


me inquieta demasiado... ¡ y esas pobres 
niñas! ¡Ah! Se le parte á uno el cora- 
zon. , : 

Y frotaba con viveza Dagoberto su bi- 
gote con el dedo índice y el pulgar, mo- 


| vimiento casi convulsivo y síntumia evi- 
Fué en seguida Dagoberto á abrir las: 


dente en él de una grande agitacion, 

Algunos minutos despues comenzó de 
nuevo á hablar el soldado, respondiendo 
siempre á sus pensamientos internos. 

—¿ Qué puede ser eso?... No son esas 
cartas..... ¡ Es cosa demasiado infame.... 
las desprecia... y sin embargo... pero no, 
no... es superior á todo eso. 

Y comenzaba de nuevo á pasearse Da- 
goberto precipitando el paso. 

De repente Quitasolaces levantó las ore- 
jas, volvió la cabeza hácia la puerta de 
la escalera escusada y dió un gruñido 
sordo. 

Pocosinstantes despuesllarmaron á aque- 
lla puerta. 

—¿ Quién está ahí? dijo Dagoberto. 

No respondieron, pero llamaron otra 
vez. 

Impacientóse el soldado y fué rápida- 
mente á abrir, encontrándose entonces con 
la cara estúpida de Jocriso. : 

—¿Porqué no me respondes cuando 
pregunto quién llama? dijo el soldado irri- 
tado. 

—Señtor Dagoberto, como hace poco me 
habeis hecho salir de aquí, no decia quien 
era por medio de enfadaros diciendo que 
era yo. 

—¿Qué quieres pues? habla. Pero en- 
tra..... animal, esclamó Dagoberto exas- 
perado, entrando en el cuarto á Jocriso 
que se quedaba siempre en el umbral de 
la puerta. 

— ¡Señor Dagoberto! aqui estoy..... 
aqui estoy al instante.... no os enfadeis... 
os voy á decir..... es un jÓVen..... 

—(¿Y qué mas? 
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—Dice que quiere hablaros inmediata- 
mente, señor Dagoberto. 

—¿Cómo se llama ? 

—¿Cómo se llama? repitió Jocriso ba- 
lanceandose y burlándose con aire tonto, 

— Si; cómo se llama , majadero. q Ha- 
blarás? 

—¡Ah1 Bueno está eso..... señor Da- 
goberto. Es de chanza el preguntarme 
como se llama. 

— ¡Miserable! ¿has hecho juramento 
de hacerme salir de mis casillas? esclamó 
el soldado agarrando áJocriso por el cue. 
llo: dime como se llama ese jóven. 

—Señor Dagoberto, no os enfadeis, y 
tened la bondad de escucharme, pero es 
inútil el deciros como se llama ese jóven, 
puesto que lo sabeis. 

—¡0h! ¡Bruto! ¡Bruto aforrado de 
brulo! d.jo Dagoberto apretando los puños, 

—Pues sí; lo sabeis, señor Dagoberto, 
puesto que ese juven es vuestro hijo..... 
está abajo y quiere hablaros inmediata- 
mente..... inmediatamente. 

Representaba Jocriso la estupidez con 
tanta perfeccion, que se dejó engañar Da- 
goberto; compadecido mas bien que irri- 
tadu de tanta imbecilidad, miró fijamente 
al criado, encogió despues los hombros, 
y se fué hácia la escalera, diciéndole : 

— gULMe..... 

Obrdeció Jocriso; pero antes de cerrar 
la puerta, echó la mano al holsillo, sacó 
misteriosamente una carta, que arrojó 
hácia atras sin volver la cabeza, y di- 
ciendo al contrarioá Dagoberto, sin duda 
para traer ocupada su imaginacion : 

—Vuestro hijo está en el patio, señor 
Dagouberto.... No ha querido subir... por 
eso se ha quedado abajo..... 

Diciendo eso cerró la puerta Jocriso, 
bien persuadido que estaba la carta muy 
manifiesta encima del entarimado del cuar- 
to del mariscal Simon. 

Pero Jocriso hacia-sus cuentas sin Qui- 
gasolaces. 
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Sea que mirase como mas prudente el 
formar la retagnardia, sea por deferencia 
respetuosa para con un bipede, el digno . 
perro no salió del cuarto sino el último, 
y como traia muy bien á la mano (como 
acababa de probarlo), viendo la carta que 
acababa de dejar caer Jucriso, la dejó de- 
licadamente entre los dientes y salió del 
cuarto sin que hubiese advertido este la 
prueba de liatbilidad y de entendimiento 
que daba Quitasolaces. 

A" 
LOS ANÓNIMOS. 

Luego diremos en que vino á párar la 
carta que tevia entre dientes Quitasolaces, 
y por que se separó éste de su amo cuan- 
do corrió Dagobertu a ver á Agricol. 

Algunos dias hacia que no habia visto 
Dagoberto á su hijo; le abrazó cordial- 
mente y le llevó á una de las piezas del 
piso llano que componian su aposento. 

—¿Y cómo está tu muger? dijo el sol- 
dado á su hijo. 

—QGracias, padre mio: está muy bien, 

Notando entonces la alteracion de las 
facciones de Agrico!, le dijo Dagoherto. 

—|¡Parece que estás triste! ¿Te ha su- 
cedido algo desde la última vez que nos 
hemos visto? 

—Padre mio..... todo está concluido... 
todo está perdido para nosotros..... dijo 
el herrero desesperado. 

—¿De quién hablais? 

—De Mr. Hardy. 

—¿De Mr. Hardy? ¡Pues hace tres 
dias me decias que habias de ir a verle! 

— Sí, padre mio, le he visto, y mi 
digno hermano Gabriel le ha visto tam- 
bien.... y le ha hablado como habla él..., 
cun la voz del corazon; asi es «que le ha- 
bia dado tanto aliento, tanto animo que 
se habia decidido Mr. Mardy á venir 4 
vivir en medio de nosotros; entonces yo, 
loco de alegria, corrí á darles esa buena 
nolicia á algunos de mis camaradas que 


me estaban esperando para saber el re- 
sultado de nuestra entrevista: volvimos 
todos juntos para darle las gracias, y es- 
tábamos apenas á cien pasos de la casa 
de las túnicas negras..... 

—¿Las túnicas negras?..... dijo Dago- 
berto tomando un aire muy triste. Ko 
ese Cas0..... ha debido haber alguna des- 
gracia,.... los conozco yo á esos vestidos 
Negros. 

—No te equivocas, padre mio; respon- 
dió Agricol suspirando; corria pues con 
mis camaradas, cuando ví de lejos acer- 
carse um coche: no se (que presentimiento 
me dijo que en él llevaban á Mr. Hardy. 

—¿Por fuerza? dijo con viveza Dago- 
berto. 

—No: respondió con amargura Agri- 
col; no: son esos clérigos demasiado as- 
tutos para eso..... saben siempre hacerle 
á uno cómplice del mal que le haten..... 
¿no sabes cómo se condujeron con mi 
buena madre? 

—Si... digna muger... Otra pobre mos 
ca que han cojido en sus telas de araña... 
¿Pero ese coche de que me estás hablando? 

—Viéndolo salir de la casa de los ves- 
tidos negros, dijo Agricol continuando, se 
comprimió mi corazon, y por un movi 
miento que me dominó,-me arrojé á la 
brida de los caballos, llamando á mis ca- 
marailas á que me ayudasen; pero me dió 
el postillon un porrazo cou el mango del 
látigo en la cabeza y me aturdí, mecaíen 
tierra... Guando volví en mi ya estaba lé- 
Josel coche. 

—¿Has recibido alguna herida?..... di. 
jo vivamente Dagoberto exaininando con 
mucho cuidado á su hijo. 

—No, padre mio... un arañazo. 

—¿Y que hicistes despues, muchacho? 

—Corri inmediatamente 3 casa del buen 
ángel, á casa de la señorita de Cardoville 


«ella, seguir al instante las huellas de Mr. 
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« Hardy : cojeréis umo de mis coches y to- 
« maréis caballos de posta. O3 acompaña- 
«rá Mr. Dupont, y seguirtis á Mr. Har- 
« dy de posta en posta, y si llegais á al- 


«canzarlo, puede que vuestra presencia 
' 


« y vuestras súplicas consigan vencer la 
« funesta influencia que esos clérigos mal- 
« vados han sabido imponerle. » 

—iso era lo mejor que se podia ha- 
C£r...... tenia mucha razon esa digna se- 
ñorita. 

—Una hora despues ya estábamos si- 
guiendo las huellas de Mr. Hardy, porque 
habíamos sabido por los postillones, cuan- 
do volvian, que iba por el camino de Or- 
leans; le seguimos hasta Etampes: alli nos 
dijeron que habia tomado un camino tras- 
versal para ir á una casa aislada en un va- 


¿He á cuatro leguas de todo camino real; 


que aquella casa,. llamada el valle de 
Saint-Heren, pertenece á los sacerdotes: 
añadian que estaba la noche tan oscura y 
los caminos tan malos que haríamos muy 


bien en quedarnos aquella noche en la - 


posada y partir. á la mañana siguiente. 
Seguimos ese consejo y nos pusimos en 
coche al amanecer el dia, dejando un cuar- 
to de hora despues el camino real y to- 
mando un camino montuoso y desierto: 
no se veian por tadas partes sim) rocas de 
asperones y algunos álamos blancos. Cuan- 
to mas ibamos adelantando, tanto mas 
salvaje era el sítio: hnbiéramos podido 
creernos á cien leguas de distancia de Pa- 
ris. Nos detenemos al fin delante de una 
casa grande, vieja, Negruzca, Con muy po- 
cas ventanas; construida al pié de una 
montaña toda cubieria de esos asperones. 
Jamas he visto cosa mas desierta ni mas 
triste, Bajamos del coche, tiramos de la 
campanilla y vivo á abrirnos la puerta un 
hombre. ¿Ha llegado esta nuche el abate 
d'Aigrigny eon un caballero? dije Á aquel 


y se loconté Lado, « Es necesario, me dijo | hombre haciendo como que tenia Conoci= 


miento de todo eso: advertíd alinstante á 
62 AR 
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“ese caballero que vengo aqui por un ne- 
gocio de mucha importancia y tengo que 
hablarle inmediatamente. Creyendo aquel 
hombre que estaba de acuerdo cun el aba- 
te d'Aigrigny, nos hizo entrar inmediata- 
mente: al cabo de un instante abre la 
puerta el abate d'Aigrigny, wie ve, re- 
trocede y desaparece; pero cinco mitu- 
tos despues estaba en mi presencia Mr. 
Hardy. 

—(¿ Pues bien? dijo Dagoberto con inte- 
rós. 

Agrico! sacudió tristemente la cabeza y 
continuó: 

—Asi que ví la fisonomía de Mr. Har- 
dy, conocí que estaba todo concluido. Di- 
rigiéndose á mi con voz dulce, pero firme 
Mr. Hardy me dijo: 

«Concibo y aun escuso el motivo que 
«os trae aqui; pero estoy decidido á vivir 
« de aquí en adelante en el retiro y en la 
«oracion; tomo esta resolucion libre y es- 
«pontáneamente porque pienso en la sal- 
« vacion de mialma: ademas decidá vues- 
«tros camaradas que, segun las disposi- 
«ciones que he de tomar, conservarán uo 
« buen recuerdo de mí. 

Jba yo entonces á hablar: pero mein- 
terrumpió Mr. Hardy diciéndome: « Es 
«inútil, amigo mio; es irrevotable mi de- 
« terminaciun: no me escribais, porquese 
«quedarian vuestras cartas sin costesta - 
«cion. En adelante la oracion me absor- 
a verá enteramente... perdonadme, si os 
«dejo, pero me ha cansado el viaje: 
«adios ». Sl , 

Y decia verdad, porque estaba pálido 
como un espectro, y aun tenia los ejos, si 
no me engarío, un poco estraviados, y 
coniparándolo coo la vispera, apenas se le 
podiá conocer: la mano que nos dió alse- 
pararnos estaba seca y ardiente. El padre 
d'Aigrigny volvió á entrar. Padre mio, le 
dijo Mr. Hardy, tendréis la boudad de 
acompañar al señor Agricol Baudoin. Di- 
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ciendo estas palabres, me despidió de nue . 


vo con un movimiento dela mano y entró 
en el cuarto próximo. Estaba todo con- 
cluido y le perdiamos nosotros para siem 
pre. 

—Si, dijo Dagoberto; esas túnicas ne- 
eras le han embrujado como á otros mu» 
chos. 

—Entonces, continuó Agricol desespe- 
rado, he vuelto aqui con Mr. Dupont, 
Eso es lo que los clérigos han conseguido 
hacer de Mr. Hardy... de aquel hombre 
generoso que daba de comer á cerca de 
trescientos artesanos laboriosos, en gl ór- 
den y la felicidad, desarrollando su enten- 
dimiento, mejorando su corazon, gran- 
jeándose las bendiciones de todo aquel 
pueblo para el cualera una Providencia... 
En lugar de eso, Mr. Hardy está ahora 
condenado á un vida contemplativa, sinies- 
tra y estéril... 

—¡Malditas túnicas negras!... dijo Da- 
goberto estremeciéndose sin poder ocul= 
tar un espanto indefinible; cuanto mas 
vivo... mas miedo tengo.... Ya has visto 
lo que han hecho esas gentes con tu po- 
bre madre..... Ya ves lo que acaban de 
hacer econ Mr. Hardy..... sabes sus intri- 
gas contra mis dos pobres huérfanitas, 
coutra esa generosa señorita... ¡Oh! sun 
muy poderosas esas gentes..... Mas qui- 
siera arrostrar un escuadron de granade- 
ros rusos que una docena de esas sotanas. 
Pero nu hablemos mas de eso; otros mo: 
tivos de tristeza y de lemor. 

Viendo despues cuan sorprendido que- 
daba Agricol, y no pudiendo contener su 
emocion, el soldado se echó á los bra- 
zos de su hijo, esclamando con voz opri- 
mida : 

—Nou puedo mas.....se me está reven- 
tando el corazon: es necesario que ha- 
ble... y ¿áquien me he de confiar sino á tí? 

— Padre mio..... me espantais; dijo 
Agricol; que es lo que te sucede? 


o 
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“Mira, mira..... sino por tí, y por 
“esas dos pobres criaturas, veinte veces 
me hubiera levantado ya la tapa de los 
'sesos..... antes de ver lo que estoy vien- 
do..... y sobre todo de temer..... lo que 
estoy temiendo..... 

—-—Pues que temes, padre mio? 

—No sé lo que tiene cl general hace 
algunos dias; pero me espanta, 

—Sin embargo las últimas conversa- 
ciones con la señorita de Cardoville..... 

—Sí, estaba algo mejor..... con sus 
buenas palabras aquella señorita habia 
derramado como-un lralsamo en sus he- 
ridas; la presencia del joven indio le ha- 
bia distraido tambien..... No parecia ya 
casi receloso, y comenzaban tambien sus 
hijas á aúvertirlo..... Pero de pocos dias 
á esta parte.... Nu sé que demonio se ha 
desencadenado contra la familia. Perderia 
uno la cabeza..... En primer lugar estoy 
seguro que las cartas anónimas que ha- 
bian cesado han comenzado de nuevo (1). 

—¿Qué cartas, padre mio? 

—Las cartas anónimas. 

«—Y esas cartas..... ¿con qué objeto? 

-—Ya sabes el odio que tenia anterior- 
mente el mariscal contra ese renegado, 
ei padre d'Aigrigny, cuando supo que es- 
taba aquí y que habia perseguido á las 
dos huerfanitas, como habia perseguido 





(1) Sabido es cuan familares son á los 
reverendos padres y á otros congregantes 
las denunciaciones, las amenazas y las ca 
lumnias anónimas. El venerable cardenal 
de Latour d'Aubergne se ha quejado poco 
há en tuna carta que han publicado los 
diarios de las maniobras indignas, de las 
amenazas anónimas que se le han hecho 
porque rehusaba el adherir sin exámen á 
ia pastoral de Mr. de Bonald contra el 
mabual de Mr. Dupin, cuyo aro á pe- 
sar de los esfuerzos del partido clerical, 
se conservará como un manual de razon, 
de derecho y de independencia. Hemos 
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á la madre..... hasta la muerte..... pero 
que se habia hecho sacerdote: eref en- 
tonces que el mariscal se volveria loco de 
indignacion y de furor..... Queria irá 
buscar á ese renegado..... Le calmé con 
una sola palabra: «Es sacerdote; le dijo; 
« por mas que hagais, aunque lo injurieis, 
«aunque lo maltrateis, no se batirá. Ha 
«comenzado sirviendo contra $u pais, y 
«concluirá siendo mal sacerdote; eso es 
«muy sencillo, y no merece la pena ese 
«hombre que se le escupa ála cara. Pero 
«seria necesario que lo castigase yo del 
«mal! que ha hecho á mis hijas; que ven- 
«gase ta muerte de mi muger; esclamó 
«el mariscal exasperado. Bien sabeis que, 
«segun dicen, hay tribunales qne os pue- 
«den vengar; le dije; la señorita de Car- 
«doville ha presentado una queja contra 
«el renegado por haber querido secnes- 
«trar á vuestras hijas en un convento.... 
«Es necesario lascar el freno..... espe- 
«Tar,.... >» 

—St, dijo tristemente Agricol; pero 
faltan por desgracia las pruebas contra el 
abate d'Aigrigoy..... El otro dia, cuando 
me interrogó el abogado de la señorita de 
Cardoville en punto á nuestro escala= 
miento del convento, me dilo que se ha- 
llarianácada pasó obstaculos por falta de 
pruebas materiales, y que esos sacerdotes 
habian tomado medidas tan acertadas, que 


por captacion, pendiente actualmente ante 
el consejo de Estado, entre las cuale 
hallan muchas cartas anónima 
al anciano que querian captar lo 
llenas sea de amenazas contra él, 
desheredaba ásus sobrinos, sea de 

ciaciones abominables contra su honrada 
familia. Delos hechos mismos consignados 
en el proceso, resulta que esas cartas son 
de dos frailes y una monja que no aban- 
donaban al anciano en sus últimos mo- 
mentos, los cuales han conseguido al fin 
despojar á la fa-milia de mas de quinien- 










tenido á la vista las piezas de un pleito ! tos mil francos. 
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acaso no tendria éxito ninguno la queja. ; 


—Eso es lo que piensa tambien el ma- 
riscal, hijo mio; y por eso mismo se au- 
menta mas su irritacion. 

—Deberia despreciar áesos miserables. 

—¿Y las cartas anónimas? 

—¿Qué quieres decir con eso, padre 
mio? 

—Es necesario que lo sepas todo. Sien 
do el mariscal gallardo y leal cual es, asi 
que pasó el primer movimiento de indig- 
nacion, reconoció que insultar al renega- 
do ahora que ese vil se ha disfrazado de 
sacerdote, seria lo mismo que insultar á 
una muger ó á un anciano: le ha despre- 
ciado por consiguiente cuanto ha podido; 
pero le han comenzado á llegar todos los 
dias cartas anónimas, y en esas cartas 
tratan de despertar, de escitar por todos 
los medios la cólera del mariscal contra el 
renegado, recordándole todo el mal que 
ha hecho el abate d'Aigrigny, á él ó los 
suyos. En fin se le echa en cara al ma- 
riscalel ser bastante cobarde para no atre- 
verse á tomar venganza de ese sacerdote 
perseguidor de su mujer y de sus hijas, 
que cada dia se está mofando de él con 
insolencia, 

—¿ Y esas cartas.... á quien las atribu- 
yes tú, padre mio? 

—No lo sé.... Es cosa de volverse uno 
loco.... Vienen sin duda de los enemigos 
y no tiene otros enemigos 
nas negras. 
mo P yadre mio, puesto que esas 
y la cólera del mariscal con- 
digrigny, no' pueden escri- 







birlas esos sacerd 
—iso es lo que me he dicho. 
—¿ Pero cual puede ser el objeto de esas 
cartas anónimas? h 
— El objeto? demasiado claro está: 
respondió Dagoberto. ti mariscal es vivo, 
ardiente, y tiene mil razones para que- 
rerse vengar del renegado. Peto no quie- 
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re tomarse la justicia por sí mismo y le 
falta la otra justicia.... entonces hace es- 
fuerzos, trata de olvidar y olvida. Pero 
llegan cada dia nuevas cartas insolentes, 
provocativas, que reaniman y ecsasperan 
ese odio tan lejítimo con mofas, con inju- 
rias.... Por vida de doscientos mil demo- 
nios.... No lengo yo la cabeza mas débil 
que otros.... pero con semejante barullo 
we volveria loco, 


—¡ Ah, padre mio! Seria esa combi- 


nacion horrorosa, digna del infierno. 

—Y no es eso todo. 

—¿Qué decis? 

— ambien ha recibido el mariscal otras 
cartas.... pero esas no me las ha enseña - 
do: solamente cuando leyó la primera, se 
quedó como aterrado del golpe, y dijo en 
voz baja: «Ni aun eso respetan... ¡On!... 
Es demasiado.... Es demasiado.... y cu- 
briéndose la cara conlas manos... se puso 
á llorar. 

—;¡ El!... ¡el mariscal llorar! dijo Agrt- 
col, no pudiendo creer lo que oia. 

—Si, respondió Dagoberto; él... hallo- 
rado... como un nio. 

—¿ Y qué podian contener esas cartas, 
padre mio? 

—No me he atrevido ¿ preguntárse- 
lo.... por lo aflijido y agoviado que me 
parecia. 

—Pues el pobre mariscal, asi hostiga- 
do y atormentado sin cesar, ha de llevar 
una vida atroz. 

—;¡ Y sus pobres niñas, que están ca- 
da dia mas tristes sin poder adivinar el 
motivo de su tristeza! ¡ Y la muerte de 
sú padre.... que espiró en sus brazos! A 


ti te se figura sin duda que debiera bas= 


tar eso, ¿no es verdad?.... Pues bien, 
N0,,.. Estoy seguro... el- mariscal esperi- 
menla atico cusa mas penosa : hace mu- 
cho tiempo que no es ya el mismo : aho- 
ra por una bagatela seirrita se ecsaspera, 
y tiene cscesos de cólera tales... que. 
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Titubeó un mamento el soldado y dijo: 

—En fin, ya te puedo decir eso.... po- 
bre hijo mio. ; Pues bien! hace poco he 
subido al cuar:o del mariscal:... y he qui 
tado el cebo de sus pistolas... 

—1 Ah! y padre mio!.... esclamó Agrí- 
col; temeriais... 

—En elestado de ecsasperacion en que 
estaba ayer el mariscal, todo se puede 
temer. 

—¿ Pues que ha habido? 
—Mace algun tiempo que tiene conver- 
saciones secretas con un caballero que 
parece un militar antiguo, hombre digno 
y respetable; he notado que la agitación 
y la tristeza del mariscal aumentar. siem- 


pre despues de sus visitas: dos Ó tres ve- 
ces le he hablado de eso y he visto, porsu 


fisonomía, que no le agradaba , por con- 
siguietite no he insistido. 

Ayer noche vino ese caballero; estuvo 
aquí hasta cerca de las once: su mujer 
vino despues á búscarle y lo aguardó en 
un coche simon; cuando se fué, subí á 
ver sí tenia el mariscal necesidad de algo, 
estaba muy pálido pero tranquilo, me di- 
jo que no me necesiba y hajé. Ya sabes 
que mi cuarto, que está aqui al lado, es- 
tá precisamente debajo del suyo; asi que 
entré en él, of al mariscal qne iha y ve- 
nia, andando á lo que parecia con mucha 
agitación, y pronto me pareció que em- 
pujaba y ecliaba por tierra los muebles con 
estrépito. Asnstado subo inmediatamente 


y me pregunta irritado ¿qué es lo que 


quiero? diciéndome que me vaya. Entonces 
viéndole en semejante estado me quedo; se 
eneoleriza, pero me quedo, y advirtien- 
do una silla y una mesa en tierra, se las 
indico con tristeza y me entiende, y co- 


mo es tan bueno como lo mejor que hay 


en el mundo, me alarga la mano y me 
dice: Perdóname el inqWetarte asi, que- 
, tido Dagoberto; pero he tenido poco ha- 
ce un momento de cólera tan absurdo; 
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habia perdido la cabeza: creoque me hu- 
biera echado por la ventana, si hubiese 
estado abierta, añadió yendo de puntillas 
3 abrir la puerta que comunica al cuarto 
eo donde se acuestan sus hijas: despues 
de haber escuchado por algunos momen- 
tos cor angustia en aquella puerta, como 
nada ola, volvió cerca de mi: felizmente 
están durmiendo, me dijo. Entonces le 
pregunté cual habia sido la causa de su 
agitación, si habia recibido á pesar de 
mis precauciones alguna caria auónima. 
¡No! me respondió con aire inquieto ; 
pero déjame, amigo mio, siento que es- 
toy mejor; me ha liecho provecho el ver- 
te; buenas noches, mi entiguo camera- 
da; baja á tu cuarto y vete á descansar. 
Pero bnen cuidado he tenido de 1.o bajar; 
he hecho como que bajaba la escalera, y 
he eubido de puntillas á sentarme en el 
último escalon con el oido atento. Para 
calimarse completamente sin duda ha ¡ido 
el grariscal á abrazar á sus hijas, porque 
he oido abrir y volver á cerrar la puerta 
que dá á su cuarto. Despues ha vuelto, 
se ha paseado de nuevo largo tiempo en 
el enarto, pero con paso mas tranquilo; 
en fin he oido que se"metia en la cama y 
no he bajado á mi cuarto hasta el ama- 
necer: felizmente lo demas de la noche 


lo ha pasado tranquilamente. 


—¿ Pero qué puede tener, padre mio? 

—No sé, cuando he subido, me ha Jla- 
mado la atencion la alteracion de su ros- 
tro, el resplandor de sus ojos.... aunyue 
hubiera tenido un acceso Mirio ó de 
locura no hubiera esta o e. otro modo... 
y por eso oyéndole EE jUe si hubiese 
estado abierta la ventani ubiera ar- 
rojado por ella, me ñ cido prudente 
quitarles el cebo á las pistolas. 
' —Estoy atónito... dijo Axrícol; el ma- 
riscal... un hombre tan firme, tan intré- 
pido, tan calmado... dejarse llevar de la 
tólera.... NM 
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—Te digo que está pasando con él al- 
guna cosa estraordinaria: dos dias hace 
que no ha visto una sola vez á sus hijas, 
lo cuales, de su parte, mala señal, á mas 
de que las pobres niñas están desespera- 
das, porque se figuran esos dos ángeles 
que han dado á su padre algun motivo 
de disgusto, y redobla entonces su triste- 
za. Descontentarlor... ellas... si supieses 
su vida.... pobres niñas... Un paseo á pié 
ó en coche conmigo y su aya, porque 
jamas las dejo ir solas, y asi que vuelven, 
se ponen á estudiar, á leer Ó á bordar, 
siempre juntas.... y despues se acuestan: 
su aya, quien segun creo, es tina mu- 
ger respetable, me ha dicho que algunas 
veces á la noche las habia visto llorar 
durmiendo. ¡ Pobres niñas! Hasta ahora 
poco han conocido la felicidad, dijo el sol- 
dado suspirando. 

En aquel instante oyendo andar en el 
patio á pasos precipitados, levantó los ojos 
Dagoberto y vió al general Simon pálido 
el semblante, estraviados sus ojos, te- 
niendo en las manos una carta que leia, 
que meditaba con ansia. 

XVII. 
LA CIUDAD DE ORO. 

Mientras el mariscal Simon atravesaba 
el patio, agitado con la lectura de la car- 
ta anónima que habia recibido por la via 
estraordinaria de Quitasolaces, Rosa y 
Blanca estaban solas en la salas que ocu- 
paban ordinariamente, en la cual habia 
entrado Jocriso un instante mientras es- 
taban ellas fuera. 

Las pobres niñas parecian condenadas 
á vestirse de luto eternamente; en el ins- 
tante mismo en que se iba á concluir el 
Into de su madre, la muerte trágica del 
abuelo las habia cubierto de nuevo de 


crespones fúnebres. 
Ambas estaban vestidas de negro de 


pies á cabeza y sentadas en un camapé 
junto á la mesa de labor. 
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La tristeza produce á veces el electo 
de los años, envejece: asi es que Rosa y 
Blanca se habian hecho en pocos meses 
mozas viejas. A la gracia infantil de sus 
rostros, tan redondos y tan rosados en otru 
tiempo, pálidos y descarnados entonces, 
habia sucedido una espresion de tristeza pa- 
tética; sus grandes ojos azules, limpios y 
dulces, pero siempre pensativos: no se 
veían ya jamás bañados de aquellas lá- 


grimas de regocijo que una risa franca é 
ingénva suspendia á sus párpados de se- 
da, cuando la serenidad cómica de Dago- 
berto Ó alguna burla muda de Quilasola- 
ces les daban un poco de distraccionen su 
penosa peregrinacion. 

En una palabra, aquellas hechiceras ca- 
ras, que solo la paleta florida de Greuze 
hubiera podido copiar con su frescura sua- 
ve, eran entunces dignas de inspirar el pin 
cel tan melancólicamente del ideal pintor 
de Mignon echando menos el cielo, y de 
Margarita echando menos á Fausto. (1) 

Rosa, apoyada en el respaldo del cama- 
pé tenia la cabeza un poco inclinada há- 
cia el pecho, cubierto con un pañuelo de 
crespon negro: la luz que venia de una 
ventana de enfrente brillaba suavemente 
en su frente pura y blanca, coronada de 
dos bandas de cabellos castaños; miraba 
fijamente, y el arco delicado de sus cejas 


contraidas indicaba una preocupacion pe- 


nosa; sus pequeñas manos blancas, flacas 
tambien, habian caido sobre las rodillas 
sin dejar por eso la tapicería en que esta- 
ba trabajando. 

Blanca, estaba de pérfil, con la cabeza 
un poco vuelta hácia su hermana, mirán- 
dola con una espresion de tierna é inquie- 
ta solicitud, teniendo aun maquinalmente 
en la mano la aguja que habia pasado por 


(1) No es negesario nombrar al señor 
Scheffer, uno delos mayores pintores de 
la escuela moderna, y el mayor poeta de 
nuestros grandes pintores. 
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el cañiamazo, como si estuviese traba- 
jando, 

—Hermana, dijo Blanca con voz suave 
»l cabo de algunos instantes, durante los 
cuales se hubiera podido ver, por decirlo 
así, subirle las lágrimas á los ojos, herma- 
na... ¿En qué estás pensando? Pareces 
tan triste. 

—Pienso.... en la ciudad de oro.... de 
nuestros sueños , dijo Rosa con voz lenta 
baja, despues de un corto silencio. 

Comprendió Blanca la amargura de 
aquellas palabras, y sin dar respuesta nin- 
guna se levantó y se echió al cuello de su 
hermana, vertiendo abundantes lágrimas. 

] Pobres jóvenes!... la ciudad de oro de 
sus sueños.... era Paris.... y Su padre.... 
Paris, la ciudad de la alegría, de las fies- 
tas, por encima de las cuales les aparecia 
á las huérfanitas el rostro placentero y ra- 


diante de su padre. 
¡Pero ay! La hermosa ciudad de oro 


se ha transformado para ellas en ciudad 
de lagrimas, de muerte y de luto: el ter- 
rible azote que le dió el golpeá su madre, 
en sus propios brazos, en el fondo de la 
Siberia, parece haberles seguido por to- 
das partes como una nube sombría y fu- 
nesta, que siempre estendida encima de 
ellas, les ha ocultado el dulce azulado de) 
cielo, y el resplandor alegre del sol. 

La ciudad de oro de sus sueños era 
tambien la ciudad en donde acaso un dia 
su padre, presentándolez sus pretendien - 
tes tan buenos, tan hermosos como ellas, 
les diria: «Os aman...sus almas son dig- 
« nas de las vuestras: haced que cada una 
«de vosotras tenga un hermano..... y yo 
«dos hijos. » ¡Cómo se hubiera turbado 
entonces casta y hechiceramente el cora- 
zon de las huerfanitas, puro como el cris- 
tal, que no habia reflejado jamás sino la 
imágen celestial de Gabriel, Maza en- 
viado del cielo por su madre para prote- 
gerlas! 
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Fácilmentese coucebirá la penosa emo - 
cion de Blanca, cuando oyó decir á su 
hermana, con una tristeza amarga, aque- 
llas pocas palabras que resumian su co- 
mun tristeza: ? 

—-Pienso...en la ciudad de oro de nues. 
tros sueños... 

—¿ Quién sabe? respondió Blanca, en- 
jugando las lágrimas de su hermana, aca- 
so nos vendrá mas tarde la felicidad. 

—¡ Ay! Puesto que no nos ha hectio 
felices la presencia de nuestro padre, ¿lo 
serémos jamás? 

—Si: cuando nos hayamos reunido con 
nuestra madre: dijo Blanca levantando 
los ojos al cie:o. : 

—Entónces, hermana mía...eso es una 
advertencia que el sueño..... aquel sueño 
que tuvimos en otro tiempo... en Alema- 
Ma... 

—La diferencia que hay, es que entón- 
ces el ángel Gabriel bajaba del cielo para 
venir á vernos, y que esta vez nos aleja- 
ba de esta tierra para llevarnos allá arri- 
ba... á nuestra madre. 

Puede que se cumpla ese sueño como 
el otro, hermana mía... soñámos que nos 
protegería el ángel Gabriel... y nos salvó 


del naufragio. 
-—fsta vez..... hemos soñado que nos 


llevaria al cielo... ¿por qué no ha de su- 
ceder tambien así? 

—Pero para eso... hermana mia... ¿Se- 
rá necesario que muera nuestro Gabriel 
que nos salvó del naufragiv? Enlónces 
no; no sucederá eso: hagamos oraciones 
para que no le llegue la muerte. 

—No, mira: no llegará; porque es el 
ángel custodio. de Gabriel, parec do á ese, 
el que hemos visto en sueños. 

—Hermana mia... ¡ Qué cosa tan par- 
ticular ! Esta vez tambien, así como en 
Alemania, hemos tenido ambas el mismo 


sueño... tres veces el mismo sueño. 
— Es verdad. El ángel) Gabrie) se ha 
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inclinado hácia nosotras, mirándonos sua - 
ve y tristemente y nos ha dicho; venid, 
hijas mias..... venid, herinanas Mias..... 
vuestra madre os está esperando. Pobres 
niñas, venidas de tan lejos, añadió con su 
voz Jlena de ternura; habeis atravesado 
este mundo inocentes y dulces cual dos 
palomas, para ir á reposar eternamente 
en el seno maternal.... 

—Si.... esas son en efecto las palabras 
del arcángel, dijo la otra huerfanita con 
aire pensativo: no hemos hecho mal á 
nadie: hemos amado á los que nos han 
amado.... ¿porqué nos hia de espantar el 
morir ? 

—Por eso mismo nos henos sonreido 
en lugar de llorar, cuando cojiéndonos 
por la mano, ha desplegado sus hermosas 
alas blancas y nos ha llevado al azul del 
eielo, 

—Al cielo, en donde nuestra buena ma- 
dre nos alargaba los brazos... con el ros- 
tro enteramente cubierto de lágrimas. 

— ¡0h! mira, hermana.... los suetios 
de esa especie no son vanos como los 
otros..... Y ademas, añadió mirando á 
Rosa con una sonrisa dolorcsa y un aire 
de inteligencia; acaso esa circunstancia 
haria cesar una pena cruel, de quesonos 


causa... va sabes... 
—¡aAy, Dios mio! No es por culpa 


nuestra; le queremos tanto.... Pero esta- 
- mos en su presencia tan tímidas y tan 
tristes que puede que crea que no le que- 


remos... 
Al decir aquellas palabras, queriendo 


enjugar sus lágrimas, cojió Rosa su pa- 
uelo en un canastillo de labor, y cayó 
de él un papel plegado en forma de carta. 

Al verlo se estremecieron las dos her- 
manas, se apretaron una coutra otra, y 
Rosa dijo á Blanca con voz trémula : 

—Otra de esas cartas.... ¡Oh! temgo 
miedo..... es como las utras..... Segura- 
mente.... 
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—Es necesario recojerla inmediatamen- 
te.... que no la vean; ya sabes.... dijo 
Blanca inclnándose y recojiendo la carta 
precipitadamente; sino las personas que 
toman tanto interes por nosotras, corre- 
rian acaso grandes peligros. 

— ¿Pero cómo está ahí esa carta? 

— ¿Cómo hemos encontrado siempre 
las otras tambien 4 la mano, inientras no 
estaba con nosotras nuestra aya? 

—Es verdad.... ¿De qué nos serviria 
el buscarla esplicacion de ese misterio?.., 
No la podríamos hallar... Veamos la car- 
ta; puede que sea mejur para nosotras 
que las anteriores. 

Y las dos hermanas leyeron lo que si- 
gue: 

«Continuad adorando á vuestro padre, 
«queridas niñas, porque es muy desgra- 


«ciady, y vosotras sois qnienes involun- 
«tariamente causais todas sus penas: ja- 


«mas sabreis los terribles sacrificios que 
«le impone vuestra presencia; pero ¡ay! 
«es víctima de sus deberes de padre, sus 
« penas son mas crueles que nunca; evi- 
«tad sobre todo las demostraciones de 
«afecto, las cuales le causan nas dolor 
«que satisfaccion: cada una de vuestras 
«caricias es para él una pañalada, por- 
«qne ve en vosotras la causa inocente de 
«Sus penas». 

«No desespereis sin embargo, queridas 
«niñas; si os dominais lo bastante para 
«no esponerlo á la delarosa esperiencia 
«de una ternnra demasiado espansiva, 
«sed reservadas aunque afectuosas, y asi 
«aliviareis mucho +us padecimientos. 
«Guardad siempre el secreto, aun para 
«con el escelente Dagoberto que os quie- 
«re tanto: sino, él, vuestro pa Ire, voso= 
«tras, y el amigo desconocido (que Os es- 
«cribe, copgeríais grandes oUilros, por- 
«que rs enemigos, 

« Ánimo y esperanza, que se desea pn- 
«rificar de toda la tristeza la ternura de 








« vuestro padre para con vosotras: ¡qué 
«dia tan hermoso será aquel!... Y acaso 
«no está lejos », 

Estaba, escrita aquella carta con tal des- 
treza que, aún suponiendo que la mos- 
trasen 4 Dagoberto ó á su padre, hubie 
ran considerado esas líneas á lo mas co- 
mo una indiscrecion estraordinaria, de- 
sagradable, pero casi esciusable, por el 
modo con que estaba redactada. En una 
palabra, no se puede imaginar combina- 
cion mas pérfida, si se recuerda la terri- 
ble perplejidad en que se habia hallado el 
mariscal Simon, luchando sin cesar con- 
tra el dolor de temer que abandonar de 
nuevo sus hijas, y el oprobio de faltar á 
lo. que miraba como un deber sagrado. 
Como: esos avisos diabólicos escitaban la 
ternura y la susceptibilidad de corazon de 
las huerfanitas, las dos hermanas advir- 
tieron muy pronto que su presencia era 
un efecto dulce y cruel al mismo tiempo 
para su padre: con solu verlas, algunas 
veces, se sentia incapaz de abaudonarlas, 
y. entonces, involuntariamente la idva de 
un deber no satisfecho oscurecia su frente, 

Asi es que las pobres niñas daban á to- 
das esas mudanzas la esplicacion que cua- 
draba con el sentido funesto de las cartas 
anónimas. Se habian persuadido que, por 
un motivo misterioso que no podian pe- 
nelrar; su presencia era muy á menudo 
importuna y aun penosa para su padre. 

De ahii nacia la tristeza creciente de 
Rosa y Blanca; de ahi nacia tambien 
cierta tristeza, cierta reserva que compri- 
mia, á pesar suyo, laespansion de su ter- 
nura filial; embarazos dolorosos “que. el 
mariscal engañado tambien por las apa- 
riencias inesplicables para él, atribuia á 
la tib vel afecto; entonces se despe- 
dazaba “n corazon, Y su franca figura des- 
cubria una ¿ena amarga, y fdveces, para 
ocultar sus lágrimas, se separaba brusca- 


mente de sus hijas... . 
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--Somos causa de la tristeza de nues- 
tro padre; nuestra presencia es la que le 

hace tan infeliz. 

Júzguese ahura de los estragos que se- 
mejante idea, permanente, incesante, ha- 
bia de causar en aquellos dos corazones 
amantes, tímidos y sencillos. ¿Cómo hu- 
bieran podido desconfiarse las huerfanitas 
de aquellos avisos anónimos, puesto que 
hablaban con veneracion de cuanto ellas 
amaban, y que, ademas, se justificaban 
diariamente con la conducta de su padre 
para con ellas? Víctimas ya de muchas 
tramas, habiendo oido decir que estaban 
A de numerosos enemigos, se con- 
cibe que, dóciles á las recomendaciones 
de su amigo desconocido, no hubieran 
descubierto jamas á Dagoberto esas car- 
tas, en que lo apreciaban con tanta jus- 
ticia. 

Eu cuanto al objeto de todas aquellas 
maniobras, es cosa muy sencilla : hosti- 
gando continuamente al mariscal por to- 
das partes, persuadiéndole que era muy 
tibio el afecto de sus hijas, esperaban na- 
turalmente superar la indecision que aun 
esperimentaba y determinarle á acometer 
la aventurada empresa, y derramar tan- 
ta amargura en la existencia del maris- 
cal, que mirase como una circunstan- 
cia feliz el hallar el olvido de sus tor- 
mentos en las “violentas emociones de 
un proyecto temerario, generoso y caba- 
lleresco; ese erd' el objeto de Rodin; y no 
le faltaba á su proyecto, ni lógica, ni po- 
sibilidad.... 

¡Despues de haber leido aquella carta, 
se quedaron las dos jóvenes silenciosas 
durante un rato, y agoviadas; despues 
Rosa, que tenia la carta en la mano, se 
levantó con viveza, se acercó á la chime- 
nea, la echó al fuego, y dijo con aire te- 
meroso: 

—ls necesario quemar prontamente 


esta Ccarta..... puojue sino hiaurta acaso 


vrándes desgracias. 
04 **t 
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—Ninguna mayor que la qnetenemos, 
dijo Blanca abatida. ¡Causar tales pesa- 
res á nuestro padre! ¿Qué motivo puede 
haber para eso? 

—Mira Blanca, acaso, dijo Rosa der- 
ramando algunas lágrimas, no nos en- 
cucntre tales cuales hubiera querido que 
fuésemos: nos ama mucho como las hijas 
de nuestra pobre madre que adoraba..... 
pero para él... no somos las hijas que ha- 
bia soñiado. ¿Me entiendes, termana mia? 

—St.... si.... puede que sea eso lo que 
tanta tristeza le causa. Somos tan poco 
instruidas , tan salvajes, tan torpes, que 
se avergiienza probablemente de nosotras, 
y como bos ama á pesar de eso.... pade- 
06... 

—¡Ay! no es por falta nuestra... Nues- 
tra pobre madre nos ha criado en aquel 
desierto de la Siberia como ha podido.... 

—¡Ay! en lo interior de su corazon no 
nos lo echa en cara nuestro padre, sin du- 
da ninguna, pero como tu dices, padece. 

—Sobre todo si tiene amigos con hijas 
muy hermosas, muy llenas de habilidades 
y de agudeza; entonces siente que no sea- 
mos vosotras asi. 

—¿Te acuerdas cuando nos llevó á ca- 
sa de nuestra prima, la señorita Adriana, 
que estuvo tan tierna y tan afectuosa con 
nosotras, como nos decia él admirándose: 
« ¿Habeis visto, hijas mias? ¡Qué her- 
mosa es la señorita Adriana! ¡qué agu- 
deza! ¡ qué noble corazon ! y contodoeso, 
¡ qué gracia! ¡ qué atractivo ! 

-— ¡Ob! tenia razon.... la señorita de 
Cardoville estaba tan hermosa, era tan 
suave su voz que, solo con mirarla y es- 
cucharla nos parecia que no teníamos mas 
penas. 

—Y mira, Rosa, por eso mismo, com- 
parándonos con nuestra prima y con otras 
muchas señoritas, no puede nuestro pa- 
dre estar muy orgulloso de nosotras..... 
¡ Y él tan estimado, tan amado, hubiera 
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tenido tanto gusto en poderse envanecer 
de sus hijas ] | 

De repente Rosa, poniendo la mano en 
el brazo de su hermana, le dijo con an- 
siedad : 

—Escucha..... escucha..... Hablan en 
voz muy alta en el cuarto de nuestro pa- 
dre. 
dijo Blanca escuchando tam- 
bien; y andan.... es su modo de andar... 

— ¡Ay, Dios mio!.... ¡Cómo levanta 
la voz! parece que está muy encoleriza- 
do... Puede que venga aqui.... 

Y al pensar que podria llegar su pa- 
dre.... su padre que las adoraba, las dos 
niñas se miraban con temor. 

Como cada vez se oian mas claros y 
mas estrepitosos los gritos, Rosa, tem- 
blando de piés á cabeza, dijo á su her- 
mapa: 

—No estemos aqui.... ven á nuestro 
cuarto... 

—¿ Porque? 

— Porque oiriamos involuntariamente 
las palabras de nuestro padre, y tal vez 
ignora que estamos aqui.... 

—Tienes razon... VAMOS, 1AMOS: Fes- 
pondió Blanca levantándose con precipi- 
tacion. 

—¡Oh! Me estoy temblando... Jamás 
lo he oido hablar en tono tan irritado. 

—¡ Ay, Dios mio!.... dijo Blanca per- 
dieodo el color y deteviéndose involunta- 
rismente; con Dagoberto-es con quien ' 
habla así... 

— ¿Qué sucede: pues en tal caso?.... 
¿Por qué habla de ese modo?... 

—;¡ Ay! alguna desgracia. 

—¡ 011 !... ¡Hermana mia!... ¡No nos 
quedemos aquí!..... ¡Es tan triste el oir 
tratar así á Dagoberto! 

El ruidosgsestrépito de alguna cosa que 
se habia o !lÓ roto eon furor en el 
cuartoinmediato, espantó tantoá las huér- 
fanas, que pálidas, temblando de emo- 
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cion, se precipitaron en su cuarto y cer- 
raron inmediatamente la puerta. 
Espliquemos aliora la causa de la cóle- 
ra violenta del mariscal Simon. 
XVII. 

EL LEON HERIDO. 

La ruidosa escena que tanto habia es- 
pantadoá Rosa y 4 Blanca era la siguiente: 

Primeramente el mariscal Simon , solo 
en su cuarto, y en un estado de exaspe- 
racion difícil de pintar, se habia puesto á 
andar con mucha precipitacion, inflama- 
do de cólera su hermoso y varonil rostro, 
resplandecientes de indignacion los ojos, 
mientras en su ancha frente coronada de 
cabellos grises, cortados casi rasos, se ad- 
vertian algunas venas tan hinchadas que 
se hubieran podido contar sus latidos y 
parecia que se iban á rebeotar. Á veces 
sus bigotes negros y espesos se agitaban 
con un movimiento convulsivo, bastante 
semejante al que producen las contorsio- 
nes en la cara de un leon enfurecido. Y 
así como un leon herido, hostigado, ator- 
mentado de mil picadas invisibles, va y 
viene con una cólera salvaje en la jaula 
en que lo tienen encerrado, así tambien 
el general Simon, jadeando, furioso, iba 
y venia por su cuarto, dando saltos por de- 
cirlo así: tan pronto andaba encorbándose 
un poco como si lo hubiese agoviado el 
peso de su propia cólera: tan pronto al 
contrario deteniéndose súbitamente, en- 
derezándose con firmeza, cruzando los 
brazos en el robusto pecho, alta y ame- 
nazadora la frente, terribles las miradas, 
parecia que desaliaba á un enemigo invi- 
sible, murmurando algunas esclamaciones 
confusas: entonces era el hombre de las 
guerras y de las batallas en todo su fuego 
é intrepidez. 

- Pronto se detuvo el mariscal, dió una 
patada con cólera, se acercó á, la chime- 
nea y tiró de la campanilla con tanta vio- 
lencia que se le quedó en las manos el 
cordon. . , 
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Acudió un criado á aquel retintin pre- 
cipitado. 

-—¿No habeis dicho á Dagoberto que te- 
nia que hablarle? esclamó el mariscal. 

—He cumplido las órdenes del señor 
duque; pero el señor Dagoberto acompa - 
ñaba á su hijo hasta la puerta del pa- 
tio y... 

—+Está muy bien: dijo el mariscal ha- 
ciendocon la mano un ademan imperioso 
y brusco. 

Salió el criado y continuó su amo el 
paseo dando grandes pasos, estregando 
con rábia una carta que tenia en la mano 
izquierda. Esta carta se la habia entrega- 
do inocentemente (Quitasolaces, quien al 
verle entrar, habia ido hácia él para aca- 
riciarle, 

Abrióse en fin la puerta, y se presentó 
Dagoherto. 

—Hace ya mucho tiempo yue os he 
enviado á llamar, caballero; esclamó el 
mariscal en tono irritado, 

Dagoberto, mas afligido que sorprendi- 
do de ese nuevo acceso de cólera, que 
atribuía con razon al estado de superesci- 
tacion continúa en que estaba el maris- 
cal, respondió con dulzura : 

—Perdonad, mi general, pero acom- 


pañaba á mi hijo... y... 


—Leed eso, caballero; dijo el mariscal 
interrumpiéndole bruscamente y alargán- 
dole la carta. 

Y miéntras leía Dagoberto, comenzó 
de nuevo á pasearse el mariscal con una 
cólera que iba aumentando cada vez mas, 
y echó á tierra de una patada una silla 
que halló á mano. 

—Con que así, aun aquí, aun en mi 
propia casa hay miserables vendidos sin 
duda á los que me hostigan con tanto. en- 
carnizamiento. ¡Pues bien! ¿Habéis lei- 
do, caballero? 

-——Es una nueva infamia..... para reu- 
nirla á tantas otras; respondió con frial- 


dad Dagoberto. 


> 
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Y arrojó la carta á la chimenca. 

—Es infame esa carta... pero dice la 
verdad ; replico el mariscal. 

Dagobosio le miró sin comprenderle. 

El mariscal continuó: 

—¡¿ Y esa carta infame sabeis quién la 
ha puesto en mis manos? Porque parece 
que lo está enredando el demonio. Es 
vuestro perro. 

— ¿Quitasolaces? dijo Dagoberto lleno 
de asombro. 

—5i, respondió amargamente cl ma- 
riscal: ¿Es pues una clianza de vuestra 
invención ? 

—No tengo el corazon para chanzas, 
mi general: respondió, Dagoberto cada vez 
mas entristecido del estado de irritacion 
en que se hallaba el mariscal, no puedo 
concebir como ha acaecido eso... (Juita- 
solaces trae muy bien á la mano; habrá 
encontrado sin duda la carta en casa y 
entónces. 

—¿ Y esta carta quién la habia traido 
aquí? ¿ Estoy pues rodeado de traidores ? 
¿No vigilais nada vos, en quien he pues- 
to toda mi confianza ? 

—Mi general... escuchadme... 


Pero el mariscal continuó sin querer- 
le oir. 


—|Por vida del demonio! yo que he.es- 
tado guerreando durante veinticinco años, 
que he hecho frente á muchos ejércitos, 
que he luchado victoriosamente contra los 
tiempos mas malos del destierro y de la 
proscripcion, que he resistido á los golpes 
de maza... sucumbiria á puntadas dealfler. 
¿Cómo? ¡me perseguirán en mi propia 
casa, me hostigarán impunemente, me 
irritarán, me atormentarán á cada ins- 
tante por consecuencia de yo nusé queodio! 
Cuando digo que no sé... me equivoco... 
el renegado d'Aigrigoy es la base de todo 
eso. No tengo sino un enemigo en el mun- 
do.... y ese hombre.... Es menester que |. 
concluya con él; estoy cansado.... es de- 
masiado esto. 
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—Pero, mi general, pensad que essa - 
cerdote, y... 

—¿Y qué-me importa que sea sacer- 
dote? Ya le he visto manejar la espada, 
y sabré obrar de modo que suba á la ca- 
ra de ese renegado su sangre de soldado. 

—Pero, mi general... 

—05 digo de nuevo que es necesario 


que las tome con alguno, esclamó el ma-"* 


riscal poseido de una violenta ecsaspera- 
cion; Os digo que es necesario que les dé 
yo un vombre y una figura á esas vilezas 
tenebrosas, para poder concluirlas... me 
están apretando por todas partes, y trá- 
forman mi vida en un infierno.... Ya lo 
sabeis... y nadie hace nada para dispen- 
sarme de esa cólera que me quema á fue- 
go lento. Yo no puedo contas con nadie, 

—Mi general, yo no puedo dejar pasar 
esas palabras, dijo Dagoberto con voztran- 


—¿ Qué quiere decir eso? 

—No puedo permitir, general, que di- 
gais que no podeis contar con nadie; pue- 
de que al fin lo creyeseis vos mismo, y 
seria eso mas triste aun para v)s que para 
los que saben á 
su acendrado rendimiento, que se arro- 


jarian al fuego por vos y.... de esos soy 
yo... bien lo sabeis.... 


sas palabras sencillas, dichas por Da- 
goberto con un acento proflundaments 
conmovido, hicieron entrar en sí al ma- 
riscal; porque aquel carácter generoso y 
leal podia de cuando en cuando agriarse 
por la irritacion, pero pronto volvia á su 
rectitud primera; asi es que, hablando 
siempre á Dagoberto, continuó con un to- 
no menos brusco, en el cual se maniles- 
taba sin embargo una agitacion muy viva: 

—Tienes razon; no debo dudar de ti... 
la irritacion me hace salir de tino.... esa 
canta infame me ha puesto fuera de mi .. 
es cosa de volverse uno loco... Soy injusto , 
regañon , ingrato..... Si, ingralO.... y Y 


quila, pero firme y penetrada. 


que atenerse en punto á 
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para con quien?.... Para conligo.... Da- 
goberto.... 

— No hablemos de mi, general: con 
semejantes palabras y con el tono que las 
decis podriais maltratarime todo el año sin 
oir una queja de mi parte.... ¿Pero que 
os ha socedido?.. 

Púsose de nuevo y embrid la fisonomía 
del mariscal, y dijo con voz breve y rá- 
pida: 

—Lo que me ha malito: es que 
me desprecian, que me desdeñian. 

—¡A vos!... ¡A vos!... 

—Sí, 4 mí; y al fin, dijo con amar- 
gura el inariscal, ¿porqué ocultarte es- 
ta nueva llaga? He dudado de tí; 
consiguiente te debo una indemnizacion; 
sábelo pues todo: hace aiguo tiempo que 
cuando encuentro á mis queridos cama- 
radas de armas, se alejan poco á A 
de mí, 

—(¿Cómo... esa carta anónima de hace 
un rato..... á eso era?... 

—=A lo que hacia alusion..... SÍ.... dijo 
el mariscal con un suspiro de rábia y de 
indignacion. 

—Pero es imposible, mi general; vos 
tan amado, tan respetado... ] 

—Todo eso son palabras, nada mas, y 
yu te hablo de hechos; al instante que 
llego, se corta ¡nmediate mente la conver. 
sacion comenzada; en lugar de tratarme 


como un AA de campañas, afectan 


conmigo un cortesia rigurosa y fria; en 
Gn. 30 mil bagatelas, mil nadas que ofen- 
den el corazon sin que pueda uno forma- 
lizarse..... 

—Lo que me estais diciendo... mi ge- 
neral, me confunde, respondió Dagoberto 
aterrado. Me lo decís, y yo no puedo 
menos de creerlo.,... ' 

—Es intolerable. He querida saber lo 
que hay en el. particular, y con ese objeto 
hie ido esta mañana á casa del general 
d'Harvincourt : era coronel, 


por 


tiempo que yo, de la guardia im perial; e 
el honor y la lealtad en persona. He ido 
á él con el corazon en la mano, y le he 
dicho: «advierto hace algun tiempo que 
«me trotan con frialdad; preciso es que 
«cirevie alguna calumnia contra mí: de- 
«cidme cuanto sepais, conociendo lus ata- 
«ques me defenderé alta y lealmente. » 
—¿Y qué ha respondido? 
—D'Harvincourt se ha quedado impa- 
sible, ceremonioso, y ha respondido con 
frialdad á mis preguntas: «no ha llegado 
«á mis oidos, caballero mariscal, ningun 
« rumor calumnioso que corra contra vos, » 
No se trata en esta circunstancia de lla= 
marme, caballero mariscal, mi querido 
d'Harvincourt; nosotros somos soldados 
viejos, amigos viejos;. se inquieta mi pun- 
donor, lo confieso, porque se me figura 
que ni vos ni los otros camaradas no me 
recibís cordialmente como por lo pasado, 
Eso no se puede negar..... lo yeo', lo sé, 
lo siento..... Entonces d'Harvincourt me 
ha respondido siempre con la misma frial- 


dad: «Jamas he notado «que nadie haya ' 


« dejado de tener con vos los miramientos 
a debidos:¿» No os;hablo yo de miramien- 
tos, he esclamado. apretando -afectnosa- 
mente su mano, la,cual: he notado que 
correspondia débilmente á mi apreton, os 
hablo de cordialidad, de la confianza que 
se me manifestaba, mientras ahora pa- 
rezco cada vez.mas desconocido. ¿De dón- 
de viene eso? ¿De dónde tal mudanza? 
Siempre frio y reservado, me respondió: 


«Son matices tan delicados, caballero ma- : 
_|«riscal, que es imposible el darosiun con= 


«sejo en esa materia. » Saltaba mi cora- 
zon de,cólera y de dolor. ¿Qué hacer? 
Provocar á, d'Harvincourt,:era una lo- 
cura; por, mi. propia dignidad, he dado 


fin 4 nuestra conversacion, la cual no ha 
hecho mas, que, confirmar mis temores... - 


Por consiguiente, continuó el mariscal, 


al mismo !por coosigniente, he decaido de la esti- 
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_macion que merezco, y me desprecian 
acaso sin saber siquiera el motivo. ¿Nu es 
eso odioso? Si se circulase al menos un 
hecho, un rumor cualquiera que fuese, 
encontraria entonces medios para defen- 
derme, para vengarme ó para responder. 
Pero nada; ni una palabra: solamente 
una cortesía tan ofensiva como un insul- 
to..... ¡Oh! te digo que es demasiado.... 
es demasiado..... porque Se reune estu á 
otros cuidados. ¿Qué vida es la que llevo 
desde que murió mi padre? ¿He hallado 
al menos algun reposo, alguna satisfac- 
cion en mi propia casa? No. Cuando en- 
tro en ella, es para leer cartas infames, 
y ámas, añadió el mariscal con tono do- 
loroso despues de haber vacilado un mo- 
mento, y ademas cada dia son mis hijas 
mas indiferentes para conmigo... Sí, aña 

dió el mariscal viendo el asombro de Da- 
goberto, y no saben sin embargo cuanto 
las quiero. 

—|¡Indiferentes vuestras niñias!... ¿Les 
haceis ese reproche? 

—¡Ah, Pios mio! No las vitupero: 
apenas han tenido tiempo para conocerme. 

—¡No han tenido tiempo para conoce- 
ros! respondió el soldado en tono de re- 
proche y animándose á su vez. ¡Ah! ¿De 
qué les hablaba pues st: madre sino de 
vos? ¿Y yo? ¿No estábais á cada instante 
presente en nuestras conversaciones? ¿Y 
qué hubiéramos podido enseñarles á vues 
tras hijas sino á conoceros y á amaros? 

—Las defendeis..... es de justicia..... 
os quieren mas que á mí, dijo el maris- 
cal, aumentándose su amargura. 

Dagoberto se sintió tan penosamente 
conmovido que miró al mariscal sin res- 
ponderle. 

—¡Pues bien, sí! esclamó el mariscal 
con una espaosion dolorosa; si es eso vi- 
leza é ingratitud, lo confieso, pero no im- 
porta.... Veinte veces he estado celoso... 
si, celoso de la confianza sencilla que os 


manifestaban mis hijas, mientras al lado 
mio siempre parecen intimidadas. Si sus 
rostros melancólicos se animan alguna vez 
con una espresion «un poco mas alegre 
que á lo ordinario, es al veros, al habla- 
ros, mientras para mi no hay sino res- 
petvo, embarazo y frialdad..... y eso me 
mala.... Si hubiese estado seguro del ca- 
riño de mis Injas, hubiera arrostrado to- 
du..... hubiera superado todo..... 

Y despues viendo que Dagoberto se 
abalanzaba á la puerta que comunicaba 
al cuarto de sus hijas, le dijo el maris- 
cal: 

—¿A donde vas? 

—A buscar á vuestras hijas. 

—¿ Para qué? 

—Para ponéroslas cara á cara y decir- 
les: «hijas mias, vuestro padre cree que 
no le amais...» No les diré mas que eso... 
y Vereis... 

—| Dagoberto. os lo prohibo! respon- 
pondió el padre de Rosa y Blanca. 

—No hay Dagoberto que valga.... No 
teneis derecho de serinjusto para con esas 
pobres niñas, | 

Y dió el soldado de nuevo un paso há- 
cia la puerta. 

— ¡ Dagoberto! gritó el mariscal; os 
mando que no salgais de aqui. 

—Escuchad, mi general; soy vuestro 


soldado, vuestro inferior, vuestro servi- 
dor tambien si os place; dijo con dureza 
el ex-granadero de á caballo; pero no hay 
rango ni grado que valga cuando se trata 
de defender á vuestras hijas.... Todo se 
esplicará... Puner las gentes cara á cara... 
No hay cosa mejor.... 

- Y si no le hubiese cojido por el brazo 
cl mariscal, ya iba Dagoberto á entraren 
el aposento de las huérfanas. 

—¡ Quieto ahi! dijo el mariscal tanim- 
periosamente, que el soldado acostumbra- 
do á la obediencia, to se mencó. 

—¿ Qué ¡bais á hacer? dijo el mariscal. 
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3 Decirles á mis híjas que creo que no me 
aman? ¿Provocar asi manifestaciones de 
la ternura que no sienten en su corazon 
esas pobrecitas? ?.... No tienen ellas :la cul- 
pa... sino yo sin duda. 

—¡ Ah, general! respondió Dagoberto 
con un acento muy doloruso, ya no siento 
«cólera ninguna ai oiros hablar asi de vues 
tras hijas.... sino dolor... me despedazais 
el corazoU.... 


Conmovido el marisca) de la espresion 
de la fisonomía del soldado, replicó menos 


bruscamente: : 

—Vamos: sea enhorabuena; no tengo 
razon, y sin embargo.... vamos, os lo pre- 
:gunto sin amargura.... sin celos.... ¿No 
-son mis hijas mas confiadas y mas fami- 
liares con vos que conmigo ? 

—Por vida del demonio, general, res- 
pondió Dagoberto, si por ahi vais... Tam- 
bien son mas familiares con Quitasolaces 
que conmigo.... sois su padre.... y por 
bueno que sea un padre , siempre impo- 
ne. ¿Son familiares conmigo? ¡ Escelente 
maula, por vida mia! ¿Qué diablo de respe- 
to quereis que me tengan á mí, que, escepto 
mis bigotes y mis seis pies de altura, soy 
poco mas ó menos como una vieja chocha 
que las ha mecido en la cuna?.... Y.ade- 
mas, es menester decíroslo, ya estabais 
triste antes de la muerte de vuestro pa- 
dre.... y preoenpado.... lo han notado las 
niñas.... y lo que os parece frialdad desu 
parte... estay seguro que es inquietud 
para vos.... Mirad, mi general, no sois 
justo... os quejais de que os aman dema- 
siado vuestras hijas. 

—Me quejo, dijo-el mariscal con una 
impaciencia dolorosa; de lo que padezco; 
yo solo.... conozco tnis padecimientos. 


—Muy vivos tieven que ser.... mi ge- 


neral, dijo Daguberto, yendo mucho mas 
lejos probablemente de lo que queria, por 
afecto á sus huérfanas. Si,. necesario es 
que sean muy vivos, puesto que alcanzan 
aun á los yue os aman. 


pa 

—¿ De nuevo reproches, caballeru? 

—¡ Pues bien! sí, mi genera). Repro- 
ches.... esclamó Dagoberto; vuestras hijas 
si que podrian enojarse de yos, acusaros 
de frialdad, puesto que las desconoceis 
tanto. 

—.¡ Caballero !... dij» el mariscal con - 
teniéndose apenas, señior.... Basta.... Y 


2un sobra.... 


— ¡0h! si, basta.... respondió Dago- 
berto aumentando siempre su emocion, 
en efecta, ¿de qué sirve el defender á unas 
desgraciadas niñas, que no saben sino re- 
signarse y amaros?... ¿De qué sirve de- 
fenderlas eontra vuestra desgraciada ce- 
guedad ? 

El mariscal 'hizo un movimiento de im- 
paciencia y de cólera, y despues dijo con 
una serevidad forzada: 

Tengo necesidad de recordar todo lo 
que os debo... y no lo olvidaré... por nas 
que hagais. 

Peto, mi general, esclamó Dagoberto 
¿porqué no quereis que vaya á buscar á 
vuestras hijas? 

—¿Pues no veis que meestá despezan- 
do, matando esta escena? esclamó el ma- 
riscal ecsasperado. ¿No conoceis pues que 
no quiero que sean mis hijas testigos de 
lo que padezco?... Los pesares de un pa- 
dre tienen su dignidad, caballero; lo de- 
bierais sentir y respetarlos, 

—¿Respetarlus?... Nu; porque es na 
injusticia la que los causa. 

—Basta... caballero... Basta... 

—Y no contento con atormentaros asi, 
dijo Dagoberto no pudiéndose contener, 
¿ sabeis lo que hareis? Hareis morir de 
dolor á vuestras hijas: ¿lo ois?... Y noos 
las he traido para eso del fondo de la 5i- 
beria, 

—¿ Reproches? 

—Si, porque la verdadera ingratitud 
para conmigo, es el hacer desgraciadas á 
vuestras hijas. 


9238 ALBUM. 


—Salid al instante de aquí, caballero, 
dijo el mariscal completamente fuera de 
sí, y tan espantoso de cólera y de dolor, 
que Dagoberto, sintiendo el haber ido tan 
léjos, dijo : 

—Mi general, confieso mi error... Pue 
de que os haya faltado al respeto... per- 
donadme.spero... 

—Entorabuena, 0s perdono, y Os sI- 
plico que me dej+is solo, dijo el mariscal 
conteniéndose con dificultad, 

—Mi general, una sola palabra... 

—Os pido el favor de que me dejeis 
solo..... 05 lo pido como tun servicio..... 
¿Rasta eso? dijo el mariscal redoblando 
sus esfuerzos para contenerse. 

Y sucedió una gran palidez al color vivo 
que durante aquella escena penosa habia 
inflamado el rostro del mariscal. Asustado 
Dagoberto de aquel síntoma, dobló sus 
instancias. 

—0Os suplico, mi general, dijo con voz 
aterrada, perimitidme un solo momento... 
el.) 

—Ya que lo exigís, yo soy quien sal- 
dré, caballero, dijo el mariscal dando un 
paso hácia la puerta. 

Esas palabras fueron dichas en tal to- 
no, que no se atrevió á insistir Dagober- 
to, bajó la cabeza agoviadu, desesperado, 
y miró aun un instante al mariscal, silen- 
cioso y suplicando; pero viendo otro mo- 
vimiento de cólera que no pudo contener 
el padre de losa y Blanca, salió el solda- 
do á paso lento. 


o . e e . e e e . 0 v a . . e o a e o ... 


Apenas habian pasado algunos minutos 
despues de la salida de Dagoberto cuando 
el mariscal, el cual, despues de un largo 
y triste silencio, se habia acercado mu- 
chas veces á la puerta del aposento de sus 
hijas con una indeci:ion llena de angustia, 
hizo un esfuerzo violento, enjugó el sudor 
frio que bañaba su frente, trató de disi- 
mular su agitacion, y entrj3 en el cuarto 


en donde se habian refugiado Rosa y 
Blanca. 
MX. 
LA ESPERIENCIA. 

Tenia razon Dagoberto en defender á 
sus hijas, como llamaba paternalmente á 
Rosa y Bianca; no obstante eso, las es- 
presiones del mariscal en cuanto á la ti- 
bieza de afecto que echaba en «ara á sus 
hijas se fundaba en las apariencias. Así 
como habia dicho á su padre, no pudien- 
do eoncebir el umbarazu y la tristeza casl 
temerosa de sus hijas, cuando estaban de- 
lante de él, trataba en vano de indagar el 
motivo de lo que llamaba su indiferencia. 
Unas veces echindose en cara amarga- 
mente el no haber podido ocultar un puco 
el dolor que de habia causado la muerte 
de su madre, temia el haberles persuadi- 
do por ese medio que eran incapaces de 
consolarle, otras veces tenia aprensiones 
de no haberse mostrado hastante tierno, 
bastante espansivo para con ella, de ha- 
herlas helado con su dureza militar; y en 
fio otras veces se decia con un sentimien- 
to de dolor agudo, que habiendo vivido 


siempre léjos de sus hijas, dehia ser para 


ellas como un estraño. En una palabra, 
se presentaban á su espíritu una calerva 
de suposiciones á cual meros fundadas, y 
cuando hay en un afecto semejantes géne- 
ros de duda, de desconfianza ó de temor, 
tarde ó temprano se desarrollan con una 
tenacidad funesta. 

Sin embargo, á pesar de aquella frial- 
dad que tanto le hacia padecer, era tan 
profundo el afectu del mariscal para cun 
sus hijas, que el sentimiento de separarse 
de ellas de nuevo era el único que causa- 
ba las perplejidades que descunsolaban su 
existencia , Juchia incesante entre el amor 
paternal y un deber que consideraba co- 
mo sagrado. 

En cuanto al hecho fatal de Jas calum- 
nias contra el mariscal, difundidas con 
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bastante habilidad para que pudiesen dar-| instante tan espresiva, que cuando pasó 
les a!'gun crédito gentes de honor, sns an | el primer movimiento de temor, las dos 
tiguns compañeros de armas, las habianj huérfanas estuvieron por arrojarse á log 
propagado los amigos de la psincesa de| brazos d: su padre; pero recordando las 
Saint-Dizier cen una destreza espantosa; ! recomenlacioves del escrito anónimo que 
mas tarde se sabrá el sentido y el objeto |les decia cuan penosas eran para su padre 
de esos rencores odiosos, qne, unidos áj las manifestaciones de su ternura, se die- 
tantas y tan diversas Megas vivas pre ron rápidamente una mirada recíproca y 
á su corazon, cuimabaa la exasperacion ¡se contuvieron, 
del mariscal. Por una fatalidad cruel, en aquel mismo 
Dominado por la cólera, por lasup-res-¡ instante el mariscal estaba ardi-nldo en 
cita ¡en que le causaban aquellas piendu- | deseos de abrir los brazos á sus hrjas, las 
ras de alfileres incesantes, como él las Wa- | miraba con idolatría, y ano hizo 1n mo- 
mabha, chocado de alennas palabras de Da- ¡ vimiento ligero como para llamarlas hácia 
goberto, lo habia tratado con dureza: pero sí, no atreviéodose á hacer mas te:uiendo 
cuando salió el soldado, cuando Hegó el¡ Jue lo comprendiesen. Pero las pobres ni- 
momento de la refleesion, el mariscal, re-| Vas paralizadas por los pérkidos avisos 
cordando la espresion convencida y calu-¡ qUe recibian, se quedaron inmóviles, tec». 
rosa-del defensor de sus hijas, habia sen- | blando. E á 
tido nacer en su pecho alguna duda en] Al ver aquella aparente insensibilidad, 
cuanto á la frialdad que les achacaba, y |Creyó el mariscal que,se iba á desmayar; 
despues de haber tomado una resolucion | Ya no podia dudar, sus hijas nocompren- 
terrible para el caso de confirmarse sus| Yan ni su terrible dolor, ni su desespera- 
sospechas desconsoladoras, entró, comose| da ternura. 
ha dicho, en el aposento de sus hijas, —¡ Siempre la misma frialdad! pensó, 
Habia sido tanto el ruido de la discusion | 00 "ne habia engañado. 
con Decoberto, que el sonido de las vo S'n embargo , tratando de oeultar sus 
ces, atravesando el salon habia llegadoen | sentimientos, se adelantó hácia ellas y 
parte á los oidos de las dos hermanas qne| es dijo dando á su voz toda la ealsia que 
se habian refugiado en el cuarto en que| Pdo. , 2 , 
dormian. Asi es quecuando!legó su padre! Buenos dias, hijas mias... 
manifestaban sus rostros pálidos el temor] Buenos dias, padre mio, respandió 
y la ansiedad. Al ver ab mariscal, cuyas Rosa , MENOS intimidada quesu hermana. 
facciones estaban tambien alteradas, sele | Y? Pude veros... ayer, dijo elunanis- 
vantaron respetuosamente las dos mucha- | con voz alterada, porque, mirad, es- 
clras, pero se quedaron apretadas una con ¡ HivVe muy ocupado; se trataba de negocios 
ira otra y temblando de pies ú cabeza. graves.... de cosas.... relativas al servi- 
Y sin embarg no era la dureza al la cio.... En fm ¿DO estais enfadadas de mi 
cólera la que espresaba el'semblante pa-| negligencia? y trató de sot.reirse, no atre- 
terno, sino un dolor profundo, casi depre- viéndose á decirles que durante la noche 
catorio, que parecia decir: última, despues de un acceso de colera 
—Hijas mias..:. estoy padeciendo.... y terrible, para calmar sus amgu-tras, habia 
vengo á vosotras: tranquilizadme,amad-. ¡ido a contemplarlas dormidas. ¿No es ver- 
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me... Ó sino muero... . dad, replicó, que we perdouais el baberos 
La espresion del mariscal era en squel olvidad»?.., 
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—5i, padre mio... dijo Blanca hajando 
fos Ojos. 

—¿Y si me viese forzado á ausentarme 
durante algun tiempo... dijo lentsmente 
el mariscal, me lo perdonais tambien... y 
os consolariais de mi ausencia, no es ver- 
dad? 

—Tendriamos mucho sentimiento... si 
por nosotras os hiciescis violencia vingu- 
na... dijo Rosa recorúando el escrito anó- 
nimo que les hablaba de fos sacrificios que 
su presencia imponía á su padre, 

Al oir esta respuesta hecha con tanto 
embarazo como timidez, en la cual creyó 
el meriscal una indiferencia cándida, no 
dudó ya del poco afecto que le tenian sus 
hijas. 

—1¡Se acabó! pensó el desgraciado pa- 
dre mirando á sus hijas; no hay cosa nin 
guna que vibre en ellas... que me vaya... 
ó que me quede... poco lesimporta. No... 
no..... DO Soy yo nada para ellas, puesto 
que en el instante supremo en que acaso 
me ven por la última vez...... no les dice 
el instinto filial que me salvaria su ternu- 
pa... 

Durante aquella reflecsion que le ago- 
viaba, el mariscal no habia cesado de mi- 
rar á sus hijas con enternecimiento, y Su 
varonil rostro tomó una espresion tan pa- 
tética y tan desgarradora á la vez, sus 
miradas manifestaban tan dolorosamente 
los tormentos de su alma desesperada, que 
Rosa y Blanca, trastornadas, cediendo á 
un movimiento espontáneo é irreflecsivo, 
se echaron al cuello de su padre y lo cu- 
brieron de lágrimas y de caricias. 


El mariscal Simon no habia dicho niuna 
palabra: tampoco habian dicho ninguna sus 
hijas, y se habian entendido lostres... Un 
choque simpático habia electrizado de re- 
pente y confundido en uno aquellos tres 
corazones. 

Temores vanos, dudas falsas, avisos mis. 
teriosos, todo habia cedido ante aquel ím- 


pelu terrible que arroja las liijas á los bra- 
z0s de su padre: una revelacion súbita les 
daba la fé en el instante fatal en que una 
desconfianza incurable iba á separarlos 
para siempre. 


Todo eso lo sintió el mariscal en un se- 
gundo; pero le faltaron las espresiones 
para manifestarlo. Palpitando, estraviado, 
besando la frente, los cabellos y las ma- 
nos de sus hijas, llorando, suspirando y 
sonriéndose todo junto, estaba loro, de- 
liraba, estaba-embriagado de felicidad; al 
fin esclamó : 

—Ya las he hallado..... Ó por mejor 
decir... no, no las habia perdido jamas... 
Me amaban..... ¡Oh! No dudo de ello 
ahora..... Me amaban..... no se atrevian 
á decírmelo..... Lis imponia yo..... Y yo 
que creia..... pero la-culpa la tengo yo... 
¡Ah: Dios mio! ¡Guanto bien me hace 
esto, cuanta fuerza me da, cuanto aliento 
y cuanta esperanza! ¡Ah! ¡Ah! esclamó 
riendo y llorando á la vez, y cubriendo á 
sus hijas de caricias: ¡qué vengan ahora 
á desdeñiarme, á hostigarme.! desafío 3ho- 
ra todo. Vamos, hermosos ojos azmles 
mios. miradme bien, ¡oh! muy cara á 
cara..... asi renaceré de nuevo. 

—:¡Oh, padre mio!... ¿nos amais tan'o 
como os amamos? dijo Rusa con un can- 
dor hechicero. 

—¿Podremos pues, á menudo, muy á 
menudo todos los dias, echarnos á vues- 
tro cuello, abrazaros y deciros cuan feli- 
ces somos de estar junto á vos? 

—¿Manifestaros, padre mio, los teso- 
ros de ternura y de amor, que amonto- 
nábamos para vos en el fondo de nuestro 
corazon, con tanta tristeza de no poder- 
los espender ? 

—¿Podremos decir en voz alta lo que 
pensábamos en voz baja? 

—Sí, lo podreis..... lo podreis..... dijo 
el mariscal Simon, balbuciente de alegría; 
¿y qué es lo que os lo estorbaba..... hijas 
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*mias? Pero no, no me respondais... basta ¡ de Quitasolaces, que apuntaba á la altura 


«de lo pasado..... sé todo, comprendo to- 
do..... mis inquietudes..... las habeis in- 
terpretado de un modo..... eso os ha en- 
tristecido..... yO, por mi parte..... vnes- 
tra tristeza, bien lo concebís..... la lie in 
terpretado...-pero mirad, no liagais aten- 
cion á nada de cuanto os digo. No pienso 
sino en miraros, eso me aturde..... me 
deslumbra..... es el vértigo de la alegría. 

—¡0h!.¡miradnos, padre mio!... mi- 
rad bien el fondo de nuestros ojos, el fon- 
do de nuestro corazon! dijo Rosa arre- 
"batada. 

—Y leereis felicidad..... para nosotras; 
:AMOF..... para vos, padre mio, añadió 
Blanca. 

—VOS..7.. VOS..... dijo el mariscal en 
“tono de “afectuoso reproche, ¿qué signi 
fica eso? ¿Queréis tener la bondad de de 
cirme tu?... yo os digo vos, porque sois dos. 

—Padre mio..... dime la mano, dijo 
Blanca tomando la mano de su padre y 
poniéndosela encima del corazon. 

— Dáme tu mano, padre, dijo Rosa 


tomando la otra mano del mariscal, 
— ¿Crees ahora en nuestro amor y en 


nuestra felicidad? dijo Blanca. 

Es imposible el pintar todo el orgullo 
delicioso y filial que habia en la divina fi- 
sonomía de aquellas dos jóvenes, mien- 
tras su padre, apoyando lijeramente sus 
valientes manos encima del pecho de sus 
hijas, contemplaba enajenado sus latidos 
alegres y precipitados. 

—¡Ah, síl... la felicidad y la ternura 
tan snlamente pueden hacer latir asi los 
COTazZonese 

Una especie de suspiro ronco, opri- 
mido, que se oyó á la puerta del cuarto, 
la cual estaba .entreabierta, hizo volver 
súbitamente las dos cabezas de los cabe- 
los negros y la de los cabellos grises, y 
advirtieron entonces la grande figura de 
Dagoberto, y 4 su lado “el hocico negro 


de las rodillas de su amo, 

El soldado, enjuzándose las lágrimas y 
los bigotes con su pequeño pañuelo de 
euadros azules, estaba inmóvil como el 
dios Término: cuando al fin pudo hablar, 
se dirigió al mariscal, y pronunció en voz 
ronca, porque el buen liombre se tragaba 
las lágrimas: 

—¿No..... os lo decia..... yo?... 

—Silencio..... le dijo el mariscal ha- 
ciéndole un signo de inteligencia; eras 
mejor padre que yo, amigo viejo mio; 
ven pronto á abrazarlas; no estoy ya ce- 
loso. 

Y alargó el mariscal la mano al sol- 
dado, quien la apretó cordial.uente, mien- 
tras las dos huérfanas se le echaban al 
euello; y Quitasolaces, qneriendo, segun 
su costumbre, tomar parte en aquella 
fiesta , poniéndose derecho ¿obre lus pies 
traseros, apoyaba familiarmente las patas 
en las espaldas de su amo. . 

Hubo un instante de prefundo silencio. 

La felicidad, celestial de que gozaban 
el mariscal, sus tiijas y el soldado en aquel 
momentu de espausion inefable, fué in- 
terrumpida por un ladrido de Quitasolaces, 
que acababa de tomar su postura ordina- 
ría de cuadrúpedo. ; 

Desunióse el grupo dichoso; miró y vió 
la estúpida cara de Jocriso. Tenia la facha 
mas tonta, mas imbécil aun que á lo er- 
dinario, y se quedaba tieso en el umbral 
de la puerta abierta, abriendo espanto- 
samente lus ojos, teniendo en una mano 
su eterna canasta de leña y en la otra una 
escobilla. 

No hay cosa que inspire mas alegria 
que la felicidad; asi que, aunque llegó 
con tan poca oportunidad, los lábios pur- 
purinos de Rosa y de Blanca saludaron 
aquella aparicion grotesca con una car- 
cajada fresca y deliciosa. 

Cumo Jocriso hacia reir á las hijas del 
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mariscal, entristecidas tanto tiempo ba- ¡señor Roberto me desagradaba ya mu- 
cia, ró inmediatamente la indulgencia f «ho. 


del mariscal, quien le dijo con buen hu 
mor: 

—¿ Qué quieres, muchacho? 

—>eñor duque, no soy yo, respondió 
Jocriso poniendo la mano en el pecho co- 
mo si hubiese hecho un juramento; de 
modo que se le cayó la escubilla que tenia 
en la mano. 

—¿ Cómo, no eres tú? dijo el mariscal. 

—¡ Quieto alu, Onitasoulaces! esclamó 
Dagoberto, porque el buen perro parece 
que tenia un presentimiento secreto poco 
favorable“al pretendido tonto, y se acer- 
caba á él de un modo sospechoso. 

—No, señor duque, no SOy yO, repe- 


tió Jocriso, sino el lacayo, el. cual me ha 


dicho que, al subir la leña, lijese. al se- 
ñor Dagoberto que dijese al señor duque, 
puesto que la subia yo, en una canasta, 
que deseaba verlo el señor Roberto. 

Al oir aquella. nueva sandez de Jocriso, 
redoblaron las carcajadas de. las dos jó- 
venes. 


El mariscal se IÓ al oir, elnom- |, 


bre del señor Roberto, 

El señor Roberto era elemisario secre- 
to de Rodin en la proyectada empresa, 
posible pero arriesgada, que se habia de 
hacer para arrebatar á Napoleon M. 

Hubo uy instante de silencio, y des- 
pues el mariscal, cuyo rostroestaba siem- 
pre radiante de felicidad, dijo á Jocriso: 


—Dile al señor Roberto que espere.un|. 


poco abajo... en mi gabinete. 
—5i, señor duque, respondió Jocriso 
inclinándose hasta el suelo, 
Asi que salió el tonto, el mariscal dijo 
á sus hijas en tono muy alert: 
—Hien sentireis que en un dia como 
este, no se separa uno de sus hifs.... 1 ni 
aun por el señor Roberto. - ' 
—¡Oh! ¡me alegro mucho, padre mio! 





—¿ Teneis lo necesario para escribir? 
preguntó el mariscal. , 

—5Si, padre mio... ahi... encima de la 
mesa dijo Rusa con viveza, indicando al 
mariscal un escritorio pequeño, colocado 
al lado de una de las ventanas de su apo - 
sento, hácia el cual fué el mariscal rápi- 
damente. 

Por discrecion las dos hermanas se que- 
daron junto á la chimenea en que estaban 
y se abrozarun tiernamente, cumo para 
alegrarse entre hcrmanas, entre sí-solas, 
de aquel día tan inesperado. | 

El mariscal se sentó al escritorio desus 
hijas é hizo seña á Dagoberto que se acer- 
case. 

Sin dejar de escribir rápidamente y con 
mano firme algunas palabras, dijo son- 
riéndose al soldado, y en voz bastante ba- 
ja para que les fuese imposible á sus hi- 
jas el.cirlo: 

—¿Sabrsá qué estaba casi decidido ha- 
ce poco, antes de entrar aqui? 

—¿A qué estabais decidido, mi gene- 
ral? 

—A levantarme la tapa aezlos sesos... 
'Al mis luijas es á quien debo la vida... 

- Y continuó el mariscal escribiendo con 
puño irme. 

Al oir aquella confidencia, hizo Dago- 


berto un movimiento, y despues respon- 


dió siempre en voz baja: 
— En todo caso, no lo hubierais hecho 
ton vuestras pistolas... les habia quitado 
yo el cebo... 
Volvióse súbitamente hácia €? el ma 
sjseal, y le miró muy sorprendido. 
El soldado bujó la cabeza afirmativa- 
mente, y añadió: 
—(Gracias á Dios.... se acabaran yase- 
mejantes ideas. 
No dió el mariscal otra respuesta sino 


escola alegremente Blanca, porque el] enseñarle á sus fujas, mirándolas con ojos 
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llenos de ternura, brillantes de f+licidad : 
cerrando despues el hillete de pocas líneas 
que acababa de escribir, lo dió alsoldado, 
diciéndole : 
—Entrégal2 esto al señor Roberto.... 
le veré mañana. 
Tomó la carta Dagoberto y sali%.: 
Volviendo el mariscal á sus hijas, les 
alergó los brazos alegremente y les dijo: 
—Abhora, señoritas, vengan dos huenos 
besos por haberos sacrificado al pobre se 
ñor Roberto. ¿Los he ganado bastante? 
Rosa y Blanca se echaron al cuello de 
su padre. 


0 e... > e o o o . 


En el instante poco mas ó menos en 
que sucedian estas cosas en Peris, dos via - 
geros estraordinarios, aunque separados 
uno de otro, se comunicaban á traves del 
espacio pensamientos misteriosos. 

xl. 
LAS RUINAS DE LA ABADIA DE SAN JUAN 
EL DEGOLLADO. 

Se iba á poner el sol. 

En lo mas profundo de un espeso pinar, 
en medio de la soledad mas profunda, se 
alzan las ruinas de una abadia consagra- 
da antiguamente á San Juan el Degollado, 

La yedra, las yerbas parásitas, el mus 


¿ 
go, cubrian las piedras ennegrecidas ya 


por la vejez; solamente quedaban'aun en 
pié algunos arcos desmoronados, algunas 
ventanas ojivales, cuya silueta'se notába 
en medio de la oscura sábana que forma el 
bosque. 

Una estátua colosal de piedra mutilada 
en mixchos parajes, colocada en un pe- 
destaldeseantillado, medio encubierto por' 


las lianas, domina todo ese monton de 
escombros. 


Es aquélla estátua estraordinaria, si- 
niestra. 

Representa á un hombre degollado. 

Vestido con la eS antigua, tiene en 
sts manos ina fuente; en la fuente hay: 
una cabuza... esa cabeza es la suya. 


Es la estátua de San Juan mártir, 
muerto por órden de Herodias, 

Reina un silencio profundo. 

Unicamente seoye de cuando en enan- 
do el ruido sordo de las ramas de los 
enormes pinos que agita el viento, 

Algunas nubes de color Je cobre enro- 
jecidas por el sal que se está poniendo, 
vagan lentamente por encima de la selva 
y se rellejan en el limpio cristal de un ar- 
royuelo de agua viva que atraviesa las 
ruinas de la abadia, y tiene su orígen un 
poco mas lejos en medio de una' masa 
confusa de rocas. 

Corre el agua, pasan las nubes, se es- 
tremecen lus árboles seculares, murmu- 
ra la brisa. 

De repente á traves de la penumbra 
que forma la eumbre espesa de aquella 
arboleda, cuyos innumerables troncos se 
pierden en profundidades infinitas....... 
aparece una forma humana.... 

Es una muger. 

Adelántase hácia las ruinas.... las exa- 
mina..... pisa aquel suelo en otro tiempo 
bendito... 

Está pálida aquella muger; son tristes 
sus miradas; su largo vestido, futante; 
sus pies cubiertos de polvo; anda con di- 
ficultad y con pasos vacilantes. 

En la orilla de la fuente hay una gran 


jpiedra, casi debzjo de la estátua de San 


Juan el Degollado. 

La muger se deja caer jadeando, es- 
tenuada de fatiga, encima de aquella pie- 
dra, 

Y sin embargo hace muchos de... 
muchos meses, muthos años..... que an- 
da.... anda.... siempre infatigable. 

Pero por la primera vez... esperimen- 
ta un cansancio insuperable. 

Por la primera vez..... están sus pies 
llenos de dolores. » 

Por ta primera vez, la que atravesaba 
:00 paso. igual, indiferente y seguro, la 
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lava movediza de los desiertos tórridos, 
mientras aquellas olas de arena candente 
tragaban caravanas enteras.... 

La que pisaba eon paso firme y a tivo 
las nieves eternas de las comarcas horea- 
les, en donde no puede vivir niogun ser 
humano.... 

La que respetaban las liamas devora- 
doras del incendio y las aguas impetuosas 
de los turrentes.... 

En fin, la que, tantos siglos hace, no 
tenia nada comba eun la humanidad..... 
esperimenta por la primera vez los doulo- 
POS, 

Le sangran los piés, le ha roto los 
miembros la fatiga, y la devora una sed 
ardiente.... 

Siente esas enfermedades... se aflige... 
y apenas se atreve á creerlo, 

Seria insensata su alegria.... 

Pero su garganta, cada vez mas seca, 
secontrae, su pecho está ardiendo... Ad- 
vierte la fuente y se arrodilla precipitada- 
mente, para apagar su sed en aquel espe- 
jo cristalino y trasparente. 

¿Pero qué es lo que sucede? 

Apenas han tocado aquella agua fres- 
ca y pura sus labius inflamados, arrodi- 
lada siempre en la orilla del arroyuelo, y 
apoyánduse con las manos, cesa súbita - 
mente de beber aquella muger, y se mira 
con estrema euriosidad en el espejo líqui 


dor... 
De repente, olvidando la sed que aun la 


devora, lanza un gran grito.... de alegria 
profonda, inmensa, religiosa, como una 
accion de gracias infio tagdirigida al Señor. 

En aquel espejo prufundo.... acaba de 
advertir que ha envejecido... 

En pocos dias, en pocas huras, en po- 
cos minutos, acaso en aquel mismo ins- 
tante.... acaba de llegar á la edad madu- 
MA.... : 


Ella que, diez y ocho siglos hacia, tenia 


siempre veinte años, y arrastraba á tra- 
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ves de los mundos y de las generaciones 
aquella juventud inmarcesible.... 

Habia envejecido.... podia en fin aspi- 
rar á la muerte, 

Cada minuto de su vida la aproximaba 
al sepulcro. 

Enajenada con aquella esperanza ine- 
fable, se enderezó, levantó los ojos al cie- 
lo, y juntó sus dus manos en actitud de 
una oracion fervorosa... 

Entónces advirtieron sus ojos la está- 
tua de San Juan el Degollado... 

La cabeza que tenia el santo en las ua: 
nos parecia que abria sus párpados de 
eranito, cerrados ya por la muerte, y da- 
ba á la judía errante una mirada de com- 
pasion y de misericordia... 

¡ Aquella muger es precisamente Hero- 
diasque en medio de la cruel embriaguez 
de una fiesta pagana, pidió el suplicio de 
aquel santo!... 

Y al pié de la imágen de aquel mártir 
esdonde por la primera vez... despues de 
tantos siglos..... parece suavizarse la 1n- 
mortalidad que agoviaba á Herodías... 

«¡Oh misterio impenetrable! ¡Oh di- 
« vina esperanza! eselamó, se aplaca al 
«fin la cólera celestial... la mano del Se- 
«for me trae á los piés de este santo 
«mártir... á sus piés es dunde comienza 
«á ser una criatura humana... Y fué por 
«vengar su muerte el haberme condena - 
ado el Señor á an lar eternamente !... 

«¡Oh Dios mio! ¡ Haced que no sea 
«yo la única perdonada!..... Aquel tam- 
«bien, el artesano que como you, hija de 
«rey... anda hace tantos siglos..... aquel 
«¿puede esperar como yo llegar al tér- 
«mino de su eterno andar?... 

a ¿En donde está, Señor?... ¿En dón- 
«de esta?... ¿Aquel poder que me ha- 
a biíais dailo, de verle y de oirle á través 
« de los espacios, me lo habeis arrubata- 
«du? ¡Oh! eneste instantesupremo, vo!- 
« vedme aquel don divino... Señor... por- 
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««qne á medida que voy sintiendo estas 
« eofermedades huaranas, las cuales ben- 
» digo cono el fin de mis eternos ma'es, 
« pierde mi vista el poder de atravesar la 
» inmensida), y mi oido la facultad de oir 
«al hombre errante de un cabo del mun- 
a do al otro.» 

Habia llegado la noche..... obscura..... 
tempestildosa... 

Se habia levantado el viento de enme- 
dio de los altos pinos. 

Detrás de su negra cima comenzaba á 
subir á través de pardas nubes el discu 
argentado d+ la luna. 

Puede que fuese oida la invocacion de 
la judia errante... 

De repentese cerraron sus ajos, se jun- 
taron sus manos... y se quedó arrodilla- 
da en medio de las ruinas... inmóvil co- 
mo una estatua de ¡os sepulcros... 

¡ Entónces tuvo una .visivn estraordi- 
varia!!! 

AAA 
EL CALVARIO. 


Esta fué la visivn de Herodías. 
En la cumbre de Quua montaña alta, 


desierta, pedregosa y escarpada, se levan - 
taba un calvario. 

Ibase á poner el sul, así como se iba á 
poner cuando se arrastró la judía, este- 
nuada de cansancio, á las ruinas de San 
Juan ei Degoliado. 

El gran Cristo cri ificado que domina 
al Calvario, á la montaña y a la llanura 
árida, solitaria, infinita; el gran Cristo 
crucificado aparecia palido y blanco en las 
nubes de color negro azulado que cubrian 
el cielo por tudas partes, y se ponian de 
color de violeta cerrado, degradandose los 
colores en el horizonte... 

En el hiorizonte..... donde ha dejado el 
sol al ponerse largos :rastros de una luz 
siniestra... de un color de sangre... 

En cuanto puede alcanzar la vista, n 
se divisa vegetacion ninguna en aquel tris- 
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te desierto, cubierto de arena y de casca- 


jos, evmo el álteo de algun Océano que 


se ha secado, 

Reina en aquella comarca desolada un 
silencio de muerte. 

A veces algunos gigantescos buitres ne- 
eros, con cuello encarnado y pelado, con 
ajos amarillos y ardientes, deteniendo so 
largo vuelo en medio de aquellas soleda- 
des, se ponen á devorar la ensangrentada 
ralea que han cojido en otro pais menos 
salvage. 

¿Como han edifi-ado aquel calvario, en 
medio de aquella soledad de piedras, tan 
léjos...tan léj»s de las habitaciones de los 
hombres? 

Aquel calvario, lo ha edificado á costa 
de muchos gastos un pescador arrepenti- 
do..... Hibia hecho mucho malá los otros 
hombres, y para lograr el perdon de sus 
crímenes, ha subido de rodillas aquella 
montaña, se ha hecho cenobita, y ha vi- 
vido hasta la muerte al pié de aquella 
ernz, apenas defendida entonces de las im- 
clemencias por un tejado de paja, que 
mucho tiempo hace se llevaron los vientos. 

Continúa sienpre declinando el so)... 

Se pune el cielo cada vez mas som- 
brio... las rayas lumninosas del horizonte, 
rojas poco antes, comienzan á oscurecer- 
se lentamente, como barras de hiierro.... 
que salen candentes del fuego y van des- 
pues enfriándose poco á poco. 

Oyese de repente en la bajada del cai- 
vario opuesta al occidente el ruido de al- 
gunas piedras que se desprenden y van 
rodando y saltando hasta el pié de la 
montaña. 

El pié de un viajero, quien, despues de 
haber atravesado la llanura, estaba su- 
biendo hacia una hora aquella cuesta es- 
carpada, ha hecho rodar aquellos cascajos 
hasta lu lejos. 

No se ve aun el viajero, pero se oyen 
sus pasos lentos, iguales y firmes... Al fin 
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llega á la cumbre de la montaña, y su 
sombra dibuja en el cielo tempestuoso su 
alto talle. 

Está aquel viagero tan pálido como el 
Cristo crucificado; cruza sm ancha frente 
de la una á la otra sien nna raya negra. 
Ese es el artesano de Jerusalen. 

El artesano que se habia lecho malo 


por la miseria, la injusticia y la opresion, 


el que sin compasion por los padecimien- 
tos del hombre divino que llevaba la cruz, 
le habia rechazado de su morada dicién- 
dole: Marcha,.... mareha.... marcha..... 

Desde aquel día, un Dios vengador ha 
dicho á su vez al artesano de Jernsalen: 

Marcha.... marcha.... marcha.... 

Y ha marchado.... ha marchado eter- 
namente, 

Y no limitando á eso su venganza, ha 
querido á veces el Señor unir la muerte 
á los pasos del hombre errarte, y que 
marcasen las leguas de su marcha homi- 
cida á traves del mundo iniumerables se- 
puleros, 

Y para el hombre errante eran días de 
reposo los que pasaba, cuando la invisible 
mano de Dios le enviaba á soledades pro - 
fundas, semejantes a los desiertos en que 
estaba entonces dando pasos: al menos, 
al atravesar aquella llanura desolada, al 
subir aquel Calvario montuoso, no ota ya 
el ruido fúnebre de las campanas tocando 
ámuertos, que siempre resonaban trás 
de él.... en las comarcas pobladas. 

Yodu el dia, y aun entonces mismo, 
sumido en el negro abisino de sus pensa- 
mientos, siguiendo su camino fatal... yen- 
do á donde le Vevaba la inano ¡uvisible, 
con la cabeza inclinada hácia el pecho, los 
ajos puestos en tierra, el hombre errante 
habia atravesado la llanura y subido la 
montaña sin levantar los ojos al cielo, sin 
advertir el Calvario, sín ver al Gristo 
£rucilicado. 


Pensaba el hombre en los últimos des- 


sobre el calvario, 
el reflejo de un incendio..... 
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cendientes de su raza, y sentia, por lo 
despedazado que estaba su corazon, que 
les amenazaban aun grandes peligros:.... 
Y sumid» en una desesperacion amar- 
ga, profunda como el Océano, el hombre 
errante se sentó al pié del calvario. 
l'n aquel instante, el último rayo del 


sul, atravesando las nubes oscuras que 
estaban amontonadas en el horizonte, es- 


parció sobre la cumbre de la montaña, 
una luz ardiente como 


Apoyaba entonces el judio en la mano 
la frente pensativa: sus largos cabellos, 
agitaios por la brisa crepuscular, acaba- 
ban de cubrir su pálido rostro, cuando 
apartando los cabellos de su vara, se es- 
tremeció de sorpresa..... él que de nada 
podia maravillarse ya..... 

Miraba ansioso, contemplaba asom- 
brado la larga mecha de cabellos que te- 
nia en la mano..... sus cabellos, negros, 
poco hacia, como el ébano..... se habian 
puesto grises. 

Habia envejecido como Herodías. 

El curso de sus años, detenido hacia 


diez y ocho siglos..... comenzaba de nue- 
YO..... Asi como la pobre judia errante, 


tambien él podia por consiguiente aspirar 


desde entonces la tumba..... 


Poniénidose de rodillas, alargó las ma- 


nos, levantó los ojos al cielo..... para pe- 
dirle á Dios la esplicacion de aquel mis- 


terio que le arrebataba de esperanza..... 
Entouces por la primera vez puso los 


ojos enel Cristo crucificado que dominaba 
el calvario, asi como la judia errante ha- 


bia fijado lus suyos en los párpados de 


granito del santo mártir. 
El Cristo con la cabeza inclinada bajo 


el peso de la corona de espinas, parecia 
que contemplaba desde lo alto de la cruz 


con dulzura y misericordia al artesano que 
habia maldecido tantos siglos hacia..... 
que' de rodillas, inclinada hécia atras 
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Ta cabeza, en una actitud de espanto y de 
plegaria, alargaba sus manos suplicando: 

«¡Oh, Cristo!... esclamó el judio : el 
«brazo del Señor me trae al pié de esa 
«cruz pesada que llevabas agoriado por 
«el cansancio..... ¡ Oh, Cristo! cuando 
«quisiste detenerte para descansar en el 
«umbral de mi pobre morada, y te re- 
«chacé conimplacable dureza, diciéndote: 
«Marcha.... marcha.... y ahora despues 
ade mi vida errante me vuelvo á hallar 
«delante de esta cruz..... y comienzan á 
«ponerse blancos mis 'cabellos..... ¡ Uh, 


«Cristo! ¿Me ha perdonado acaso tu bon : 


«dad divina? ¿He llegado al fin al tér- 
«mino de mi carrera eterna? ¿Me con- 


«cede al fin tu celestial clemencia el re-. 


“« poso del sepulcro, que hasta ahora, ¡ay! 
«nunca habia podido alcanzar?... 1 Ol! 
« Si desciende hasta mí tu clemencia...... 
«Que descienda tambien hasta aquella 
“«muger,.. cuyo suplicio es igual al mio... 
«Protege tambien á los descendientes de 
«mi raza. ¿Cual será su suerte? Señor, 
«ya ha desaparecido de este mundo uno 
«de ellos, el único que la miseria habia 
“« pervertido. ¿Han blangúedo ; por eso mis 


« cabellos? ¿No estará espiado mi crímen 
«hasta que no quede en esfe imundo ni 
«uno solo de los retoños de nuestra reza 
« maldita? ¿O acaso esta prueba de vues- 
«tra bondad, oh, Señor! que se somete 
«á la ley de la humanidad, anuncia vues- 
«tra clemencia y la felicidad Ce las mios? 
«¿Saldrán al fin triunfantes de los peli- 
«gros qneles amenazan? ¿Podrian llevar 
«á efecto todo el bien que su abuelo qué- 
«ria hacer á la humanidad, y merece asi 
«su gracia y la mia? ¿O acaso condena- 
« dos inexorablemente, por vos; ¡oli! Se- 
«Nor! como los vástagos malditos de mi 
«raza maldita, habrán de espiar su pe- 
«cado original y mi crimen? 

«¡0h1 Decid, decid, Señor. ¿Me per- 
«donareis á una con ellos, Ó los castiga- 
«reis á una conmigo?... 

Habia desaparecido el crepúsculo bajo 
el manto de una noche negra, tempestuo- 
sa..... pero el judio oraba siempre arro- 
diliado al pié del calvario. 


FIN DE LA TERCERA PARTE. 





PARTE CUARTA. 


1. 
EL CONSEJO. 

La escena que sigue pasaba el dia si- 
guiente al de la reconciliacion del maris- 
cal Simon con sus dos hijas en el hótel de 
la princesa de Saint-Dizier. 


Lá princesa escuchaba con la mas prd- 


funda atencion las palabras que le decia 


Rodin. £l reverendo padre estaba, segun 
su costumbre, de pié y apoyando la. es- 
palda á la chimenea, con las manos me- 


tidas en los bolsillos traseros de su vieja 
C 8: A «Y 


268 
levita parda: sus zapatos enlodados han 
dejado vestigios en la alfombra de armi- 
vio, estendida delante de la chimenca del 
salon. Se notaba una satisfaccion profun- 
da en el rostro cadavérico del jesuita. 

La señora de Saint-Dizier, puesta con 
aquella especie de coqueteria que le está 
bien á una madre de la iglesia, y de su 
especie, no separaba los ejos de Rodin, 
porque este habia supiantado enteramen- 
te al padre d'Aigrigny en el espiritu de 
la devota. La flema, la audacia, la alta 
inteligencia, el carácter rudo y dominador 
del ez-socius, imporian á aquella mujer 
altiva, la dominaban y le inspiraban una 
admiracion sincera, y aun atractiva; has 
ta la suciedad cínica, hasta las réplicas mu - 
chas veces brutales de aquel sacerdote le 
agradaban y eran para ella como una es- 
pecie de guisado estragado que preferia 
entonces, y con mucho, á las formas es- 
quisitas y á la elegancia perfumada del 
hermoso padre d'Aigrigny. 

—Si señora, decia Rodin con un tono 
convencido y penetrado, porqueesas gen- 
tes no se quitan la máscara ni aun entre 
cómplices, las nolicias de nuestra casa de 
retiro de Saint-Herem son escelentes. 
Mr. Hardy..... el espíritu fuerte..... el 
pensador libre ha entrado en fin en el 
gremio de nuestra santa madre la iglesia 
católica, apostólica y romana. 


Habiendo gangueado hipócritamente 
todin estas últimas palabras... la devota 
inclinó respetuosamente la cabeza. 

—La gracia ha llegado al impio... aña 
dió Rodin, y can tanta fuerza, que en su 
entusiasmo ascético, ha querido ya pro- 
nunciar los votos que le ligan á la com- 
pañia. a: 

—¡Tan pronto padre mio! dijo la prin- 
cesa maravillada. 

—Nuestra regla se opone á semejante 


precipitacion.... á no ser sin embargo un 
penitente convertido que, encontrándose 
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in articulo mortis (en el artículo de la 
muerte) considere como soberanamente 
eficaz para la salvacion de su alma el mo- 
rir con nuestro hábito y dejarnos todos 
sus hienes...... ad majorem Dei gloriam 
(para la mayor gloria de Dios). 

— ¿Está acaso Mr. Hardy en una si- 
tuación tan desesperada, padre mio? 

—Le está devorando la calentura: des- 
pues de tantos golpes sucesivos que le han 
impelido milagrosamente al camino de la 
salvacion, respondió Ro: muy compun- 
gido, aquel hombre tan débil y tan deli- 
cado de cuimplexion está en este momen- 
to casi enteramente aniquilado fisica y 
moralmente. Asi es que las austeridades, 
las maceraciones, los goces divinos del 
éstasis le abrirán dentro de muy poco 
tiempo el camino de la vida eterna, y es 
muy probable que antes de pocos dias.... 
y meneó la cabeza el sacerdote con aire 
siniestro. 

— ¿Tan pronto, padre mio? 

—Es casi seguro; por consiguiente he 
podido, usando de mis dispensas, man- 
dar que se recibiese en el seno de nnestra 
compañia ese querido penitente 2n articu- 
lo mortis, abandonando, segun lo manda 
nuestra regla, á la sociedad todos st» bie- 
nes habidos y por haber.... es otra victi- 
ma del filosofismo que se escapa de las 


garras de Satanás. 
— ¡ Ab, padre mio! esclamó la devota 


admirada; es una conversion milagrosa... 
El padre d'Aigrigny me ha dicho cuanto 
hahiais tenido que luchar contra la influen- 
cia del abate Gabriel. 

—Ul abate Gabriel, respondió Rodin, 
ha recibido el castigo que merecia por ha - 
berse metidv en lo yue nada tenia que 
ver, y por otras cosas tambien... Heexi- 
gido que le interdijesen... y le ha quita- 
do su obispo las licencias, al mismo tierm- 
po que el curato.... Se. dice que para pa= 
sar el tiempo anda corriendo los hospi-= 


+ 


A BUM. 


Tales ambulantes de coléricos, y distribu- 
yendo consuelos cristianos..... nadie se 
puede oponer á es». Pero ese consolador 
ainbulante huele á herege de una legua. 

—Ese es un espíritu peligroso, dijo la 
princesa, porque tiene mucha influencia 
en los hombres; asi es que lia sido nece- 
saria toda vuestra elocuencia admirable é 
irresistible para echar por tierra los de- 
festables consejos de ese abate Gabriel, 
quien habia imaginado que podria de nue- 
“vo arrastrar á Mr. Hardy ¿la vida mun 
dana.... En verdad, padre mio, sois un 
San Crisóstomo, 

—¡Bueno! ¡Bueno, señora! dijo brus- 
camente Rodin muy poco sensible á las 
lisonjas, guarda:l esos cumplimientos para 
otros, 

—05 digo que sois un San Crisóstomo, 
repitió la princesa con calor, porque co- 
"mo'él, padre mio, mereceis elsobrenom- 
bre de San Juan pico de oro. 

—¡ Vamos, señora! dijo bruscamente 
Rodio, encojiendo los hombros. ¡Yo un 
pico de oro! tengo los labios demasiado 
cárdenos y los dientes demasiado negros. .. 
0» chanceais con vuestro pico de oro. 

—Pero, padre mio.... 

—| Pero, señora! Nadie me coje á mí 
con semejante liga, replicó duramente Ro- 
din; aborrezco las lisonjas, nunca lison- 
jeo á nadie. 

—Perdóneme vuestra modestia, padre 
mio, dijo humildemente la devota: vo he 
podido renunciar á la dicna de manifesta- 
ros mi admiracion, porque, así-como lo 
habeis adivinado... Ó previsto, ya hay dos 
miembros de la familia Renepont desin- 
teresados en la cuestion de la herencia. 

Rodin miró a la princesa de Saint- Di- 
zier con fisonomía suavizada y aprobativa 
al oir como formulaba la situacion de los 
dos difuntos herederos: porque segun pen- 
saba Rodin, Mr. Hardy, por su donacion 
y su ascetismo homicida, no pertenecia ya 
á este mundo. 
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La devota continnó : 

Al uno de los dos, miserable artesano, 
lo ha llevado á su pérdida la exa!ltacion de 
sus vicios... y vos habeis llevado al otro 
al camino de la salvacion exaltando so; 
calidades de amor y de ternura. Sed pues 
glorificado en vuestras previsiones, por- 
que lo habeis dicho: «Me serviré de 'as 
pasiones para conseguir mi objeto.» 

—No me gloriliqueis tau pronto, os lo 
ruego: dijo Rodio impaciente, ¿y vuestra 
sobrina? ¿Y el indio? ¿Y las dos Iijas del 
mariscal simon? Han tenido tambien esas 
personas un fin cristiano, ó están desinte- 
resadas en la cuestion de la herencia para 
glorificarnos tan pronto? 

—No, sin duda. 

—Pues bien, ya lo veis señora. No per- 
damos el tiempo en congratularnos de lo 
pasado; pensemos en lo venidero..... 1 
primero de junio no está léjos,.. ¡ quiera 
el cielogue no veamosá los cuatro mien - 
bros de esta familia que aun existen, con- 
tinuar viviendo siempre en la impeniten- 
cia hasta aquella época y apoderarse de 
esa enorme herencia... motivo de nuevas 
perdiciones en sus manos, y motivo de 
eloria para el Señor y su santa iglesia en 
las manos de la compañía. 

—Es verdad, padre mio. 

— Ya que hablamos de eso debiérais 
ver á los encargados de vuestros negocios 


y hablarles de vuestra sobrina. 
—Los he visto padre mio, y por In- 


cierto que sea el medio de que os lie ha- 
blado, se debe proceder. Espero saber 
hoy mismo si legalmente es posible... 
—Puede ser que entonces, en la situa - 
cion en que la pondria esa noticia..... S* 
hallase.., medio de... conseguir... su con- 
version; dijo Rodin con una sonrisa es- 
traordinaria é irónica : porque hasta aho- 
ra, desde que por fatalidad se reconcitió 
con aquel indio, la felicidad de esos dos pa- 
ganos parece inalterable y esplendente co- 


270 


mo el diamante. No hay cosa que les pue- 
da hacer mella..... ni aun los dientes de 
Faringhea..... Pero esperemos que el Se- 
ñior hará justicia de «sos vanos y culpa- 
bles delcites. 

Interrumpió esta conversacion el padre 
d'Aigrizny, entrando en el salon con una 
fisonomía radiante, y gritando desde la 
puerta: 

— ¡ Victoria! 

—¿ Quién dice eso?... dijo la princesa, 

—Se ha ido... esta noche: dijo el padre 
d'Aigrigny. ) 

—¿ Pero quién?... preguntó Rodin. 

—El mariscal Simon; respondió el pa- 
dre d'Aigrigny. 

—En fin...,. dijo Rodin sin ocultar su 
alegría profunda. : 

—Su conversacion con el general d'Ha- 
vrincourt habrá hecho rebosar el vaso sin 
duda, esclarnó la devota, porque sé que 
ha tenido una entrevista con el general, 
el cual ha creido, coma otros muchos, los 
rumores mas ó menos fundados que he 
difundido yo... todos los medios son bue- 
nos para abatir al impío: “añadió la prin- 
cesa en guisa de correctivo. 

— ¿Sabeis algunvus pormenores? dijo 
Rodin. | 

—Acabo de ver al señor Rohert, dijo 
el padre d'Aigrigny; sus señas y su edad 
se pueden atribuir á las señas y á la edad 
del mariscal: este se ha ido con el pasa- 
porte del otro. Solamente una cosa ha 
sorprendido y mucho á vuestro emisario. 

—¿Unál? dijo Rodia. 

— due hasta aliora habia tenido que 
combatir las escitaciones del mariscal: 
habia notado tambien su fisonomía som- 
bría, desesperada..... Ayer, al contrario, 
lo encontró con una fisonomía tan feliz y 
tan irradiante, que no pudo menos de 
preguntarle el motivo de esa mudanza. 

— ¡Pues bien! dijeron á un mismo 
tiempo Rodin y la princesa muy sorpren- 
didos ambos. 
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—En efecto, soy el hombre mas feliz 
del mundo, respondió el mariscal, porque 
voy á cumplir con un deber sagrado, 

Los tres actores de aquella escena se 
miraron en silencio, 

—¿Y qué es lo que ha podido ocasio- 
nar esa mndanza tan repentina del espí- 
ritu del mariscal? preguntó la princesa de 
Saint Dizier: habian contado al contrario 
cun los pesares y las irritaciones de toda 
especie para lanzarloenesa empresa aven- 
turada, 

—No sé qué pensar; decia Rodin re- 
Nexionando; pero poco importa, se la 
ido. No se ha de perder ni un soloinstan- 
te para atacar á sus hijas... ¿Se ha lleva- 
do aquel maldito soldado ? 

—No; respondió el padre d*Aigrigny : 
por desgracia no. Como es desconfiado y 
está instruido por lo pasado, va á redo- 
blar las precauciones, y un hombre qué 
en caso desesperado hubiera podido ser- 
virnos contra él, acaba de entrarle el có- 
lera. 

—¿ Y quién es? preguntó la princesa. 

—Morok.... Pudia contar con él en to: 
do, por todo y para todo.... y está perdi- 
do, porque si sale del cólera, es de temer 
que sneumba á una enfermedad horroro- 
sa é incurable. 

—¿ Qué decis? 

—Hace pocos dias le mordió tuno de los 
dogos de su coleccion de fieras y el diasi- . 
guiente murió de rábia el perro. 

—¡ Ah! es eso horroroso: esclamó la 
princesa; ¿y en donde está ese infeliz? 

—Lo han llevado á uno de los hospita-= 
les ambulantes de Paris, porque hasta 
ahora no se han manifestado mas sínto= 
mas que los del cólera.... y repito que es 
doble desgracia, porque era un hombre 
enteramente decidido, adicto y resuelto á 
todo.... Sera muy dificil el acercarse al 
soldado, guardian de las niñias, y solamen - 
te por él es posible el llegar hasta las hijas 
del mariscal Simon: 
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—Es evidente.... dijo Rodin con aire 
pensativo. 
—Sobre todo desde que han desperta- 


do de nuevo sus sospechas las cartas afró- 
nimas; añadió el padre d'Aigrigny... y... 

—A propósito de cartas anónimas, dijo 
de repente Rodin interrumpiendo al pa- 
dre d'Aigrigny; es bueno que conotcais 
un hecho; ya Os diré por qué. 

—¿ De qué se trata? 

—Ademas de Jas cartas que sabeis, el 
mariscal ha recibido otras muchas queig 
norais, en las cuales se trataba, por to- 
dos los medios posibles, de ecsasperar su 
irritacion contra vos recordándo!e todas 
las razones que tenia para aborreceros, 
y motejándolo, porque vuestro' carácter 
sagrado os ponia al abrigo de su venganza. 

El padre d'Aigrigny miró 4 Kodia' con 
estupor, y esclamó ruborizándose invo- 
luntariamente, 

—¿ Pero con qué objeto.... ha obrado 
asi... vuestra reverencia ? 


—En primer lugar con objeto de alejar 
de mi las sospechas que hubieran podido 
producir esas cartas; en segundo lugar, 
para ecsaltar hasta el delirio la rábia del 
marisca, recordandule sin cesar los justos 
motivos que tiene para aborreceros, y la 
imposibilidad en que se haila de alcanza- 
ros con su venganza. Estojunto á los otros 
fermentos de pesar, de cólera: y de ¡rrita- 
cion que bullen con tanta facilidad en'aque! 


hombre de batallas, gracias 4 sus pasio-| 


nes brutales, debian: impelerlo' á esa loca 
empresa, que es la consecuencia y elcas- 
tigo á la vez de su idolatría hácia un mi- 
serable usurpador. 

—| Enhorabuena! dijo el: padre d*Ai- 
grigny un poco embarazado; pero per- 
mitame vuestra reverencia hacerle notar 
que era muy peligroso el escitar contra 
mi la irritacion del mariscal Simon. 

—¿ Porqué? preguntó Kodio fijando una 


mirada escrutadora en el padre' 9 Ai-p 


grigny. 
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—Porque el mariscal, no acordándose 
mas que de nuestros odios mútuos, y fue- 
ra de sí.... podia buscarme, encontrar- 
Mé... 

: —¿Y qué mas? preguntó Rodin. 

—Pues b:en.... podria olvidar.... que 
soy sacerdote... Y... 

—¡ Ah! Habeis tenido miedo: dijo con 
desden Rodin interrumpieudo al padre 
d' Aigrigny. 

Al oir aquellas palabras de Rodin, ha- 
beis tenido miedo, saltó el reverendo padre 
en la silla, pero recobrando al instante 
su serenidad, añadió: 

—No se equivoca vuestra reverencia; 
sí, hubiera tenido miedo.... sí.... en se- 
mejante cireunstancia.... hubiera tenido 
miedo de olvidar que soy sacerdote... y de 
acordarme que he sido soldado. 

—¿ De veras? dijo Rodin con ún dés- 
precio soberbio; ¿aun estais en eso... én 
ese tonto y salvaje punto de honor? ¿No 
ha apagado vuestra sotana esa hérinosa 
llama? Coh que así ese acuchillador, cuyo 
cerebro vacío y sonoro como un tanbor 
estaba yo seguro de desarreglar con solo 
pronunciar algunas palabras mágicas pa- 
ra esos hatalladores estúpidos: Honor mi- 
litar... Juramento... _Napoleoo HL... ¿con- 
que si ese acuchillador hubiera cometido 
alguna violencia contra vous, os hubiera 
sido necesario hacer un esfuerzo muy gran- 
de para permanecer tranguilu? 

Y (fijó de nuevo Kodin en el reverendo 
padre sus ojos penetrantes. 

—Es inútil á lo que pienso, para vnes- 

¡tra reverencia, el hacer semejantes supo- 
siciones , dijo el padre de Aigrigny conte- 
niendo con dificuitad su agitacion. 
- —Lomo vuestro superior, replicó se- 
'veramente Rodin, tengo derecho para 
preguntaros, que hubierais hecho si el 
mariscal Simon os hubiese levantado la 
ADO... 

— ¡Señor !..... esclanmó el' reverendo 
'padre. 

69 Me 
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—No hay aqui señores; no hay aqui d'Aigrigny, si viniese..... Sabriais, no me 
: VR ! ' 
sino sacerdotes; respondió con dureza Ro ¡queda duda ninguna, hacer ver á ese sol- 
din. ¡dada, á pesar de sus violencias, toda la 


El padre de Aigrigny bajó la cabeza, 'resignacion y toda la'humildad que se en- 


conteniendo con dificultad su colera. 

—05 preguntó, añadió eon obstivación 
Rodio, qué hubiérais hecho si os hubiese 
dado un golpe el mariscal. ¿Es claro? 

—; Basta... de gracia! dijo el padre de 
Aigrigny; ¡basta! . 

—0O si mas as acomoda, ¿qué hubié- 
rais hecho si os hubiese dado un bofeton 
en cada mejilla? replicó Rodin con una 
flema obstinada, 

El padre d'Aigrigny, macilento, apre- 
tando los dientes, crispados los puños, es: 
taba poseido de una especie de vértigo 
solo con pensar en semejante ultraje, mien- 
tras Rodin, quien sin duda no habia lie- 
cho sin motivo aquella pregunta, levan- 
tando sus párpados desmazalados, parecia 
sumamente atento á los síntomas que se 
manifestaban en la fisonomia trastornada 
del antiguo coronel. 

La devota cada vez mas dominada por 
el ex-socius, pareciéndole la situacion del 
padre d'Aigrigny tan penosa como falsa, 
sentia crecer su admiracion por el padre 
Rodin. 

En lin, recobrando poco á poco el pa- 
dre d'Aigrigny su serenidad , respondió á 
Rodin en tono calmado y contenido: 

. —Si tuviese jamas que soportar seme- 
jante ultraje, le rogaria á Dios que me 
diese la resignacicn y la humildad. 

—Y seguramente escucharia el Señor 
vuestra súplica; dijo con frialdad Rodin, 
satisfecho del ensayo que acababa de ha- 
cer enel padre d'Aigrigny. Ademas ahora 
estais prevenido y es muy poco probable, 
añadió con una sonrisa horrorosa, que 
vuelva el mariscal con objeto de poner 
vuestra humildad á tan ruda prueba..... 
pero si viniese, y Rodin fijó de nuevo sus 
miradas largas y penetrantes en el padre 








cuentra en una alma verdaderamente cris- 
lana. 

Dos golpecitos que dicron discretamen- 
te á la puerta del cuarto, interrumpieron 
un instante la conversacion. 

- Entró un lacayo que traia en un aza- 
fate una carta ancha y sellada, que en- 
trezoá la princesa y salió inmediatamente, 

La señora de Saint-Dizivr, antes de 
abrirla, pidió con una mirada permiso á 
Rondin; la leyó y pronto apareció en su 
rostro una satisfaccion cruel. 

— ¡Hay esperanza! esclamó dirigién- 
dose á Rodin, la demanda es rigorosa- 
mente legal, se concreta á la instancia de 
interdiccion; sus consecuencias pueden ser 
las que deseamos. En una¿palabra, mi so - 
brina se puede ver amenazada, de la no- 
eche á la mañana, de la miseria mas hor- 
rorosa... ¡Ella tan pródiga!... ¡Quétras- 
torno en su existencia !... 

—Puede que entonces se pudiese Jo- 
minar ese carácter indómito..... dijo Ro- 
din con aire meditabundo, porque hasta 
ahora nada ha salido bien; se podria de- 
cir que ciertas felicidades nos hacen in- 
vulnerables, murmuró el jesuita royendo 
sus unas anchas y sucias. 

—Pero para lograr el resultado que de- 
seo, es necesario exasperar el orgullo de 
mi sobrina..... por consiguiente es ebsu - 
lutamente indispensable que la vea y ha- 
ble con ella; dijo la princesa de Saint- 
Dizier reflexionando. 

—La señorita de Cardoville rehusará 
esa entrevista; dijo el padre d'Aigrigny. 

—Puede yue no: dijo la princesa; es 
tan feliz que ha de haber llegado al colmo 
su audacia. Sí, sí..... la conozco..... le 
escribiré de modo..... que venga. 

—¡Lo creeis? preguntó Rodin en tono 
dubitativo. 
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-<—No lo dudeis, padre mio, replicó la | le he vaclto su ridicala reliquia imperial... 
»ríncesa, vendrá, y si se logra escitar su [su cruz de honor en casa del doctor Ba- 


ergullo..... se podrá esperar mucho. 

— En ese caso, señora, -es necesario 
obrar; dijo Rodin, obrar prontamente: 
se acerca el instante; se van despertando ; 
los odios y las descounfianzas... No se pue: 
de perder ni un solo instante. 

—En cuanto á los odios, dijo la prin- 
cesa, la señorita de Cardoville ha podido 
“ver en que viene é parar el pleito que me 
ha puesto por lo que llama su detención: 
en una casa de salud y la secuestracion 
de las dos hermanas Simon en el convento 
de Santa Maria. Gracias a Dios, tencmos 
“amigos en todas partes, y sé por buen 
conducto que no se tendrá cuenta nin- 
guna de todas esas griterías, por faltar 
pruebas suficientes, á pesar del encarni- 
zamiento de algunos magistrados parla- 
'mentarios, que'serán notados, y muy bien 
notados..... 

—En estas circunstancias, dijo Rodin, 
la partida del mariscal da toda latitud: es 
necesario obrar inmediatamente con res- 
pecto á sus hijas. 

—¿Pero cómo? dijo la princesa. 

— Primeramente es necesario verlas, 
dijo Rodin, hablar con ellas, estudiar- 
las..... despues se tomarán las medidas 
segun lo que resulte. 

—Pero el soldado no las dejará ni un 
segundo, dijo el padre d'Altgrigny. 

—iin ese caso será necesario, dijo Ro- 
din, hablar con ellas delante del soldado, 
y atraerlo á nuestro bando, 

—/A él!... Es insensata semejante es- 
peranza: esclamó el padre d'Aigrigny: 
no conoceis esa probidad militar; no co- 
noceis á ese hombre. 

—¿No lo conozco? dijo Rodin encogién- 
do los hombros. ¿No me ha presentado á 
él la señorita de Cardoville como á su li- 
bertador, cuando os denuncié como el 
alma de esta intriga? ¿No soy yo quien 


lcinier?... En fin, ¿no soy yo quien sé 
ha Nevado del convento las niñas y quien 
las ha puesto en brazos de su padre? 

—Si, respondió la princesa; pero des- 
pues mi maldita sobrina ha adivinado to- 
do, ha descubierto todo. Os ha diclio á 
vos mismo, padre mio.... 

—()ue me consideraba como su ene- 
migo mas irreconciliable; dijo Rodin. En. 
horabuena. ¿ Pero le ha dicho eso a! ma- 
risca!? ¿ Me ha nombrado delante de él? 
Y si lo ha hecho, ¿le ha dicho el maris- 
cal esta circunstancia al soldado? Puede 
ser, pero no es cosa segura; en todo caso 
es necesario cereiorarse de ello. Si me 
trata el soldado como enemigo desct- 
bierto.... Verernos.... pero yo trataré en 
primer lugar que mereciban como amigo. 

—¿ Y cuándo? preguntó la devota. 

—Mañana por la mañana, respondió 
Rodin. 

— ¡(Gran Dios! ¡Querido padre mio! 
esclamó la princesa de Saint-Dizier con 
temor; si ve ese soldado en vos un ene- 
mign.... tened cuidado. 

—Siempre tengo yo cuidado seiora... 
he domado camaradas mas terribles que 
él... y se sonrió el jesuita enseñando sus 
dientes negros; por ejemplo, el cólera, 

—Pero si os trata como enemigo.... se 
negará á recibiros. ¿De que modo os acer- 
careis entonces á las hijas del mariscal 
Simon? dijo el padre d*Aigrizny. 

—No lo sé por cierto, dijo Rodin, pe- 
ro como quiero llegar hasta ellas..... le- 
garé. 

—Padre mio; dijo de repente la prin- 
cesa reflexionando; esas muchachas no 
me han visto jamas... si pudiesesin nom- 
brarme introducirme cerca de ellas.... 

—Seria muy inútil, señora; porque es 
necesario primeramente que sepa yo que 
resolucion he de tomar con respecto á 
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esas huérfanas.... Por consiguiente quie- 
ro verlas á toda costa y liablar mucho 
tiempo con ellas..... entonces solamente, 
cuando asiente bien mi plan... pudrá ser 
útil vuestra cooperacion..... En todo ca- 
$0.... tened la bondad de estar dispuesta 
mañana por la manana para ¿cumpa- 
ñarme. 

— ¿A dónde, padre mio? 

— Á casa del mariscal Simon. 

— ¿Asu casa? 

— Nu prec:tamente á su casa: vos irels 
en vuestro coche, y yo tomare un coche 
simon; tratará de conseguir poder hablar 
a las niñas; mientras tanto me estarels 
esperando á pucos pasos de la casa del 
mariseal: si logro mi intento, si tengo ne- 
cesidad de vuestra ayuda, iré á buscar 
vuestro Coche; recibireis misinstrucciones 
y no se advertirá que nos hayamos con- 
certado, 

—Hágase vuestra voluntad, reverendo 
padre mio; pero tieniblo cn verdad al 
al pensar en vuestra entrevista con aquel 
soldado brutal, dijo la princesa. 

— lil Señor tendrá cuidado de su ser- 
vidor, señora; dijo Rodin. En cuanto á 
vos, padre mio, añadió hablando al padre 
d'Argrigny, haced que parta al instante 
para Viena la nota que estaba dispuesta, 
para anunciar á quien sabeis, la partida 
yla prócsima llegada del mariscal. Todo 
está previsto: esta noche escribiré yo mas 
estensamente. 

El dia siguiente, á las ocho de la 1na- 
ñana, la princesa de Saint Dizier en su 
carruage; y Rodin en un coche simon se 
dirigieron liácia la easa: del mariscal Si- 
mon, 


IL 
LA FELICIDAD. | 
Dos dias hacia que se habia ido el ma- 
riscal Simon. Eran los ocho de la maña- 
na, y Dagoberto andando de puntillas con 


la mayor precaución para que no crujiese 
el entarimado, atravesó la sala que caía 
al cuarto en que dormian Rosa y Jilanca, 
y fué directamente á pegar el oido á la 
puerta del aposento de las dos niñas. Qui- 
tasolaces siguió ecsactamente á su amo, 
y pareció que andaba con no menos pre- 
caricion que él. 

Estaba el rostro del soldado inquieto, 
preocupado; y al acerearse á la puerta, 
decia á media voz: 

—¡Con tal que no hayan oido nada es- 
ta norlie estos pobres niñas!.... Las es- 
pantaria eso, y es mejor que no sepan es- 
te acontecimiento sino lo mas tarde posible. 
Podria entristecerlas muchísimo : ¡pobres 
viñas! ¡Son tan felices desde el dia en que 
conocieron el amor que les tiene su padre! 
¡Han soportado con tanto ánimo su par- 
tida!... ¡Vero que no sepan el aconteci- 
miento de esta noche! Las alligiría de- 
mastado.... 

Y aplicando despues el oido, el soldado 
dijo : 

—No oigo nada.... nada.... ¡Ellas que 
se despiertan ordinariamente tan tempra- 
no!... Pu-de que sea el pesar..... 

Dos grandes carcajadas frescas y deii- 
ciosas que salian del interior del cuarto 
que habitaban las dos hermanas, inter- 
rumpieron las reflecsiones del soldado, 

—¡ Vamos! mo están tan tristez como 
yo creia; dijo Dagoberto respirando con 
mas libertad; probablemente no saben 
vada de lo que ha ocurrido esta noche. 

Pronto aumentaron las carcajadas has. 
ta tal punto que Dagoberto encantado de 
aquel acceso de alegria tan estraordivaria 
por parte de sus hijas se sintió desde lue- 
go enternecido: un instante se le arrasa- 
ron de lágrimas los ojos, pensando que 
sus pupilas habian recobrado al (in la se- 
renidad dichosa de su edad; despues pa- 
sando del enfernccimiento á la alegria, 
con el vido atento y siempre pegado á la 
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puerta, el cuerpo medip inolimp do y las ¡Rosa, nuestra querida Agustina no ha en. 
manos puestas en las rodillas, Dagoberto, | trado aun en nuestro cuarto; la e: lamós 


dilatándosele el corazon, £ padióso Jevan- 
tados los labios con una espresien de jo- 
vialidad muda, meneando Ja cabeza, acom- 
pañó-con una risa sorda Jas carcajadas de 
alegria cada vez mayores de sus pupilas... 
Al fin como no hay cosa mas contajivsa 
que la alegria, y.el digno soldado se en- 
sanchaba de: regocijo ,-se puso á reir en 
alta voz y con todas sus fuerzas sin saber 


de qué, únicamente porque Rosa y Blan-+, 


ca se reian como unas docas, 

Jamás habia visto Quitasolacesá siamo 
en tal acceso de jovialidad; le miró pri- 
meramente con una sorpresa silenciosa y 
profunda, y se puso despues á abullar con 
aire interrogativo.: 

Al oir aquel acento tan conocido, tesa- 
ron de repente las risas de las muchachas,' 
y tiva voz fresca, un poco inmutada aun' 
de la reciente y alegre emocion, esclamó: 

“—l Eres tú ; Quítasolaces que vienes á 


dispertarnos?. 
—Entendió Quitasolaces, mencó la: cola, 


bajó las orejas, y poniéndose en tierra 


junto ¿la puerta como un-perro de mues-- 


tra, respondió con un gruñido-lijero á la 
voz de sn jóven señora, 

-—Señor Quitasolaces, dijo la voz de 
Rosa conteniendo apenas otro acceso de 
risa, muy madrugador. estais. 

—En ese caso, gritó Blanca, ¿tendriais 
la bondad y la complacencia de decirnos 
qué hora es? 


—Sí, señoritas: son las ocho dadas, 


respondió de repente la voz de bajo de 
Dagoberto, el cual acompalió ese chiste 
con una inmensa carcajada. 

Oyóse un grito:ligero de sorpresa agra- 
dable, y despues dijo Rosa: ' 

—Huenos dias, Dagoberto. 

—Buenos dias, hijas mias..... muy pe- 
rezosas estais:hoy ; sea dicho sin injuria. 






t 


esperando. 
— lin eso está el apuro; dijo Dazaherto 
poniéndose de nuevo MUy pensativo; y 


en seguida respondió en tono muy eniba- 
Sada dl porque el buen hombre no -¿bia 
muy hien mentir. 


—Hijas mias, vuestra aya lia salido esta 


¡Mañana..... muy tempreno..... ha ¡do al 
campo por..... por ciertos negocios..... y 


no volverá sino dentre de algunos dias... 
con que por hoy hareis bien en vestifos 
solas, 

- —Esa.buena señora Agustina..... res- 
pondió Blanca mavifestando interéj: ¿No 
es por ningun motivo desagradable E ha- 
berse ido asi tan de repente, no es yer- 
dad, Dagoberto? 

—No, no, de ningun modo; es por ne- 
gocios, respondió el soldado, por ver..... 
á,uno de sus parientes. 

—¡Ah! me alegro mucho; dijo Rosa. 
Pues bien, Dagoberto, cuando te llame- 
mos podrás entrar. 

—Dentro de un cuarto de hora yol- 
veré, y despues añadió, pensando: es 
necesario que le dé una leccion á ese Jo- 
riso, porque es tan tonto y tan hablador 
guo,lo puede descubrir todo. 

El nombre del supuesto tonto servirá 
de transicion “para dar á conocer el mó- 
tivo de.Ja alegría.loca de las dos herma- 
nas, las cuales se reian de las numerosas 
| patochadas de Jocriso. 

Ya se habian levantado las dos mucha. 
chas y se habjan vestido, sirviéndose mú- 
tuamente de doncellas. Rosa peinó y arre- 
glo el pelo de Bianca, la cual hacia el 
mismo' 'servicio á.Rosa: agrupadas asi Jas 
dos «hermanas, preseptaban un cuadro gra- 


) niosici 


staba Rosa septada junto al tocador, 
Blanca en pié tras de ella«le alisaba sus 


—No es por culpa nuestra; respondió | hermosos cabellos negros. 


A 


¡; Dichosa y hechicera edad, tan cercana 
aun de la infancia que la alegria presente 
hace olvidar inmediatamente los males 


pasados! Es verdad que no solo esperi- 


mentaban lasdos jovenes alegria sino tam- 
sí, felicidad profunda é 


bien felicidad; 
inalterable en adelante. Las adoraba su 
padre, y su presencia, lejos de serle im- 
portuna, le encantaba. En fin, tranqui- 


lizado en punto al cariño de sms hijas, no 


tenia que temer ya, gracias á ellas, nin- 


gun pesar. ¿Qué importancia podia tener 


para aquellos tres seres tan seguros de su 
mútuo é inefable afecto una separacion 
momentánea ? 


Dicho y entendido esto, facilmente se 


concibirá la inocente alegria de las dus 
muchachas á pesar de la partida de su pa- 
dre y la espresion de regocijo, de felici- 
dad que animaba sus rostros encantado- 
res, en que comenzaban ya á aparecer los 
colores -rnuertos pcco tiempo antes: su 
confianza eu el porvenir comunicaba á su 
fisonomia cierta resolucion, cierta deci- 
sion que añadia un atractivo gustoso á sus 
deliciosas facciones. 

Alisando los cabellos de su hermana, 
dejó caer el peine Blanca: cuando se ba- 
jaba para cojerlo, se adelantó Rosa y se 
lo dió diciendo : 

—Si se hubiese roto, lo hubieras puesto 
en la canasta de las asas. 

Y se pusieron á reir como locas las dos 
hermanas al oir aquellas dos palabras que 
les recordaban una de las mayores pato- 
chadas de Jocriso. 

- El_fingido tonto habia roto el asa de 
una taza, y riñéndole la aya , respondió: 
«Perded cuidado, he puesto la asa en la 
canasta de las asas.» 

—En la' canasta :de las asas? «Sí, se- 
ñora, ahí es donde pongo todas las asas 
que rompo y pondré todas las que rompa.» 

— ¡Vaya! dijo Rosa enjugándose las lá- 
grimas que la risa habia hecho asomar á 


ALBUM, 


sí 


sus ojos: ¡qué necedad es reirse de se- 
mejantes simplezas! 

—Pero si es una cosa tan chistosa, re- 
plicó Blanca, ¿cómo se ha de poder con- 
tener la risa? 

—Lo que yo siento que nuestro padre 
no nos vea reir con tantas ganas. 

——;¡Es tan feliz cuando ve que estamos 
alegres?... 

—Es preciso que le escribamos hoy mis- 
mo la historia del canastillo de las asas. 

— Y la del plumero tambien, para que 
vea que cumplimos nuestra promesa, y 
que no estamos tristes eta su su- 
sencia, 

—Escribámosle, hermana mia... Pero 
n0..... ya sabes que él ha de ser quien 
nos ha de escribir..... pero nosotras no 


podemos contestarle..... 
—Es verdad..... pues entonces.... UNA 


idea se me ocurre... Escribámosle todo lo 
que nos suceda con el sobre para aquí. 
Cuando vuelva, echará Dagoberto las car- 
tas en el correo, y nuestro padre leerá 
nuestra correspondencia. 

—Tienes razon; es una idea magnífica; 
¡ cuántas locuras le hemos de contar su- 
puesto que él nos ama! 


— Y nosotras tambien...preciso es con- * 


fezarlo, lo que deseamos es estar alegres. 
. —;¡0h! seguramente que sf..... ¡ Las 
últimas palabras de nuestro padre nos han 
dado tanto valor !... ¿No es verdad, her- 
mana ? 

—Yo puedo decirte que al oirle hablar 
mesentia intrépida respecto'á su marcha. 

—| Y cuando nos dijo: « Hijas mias, 


=| « voy á confiaros... todo loque me es po- 


« sible confiar... Yo tenia que cumplir un 


«deber sagrado... para ello me era abso- 


«lutamente indispensable separarme de vo- 






a sotras por algun tiempo; y á pesar deque, . 


«estaba bastantemente ciego para dudar 
«de vuestra ternura, no podia resolverme 
« á abandonaros. Pero mi eonciencia es- 


Y 
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«taba inquieta y agitada. Las penas aba- 
«ten de ¡tal manera que yo no tenia la 
«Faerza necesaria para adoptar una reso 


«lucion, y entre tanto se pasaban los dias 


«en medio de indecisivnes y de angustias. 
«Pero ya que estoy seguro de vuestro ca- 
«riño, ha cesado repentinamente mi ir- 
«resolucion; he comprendido que no te- 
«nia ya que sacrificar Un deber á otro, 
« preparándome así los remordimientos, 
«sino que ¡podia y era preciso cumplir dos 


«deberes á la vez; deberes sagrados am-. 


«bos, y esto es lo que yo hago con la ma- 
« yor alegría, de toda voluntad, y consi - 
«derándome feliz en poderlo hacer así.» 
—¡01! ¡Sigue, sigue, hermana mia ! 
esclamó Blanca acercándose Mas á Rosa. 
Me parece que estoy vyendaá nuestro pa- 
dre. Recordemos á menudo sus palabras, 
y ellas mos sostendrán si nos vemos aco- 
inetidas en su ausencia por la tristeza. 
—Así es, hermana mia. ¿ No nos lo de- 


cia así mismo nuestro padre? « En vez de 


«estar tristes durante mi ausencia, hijas 
« mias, estad alegres: no os dejéis abatir. 
«Yo os dejo para un objeto bueno y ge- 
« neroso. Atended. Suponeos que hay en 
«otro punto un pobre huérfano enfer- 
«mo, oprimido, abandonado por todos; 
«que el padre de este huérfano ha sids 
«mi bienhechor; que yo le he jurado sa- 
«crificarme por su hijo... y que ahora se 


a ven amenazados los dias de este hijo..... 


« Decidme, hijas mias, ¿0s entristeceriais 
«al ver que me separaba ae vosntras pa- 
ara ir á socorrer á ese pubre huérfano?» 

-—/ 0h! no, no: nuestro querido y ge- 
neroso padre, le 'respondimos. Entonces 


no mereceríamos ser tus hijas, esclamo 


Rosa con exaltacion. Vete y está segu- 


ro de nasotras. Nos creeríamos dema- 


siado infelices en pensar que nuestra tris- 
teza podia debilitar tu valor. Vé, parte, y 


nosotras repetiremos todos los dias con 
orgullo: Nuestro padre se ha separado de 








otro, 





nosotras para 'complir un deber noble y 
generoso; por eso mismo es dulce para 
nosotras el esperarlo. 

—¡ Qué hermoso es ese pensamiento ! 
¡Cómo anima la idea del deber y del 
cumplimiento de una obligacion afectuo- 
sa, hermana mia! replicó Rosa con exal- 
tacion. Ya lo ves. Eso dió á nuestro pa- 
dre el valor necesario para separarse de 
nosotras sin pesar, y á nosotras el ánimo 
suficiente para aguardar su vuelta con 
alegría. 

—;¡ Y qué tranquilas estamos en este 
momento! Ya no nos atormentan aquellos 
sueños que nos presagiahan tristes acon- 
tectinientos, 

—Sí, hermana mia, desde ahora nos 
hallamos en ua estado de completa feli- 
cidad... 

—;¿Te sucede á tí loque 4 mí? Me pa- 
rece que me siento ahora mas fnerte, mas 
animosa, y que desafiaria todas las des- 


gracias posibles. 
—Yo por mi parte lo creotambien. Ya 


ves si nos hallamos fuertes ahora... Ñues- 
tro padre en medio, tu á un lado, yo al 


— Dagoberto delante de vanguardia 
Quitasolaces de retaguardia... un ejército 
completo. Con que así, que vengan á ata- 


carle. 
—Aunque sean mil escuadrones, alá-. 


dió repentinamente una voz gruesa y ale- 
ere interrumpiendo á la jóven; y en se- 
suida apareció Daguherto á la puerta del 
salon que entreabrió ¡ satisfecho, radiante 
de alegría 1 Era preciso verlo para cono- 
cer hasta que punto llegaba su contento, 
porque el viejo, algun tanto curioso, ha- 
bia estado escuchando á las jóvenes un 
poco de tiempo antes de presentarse. 

—: Ola, curioso! ¿Con quó nos estabas 
escuchando? dijo alegremente Rosa sa- 
liendo con su hermana desde la pieza de 
dormir al salon, en donde las dos abraza- 


ron afectuosamente al soldado. 
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—¡ Ya do creo que os estaba escuchan-J ocasion traida oportunamente... He aqui 


do! y lo que siento es no tener las orejas: 
tan grandes como laspde Quitasolaces para 
haber. oido mas. ¡ Buenas muchachas! 
¡ Así es como yo osqniero!... Un poco Jo- 
quillás, ¡par diez! y diciendo a la triste- 
za: Vamos... ¡ media vuelta á la izquier- 
da!... Bastante hemos hablado... ¡A vt.a 
parte con la música! 

— ¡Bien! Ya verás como á esc nas 
nos va á decir que juremos, d jo Rosa á 
su hermana riéndose como una loca. 

—¡Qué! ¡qué! ¡A fé mia quede tiem- 
po en tiempo no viene eso mal! contestó 
el suldado. Eso consttela.... eso calma.... 
porquesi para soportar los percances de la 
miseria no se pudiera jurar de los qui- 
nientos mil nombres de.... 

— ¿Quieres callar ? dijo Rosa poniendo 
alegremente su mano sobre el bigote gris 
de Dagoberto para cortarle la palabra. 
¡Si te oyera la señora Agustina... 

— ¡Pobre aya, -tan dulce, tan tímida 
añadió Blanca..¡Qué ¡niedo de darias! 


, 
4 


—5i, dijo Daguberto esforzándose para 
ocultar su naciente turbacion, pero nu nos 
oye supuesto que.... ha salido fuera de: 


Paris. 


dió Bianca con el mayor interes. Ella nos 
dijo respecto a-ti una espresion bien sen- 
cilla que retrata la escelencia de su cora- 
z0N. 

—Es v:rdad, replicó Rosa, Hablándo- 
nos de tí nos decia : ¡ Ahseñoritas! al ver 
el carifio que 0s profesa el señor Daygo- 
berto, conozco que mi reciente afecto no 


— ¡Qué buena y que amable es! aña-: 


debe tener para vosotras grande impor-' 


tancia, conozco tambien que no teneis 
grande necesidad de mi y sinembargo sien- 
to que tengo el derecho de dedicarme 
tambien por vosotras. 

— ¡Sin duda era... un corazon de oro! 
escla1mó Dagoberto, y luego añadió ha- 
blando consigo mismo. Esto parece una 


que ellas mismas me ponen en el caso de 
entablar la conversacion acerca de esta: 
0bre muger... 

— Nuestro patito ha tenido acierto en 
la eleccion, esclamó Rosa. Es viuda de 


in antiguo militar que lia hecho la guer-. 


ra con él. 
—En el tiempo en que hemos estado 


tristes, añadió Blanca, era preciso ver la. 


inquiernd con que vivia, su pena y todo 
lo que tan íntimamente intentaba para 
hacernos reir, 

—Mas de veinte veces he vista desli- 
zarse griesas lágrimas de sus ojos que 
pos miraban furtivamente, dijo Rosa. ¡Qh1 
ella nos ama tiernamente y nosotros la 
corespondemos con justicia... Y. en yer- 
dad que tenemos sobre este particular y 
para cuando venga nuestro padre, un pro- 
yecto que no sabes tú cual es, Dagoberto. 


—Calla, hermana, no sely digás.....1.e- . 


plicó Blanca sonriéndose. Mira que no.nos 
ha de guardar el secreto. 

—¿Quién? ¿ Dagoberto? 

—¿No es verdad, Dagoberto? ¿Tú,nos 
guardarás el secreto? ¿Eh? 

— Mirad, dijo el soldado mas turbado 
cada .vez, me hasíais un bien Muy gran- 
de en.no decirme nada... 

—Bues qué ¿po puedes ogultar nada 
la señora Agustina? 

— ¡Ah setjor Dagoberto, señur Dago- 
berto! dijo alegremente, Blanca, ameja; 
zando con la punta del dedo al soldadp. 
Sospecho que habeis andado en, estremo 
galanteadur con nuestra qui rida aya., 

—;¡Yo!... ¡galanteador! esclamó el sol- 
dado. 

El tono y la espresion con que Dago- 
berto pronunció estas palabras, fueran 
tan graves y tan naturales, que las dos 
hermanas no pudieron contengr una. es- 
trepiosa carcajada. 

La alegria y la risa de las jóvenes esta- 





ALBUM. 


ta en sa colmo cuando se abrió la puer- 
%a del salon. 
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—¿No te vas? volvió á decirle Dago- 
berto conduciendolo por el pescuezo y 


Apareció en'elfa el criado túnto, el cual (obligándofe á que se levantara. 


dihdo algunds pagos dentro de la sala, di- 


jo eb alta voz Jnunciando: 

—El señor Rodix. 

En efecto, en seguida sé deslizó preci- 
pitadamiente en la habitacion el jesuita 
como para tomar poseston de su terreno. 
Cuando se vió ya dentro, creyó que tenia 
ya ganada la partida, y sus ojós de reptil 
brillaron de alegria. 

Difícil séria pintar la sorpresa de las 
dos hermanas y la cólera del soldado al 
ver aquella inesperada visita. 

Lanzáltdóse Dagoberto liácia el criado 
y agarrándole por el cuello, esclanió : 

— ¿Quién le ha permitido introducir 
aqui a nadie.... Sin avisármelo antes? 

— ¡Por Dios, señor Dagoberto! gritó 
el eriado poniéndose de rodillas y juntan- 
do las manes con ademán dé sinvpleza y 
de súplica, 

—Vete... sal de aqui. Y vos tambien... 
y vos mas particularmente, añadió el sol- 
dado con tono amenazador volviéndose há- 
cia Rodin que iba acercándose á las jóve- 
nessonriéndose y con aire afectuoso. 

—Estoy á vuestras órdenes, mi queri- 
do señor, diju coa Iamildad el sacerdote 
haciendo una inclinacion pero sin retro- 
ceder. a 

—¿ Te largarás de aqui?.... esclamó el 
soldado al eriado, el cual seguia puesto de 
rodillas porque sabia que en esta postura 
podía proferir algunas palabras antes que 
Dagoberto le hiciera tomar la puerta. 

— ¡Señor Dagoberto! decia el cria- 
do con voz doliente, perdonadme que 
haya introducido aqui al séñor sin habe- 
ros avisado antes. Peró ¡ay! tengo per- 
dida la cabeza con la desgracia que ha 
oenrrido á la señora Aynstina. 


—Haiblad, hablad, repuso Blanca in- 
terponiénduse entre Dagoberto y el cria- 
do. ¿Qué es lo que ha sucedido a la seño- 
ra Agustina? 

— Señorita, dijo precipitadamente el 
criado apesar de los golpes yne le daba el 


(soldado; la señiora Agustina ka sido ata- 


cada del cólera; y se le lia... 

No pudo el criado acabar la frase, por- 
que Dagoberto le asentó en la cara el pu- 
Metazo mas glorioso que habia dado de 
algun tiempo a esta parte; y luego usan- 
do de su fuerza estraordinaria todavia para 
su edad el antiguo granadero de caballe- 
ría alzó con Su vigoroso puño al criado 
“que permanecia arrodillido, lo envió a 
rodar por la pieza inmédiata, ¡habléndo- 
le dado un púntapié debajo de los riño- 
nes, 

En seguida se volvió á Rodin, y. con 
las facciones alteradas, las mejilias encen- 
didas y los ojos saltando de cóiera, mns- 
trandole la puerta con un gesto espresiyo, 
le d:jo con un tono irritado : 

—Alhora vos.... ¡si no os largais pron- 
to... y sin replicar !... 

—Estoy á vuestra disposicion, mique- 
rido señor, dijó Rodin dirijiéndose de es- 
paldas hácia la puerte, y saludando é las 
jóvenes. 

Verificando Rodin lentamente su reti- 
rada bajo el fuego de las coléricas miradas 
de Dagoberto, ganó la puerta marehando 
de espalias y dirijienuo oblicuamente sus 
penetrantes ojos hacia las dos jóvenes no- 
tablemente conmovidas por la calculada 
indiscreción del eriado, á quien Dagober- 
to habia prevenido que no hablara delan- 
te de las niñas acerca de la enfermedad 


| de su aya; pero el supuesto tonto sin re- 
—¿Qué desgracia | esclamaron al mo-! 


parer en nada habia techo euferamente 


mento ¡osa y Blanca, acercándose con] lo contrario de lo que se le habia ma:- 


nutable iuqguietud al criado, 


y > 


| dado. 


LU 
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Rosa acercándose precipitadamente al 
s +Idado le dijo: 

—¡ Dios mio... ! ¿Es verdad que la po- 
bre señora Agustina ha sido atacada del 
cólera? 

—No... Yo no sé nada... No lo creo... 
contestó el soldado despues de un momen - 
to de vacilacion. Y ademas ¿qué os im- 
porta eso? 

— ¡ Dagoverto!.... tu quiéres ocultar- 
noS..... alguna desgracia, dijo Bianca. 
Ahora me acuerdo de tu turbación cuan- 
do hace un momento nus hablabas de 
nuestra aya. 

—Si está enferma... no debemos aban- 
donarla. Ella se ha compadecido de nries- 
tras penas, y nosotros debemos compade- 
cernos de sus sufrimientos. 

—Sígueme, hermana mia.... Vanios á 
su cuarto, dijo Blanca dando un paso há- 
cia la puerta en donde se veia Rodin de- 
ten:do y prestando una estremada aten- 
cion á esta imprevista escena que parecia 
sugerirle profundas reflecsiones. 

—No saldreis de aqui, dijo con tono 
severo el soldado dirigiéndose á las dos 
hermanas. 

—Dagoberto, replicó Rosa cor enerjía, 
se trata de un deber sagrado. y seria una 
cobardía faltar á él. 

— ¡03 digo que no saldreis de aqui... ! 
repuso el soldado dando una patada en el 
suelo con muestras de impaciencia. 

—Queridv Dagoberto, añadió Blanca 
con un tono no menos resuelto que el de 
su hermana, y con cierta ecsaltacion que 
coloreó vivamente su hermoso rostro. 
Nuestro padre a! separarse de nosotras 
nos ha dado un ejemplo admirable de fi- 
delidad á sus deberes..... y no nos per- 
donaria que nos olvidáramos de su lec- 


cion. 

— ¡Cómo! esclamó Dagoberto fuera de 
<í y adelantándose hácia las dos hermanas 
como para impedirlas que saliesen de la 
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habitacion. ¿Creeis que si vuestra aya to- 
viera el cólera consentiria yo que bajo el 
pretesto del deber fueseis á verla? Vues- 
tro deber es el vivir, y vivir felices y con- 
tentas para vuestro padre.... y para mi 
tambien.... Con que ¡ea! no hablemos 
mas sobre este particular. 

—Nosotras no corremos ningun riesgo 
en irá ver á Duestra aya en su cuarto, 
dijo Rosa. 

—Y aunque lo hubiera, añadió Blan- 


ca, no deberiamos titubear un solo ins- 
lante. Asi, Dagoberto, sé condescendien- 
te.... déjanos pasar. 

Rodin que habia estado escuchando con 
estremada atencion la escena precedente, 
concibió alguna esperanza repentina y 
apareció en sus ojos y en su fisonomía un 
rayo de siniestra alegria. 

—Dagoberto, no te opongas á nuestro 
deseo, añadió Blanca, porque en ese caso 
tu harias respecto á nosotras lo que tú 
mismo nos reconvendrias si quisiéramos 
hacerlo con otra persona. 

Hasta entonces Dagoberto habia cerra- 
do, por decirlo asi, el paso al jesuita y á 
las dos hermanas, poniendose delante de 
la puerta; pero despues de un momento 
de rellecsion, encojiéndose de hombros y 
separándose á un lado dijo con calma: 

—Hasta ahora he sido un viejo loco. 
1d, señoritas... id...; siencontrais á la se- 
nora Agustina dentro de Casa.... 0s per- 
mito que permanezcais á su lado. 

Sorprendidas por el tono de seguridad 
con que Dagoberto habia pronunciado es- 
tas palabras, quedaron inmóviles y sus- 
pensas las dos jóvenes. 

—Si no está aqui nuestra aya.... ¿en 
donde está? preguntó Rosa. 

—; Y creeis que yo os lo he de decir, 
en el estado de agitacion en que os en- 
cuentro? 

—|¡ Ha muerto!... esclamó Rosa, po- 


oléndose pálida. 
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—No: no. Tranquiliza0s, contestó con 
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—No se trata de recibimiento sino de 


“viveza el soldado. No... Os juro por vues- | marchar. Idos cuanto antes 


tro padre que ho..... Sino que al primer 
síntoma que ella ha sentido del mal, ha 
pedido que se la trasladara fuera de casa 
temiendo que contagiara á los que habi- 
tan en ella. 

—] Qué muger tan buena!... esclamó 
Rosa con acento de ternura..... ¿Y no 
quiéres tú?... 

—No, yo no quiero que salgiis de aquí, 
y no saldréis aunque para conseguirlo tu 
viera que encerraros en este cuarto, es- 
clamó el soidado dando una patada de có- 
lera. Y acurdandose luego de yue la des- 
graciada indiscrecion del criado habia da- 
-do márgen á este desagradable incidente, 
añadió con una violenta irritación. 

—/0h1 tengo que romper mi baston 
en las costillas de ese pícaro... 

Y al decir esto se volvió hácia la puer- 
ta en donde estaba todavía Rodin silen- 
cioso y atento, disimulando'con su habi- 
tual impasibilidad las funestas esperanzas 
que acaba de concebir, 

Las dos jóvenes convencidas de la mar- 
cha de su ava y de que Dagoberto no les 
diria á donde habia sido trasladada, se 
quedaron tristes y pensativas. 

Al ver alsacerdote de quien por un mo 
mento se habia olvidado, sintió Dagober- 
to aumentársele la cólera, y con un tono 
brusco le dijo: 

-—¿ Todavía estáis aquí? 

— Permitidme que os haga presente, 
mi querido señor, dijo Rodin con toda la 
espresion del jovial alecto que sabia tomar 
£uando le era necesaria!, que como esta- 
bais delante de la puerta', no me permi- 
tiais salir. 4 

—| Bueno!..... Pues ahora nada os lo 
impide... con que así, desfilad... 

—Yo me apresuraré a... desfilar... se- 
ñor mio, á pesar de que me parece que 
tengo derecho para admirarme del reci- 
bimiento que me haceis. 


—Habia venido para hablaros... 

—No es ahora ocasion de hablar... 

—Se trata de negocios MUY graves, 

—Yo no tengo ningun negocio mas ora- 
ve que el de permanecer aquí al lalo de 
estas niñas... . 

—¡ En hora buena! dijo Rodin pisando 
ya el dintel de la puerla; no os importu- 
naré por mas tiempo. Perdonad mi indis.- 
crecion... Os traía noticias... muy buenas 
noticias del mariscal Simon... Venia á.., 

—¡ Noticias de mi padre! esclamó con 
viveza Rosa acercándose á Rodin. 

— ¡Ohf ¡hablad, hablad! 
Blanca. 

—¿Tenéis noticias del mariscal? ¿Vos?... 
dijo Magoberto lanzando una mirada de 
desconfianza á Rodin. ¿Y que noticias son 
esas? 

Pero Rodin sin contestar desde luego á 
esta pregunta se volvió desde la puerta, 
entró otra vez en el salon, y contemplan - 
doá sn vezá Rosa y á Blanca con aire 
admirado, dijo : > 

— ¡Qué felicidad siento al venir otra 
vez á traer algun motivo de alegría á es- 
tas queridas señoritas! ¡ Hélas aquí como 
yo las dejé! ¡Sirmpre tan graciosas y tan 
encantadoras auuque menos tristes que 
aquel dia en que yofuí á buscarlas alcon- 
vento en dunde las tenian prisioneras!... 
¡Con cuánta satisfaccion las ví yo enton- 
ces lanzarse en los brazos de su glorioso 
padre ! 

—HEste es su sitio; y el vuestro no es 
aquí... dijo rudamente Dagoberto tenien- 
do abierta la hoja de la puerta detrás de 
Rodin. 

—Confesad al menos que estaba en mi 
sitio en casa del doctor Baleinier... dijo el 
jesuita mirando al soldado con aire mali- 
cioso. Ya os acordaréis de aquella casa de 
¡Curacion..... aquel dia en que os devolví 


añadió 
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esa cruz imperial que tanto echabais de | 


menos... aquel dia én que la buena seño- 
rita de Cardoville diciéndoos que yo era 
su libertador os impidió que me dpreta- 
seis el pescuezo un poco mas...'ini queri- 
do señor... ¡Ah! pasó, señoritas, lo qis- 
mo que tengo el honor de deciroslo, aña - 
dió Kodin sonriéndose. Este valiente sol- 
dadu comenzó por querer ahogarme,-por- 
que, y sea dicho sio ¿nimo de ofenderle, 
a pesar de su edad tiene una mano de 
hierro... Y me parece que los prusianos y 
los cosacos deben saberlo todavia mejor 
que yO... 

Estas pocas palabras recordaron á Da- 
goberto y á las júvenes los servicios que 
Rodin les habia hecho real y verdadera - 
mente. Y aunque el mariscal habia oido 
hablar de Rodin á la señorita de Cardoví- 
lle como de un hombre en estremo peli- 
groso y de quien ella habia sido juguete, 
el padre de Rosa y Blanca atormentado 
constantemente no habia participado esta 
circunstanciaá Dagolrerto; pero este, itis- 


go la mano fuerte v no; pero...: 
—Si yo he aludido á esta inocente pron- 


titud de vuestro carácter, mi querido se- 


ñor, dijo Rodin con tono meloso inter- 
rumpiendo á Dagoberto y acercándose ca- 
da vez mas á las dos hermanas por me- 
dio de tna especie de cireunvolution de 
reptil que le era propia; si yo le hecho 
alusión, ha sido acordánmdóme involunta- 
riamente de los insignificantes servicios 
que he tenido la furtuna de poder pres: 
taros. 

Dagoberto miró fijamente á Rodin que 
al momento dejó caer sus débiles párpa- 
dos subre sus amarillentas mejillas; 

«¿En cudato á lo primero, dijo el sol- 
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dado despues de un momento de silencio, 
el hombre que tiene tin corazon generoso 
no habla núnca de los servicios que ha 
prestado.... y vos los habeis repetido na- 
da menos que tres veces. 

—Señiur Dagoberto, dijo Rosa en voz 
baja, ¿y si trae noticias de mi padre...? 

Él soldado hizo ima señal con la mano 
como para rogar á la jóven que le dejase 
continuar; y luego sin separar sus cjus de 
Rodin añadió: 

—Vos sois ladino..... pero yo no soy 
recluta... 

—; Yo ladino! dijo Rodin con aire com- 
pungido, 

—Y ímucho..... ¿Se os figura que me 
vais á engatusar con esas belias frases...? 
Pues amigo.... no cuelan,... Escuchadme 
eon atencion: alguno de vuestra banda de 
ropa negra me habia robado la cr1z... vos 
me la restituisteis. Corriente... uno de vues- 
tra banda habia robadoá estas niñas... vos 


fuisteis á buscarlas. Corriente..... vos ha- 


E ['beis denunciado al renegado Aigrigny... 
truido por la esperiencia, y á pesar de to-; 


das las apariencias favorables al jesuita, 
sentia una invencible antipatía respecto á. 
él, y así fué que le contestó bruscafuénte:: 


—Aqui no se trata de saber sí yo ten= Ala sozunila que habeis sido sulicientemen- 


es verdad... pero todo esto no prueba mas 
que dos eosas: la primera es que vos ha- 
beis sido suficientemente imalvado para 
llegar á ser cómplice de esos bribones; y 


te malvado para delatarlos.... Las dos son 
cosas demasiado innobles.... Yo sospecho 
de vos.... Cunque ¡ca! desfilad, desfilad 
pronto de aqui... Vuestra presencia no es 
sana para estas niñas, 

—¡VPero mi querido señor... | 

—No hay pero que valga, replicó Da- 
goberto interrumpiendo á Rodin con voz 
irritada: cuando un hombre de vuestra 
calaña hace algun bien, es sin duda pará 
ocultar algun mal que proyecta... Espre- 
ciso desconfiarse de Él... y yo descunfio 
de vor, 

<-Yotoncibo... contestó Rodin ¿on frial- 
ded ocultandarel disgusto que sentid porqtle 
habia creido alucinar fácilmente al sulda- 
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do. No siempre es uno dueño... sin em-, 
bargo... si reflexionaseis... ¿Qué interes 
puedo yo tener 'en engañaros...? ¿Y so-' 
bre qué os habia de: engañar? 
—Lo que veoes que teneis algun interes 
en permanecer aquí contra mi voluntad... 
cuando os estoy diciendo. terminantemen- 
te que os marcheis: | 
—Ya he tenido el honor de deciros pa 
era el objeto de mi visita, -.mi querido 
señor. i 
—Las noticias del mariscal SIMOD»...« 
¿No es verdad ? 
—Justamente. He tenido el gusto de 


recibir.noticias del señor mariscal; con-: 
testó Rodin acercándose mas.y mas á las 
dos jóvenes, como :si quisiera -ganar e 
terreno que habia perdido: Sí, e 
ridas señoritas, tengo noticias de vuestro 
Blorioso. padre. 

—Pues en ese caso, venfos inmediata- 
mente conmigo á mi habitacion. Alli me 
las direis, 

—¡ Y qué!.... ¿Tendríais la crueldad 
de privar á estas queridas señoritas:;. de' 
oir... las noticias que... 

—=¡Voto 6... 1 esclamó Dagoberto con 
voz e trueno. ¿No conoceis que me re- 
pugna arrojar por la puerta á un hombre 
de vuestra edad....? ¿Acabaremos alguna 
vez? 

— Vamos, vamos; dijo Ródin con dul- 
gnra. No os incomodeis contra un pobre 
viejo como yo....j eso no merece la pera; 
tengo que tontaros.... y VOS OS arrepen- 
tireis de no haberme dejado: hablar de- 
lante de estas queridas señoritas.... y eso 
servirá de castigo á vuestra lerquedad. 

Y despues de decir esto Rodin y de ha- 
ber hecho un nuevo saludo ocultando .sa- 
gazmente la cólera y el despecho quesen 
tia , pasó por delante de Dagoberto que 
estaa junto 4'la puerta: é hizo una seña 
como de inteligencia á las -dos: A 
'que quedaron solas. 
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—Dagoberto, ¿qué noticias hay de nues- 
tro padre? preguntó Rosa con viveza vien- 
do entrar al soldado como un cuarto de 
hora despues de haber salidoacompañan- 
do á Rodin. 

—¡Qué.....1 ese viejo brujo sabe en 
efeeto que el mariscal ha marchado..... 


¡|| que se ha marchado contento, y segun 


me ha dicho, tambien conoce al señor 
Róberto. ¿Cómo será que él está entera- 
do de todo eso? No lo sé, añadió el solda- 
do con zire pensativo. Pero esta es una 
razon mas para que yo me desconfie 


,| de él. 


—¿ Y cuales son las noticias de nuestro 
padre? preguntó Rosa. 

—Un amigo de ese viejo miserable (por- 
que yo estoy firmemente convencido de 
que no es otra cosa) cunvce á vuestro pa- 
dre, lo ha encontrado á veinte y eincole- 
guas de aqui, y sabiendo el mariscal que 
volvia á Paris, le ha encargado que os di- 
ga ó que envie á deciros que iba bueno, 
y que esperaba volver á veros muy pron= 
lO.... 

—¡ Ah, qué dicha! esclamó Rosa. 

—Ya lo ves. No hacias bien en sospe- 
char tan mal'de ese pobre anciano, Da- 
coberto, añadió Blanca. Lo has tratadu 
con demasiada dureza. 

«—Puede que sea asi...: pero lo que es 
yo, ho me arrepiento de eljo.... 

—¿ Pues porqué ? 

—Yo tengo mis razones..... y una de 
las principales es, que desde que le yí 
entrar y mirar y girar á vuestro alrede- 
dor, sentí un frio tan desagradable que 


"me penetró hasta la médula de los hue- 


S0S....j y Sin saber. por que, os aseguro 
que no hubiera temblado tanto aunque 
hubiera visto circular al rededor de voso- 
tras una culebra.... Yo ya sé que delante 
de mi no puede haceros ningun mal: pe- 
ro, hijasnfas, ¿qué quereis que os diga? 


Apesar de todos los servicios q!e rea! y 
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verdaderamente nos ha hecho, he tenido 
que contenerme mucho para no arrojarle 
por la ventana..... esta manera de pro- 
barle mi agradecimiento no hubiera sido 
muy natural.... y yo llevo la mácsima de 
desconfiar siempre de las personas que 
¡inspiran semejantes ideas. 

— Mi buen Dagoberto, el efecto que 
nos profesas es lo que hace que seas tan 
suspicaz, dijo Rosa con tono de caricia. 
Eso prueba lo mucho que nos am3s. 

—¡Cómo quieres á tus niñas! añadió 
Blanca acercándose á Dagoberto y diri- 
giendo á su hermana una mirada como 
de inteligencia, y como si las dos trata- 
rao de realizar algun complot formado du- 
rante la ausencia del soldado... 

Este que se hallaba en uno de los dias 
en que se habia sentido mas predispuesto 
para la desconfianza, miró alternativa- 
mente á las huérfanas, y luego meneando 


la cabeza dijo: 
—¡Vaya! ¡vaya!... Muchos halagos me 


haceis..... Algo teneis que pedirme.... 

—Si..... es verdad..... Ya sabes que 
nosotras no mentimos nunca...... dijo 
Rosa. 

—Vamos, Dagoberto.... es necesario 
que seas justo.... No queremos mas, aña. 
dió Blanca. 

Y acercándose las dos hermanas also!- 
dado que permanecia en pié, apoyó cada 
una sus dos manos en uno de Jos hombros 
de aquel y le miraron ambas souriendose 
con una espresion seductora. 

—Vamos.... hablad.... veamos lo que 
es, dijo Dagoberto mirándolas alternati- 
vamente. Ya me figuro que se tratará de 
alguna cosa dificil, y que tendré que man- 


tenerme firme... ¡ Apostaria!... 
—Mira.... tú que eres tan valiente, 


tan bueno, tan justo que algunas veces 
nos has alabado porque nos hemos mos- 
trado animosas como deben serlo las hijas 
de un soldado.... 


ALBUM. 


—Al grano.... al grano.... dijo Dago- 
berto que comenzaba á inquietarse por 
aquellas precauciones oratorias. 

lba ya á continuar hablando la jóven, 
cuando sonaron dos golpecitos en lapuer- 
ta eomo en actitud de llamar. (La leccion 
que Dagoberto habia dado'al criado habia 
sido de un saludable ejemplo. Lo habia 
despedido inmediatamente de la casa.; 

—¿ Quien llama? preguntó Dagoberto. 

—Soy yo: Justino, señor Dagoberto, 
contestó una voz desde fuera. 

—Pues eutrad. 

Inmediatamente un criado de la casa, 
hombre hourado y fiel apareció abriendo 
la puerta. 

—¿ Qué hay? le dijo el soldado. 

—Señor Dagoberto, contestó Justino, 
á la puerta y enun carruage hay una se- 
ñora que ha enviado á su lacayo á pre- 
cuntar si podia hablar al señor duque ó 
a las señoritas. Se le ha contestado que el 
señor duque no estaba, pero que las se- 
ñoritas sf; y al saber esta noticia ha so- 
licitado verlas... diciendo que era con ob- 
jeto de una limosna. 

—¿ Y habeis visto vos á esa señora?... 
¿Ha dado su nombre? 

—No, señor Dagoberto, no lo ha di- 
cho... pero tiene trazas de ser una señora 
muy elevada.... Trae un coche magnífi- 
c0.... Los criados están vestidus de rica 
librea... 

—Si esa señora viene á obtener alguna 
limosna, dijo Rosa á Dagoberto, será sin 
duda para los pobres..... Ya veis que le 
han dicho que nosotras estamos en casa... 
y ya no podemos menos de recibirla... Me 
parece... 

—¿Qué te parece á tí, Dagoberto? 

— ¡Una señora!... Que suba enhora- 
buena..... Esto ya no es lo mismo que ese 
pícaro viejo hechicero que acaba de mar- 


charse, dijo el soldado. Y ademas yo no 
me he de separar de vuestro lado. 
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Y Inego volviéndose á Justino, añadió: 

—Haced subir á esa señora. 

El eriado salió de la sala. 

—Con que, Dagoberto... ¿ tambien des- 
confias de esa señora á quien no cono 
ces? 

—Atended, hijas mias.... Yo no tenia 
motivo ninguno para desconfiar de mi 
buena y honrada munger. ¿No es verdad? 
Pero sin embargo, esta cenfianza no pu- 
do impedir que vosotras os viérais entre- 
gadas á las manos de esas ropas negras... 
Y esto sucedió..... sin que ella quisiera 
haceros ningun mal... y solamente por 
obedecer al bribon de su confesor. 

—¡Pobre muger!... Tienes razon... Y 
ella nos queria tanto, dijo Rosa punién- 
dose pensativa. 

—¿ Cuando has tenido noticias de ella ? 
preguntó Blanca. 

—Antes de ayur. He sabido que está 
mucho mejor, porque el aire sano del 
pueblecito en donde está de párroco Ga- 
briel le es muy saludable; y se ha que- 
dado en la casa parroquial aguardándo- 
¡E 


En este momento se abrieron de pron- 
to las hojas de la puerta del salon, y en- 


tró la princesa de Saint-Dizier despues de 
haber hecho tna respetuosa reverencia, 
trayendo en la mano una de esas bolsas 
de terciopelo encarnadu destinadas en las 
iglesias para recoger las cuestaciones. 


CAPITULO IV. 
LA LIMOSNA. 

Ya hemos dicho que la princesa de 
Saint-Dizier sabia tomar cuando le con- 
venia el esterior mas halagúesio y la más- 
cara mas afectuosa , porque habiendo con- 
servado los recuerdos de los modales ga- 
lantes de su juventud, losempleaba opor- 
tunamente para poner en juego siempre 
que de era necesaria una eoqueteria ne- 
gligente y en estremo insinuante, que em- 
pleada aliora para el buen éxito de sus 
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intrigas devotas, como antes la habia cm- 
pleado para sus intrigas amorosas. El ai- 
re elegante y de gran señora; templado y 
dulcificado por tal cual rasgo de afectno<a 
y sencilla naturalidad, con enyo ausilio 
representaba perfectamente el papel de 
una buena señora, venia á dar maror real- 
ce á todas aquellas apariencias sóñucto - 
ras, 

Tal era la princesa cuando apareció á 
las hijas del mariscal Simon y á Dazober- 
to. Traia perfectamente ajustado su traje 
de moaré oscuro que disimulaha algun 
tanto la demasiada gordura de su talle, y 
una capota de terciopelo negro, por de- 
bajo de la cual salian numerosos rizos de 
cabellos rubios, servia de adornoása ros - 
tro lleno, con tres barbillas furmadas por 
la gordura, no del todo maltratado por 
los años todavía , brillando en sus ajos una 
mirada afectuosa y espresiva y en los '7- 
bios 11na sonrisa graciosa que dejaba ver 
sus blanqnísimos dientes, y daba á la (i- 
sonomía ina espresion de amabilidad y de 
henevolencia. 

Dagoberto á pesar de todo su mal hu- 
mor, y Rosa y Blanca á pesar de su na- 
tural timidez, sintieron apoderarrze de ellos 
una prevencion favorable á la señora de 
Saint Dizier. Fsta se adelantó liácia los 
dos jóvenes, y despues de haber hecho un 
saludo elegante, preguntó con voz pene- 
trante y cariñosa : 

—¿Son las señoritas de Ligny á quien 
tengo el honor de habiar ? 

Rosa y Blanca poco acostumbradas á 
que las diesen el título honorífico de su 
padre, se ruborizaron algun tanto y se 
mirarou recíprocamente con cierta tur- 
bacion. 

Dagoberto queriendo acudir en su au- 
silio, dijo entonces á la princesa : 

—Si, señora. Estas señoritas sun las 
hijas del mariscal Simon..... Y no se las 
llama generalmente mas que con el nom- 
bre de las señoritas Simon. 
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—No me admiro, contestó la princesa, ' 
de que la mas amable modestia sea una 
de las cualidades naturales de lás hijas del 
mariscal; y yo espero que dispensarán de 
que las haya llamado con el honorífico 
nombre que renueva la memoria inmior- 
tal deguna de las victorias mas'brillantes 
de su padre. 

Al oir tan lisongeras palabrasarrojaron 
Rosa y Blanca una mirada de gratitud á 
la señora de Saint-Dizier, mientras que 
Dagoberto orgullosu y envanecido por el 
elogio dirigido 4 la vez al mariscal y á sus 
hijas, sintió aumentarse la confianza que 
desde luego habia concebido por la prin- 


cesa. 
Esta continuó Inego diciendo con tono 


afectuoso y de convencimiento : 

—Señoritas, yo he veniduá vuestra ca- 
sa llena de confianza en los ejemplos de 
noble generosidad que os ha dado ebseñor 
mariscal,'4 implorar vuestra caridad en 
favor de las víctimas del cólera, Yo soy 
una de las señoras encargadas de inaem- 
presa de socorros, por la cual serán aco- 
gidos con un vivo reconocimiento vues- 
tros dones, cualquiera que ellos sean... 

—Señora, nosotras somos quienes de- 
bemos daros las gracias por haberos acor- 
dado de nosotras para tan buena ubra, 
dijo Blanca con mucha gracia. 

—Permitidme, señora, añadió Rosa, 
que me separe un momento para ir á 
traeros todo lo que de nosotras podemos 
disponer... 

Y: habiendo dirigido una mirada á su 
hermana, salió del salon y entró en la pie- 
za de dormir que estaba inmediata. 

—Señora, dijo respetuosamente Dago- 
berto mas seducido cada vez por las. pala- 
bras y los modales de la princesa, tened 
la bondad de sentaros en tanto que losa 
vuelve'á traeros sm limosna... 

'Y en seguida añadió con viveza 'des- 
pues de haber presentado una silla 4 la 
princesa que se sentó: 


—Perdonad, señora, si he dicho senci: 
llamente : Rosa... hablando de nna de las 
hijas del mariscal Simon... pero yo las he 
visto Nacer... 

—-Y ademas, despues de nuestro padre 
no tenemos un amigo mejor, ni mas tier- 
no que Dagoberto, añadió Blanca dirigién- 
dose á la princesa. 

=Lo creo, señorita, contestó la devo= 
ta, porque tanto vos como vuestra encan- 
tadora hermana me pareceis muy dignas 
de esa amistad y de ese carito... carito, 
añadió la princesa volviéndose hácia Da- 
goberto que honra tanto á las que lo ins= 
piran como al que lo profesa... 

—A fé mia, señora, dijo Dagoberto, 
que yo me honro y me envanezco en pro- 
fesarlo... pero ya está aquí Rosa con su 
bolsillo, 

En efecto, la jóven salia de su habita - 
cion de dormir, trayendo en la mano una 
bolsa de seda verde bastante llena, la cual 
entregó á la princesa que habia vuelto ya 
dos ó tres veces la cabeza hácia la pucrta 
con una secreta impaciencia como si esti- 
viera aguardando por momentos la veni= 
da de alguna persona que no llegara. Pe- 
ro este movimiento no habia sido notado 
por Dagoberto. 

—Nosotras quisiéramos, señora, dijo 
Rosa á la princesa, ofreceros mas canti= 
dad... pcro aquí teneis todo lo que posee - 
mos. 

—¡Cómo!... yoro tambien Í dijo la de- 
vota viendo brillar este metal por entre 
las mallas del bolsillo; señoritas, vuestra 
modesta ofrenda es de una escesiva geñe- 
rosidad. 

Y luego mirando con ternura á las dos 
jóvenes, añadió: Sin duda estaria desti- 
nada: esta suma para vuestros placeres y 
para vuestros adornos de tocador... Esta 
dádiva es digna del mayor aprecio... ¡Ah! 
no habia calenlado yo'mal la generosidad 
de: vuestros corazones !... ¿Ímponeros vo- 
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sotras mismas estas privaciones tan peno- 
sas por lo comun para personas de vues- 
tra edad!... 

—-Señora, dijo Rosa algo tuzbada, creed 
que esta ofrenda que hacemos no es nín- 
guna privación para nosotras. 

—¡ Oi11 lo creo, replicó afectunsamen- 
te la iftimodsa , sois demasiado bellas para 
necesitar esos superfluos adornos de toca- 
dor... y vuestra alma es demasiado her- 
masa para no preferir los goce3 de la ca- 
ridad á todos los demas placeres... 

—j Señora !... 

“Vamos, señoritas”, dijo la señóra de 
Saint- Dizier sonriéndose y tomando un 
tono de graciosa afabilidad; no os tnrbeis 
con mis alabanzas. Ya veis que á wi edad 
no es muy comun el adular... Yo os ha- 
hlo como una madre... ¿Qué digo, como 
'una madre? como una abuela"..... porque 
yo tengo suficiente edad parálpoderlo ser. 

—Nosotras nos daremos por muy satis- 
fechas si nuestra limosná puede aliviar en 
algo á algunos de esos desgraciados para 
quienes la recojeis, dijo Rosa; porque esos 
padecimientos deben ser muy terriblessin 
duda. 

—Sií, muy terribles, contestó tristemen- 
te la devota; peró fo que consuela ún po- 
co ¿ esos desgraciados es ver el interés y 
la compasión que inspiran en todas las 
clases de la socieilad... Yo por mi comi- 
sion de recoger las limosñas, me hallo en 
disposicion de apreciar mejor que nadie 
la nobleza de tantos sentimientos genero- 
sos que, por decirlo así, tienen támbien 
Su contagio... porque... 

—; Lo oís, señoritas? esclamó Dagoher 
to con aire triunfante, interrumpiendo á 
la princesa á fin de interpretar las pala- 
bras de esta en un sentid. favorable á la 
oposicion qUe babía hecho al deseo mani 
festado por las hugrfanas, de irá visitar 
á su aya enferma. ¿Ois + que dice esta 
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generosos lleganá ser uná especie de con: 
tagio..... no hay cosa peor que el conta- 


Pl Vico 


El so'dado no pudo eonciuir el período, 
porque en aquel momento entró un cria- 
do á decirle que le estaban aguardando 


para hablarle con urgencia. 


La prin esa ocultó perfectamente la 


alezria interior que sentia pur este incj- 


dente, que no era inesperado para elia; 
y que alejaba momentaneamente á Da- 
goberto del lado de las dos jóvenes, 

Dagoberto algun tanto disgustado por 
verse obligado á salir, se levantó y dijo á 
la princesa miréndola con cierto aire de 
inteligencia : 

—>Señora, os doy las gracias por vues- 
tros buenos consejos relativos al contagio: 
y os suplico que antes de marcharos di- 
gaís algunas palabras subre eso mismo á 
estas dos niñas. En ello hareis un gran 
servicio á ellas mismas, á su padre vá 
mí.... Señora, vuelvo al instante, porque 
es justo que os dé otrá vez las gracias. 

Y en seguida pasando por el lado de 
las dus hermanas, las dijo Dagcberto cn 
voz baja. 

—Escuchad con etencion á esta buena 
señora, hijas mias... Es lo nijor que po- 
dels hacer, y salió saludando respetuosa- 
mente á la princesa. | 

Cuándo se marchó Dagoberto, Ja de- 
vota con una voz tranquila y un tono «! 
parecer completamente desinteresado á 
pesar de que interiorimente ardiera en el 
deseo de aprovechar la momentinea au- 
sencia del soldado para ejecutar las ins- 
trueciones que acababa de recibir de Ro. 
din, dijo á las dos herimeneas. 

—N» tie comprendido bien las +! 
atabrasde vuestro anciano amigo... 
mujer decir : 
tado tal las mias... Cuando hace un ins- 
tante os hablaba yo del generoso contagia 


limas 
Ú por 
vo Creo que Él ¿1a interpre- 


señura ? En ciertos casos los sentimientos ¡que tenen los sentimientos generosos, es 


+ bes ie 
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taba muy lejos de condenar esa generos! 
dad por la que yo siento la mas profunda 
admiracion. 

— ¡Oh! teneis razon, señora, dijo con 
viveza Rosa. Y asi ha sido como nosotras 
hemos comprendido vuestras espresiones. 

— ¡Y si supiérais, señura, cuan ofior- 
tunamente vienen esas espreslohes para 
nosotras! añadió Branea mirando á su 
hermana con aire de inteligencia, 

—Ya estaba yo segura de que unos 
corazones Como los viestros mu habrian 
de comprender perfectamente, replicó la 
devota. La generosidad y los buenos sen 
timientos tienen sin duda tambien su Con- 
tagio.... ¡Si supiérais cuantos rasgos ado- 
rables de filantropia presencio yo cada 
dia, y cuantos actosde valor me han con- 
movido de entusiasmo! Si, si, ¡bendito y 
alorificado sea el Selior! añadió la prin- 
cesa con aire compungido. Todas las con- 
diciones, todas las clases de la sociedad 
rivalizan en celo y en caridad cristiana. 
¡Ahí ¡si viés. is en esos hospitales provi- 
sionales establecidos para tributar los pri- 
meros socorros á las personas acometidas 
por el mal, ¡qué emulacion se ve en asis- 
tirlasl Pobres y ricos, jóvenes y ancianos, 
mugeres de todas edades se apresuran á 
venir á socurrer á los enfermos, y miran 
como un favor señalado el ser admitidas 
al caritativo honor de cuidar..... de ani- 
mar y consolar á tantos infelices. 

—Y son sin duda personas estrañas á 
quienes esas gentes animosas manifiestan 
tan vivo interés! esclamó Rosa dirigién- 
dose á su hermana con tono de profunda 


admiracion. 

—Asi es, replicó la devota. Fscuchad. 
Ayer mismo me he visto conmovida has- 
ta el estremo de sallárseme las ligrimas. 
Visitaba yo uno de esos hospitales provi- 
sicnales, establecido justamente á muy 
corta distancia de esta casa..... á pocos 
pasos de aqui, y me hallaba en uba sala 
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casi enteramente llena de mugeres des- 
oraciadas, pertenecientes á las clases del 
pueblo, cuando de repente vientrar á una 
amiga mia acompañada de sus dos hijas 
júvenes, encantadoras y caritativas como. 
vosotras; y las tres, la madre y las dos 
hijas se pusieron como humildes siervas 
del Señor 4 las órdenes de los médicos 
para cuidar á aquellos desgraciados en- 
fermos. 

Las dos hermanas se dirigieron una 
mirada impos'ble de definir al oir estas 
palabras de la princesa, pa'ebras perfida- - 
mente calculadas para exaltar hasta el 
heruismo las generosas inclinaciones de 
las jóvenes, porque Rodin no habia olvi- 
dado la sensacion profunda que les habia 
causado el saber la enfermedad repentina 
de su aya. La comprension rápida y pe- 
netrante del jesuita habia sacado inime- 
diatamente partido de este incidente y 
habia impelido á la princesa de Saint- 
D:zier á obrar en consecuencia de este 
descubrimiento. 

La devota fijando úma mirada atenta 
en las dos huérfanas para juzgar mejor el 
efecto de sus palabras, continuó diciendo: 

—Facilmente conocereis que los minis- 
tros del señor son los que figuran en pri- 
mer término en el cumplimiento de esta 
mision de caridad. Esta misma mañana 
en ese mismo establecimiento de queaca- 
bo de hablaros tan inmediatu á vuestra 
casa, me he visto agradablemente admi- 
rada, asi como otras muchas personas al 
ver á un sacerdote jóven.... ¡ qué digo | 
á un ángel... que parecia descendido del 
cielo para traer á todas aquellas desgra- 
ciadas criaturas los inefables consuelos de 
la religion,... ¡Oh! si, este sacerdote jó- 
ven es un ser angelical..... Estuy segura 
de que si hubiérais visto como yo en 
aquellas tristes circunstancias al sacerdo- 
te Gabriel... 

— ¡El sacerdote Gabriel !... esclamaron 
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las jóvenes mirindose múluamente con 
Una espresion de sorpresa y de alegria. 

—¡Qué!... ¿Le conoceis? preguntó la 
princesa aparentando tambien alguna sor- 
presa. 

— ¡Qué si le conocemos!... Señora, él 
nos ha salvado la vida..... 

—En un naufragio en que indudable- 
mente hubiéraimo3 perecido sin su so- 
COnLO..... 

—(El sacerdote Gabriel os ha salvado 
la vida? dijo la princesa de Saiut-Dizier 
aparentando mayor sorpresa cada vez. 
¡Cómo no sea que os eyuivoqueis !... 

—¡0h] no, no señora. Puesto que ha 
blais de animosa abuegacion y de senti- 
mientos generosos..... debe ser él..... 

—Ademas, añadió Rasa con la mayor 
ingenuidad, Gabriel es fácil de ser reco- 
nocido... Es hermoso como un arcangel... 

—Tiene los cabellos largos y rubius, 
añiadió Blanca. 

—Los ojos azules y tan dulces y tan 
hermosos que no se le puede mirar sia 
enternecimiento, añadió Rosa. 

—Ya no cabe duda..... Es él, replicó 
la princesa, y en seguida añadió: ahora 
veo que comprendereis perfectamente la 
adoracion que se le muestra y elincreible 
ardor de caridad que á todos inspira su 
ejemplo.... ¡4h! si le hubiérais oido esta 
mañana com que tierna admiracion ha- 
blaba de esas mugeres generosas que te - 
nian el nuble valor, decia él, de venir á 
cuidar y á consolar á otras mugeres, sus 
hermanas, en este asilo de dolores. ¡Ay ! 
lo confieso, el Señor nos manda yue sea- 
mos humildes y modestas..... y sin em- 
bargo, lo confieso, al vir esta mañana al 
sacerdote Gabriel noc podia librarme de 
una especie de orgullo..... Sí: aunque á 
pesar mio, yo tomaba una pequeña parte 
de las alabanzas que tributaba á esas mu- 
geres, que segun sus espresivas palabras, 
parecia que encontraban una hermanaque- 


rida en cada una de las pobres enfermas 
á cuyo lado se arrodillaban para prodi- 
garia todos sus cuidados. 

—(¿Lo oyes, hermana mia? dijo Blanca 
á Rosa con exaltacion. ¡Qué orgullo debe 
dar merecer semejantes alabanzas | 

—Sí, si, esclamó la princesa en un ar- 
rebatu calculado, esas alabanzas deben 
causar ergul'o porquese tributabaná nom- 
bre de la humanidad, 4 nombre del Se- 
10r..... Cualquiera al virle hubiera ereido 
que Dios era quien hablaba por su boca 
inspirada, 

—sSeñora, esclamó Rosa, cuyo corazon 
latia violentamente de entusiasmo al oir 
las palabras de la devota, nosotras no te 
nemos ya madre, nuestra padre está au- 
sente... vos teneis un alma tan generosa, 
an corazon tan noble que á nadie podria- 
mos dirigirnos mejor que á vos para pe- 
dir un consejo..... 

—¿Qué consejo, hija? dijo la señora de 
Saint-Dizier, con una voz insinuante; sí, 
hija mia, permitidme que os dé este nom- 
bre mas proporcionado á vuestra edad 
respecto á la mia..... 

—Nos será muy dulce recibir de vos 
este nombre, señora, replicó Blanca, y 
luego añadió: Nosotras teniamos un aya 
que nos ha manifestado constantemente 
el afecto mas tierno. Esta aya ha sido 
acometida del cólera en la noche última... 

—Dios mio, eselamó la devota fingien- 
do el mas vivo interés. ¿Y cómo está? 

— ¡Ay señora! lo ignoramos, 

—¡Cómu! ¿Nu la habeis visto todavia? 

— Señora, Dv nos acuseis de indiferen- 
cia Ó de ingratitud, dijo Blanca con tris- 
teza. Nu es culpa unestra si nosotras no 
hemos ido ya á verla y á cuidarla. 

—¿Pues quién os lo impide? 

—Dagoberto..... nuestro anciano ami- 
gn, á quien acabais de ver aqui hace un 
momen!o, 

—¡Él!... y ¿por qué se opone á que" 
cumplais con un deber de gratitud? 
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—¿No es verdad, señora, que mtiestro 
deber era ir á estar al lado de nuestra 
aya? 

La señora de Saint-Dizier miró alter- 


nativamente á las dos jóvenes, 'como si. 


se hallara en el cvulmó de la admiracion, 
y luego dijo : 

— ¡Me pregnntais que sí es ese vuestro 
deher! ¡ Vusotras!... Vosotras enyas al- 
mas son tan generosas, ¿me dirigis esa 
pregunta?... 

-—Nuestro primer pensamiento ha sida 
el de ir corriendo al lado de nuestra aya. 
Creednos, señora; pero Dagoberto nos 
ama tanto que teme siempre por noso- 


lldS..... 
—Y ademas, añadió Rosa; mi padre 


nos ha confiado á él; y asi es que en su 
tierna solicitud por nosotras, Se exagera 
á sí mismo el peligro que podriamos eor- 
rer si fueramos á ver a nuestra aya. 

—Los escrúpulos de ese hombre esce- 
lente son esensables seguramente, dijo la 
devota; pero esos temores Son, como vos 
misma decís, exagerados. Hace ya mu- 
chos dias que yo no ceso de visitar esos 
hospitales provisionales; muchas amigas 
mias hacen lo misinoque yo, y hasta aho- 
ra no hemossentido ni el mas ligero ama- 
go del mal...que por otra parte es de ad- 
vertir que no es contagioso... Ésto és una 
cosa ya completamente demostrada... Con 
que así, tranquilizaus..: 

—Hava ó uo haya peligro, señora; dijo 
Rosa, ntiestro deber nos llama al lado de 
nuestra aya. 

—Yu así lo creo, hijas mias...... sino, 
ella os acisaria tal vez de ingratitud, y 
aun de cobardía: y ademas; añadió lase- 
ñora de Saint-Dizier con aire beato, no 
se trata so.amente de merecer la estima- 
cion del mundo, sino que es preciso pro- 
curar merecer tambien la gracia del Se- 
or... habeis tenido la deseracia de haber 
perdido á vuestra madre, ¿no es verdad? 

—¡ Ay! sí, suñiora. 
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—Pnes bien, hijas mias, aunque es de 
Suponer que ella se halle en el paraiso... 
entre los justos, poryue habrá muerto co- 
mo buena cristiana... ¿no es verdad? :¿Ha- 
brá recibido los sacramentos de nuestra 
santa madre iglesia? añadió la princesa 
'como haciendo un paréntesis. 

—Nosotras hemos vivido en el fondo de 
la Siberia, en un desierto... señora, con- 
testo tristemente Rosa. Nuestra madre 
murió dei cólera..,.. en las inmediaciones 
ño había ningun sacerdote..... para asis- 
tírla... 

—;¡ Seria posible! esclamó la princesa 
con ima espresion alarmada. Vuestra po- 
bre madre murió sin que la asistiera nin“ 
eun ministro del Señor? 

-—Mi hermana y yo estuvimos velándo 
á su lado antes de que la enterrarán, y 
rogando á Dios por ella..... de la manera 
que sabíamos rogar, dijo Rosa con los ojos 
bañados de lágrimas. Y despues Dagober- 
to al rió tuna hoya y allí reposa. 

—¡ Ah! mis queridas hijas! dijo la de- 
vota aparentando un profundo dolor. 

—¿ Qué teneis; señora? esclamaron las 
huérfanas asustadas. 

—¡Ay! vuestra digna madre á pesar 
de todas sus virtudes no ha subido tuda- 
Vía al paraiso, que es cl lugar destinádo á 
los justos, 

—¿ Qué decís? 

—l)esgraciadumente murió sin recibir 
los sacramentos, de manera que su alma 
ha quedado vagando entre las almas del 
purgatorio, esperando eo este estado d 
hora de la clemencia del Señor... Y esta 
libertad puede apresurarse, gracias á la 
intercesion de las oraciunes que diaria 
mente se pronuncian en las iglesias para 
rescatar las almas que están padeciendo. 

La señora de Saint-Dizier tomó un aire 
desconsolado y de tan proftindo cenvenci- 
mjento al pronunciar estas palabras, y las 
jóvenes tenian un sentimiento Úilial tan 





debia que su pelea misma as hi- 
zo creer los temores que la princesa ma- 
nifestaba acerca de su madre, y se recon- 
vinieron á si mismas en medio de su sen- 
-cillez por haber ignorado hasta entunces 
la particularidad del purgatoriv. + 

Entonces la devota viendo la espresion 
de dolorosa tristeza que se reflejaba en 
los semblantes de lás dos jóvenes y que 
su sagaz hipocresia habia producido ei 
0 que ella esperaba, dijo, 

—No debemos desesperar, hijas mias. 
Tarde Ó temprano el Señor llamará á 
vuestra madre al santo paraiso. ¿ Y no 
podeis vosotras mismas apresurar el mo- 
mento de la libertad de esa madre e 
rida ? ; A 

— ¿Nosotras , señora? ¡Oh! Hablad, 
hablad, porque vuestras palabras nos asus- 
tan por nuestra madre. “a 

— ¡Pobres niñas! ¡Qué interesantes 
sois! ña la princesa, estrechando con 
ternura las manos de las huérfanas.. Tran- 
«quilizaos : si, añadió. Podeis hacer mucho 
por vuestra madre; si,: vosotras mejor 
que nadie podeis pr del Señor que 
saque del purgatorio á .€sa pobre alma, y 
que la haga subir á su-santo paraiso. 

_— ¿Nosotras ,. señora ? ¡ Dios mio!.... 
¿Y de qué manera? 

—Mereciendo .las bondades del Señor |' 
por, una conducta edificante, Asi, por 


ejemplo, no podeis serle mas agradables 
de ningun modo que etruplienddo ese acto 
de generosidad y de reconocimiento para 
con vuestra aya. Si, estoy'segnra de que 
esa muestra de celo enteramente cristia- 
no, como dice el santo sacerdote Gabriel, 


pesará eficazmente en la balanza del Se- 
vor para la libertad de vuestra madre, 
porque el Señor en*:su' bondad “infinita 
acoge favorablemente "muy én particular 
las oraciones de las hijas que'ruégah pór 
si madre, y que pára obtener su, salva- 
cion ofrecen al cielo nobles y santas á0- 
ciones, 


e 


h 0 ALEUM. L S9[ 


te 


—¡Ah! No es ya solamente de nuestra 

aya de quien se trata ahora, esclamó 
Blanca. 
— YU está aqui Dagoberto, dijo de re- 
pente Blanca, escuchando con atencion y 
oyendo al traves de los tabigues los pasos 
del soldado que subia por la escalera. 

—Pues reponeos.... tranquilizaos, no 


digais nada á ese escelente hombre.... di- 


jo con viveza la señora de Saint-Ditier, 
porque se alarmaria demasiado y tal vez 
pondria obstáculos á vuestra generosa re- 
solucion. 
—+¿ Pero cómo hemos de averiguar en 
donde está nuestra aya? preguntó Rosa, 
—Ya lo sabremos todo... Fiaos en mi, 


dijo en voz bája la devota. Yo volveré á 


VOTOS ..... Y conspiraremos juntas... Si, 
conspiraremnos para lograr el mas pronto 
rescate del alma de vuestra pobre madre, 

Apenas acabó la devota de pronunciar 
estas palabras cón compasion, eniró el 
soldado con el rostro lleno de satisfaccion, 
y en medio de su alegria no notó en las 
dos dos ¡ Jóvenes la conmocion que no ha- 
bian podido ocultar por entero. en el pri- 
mer momento. 

La princesa queriendo distraer la aten- 
cion del soldado le dijó levantándose y di- 
rigiéndose hácia'él: 

Lo he" querido despedirme de estas 
señoritas sin dirigirus antes las justas ala- 
banzas qUe por sus apreciables cualidades 
merecen. 

—Señora, no me admira lo que decis, 
porgue yo me tengó por muy dichoso en 
conocerlo asi, ¿Supongo” que habreis he- 
ho algunas observaciones á estas picarue- 
las acerca del” coritagio que sueleo llevar. 
los áetos de geherosidad?”" o 
| —Podeis estar (tranquilo, dijo la devo- 
ta dirigietido "uña 'infrada*do inteligencia 
á las 'jóvenes. Les he dicho todo lo que 
debia decirles. Y nosottas nos entendemos 


¿ya ? 
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Estas últimas palabras salisfacieron 
plenamente á Dagoberto, y la señora de 


Saint-Dizier despues de haber saludado 


aflectuosemente á las huérfanas volvió 4 
tomar su carruage y fué á encontrar Á 
Rodin que la esperaba á corta distancia 
de allí, metido en su coche de alquiler 
para saber el éxito de aquella entrevista. 
y. 
EL HOSPITAL PROVISIONAL. 

Entre el considerable número de hos- 
pitales provisionales establecidos en Paris 
en tiempo del cólera, habia uno en un es- 
pacioso piso bajo de una casa de la calle 
de Mont Blanc, cuyo local habia sidu ge- 


nerosamente puesto á disposicion de la 
autoridad por su propietario. Á este asilo 


se transportaban los enfermos indigentes 
que atacados repentinamente por el mal, 
presentaban síntomas alarmantes que ny 
permitianseles trasladase á alguno de lus 
hospitales. 


Es necesario conceder un tributo de 


alabanza á la poblacion parisiense, no so- 
lo por los dones voluntarios de toda clase 
con que acudia á estos establecimientos, 
sino tambien porque gentes de todas con- 
diciones, personas elevadas, jornzieros, 
industriales, artistas, se organizaban allí 
para prestar el servicio de dia y de noche, 
á lin de poder establecer el debido órden, 
ejercer una vigilancia activa en estos hos- 
pitales provisionales, y ayudar á los mé- 
dicos ejecutando sus instrucciones res- 
pecto á los coléricos. 

Mugeres de todas condiciones partici- 
paban tambien de este movimiento de 
generosa fraternidad hácia la desgracia, y 
á no ser verdad que nada hay mas digno 
de respeto que las susceptibilidades de la 
modestia, podríamos citar entre mil ejem- 
plos de la misma naturaleza, á dos jóve- 
nes hermosas de las cuales la una perte- 
necia á la aristocrácia, y la utra á una 
familia rica de la clase media, las cuales 


por espacio de cinco ó seis dias, durante los 
cuales se hizo sentir con mayor violencia 
la epidemia, venian todos los dias por la 
mañana á compartir con las admirables 
hermanas de la caridad los peligrosos y 
humildes cuidados que estas prodigaban 
á los enfermos pobres que llegaban al hos- 
pital provisional situado en cierto barrio 
de Paris. 

Estos hechos de caridad fraternal y tan- 
tos Otros como pasan en nuestros dias, 
muestran cuan vanas é interesadas son 
las descaradas pretensiones de ciertos u!- 
tramontanos. Si hubiera de darse crédito 
á susdeclaraciones ó á las de Susmonges, 
resultaria:que en virtud del quebramien- 
to de todas las afecciones terrestres, ellos 
solamente son capaces de dar al munilo 
esos maravillosos ejemplos de abnegacion 
y de ardiente caridad que 'hacen el orgu- 
llo del géneru humano. Si se lesdiera cré- 
dito resultaria por ejemplo que no hay en 
la sociedad nada que pueda compararse 
con el yalor y con la generosidad de sen- 
timientos de un cura que va á admiínis- 
trar á un moribundo los sacramentos: 
nada mas admirable que el trapense 
¡quien lu creyera! obligado por la abne- 
gacion evangélica á labrar y culti.ar las 
tierras propias de su Órden... ¿Nu es es- 
to el bello ideal?... ¿No es esto divino?... 

¡Labrar y cultivar la tierra cuyos pro- 
ductos-os pertenecen ! ¡ Vive Dios que esto 
es heróico! ; Asi es que nosotros nos ad- 


miramos sobre manera! 
Pero al reconocer lo que hay de bueno 


en un sacerdote, preguntamos nosotros 
humildemente: ¿Son monjas, frailes ó 


curas: 
Esos médicos de los pobresque á todas 


horas del dia y de la noche acuden pre- 
surosos al mirerable lecho del infortuna- 


do que los necesita?  - 
¿ Y esos médicos que durante el cólera 
han arriesgado cien veces su vida con tan- 


to desinteres como intrepidez? 
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li Y esos estndiosoz, esos jóvenes prac- 
ticantes que por amor á la ciencia y á la 
hunanidad, han solicitado cuino Una gra- 
«“ia, como un honor, irá España á desa- 
fiar la muerte, cuando la fiebre amarilla 
diezmaba las poblaciones? ¿Era el celiba- 
tu el que causaba la fuerza de alma de 
todos esos hombres? ¿Titubeaban por 
ventura en sacrificar su vida preocupados 
por sus placeres, y por los dulces deberes 
de su familia? No: ninguno de ellos re- 
nunciaba por esto á los goces del mundo. 
La mayor parte tenian mugeres é lujos; 
y justamente por eso mismo , porque co- 
-nocian las de la paternidad, se esponian á 
la muerte por salvar á la «nuger y á lus 
hijos de sus hermanos; y finalmente, si 
se arrojaban tan decidida y tan valerosa- 
mente á hacer el bien, era porque vivian 
segun las miras eternas del Criador, que 
ha hecho al hombre para la familia y no 
para el estéril aislamiento del claustro? 

«¿Sun trapenses esos millones de labra- 
dures, de prouletarios de las aldeas que 
desmontan y riegan con su sudor tierras 
que no son suyas, y todo esto por un sa- 
lario miserable é insuficiente para aten- 
der á las primeras necesidades de sus hi- 
jos? 

Kn fin, (y esto parecerá acaso pueril, 
pero nos pareceincontestable), ¿son mon 
Jes Ó frailes ó euras esos hombresintrépi- 
dos que de pache y de dia se lanzan en 
medio de las llamas y del fuego, subiendo 
y atravesando por vigas encendidas, por 
escombros abrasados para salvar objetos 
que uo les pertenecen, personas que les 
son desconocidas y que hacen todo esto 
sencillamente, sin orgullo, sin privilegio, 
sin ostentación, sin otra recompensa que 
el pan de munición que comen, sin otra 
distincion honorífica que el uniforme de 
soldado que llevan, y lo que es mas digno 
de notarse, sin pretender bajo nibgun con- 
cepto de monopolizar el valor, y sin es- 
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perar de llegar á ser algun dia tal vez ca- 
nonizado y venerado? Y sin envbargo de 
todo esto, creemos quz tantos valientes 
zapadores como han aventurado su vida 
en veinte incendios, que han arrancado 
de las llamas á ancianos, á mugeres y á 
niños, que han preservado del furgo 4 
ciudades enteras, han merecido tanto por 
lo menos de Dios y de la humanidad como 
San Policarpo, San Fructuoso, San Pri- 


vado, y tantos otros monges santificados, 


No, na, gracias álas doctrinas morales 
de todos los siglos, de todos los pueblos, 
de todas las filosofías; gracias á la eman- 
eipacion progresiva de la humanidad, las 
ideas de caridad, los sentimientos genero- 
sos y 1le fraternidad han llegado á ser casi 
instintos naturales en el hombre, y se de- 
sarrollan maravillosamente en st alma 
enando se encuentra en la condicion de 
felicidad relativa para que Dios le ha 
creado. 

No, no: ciertos ultramontanos intri- 
gantes y declamadures no son los únicos 
que conservan, com» ellos quieren hacer 
creer, la tradicion del afecto mútuo del 
hombre para el hombre y de la abnega- 
cion de la criatura para con el Criador. 
No es asi en la teoría nien la práctica, 
Marco Anrelio vale tanto con:o San Juan? 
Platon como 3an Agustin: Confucio eo- 
mo San Crisóstomo. Desde la antiziiedad 
hasta vuestros diasla fraternidad, la amis- 
tad, el amor, la sabiduría, la gloria, la 
libertad, tienen fuera de toda idea orto- 
doxa un ejército de nombres gloriosos, de 
mártires admirables, para poder formar 
un calendario de mártires y de santos. Sí, 
lo repetimos: nunca las órdenes monás- 
leas, que son Jas que mas blasonan de su 
amorála humanidad, han hecho por me- 
dio de sus miembros durante los terribles 
dias del cólera, mas que lo que han )e- 
cho tantos jóvenes libertinos, tantas mu- 
geras coquetas y encantadoras, tantos ar- 
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tistas paganos, tantos sabios panteistas, 
tantos médicos maferialistas. . . . . . . 

Dos dias despues de la visita herha por 
la señora de Saint-Dizier á las huérfanas, 
y serian las diez de la mañana, cuando 
las personas que voluntariamente habi3n 
prestado pur la noche el servicio al lado 
de los enfermos en el hospital provisional 
de la calle de Mont-Blanc, esperaban de 
un momento á otro que las relevasen otras 
que voluntariamente tambien debian pres- 
tar el servicio por el dia, 

—Señoras ¿cómo vamos? dijo uno de 
los queiban llegando. ¿Ha habido esta no- 
che alguna baja en el número de enÍl»>:- 
mos? o, 

— Desgraciadamente noha habidó baja 
nínguna..... Pero los médicos creen que 
el contágio ha llegado á su mavor grado 
de intensidad. 

—Al menos nos quedá la esperanza de 
verlo disminuirse. 

—¿Y entre los que nosotros vamos á 
reemp!azar, no lia habido ningun atacado? 

—Hemos venido once ayer..... y hoy 
no Somos mas qUe nueve, 

—Eso es muy triste..... ¿Y han sido 
atacadas muy repentinamente esás dos 
personas? 

—Una de las victimás..... que era nn 
óven cumo de 23 años, oficial de caba- 
llería con licencia, ha sido, por decirlo 
asi, herido de un rafo:.... Ha muerta en 
menos de tn cuarto de hora; y aunque 
no dejan de ser frecuentes semejantes ca- 
sos, nu la podido menus de llenarnos de 
estupor. 

«—¡Pubre jóven !... 

-=( Tenia un lenguage tan $ propósito 
para infandir ánimo y esperanza á todu 
el mundo!... Con susconsuelos habia con 
seguido renaimar tanto la parte inoral de 
muchos enfermos, que mas bielí que por 
el cólera misme estaban enfermos de mie 


do del cólera, que habían logrado salir 
en poco tiempo enteramente sanos del 
hospital. 

—;¡Qué lástima !... ¡Un jóven tan va- 
hefteT... Al fin ha AertO -glorivsamen- 
te!... Tanto valor se necesita para morir 
asi, como para morir en ún campo de 
batalla..... 

—No habia quien pudiera competir con 
él en celo y en valor sino un sacerdote 
jóven y de un semblante angelical, lla- 
mado Gabriel. Este buen sacerdote es in- 
falizable; apenas Se contenta con unas 
pocas horas de descanso; corre incesante- 
mente de un lado á otro multiplicindose 
prodigiosamente por decirlo asi; no olvida 
á nadie; los consuelos que da á todos se 
conoce qne salen de lo mas profundo del 
corazon , y no con palabras vanas y hue- 
cas que pronuncia él porque ese sea su 
oficlo, no, no; yo le he visto llorar por 
la huerte de una pobre muger á quien él 
habia cerrado los ojos despues de una ter- 
rible agonía..... ¡Ojalá se le pareciesen 
todos los sacerdotes! 

— ¡Qué digno de veneracion es un buen 
sacerdute!... ¿Y cuál es la otra víctima 
que ha habido entre vosotros esta noche? ,, 


—¡0h, la otra muerte ha sido - 3 
ble!... Podavía se me figura estar vie 
aquel cuadro espantoso. i : 
—¿Algun ataque de fulminante? 

—s3Si ese infeliz no hubiera muerto mas 
que del contagio, no me veriais tan aler- 
rado con su memoria. 

—¿Pues de qué ha muerto? 

es uoa historia siniestra...:. Hace 
tres dias trajeron aquí á tin hombre que 
se creia atacado sulamente del colera..... 
probablemente habreis oido hablar de ese 
personage yue esel domador de fieras que 
ha llamado la atencion de todo París en 
cl teatro de la puerta de San Martin. 

—Ya sé de quien habiais..... Un tal 
Morek que representaba ciertas escenas 
con una pántera negra doinesticada. 
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—Ese mismo. Yo asistí 3,una repre- 
sentación singular, al fin de, la, cual un 
estrangero, un indio por una apuesta, se- 
gun dijeron, saltó al teatro y mató la.pan 
¡O 

—Pnues bien, figuráos ahora que en ese 
Morok..... traido á aqui como atácado 
del cólera, pues en. efecto lo estaba y ofre- 
cia. síntomas del contagio, se ha desarro - 
Nado repentinamente una enfermedad ler: 
rible. 

—¿OQué enfermedad ? 

—La hidrofobia. 

—¿Se ha»vuelto rabioso ? 

—Sí... Ha. manifestado que :en uno de 
los ias pasados le ha,murdido uno de.los 
perzos que tiene.pará guardar sús jaulas 
de fieras; pero desgraciadamente: no. ha 
hecho esta confesion.sino despues de:ha= 
ber sufrido un acceso terrible que:ha cos- 
tado la vida al desgraciado á quien echa- 
mos de menos. 

—¿ Y .cómo ha sido. eso? 

—Morck ocupaba una; habitacion: con 
'otros tres enfermos; -cuando- de. repente 
impelido por una especie de furioso deli 
rio se levantó de la cama dando gritos fe- 
Tuces y se a somo un loco hácia ce! 
corredor... El inf2iz cuya falta *lamenta- 
mos, se presentó delante de él queriendo 
detenerle. Esta especie :de. huclra :exaltó 
mas todavía el frenesí de Moruk: que se 
arrojó sobre el yue se oponia á su paso y 
le mordió y le acribilló hásta que cayó 
abatido por convulsiones horribles. 

—¡ Ah] Teneis, razon... Eso. es espan- 
toño... ¿ Y á pesar E todos los ausilios la 
victima de Morok?.i. 

—Ha ont juisma noche en me 
dio de:atruces subimientos,, pues la sen- 
sacion había sido, tau violenta que nu tar 
dó en declararse. .en él: una: fiebre cere- 
bral. 

—¿ Y ¡Morck ha muerto?” 

—"No lo sé... Debia trasladársele eyer 
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á un hospital despues de haberlo amarra.» 
do fuertemente durante el - abatimiento 
que sigue siempre á esas crísis violentas 
peroen tanto que pueda sacársele de aquí, 
se le ha encerrado en uma de laz habita- 
ciones altas de esta casa. 

—Gon que segun eso ¿es cosa désespe- 
rada ? 

—kegularmente habrá muerto ya..... 
Los médicos no le daban ni veinticuatro 
horas de vida. 

Los interlocutores de esta escena esta- 
banen una antesala situada en el piso ba- 
jo, en la cual se rennian habitualmente 
las personas que venian á «ofrecer su aa- 
silio y sí concurso, 

Esta pieza pequeña comunicaba por un 
lado-con las salas habilitadas para: hospi- 
tal provisional y por la otra con el vestí2 
bulo.cnya ventana caía al patio.- 

—Mirad,:mirad, dijo uno:de-los.inter- - 
locntores mirando por la.veotana: mirad: 
que dos jóvenes tan encantadoras acaban 
de. apearse de aquel. hermoso: carruaje. 
¡Cómo se parecen una á otra! :; Cuidado 
yue es una semejanza estranrdinaria.! 

—Sun dos gemelas sin duda.... Pobres 
oiñas! están vestidas de luto... Puede que 
hayan perdido á su padre ó á su madre. 

—Parece que se dirigen hácia aquí. 

Sí, suben la escalinata... 

En efecto, no tardaron mucho. en en- 
trar Rosa y Blauca en aquella antesala 
con aire tímido é inquieto, aunque se veía 
en:sus miradas una especie de exaltacion 
febril y restielta. 

Uno de los personages que había se- 
tado conversando, notó la turbación de 
las jóvenes, y acercándose á edas les pre- 
euntó can la espresion de una afectuósa 
curtesania: 

1 — Señoritas, y teniaís que mañdar algu- 
naicosa?? 

— ¿No está aqut; replicó Rása, el hos- 
pital provisionalde la calle de Mont- Blan: ? 

—“i señorita. 
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—Pues nos han dicho que hace dos dias 
trajeron aquí á una señora llamada A ¿ns 
tina Tremblay. ¿Podríamos verla ? 

—Señoritas, yo debo manifestaros que 
no deja de haber algun riesgo...eu entrar 
en esas salas de enfermos. 

—Esuna amiga muy querida que noso- 
tras debemos ver, contestó Rosa con un 
tono dulce y firme que manifestaba cla- 
ramente que despreciaba el peligro. 

—Yo no puedo contestarosá luque me 
habeis preguntado, señorita, repuso su 
interlocutor. No puedo deciros si está aquí 
la persona á quieo buscais; pero si que- 
réis tomaros la molestia de pasar á ese 
cuarto de la mano izquierda, en él encon- 
traréis 4 la huena Sor Marta que es la 
encargada de la sala de mugeres, y ella 
os dará todas las noticias mas podais de- 
sear. 

-——Muchas gracias, dijo Bianca haclen- 
do un gracioso saludo, y entrando con su 
hermana en la habitacion que se les aca- 
baba de indicar. 

—En verdad que son encantadoras, es- 
clamó el hombre siguiendo con la vista $ 
las dos hermanas que desaparecieron al 
momento. ¡Lástima seria que!... 

No pudo acabar la frase. 

Un tumulto espantoso y repentino mez- 
clado con gritos de horror resonó en las 
piezas inmediatas, y casi en el mismo ¡ns- 


tante se abrieron violentamente las dos: 


puertas que se comunicaban con esta an- 
tesala y se precipitaron en ella muchos 
enfermos medio desnudos, estenuados, 
pálidos y con las facciones alteradas por 
el terror, gritando desaforadamente : 

— Sogorro!.... ¡Socorro!.... ¡ El ra 
bioso | 

Imposible es piitar la confusion deses- 
perada y furiosa que seguia á las espre- 
siones de estas gentes que se empujaban 
por la única puerta de la antesala para 
librarse del peligro que temian: allí se 


estaocaban, luchaban, se derribaban los 
unos á Jos otros para abrirse paso por 
aquella angosta salida. 

En el momento en que salia el último 
de estos desgraciados que salia arrastrán- 
dose sobre las manos por haber sido der- 
ribado y casi abrumado por la mnche- 
dumbre, aparecio Morok..... Morok que 
era el terror de aquella gente. 

Presentábase horrible.... Traia ceñido 
por los riñones un pedazy» de manta: ve- 
nia desnudo de tedio cuerpo arriba asi 
como tambien traia descubiertas las pier- 
nas viéndose en ellas las se ales de las li- 
zaduras que acababa de romper: su ás- 
pera cabellera amarillenta estaba herizada 
por encima de la frente; su barba pare- 
cia herizarse tambien por la misma hor- 
ripilacion : sus ojos eosangrentados gira- 
han como estraviados en medio de sus: 
órbitas y brillaban iluminados con un res- 
plandor vidrioso: de cuando en cuando 
salian de sus labios algunos gritos roncos 
y gurutales: las venas de sus miembros 
de hierrose hinchaban como si quisieran 
estallar: á su hoca asomaba una espanto- 
sa espuma, y venia dando saltos como una 
bestia salvaje estendiendo adelante sas 
dedos hiesosos y encrispados. 

Cuando Morok iba ya á la salida por 
donde se habia salvado tantos infelices, 
llegaron dos personas sanas que habian 
acudido al ruido y álas voces, y pudieron 
cerrar for fuera la puerta que se comu- 
nicaba con las selas de los demas enfer- 
mos. 

Morok quedó de esta manera prisio- 
nero. 

Corrió entonzes hácia la ventana, como 
si quisiera roraperla y precipitarse en el 
patio; pero deteniéndose un momente,, 
de repente retrocedió al mirar los refle- 
jantes crístales de esta ventana, apode- 
rándose de él ese horror invencible que 
sienteo todos los hidrófobos á la vista de 
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tos cuerpos relucientes y muy particular - 
mente de lus espejos, 

Y no tardaron mucho los enfermos á 
quienes habia ido persiguiendo, que esta- 
ban reunidos en el patio, en verle al tra- 
vés de la ventana hacer esfuerzos furio- 
sos para abrir las puertas que habian cer- 
rado al salir. Pero luego reconociendo la 
inutilidad de sus tentativas, comenzó á 
dar gritos salvajes y se puso ádar vueltas 
por la antesala como una fiera encerrada 
«ue busca la salida de su jaula. 

Pero de pronto los espertadures de esta 
escena que tenian pegados sus rostros á 
los cristales de la ventana dieron un grito 
terrible de angustia y de espanto. 

Aecababa de reparar Moruk en la pe- 
queñia puerta que iba al gabinete, ocupa- 
do por sor Marta y en el cyal pocos ins- 
tantes artes habian entrado Rosa y Blanca. 

Mouruk esperaba escaparse por esta pe- 
queña salida, empujó con fuerza la puerta 
y logró entreabrirla algun tanto apesar 
de la resistencia que se oponia por la par- 
te interior.... 

La multitud aterrada, vió desde el pa- 
tio los brazos de sor Marta y de las dos 
huérfanas tendidos hácid la puerta , con- 
teniéndola con todo su vigor. 

Cuando los enfermeros reunidos en el 
patio vieron los terribles esfuerzos que 
Morck hacia para forzar la puerta del 
cuartoen que estaban encerradassor Mar- 
ta y las dos huérfanas se redobló su ter- 
roer, : 

—|] Está perdida la hermana! esclama- 
ban con horror. , 

- —¡ La puerta va á ceder! 

—|] Y ese cuarto no tiene otra salida! 

—¡ Con sor"Marta hay encerradas dos 
jóvenes vestidas de luto! 

—| No se puede consentir que esas po- 
bres mugeres vengan á ser presa de ese 
furioso.... Seguidme, amigos mios, diju 


generosamente un espectador que estaba 
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sano corriendo hácia la escalera para en- 
trar en la antesala. 

—Ya es tarde y os espondreis inútil- 
mente,, esclamarou muchos deteniéndole 
á su pesar. 

En este mismo momento se oyeron otras 
voces que gritaban: 

— | Aquí esta el sacerdote Gabriel ! 

— ¡Ya baja, él, primero!.... Viene al 
ruido, 

—Está preguntando que sucede. 

—¿Qué irá á hacer? 

En efecto, Gabriel ocupado hasta en- 
tonees en ausihiar á una muger moribun- 
da en una sala inmediata acababa de sa- 
ber que Morok rompiendo las ligaduras 
habia logrado escaparse por uva ventana 
estrecha de la habitacionen que provisio- 
nalmente se le habia encerrado. 

Previendo lus terribles peligros que po- 
dian resultar de la evasion del domador 
de fieras, el jóven misionero sin consul- 
tar mas que su valor, acudió precipita- 
damente con la esperanza de conjurar se- 
mejantes desgracias. 

Tras de él y en virtud de sus órdenes, 
venia un enfermo trayendo en la mano 
un brasero pequeño llenu de ascuas, en 
mediv del cual se veian algunos hierros 
puestos á que se enrojecieran, de losrua- 
les sulian lus médicos servirse en algunos 
casos desesperados para eurar el cólera, 

El rostro angelical de Gabriel estaba 
pálido; pero su frente brillabá con el res- 
plandor de una tranquila intrepidez. Se- 
parando á uno y otro lado la gente que 
se le opunia al paso y atravesando el ves- 
tíbulo se dirijió precipitadamente á la an- 
tesala. En el mismo momento en que iba á 
entrar le dijo con voz lamentable uno de 
los enfermos : 

—¡ Ah señor sacerdote!..., Todo está 
ya concivido. Los que están en el patio y 
que ven por la ventana de la antesala lo 
que sucede dentro, dicen que sor Marta 
está ya perdida.... 
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Gabriel sin contestar á esta observacion, 
puso prontamente si mano en la llave de 
la puerta; pero antes de penetrar en la 
habitacion en que estaba Mourok, se vol- 
vió hácia el enfermero y con vez firme le 
dijo: 

— ¿Están bien encendidos los hierras? 

—Si señor. 

—Puoes esperadme aqui... y estad pre- 
venido. Por lo que hace á vosotros, ami- 
gos mias, añadió dirigiéndose á algunos 
enfermos que temblaban de terror, en el 
momento en que yo entre.... cerrad la 
puerta por fuera. Yo respondo de tudo lo 
que pueda suceder; y vos, enfermero, no 
entreis harta que os llame. 

En seguida dió eljóvea misionero una 
vuelta á la llave. 

En este mismo momento se oyó un gri- 
to de terror, de piedad y de admiracion, 
arrancado de los pechos de todos los es» 
pectadures de esta escena reunidos en der- 
redor de la puerta, los que se alejaron, 
relrocediendo por un moviiniento de in- 
voluntario espanto. 

Despues de haber levantado los ojos al 
cielo como para invocar á Dios en este 
terrible instante, Gabriel empujó la puer- 
ta hácia adentro y voulvin á cerrarla de- 
tras de sí, 

Entonces se encontró solo con Morck. 

El domador de fieras por un esfuerzo 
último de faror, habia logrado abrir casi 
enteramente la puerta que estaban souste- 
niendo sor Marta y las huérlanas en la 
mayor agonia y en el mayor terror, dan- 
do agudos y desesperados gritos. 

Al ruido de los pasos de Gabriel, volvió 
Morok la cabeza bruscamente, 

Al ver al misionero, lejos ya de persis- 
tir en entrar en el cuartu que acababa de 
abrir, se lanzú de un salto contra Gabriel, 
dando al mismo tiempo un grito semejan- 
te 4 un ruzido. 

Durante este tiempo, sor Marta y las; 


dido este por tan brusco ataque; 


linérfanas sin saber la causa de aquella 
relirata repentina de su agresor, y apro- 
vechando este momento de tregua, echa- 
ron por dentro un cerrojo y se pusieron 
de esta manerá al abrigo ce, un. nuevo 
ataque. 

Morok con la mirada haja y losdieptes 
convulsivamente apretados se habia diri- 
gido 4 Gabriel Nevando las mauos por de- 
lante con ánimo de cojerle por el pescne; 
20. El misionero aguardó con .valur y.se- 
renidad el choque, y habiendo adivinado 
con un rápido gulpe de vista el intento de 
su adversario, le agarró por las muñecas 
en el mismo momento en que este se ar 
roj=ba sobre él, y conteniéndole de esta 
manera, le bajó vivlentamente los brazos 
cun una mano vigorosa, 

Morek y Gabriel permanecieran, pot. 
espacio de un segundo mudos, inmóviles; 
cun la respiracion agitada y midiéndosé 
mutnamente el uno al otro con los ojos; 
Luego el misionero apoyándose ,fuerte- 
mente subre las caderas y echando liácia 
atrás la parte superior del cuerpo, trató 
de vencer los esfuerzos dei hidrófubo que 
dan.o violentas sacudidas procuraba sal- 
tarse y arrojarse sobre él con la cab: zá 
inclinada bacia adelante para despeda- 
zarle, 

De repente pareció que el domador dé 
fieras se desfallecia: :sus rudillas tembla- 
ron, su cabeza lívida se inclinó sobre el 
hembro, cerraronsele los ojus.... El mi- 
sivnero ereyendo que una debilidad paz 
sagera sucedia al acceso de rabia de aquel 
miserable, y que iba á caerse, le scltó las 
muñecas para sostenerle; Sintiéndose li- 
bre Morak, gracias á su astucia, se en- 
derezó repentinanici.te para arrojarse. so> 
bre el misivnero con Dueva Íurip; sorpren.. 
variló - 
un, momento, al, sentirse ¡apretar fnertez, 
mente por el, brazo, de Hierro, de), furioso, >. 

Redobló entonces Gabriel su vigor y su 
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'ehergia luchando e cuerpo : á cuerpo, y des- . Entonces se levantó Gabriel, raseó la 


pues de algunos instantes. logró hacer va- 
cilar 4.su adversario, y con un impulso 
vigoroso lo derribó, agarrándole,de nue- 
'yo- las manos y teviéndule casi ¡inmóvil 
bajo sus rodillas..... Habiéndole sujetado 
ya de esta manera, volvió Gabriel la, ca- 
beza para llamar gente en sil ausilio, y 
en este momento Morok, por un esfuerzo 
“desesperad», logró jucorporarse Un poco y 
cogió entre sus dientes el brazo izquierdo 


del misionero.... 


Al sentir esta mordedora aguda, pro- 
funda y horrible que atareceabasus carnes, 
no pudo contener el misionero 4a grito 
de dolor y de espanto..... Quiso en vano 
soltar su brazo, porque «quedó apretado 
como en una bigornia, entre las mandí- 
buias conynlsivas de Morck que no solta 
da su presa. 

Toda esta estena duró menos tiempo 
que el que ha sido necesariv para escri- 
birla, hasta que abriéndose de repente la 
puerta que daba al vestíbulo entraron por 
ella muchos hombres que enterados por 


los aterrados enfermos del peligro” que 


corria elj jóven sacerdote, volaron á suso» 
corro á pesgr del encargo que él había de- 
jado de que no: entrara nadie hasla que él 
llamara. 

Uno de.los que entraron en la ante- 
cámara era el enfermero que traia el 
brasero con los hierros hechos ascuas, al 


cual dijo Gabriel con voz agitada al Verla 


: Pronto, pronto... ainigo, esos hier- 
ros... Gracias á Lis ya lo “habia | preve- 
nido.... 

Otro de los que acababan de entrar 
traia por una afortunada precaución una 
manta de lana, y en el "nomento en que 
el misionero legró. arrancar su brazo de 
entre los dientes, de Murok á quien tenia 
siempre sujeto, le cúbrio a este la cabeza 
con la manta, quedando, de esta manera 
envuelto y sujeto sin peligro niagnno á, 
pesar de su. desesperada. resistencia, 


hecho ascua á la llaga, 


—  _ ——— ___________—_—____ a — Qzz- >= Y o md 
= . 


mauga de la sotana, y presentando su 
brazo izquierdo desnudo en donde se vria 
marcada la mordedura profunda, sangrien» 


ta y amoratada, hizo una seña al enfer- 


mero para que se acercarz, cogió tino de 
los hierros enrojecidos y con mano fisme 
segura se aplicó por dus veces el hierro 
verificaudo esta 
Operacion con una calma tan heróica que 
llenó de admiracion á todus los que la pre- 
senciaron. 

Sin embargo, tantas y tan encontradas 
sensaciones y tan intrepidamente domi- 
nadas, causaron bien pronto una reaccion 
ínevitable. La frente de Gabriel se cubrió 
de gruesas gotas de sudor frio, sus cabe- 
llos rubios y largus cayeron lacios por sins 
si-nes, palideció, vaciló, perdió el cono- 
cimiento y fué trasladado á una labita- 
cion inmediata para recibir alli los Bi 
MOTOS ausili0S. . oo... o... 
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Por una inconcebible casualidad , una 
de las mentiras de la princesa d+ Saint. 
Dizier se convirtió en una verdad, La 
princesa para obligar mas á las hnérfanas 
á que se trasladáran al hospital provisio- 
nal, habia creido conveniente decirles qué 
Gabriel estaba alli, lo cual estaba ella muy 
lejos de. creer, pues á haberlo sabido, hi2 
biera procurado evitar un encuentro qué 
podia destruir sus proyectos. 

Poco tiempo despues de la terrible 'esz 
cena que hemos referido, entraron Rosz 
y Blanca acompañadas de Sor Marta en 
una espaciosa sala de un aspecto sincolar 
y siniestro, y á donde se habia transpor- 
tádo ún gran número de rmilgeres alaca- 
das repentinamente pur el cólera, 


Esta pieza inmensa, cedida generosa- 
mente para estabiéces eii ella ún hospital 
provisional, estaba adornada" con un lujo 
escésivo. La sala oenpada. por las niuvr- 


res enfermas de quienes vamos hablando, 
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habia serv do de salun para recibir: las] 
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Sor Marta acompañaba á las hijas del 


maderas blancas brillaban con magnílicos mariscal Simon , y despues de haberles di- 


dorados, los espejos con hermosos marcos 
llenaban los hmecos de las ventanas, al 
traves de las cuales se descubria el rama- 
ge de un risueño jardin, que á las prime- 
ras brisas de mayo comenzaba ya á re- 


verdecer. 
¿n medio de este lujo bajo estos arte- 


sones dorados y sobre este pavimento de 
preciosas maderas ricamente incrustadas, 
se veian simétricamente colocadas en cua- 
tro filas camas de todos góneros y fignras 
procedentes de donaciones voluntarias, 
dese el humild+ lecho de un gergon, has- 
ta el rico camapé de maderas talladas y 
finas. 

Esta larga sala habia sido dividida en 
dos en toda su longitud por un tabique 
provisional de cuatro ó cinco pies de al- 
tura, levantado para el objeto de poder 
establecer cuatro hileras de camas. Pero 
esta separacion concluia á cierta distancia 
de las dos estremidades del salun, en cu- 
yos puntos la sala conservaba toda su an 
chura, estando destinado estos dos espa- 


cius estremos en que no habia lechos pa- 
ra que estuvieran allí los enfermeros vo- 


luntarios mientras los enfermos no nece- 
sitaban de sus cuidados. En una de estas 
estremidades habia una alta y magnílica 
chimenea de mármol adornada de bronce 
dorado, y allí se calentaban diferentes 
brevages. En fin, como el último rasgo de 
este cuadro de un aspecto singular se 
veian alli mugeres que pertenecian á to- 
das las clases de la sociedad, que se en- 
cargaban voluntariamente de cuidar á su 
vez á las enfermas, cuyossolluzos y gemi 
dos eran siempre contestados con p.va- 


bras de conmiseracion y de esperanza. 
Tal era el sitio estraño y lúgubre á la 
vez en que Rosa y Blanca agarradas de 
la mano entraron poco tiempo despues 
de haber desplegado Gabriel un valor tan 


heróico en su lucha con Mor: k. 


cho algunas palabras en voz baja indican- 
do á cada nua de ellas uno de los lados del 
tabique, se dirigió hácia el otro estremo 
de la sala para dar algunas órdenes. 

Las huérfanas impresionadas fuerte- 
mente todavía por el golpe de terriblesen- 
sacion que les habia cansado el inminen- 
te peligro de Gabriel que las habia salva-" 
do, estaban estremadamente pálidas; pe- 
ro sin embargo se deseubria en 6ns ojos 
una firme resolucion. Se trataba para ellas 
no ya solamente de cumplir un imperioso 
deber de gratitud y de mostrarse así que 


(eran dignas hijas de su valeroso padre, 


sino tambien de atra cosa de la mayor im- 
portancia para ellas, cual era la salud de 
su madre, coya felicidad eterna podia de- 
pender, segun se les habia dicho, de las 
pruebas que ellas dieran de sus sentimien- 
tas cristianos. No creemas necesario aña - 
dir que la princesa de Saint-Dizier si- 
guiendo los consejos de Rodin habia teni- 
do, sin que lo supiera Dagnbertn, na se - 
eunda entrevista con las dus hermanas y 
en ella habia exaltado, alucinado y fana- 
tizado á aquellas pobres almas, tan cán- 
didas, tan sencillas y tan generosas, lle- 
vando hasta la mas funesta exageracion 
todos los sentimientos elevados y animo- 
SCS. 

Habiendo preguntado las huérfanas á 
sor Marta si habia sido traida á este asilo 
de socorro en les tres dias últimos su aya 
laseñora Agustina contestó la hermana que 
no lo sabia..... pero que recorriendo las 
sulas de muzeres podrian fácilmente ver 
si estaba allí la persona que buscaban. 
Porqne conviene advertir que la abomí- 
nable devota cómplice de Rodin, quelan- 
zaba de esta manera á las dos jóvenes en 
medio de un peligro mortal, habia men- 
tido con el mayor descaro, asegnrándo- 
lez que acababa de saber que su aya ha- 
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'bia sido trasladada á este hospital provi- 
sional. 

Las hijas del mariscal tanto en su des- 
tierro como durante el viage largo y pe- 
anso que habian hecho con Daguberto, se 
habian visto espuestas á graves y rudas 
pruebas; pero jamas habian presenciad» 
un espectáculo tan desolador como el que 
repentinamente se desplegaba aluraá sus 
OJOS... 

Aquellas largas filas de lechos en que 

padecian tantas personas retorción lose y 
dando gemidos de dolor, de donde salian 
tantas ronquidos agonizaates, y endonde 
tantos otros en medio del ardor y del de- 
lirio de la fiebre sollozaban amargamente 
ó llamaban á gritos á los seres de quienes 
iba á separarlos la muerte; este espectá- 
enlo espantoso hasta para los hombres 
avunerridas debia casi inevitablemente, se- 
gun la execrable espresion de Rodin y de 
sus cómplices, cansar en aquellas jívenes 
una impresion fatal que la exaltación en 
que se encontraha $) Corazou tan genero- 
so eomo irreflexivo podia hacer funesta en 
estremn, 
- Ademas habia otra funesta circuestan- 
cia que por devirlo asi n> se reveló en to- 
da la permanente y profunda amargura 
de su recuerdo, sino á la cahecera de los 
primeros lechos que vieron las dos her- 
manas..... « Del có era tambien... de esa 
enfermedad terrible habia muerto mi ma- 
dre....» 

Figúrense pues nuestros lectores á las 
dos hermanas entrando en estas largas 
salas de tan espantoso espectáculo; fizú- 
rense nuestros lectores, cuando ya con- 
movidas por el terror que les habia ins- 
pirado Mor.k, cual seria la situacion de 
aquellas jívenes al comenzar sus tristes 
investigaciones por enmedio de tantas des 
graciadas, cuyas dolores, cuya agonía y 
cuya muerte les recordaba a cada mo 
mento los dolores, la agonía y la muerte 
de su madre. 
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Esta fué la causa porque al laspecto de 
aquelia sala funesta sintieron Rosa y Blar- 
ca debilitarse por un momento su reso! - 
cion, viniendo Un negro presentimiento á 
reprocharles su heróica imprudencia. Ha- 
cia ya algunos minutos que he=bian co- 
menzado á sentir los estremecimientos de 
un frio calenturients y dolorosas puuza- 
das se avanzaban á sus sienes de cuando 
en cuando; pero atribuyendo ellas estos 
sintomas, enyo grave peligro no conocian, 
A Ins efectos del susto que les habia causa - 
do Mor. k,sus sentimientos generosos aca- 
baron por sofocar bien pronto toda clase de 
temores, se dirigreran recíprocamente una 
mirada, con la que se reanimaron la una 
y la otra, y Rosa y Blanca cada una por 
uno de los lados del tabique divisorio eo- 
wenzaron su dolorosa investigacion, 

Gabriel habia sido trasladado al enarto 
ocupado por los médicos que estaban de 
servicio, y no tardó mucho en recobrar 
su Conocimiento. (Gracias á su presencia 
de ávimo y 4 su valor su herida cicatri- 
zada tao oportunamente no podía ofrecer 
consecuencias peligrosas, Asi fué que en 
cuanto vió que le habian envado la llaga, 
quiso volver á la sala de las mugeres que 
era en donde estaba dando á una mori- 
bunda los consuelos piadosos, cuando vi- 
nieron á decirle las terribles desgracias 
que podian resultar de la evasion de Mo rok, 

Pucos instantes antes que el misionero 
entrara en la sala, llegaban Rosa y Blanca 
cast á un mismo tiempo al fin de sus tris- 
tes investigaciones, habiendo recorrido la 
una la línea de la izquierda del tabique 
divisorio, mientras la ctra registraba la 
ferecha, 

N se habian encontrado todavia las dos 
hermanas..... . 

Sn andar habia ido haciéndose mas va- 
cillante cada vez, y á medida que iban 
adelantándose se veian obhgadas á apo- 
yarse de cuando en cuando en las camas, 
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por cuya inmediación pasaban, porque 
iban faltándoles las fherzas. 

Presas de un vértigo de dolor y de es- 
panto pareciaque nv vbraban ya sino ma- 
quinalmente..... 

¡Ay! las dos huérfanas acababan de 
ser atacadas casi á un mismo tiempo por 
los síntomas terribles del cólera. Por efe 
to de ese fenómeno fisiológico de que ya 
hemos hatrado, fen: meno frecuente en- 
tre los gemelos y que se habia revelado 
en dos o tres enfermedades que las júve- 
nes habian padecido juntas, teniendo en 
esta ocasion una causa misterivsa que so 
metia su organizacion á sensaciones y ac- 
cidentes simultáneos,. aparecian las dos 
hermanas como dos flores de un mismo 
tallo que nacen, viven y mueren Juntas. 

Ademas elaspecto de tanto sufrimiento, 
de tanta agonia como las huérfanas pre- 
senciaban al atravesar esta larga sala, ha- 
bia acelerado el desarrullu de la terrible 
enfermedad; Rusa y Blanca llevaban mar 
cado en =0 semblante alterado y casi des 
conocido, la huella mortifera del cuntagio 
cuando cada una de ellas acabaron de re- 
correr las subdivisimes de la sala en la 
que habian ido buscando á su aya: 

kosa y MBanca separadas hasta éste mo. 
mento par el tab:que divisorio que partia 
aquel vasto salon, no habian puaido verse 
la una á la otra.. ..; pero cuando al fin 
legaron áencontrarse en elestremo opues” 
to al yue habian. entrado, se miraron re 
ciproca y fijamente, y entunces pasó una 
escena desgarradora, 

Vi! 
EL ANGEL DE LA GUARDA. 

Una lívida palidez habia reemplazado al 
olor fresco y sonrosadu de Rusa y Blanca: 
is grandes ojos azoles se habian hundido 
é iban retirándose cada vez al fundo de 
sus urbitas, Bpareciendo mayores toda- 
via: sus labios, en otro tiempo tan en 


cendidos, estaban cublertos de un co.ut 


ASOM. 


de violeta, y como el color amoratad) ¡ba 
sucediendo por todas partes al transpa- 
rente carmin, aparecian morados tam- 
bien los dedos tan delicados y las finísi- 
mas uñas que les servian de remate...., 
Cualquiera hubiera dicho el verlas, que 
toda la púrpurá y la rosa de su rostro en- 
vantador iha secánduse poco á poco á im- 
pulso del aliento azulado y glacial de la 
muerte... 

Cuando las huérfanas se encontraron y 
se miraron niútuamente desfallecidas ya; 
y sosteniéndase con mucha dificultad..... 
lanzaron un grito de espanto que salia ¡del 
corazon, y uná y otra al ver recíproca - 
mente la espantosa alteracion de sus fuc- 
ciones, esclamaron : 

— ¡Hermana mia!... ¡Tu tambien es- 
tás mala! 

Y las dos se precipitaron en los brazos 
la una de la otra desháciéndose en lágri- 
mas. Despues de un breve silencio se mi- 
raron de nuevo. 

—  ivs mio! ¡Qué pálida estás, Rosa!... 

— ¡Y tú tambien; hermana mia!... 

—¿cientes tu tambien un desasosiego 
qne te hiela? 

—Si, yo estoy abrumada.. .. Mi vista 
se tmrba....: 

—AÁ mí se me arde el pecho..... 

— ¡Hermana mia!... ¡acaso se acerft3 
a muerte para nosotras!... 

—¡Logremos al menos morir juntas! 

— ¡Y nuestro pobre padre!... 

— ¡Y Dag: berto!... 

—Hermaoa mia....: Nestro Sueño... 
era verdad, esclamó repentinamente Rosa 
casi delirante arrojando de nuevo sus ma- 
nos al cuello de su hermana. ¡Mira!..: 
¡nura!... ¡Él ángel Galwicl viene á bus- 
carnos!... 

En electo, en este momento entrabá 
trabriel en el sitio que habia Sin camas á 
cada uno de los lados estremos de la sala: 

—¡Divs mio!... ¿Qué es lo que veo?..: 
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¡Las hijas del mariscal Simon! esclamó 
el jóven sacerdote. 

Y lanzándose hícia ellas r:cibió entre 

ses brazos á las des hnérfanas que no te- 
nian ya fuerzas para sostenerse, ;y Cllyas 
“cabezas desfallecidas, cuyos Ojus mori- 
bundos y cuyo aliento trabajoso y com- 
primido, anunciaban la proximidad de la 
"muerte. 
- Sor Marta que se hallaba ailí cerca, 
corrió á las vuces de Gubriel que la lla- 
maba, y ayudado por esta santa tmuger, 
pudo el misionero conducirá las dos huér- 
fanas al lecho que estaba destinado al mé- 
dico de guardia. 

Tenrvendo que el espectéculo de tan ter- 
rille agonía calisase alzuna funesta im- 
presión á los enfermos inmediatos, eorrió 
Sor Marta una grancortina y las dos lwer- 
mapas quedaron separadas por este.me- 
diu del resto de la sala. 

Sus manos se habian apretado con tan- 
ta fuerza durante aquel acceso nervioso, 
que no se pudieron separar. sus dedos 
“erispados, y por consiguiente fué necesa- 
rio suministrarles, estando así unidas, los 
primeros ausilios..... ausilios impotentes 
pira vencer el mal, pero que al menos 
calinaron por algunos instantes la vivlen- 
cia atroz de sus dolores, y dejaron ver un 
débil resplandor en su razon oscurecida y 
turbada. 

lin este momento estaba Gabriel en pié 
al lado de la eabecera de la eanta, é ia- 
clinada hácia ellas su cabuza, las con- 
templaba con inesplicable dolor, con el 
corazon quebrantado, y Con el rostro ba- 
nado de ligrimas, rellexionaba aterrado 
en la suerte estraña que le hacia venir á 
ser testigo de la muerte de estas jóvenes, 
parientas stiyas, que pocos meses antes 
habia él arrancado de las garras de la tem- 
pestad... A pesar de tóda su firmeza de 
alma, no pedia menos el misionero du es- 
“tremecerse al pensar-en la suerte de es- 
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tas hnérfanas, en la muerte de Santinzo 
Renepont y en la sorprendente adquisi- 
cion que los jesuitas habian hecho, puesto 
quedespues de haber arrojadoá Mr. Har- 
dy en la soledad claustral de Saint He- 
rem, habian logrado hacer de él, estando 
casi en la-agonía, us individuo de la Com- 
pañía de Jesus (1). Decíase el misicnero 





(1) A propósito de adquisicion hemos 
recibido la earta que nos refiere el hecho 
siguiente, Por prudeacia solamente heimus 
reemplazado los nombres eon iniciales: 

Senor. 

Voy á referiros una adyuisicion que los 
jesuitas acaban de hacer en estos mismos 
dias (20 de julio de 1845). Por ella cono- 
cereis todo loque aleanza su poder y todo 
el mal que pueden hacer: 

| ul hijo de M, relogero en la calle de... 
númer»... tiene unos28 años de ed 1d y ocu- 
paba tuna cátedra de... en el colegio de... 
Parece que los jesuitas penetraron en s1 
eolegio, y que al principio lograron sola- 
mente que este jóvea abrazara el estado 
eclesiástico. M...su padre estaba estable- 
cido hacia ya treinta y seis años en la «a. 
He de... y era uno de los mas apreciables 
ciudadanos del distrito, habiendo oblenido 
¡ medallas y cruces dadas eh recompensa 
de su decision y de su valor, habienita 
e su tambien el grado de cficial de la 
eusrdia naciona] que le coacedieron Jos 
oo de sus compañeros; todo lu eual 
¡manifiesta claramente el honrado caracter 
¡de este hombre de bien, pero por li mmis- 
ma razon de que lo es, caruce de fortuna. 
Padre de tna familia numerosa que lia 
educado liberaimente, contaba con el APu-: 
yo de su 11) mayor para sustenerle en su 
ancianidad y para que ayudaraá sus otros 
hermanos. Éste hijo le habia mostrado 
sienpre el mayor efecto, y continuamen- 
te decia que con el fritu de sus afanes 
deseaba comprar una casa de campo para 
su padre, á fin de que pudiera reposar de 
¡sus largos trabajos, sostener ú sus hermanos 
¡Jóvenes -y ser el apoyu y proleclor de sus 
¡ hermanas. Y en efecto, se acercaba a uh- 
¡ tener estos resultados, porque ademas ve 


A. 
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á sí mismo que cuatromiembrosde la fa- 


milia Renepont... de su familia, habian 
ido cediendo sucesivamente, atacados por 
un concurso de funestas circunstancias, y 
se preguntaba con espanto como una fa- 
talidad tan providencial veniaá servir tan 
afortunadamente á los detestables intere- 
ses de los hijos de Ignacio de Loyola... La 
admiracion del jóven misionero se hubie- 
ra cambiado en el horror mas profundo, 
si hubiera sabido la parteque Rodin y sus 
cómplices tenian en la muerte de Santia- 
go Renepont, haciendo que Morok esci- 
tase las malas inclinaciones de aquel ar- 
tesano; y el próximo fin de losa y Blan 
ca, haciendo á la princesa que exaltara 
las inspiráciones generosas de las huérfa- 
nas hasta un heroismo homicida. 

losa y Blanca salieado por un momento 
-del doloroso letargo en que habian caido, 
abrieron un poco sus grandes ojos turba- 
los 4000 francos que tenia de renta por la 
cátedra que desempeñaba, daba repasos 
enel mismo colegio y podia reuuir lo me- 
nos unos 10,000 francos cada año; y ade- 
mas tal vez algun dia llegaria á entrar en 
la Sorbona ó en el colegio de Francia..... 
Tales eran la peticion y los nobles senti- 
mientos de este jóven..... Era una buena 
presa para los jesuitas, y en efecto acaban 
de apoderarse de ella. M..... hijo SE HA 
HECHO JESUITA y sale para Roma á don- 
de lo llama el general. A las lágrimas, á 
la desesperacion de su padre, de sus her- 
manos y de suis hermanas ei nuevo adep- 
to, Cuyo corazon, tan generoso antes, se 
hasecado y endurecido, contesta friamen- 
le: EL CIBLO LO MA DISPUESTO DE OTRA 
MANERA. Y cuando esclamaba su digno 
padre: ¿Pero y los promesas que me has 
hecho á mi, á tus hermanos y tus hermanas 
cuando tanto nos amabas, que sc han he- 
cho? EL CIELO LO HA DECRETADO; esta 
es la única respuesta del nuevo adeptode 
los jesuitas. Imposible ha sido obtener otra 
respuesta de este hombre tan bueno, tan 
espansivo, tan afectuoso antes para con 
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dos y casi sin brillo, y fijando las dos una 
mirada delirante y estatica en el rostro 
de Gabriel esclamó Rosa con voz desfa- 
l»cida: 

— ¡Hermana mia!... ¿Ves el arcán- 
gel..... como en nuestro sueño... en Ale- 
mania?... p 

—3Sí..... Sí..... Y hace tres dias que se 
nos apareció tambien..... otra vez..... 

—Mirale..... viene á buscarnos..... 

—¡Ay ! ¿Nuestra muerte salvará..... á 
nuestra madre..... del purgatorio?... 

—¡Arcárgel!.... ¡Santo arcángel!.... 
Rogad á Dios por nuestra madre... y por 
NOsotras..... 

Hasta entonces Gabriel asombrado de 
adimiracion, de espanto y de dolor, casi 
sofocado por los sollozos uo habia articu- 
lado una sola palabra.....; pero al oir es: 
tas últimas pronunciadas por las huénfa- 
nas, esclamó : 








si familia. No hay ya corazon en é!, y sa- 
le para Roma. El infeliz padre me conta- 
ba ayer esta cruel determinacion, y aña- 
dia: Si lo llevaran al cementerio, lloraria 
su muerte; pero ¡saber que está vivo y que 
no ticne alma desde que ha llegado á ser 
victima de esos corruptores infames, eso es 
peor que la muerte! 

«Recibid, señor etc. 

«... Abogado del tribunal real de Paris.» 

Dejamos á todos los padres y á todas 
las madres de familia que aprecien en su 
debido valor esta adquisicion. ¡ Y el par- 
tido sacerdotal que recibe de Roma su 
santo y seña, y que dispone de estos ter- 
ribles medios de accion sobre la juventud, 
aun fuera de sus seminarios, se atreve á 
pedir uca participacion igual á la de los 
legos en la hbre enseñanza ! ¡ Y este par- 
tido tiene la audacia de admirarse de que 
los hombres entendidus no quieran coun- 
cederles mas que un derecho de enseñan- 
za muy limitado y aun éste rodeado pru- 
dentemente de las mas escesivas reservas 
y de la vigilancia mas Incesante, mas di- 
recta y mas absoluta ! 
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-—Queridas hijas mias, ¿por qué lia 
beis de dudar de la salud de vuestra ma- 
dre?... ¡Ah!... jamas se ha remontado 
«una alma mas pura ni mas santa á las re- 
giones del Criador..... ¡Vuestra madre! 
Si: yo sé por mi padre adoptivo sus vir- 
tudes y su valor que eran la admiracion 
de cuantos la conocian..... Sí: creedme... 
Dios la ha dado su bendicion..... 

—|¡Ah!... ¿Lo oyes, hermana mia? es- 
clamó; y un relámpago de alegria celes- 
tial iluminó los restos lívidos de las dus 
huérfanas. Nuestra madre ha recibido la 
bendicion de Dios. 

—2í, sí, repuso Gabriel. Separad de 
vosotras esas ideas funestas.... pobres ni- 
-MAS..... Animaos.... No morireis... Pen- 
sad en vuestro padre..... 

—¡Nuestro padre!... dijo Blanca es- 
tremeciéndose; y luego añadió con una 
mezcla de razon y de exaltacion delirante, 
-que hubiera despedazado el alma mas in- 


diferente. —¡Ay!.... cuandu vuelva, ya 


no nos encontrará..... ¡Perdónanos, pa- 
dre mio!... Nosotras hemos querido ha- 
-cer como tu alguna obra generosa, vi- 
niendo á socurrer á nuestra ayd..... 

—Y ademas, no creiamos morir tan 
¿pronto y tan precipitadamente..... ¡Ayer 
estábamos todavia tan alegres, y tus te- 
niamos por tan dichosas? ... 

-—¡Oh buen arcángel! apareced en sue- 
Mos á nuestro padre, como nos habcis 
aparecidu á nosotras, y decidle que al 
motir..... el Último pensamiento de sus 
hijas..... ha sido para él..... 


—Nosotras nos hemos venido sin ad- 
vertir nada á Dagoberto..... Que no le 
riña nuestro padre..... 

—Santo arcángel, añadió la otra huér- 
fana con voz mas desfallecida cada vez, 
apareceos tambien á Dagoberto..... para 
decirle que le pedimos perdon de la pena 
que va á causarle nuestra mucrte.. .. 


de nuestra parte una buena caricia al po- 
bre Quitasclaces, nuestro fiel guerdian, 
añadió Blanca haciendo un esfuerzo para 
sonreirse, 

—Y en fin, esclamó Rosa con voz casi 
imperceptible, prometednos que os apa- 
recereis tambien á esas dos personas que 
tan afectuosas han sido para nosotras..... 
Llevadias nuestro último siÚspiro..... A 
esa buena Gibosa..... y á esa hermosa se- 
ñorita Adrianz. 

—No nos olvidamos de ninguno..... de 
ninguno de los que nos han amed», dijo 
haciendo un esfuerzo supremo. Ahora... 
cúmplase..... la voluntad de Dios..... y 
que nos lleve á reunirnos con ruestra me- 
dre..... para no separarncs ya nunca de 
ella. 

—Vos nos lo habeis prometido... santo 
arcángel, en nuestro sneño..... Vos nos 
habeis dicho..... «Pobres niñas!... ¡ve- 
«nidas de tan lejos!... Habreis atrave- 
«sado tanta tierra..... para ir á reposar 
«eternamente en el seno maternal..... » 

—/0h! ¡esto es terible!... muy terri- 
ble!... ¡Tan jóvenes..... y sin ninguna 
esperanza de salvarlas!... murmunró Ga- 
briel tapandose el rostro con las manos, 
¡Señer! ¡Señor! qué impenetrables son 
tus miras!... ¡Ay!... ¿Por qué condenas 
á estas niñas á una muerte tan cruel? 

Rosa dió un profundo suspiro y dijo 
con voz espirante: 

—Que... se nos sepulte... juntas... pa- 
ra estar.... aun despues de la muerte.... 
como hemos estado.... durante la vida.... 
juntas.... 

Y las dos hermanas volvieron sus apa- 
gados cjos y tendieron sus manos hacia 
Gabriel. 

—¡0h mártires santas de lossentimien- 
tos mas generosos! esclamó el misionero 
levantando al cielo sus ejos bañados de lá- 
grimas ¡Almas angelicales....! ¡Tesoros de 


—(Que puestro buen amigo..... haga ¡inocencia y de candor, subid.... subid a 
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cielo.... pues Dios os llama á sí tomo si 
la tierra no fuera digna de poseeros. 

—;¡ Hermana mia....! ¡Padre miv! 

Estas fueron las últimas palabras «que 
pronunciaron las huérfanas con una vuz 
moribunda. 

En seguida las dus hermanas como por 
un postrer movimiento instintivo parecie- 
ron quererse estrechar la una contra la 
otra, sus caidos párpedos se levantaron 
un poco para dirigirse una recíproca mi- 
rada, sus miembros estaban lánguidos.... 
y nm profundo suspiro se extialó de sus 
labios amoratados y débilmente abier- 
tOs.... 

Rosa y Blanca lhiabian muerto. 

Gabriel y sor Marta despues de haber 
cerrado los ojus de las lmórfanas se arro- 
dillaroo para orar al lado del Ikcho fúne- 
Dre”... 

De repente sonó en la sala un gran tu: 
multo. 

Bin pronto se oyeron pasos precipita- 
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A través de lasespesassombras qne'rel- 
nabav en aque) campo de los muertos, se 
vela vagar una luz pálida. 

Era el sepulturero. 

Caminaba con precaución y lievaba una 
linterna sorda en la mano. 

Un honibre envuelto en una capa le 
acomipañiaba con la cabeza baja y llo- 
rando, 

Era Samuel. 

Samuel... el viejo judío.... el conserge 
de la casa de la calle de S, Francisco. 

La noche quesignió al entierro de San» 
lago Renepont, que fué el primero que 
mirió de los siete herederos y que fuéen- 
terrado en otro campo santo, habia ve= 
nido tambien á conversar misteriosamente 
con el sepnlturero para lograr á precio de 
ODO... 

¡ Favor singular y espantoso!.... 

Despues de haber atravesado muchos 
senderos de cipreses, despues de haber 
pasado por el lado de muchias tumbas, cl 


dos mezclados cenimprecacione=; seabrió ¡Judio y el sepulturero se deluvieron en 
la cortina que ocultaba esta escena y en- [una pequeña esplanada situada muy cer- 


tró precipitadamente Dagoberto pálido, 
turbadu y con la ropa en el mayor de- 
so1den.... 

Al ver á Gabriel y á la hermana de la 
caridad arrodillados al lado del lectru de 
sus niñas, quedó petrificado, lanzó Un gri- 
to terrible, quiso dar un paso hiácia ade - 
fante... pero fué en vano, pues antes que 
Gabriel pudiera acudir á socurrerle cayo 
Dagoberto hacia atras y su CaDeza Cana 
rebotó en el suelo de la sala. 


e. . e e. . . . » o. . . . . e 


-Era de noche.... una noche sombria y 
borrascosa. 

Acababa de dar la unaen el reloj de la 
iglesia de Montiiartre. 

Ísl campo santo de Montmartre era al 
que en aquel mismo dia se habia conilu- 
endo la coja, que segun el desco nraniles- 
tado pur Rosa y 1 
dOS.... 


. . . . . 


ca de la pared occidental del cementerio. 

La nuclie era tan oscura que apenas se 
veia nada. 

Despues de haber paseado de un lado 
á otro varias veces la linterna por muy 
inmediato al suelo, el sepulturero n1ios- 
trando á Samuel al pié de un árbol gran- 
de con anchos rama3ges negros una peque- 
ña eminencia formada recientemente de 
tierra moviúa, le dijo: 

— AQUÍ Eso... 

—¿ Estais seguro?.... 

—3i, si... pues qué, dos cuerpos en 
una misma caja.... ¿Ci cosa (que se en- 
cuentra uno todos los dias! 

—¡ Ay! ¡Las dos en una misma caja! 
dijo el judív sollozando. 

—Y atiora que os he enseñado este luz 


lanca contenta á las (gar, ¿que es lo quereis? preguntó cl se- 


|púlturero. 
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Samuel no contestó. | 

Se púso de ródillas”, besó relijiosamen- 
te la tierra que culiriá la hoya y y “luego 
levantándose con las méjillas bañadas de 
lágrimas, te acerdó al sepultufero y le 
habló'por espacio de algunos instantés en 
tono bajo. 2... My bEjOna aloíido.... dpe- 
sar de qne estabab' completamente aa 


'en medio dé aquel desierto, 


Entonceséomenzó iñacon versacion mis- 


teriosa entre estos dos hombres: que la 


ñioche envolviá entré sús sombras y susi 


Tencio. ( : 


El sepuiturero aterrado pór lo que Sa- 


muel le propoñia, se negó al principio: 


Pero el judío empleando tan pronto la 


persuasion' como lás súplicas, los ruegos, 
las lágrimas “y en fiú lá seduccion del 
oro'que sé sentía soñar, venció la: resis. 
tencia del sepultnrero.... apesar de que 
temblaba al reflecsionar sobre lo que pro 
metía á Samuel, al'cual dijo cón' voz al- 


terada: 


—¡ Mañana á la noche... ! ¡A las dos! 
—You estaré: detras de esa” pared”, dijo 


Samuel mostrando cón' el ausilio de la lin-: 


terna la: cerca poco" levantáda.' La: señal' 
será... que yo arrojaré tres di hiácia: 
el cementerio. : - 

—Si... la señal... tres piedras... 

Contestó el sepullureró enjugándose el' 
sudor frio-que lecorria:én aLundatitia ms 
la frente. 

Samuel apesar de su avanzada' edad ,; 
haciendo uni esfuerzo de vigor" y apoyán- 


dose 'en las 'jueturas de las*piedras; escaló 
el muro'que estaiía poco levantado por 


aquél lado y desapareció. 

El sepulturero se volvió precipitada - 
miente á su cása, miirándo hiácia atras de 
cuando en cuando con terror” como si se 
viera perseguido por algúma vision ter-' 
rible, 


. 
A a. 


e a E A ss mr ss" 
En la nocbe misma de los funeráles de 


¡ Rosa y Blánea, Rodin escribia dos cartas, 

La primera dirijida 4 su misterioso cor- 
respontal de Ronra; hacia ajusion, á la 
múectte de Santiago Reñncport; á la muerz 
te de Rosa y Blanca Simón, á lí adqui- 
sicion de Mr. Hardy y á la douacion de 


Gabriel, cuyos sucesos redtician 4 dos él 


uúmero de los herederos... ¿la señoritá 
de Cardoville y á Pjalma. 

ista primera carta escrita por Rodin y 
dirijida á Roma , estábá reducida á éitas 
potas palabras: 

—Quier' de SIETE quita cixco , dejá 
DOS. 

Participad este resultado al principe car- 
denal, y que camine... Po yo adélan- 
tó..... adelañto..... adelanto”... 

La segunda carta en la cual habia dis- 
frazaádo' la"Jetra, fué dirijida y debia Negar 
por conducto seguro al mariscal Simow. 

Está: carta conténia solamente las pala- 
bras siguientes? 

—=Si es tiempo aun, volved apresurada: 
mente» vuestras hijas ha muerto. 

“Fa sedirá quien lás ha mátado, 

Vil. 
LA RÚINA. 

Al dia siguiente de la' muerte de las hi. 
Jas del mariscal'Sinion estaba en sti cora 
la señorita de Cardoville, brillando en su 
rostro la alegria, pues ignoraba todavia 
el funesto o de sus jJóVenes parientas. 
Núnta habid estado ias hermosa, run 

cá' sús ojos habian estado nias resplable- 

cientes;' nisu cutis con una blanenta ten 
deslumbradura,. y finalmente Jomas sus 
labios habian tenido un color tan perfecto 
de coral inumedetido, Segun su cóstum- 
bre un poco” escértrica de vestir de una 
Manera pittoresca y singular, y 3 pesar 
de ser lasties'de la' tarde, tenia puesto 
Acriárma un vestido' de mularé verde bajo 
con mucho vuelo”, cuyas mangas y cor- 
piñio estaban adornados con An de co» 


lor de-rúsa y guárnecidos” dé canutilid 
18'* 
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blanco de una esquisita finura: una lige- 
ra corola de perlas rodeando la gruesa 
trenza de cabellos que estaba colocada en 
la parte posterior de la cabeza, fvurmava 
una especie de tocado oriental de una ori- 
ginalidad encantadora que hacia hermo- 
sísimo juego con los largos bucles que ca- 
yendo por los ladosdel rostro bajaban casi 
hasta su redondeado seno. 

A la espresion de inefable felicidad que 
se notaba en las facciones de la señorita 
de Cardoville, se unia ahora cierto aire 
resuelto, burlon é incisivo que no le era 
habitual. Su cabeza seductora parecia le- 
vantarse mas altiva aun sobre su cuello 
gracioso y blanco como el de un cisne. 
Cualquiera hubiera dicho al verla que un 
ardor mal reprimido dilataba su nariz 
sunrosada y sensual, y que estaba aguar- 
dando con orgullosa impaciencia el mo- 
mento de una lucha agresiva é irónica.... 

Cerca de Adriana estaba la Gibosa que 
tiabia vuelto á ocupar su antiguo puesto; 
estaba vestida de luto por su hermana, 
y su semblante manifestaba una tristeza 
dulce y tranquila. La Gibosa miraba con 
cierta sorpresa á la señorita de Cardoville, 
porque hasta entonces no habia visto en 
el semblante de esta la espresion du au- 
dacia y de ironía que en esta ocasion in- 
dicaba. . 

La señorita de Cardoville no tenia niel 
mas ligero asomo de coquetería, tomada 
esta palabra en su sentido escricto y vul- 
gar, y sin embargo no por eso dejaba de 
dar algunas miradas al espejo, delante del 
cual estaba en pié. Despues de haber da 
do tuda la elástica flecsibilidad á uno de 
sus largos rizos de oro arrollándolo un 
momento en su dedo de marfil, pasó la 
palma de su mano por el elegante cintu- 
ron que rodeaba su talle deshaciendo al- 
gunos pliegues casi imperceptibles. 

Este movimiento y el que hizo volvién- 
dose medio de espaldas al espejo para ver 
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si su traje ajustaba bien por detrás, re- 
velaron por una ondulacion serpentina 
todo el voluptuoso encanto y todas las gra- 
cias de aquel talle flexible, fino y delgado; 
porque á pesar de la riqueza escultural 
del contorno de sus caderas y de sus hom- 
bros blancos, bien formados y lustrosos 
como el mas hermoso mármol, Adriana 
era una de estas tristes criaturas privile- 
giadas por la mano del Señor... que pue- 
den formarse un ceñidor con una liga. 

Coneclnidas estas encantadoras evulu- 
ciones de coqueteria femenil, se volvió 
Adriana hácia la (Gibosa cuya sorpresa 
crecia por momentos, y le preguntó son- 
riéndose: 

—Mi querida Magdalena, no os burleis 
de mi pregunta: ¿Qué diriais de un cua- 
dro..... que me representára como estoy 
en este momento? 

—Señorita..... 

—|Todavía señorita! dijo Adriana in- 
terrumpiéndola con tan dulce reconven- 
cion. 

—Adriana..... continuó la Gibosa , di- 
ría que era un cuadro encantador..... y 
que como siempre estabais vestida con un 
gusto esquisito..... 

—'¿No os parezco mejor.... hoy.... que 
los demas dias? Querida poelisa..... em- 
piezo por declararos que no es por mí 
por quien os lo pregunto... añadió Adria- 
na en tuno alegre. 

—No lo dudo, contestó la Gibosa son- 
riéndose un poco tambien. Pues bien: á 
decir verdad os confieso que es imposib'e 
encontrar un trage y un adorno que os 
siente mejor. Ese vestido de color verde 
poco subido coo adornos de rosa tambien 
bajo realza el suave brillo de esas guarni 
ciunes de canutillo blanco que tan per- 
fecta armonia guardan con eloro de vues- 
tros cabellos; y todo ello hace que yo 
pueda repetiros que no he visto en mi 
vida un cuadro mas gracios0..... 


* a 
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La Gibosa lo sentia como lo decia, y se 
tenia por feliz en poder espresarlo asi, 
porque ya hemos anunciado anteriormente 
la viva admiracion de esta alma poética 
por todo lo que era hermoso. 

—'¡Pues bien! replicó alegremente 
Adriana. Yo me alegro de pareceros hoy 
mejor que ningun otro día, amiga mia. 

—Solamente... añadió la Gibosa como 
vacilando. 

—¿Solamente?... ¿Qué?... dijo Adria- 
na mirando á la jóven costurera con aire 
de pregunta. 

—Solamente, amiga mía, continuó di 
ciendo la Gibosa, que si bien es verdad 
que nunca os he visto mas linda..... ja- 
mas he visto tampoco hasta hoy en vues- 
tras facciones una espresiun tan resuelta 
y tan irónica como la que ahora tienen... 
que parece un aire de impaciente desafio. 

—Eso es justamente, mi querida Mag 
dalena, dijo Adriana arrojándose al cuello 
de la Gibosa con alegre ternura. Dejadme 
que os abrace por haberme adivinado tan 
per fectamente.... ¿Veis esta espresion al 
gun tanto agresiva?... Pues es porque es- 
toy aguardando á mi cara tia. 

—¿A la señora princesa de Saint-Di- 
rier? esclamó asustada la Gibosa. ¿Aque- 
lla alta señiora tan malvada que os ha he- 
cho tánto mal? 

—Justamente. Me ha enviado á pedir 
una corta conferencia, y yo tengo una 
alegria muy grande en recibirla..... 

— ¡Alegria ! 

—Alegria, si. Un poco burlona, un poco 
irónica... un poco mal intencionada es en 
verdad, replicó Adriana. Mirad..... Ella 
echa de menos sus galanterías, su hier- 
mosura, su juventud: en fin su misma 
gordura desespera á esa santa IMUgLT..... 
Ella va á verme hermosa, amante, ama- 
da..... esbelta..... sí: esbelta sobre todo, 
añadió la señorita de Cardoville riéndose 
como una loca, y luego continuó : no po- 


deis figuraros, amiga mia, la rabiosa en- 
vidia, la atroz desesperacion que causa á 
las ridículas pretensiones de una muger 
madura y gruesa..... la vista de una jó- 
Ven..... €sbelta...... 

—Amiga mia, dijo con seriedad la Gi- 
bosa, vos os alegrais.... y yo sin embargo 
no sé por qué me asusto de la venida de 
la princesa..... 

—¡Qué corazon tan amante y tan tierno 
teneis! Tranquilizaos, amiga mia, re- 
puso afectuosamente Adriana; yo no te- 
mo á esa muger, yo no la temo... y para 
probárselo, y para hacerla padecer, voy 
á tratarla, á ella que es un mónstruo de 
hipocresia, de dureza y de perlidia..... 
á ella, que sin duda viene aqui con algun 
designio malo..... voy á tratarla, repito, 
como á una muger inofensiva y ridícula... 
y por decirlo asi, como á una señora ma- 
HOT oi e le 

Y aldecir esto, Adriana comenzó á reir 
de nuevo. | 

En este momento entró un ayuda de 
cámara, é interrumpiendo el acceso de 
estrepitosa alegría de Adriana, dijo: 

— La señora princesa de Saint-Dizier 
pregunta sí puede recibirla la señorita, 

—Hacedla que entre, contestó la seño- 
rita de Cardoville. : 

El criado volvió á salirse. 

La Gibosa iba por prudencia á levan- 
tarse par salir tambien. 

Adrianala detuvo y la dijo con un acen- 
to de séria ternura y cogiéndola de la 
mano: 

— Amiga mia... quedaos aquí... os lo 
suplico... 

—¿Queréis que?... 

—3Í..... quiero en venganza, replicó 
Adriana sonriéndose, manifestar á la se- 
nora de Saint-Dizier, que tengo una ver- 
dadera amiga... y en fin que yo disfruto 
de todas las felicidades juntas... 

—Pero Adriana... replicó tímidamente 
la Gibosa, reflexionad... que... 
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—Silencio, que ya está aquí la prince- 
sa. Quedaos... os lo pido como un favor 
y como un servicio, Tal vez podrá serme 
útil para descubrir el secreto objeto de 
esta visita el admirable instínto de viles 
Tro corazon ;.., ¿No me han avisado los 
presuntimientos de vuestro afecto. acerca 
de las tramas de ese malvado Rodin ? 

La Gibosa no piido menos de acceder á 
semejante caes y se decidió por (in á 
quedarse; pero se hizo algunos pasos atras 
de la chimenea. Entonces la cogió Adria- 
na ac la mano, la hizo sentar en el sillon 
deque ella se levantaba, que ocupaba UNO 


de los lados del fuego y dijo: 
—Conservad este puesto, mi querida 


Magdalena, y hacedme el favor de no le- 
vantaros cuando entre la princesa. Por lo 
que toca á mí, me encuentro en diferente 
posicion... viene á mi Casa... 

Apenas habia pronunciado Adriana es- 
tas palabras, 
la cabeza erguida, el aire orgulloso (yal 
hemos dicho que tenia un aire de alta so- 
ciedad), el paso firme y el andar ¡alta- 
nero. 

Los caractóres mas enérgicos; los espí- 
ritus mas reflexivos tienen casi sienipre la:|. 
Naqueza de ceder 3 pueriles debilidades. 
lr envidia feroz escitada por la elegan*] 

, por sa belleza y por el, talento de] 
eme Y habia sido constanlemente id 
de las principales cansas del ódio que la 
señora de Saint=Vizier profesaba á sij,So- 
brina, pues á pesar de que conocia que le 
era imposible rivalizar con ella, y á pesar 
de que no intentaba tampoco hacerlo, no 
habia podido, al seher que tenia que ir á 
ver á Adriana, dejar de poner mayor es- 
mero eh su tocador, haciéndose apretar, 
estrechar y comprimir con triple vuelta el 
ceñidor de su vestido de seda tornasolada, 

cnyá operacion hacia apareces -su Fostro 
mas encendido que lo que habitualmente 
estaba. En una palabra, la multitud de 


7 


cuando entró la princesacon || 
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envidiosos y rencorosos sentimientos quo 
la animaban contra Adrianaá la sola idea 
de esta conferencia, habian puesto en, tal 
perturbacion el ánimo tranquilo y remi- 
rado de la princesa, que en vez de sus 
seneillos y poco vistosos adornos que co- 
mo muzer de tacto y de gusto usaba co- 
muamente, habia cometido la tontería de 
ponerse ún vestido de color de tórtola * y 
in sembrero de grenate adornado con una 
magnífica ave del paraiso. 

El rencor, la envidia y el orgullo del 
triunfo (la devota meditaba en la pórfida 
hahilidad con que habia enviado á un fin 
casi seguro á las hijas del mariscal Siman) 
yla execrable esperanza mal disimulada 
de lograr el buen éxito de las nuevas. tra- 
mas, se repartian por decirlo así la espre- 
sion de la fisonomía de la princesa de 
Saint- Dizier cuando entró en la sala eñ 
que estaba su sobrina, 

Adrianá,.sin dar un paso adelante. para 
¡salir á recibirla, se levantó con mucha 
¡gracia del sofá en yue estaba.sentada,, hi- 
Lo un.saludo elegante, lleno de in? 
iy se sentó en seguida mostrando á su tia 
¡un sillon colocado al frente de la chimenea 
¡de la cua: ocupaba un ángulo la Gibosa, y 
sella el otro; y dijo: 

i —Hacedme el favor de tomar asiento; 
Señora. 

La princesa: se encendió nias de loque 
ya lo estaba, permaneció en pié y lanzó 
una mirada de desdeñosa €'insolente sor= 
presa á la Gibosa que fiv) 4 la recomen- 
dacion de Adriana, se habia inclinado li 
geramente al ver entrar á la señora de 
Saint-Dizier, pero sin ofrecerle su'ásien- 
to. La jáven habia obrado de esta suerte 
por reflexion de dignidad y annvescuchan- 
do tambien la voz de sti conciencia «que le 
decia que la, verdadera superioridad de 
posicion: no pertenecia á aguclla. «princesa 
ruia, hipócrita y malvada, sino á ella. ue 
ere lan admirabiemeonte bueva y, alec- 
tu sa: 
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—Tened la bondad de sentaros, señora, : 
replicó Adriana consu voz dulce indican- 
do á su tia el asiento vacante. 

—La conferencia que yo- tre solicitado 
de vos, señorita, dijo.la princesa, debe 
ser secreta. 

—sSeñora, yo no tengo ningun secreto 
para mi aejorsamiga; por consiguiente 
podeís hablar libremente delante. de-ella. 

—Hace ya tiempo que sé, contesió la 
señora de Saint-Dizier con uma amérga 
ironía, que en todo sois muy poco cuida- 
dosa del secreto, y que asi mismo sols 
tambien demasiado ligera en la eleccion 
de losque llamais vuestros amigos... Pero 
me permitireis que yo obre de otra:ma- 
néra que vos. Sí vos no teneis ningun se 
creto, yo sí lo tengo. .....Señorita..... y no 
pienso haceros la revelacion de. lo que 


vengo.á deciros en presencia de una des-. 


conociila..... 

Y al decir esto la devota lanzó una nueva 
mirada de-desprecio á la» Gibosa, 

Esta ofendida por el tono de insolencia 
de la princesa, respondió con. dulzura: y 
sencillez : 

—Yo no veo hasta ahora la diferencia 
tan-humillante que puede existir entre la 
desconocida y la antigua conocida de la 
señorita de Cardoville. : 

— ¡Cómu!... ¿Y esto habla?... esclamó 
la princesa con un tono de soberbia é in- 
solente compasion. 

—A lo menos, Señora... esto contesta, 
replicó la Gibosa con voz tranquila. 

—sSeñorita, yo os lie pedido una con- 
ferencia á sulas, dijo la princesa dirigién- 
dove á su sobrina, 

—Perdónad .... no os comprende, se- 
ñora, diju. Adriana con aire- de admuira- 
cion. Esta señorita que me honra con su 
amistad; tiené la condescendencia de asis- 
tir á la conversacion'que me habeis pe- 
dido..... Y digo que tiene esa condescén- 
dencla..... porque en efecto es necesario 
per muy afectuosa para resignarse á Oir... 
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por consideracion á mi..... todas las cosas 
graciosas, originales y encantadyras que 
sin duda vendreis á comunicarme. 

—Pero señorita..... dijo con viveza lá 
princesa. 

—Permitid que os interrumpa, señora, 
replicó Adriana'con du'zura, como si diz 
rigiese á la beata los mas lisongeros cum- 
plimientos. Con el objeto de haceros en- 
trar desde luego en confianza" con esa se- 
ñorita, me apresuro á: deciros que ella 
está en el pormenor de todas las sanlás 
intrigas y ocultos manej»s de que vos ha- 
heis querido hacerme víctima..... y que 
no ignora que vos sois una madre dé-la 
lglezia..... cumo si Mibiése pocas..... Y 
decidme ahóra', señora, ¿puedó esperar 
que cese nuestra delicadeza -é interesante 
reserva? 

—A: la verdad', dijo lá princesa con 
cierto aire de- distracción, yo-no. sé si 
duermo ó estoy despiertas... 

—1 tt; Dios.mio! dijó Adriana con aire 
de» alarmada:, la duda: que manifestais 
acerca del estado de vuestra memoria, 
me-da mucho qne hacer; señora... Acaso 
la sangre se os ha:sutido.á4: la cabeza..... 
poryne teneis:el-róstro: muy encendido... 
pareceis estar oprimida..... ¿Estáislo (si 
esto se puede decir. de una: muger) en 
efecto, señora ? 

stas palabras pronunciadas por Adria- 
na: con. interés y candor, sofocaron á la 
princesa, la cualise: puso á su.pesar aun 
mas.eucendida, y esclamó sentandose con 
brusco. ademan.. 

—Y bien, s orita, sea enhorabuena... 
yo prelieru esta acogida á otra cualguiera, 
porque me proporeiona el estar como yo 
guiero... en confisnza., como. vos decís... 

—Y seguramente, señora, dijo Adria» 
na sonriéndose, que esa es la manera de 
devirse todas las covas reservadas, lv cual 
no dejaria de: tener para vos el encante 


dela: novedad;..;. Veamos; y aqui entre 
qe 
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nosotras confesad que me felicitais por hia- 
beros puesto asi en el caso de deponer un 
instante esa enojosa máscara de ias 
de dulzura y bondad que tanto debe (ati 
garos. 

Al oir los sarcasmos de Adriana, ino- 
cente venganza harto escusable, atendido 
todo el mal que la princesa habia querido 
hacer á su sebrina, la (sibosa sentia su 
corazon oprimirse, porque, no sin razon 
temía ella mas que Adriana ála princesa, 
la cual repuso aun con mas sangre fria: 

—Mil gracias, señorita, por vuestras 
escelentes intenciones y viestros buenos 
sentimientos acerca de mí: los aprecio en 
lo que valen y como debo, y voy á daros 
al momento una prueba de ello. 

—Veamos, veamos, señora, respon- 
dió Adriana con tono de burla. Contadme 
todo eso al momento. Tengo tal impacien- 
cia..... tanta curiosidad..... 

-—Y no obstante, diju la priutesa en el 
mismo tono irónico y amargo, estais muy 
distante de pensar lo que vengo á anun- 
claros. 

—¿De veras? Temo, señora, que vues- 
tro candor y vuestra modestia os hagan 
traicion, replicó Adriana con la misma 
burlesca amabilidad; pues hay pocas co 
sas que puedan sorprenderme viniendo 
de vos. ¿No sabeis que.... de vos todo lo 
espero? : 

— Puede ser, señorita, dijo la beata 
articulando con lentitud estas palabras: 
si, por ejemplo, os dijese yo... que den- 
tro de veinticuatro horas, mañana...... 
supongo... . vais á veros reducida... á la 


á 
miseria..... 
Era esto tan imprevisto, que la se- 


ñorita de Cardoville hizo á pesar suyo un 
movimiento de sorpresa, y la Gibosa se 


estremeció. 
—¡Ah....! señorita, dijo la princesa 


con triunfante alegría y con tono de cruel 
satisfaccion al ver la sorpresa desu sobri- 
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na, confesad ahora que os sorprenán.... 


aunque pocas cosas pueden sorprenderos 
en tratándose de mí. Cuanta razon ha- 
beis tenido en dar á nuestra conversacion 
el giro que ha tomado....! A no ser asi, 
hubiera tenido que andar con demasiados 
rodeos para deciros «señorita, mañana 
sereis tan pobre como hoy sois rica.....» 
cuando ahora basta con decíroslos senci- 
llamente..... y con toda franqueza... 

Pasada su primera admiracion, respon- 
dió Adriana sonriendo con una calma que 
dejó desconcertada á la heata. 

— ¡Pues bien, os confieso francamen- 
te, señora, que me he sorprendido....» 
porque esperaba de vos, una de esas 
negras maldades en que tan sobresaliente 
sois, alguna perfidia muy bien urdida, y 
muy cruel...] ¿Pero cómo habia yo de 
esperar una cosa tan insignificante ? 

—Al veros arruinada ,enteram'ntear- 
ruinada, esclamó la beata, arruinada de 
hoy á mañana, vos tan audazmente pró- 
diga, al ver, no solo todas vuestras ren- 
tas, sino este palacio , vuestros muebles, 
vuestros caballos, vuestras jóyas, todo en 
fin, hasta estos ridículos adornos con que 
tanto os envaneceis..... secuestrados for- 
malmente, llamais cosa insignificante ? 
¿Cuando gastais mi¡lares de luises, veros 
reducida á una pension alimenticia muy 
inferior al salario que dais á una de vues- 
tras criadas, ¿vos llamais á esto una cosa 
insignificante ? 

Adriana que cada vez parecia mastran- 
quila, iba á responder á este terrible anun- 
cio de la princesa, cuando se abrió la 
puerta del salon y entró el príncipe Djal- 
ma sin que nadie le hubiera anunciado. 

Una luca y orgullosa ternura resplande- 
ció en la frente radiante de Adriana cuan- 
do vió al príncipe, y no es posible descri- 
bir la mirada de felicidad triunfante y des- 
deñosa que fijó en la princesa de Saint- 
Dizier. 
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Tampoco Djalma habia estado nunca 
tan idealmente hermoso, y nunca se ha 
bia visto en ningun rostro humano 1na 
espresion tan marcada de la mascomple- 
ta felicidad. 

El indio vestía una larga túnica de ca- 
chemira blanca listada de oro y púrpura: 
su turbante era del mismo color y de la 
misma tela, y un magnílico chal le servia 
de ceñidor. 

Al ver al indio á quien no pensaba en- 
contrar en casa de la señorita de Cardo- 
ville, no pudo ocultar la princesa una 
profunda adm!racion. 

La escena siguiente pasó entre la prin- 
cesa de Saint-Dizier, Adriana, la Guibosa 
y Djalma. 

IX. 
RECUERDOS. 

No habiendo Djalina encontrado nunca 
hasta entonces á la princesa de Saint- Di 
zier, pareció al principio sorprendido de 
su presencia. La princesa guardando si- 
lencio por algun tiempo, contempland. 
alternativamente con un odio sordo y na 
envidia implacable aquellos dos seres tan 
hermosos, tan jovenes, tan enamorados y 
tan dichosos, estremecióse de repente co 
mo sí un recuerdo mn»y importante se pre 
sentase á su memoria, y quedó entera- 
mente absorta por espacio de alguuos mi- 
nutos. 

Adriana y Djalma aprovechaban aquellos 
momentos para mirarse con una especie 
de idolatría ardiente que llenaba sus ojos 
de una brillantez húmeda, y despues al 
hacer un movimiento la princesa de Saint 
Dizier como para saiir de su momentánea 
preocupacion, la señorita de Cardoville 
dijo sonriendo al indio: 

—Mi querido primo, voy á reparar un 
olvido que confieso ser involuntario como 
sabeis, hallándoos por la vez primera de 
una parienta mia á quien tengo el honor 
de presentaros.... La señora princesa de 
Saint-Dizier. 
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Djalma hizo una cortesía, y Adria- 
na prosiguió con viveza cuando su tia iba 
á responder: 

—La princesa de Saint- Dizier acaba de 
participarme un suceso sumamente ven- 
tajoso para mi.... y del cual os instruiré 
despues, primo mio, á no ser que esta 
amable señora quiera privarme del placer 
de haceros esta confianza. 

La inesperada llegada de Djalma, los 
recuerdos que acababan de presentarse de 
repenteása imaginacion, modificaron mu- 
cho sin duda los primeros proyectos de 
la princesa; pues en lugar de proseguir 
la conversacion acerca de la ruina de 
Adriana, sespondió sonriendo con apa- 
rente dulzura que ocultaba una odiosa res- 
triccion mental. 

—Mucho sentiria, príncipe, privar á 
mi querida sobrina del placer de anun- 
ciaros dentro de poco la buena noticia de 
que habla, y de la cual, yo como buena 
parienta me he apresurado á instruirla. 
Hé aqui algunos papeles acerca de esta 
punto.... (y la princesa entregó á Adria- 
na un papel) que como espero, le de- 
mostrarán hasta la evidencia... la realidad 
Je mis pronósticos. 

— Mil gracias, mi querila tia, dij> 
Adriana tomando la actitud y el tono de 
una reina distraida Cindiferente; esa pre- 
eaucion y esa prnceba eran superlluas co- 
mo sabeis; os creo siempre sobre vuestra 
palabra.... cuando se trata de vuestra be- 


nevolencia hácia mí, 

A pesar de su ignorancia de las refina- 
das perlidias, y de las encubiertas cruel- 
dades de la civilizacion, Djaima dotado 
de un tacto fino como todas las personas 
susseptibles de vivlentas impresiones, sen- 
tia cierta e-pecie de desasosiego moral aloir 
este cambio tan repetido de falsas amenida- 
les. Es verdad que no adivinaba el sen- 
tido oculto de aquellas palabras; pero por 
decirlo asi, sonaban á falso en sus oidos; 
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ademas, fuera por instinto ó por presen- 
timiento, esperimentaba un vago moví- 
miento de antipatía por la- princesa: de 
Saiut-Dizier. 

En efeeto, pensando la beata en la gra- 
vedad del incidente que se disponía á:eumn- 
batir, apenas podia contener su azitacion 
interior que se revelaba en el color cada 
vez mas encendido de sy rostro, en su 
amarga sonrisa, y en el brillo incierto de 
sus miradas, 

No pudiendo Dia'ma vencer su antipa- 
tía á costa de aquella muger, permane- 
ció atento y silencioso, y su hermosoros- 
tro comenzó á perder su primera sere- 
nida:l. 

La Gibosa se sentia oprimida hajo el 
peso de una impresion que se hacia cada 
vez mas penosa, echaba alternativamente 
miradas lemerosas á la privcesa y supli- 
cantes á Adriana, como para pedirle que 
interrmmpiese una conversacion cuyas fu- 
nestas consezuencias presentia la costu- 
rera. 

Pero por desgracia la princesa de Saint- 
Dizier tenia entonces uninteres muy mar 
cado en prolongar aquella entrevista; y 
la señorita de Cardoville, armándose de 
nuevo valor, de nueva y audaz confianza 
con la presencia del hombre que adoraba, 
no pensaba mas que en gozar del cruel 
desprcho que causaba á la beata la vista 
de un amor dichoso, a pesarde tantas in- 
trigas fraguadas por ella y por sus cóm- 
plices. 

Despues de un instante de silencio, to- 
mó la palabra la princesa, y dijo con dul 
ZUra: 

—¡Ay, Diosmio! príncipe: no podreis 
figuraros cuanto lie celebrado saber “por 
las noticias que cireulan (pues no se ha- 
bla de otra cosa y con razon) vuestro amor 
á mi querida sobrina; pues me sacais de 
un terrible conilicto. 

Djalima no respondió; pero miró á la 
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señorita de Cardoville con aíre de sorpré- 
sa, como para preguntarla lo que queria 
decir su tia. 

Habiendo esta notado equella mudan - 
terrogacion, prosiguió : 

—Vovy á ser mas elara, príncipe; en 
vna palabra, ya habreis comprendido que 
siendo yo la parienta mas prexima de es- 
ta jóven tan querida y tan Iera de cabe- 
29... (al decir esto designó a Adriana con 
la vista), era masó menos responsable de 
su porvenir á los ojos de todos; y he aqui, 
príocipe, que llegais cabalmente del otro 
mundo para encargaros cándidamente de 
ese porvenir que tan asustada me lenia; 
v á la verdad que no se sabe que es lo 
mas admirable en vos, si vuestra dicha ó 
vuestro va or. 

Y la princesa echando una: mirada de 
diabolica maldad 4 Adriaoa, aguardó á 
que contestase con ajre provocativo. 

—lisenchad, mi buena tía. Mi querido 
primo, se apresurá á decir la niña son- 
méndose con calma; hace un momento 
que esta cariñosa parienta nuestra nus vé 
á los dos reunidos y felices, y está tan lle- 
na de ategría que su alma tiene necesidad 
de desahogarse, y vos no podeis imaginar 
lo que son los desahogos de 1n corazon 
tan bueno.... 

Un poco de paciencia.... y juzgareis... 
continuó luego Adriana con la mayor na- 
turalidad,... yo nosé; á propósito de los 
desahagos de mi querida tia, ya no me 
acuerdo de lo que me decíáis, primo mio, 
de ciertas especios de viborás de vuestro 
pais: muchas veces en una picadura se 
rompen los dientes que filtran el veneno 
y lo absorven asi mortalmente; de forma 
que cllas mismas son víctimas de la pon - 
zoña que destilan... Veamos, mi querida 
tia, es tan bueno y tan noble vuestro co- 
razon que yo estoy segura de lo mucho 
gue os interesarcis por esas pobres víbos 
ras. 
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La devota echó una mirada ia 
4 su sobrina y repuso con voz alterada : 

—No veo vo muy bien el fin de esa 
historia natural; ¿y vos, principe? 

Djalima no cm dió” echado de codos 
sobre la chimenea, dirigió una mirada 
sombria y penetrante á la princesa, y sin- 
tió en sie pecho un movimiento de odio ¡ 
involuntario hácia esa muger. 

—¡Ah! ii querida tia, repuso Adriana 
con tono de dulce reconvencion, q habré 
andado algo exagerada en lo que he dicho 
del corazon que teneis?.... Vos no teneis 
simpatias ni aun.... por las"víboras;..... 


¿por quién, pues, las tendreis? ¡Dios mio! 


Al fin, eso seconcibe, añadió Adriana co- 
nio hablando consigo misma, son tan del- 


gaditas! Pero dejérmonos de locuras, re- 


puso alegremente al ver contenida la ra- 
bia de la devuta; decidnos pronto, buena 
tia, todas las cosas liernas que os inspira 
el ver lo felices que somos. 

- —05 lo diré, amablesobrina mia, prin- 
cipiando por deciros que yo no sabria fe- 


licitar bastantemente al príncipe por ha- 


ber venido del interior de la India para 
encargarse de vos. .. lleno de confianza y 


coli ojos cerrados.... el digno nabah... 


para encargarse de vo3, querida y pobre 
niña, a quien ha habido necesidad de en- 


cerrar como loca, con el objeto de dar un 


nombre decente á vuestros estravios, bien 
lo sabeis, á causa de ese mancebo hallado 


oculto en vuestra casa... 1d, pues, ayu- 


dándome.... Acaso ¿habeis olvidado ya 
su nombre, niña infiel... un buen mozo, 
y poeta por mas señas.... un cierta Ágri 
col Baudoin á quien se ha descubierto en 
un recóndito retrete contiguo á vuestra, 
alcoba.... escandaloso suceso que ha lia- 
mado la atencion de todu Paris....? Por- 
que vos no os habeis casado con una mu- 
ger desconocida, querido Arincibos... no; 
el nombre de vuestra muger anda en bo-. 
ta de tudo el mundo. 
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Y como á estas imprevistas como ter- 
rililes palabras, Adriana, Pjalma y la Gi- 
bosa, aunque vbedeciesen á diversos sen- 
timientos, enmudecieron de la sorpresa 
que les causaron: la Mies no ereyeado 
ya necesario cóntenersu alegría nisutriun- 

¡fante ódio, esclarmó levantándose con las 
mejillas encendidas, chispeandole los ojos 
y dirijiéndose á Adriana; 

—Si, os desafio á que me desmíntais.... 
¿es cierto que ha habido necesidad de en- 
cerraros bajo pretesto de estar loca? ¿Es 
cierto, si ó po, que ha sido hallado ese 
'artesano.... vnestro amante á la sazon... 
oculto en vuestra alcoba ? 

Á esta horrible acusacion la tez de Djal- 
ma transparente, dorada como si fuera 
de ámbar, se puso de repente de color 
de plomo; sus ojos fijos, grandes, abier- 
tos, se cubrieron de blanco, enseñó sus 
dientes convulsivamente apretados, y to- 
do su rostro en fin, apareció en este mo- 
mento tan espantosamente amenazador, 
y feroz, que la Gibosa, tembló espantada. 

El jóven indio arrastrado por el ardor 
v la violencia de su temperamento, sintió 
un acceso de irreflecsiva é involuntaria 
rabia, una conmoción atroz semejante á 
la del corazon que hace saltar la sangre 
á los turbados ojos, al juicio que se es- 
travia cuando el hombre de honor así se 
siente herido é insultado en su propia 
cara. 

si durante este mometito terrible y rá- 
pido como la luz del rayo que serca las 
nubes, la faccion hubiese acompañado á 
lo que esperimentó eu sn interior 1jal- 
ma, la princesa, Adriana y la Gibusa ha- 
brian sido víctimas de una esplosion tan 
¡ espantosa, tan pronta como la de uva 
¡Dina enando rebienta. 

Habria matadot la princesa porque ella 
“acusaba á Adriana de tína trartion infa- 
me, y perque se podria haber sospechado 
de ella que habia sido parle en esta trel- 
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cion; á la Gibosa porque habia sido tes- 
tigo de esta acusacion, y el mismo final- 
mente se habria dado la muerte para no 
sobrevivir á tan horrible decepcion. 

Pero ¡oh prodijio! Su mirada sangrien- 
ta é insensata se lia encontrado con las 
miradas de Adriana, miradas llenas de 
dignidad, de calma y de completa tran - 
quilidad; y he aquí como la espresion de 
rabia feroz deque se habia visto acometido 
el jóven indio, se desvanecia tan fugitiva- 
mente como un relámpago. 

Nada menos; á la profunda estrañieza 
de la princesa y de la jóven obrera, á 
medida que las miradas que Djalma drri- 
jía á Adriana se reconcentraban mas, se 
hacian mas penetrantes, Ó por decirlo asi 
mas intelijentes, no tan solamente el in- 
dio secalmó, sino que tambien transfigu- 
rándose su fisonomía, poco hace tan vio- 
lentamente contraida, se serenó y á poco 
tiempo se reflejó como en un espejo, la 
noble serenidad del rostro de la jóven. 

Ahora traduzcamos, si nos es dado de- 
cirlo asi, esta revolucion moral tan Jlena 
de novedad para la Gibosa, que antes se 
habia espantado tanto por la devota. 

No bien la princesa labia acabado de 
destilar de su boca tan atroz calumnia, 
cuando Djalma, á la sazon de pié delante 
de la chimenea , en su acceso de furor 
habia dado un paso bruscamente hacia la 
princesa; y luego, como si hubiera que- 
rido reprimirse, se contuvo, y un estre- 
mecimiento convulsivo ajitó todo sucuer- 
po, y sus facciones contraidas presentaron 
Mn espantoso aspecto. 

Al vir á la princesa, Adriana por su 
parte cediendo al primer movimiento de 
airada indignacion que habia sentido, de 
la misma manera que Djalma lo habia 
hecho al primer movimiento de ciego fu- 
ror, Adriana se levaotó; pero calmada 
luego por la conciencia de su pureza, su 
zzraciado rostro, antes tan (iecro, reco- 
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bró su serenidad.... Entonces fué cuando 
sus ojos se encontraron con los de Dijal- 
ma. Durante un segundo la jóven apare- 
ció mas aflijida que espantada de la es- 
presion amenazadora y formidable del in- 
dio. Su estúpida indignacion le ecsasperó 
hasta tal punto, se decia Adriana: me 
creia sospechosa.... Pero á esta reflecsion 
tan rápida como cruel sucedió una loca 
aiegria, cuando los ojos de Adriana, fija- 
mente puestos en los del Indio, vió ins= 
tantáncamente dulcilicarse como por en- 
canto su fisonomia. 

Asi la abominable trama de Mme. de 
Saint-Dizierse venia abajo ante la espre- 
sion ligera, confiada y sincera de la fiso- 
nomia de Adriana. 

Aun hay mas. 

En el momento en que testigo de esta 
escena muda tan espresiva que probaba 
la maravillosa simpatía de estos dos seres, 
que sin pronunciar una palabra y gracias 
á algunas miradas, se habian comprendi- 
do, esplicado y dado mutuas seguridades, 
la princesa ardía en cólera y despecho. 
Adriana con cierta sonrisa encantadora y 
una espresion de graciosa coquetería ten- 
dió su blanca mano á Djalma, el cual se 
arrodilló é imprimió en ella un ósculo, 
cuyo ardor ruborizó á la jóven. 

Colocándose entonces el indio sobre la 
alfombra de armiño á los pies de la seño- 
rita de Cardoville enactitud llena de gra- 
cia y de respeto, apoyó la barba en la 
palma de una de sus manos, y sumergi- 
do en una muda adoracion, sej piso á 
contemplar silenciosamente á Adriana, 
que inclinada hácia él, sonriendo y llena 
de felicidad miraba sus ojos retratarse en 
en los del príncipe con tanta amorosa 
complacencia, como si la beata ahogán- 
dose en despecho no hubiese estado pre- 
sente. , 


Pero poco despues Adriava, e 
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faltase algo á su dicha, llamó por señas á 
la Gibosa, y la hizo sentarse á su lado: 
entonces cori una mano entre lasde aque- 
lla escelente amiga, la señorita de Cardo- 
ville dirigiendo una sonrisa á Djalma que 
estuvo delante de ella como adorándola, 
fijó en la princesa cada vez mas llena de 
admiracion, una mirada tan suave, tan 
firme y tan serena á la vez, y que pinta- 
bacon tanta nobleza la invencible quietud 
de su felicidad, y la inaccesible altura de 
su aversioná la calumnia, que desconcer 

tada la princesa, tartamudeó algunas pa- 
labras apenas inteligibles con voz agitada 
por la cólera, y perdiendo enteramente 
su serenidad se dirigió precipitadamente 
hácia la puerta. 

Pero en aquel momento la Gibosa que 
temia alguna intriga ó algun pérfido es- 
pionage, se resolvió, despues de haber di 
rigido á Adriana una mirada sumamente 
espresiva, 4 seguir á la princesa hasta que 
Jlegase á su coche. , 

El frenético desconcierto de la princesa 
al verse así acompañada y vigilada por la 
costurera, 'pareció tan cómico á la serio- 
rita de Cardoville, que no pudo menos de 
reirse á carcajadasj, y al ruido de esta de- 
primente alegría, la devota fuera de sí de 
rabia y de desesperacion, salió de aquella 
casa á que habia querido llevar la desola 
cion y la desgracia. 

Adriana y Djalma quedaron solos. 

Antes de seguir describiendo lo que pa 
só entre ellos, nos es indispensable retro 
ceder y decir algunas palabras acerca de 
los acontecimientos anteriores. 

No sera dificil creer que desde el mo- 
mento en que la señorita de Cardoville y 
el indio se acercaron uno á otro despues 
de tantos desagradables sucesos, pasaban 
los dias en la mayor felicicidad. Adriana 
se dedicó esclnsivamenteá buscar su oca- 
sion para poner de manifiesto, y por de- 


E una á una, todas las generosas 
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cualidades de Djalm3, euyos brillantes 
hechos habia leidoen los libros de lus via- 
jeros. 

La jóven se habia impuesto este tierno 
é impaciente estudio del carácter de Pjal- 
ma, no solo para justificar el ardiente 
amor que sentia, sino tambien porque 
aquella especie de tiempo de prueba al 
cual habia señalado un término, ayudaba 
á templar losarrebatos del amor del prín- 
cipe..... tarea tanto mas meritoria para 
Adriana cuanto que esperimentaba los 
mismos impacientes trasportes y el mis- 
mo apasionado ardor... Entre aquellos dos 
séres tan completamenteformados el uno 
para el otro, los ardientes deseos de los 
sentidos y la aspiracion del alma mas ele- 
vada, se equilibraban y se sostenian per- 
fectamente en su mútuno arrebato, ha- 
biendo Dios dotado á estos dos amantes 
de la mas rara belleza corporal y de la 
mas admirable hermosura de alma como 
para legitimar el irresistible atractivo que 
los arrastraba al uno hácia el otro.. 

¿Cuál debia ser el término de esta 
prueba tan penosa que Adriana imponía 
á Djalma y á sí misma? Esto es lo que la 
señorita de Cardoville quiere decir á Djal- 
ma en la entrevista que va á tener con él 
despues de haberse marchado la princesa 


de Saint-Dizier. 
La señorita de Cardoville y Djalma 


quedaron solos. 
X. 
LA PRUEBA. 

Tal era la noble confianza que habia 
sucedido en el espíritu del indio á su pri- 
mer movimientu de irreflexivo furor al 
vir la infame calumnia de la princesa de 
Saint-Dizier, que cuando se yió á so¡as 
con Adriaoa no profirió una soía palabra 
acerca de aquella indigna acusación. 

La jóven por su parte, ¡tierna y ad- 
mirable inteligencia de aquellos dos cu- 
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razones! era demasiado altiva, ¡y estaba 
demasiado convencida de la fuerza de su 
amor para descender hasta justificarse á 
los ojos de Djalma. Si tal hubiera hecho, 
habria creido ofenderlo, y ofenderse á sí 
propia. 

Las dos amantes comenzaron pues su 
conversacion cumo si no hubiera ocurri- 
do el incidente que suscitó la beata. 

Este mismo desden se estendió á los 
papeles que segun la princesa debian con- 
vencer á Adriana de su proxima ruina, y 
la jóven los culocó sobre una mesita que 
estaba cerca de ella con un gesto lleno de 
gracia: hizo señas ¿ Palma para que vi- 
niera á sentarse cerca de ella, y este, no 
sin sentimiento, dejó el sitio que ocupaba 
á lus pies de la jóven. 

—Amigo mio, le dijo Adríama con to- 
no grave y tierno, me habeis preguntado 
muchas veces y con harta impaciencia, 
cuando llegaria el término de la prueba 
que nos habiamos impucsto..;. esta prue 
ba toca á su fin. 

Estremecióse Djalma; y no pudo con- 
tener un hjero grito de alegria y de sur- 
presa; pero aquella esclamacion cast con 
vulsiva, fué tan dulce, tan suave que mas 
parecia el primer grito de una inefable 
dicha que el acento apasiunado de la fe 
licidad, 

Adriana prosiguió. 

—Separados.... radeados de intrigas y 
de mentiras, mútuaniente enganladus so 
bre nuestros propias sentimientos, nos 
amábatiros sin embargo, amigo mio..... 
En esto hemos seguido un irresistible y 
seguro atractivo mas poderoso «que los 
acontecimientos contrarivs; pero desde 
entonces durante esos dias, pasados en el 
absoluto retiro en que hemos vivido, ais- 
lados de todo y de todos, hemos apren 
dido á estimaárnos y á honrarnus Más... 
¿ntregados á nosotros Mismos, y siendo 
libres ios dos, humos tenido valor suficiun- 
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te para resistir á la ardiente embrisguez 
de la pasion, para adquirir el derecho de 
entregarnos despues á ella sin remordi- 
mentos por lo pasado. Durante esos dias 
en que nuestros corazones han estado 
aliertos el uno para el otro, hemos leido 
en ellos... De este modo, Djalma..... yO 
creo en vos y vos creeis en mí..... En- 
cuentro eb vos lo que Yos encontrais en 
wi. ¿No es verdad?.... Todas las garan- 
tias posibles para nuestra comun felici- 
dad. Pero á este amor le falta un sello, 
una consagración... y a los ojos del mun- 
do en que estanros llamados á vivir no 
hay mas que una sola.... una sola...,. el 
matrimonio que encadena la vida entera: 

Djalma miró á la jóven coh sorpiesa. 

-——3i, la vida entera.:.. y no obstante; 
¿quién es el que puede responder de 
los sentirnientos de toda su vida? prosi- 
guió la jóven.... Un Dios.... que supiera 
el porvenir de los corazones es el único 
que pudiera ligar indisolublemente á cier- 
tos seres.... para hacerlos felices; pero 
¡ay! á los ojos de los mortales el porve- 
nir es impenetráble; asi pues; cenando no 
es posible responder sino de la sinceridad 
de un sentimiento presente, aceptar lazos 
indisolubles ¿no fuera cometer una ac- 
leron loca, ego sta é impia? 

—Es muy triste esa idea, dijo Djalma 
despues de un momento de relle xiun; pe- 
ro es muy exacta..... y miró á la juven 
con una estraña espresiun de sorpresa. 

Adriana se apresuró á attadir con tono 
tierno y penetrante. 

—No interpreteis mal mi pensamiento, 
amigo mio; el amor de dos seres que €o- 
mo vosotros, despues de mil dulorosas es- 
periencias, hen encontrado el uno cn el 
vtro todas las seguridades apetecibles de 
felicidad; un «mur cumo el nuestro, en 
im, es ton ncbie, tan grande y tan divi- 
Ny, QUe ho puede pasar sin Una Consa= 
gración divina... No cifro la teugion 
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oir misa como mi venerable tia; peroten- 
go la religion de Divs; de él nos ha veni- 
do nuestro ardiente armor; en este af cto 
debe ser pisdosamente glorificado; y por 
lo tanto al invocarlu con un profundo re 


conocimiento debeinos jurar, no el aniar- 


nos siempre, sino el ser eternamente el 
uno del OlrO.... 

— ¿Qué decis? esclamó Djalma. 

—Nou, prosiguió Adriana, porque na- 
die puede hacer tal juramento sin incur- 
rir en locura ó en mentira.... pero pode- 
mos jurar con toda la sinceridad de nues- 
tra alma hacer ambos lealmente todo 
cuanto sea posible para que nuestro amor 
dure siempre y seamos de este modo el 
uno del otro: no debemus aceptar lazos 
indisolubles, pues si nosamamos siempre, 
¿de qué sirven esos lazos? Si nuestro 
amor cesa, ¿de que sirven esas cadenas 
qué entonces se convertiran en una hor- 
rible tirania?.... ¿No es asi, amigo mio? 

Djalma nada respondió, pero con un 
movimiento casi respetuoso, indicó á la 
jóven que continuase, 

— Finalmente, prosiguió Adriana con 
una mezcla de ternura y altivez, por res 
peto á vuestra dignidad y á la mia, nun- 


ca haré juramenio de observar una ley 


he2lta por el horbrecontra la: muger, con 
un egoismo desdeñoso y brutal; mna ley 
que parece negar á la muger. el alma, la 
inteligencia y eleorazon; una ley queella 
no puede aceptar sin ser esclava Ó perju- 
rs; una ley que como, soltera le roba sn 
nombre. como espusa le declora en esta- 
de de imbeciiidad incurable, imponién- 
dole una dezradante tutela; como madre 
. le niega todo derecho, todo poder subre 
sus Injos; y finalmente que como criatu- 
ra humana la esclaviza y la encadena pa- 
ra siempre al capricho de otra criatura 
humana su semejante y su igual delante 
de Dios! 

Ya sabaldl amigo mio, añadió la jó- , 
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ven con apasionada exaltacion, ya sa be 
cuanto os honro á vos cuyo padre ha sido 
nombrado el padre del (reneroso : no te- 
mo, noble y animoso curazon, el veros 
nsar contra mi de esos tiránicos dere- 
Chos... Pero tinca he mentido en tada 
mi vida, y nuestro amor es emasiado 
celestial para qe se someta á una consa- 
gracion comprada gor uo doble perju- 
rio... no, jamas juraré la observancia de 
una ley que mimi dignidad .y mi rezon.re- 
ehazan... mañana se eslableceria el divor- 
ciu..... mañana los derechus de la muger 
serian reconocidos... yo observaria estas 
prácticas, poryne las hallaria ¿cordes con 
mi nodo de pensar, con la justicia, con 
lo que es posible y huimano..... ¡OL! si 
vos supieseis, amigo mia, añadió luego 
Adriana con una.emocion tan profunda y 
tan dulce que una lágrima de ternura ant-. 
bló sus ojos, si vos Supleseis que vuestro 
amor es por mí, si vos snpiesciscuan sagra- 
da y preciosa mes la felicidad de que g0Z0, 
sin duda escusariais y comprenderiais al 
propio tiempo la idolatría de un corazon 
que ama y,es leal, y que veria un presa- 
gio funesto en una consagración imentiro- 
sa y perjura....Lo que yo quiero es fija- 
ros con atraclivos, encadenaros por me- 


«dio de la felicidad y dejaros libre... para 


no deberos.sino á vos mismo. / 

Djalma hab:a escuchado á la jóveo con 
apasiocada ternura. Arrogante y genero- 
sa idolatrábala por, un carácter tambien 
arrogante y geveroso. Despues de un mo- 
mento de meditabundo silencio, le dijo 
con vuz suave y. sonora y cun tooo casi 
solenme:. 

—Uomo vos, odio la mentira y el per- 
jurio; cono vus pienso igualmente que 
un hombre se envilete aceptando el de- 
recho Ge ser tirano y vil; y aunque estoy 
resuelto á no tisar de a cono vos sería - 
me Imposible, el peusar que na deba 1 
vuestro corazon iplamente, al eterno pe- 


Si"* 
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ro dulce yugo de un lazo indisoluble, todo 
lo que ya noquiero tener sino de vos úni- 
camente; como vos pienso” que no hay 
dignidad sin libertad. Pero ya lo habeis 
dicho, á este amor tan grande y santo 
queréis una consagración divina..... y si 
vas rechazais juramentos que no podeis 
hacer sin falta de juicio y sin perjurio, 
otroshay que vuestra razon y vuestro co- 
razon aceptarian... Esta consagracion di- 
vina..... ¿quién nos la dará? Estos jura 
mentos ¿ante quién los haremos? 

—Dentro de pocos dias, amigo mio, 
podré... creo que podré deciroslo... toda 
las noches .... desde que os ausentasteis 
pensaba justamente en eso: en hallar el 
medio de unirnos los dusá lus ojos de 
Dios,.. pero sin intervencion de las leyes, 
y en los solos límites que la razon aprue- 
ba; sin ir por eso contra las exigencias 
ni los hábitos de un mundo en el cual 
puede convenirnos vivir mas tarde y cu- 
yas aparentes susceptibilidades necesario 
es no herir. Sí, amigo mio, cuando sepais 
ante quien ofrecia yo que nuestras nobles 
manos se uniesen... quien será el que da- 
rá gracias y glorificará á Dios por esta 
union, union sagrada que sin embargo 
nos dejará libres para dejarnos con digni- 
dad... vos dirias como y... yo estoy cierta 
de que jamás manos mas puras hubiesen 
podido sernos impuestas. 

Si mis palabras os causan alguna estra - 
heza, si mis pensamientos os parecen no 
razonables..... decid, decid, amigo mio, 
nosotros buscaremos, nosotros hallaremos 
mejor medio de conciliar lo que debemos 
á Dios, lo que debemos al mundo, lo que 
nos debemosá nosotros mismos... Se cree 
que los amantes son locos, añadió la jó- 
vensonriéndose; pero yo creoqae no hay 
nada mas cuerdo que las personas que 
verdaderamente se aman. 

—Cuando yoos oigo hablar así de nues- 
tra dicha, dijo Djalma profundamente con- 
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movido, cuando os oigo hablar con esa 
tranquila y formal ternura, me parece 
que veo una madre solícita y toda ocupa- 
da en el porvenir de sus adorados hijos... 
procurando rodearlos de tudo cuanto pue- 
da infundir las ideas de valor y generosi- 
dad, y apartandu de ellos todo lo que no 
es digno ni noble... 

Vos me pedís que os contradiga, si 
vuestras ideas me parecen desmsadas, 
Adriana; pero vos olvidais lo que consti- 
tuye mi fó y mi confisnza en nuestro 
amor, en el amor qne ya siento del mis- 
mo mod > que vos... Lo que á vos os hie- 
re me hiere á mi tambien; lo que á vos 
os desagrada, me desagrada á mi tam- 
bien, y cuando" me citais las leyes de este 
paisque enla miger no respetan á la ma- 
dre... al momento se me ocurre, y se me 
ocurre con orgullo, el recuerdo de que 
en nuestra bárbara tierra, donde la mu- 
ger es esclava, al menos se hace libre lue- 
go que llega á ser madre. 

No, no, esas leyes no se han hecho ni. 
para vos ni para mí. No es probar el 
sacrosanto respeto que teneis á nuestro 
amor yuerer hacerle superior á todas esas 
esclavas é indignas pasiones que lo hubie- 
ran manchado? y mirad, Adriana, yo oía 
decir con frecuencia á los 'sacerdotes de 
mi pais, que habia séres inferiores á las 
divinidades, pero superiores á las otras 
criaturas... Yo no los creía allí... aquí los 
creo. 

Fstas últimas palabras fueron pronun- 
ciadas no con el acento de la lisonja, sino 
con el de la conviccion mas sincera, con 
esa especie de apasionada veneracion, de 
fervor timido que distingue al creyente 
cuando tabla de su religion.... pero io 
que es imposible de imitar es la inefable 
armonia de esas palabras casi religiosas y 
el timbre dulce y grave de la voz del in- 
dio. Lo que es imposible de pintar es la 
| espresion de ardiente y emorosa melan- 
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colita que presentaba un hechizo irrresis- 
tible á su encantadora fisonomia. 

Adriana habia escuchado á Djalma con 
una mezcla inesplicable de alegria, reco- 
nocimieuto y orgullo, y poniebdo luego 
la mano sobre sy seno , como para com- 
primir sus violentas pulsaciones, repuso 
mirando embargada al príncipe: 

—;¡Oh! ¡siempre bueno, siempre jus- 
to, siempre magnánimo! ¡0O:! ¡corazon 
mio!.... como late mi corazon.... Bendi- 
to seais ¡oh Dios! gue me habeis creado 
para este hombre adtrado. Habéis que- 
sido que el mundo se maraville de la ter- 
nura y caridad que semejante amor pue- 
de alimentar! ¡No se sabe todavia cuan- 
to es el poder de este amor dichoso, ar- 
diente y libre! ¡Oi! gracias á nosotros 
«dos, ¿noes asi, Djalma? El dia en que 
nuestras manos se unan, ¡cuántos himnos 
de dicha y reconocimiento no se elevarán 
de todas partes al cielo!.... No, no se sa- 
be todavia de que inmensa, de que insa- 
ciable necesidad de contento y alegria es- 
tán paseidos amantes como nosotrus.... 

No se sabe todavia cuanto brilla la ce- 
lestial auréola de un abrasado corazon. 
¡0h! si, si, ya lo siento... muchas lágri- 
mas se enjugarán, muchas almas amorti- 
guadas de los pesares se reanimarán al 
fuego divino de nuestro amor... Y en los 
benedictinos que nosotros hayamos sal- 


vado será donde se echará de ver el san-' 


to arrobamiento de nuestros placeres... 

A las miradas de Djalma, Adriana iba 
idealizándose cada vez mas como partici-' 
pando de la divinidad por el inagotable 
tesoro de su bundad.... porque Adriana, 
cediendo á su pesar al impulso de la pa- 


siov que la arrastraba, clavaba sus amo- 
rosas miradas en Djalma. 


Entonces , trasportado el indio se ar- 
rojó 4 los pies de la jóven y esciamió con 
voz suplicante : 

—Perdon.... no puedo SUE NAS... 
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piedad.... no hables mas asi... ¡Oh! ese 
dia.... ¡cuántos años de mi vida.... daria 
poryue se acercase!... 

—Calla, calla..... no blasfemes..... tus 
años me pertenecen. 

¡ Adriana! ¿me amas? 

1 jóven no respondió... pera sm pro- 
funda y ardiente mirada acabó de hacer 
perder el juicio de Djalma; el enal, co- 
jiendo entre sus manvs las de Adriana, 
esclamó con voz palpitante. 

— ¿Ese dia, ese dia supremo..... ese 
dia.... en que tocaremos al cielo.... ese 
dia que nos divinizará por la felicidad y 
por la bondad.... ¿por qué dilatarlo to- 
davia? 

—Porque nuestro amor para noser re- 
servado, debe ser consagradu por la ben- 
dicion de Dios. 

— ¿No somos libres ? 

— Si, si, amor mio, ídolo mio, somos 
libres; pero'seamos dignos de nuestra li- 
bertad. 

— ¡ Adriana.... piedad! 

— Yo tambien pido gracia y piedad... 
Si, piedad para la santidad de nuestro 
amor.... no lo profanes en su flor. Cree 
á micoraz:.n, cree á mis presentimientos; 
eso seria marchitarlo... matarlo... envi- 
lecerlu.... Auimo, amigo mio.... amado 
mio.... algunos dias mas.... y el cielo.... 
sin remordimientos, sin avergonzarnos de 
lo pasado.... 

—Y hasta entonces el infierno.... tor- 
mentos sin número, pues tú no sabes que 
cada vez que salgo de tu casa..... me si- 
gues por todas partes; tu recueruo me 
rodea y me abrasa, pareciéndome que tu 
respiracion me acaricia: ¡ah! tú no sa- 
bes lo qne son mis insomnios..... No te 
decía eso, pero mira.... en mi de:isio, te 
llamo todas las noches, lloro y prorrúm- 
po en sollozos... como te llamaba... como 
lloraba por tí cuando creia qu2 no me 
amabas.... y sin embargo, ahora sé yue 
me amas, y que eres mia! Pero verte.... 
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verte cada dia mas hormosa, mas adora- ¡es miv.... las dudas que el cardenal Mal- 
da..... y separarme de ti cada vez ias] pieri habia concebido, se liar disipado.... 
enamorado.... no, td no sabes.... ó no encuentran eco allá.... no obstante, 
Djalma no pudo contínuar. tengo cierta inquietud acerca de la cesr- 
Lo que decia de sus tormentos lo había | respondencia que, segun dicen, sigue el 
sentido tambien Adriana, y guizá coo nas] padre MP Aierigny con Ma!pieri,...; meba 
fuerza que él, y fascinada por el tacento [sido impasible surprenderla.... pero no 
eléctrico de Djalma, tau hermoso, tan] importa...ese antiguo espadachín es hom- 
enamorado, sintió que su valer se debuli [| bre... juzgado: su asiento está ya Cor- 
taba. Y una languidez dircsistinle cuer- | riente.... tengamos un poco de paciencia, 
vaba sus fuerz3s y oseurecia, sul razon, | y será ejecutado, 
cuando de repente por UN sUPrcemo es- Y los lívidos labios de Rodin se contra- 
fuerzo de casta voluntad se levauto y di- | erun con una de esas espantosas sonrisas 
rigiéndose con precipitados pasus á unaj que daban á su rostro una espresion dia- 
puerta que comunicaba con el apusento bólica. 
de la Gibosa esclamió: Jespues de una ligera pausa prosi- 
—Hermana tta..... hermana tnid..... | Quió: 
salvadine.... salvadnos.... —Los funerales del libre pensador.... 
Un iostante despues, la señorita del del (Mántropo amigo del artesano, te han 
Cardoville, con el rustro anegado en lí- | verificado ayer en Saint Herem.... Fran- 
grimas, hermosa sJentpre, y siempre pn- aseo Hardy ha «dejado de ecaistir en un 
ra, estrechaba entre sus brazos á la (ut- [Qcceso de delirio estatico.... Yu tenia en 
bosa, mientras Djalma estaba respetuo- | mi podersu denacion...; pero esto esinas 
samente arrodillado junto á la puerta ls Sobre tudo puede pleitearse.... 
| 


donde no se atrevia a pasar. pera los muertos no plellean.... 
Y Rodin permaneció pensalivo pur espa- 
LA AMNICION. cio de lo1nos minutos, y despues diju con 


Pocos dias despues de la entrevista de tono concentrado : 
Djatlma y de Adriana que acabamos del — Quedan esa rubla y su avulato...; es- 
referir, se pasenba Roata sola por elenar= ¡tamos a 27 de mayo: el 1.2 de junio se 
to de la casa de la valle de Vaugirard, | 9CCrva.... y 6503 dus tórtolos enamorados 
donde habria sufrido con tan estraordina-» (Porecen invumerables... La princesa cre- 
rio valor las muxas del doctor Baleivier; | YÓ encontrar una buena propurcion, yo 
con las manos inetidas en dos bolsillos de | tambien la creí comoel!a... Lra cosa muy 
atras de su levita, y con la cabeza incli- buena sacar á plaza «] haber encontrado 
nada sobre el pecho meditaba profunda- á Agrical Baudeio en casa de esa loca... 
mente el jesuita, y su paso, ya lento ya! pues el tigre indio rugio de celos; si, pe- 
precipitado, revelaba su agitación, : apenas Jo palvma amorosa arrullo:con 





—Por lo que hace a Rema, decia Ro- [su rusado pito... cuando el imbécil tigre, 
din , estoy tranquilo, todo va bien.... La | vino á echarse á sus pies... ocuitando las 
abdicación y por decirte asi , €5 ya cosa garTiS..... Cstu es ua mal.... pues la cusa 
hecha... y si yu puedo pagarles... el pre- | Merecia la pena. 
cio convenido... el cardenal principe me] Y Kudin aceleró el paso, 
asegnra bueve votus de mayoría, en el —Na:ia es mas estrafio, prosiguió, que 
procsmo cónclave....; Nuestro GENERAL) la sutesion generadura de las ideas... Al 
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“comparará esa bribonzuela 1utia, con una | moria algunos dichos vulgares... unasor- 


paloma, ¿porque se me lia ocurrido la 
idea de esa infame vieja llamada la her- 


mana Saint Colombe', que corteja el bri- 
'bon de Santiago Dumoulín, y á quien el 
abate Corbinet acabará por esplotar en 
provecho nuestro? ¿ Porqué se me ocurre 
esta idea?.... He observado muchas ve- 
ces que asi como las mas increibles ca- 
sualidades inspiran escelentes versos á los 
poetas, el gérmen de las mejores ideas se 
encuentra algunas veces en una palabra, 
en una coneesion absurda como esta..... 
la hermana Saínt Colombe, bruja abomi- 
neble y la hermosa Adriana de Cardovi- 
lle.... Esto en efecto, son ideas que se 
hermanan tan bien conio una sortija e un 
gato, y un collar en una pescado.... va- 
mos.... esto nada significa... 

Apenas hubo kKudin pronunciado estas 
palabras cuando se estremeció : su rostro 
brilló primero con una siviestra alegria... 
despues tomó la espresion de una reflec- 
siva admiracion, como suele suceder cuan- 
do el azar proporciona al sabio sorpren- 
dido, algun descubrimiento imprevisto... 

Poco despues, con la cabeza erguida, 
los ojus alegres y briilantes, y con sus 
mejillas húbdidas, 'palpitantes econ una 
especie de orgullosa alegria, Rodin se 
cruzó de brazos con indecible espresion 
de triunfo, y esclamó: 

—¡ Oh! ¡Qué hermosas, qué admira- 
bles, qué maravillosas son las misteriosas 
evoluciones del espíritu.....! Los incom- 
prensibles encadenamientos del pensa- 
miento humano.... que parten ordinaria- 
mente de una palabra absurda para ir á 
terminaren una idea espléndida, lumino- 
sa, inmensa.... ¿Es esto una enfermedad? 
¿Es grandeza? Cosa rara... cosa rara... Yo 
comparo esa rubia á una paloma... y esta 
comparacion me recuerda esa furia que 
ha traficado con el cuerpo y el alma de 
tantas criaturas... Se me vienen á la me- 


tija en un gato.... un collar en un pesca- 
do.... Y á seguida de esta palabra: co- 
LLAR..... la luz se ofrece á mi vista, y 
disipa las tinieblas en que me azitaba en 
vano tanto tiempo pensando en estos in- 
vulnerables amantes..... Si, esa sola pa- 
labra COLLAR ba sido la llave de oro de 
que viene á abrir una de las casillas dá 
mi cerebro neciamente cerrado no sé des- 
de cuando, 

Y despues de haber andado con nueva 
precipitacion, repuso Rodin : 

—>5i.... es cosa que se debe tentar... 
Cuanto mas pienso en ello, mas posible 
me parece el proyecto.... Unicamente esa 
furia de la hermana Saint Culombe... ¿por 
medio de quién...? pero ese gran estrava- 
gante.... Santiago Dumoulin.... bien.... 


¿la otra....? La otra ¿donde hailarla....? 


ni ¿cómo decirla....? allí.... es lo dificn)- 
loso.... vamos.... me las habia prometido 
demasiado felices..., 

Y Rodin se puso á pasear de acá para 
allá mordiéndose las uñas con aire medi- 
tabundo..... durante algunos momentos 
fué tanto lo que se acaloró, que gruevas 
gotas de sudor aparecieron en su amari- 
lla é innoble frente.... El jesuita no hacia 
mas que ir y venir; de cuando en cuando 
se paraba y daba patadas en el suelo; va 
alzaba ¡os ojos al cielo para buscar en él 
alguna inspiracion; ya mientras se mior- 
dia las uñias de la mano derecha, se ras- 
gaba la cabeza con la otra; y en fin de 
cuandoen cuando hacia esclamaciones de 


desprecio, de ódio ó de esperanza segani 


se animaba ó se abatía. 

Sila causa dela reconcentracion de este 
monstruo no hubiera sidu horrible, cier- 
tamente que hubiera sido curioso é inte- 
resante espectáenlo el de asistir sin ser 
visto al parto de ese poderoso cerebro.... 

y el de seguir, por decirlo asi, una por 
una en ese rostro impresionable y mósil 
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las peripecias buenas ó malas del aborto 
del proyecto en que reconeentraba toda 
su imaginacion y todo el poder de u ca- 
pacidad. 

¿n fin, la obra pareció adelantar y lle- 
gar a su término, porque Rodin repuso : 

—Si, si..... es arriesgado, es atrevi- 
do... es aventurado.... pero es pronto, y 
las consecuencias pueden ser incalenla- 
bles.... ¿Quién puede prever los resulta- 
dos de la esplosion de una mina? 

Y cediendo luego dá un movimiento de 
entusiasmo poco natural en él, esclamó 
todin con ojos radiantes: 

—¡0h! ¡las pasiones...! ¡las pasiones...! 
¡Qué clavicordio tan maguílico.... para el 
quesabe recorrer sus teclas con ligera, há- 
bil y vigorosa mano! Pero ¡que grande es 
el poder del pensamiento! ¡ Dios mio, qué 
grande! Que vengan luego diciendo lo 
maravilloso que esque de una bellota sal 
ga una encina, de un grano de trigo una 
espiga, cuando para lo primero es ine- 
nester que pasen muchos años y para lo 
segundo muchos meses; al paso que esta 
soja palabra compuesta de cinco letras 
COLLAR.... si, esta otra palabra, esta so- 
la semiila ha caido hace pocos minutos en 
mi cerebro, y desarrollanduse, desarro- 
lNándose de repente, se parece ya en lo 
grande á la encina; si, esta sola palabra 
ha sido el gérmen de una idea que, como 
aquel árbol, tiene mil ramas debajo de 
la tierra, y que, como él, quiere tocar al 
cielo.... purque yo obro' ad mayorem Dei 
gloriam, como ellos la hacen, y como yo 
to mantendria.... »i yo llego.... si yo lle- 
gase.... porqne esos miserables Renegont 
habrán pasado como sombras. 

Y bien mirado ¿qué importa en el ór- 
den moral, del cual yo seré el Mesias, 
que gentes vivan alli ó mueran? ¿Qué 
podrán pesar tales vidas en la balanza de 
los grandes destinos del mundo, mientras 
la herencia que voy á poner en el'a eoñ 
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mano audaz me remonte á una esfera 
donde hasta los reyes son dominados lo 
mismo que pueblos enteros por mas que 
se dig3..... por mas que se prite?.... Los 
tontos..... los mundanos..... nO, NC.... al 
contrario, los buenos, los santos, los ado- 
rables wmundanous creen destruirnos á no- 
sotros los sacerdotes con decirnos : avos0- 
tros tendreis lo espiritual, pero lo tempo- 
ral ¡vive bios! loguardaremos nosotros...» 
¡Oh! hien les aconseja su conciencia y su 
modestia con decirles qhe norevindiquen 
nada de lo espiritua!, que lo dejen y lo 
desprecien, porque ya se ve que no deben 
tener nada de comun con lo espiritual ! 
¡Oh! los venerables asnos no ven que van 
derechos al molino.... porque por lo es- 
piritual se va tambien derecho á lu tem- 
poral.... como si el alma no dominase al 
cuerpo. Nos dejan lo espiritual... desde- 
nan lo espiritual... es decir, la domina- 
cion de las conciencias, de las almas, de 
los corazones, de las acciones... lo espiri- 


tual, es decir el poder de dispensar en 


nombre del cielo el castigo, el perdon, la 
recompensa y la remision..... y esta sin 
intervencion de nadie, en la sombra y el 
secreto de la coufesion, y sin que el necio 
poder de lo temporal tenga nada que ver... 
A él pertenece tudo lo que es cuerpo y 
materia, y en ejercerlo se gozan los hom - 
bres del siglo. Algunas veces se acuergan, 
un poco tarde, de que teniendo lasalmas 
acabamos por hacerlos nuestros. : 

Soltando despues una carcajada de fe- 
roz desprecio, prosiguió Rodin paseándo- 
se á paso largo. 

— 011] llegue yo.... legne yO... á te- 
ner la suerte de Sixto V.... y el mundo 
verí..... un dia al despertarse.... lo que 
es el poder espiritual en manos cumo las 
mias, en manos de un sacerdote que has- 
ta la edad de cincuenta años ha perma- 
necido grasiento, frugal y virgen, y que 
aun cuando llegue á ser papa, morirá vir- 
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gen, frugal y grasiento. p 
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Al hablar asi Rodin estaba espantoso. ¡ 


325 


de la molesta vigilancia de un sociws, ba- 


Todo cuanto ha habido de ambicion ¡jo pretesto de los intereses de la com- 


sanguinaria, sacri'ega y ex crable en al- 


| pañia, Rodin, decimos, se permitia hacer 


gunos papas demasiado célebres, parecia ! algunas infracciones á la regla de su úr- 


brillar en rasgos sangrientos sobre la fren- 
te de este hijo de Loyola: su heretismo 
de dominacion devoradora abrasaba la 
sangre infame del jesuita; su sudor ar- 
diente lo inundaba, y una especie de va- 
por nauseabundo se esparcia en derredor 
suyo. 

De repente el ruido de un coche de 
posta que entraba en el patio de la casa 
de la calle de Vaugirard llamó la aten- 
cion de Rudin: sintiendo haberse dejado 
llevar á tal grado de exaltacion, sacó del 
bolsillo un mugriento pañuelo de cuadros 
blancos y encarnados, lo rnojó en un vaso 
de agua y se refrescó la frente y cara, 
acercándose á la ventana para mirar al 
traves de las persianas entreabiertas, 
quien era el viajero que acababa de lle- 
gar. 

La proyeccion del tejado que domina- 
ba la puerta, cerza de la cual se habia 
parado el carruaje, impidió que Rodin 
pudiera satisfacer su curiosidad, 

—Poco importa, dijo recubrando poco 
á poco su sangre fria; pronto sabré lo 
que2acaba de suceder... Escribamos á ese 
pícaro de Santiago lumoulin que venga 
aqui inmediatamente: ya me ha servido 
muy bien para con aquella miserable mu- 
chacha de la calle de Clovis que me hacia 
horripilar con sus refranes del infernal 
Beranger... Esta vez puedeservirme tam- 
bien Dumoulin. Le tengo en mi poder.., 
obedecerá... - 

Rodin se sentó á sr mesa y escribió. 

Al cabo de algunos instantes llamaron 
á la puerta que estaba cerrada con llave 
contra la regla; pero de tiempo en tien:- 
po, seguro de su influencia y de «n im- 
portancia, Rodin que habia obtenido de 
su general el verse libre por aigun tiempo 


den. 

Un criado entró y entregó una carta á 
Rodin. - . 

Este la tomó, y avtes de abrirla dijo 
aquel hombre: 

— ¿Qué carruaje es ese que acaba de 
llegar ? 

—Ese carruaje viene de Roma, padre, 
respondió el criado haciendo una reve- 
rencia, 

—¡De Roma! dijo con viveza Rodin, y 
á pesar snyo una vaga inquietud se pintó 
en su rostro: mastranquilo despues, alia- 
dió sin abrir todavia la carta que tenia en 
la mano. ¿Quien viene en ese coche? 

—Un reverendo padre de nuestra san - 
ta compañia... ' 

A pesar de su ardiente cnriosidad, pues 
sabia muy bien que un reverendo padre 
que viaja en posta está siempre encarga - 
do de alguna comision importante y del 
momento, Rodin nada volvió á preguntar 
sobre este asunto, y dijo mostrando la 
carta que tenia en la mano. 

— ¿De dónde viene esta carta? 

— De nuestra casa de Saint-Herem, 
padre mio. 

Rodin.miró con mas atencion el sobre 
y reconoció la letra del padre d'Aigrigny 
que habia estado encargado de asistir á 
Mr. Hardy en sus últimos momentos. 

La carta contenia estas palabras : 

« Despacho un espresoá V.R. para po- 
« ner en sí conocimiento un hecho tal vez 
«mas éstraño que importante: despues 
«de los funerales de Mr. Francisco Har - 
«dy, el ataud que contenia sus restos fuá 
«depositado provisionalmente en una bó». 
« veda de nuestra capi'la, mientras se pro - 
«purcionaba el conducirlo al cementerio 
«de la aldea inmediata: cesta mañana, 


o 
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« cuando nuestros criados bajaron á la hú- 
«veda á hacer los preparativos necesarios 
«para la traslacion del cuerpo..... habia 
«desaparecido el ataud.....'» ' 

Rodin hizo un movimiento de sorpresa 
y dijo: EJ 

—En efecto, es muy estraño..... 

Despues continuó: 

« Han sido infructuosas todas las dili- 
« gencias que se han hecho para descubrir 
«los autores ó el rastro de este robo sa- 
«crílego; estando la capilla separada de 
«nuestra casa como sabeis, y no estando 
«guardada, ha sido facil introducirse en 
«ella sin llamar la atencion; sin embargo 
a hemos notado en un terreno mejado por 
«la lluvia la señal de haber pasado re- 
«cientemente un carro de cuatro ruedas; 
«pero á poca distancia de la capilla se ha 
« perdido el rastro en un arenal y no ha 

“asido posible deseubrir nada. » 

—¿Quién ha podido robar ese cuérpo? 
dijo ltudin poniéndose pensativo: ¿quién 
puede tener interés en lraderlo robado ? 

En seguida continuó: 

« Por fortuna la fé de muerto está en 
«regla y muy buen legalizada: un mé- 
«dico de Etampes ha venido á peticion 
«mia á certificar el fallecimiento: la muer- 
«te pues está perfectamente probada; y 
“« por consiguiente la snstitucion de dere- 
«chos á nosotros concedida por la dona- 
«cion y el abandono de los bienes es va- 
wulida é irrecusable en todas sus partes: 
«valga por lo que valga, he creido que 
« debia enviar un espreso para dar parte 
ua V. R. de este acontecimiento, á fin 
«de que pueda determinar, etc. » 


Despues de un momento de reflexion 


dijo Rodin. 
— Tiene razon d'Aigrigny; esto es mas 


estraño que importante; no obstante, esto 
me llama la atencion..... Pensaremos en 
ella. i 


Volviéndose entonces Rodin hácia el 
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criado portador de esta carta, le dija en- 
tregándole la que acababa de escribir á 
Nini Monliv, 

—Que lleven al momento esta carta á 
la persona 3 quien va dirigida; y que es2 
peren la respuesta. 

— Bien, padre mio. 

En el mamento en que el criado salia 
del cuarto de Rodin, entró en él un rez 
verentla padre y le dijo: 

—El reverendo padre Caboccini llega 
en este momento de Roma encargado dé 
una inision para Y. KR. de parte de nues- 
tro reverendísimo general. 

Al oir estas palabras, la sangre de lKo- 
din se heló en las venas; pero conservó 
una calma imperturbable y solo contestó: 

—¿Dónde está el padre Caboccini? 

—En el cuarto inmediato, padre mio, 

—Decidle que entre, y dejadnos, dijo 
Rodin. 

Un momento despues entró el padre 
Caboccini, y se quedó solo con Rodin. 

All. 
Á UN SOCIO SOCIO Y MEDIO. 

El reverendo padre Caboccini, jesuita 
romano que entró en el cuarto de Rodin, 
era 'n hombre culto, como de 30 años á 
lo mas, regordete, rechoncho y cuyo ab- 
dómen prominente por demas, levantaba 
la negra sotanilla. 

Este padrecito era tuerto, pero el ojo 
que le quedaba estabá lleno de vivacidad; 
su rostro Mori lo, alegre y odia 
coronado de una espesa caballera castaña 
que estaba rizada como ¡a de un niño Je- 
sus de cera: una espresion cordial hasta 
ser familiar, y unos modales espansivos y 
petulantes estaban en perfecta consonan> 
cia con la [isonomía de este personaje. 

En un inomento «xaminó Rodin el ros- 
tro del emisario italiano, y como conocia 
muy bien su compatiía y las costumbres 
de Roma, esperimentó al momento una 
especie de presentimiento siniestró á lá 








ALBUM. 


vista de aquel padrecito de modales tan 
corteses: y hubiera tomido mucho me- 
nos á algun otro padre alto, seco, de ros- 
tro austero y sepulcral, pues no ignoraba 
que la compañía procuraba; siempre que 
podia, engañar la vigilancia de lus enrio- 
sos con las esterioridades de sus agentes. 

Desconfiado, atento, con el ojo y el 


“oido en acecho como un lnbo viejo que 


ventea un ataque ó una sorpresa, Rodin, 
segun su costumbre se habia adelantado 


lenta y tortuosamente hácia el tuerto para 
tener tiempo de examinarle y de pene- 


trar con seguridad lo que se encerraba 
bajo aquella apariencia de jovialidad; pero 
el romano no le dejó tiempo de hacerlo; 
y en el arranque de su impetuoso afecto, | 
se lanzó casi desde la puerta al cuello de 
Rodin estrechándole entre sus brazos con 
efusion, abrazándole y volviéndole 4 abra- 
zar mnchas veces,.y besándole sin cesar 
en ambas mejillas con tanto ruido, que 
aquelios besos mónstruos resor.abaw de un 


estremo al otro de la sala. 


Nunca, en su vida, se habia encon- 
trada en semejante fiesta; cada. vez mas 


quieto por la maldad que debian ocultar 


tales abrazos, y-tan ardientes besos, é 
irritado por otra parte por sus malos pre- 


sentimientos, el jesuita frances hacia to-. 
dos las esfuerzos posibles para sustraerse 


á las muestras tan exageradas de ternura 
que le daba el romano; pero este no le 
daba cuartel: sus brazos aunque enrtos 
eran vigorosos, y Rodin fué besado y vuel 
to á besar por el tuerto hasta Hu este. se 
cansó, 

Inútil es decir que estas rabiosas aco- 
ladas, iban acompañadas -de las esclama- 
ciones mas amistosas, mas afectuosas y 
mas fraternales, pronúnciadas en bastan- 
te huen frances pero con un acento ita- 
llano muy marcado, 

El lector no habrá olvidado quizás, que 


conociendo lus peligros que pudrian traer- 
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les sus maquinaciones ambiciosas y sa- 
biendo por la historia que el uso del ve- 
ueno se habia mirado en Roma comonna 
necesidad del estado y de la politica, Ro- 


| din habiendo caido en desconfianza con la 


llegada del cardenal Malpieri, y subita- 
mente atacado de! cólera, pero ignorando 
que los atroces dolores qne sufria eran los 
síntomas del contagio, esclamó lanzando 
una furiosa mirada al prelado rumano: 
Estoy envenenado, 

Las mismas aprensiones ocurrieron in- 
voluntariamente al jesuita mientras tra- 
taba con inútiles y violentos esfuerzós de 
evitar los abrazos del emisario de su ge- 
neral, y decia para sí: 

—Éste tuerto me parece demasiado cari.- 
ñOSO... con tal' que no haya veneno en estos 
besos de Judas. 

En fin, el buen padrecito Caboccinire= 
soplando de fatiga se vió obligado á ar- 
rancarse de los brazos de Rodin, que com- 
poniendo su grasiento cuello, su corbata 
y su chaleco, .é incómodo en ali» grado 
con esta lluvia de caricias, dijo con toro 
regañon : 

—Servidor, padre mio, servidor.... no 
hay para que besar tan fuerte... 

Pero el buen padrecito, sin resgondir 
á esta reconvencion, y fijando en Rodia 
su único ojo con espresivn de entusizsinu 
y acompañando estas palabras con ade- 
manes petulantes, esclamó: 

—En fin, lugro: ver esta brillante antor- 
cha de nuestra santa compañta, y puedo es- 
trecharla contra mi corazon.... si 
otra tez... otra tez... 

Y como el buen padre habia tomado 
aliento, se disponia á lanzarse de nuevo 4 
los brazos de Rudin: este retrocedió con 
presteza, estendiendo los brazos hacia 

adelante como para defenderse, y dijo al 
impertérrito acariciador como aludiendo 
a la comparacion tan poco lógica del pa- 
dre L.ahoecini, 
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—Basta, basta, padre mio: en primer 
lugar nadie estrecha á otro contra su ceo- 
razon; en segundo, yo no soy una antor- 


cha, yo no soy mas que un humilde tra- 
bajador de la viña del Señor. 

El romano repuso con exaltación , con 
énfasis : 

—Teneis razon, padre mio, no se es- 
trecha una luz contra el corazon, pero si 
se prosterna uno ante ella para admirar 
sn deslumbrante brillantez. 

Y el padre Caboccini hubiera.acompa- 
ñado la accion á la palabra, y se hubiera 
arrodillado delante de Rodin, si este no 
hubiese prevenido este movimiento de hu- 
millacion sujetando del brazo al romano, 
el cual seguia diciéndole coo impaciencia: 

—Ese objeto, mi querido padre, ese 
objeto me llena de alegria , de dicha y de 
ternura; yo he tratado de daros pruebas 
de esta ternura con mis caricias y hala- 
gos; y todo lo que yo he podido hacer es 
retenerlo durante todo el camino, porque 
él se lanzaba aqui, hácia nosotros, mi que- 
rido padre; ese objeto me transporta, me 
enagena; ese objeto..... 

—Pero ese objeto que os enagena, es- 
clamó Rodin exasperado á su manera me- 
ridional, é interrumpiendo al romano, ese 
objeto ¿cual es? . 

——Ese rescripto de nuestro reverendí- 
simo y escelentísimo general os hablará 
de él, mi querido padre..... 

Y Caboccinisacó de su cartera un plie- 
go cerrado con tres sellos, el cual besó 
respetuosamente antes de entregarlo á 
Rodin, quien á su vez lo besó tambien y 
Juego lo abrió con viva ansiedad. 

Lo leyó el jesuita con rostro impasible, 
mas el precipitado latir de les arterias de 
sus sienes anunciaron lo agitado que in- 
teriormente se hallaba. 

No obstante, metiéndose frismente la 
carta en el bolsillo, miró al romano y le 
dijo: 


—Será hecho en todas sus partes loque 
manda nuestro Escmo. general. 

—De manera, esclamó Caboccini dan- 
do nuevas muestras de efusion y admira - 
cion, que voy yo á ser la sombra de vues- 
tra luz, vuestro segundo en una palabra; 
pues siendo asi,” añadió, tendré el gusto 
y la dicha de no apartarme de vuestro 
lado ni de dia ni de noche; de ser vnes- 
tro socius, y Últimamente, despues de ha- 
beros sido cuncedida licencia para no te- 
ner ninguno durante algun tiempo, segun 
vuestro deseo y el interés de los asuntos 


de nuestra compañia, nuestro Escelentí-' 


simo general cree conveniente [sacarme 
de Roma para llenar á vuestro gusto esta 
funcion; favor inesperado, inmenso, que 
colma mi reconocimiento á nuestro ge- 
neral, y mi afecto hácia vos, mi querido 
padre. 

—No está mal pensado, dijo entre sí 
Rodin, pero no...... y en tierra de ciegos 
el que tiene un ojo es rey. - 

La noche misma en que pasaba esta es- 
cena entre el jesuita y su nuevo socius , 
Nini-Moulin despues de haber recibido en 
presencia de Caboccini las instrucciones 
de Rodin, se habia ido á casa de Mme. de 
la Saint Colombe. 

Xin. 
MADAME DE LA SAINT COLOMBE. 

Mme. de la Saint Colombe, que al prin- 
cipio de esta narracion habia ido á visitar 
la tierra y la quinta de la señorita de Car- 
doville con el designio de comprar aque- 
lla propiedad, habia cifrado su fortuna 
en un almacen de modas que tenia en las 
galerías de madera del Palacio Real, cuan- 
do entraron los aliados en París, en el 
cual las costureras eran mucho mas bo- 


nitas y mucho mas donosas que los som-. 


breros que ponian, 
Seria muy dificil de decir por qué 
dios esta criatura habia llegado á to 
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una fortuna considerable sobre la cual 
abrian sus ojos los reverendos padres que 
tan poco se curaban de la procedencia de 
los bienes de fortuna con tal que pudiesen 
recojerlos (ad majorem Dei gloriam.) Ha 
bian producido segun el A. B. €. de su 
oficio. Habiendo procurado los reveren- 
dos padres hacer conocimiento con esta 
_muger apocada, en lo que menos se me- 
tian era en censurar estos abominables 
antecedentes. Ademas se habian dado bas- 
tante traza para atenuar sus pecadillos, 
porque su moral es facil y á todo se pre3- 
ta; pero la habian hecho entender que 
asi como un novillo llega con el tiempo á 
ser toro, asi los pecadillos se hacen gran- 
des con la falta de penitencia; que cre- 
ciendo con los años acaban por alcanzar 
la proporcion de los pecados evormes; y 
que entonces comoterrible castigo de ellos 
se presentaba la fantasmagoría obligada 
del diablo y de sus cuernos, de sus lla- 
mas y desus horquillas; en elcaso en que 
por el contrario, la represion de los pe- 
cadillos fuese en tiempo oportuno v se for 
mulase por medio de alguna buena dona- 
clun á su compañía, los reverendos pa- 
dres se comprometian á alejar á Lucifer 
á sus hornos, mediante , se entiende, 
añadian los reverendos padres, valor en 
bienes muebles é inmuebles y á asegurar 
á la Saint Colon,be un buen “lugar entre 
los elejidos. 

No obstante la ordinaria eficacia de es- 
tos medios, esta conversion habia presen- 
tado muchas dificultades. La Saint Co- 
lombe que apesar los de pesares solia acor- 
darse de sus mocedades, habia tenido dos 
ó tres directores. En fin Nini-Moulin que 
- Que habia codiciado de todas veras la for 
tuna de esta criatura, habia contribuido 
alguna cosa á perjudicar á los reverendos 
padres en sus proyectos. 

En el momento en que el escritor reli 
jioso iba a casa dejla Saint Colombe co- 


mo mandatario de Rodin, ocupaba ella 
una habitacion en el primer piso en la 
calle de Richelieu; porque ¿ pesar de su 
inconstancia en materia de casas, esta 
muger se complacia estraordinariamente 
en el ruido y tumultuoso aspecto de una 
calle de mucho paso y concurrencia. Esta 
habitacion estaba ricamente amueblada, 
perosiempre súcia y en desorden, á pesar 
del esmero de dos ó tres criados con quie- 
nes la Saint Colombe fraternizaba de la ma- 
nera mas franca, á quienes reñía con la 
mayor furia. 

Nosotros introduciremos al lector en el 
santuario donde esta criatura hacia algun 
tiempo que conferenciaba secretamente 
con Nini-Moulin. 

La neófita codiciada de los reverendos 
padres estaba sentada en un canapé de 
caoba cubierta de seda color carmesí. Te- 
nia dos gatos en las rodillas, y un perro 
de lanasá sus pies; al propio tiempo un pa- 
pagayo ceniciento se movio de uno á otro 


lado encaramado en el respaldo del cana-. 


pé, y la hembra menos favorecida grita- 
ba, de cuando en cuando posada sobre su 
travesaño cerca del marco de la ventana; 
no asi lo mismo el papagayo: pero de 
cuando en cuando intervenia importuna- 
mente enla conversacion haciendo los mas 
espantosos juramentos, ó dicisndo con to- 
das sus letras algunas palabras deshones- 
tas dignas del sitio donde se habia criado; 
y para no callar nada, este antiguo co- 
mensal de la Saint Colombe antes de su 
conversion, habia recibido de su ama esa 
educacion poco edificante y hasta le habia 
puesto un nombre harto malsonante, si 
bien se le quitó y le puso el modesto de 
Bernabé, luego que eila abjuró sus prime- 
ros errores. 

En cuanto al retrato de la Saint Co- 
lombe, diremos que era una muger ro- 
busta, de cerca sesenta años de edad, an- 
cha de cara, encarnada , un tanto bar 
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buda y de voz varonil. Su trage consistía 
aquella noche en una especie de turbante 
de color de naranja y un vestido de ter- 
ciopelo viulado á pesar de la estacion, á 
fines del mes de mayo; ademas tenia sor- 
tijas en todos los dedos y un ferronier de 
diamantes. 

Nini- Moulin habia dejado el desaliña- 
do saco que llevaba habitualmente, y 
en su lugar tenía un vestido "negro com- 
pleto y un gran chaleco blanco á la Ro- 
bespierre: sus cabellos “estaban cuidado- 
samente acomodados al rededor de la ca 
beza y habia dado á toda su Momámía 
una espresion de beatitud tal como le pa- 
reció que debia servir mejor para sus pro- 
yectos matrimoniales y para neutralizar 
la influencia del abate Corbinet. 

ln este momento ebeseritor relivioso 
dejando á um lado sus intereses, mu se 
ocupaba de otra cosa que de desempeñar 
bien la delicada tmisivn de que estaba en- 
cargado por Rudin; mision que por otra 
parte se le habia presentado diestramen- 
te pur el jesuita bajo apariencias tan acep- 
tables, y cuyo objeto, en todo caso, por 
ser honrado, escusaba los medios algo 
atrevidos. 

—¿Conqgue, decia Nini-Moulin prosí- 
gniendo una conversacion empezada mu - 
cho ti=»mpo hacia, tiene 20 años? 

— Tudo lo mas, respondía la Saint-Co- 
lombe que parecia animada de la mayor 
curiosidad; pero eso que estais diciendo, 
querido mio, es una farsa (la Saint-Co- 
lombe estaba, como se ve, baja nn pié de 
dulce familiaridad con el escritor reli- 
gioso.) 

—Farsa... la palabra no es en verdad 
muy propia, querida amiga, dijo Nini- 
M vulin con aire afligido; tierno... intere 
sante es lo que debeis decir; pues si de 
aqui á majiana encontrais a la persona de 
que se trala.... 

—Cáspita! de aqui á mañava. amigo 
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lmio, esclamó la Saint-Colombe con tono 
de galantería: como vais á sm casa, hace 
mas de un año que nooigo hablar de ella. .., 
Ah, s.... no obstante, Antonia, á quien 
encontré hace un mes, me dijo dondees - 
taba. 

—Entonces.... ¿no la pudiéramos des- 
cubrir por los medios que pensasteis al 
principio ? 

—Si.... bribon, pera eso es mny deli- 
cado, esos pasos cuando una no tiene cos- 
tumbre.... 

—¿LUómo, amiga mia, vos tan buena, 
vos que tanto trabajais por vnestra salva- 
cion.... dudais dar algunos pasos... aun- 

¡que desagradables.... cuando se trata de 
¡una acecion ejemplar, cuando se tratá de 
arrancar á esa jóven á Satanás y á” sus 

pompas....? 

Aqui el papazayo Bernabé prom 
dos espantosos juramentos perfectamente 
articulados, 

¿n «y primer movimiento de indigna- 
cion la Sainta-Colombe esclamó volviéndo- 
se hácia Bernabé en. tono colérico: 

—Este..... (y soltó una espresion del 
mismo género de las que Bernabé habia 
dicho) nunca $e corregirá..... ¿Quiéres 
ca larte?... (Aqui ensartó una letanía de 
palabras de las del vocabulario de Berna- 
bé) Parece quelo haces á propósito... ayer 
mismo hizo subir los colores al abate Cor- 
binet.... ¿Quieres callarte? 

—Si reprendeis siempre á Bernabé por 
sus estravias con tal sevesidad, dijo Nini-. 
Moulin conservado su imperturbable se- 
riedad, acabareis por corregirlo. Pero 
volviendo á nuestro asinmto, vamos, sed 
como siempre babeis sido, mi resp-table 
amiza, amable en cuanto podais: ayudad 
á des buenas acciones; la primera á ar- 
rancar, como he dicho.... á una jovená” 
Satanás y á sus pormpas, asegurándole una 
snb-istencia honrada, es decir los medios 
de volver á la viintul; la segunda, cosa 
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.Preguptó Nipi-Moulin, , ”., 
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menos capital, á [ratar de vo)ver á la ra- 
zon á una pobre madre que se ha vuelto 
luca de pena.... ¿Qué trabajo os, cuesta 
esto? e... Dar algunos pasOs..... y nada 
Mas... 2. 

—Pero eporgué ha de ser, esa jóven, y 
atra no? Por qué es una especie de ra- 
A is paa» loo e A 
. —Ciertamente que sí, . mi respetable 
amiga,... Á n) ser asi, esa pobre ¡madre 
que está loca... á,la cua) se quiere de- 
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volver el juicio, no sentiria á su vista lo 
que se quiere gue sienta. 
—Me parece muy bien»; , ;.7. — 
—Vamos, haced un esfuerzo, amiga 
as ' y yl. 
—Anudad... farsogta. dijo, la Saint- ás 
lombe ton dulce, abandouo,, no puedo aun 
Menos de hacer lo que QUuéreis.... 20. 
ÉS, decir, interrumpió Nini-Moulin 
que consentís.... De 
mLo POMELO; 00 Y aun hagamas, vOy 
ehora, mismo á donde debo ¡r, para ahor- 
rar tiempo. Esta POCÍCheos estaré entera- 
da de todo y. si puede Ser Ó MOm 0.1 
Diciendo esto se Jevantó trabajosamen- 
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te la Saint-Colombe, soltó sus dos gatos] 


en el camapé, apartó al perro con el pie 
y tocó la campanilla con fuerza,, ,, 
Sois .admirable.... dijo Nini- Moulin 
con dignidad, nunca. lo olvidaré, .... 
—No os incomadeis, dijo la Saint..Co- 
lombe, interrumpiendo al. escri:or relijio- 
50, No es por causa vuestra por la que me 
decido... yr 
—¿ Pues por, causa de quién 


¿un + Matos. 
ó de qué? 
—Ah, ese es mi secreto, respondió la 
Saint Colombe; y dirijiéndose,á su cria- 
da que acababa de entrar, añadió: Dile 
á Rastibone que vaya á, buscarme. un co- 
che, y traeme misumbrero de terciopelo 
de culor de amapola com plumes;. 
Mientras la eriada, ejecutaba las órde- 


, 


nes de su ama, se acercó Nini Moulin á 
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la Saint Colombe y le digo en voz baja, 
con tono modesto y sentido : 

—Ya veis, mi hermosa amiga, quees- 
ta noche no os he dicho ni una paíabra 
de mi amor.... ¿tendreis presente mi dis- 
crecion ? ) 

. En este momento acababa la Saint Co- 
lombe de quitarse la ecfia que colocó de 
repente sobre la cabeza calva ue Nini- 
Monlin riendo á carcajadas. 
> Fl escritor relijioso pareció conmovilo - 
por esta prueba de confianza, y en elmo- 
mento en que la criada volvia á entrar 
con el chal y el sombrero de su ama, be- 
só con pasion aquella cofia, mirando á hur- 
tadillas á la Saint Colombe. 


2 o mur de e o. y. e 
, Al dia siguiente de esta escena, Rodin 
cuya fisonomia parecia: triunfante, echa- 
ba al correo una carta con el sobre si- 
guiente? ,; a : 
A-monsieur Agrícol Boudoin, 
Calle Brisse Michenúm. 2. 
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- (Begenialmo:) 20 
XIV... 

111 LOS AMORES DE FARINGHEA. 

El lector recordará que Djalma cuando 
supo.por.la vez primera que era amado 
por- Adriana ,:en la embriaguez de su fe- 
licidad, dijo á pr dei po traicion no 
sospechaba :. .0 cis 1 
, «Te has unido con mis enemigos, y yo 
«no te he hecho ningun mal... Eres ma- 
«lo, sin duda porque eres desgraciado... 
«y ya quiero hacerte feliz para que seas 
«bueno: ¿quieres oro? lo tendrás; ¿quie- 
«tes un amigo:...? tu eres esclavo; yo 
«soy hijo de un rey; te ofrezco mi amis- 
«tad. 

Faringhea reusó el oro y aceptó al pa= 


MAT ¿ALA 
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¡recer :la»amistad del hijo de Rauja-Sing. 


Dotado de una noble inteligencia y de 
un profundo disimulo,.el mestizo habia 


persuadido facilmente de la sinceridad de 
3. 
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su arrepentimiento, de su adliesion y de 
su gratitud á un hombre de carácter tan 
confiado y tan generoso como MDjalma: 
ademas ¿qué motivo podia tener ya este 
para desconfiar del esclavo convertido en 
amigo? Seguro del amor de la señorita 
de Cardoville, á cuyo ladopasaba los dias, 
hubiera sido defendido por la saludable 
influencia de la jóven contra los pérfidos 
consejos Ó contra las calumnias del mes- 
tizo, fiel y secreto instrumento de Rodin, 
que lo habia afiliado en su compañía. Pe- 
ro Faringhea , cuyo tacto era completo, 
jamás obraba con lijereza; nunca habla- 
ba al príucipe de la-señorita de Cardovi- 
le, y esperaba con suma discrecion las 
confidencias que solian escaparse á Ujal- 
ma en los raptos de su espansiva alegria. 

Pocos dias despues que Adriana, por 
un poderoso esfuerzo de casta voluntad, 
escapó á la contagiosa embriaguez de la 
pasivn de Djalma, al dia siguiente de aquel 
en que Rodin, seguro del buen écsito de 
la mision de Nini-Moulin cerca de la Saint 
Colombe, echó él mismo al correo una 
carta dirijida 4 Agrícol Baudoin, el mes- 
tizo bastante sombrio y taciturno algun 
tiempo hacia, pareció esperimentar una 
profunda tristeza, la cual llegó á tal es- 
tremo, que notando el príncipe el aire de 
desesperacion de aquel hombre á quien 
quería convertir al bien valiendose de su 
afecto y haciéndole dichoso, le preguntó 
repetidas veces la causa de su tristeza; 
pero el mestizo dando gracias al príncipe 
con efusion, guardó un silencio absoluto. 

Recordando esto, se podrá comprender 
la escena siguiente, que pasaba á cosa del 
medio dia en la caseta de la calle de Cli- 
rhy que ocupaba el indio. 

Djalma contra su costumbre no habia 
pasado aquel dia con Adriana. Desde la 
vispera estaba prevenido por la jóven de 
que le ecsijiria el sacrificio de aquel dia 
entero para emplearlo en tomar las me- 
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didas necesarias para que su matrimonio 
fuese bendito y aceptable á los ojos del 
mundo, y que por lo tanto permaneciese 
rodeado de las restricciones que tanto ella 
como Djalma deseaban: en cuanto á los 
medios que debia emplear la señorita de 
Cardoville para lograrsn objeto, en cuan- 
to á la persona tan pura, tan respetable 
que habia de consagrar esta union era un 
secreto qne no perteneciendo solamente á 
la jóvem, no podia ser confiado á Djalma. 

Por lo que respecta al indio, acostum- 
brado mucho tiempo hacia á consagrar 
todos sus instantes á Adriana, aquel dia 
entero pasado lejos de ella, era intermi- 
nable. En fin, desde la escena apasivunada 
durante la cual la señorita de Cardoville 
estuvo para sucumbir, desconfiando de 
su propio valor, suplicó á la Gibosa que 
nunca se apartase de ella; por esto la 
amorosa y ardiente impaciencia de Djal- 
ma habia llegado á su colmo. 

Siendo presa alternativamente de ina 
ardiente agitacion ó de una especie ile en- 
torpecimiento en el cual trataba de su- 
mergirse para huir de los pensamientos 
que le causaban tales martirios, Djalma 
estaba tendido en un sofá con el rostro 
oculto entre las manoscormo para huir de 
una muy seductora vision. 

De repente entró Faringhea en el ga- 
binete del príncipe sin llamar antes á la 
puerta como tenia de costumbre. 

Estremecióse Djalma al ruido que hizo 
el mestizo al entrar, levantó la cabeza y 
miró en rededor suyo con sorpresa; pero 
al ver el rostro pálido, y desencajado del 
esclavo, se levantó con presteza y dando 
algunos pasos hácia él, esclamó: 

—¿Onué tienes, Faringhea ? 

Despues de un momento de silencio, y 
como si cediese á una penosa necesidad, 
Faringhea arrojándose á los pies de Djal- 
ra murmuró con voz débil y con acento 
de dezesperaba súlica estas palabras: 
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—Soy muy desgraciado... tened piedad 
de mí, señor! 

El acento de' mestizo fué tan tierno, y 
el acerbo dolor que parecia sufrir daba á 
sus facciones generalmente impasibles y 
duras tal espresion de sentimiento, que 
Djalma se enternetió é inclinándose para 
levantar al mestizo, le dijo con dulzura : 

—Habta... habla... la confianza calina 
los tormentos de corazon... Ténla en mí, 
amigo mio... y cuenta coninigo... El án- 
gel me lo decia hace poco: el amordicho- 
so no sufre lágrimas á su alrededor. 

—Pero el amor desgraciado, al amor 
miserable, el ¿mor engañado... derrama 
lágrimas de sangre; rep.icó Faringhea con 
doloroso abatimiento. 

—¿De qué amor engañado estás ha- 
blando? dijo Djalma sorprendido. 

—Yo hablo de mi amor, respondió el 


mestizo con aire sombrío, 
—¿De tu amor? repuso Djalma cada 


vez mas sorprendido: la desgracia te ha 
hecho malo... sé dichoso y serás bueno... 

— En estas palabras habia yo visto un 
presagio; y sehubiera dicho que para en- 
trar en mi corazon. un amor noble, espe- 
raba que el odio y la traicion desapare- 
“ciesen de este mismo eorazon... entonces, 
yo que soy Inedio salvaje, he hallado una 
muger bella y de pocos años que corres- 
poudia á la pasion que le profesaba; al 
menos así lo he creido... pero yo he sido 
traidor para vous, monseñor, y para los 
traidores, aun los arrepentidos de haber - 
lo sido, no hay dicha en este mundo... En 
cambio... yo he sido vendido... indigna - 
mente vendido... 

Y luego viendu el movimiento de sor- 
presa del príncipe, añadió el mestizo eo- 
mo si se hallase totalmente confundido. 

—Perdon, no me critiqneis... monse 
ñor; los mas espantosos tormentos n» me 
habrian arrancado esa coufesion..... Pero 
vos, hijo de rey, os habeis dignailo de- 
cir á vuestro esclavo... sé mi amigo... 
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—Y ese amigo..... te agradece por la 
confianza que has hecho de él, dijo viva- 
mente Djalma, y léjos de eriticarte te 
consolará.... está seguro de ello..... Pero 
criticarte... ¿yo?... 

— El amor que me ha hiecho traicion 
merece tanto desprecio como burla... dijo 
Faringhea con amargura, y hasta los hom - 
bres mas envilecidos tienen derecho para 
señalarlos desdeñiosamente eon el dedo... 
porque en este pais la vista del hombre 
engañado en lo que es el alma de su al- 
ma, la sangre de su sangre... la vida de 
su vida, hace encojer los hombros y echar- 
se á reir. 

—Pero ¿estás tú cierto de esa traicion? 

preguntó dulcemente Djalma; y luego 
añadió con cierto aire de duda que pro- 
baba la bondad de su corazan..... Escu- 
cha, y dispensa que te hab'e de cosas pa- 
sadas..... (lo cual por otra parte le pro- 
bará que yo no conservo -memoria al- 
guna que pueda desfavorecerte, y que, 
ademas, creo en el arrepentimiento y en 
el afecto de que estás dándome testimo- 
nios todos los dias). Recuerda qne yo tam. 
bien he creido que el ángel, objeto actual- 
mente de mi delicia, no me amaba..... y 
sinembargo eso era falso... ¿Quíén puede 
asegurarte que nose ha abusado de tí, 
como á mí me ha pasado, pur medio de 
engañosas apariencias? 
' —¡Ay! monseñor, bien quisiera creer- 
lo... pero no lo espero... En esta incerti- 
dumbre... mi cabeza se halla trastornada, 
me sientu Incapaz de tomar una resolu- 
cion, y acudo á vos, monseñor. 

—Pero ¿qué es lo que te ha hecho que 
sospeches ? 

—5u frialdad... que es lo que á veces 
sucede á sy aparente ternura. La repuisa 
que me ha dado en nombre de sus debe- 
res... y, ademas... Ny contintó el mesti- 
zo, parezió ceder á una reticeocia; mai 
luego dijo al cabo de algunos instantes Ju 
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silencio: EnTín, monseñor, ella sijeta. su 
amor á la razun..... prueba clara, de ¿Ue 
no me amaba ó que no me ana ya 

—Al contrario”, quitá te'ama mas, si 
sujeta á la razon el interés, la dignidad 
de su amor. 

—Eso es lo ne t0433 dicen', repino el 
mestizo con violentá;ironía, fijando fa viS- 
tá en Djalma+ al menos así hablán todas 
las que aman poco... empero | las que 
aman mucho, jamás manifiestan esa ulen- 
siva desconfianza; para ellas una palabra 
del hombre á quien adoran es úna ór- 
den... y no desaprovechan ocasion en que 
poder exaltar la pasion del que aman hasta 
el delirio rn dominarle así del tudo... 

No, no, lo que el amante les pide aun. 
que duba costarles el honor y la vida, se 
lo otorgan, purque ellas el deseo y la vo- 
luntad de sus amantes sub superiores á 
toda consideración divina y humana. Pe- 
ro esas mugzeres, y la que me trae ator- 
mentadoes del número de ellas; esas mu- 
geres astutas que cifran su indigno orgu- 
llo en dominar al hombre y en hraltcrlo es- 
clavo, esas mugeres que se complacen en 
irritar en vano sms pasiones hasta el pun- 
to de parecer que cedun a elias..... esas 
mugeres son demonios... gózanse en las 
lágrimas, en los tormentos del hombre 
que las ama con el candor de un niño. 

Mientras se mueré de amor á sus pies, 
esas pérfidas ertaturas en sus infundadas 
descoufianzas calenlan habilmente el efecto 
de sus repulsas..... Oh! qué frias y co- 
bardes son esas mugeres al lado de las 
apasionadas y valientes que perdidas de 
amor dicen al hombre que adoran: ; «ser 
hoy tuya..... segun tu deseo, tuya, toda 
tuya; y mañana el abandono y la deshya- 
ra, lá muerte para mí; 
sé dichoso, mi AS vale una lágrima 
tuya.....» 

La frente de Dalma se hábia anublado 
elgun tanto y poco á poco al escuchar 13s 


¿qué me importa? 
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palabras del mestizo, para con quien, ha+ 
hia guardado el mas completo silenció 
acerca de los diferentes incidentes de su 
pasion, hácia la señorita de Cardoville, por 
cuyo mptivo, no podia hallar el príncipe 
en aquellas espresiunes otra cosa, mas que 
una aJusion involuntaria y praida, por la 
casualidad. á las desconsoladoras negatiyas 
de Adriana; Sin embargo, jalma sintió 
un momento lastimado su orgullo al pen- 
sar que en efecto, como decia Faringhra, 
habia consideraciones y, deberes que yna 
Muger enamorada ponia á mayor altura 
que su atmor;, pero, esta idea gmarga'y do- 
lorgsa se borró hien pronto de la imagl- 
pacion de Bjalma, gracias á. la, dulce, y 
benéfica 1 influencia del recuerdo de Adria. 
na, 9. frente fué serepándose poco á paco, 
y, despues de un, momento respondió. al 
mestizo que le observaba. con la mayof 
atencion mirándole,de reojo... , 

El dolor te oftisca..... Si no tienes 
mas motivos para dudar de la muger a 
quien amas;... sino tienes mas razon que 
esas vagas sospechas que estravian tu sts- 
picacia, tranquilízate..... Tu eres ama= 
do..... y agaso mas,de,lo que tu crees... 
—¡Ojalá que (uese asi, ¡monseñor! con- 
testó el mestizo con el mayor abatimiento 
despues de algunos, instontes, de silencio. 
Y ¿luego añadió como afectado por, las pa: 
labras de Djalma: y sin embasgo me digo 
yo. á mí mismo: cuando en esta muger 
hay algo que se «sqbrepone al amor. que 
me profesa..... como, es la deligadeza, el 
escrápulo, dl diznidad, el honor..... si 
me ama, no me ama lo hastante para sa- 
erficarme sus, delicadezas, sus escrúpy- 
les, su dignidad, su honor..... ¿Y qué me 
importa lo demas en este caso?... ¿A qué 
viene á as reducido mi amor despues 


de tudo estu?... 


. y ds 


—Te equivocas, amigo mio, le replicó 
dulcemente Djalma á pao de la desagrá= 
dable impresion que habian hecho en su 
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interior las palabras del mestizo. Si: te 
equivocas. Cuanto mayor es el amor de 
una muger, tanto mas digno y Mas Casto 
es ese mismo amor... El es unicamente 
quien suscita esos escrúpulos, eses delica- 
dezas; quien lo domina todo..... €n lugar 
de dejarse dominar por todo. 

—Teneis razor, nionseñor..... Feptso 
el mestizo Con na amarga ironía: esa 
muger me impone á mí su modo de amar, 
su manera de manifestar su cariño;... yo 


debo obedecerla..... 
Y Inego interrumpiéndose de repente 


el mestizo, otcu'tó el rostro entre sus ma- 
nos, exhaló un profundo suspiro, retra- 
tán:ilose en sus facciones una mezcla sin- 
gular de cólera, de rabia y de desespera- 
cion tan terrible y dolorosa al mismo 
tiempo, que Djalma, mas conmovido cada 
vez, nu pudo menos de decirle cogiéndole 


una mano: 
—Tranquiliza esos arrebatos..... Escu- 


cha la voz de la amistad, que ella conju- 
Tará esa mala influencia..... Habla: ha- 


Mi oo 
—¡Ah! no... Esto es demasiado cruel... 


—Habla , te dig0%... 
—Abandonad á un desgraciado á su in- 


curable desesperacion..... 

— ¿Me crees tu capaz de: hácer eso? 
dijo Mjalma con cierta especie. de dignidad 
y de dulzura, que, pareció hacer «alguna 


impresion en :el ánimo del mestizo. 
—¡Ay! esclamó este titubeando toda- 


via: ¡Vos lo. quereis, monseñor | 

—pí: yo lo quiero. 

—Pues bien.... Sabed que no os lo. he 
dicho todo aun... En el momento de ir á 
hacer esplícitamente esta confesion.... la 
vergijenza... el temor, de que me repren- 
dais, me ha detenido la lengua... Me pre- 
guntais que razones tengo yo para creer 
uba traicion.... Ya os he hablado de sos- 
pechas..., de negativas..... de tibicza..... 
pero todavia hay mas..... Esta noche..... 
esa misma muger.... 
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—Aacaba.... acaba.... 

—lísta muger ha dado una cita para 
esta noche.... al hombre que ella prefie- 
uo. 

— ¿Quien.te lo ha dicho? 

—Un desconocido que se ha compa- 
decido de mi ceguedad. 

—¿Y si este hombre te engañara.... ó 
se engañase ? 

—Me ha ofrecido las pruebas de lo que 
me decia. : 

— ¿Que pruebas son esas? 

— La de hacerme que sea testigo de 
esa cita: puede ser, me ha dicho tambien, 
que ésa entrevista no sea euipable é pe- 
sar de las apariencias que tiene contra 
Sí..... Vos mismo -podeis juzgar, me li 
añadido, tened valor y vuestras crueles 
incertidumbres cesarán. 

—¿ Y qué has respondido tú? 

-—Nada.... monseñor.... Estaba fuera 
de mí como. lo, estoy ahuora.... Y al oirle 
decir. esto á. aquel hombre he venido á 
pediros.un consejo... 

Y luego haciendo.un gesto de desesp: = 
racion añadió el mestizo con aire arreba- 
tado y soltando una carcajada salvaje : 

- —¡Consejo!.... ¡Consejo!... A la hoja 
de mi candjiar.es á quien yo debia pedir- 
selo:.. y ella me hubiera dicho: sangre... 
SANMgT8.... o. 

. Y al, decir esto. el, mestizo llevó con- 
vulsivamente su,mano á.un largo puño! 
que tenia colgado de la cintura. 

Hay una especie, de contagio funesto, 
fatal en ciertos arrebatos. 

A la vista de las facciones de Faringhea 
alteradas por los celos y por el furor, no 
pudo menos de .estremecerse Djalma, 
acordándose. del acceso de ira y de insen= 
sata, r:.bia de que se.habia,visto poseido 
cuando la princesa de Sain-Dizier habia 
desafiada á Adriana á que. negara que se 
habia encontrado en, su gabinete dormi - 
torio á Agricol Baudoin, su preteu-tiuo 
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amante. Pero tranquilizado al momente] bar á quien debes pedir consejo... sino á 


por la noble y digna serenidad de la jú-] tu amigo..... y ya te he dicho que yo soy 
ven, Djalima no abs tarilado en mirar [tu amizo. 


con un soberano desprecio aquella horri- 
ble calumnia á la cual oi aun se hiba» 
dignado contestar Adriana. 

Sin embargo, por dos ó tres veces, asi 
como un relámpago tempestuoso surca 
alguna vez el cielo mas puro y mas ra- 
diame, asi el recierdo de esta indizna 
acusación habia atravesado por la timagil- 
nicion del indio como una llamarada de 
fmego que se desvanece bien pronto, en 
medio de la serenidad de su ventura y de 
su inefable confianza en el corazon de 
Adriana. 

Estos recuerdos y estas negalivas apa 
sionadas de la jóven que entr:stecian al- 
gunos instantes á Djalma, le hicieron ser 
todavia mas compasivo con Faringhea 
que lo que hubiera sido sin esta secreta y 
estraña relacion y coincidencia entre la 
situacion del mestizo y la suya, porque 
por propia esperiencia sabia el grado de 
delirio a que puede llevar un ciego furor; 
y «queriendo continuar en domar al dd 
tizo á fuerza de cariñio y de bundad, 
dijo Djalima con voz duice y grave: 

—Yo te he ofrecido mi amistad.... Yo 
quiero obrar contigo como la amistad lo 
exige. 

Pero el mestizo que parecía estar sien- 
do presa en aquellos momentos de un fu- 
ror sordo y concentrado, y que estaba von 
la vista fija y sin mirada, nodió muestras 
de haber oido al príncipe. 

Entonces este poniéndole la mano so- 
bre el hombro añadió: 

—Faringhea... escúchame.... 

— ¡ Monseñor!..... dijo el mestizo ha- 
ciendo un brusco estremecimiento como 
s1isedespertára sobresaltado. Perdonad... 
pero... 

—En las angustias en que te lanzan 
tus crueles sospechas. ... no es á tu cand- 


— nseñor !.., 

— Hs preciso ir á esa cita.... en la que 
dicen que quedará probada la inocencia... 
ota traccion de la muger á quien ambas... 
Es previso ir á es: cita... 

— ¡0!!... Sr, dijo el mestizo con una 
voz ronca y una siniestra sonrisa. Si, si, 
yO IT6.... 

—VYero tú no irás solo.... 

— ¿Qué quereis decir con esa, monse- 
Nor? esclanió el nrestizo, ¿Quién wre ha 
de acompañar? 

—Y... 

— ¡Vos monseñor!... 

—Si: yo; tal vez para evitarte un crí- 
(PON.... porque yo sé muy bien..... cuan 
ciegos é injustos suelen ser frecuente- 
mente los primeros impulsos de la cóle- 
e 

—Pero los primeros impulsos nos de- 
jan vengados, repuso el inestizo con una 
sonrisa cruel. 

—Paringhea... este dia es mio todo él; 
"| puedo disponer de mí libremente; y no 
me separaré de tí, dijo resueltamente el 
principe; Ó no vas tú á esa cita... ó te le 
de acompañar yO.... 

El mestizo pareció quedar vencido por 
esta generosa insistencia, se arrojó á los 
piés de Djalina , le tomó la mano, lle- 
vendola primero respetuosamente á su 
el y luego á sus labios, y despues 

dijo: 

—Ys preciso que seais generoso hasta 
cl estremo para que me perdoneis..... 

—¿Qué quieres que te perdone?... 

— Antes de llegar á vuestra presen- 
cia..... habia ya tenido yo la audacia de 
pensar en pediros..... lo mismo que aca- 
bais de ofrecerme..... No sabiendo hasta 
qué punto podria arrastrarme el furor.... 
labia ¡pensado en pediros «sta prueba de 
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bondad que tal vez no concederiais á "me" posicion de sn enarto por toda aquelia no- 
de vuestros iguales. ... Pero despues pe 1 che. La Saivte-Calombe habia aceptado 
me he atrevido... He retrocedido tam ¡ esta proposition harto ve ntajosa para que 
bien delante de la Pones de esa traicion | eila la desechara, y habia salidu de Pas 
que temo, y me habia limitado 4 deciros | aqueila misna mañana con todos Ss erta- 
“solamente que yo era muy desgragiado... | dos, á los cuales decia Que en reco epensa 
poryue..... á vos Solu en el mundo... po- ide sus buenos servicios quería covvidarlos 
dia yo deciroslo. á pasar un dia de campo. 

Es imposible describir la casi cándida Dueño Rodin de la habitacion por este 
sencillez con que el mestizo pronunció es- medio, eon una peluca Negra, anteoj Ss 
tas palabras, y el acento punstrante, tier | azules, embozado en una capa, Con la 
no y mezclado de lógrimas que habia su-| barba embntida en una alta corbata da 
cedido á su arrebato salvage. estambre, y, en una palabra, perfecta- 

Djalma profundamente conmovido le¡ mente disfrazado, habia venido aquella 
tendió la mano, le hizo levantar del sueloj misma mañana con Faringheaó recunocer 
y le dijo: la habitacion y á dar sus instrueciones al 

—Tú tenias derecho para pedirme una i mestizo, Este, despues de haberse mar- 
prueba de afecto..... Yo me creo fi liz enj<hadu el jesuita, habia heeho «n mesos 
laberte prevenido... Vamos... valor....! de dos horas, gracias á sm halnlidad y d 
y ten esperanza..... Yo te acompialiaré 41 so desembarazo, los preparativos mas im- 
esa cia y si he de dar crédito á ns d.-, portantes, y se habia vuelto en segnida á 
$e0s..... Verás como te han alucinado al- ¡su casa á representar para coo Djo'ma, y 


gunas falsas apariencias. con una detestable hipocresía, la escena 
> a o | Aiscrita en el capitulo anterior. 
Cuando llegó la noche el mestizo y Djal Mientras duró el tránsito de la calle de 


Clichy á la de Richelien, en donde vivia 
la Sainte-Colombe, poreció estar Faring- 
hea siimido en un doloroso abatimiento, 
hasta que rompiendo de pronto el silen- 
cio, dijo á fijalima con vuz ronca y vio» 
lentada: 

—Munseñor... 3 mí me venden;..... es 


ma envueltos en sus capas subieron ea un 
coctia de alquiler. | 

Faringhea dió al cochero las señas de 
la casa de la Sainte-Colombe. 

» 350 
UNA NOCHE EN CASA DE LA SAINSE=-CO- 
LOMBE. 

Subidos en el cvche lijalma y Faringhena, | preciso que yo tonie venganza. 
se dirigieron a la habitacion de la Sainte- | — El desprecio por sí solo es una ven- 
Colombe. Pero antes de proseguir la rela- | ganza terrible, cuntestó Djalma. 
ción de esta escona, es necesario que di- | —No: no, replicó el mestizo con tna 
gamos algunas pulabras retrospectivas. — | Cólera sofvecada, no es bastante... Cuanto 

Nini-Moulio que continuaba ignorando mas se acerca el moinento, mas me con- 
el verdadero vtjeto de los pasus que daba ¡| venzo de que necesito sangre..... 
por instigacion de Rodin, hahia ofrecido] — iscúchiame..... 
el día anterior, con arreglo á las órdenes —Monsetor, tened compasión de MÍ... 
de este persunage, una suma bastante] Yo estoy acobardado... terg: miedo... 
considerable á la Sainte-Colombe ¿ true- | Yo retrocedo delante ina venganza... 
que de obtener de ella, que era como! En este momento dario por elias.... tor- 
siempre interesada y avara, la libre dis- | mento por tormento. Dejad que me se- 


. 
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pare de vos, monseñor..... Dejadme “ir 
solo á esa cila..... 
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prendió de su ceñidor juntocon la vaína, 
y teuiéndolo todavia en la mano dijo con 


Y al decir esto Faringhea, hizo un mo- un tono solenme y enojado á la vez: 


vimiento como si quisiera arrojarse del 
carruage. 


—Este puñal manejado por tina mano 
littue, es temible..... Tiene en el pomo 


Djalmna lo detuvo cogiéndale porel bra- [encerrado un veneno sutil como lo son 


z0 Y le dijo: 
—Fspera.... Yo, me separo de UU... Sí 


todos los de nuestro pais. 
Y empujando un muelle que estaba 


te venden no Jerramarás sangre... El des- [oculto en la empuñadura del candjiar, se 
precio te vengara..... la amistad te con- [levantó por arrita una cllapa peyueña y 


solará. 
—No, nv, monseñor..... Estoy firme 


dejó ver la boca de un frasquito de eristal 
que estaba embutido dentro del mango de 


mente resuelto.......... Despues que yo|aquuella arma traidora. 


haya matado..... me malaré á mi mismo, 


—Con poner dos ó tres gotas de este 


esclamó el mestizo con una terrible exal- [Veneno en los labios, añadió el mestizo, 
tacion. Para los traidores este candjiar... [la Muerte viene... lenta.... tranquila y 


y puso la mano en el largo puñal que ¡le 


du:ce... sin agonía al cabo de seis horas... 


vaba á la cintura. Para mi el veneno que [siendo el primer síntoma el ponerse las 
este puñal encierra en su empuñadura... ¡Ulias azuladas. Pero el que se beba todo 


— ¡Faringhea ! 


este veneno de un trago.... cacrá muer- 


—Monseñor..... perdonadme si os de- |lo.... de repente sin el mas pequeño do- 
sobedezco..... Es preciso que se cumpla ¡lor y como herido por el rayo... 


mi destino..... 


—5i, respondió Djalma, ya se yó que 


El tiempo urgia, y Djalma desesperan- hav en nuestro pais venenos misteriosos 


do du poder calmar la rab'a del mestizo, 
se resolvió á apelar á la astucia. 

Despues de 
dijo á Faringhea: 

—Yo no mesepararé de tí... harécuan- 
to pueda para evitarte un crimen... Sino 
lo consigo... si desoyes mi voz.... eaiga 
sobre tí la sangre que tuderrames.... Ja- 
mas mi mano volverá á tocar la tuya..... 

Estas palabras parecieron hacer una 
impresion profunda en Faringhea, el cual 
dió un largo gemido é inclinando la cabe - 
za sobre el pecho, permaneció sileneioso 
en actitud de meditar. Djalma que notó 
esta circunstancia al débil resplandor que 
de los faroles entraba en el carruage, se 
disponía á valerse de la sorpresa ó de la 
fuerza para desarmar al mestizo, pero es- 
te que con una mirada obliena habia adi- 
vinado la intencion del príncipe, puso brus- 
camente su mano en el candjiar, lo des- 


que apagan poco á poco la vida ó que ma- 


| tan con la velocidad del rayo... Pero¿por 
alonoos minutos de silencio qué reflecsionar tan tristemente sobre las 
A 


funestas propiedades de esta arma? 

—YPara manifestaros, monseñor, que 
en este eandjiar está la seguridad y laim- 
punjdad de mi venganza.... Con'el acero 
mato y eon el veneno me libro de la ven- 
ganza de los hombres por medio de una 
muerte rápida.... y sin embargo.... os 
abandono.... este candjiar.... Tomadlo, 
monseñor... prefiero renunciar á mi ven- 
vanza á hacerme indizno de volver á to- 
car vuestra mano.... 

Y el mestizo alargó el puñal al prín- 
cipe. 

Djalma tan contento como sorprendido 
de aquellá inesperada determinacion, se 
apresuró á tomar el arma colgándola de 


su cenidor, en tanto que el mestizo con 


voz conmovida añadía: 
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—(Guardad ese candjiar, Monseñor... 
y cuando '1ayamos visto y 0ido.... lo que 
vamos á ver y oir, ó vos me.entregais el 
puñal y yo mataré á una infame... Ó me 
dareis el veneno... y moriré sin matar... 
A vos os corresponde mandar... .á mi me 
loca obedecer... 

En el momento mismo en que iba á 
responder Djalma, se detuvo el eoele á 
la puerta de casa de la Sainte Colombe. 

El principe y el mestizo bien emboza- 
dos en sis capas, entraron en un porta- 
ton oscuro cuyas puertas cocheras se cer- 
raron inmediatamente detras de ellos. Fa- 


tinghea habló algunas palabrascon el por-: 


tero y este le entregó una llave. 

No tardaron los dos indios en llegar á 
una de las puertas de la habitacion de la 
Sainte-Colombe. Esta habitacion tenia dos 
entra:las pór esta parte, y una puerta fal- 
5a que daba al patio, 

En el momento de poner la llave en la 
cerradura, 'Faringhea dijo á'*Djalia- con 
"voz algun tanto alterada: 

—Monseñofr....compadeceos demi de- 
bilidad....'Pero en esté momento “terri- 
ble.... tiemblo.... titubeo..,. Acasó fuera 
mejor no querer desentrañar estas terri- 
bles dudas... Ó por lo menos olvidar... 

Y luego en el instante mismo en queel 
príncipe iba 4 contestarle, añadió: 

—No, ño... Afuera la cobardia;.. 

¿Acto continuó abrió Pa iS qm 
Za puerta, dió algunos pasos hácia aden- 
tro y Djalma le siguió. | 

Despues que entraron y que la puerta! 
sé cerró, se liallaron el mestizo y Djalma 
- en un corredor estrecho y rodeados de 


1 
una profunda oscuridad. 


— Vuestra mano, monseñor.... Dejad- 
me que os guie y caminad sin hacer rui- 
do: dijo el mestizo en voz baja. | 

Y alargó entonces su mano que agarró 
el príncipe. 

Asi se adelantaron los dos silenciosa-' 
mente en medio de.aquellas tinieblas, 
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Despues de heber hecho que Djalma 
diera un largo rodeo abriendo y cerran-- 
do mnchas puertas, se detuvo de repente 
el mestizo y dijo en voz baja al príncipe 
soltándose de su mano ; 

—Monseñor, se acerca el instante de- 
cisivo..... ¡Esperemos aqui algunos mo- 
mentos. 

Un profundo silencio siguió á estas pa- 
labras del mestizo. 

La oscuridad era tan .completa, que 
Djalma no distioguia nada. Al cabo ha un 
minuto oyó á Rosirlkhga que se alejaba 
de él, y luego sintió el rnido de una puer- 
ta que.de repente se abria y cerraba con 
dos vueltas en la llave. 

Esta súbita desaparicion empezó á ¡n= 


Quietar 4 Djalma. Por un movimiento'ins- 


tintivo y ¡maquina! llevó su mano al puñal 
y dió á tientas algunos: pasos hácia dunde 
él suponia haber uná salida. 

De prouto.llegó 4 sus oidos la voz del 
mestizo, y sin qué supiera en donde se 
encontraba este al hablarle, oyó que le 
decia: 

-—Monseñor..... vos me habeis dicho - 
Sé mi amigo... es bien, yo abro eo- 
mo amigo;,...:He empleado el engaño para 
traeros aqui.... porque la cezuedad de 
vuestra funesta pasioo os hubiera :inpe- 
dido entenderme' y-seguirme.... La prin- 
cesa de.Saint-Dizier os ha 1.ombrado ya 
á Agricol Bandoin.... amante de Adriana 
de Ordérilal a Escuchad.... mirad..... 
juzgad.i.. 

Y la voz calló. 

Parecia querhabla salido de uno de los 
ángulos de,la habitacion en que estaba el 
príncipe. 

Djalma rodeado siempre de tinieblas y 
conociendo demasiado tarde el lazo en que 
habia caido, se estremeció de rabia y ca- 
si de espanto, 

—¡Faringhea....! estlamó: ¿En dón- 
de estoy...? ¿Ea dónde estas tú... ? Abra - 
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me por tu vida.... Yo quicro salir de aqui 
al momenlo.... 

Y Djalma poniendo las manos por de- 
lante, dió precipitadamente algunos pa- 
sos hasta que tocó una pared vestida de 
seda; la siguió á tientas, esperando en- 
contrar alguna puerta. La halló en efecto, 
pero estaba cerrada.... y en vano trató de 
forzar su cerradura, porque ella resistió 
á todos sus esfuerzos. Continuó Inego sus 
investigaciones y halló una chimenea, cu- 
yo hogar estaba sin lumbre, y despues to- 
có otra puerta igualmente cerrada; y al 
cabo de pocos minutos habia dado la vuel- 
ta por toda la habitacion y se hallaba al 
lado de la chimenea que habia encontra- 
do al principio. : 

La ansiedad del principe se aumentaba 
por momentos, y con una voz trémula de 
cólera llamaba á Faringhea. 

Nadie le respondia. 

Fuera reinaba el mas profundo silen- 
cio... 

Dentro las mas completas tinieblas... 

Bien pronto una especie de vapor per- 
fumado de una indecible suavidad, pero 
muy sútil y muy penetrante, se esparcia 
insensiblemente en aquella pequeña ha- 
bitacion en que se encontraba Djalma. 
Cualquiera hubiera dicho que la boca de 
un tubo que atravesaba alguna de las 
puertas del cuarto, introducia alli esta 
corriente de aire embalsamado. 

Djalma en medio de las terribles preo- 
cupaciones y ajitado por la cólera, no re- 
paró niaun ligeramente en aquel aroma... 
pero no tardaron en comenzar á latir vio 
lentamente las arterias de sus sienes y á 
circular por sus venias un calor intenso y 
abrasador. Percibió entonces una sensa- 
cion indelinible; los violentos resentimien- 
tos que le agitaban, parecieron ir estin- 
guiéndose lentamente en él y á su pesar, 
é ¡ba sumiéndose en una pesadez letargo- 
sa, dulce é inefable, sin que él pudiera dar- 
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se cuenta clara á si mismo de la trasTor- 
macion que estaba sufriendo. 

Sin embargo, como un postrer esfuer- 
zo de su ya vacilante voluntad, Djalma se 
adelantó á la ventura como para intentar 
vtra vez abrir á la fuerza alguna de las 
puertas, á la que en efecto se acercó, pe- 
ro en este punto el vapor embalsamado 
era tan penetrante que ejercia doble fuer- 
za, y Djalma no teniendo ya la fuerza ne- 
cesaria para hacer un movimiento, se 
apoyó para sostenerse contra la misma 
puerta (1). 

Entonces sucedió una cosa singular. 

En una pieza inmediata comenzó á es- 
parcirse en toda ella un resplandor dé- 
bil. Djalma abismado en una completa 
alucinacion, notó que habia una abertura 
de la figura de un ojo grande, que recibia : 
y comunicaba luz á la pieza en que él es- 
taba. 

Por el lado del cuarto en que el prín- 
cipe se encontraba, este agujero estaba 
defendido por un enrejadillo de alambre 
tan lino como sólido y que apenas inter- 
ceptada la vista; y por el otro lado era 
un grineso cristal de espejo pero sin azo- 
gar , culocado al través del gruesu del ta- 
biyue y separado unas dos Ó tres pulga- 
das del enrejadillo. 

La sala que por esta abertura se descu- 
bria y que vió Djalma iluminarse débil- 
mente con un resplandor dulce, incierto y 
opaco, estaba ricamente amueblada. 





(1) Véanse los singulares efectos de 
Wamba , goma resinosa que produce un 
arbusto del Himalaya, y cuyo vapor tiene 
propiedades exhilarantes de estraurdinario 
vigor, y mucho mas poderosas que las del 
opio, del hachich etc. Se atribuye al efec- 
to de esta guma la especie de alucinación 
que se apuderaba de aquellos desgracia- 
dos, de quienes el príncipe de los asesinos 
(el viejo de la montaña) hacia instrumen- 
tos de sus venganzas. 
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Entre dos ventanas adornadas con sus 
Cortinas de seda carmesí, lhlabia un grande 
armario embutido en la pared cuya puer- 
ta formaba un espejo. Enfrente de la chi- 
menea en la cual no habia mas que bra- 
sas que se presentaban con un colorcomo 
de sangre estaba un sofá ancho y largo bien 


guarnecido de almohadones. 
Habria pasado un corto instante cuando 


- entró una muger en esta sala. No podia 


verse ni su rostro ni su talle por lo cuida. 
dosamente envuelta que venia en un man- 
ton de capuchon de figura estraña y de 


color oscuro, 
La vista de este manton hizo estreme- 


cer á Djalma. A la deleitosa sensaciun que 
habia sentido al principio. sucedia una 
agitacion febril semejante á los crecientes 
vapores de la embriaguez; y en sus oidos 
zumbaba ese rumor estraño que se sien- 
te al sumergirse en una gran profundidad 


j de agua... 


Djalma continuaba mirando con una es- 


«pecie de estupur lo que pasaba en la sala 


inmediata. 
La muger que se habia introducido en 


ella habia entrado con precaucion, y aun ca 

si con temor. Su primera operacion habia si- 
do ir á descorrer uno de los cortinajes, y 
arrojar una mirada á la calle al través de 
las persianas; y en seguida se habia vuel- 
to lentamente hácia la chimenea en la cual 
se habia recostado por un momento pen- 
sativa y siempre cuidadosamente envuelta 
en su manton. 

Djalma entregado completamente á la 
influencia del exhilarante que turbaba su 
razon, y habiéndose olvidado absolutamen- 
te de Faringhea y las circunstancias que 
lo habian traidoá aquella casa, concentra- 
ba todo el poder de su atencion en el es- 
pectáculo que se ponia á sn vista.... y al 
cual asistia él como si hubiera sido espec- 
tador de uno de sus sueños..... teniendo 
siempre fijos sus ardientes ojos en aquella 
muger. 


De repente la vió Djalma separarse de 


la chimenea, dirijirse al espejo y despues 
de haberse estado mirando alli algun po- 
co de tiempo dejar caer hasta los pies el 
manton en que iba envuelta. 


Djalma permaneció aterrada, 
Sus oj»s miraban á Adriana de Cardo- 


ville, 


Sí: él creia estar mirando 4 Adriana de 


Cardoville tal como la habia visto la vís- 
pera y vestida cun el mismo trage cón qne 
habia recibido la visita de la princesa de 
Saint-Dizier. Todo el trage y todos los 
adornos eran los mismos en cuanto el in - 
dio podia juzgar al resplandor de una luz 
casi crepuscular y al través del enrijadi- 


llo y del cristal. Aquel erasu talle de nin - 
fa: aquellos eran sus hombros de mármol, 


su cuello de cisne tan elegante y tan gra- 
CIOSO... 


En una palabra, aquella era la señorita 


de Cardoville... no podia dudarlo... no lo 


dudaba. 

Un sudor ardiente inundaba el rostro 
de Djalma, su ecsaltado vértigo crecia mas 
y Mas, sus ojos estaban hinchados, su pe- 
cho latia agitadamente... permanecia im- 
móvil..... y miraba sin reflezsionar y sin 
pensar. 

La jóven, que seguia siempre vuelta 
de espaldas hácia Djalma, despu:s de ha- 
ber atusado sus cabellos con una espresion 
de coquetería llena de gracia, se quitó los 
adornos que traia en la cabeza, los colo- 
có sobre la chimenea, en seguida hizo un. 
movimiento como para desabrocharse el 
vestido, pero separándose entonces del es- 
pejo delante del cual habia estadoal pria- 
cipio, desapareció un instante á lus ojos 
de Djalma. 

— Está esperando á Agricol Baudoin 
su amante... 


Dijo desde el fondo de la oscuridad una 
voz que parecia salir de la pared de la 


pieza oscura en que seencontraba el prín- 


cipe. 


) 
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aquellas palabras terribles Está esperando 
ú Agrícol Baudoin su amante.... alrave- 
saron el cerebro y el corazon de Djalma, 
punzantes, albirasadoras como Un -rayo,... 
Una nube de sangre pasó por su vista; 
dió un rugido sordo que el grueso dul cris- 
tal no permitió que se oyera en la sala 
inmediata, y el desgraciado se destizo las 
uñas al querer arrancar el enrejadilio de 
hierro que habia en la abertura.... 

Llegado á este estado de ecsaltación, 
de rabia despedazadora, vió Djalma que 
la luz ya de por siindecisa que iluminaba 
la vtra sala se debilitaba mas todavia, eo 
mo si á propósito se la Imbiera, atenúado 
y nego al través de aquel vaporoso «claro 
oscuro vió aparecer otra vez á la jóven 
vestida conv una larga bata blanca, que 
dejaba ver sus brazos y sus hombros des- 
wudos sobre los cuales fi taban en largos 
bucles sus cabellos de oro. 

Se dirigia lenta y cuidadosamente hicia 
una puerta que Djalma no podia ver. 

En este momento una de las salidas de 
la habitacion en que estaba el príncipe, la 
cual se hallaba en el mismo lienzo de pa 
red que la abertura por dunde aquel mi- 
raba, se abrió suavemente por una mano 
invisible. Djalma lo conoció en el ruido 
que sonó en la cercallura y enla columna 
de aire fresco que vino á darle en el sem- 
biante, pero á él no'legó ni el mas pe- 
queño rayo de claridad por aquella parte. 

Esta salida que acababa de dejarse á 
Djalma, así como una de las ptiertas de 
la sala inmediata en que se hallaba la jó- 
ven, daba á na antesala que se comuni- 
caba con la escalera, hacia cuyo punto no 
tardó en oirse el ruido que hacia alguno 
al subir por ella, y que deteniéndose un 
momento dió dos golpes como en actitud 
de llamar en la puerta esterior., 

—Ese es Agrical Baudoin.... Egucha 
y mira. 
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A pesar del trastórno de su espíritu) 


Dijo en la oscuridad la voz que el prín- 
cipe habia oldo ya anterirrmente. 

Kbrio, insensato, pero con la 'resoln- 
cion y la idea fija de un ebrio»y de un in- 
sensato, Djalma desenvainó el puñal que 
le había dejado Earinghea.... y luego se 


quedóininóvil aguardando. 


Apenas sanaron los dos golpes dados por 


la parte de afuéra,, la jóven saliendo de la 


sala en que estaba y dela cual se escapa- 
ba un débil resplandor , corrió 4 la puer- 
ta de la escalera, de manera qué alguna 
pequeña claridad Alegó hasta la puerta:en- 
treabierla del cuarto en que se halloba 
Djalma escondido y con el puña! en la 
mano, 

Desde aqui fué desde donde vió atrave- 
sar á lajóven por la antesala, y acercarse 
á la puerta de la escalera diciendo en voz 
baja: 

—¿ Quién es? 

—Yo: Agríco! Baudoin, resol des- 
de afuera una voz varonil y robusta. 

Lo qne sucedió «en seguida, pasó “con 
tal rapidez que solamente el pensamieuto 
puede concebir a guna idea de ello. 

Apenas descorrió la jóven el pasádor de 
la puerta, apenas 'hábia entrado en lá 
antesala Agrícol Baudoin, cuando Djal- 
ma saltando romo «in tigre hirió, casi 
puede decifse que á tin mismo tiempo, 
porque tan precipitados fueron sus gol- 
pes, ¿“la jóven que cayó muerta y á Agri- 
col que siu estar mortalmente herido va- 
ciló y cayó no lejos del cuerpo inanimado 
de aquella desgraciada. 

Esta escena de matanza rápida como el 
relámpago habia pasado casi á oscuras; 
pero de repente la débil luzque alumbra- 
ba la sala de donde habia salido la jóven, 
se apagó del tudo; y un momento despues 
sintió .Djalma que en medio de aquellas 
tinieblas un -púño de bierro lo «agarraba 
por el brazo, y luego oyó la voz del mes- 
tizo que le decia : 
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—Ya estás vengado..« Ven... la retira- (se le llamaba á tenér una entrevista que 
da es.Segura, podía ser de muy grande importencia pera 
Djalma ébrio, inerte y ofuscado par el [la señorita de Cardoville, 





asesinato que acababa de cometer, nabi- xVL 

zo nioguna. resistencia y se, dejó arrasirar EL TÁLAMO NUPCIAL. 

por el mestizo hácia Ja, habitacion que,te-] Una lámpara esférica de alebastro orien. 
via las pas salidas, Wtal colgada del techo por medio de tres 


A AAA A . | cadenas de plata, que esparcia un res- 
Rodin habia. hecho. su esclamacion, ad=.| plandor dulce ,:i¡Juminaba languida mente 
mirando la generadora, sucesion de pen-¡la; habitacion de dormir de Adriana de 
samientos, y: que Ja, palebra collar habia ¡ Cardoville. Y 
sido el gérmen. del proyecto infernal que| El espacioso lecho de marfil incrustado: 
entonces se presentó. vagamente. La ca- ¡de nacar,,estaba vacío y casi oculto bajo 
sualidad le. habia traido á la memoria elf el ancho pabellon de muselina blanta con 
demasiado conocido; suceso del collar en | graciosos flecos, y eutre las cortinas diá- 
el que,una.muger, gracias á su semejan- | faras y vaporosas como las nubes. 
za.con la reina Maria Antonieta, y .ves= | , Encima dela chimenea de mármol blan- 
tida comio esta.princesa, habia medio,ea- |co, cuyo hogar despedia un resplandor ro- 
cubierto la verdad .y representado tan | gizo que, reflejaba sobre la alfombra de: 
habilmente, el:papel de esta desgraciada | armiño,.habia un gran forero lieno como: 
reina...»... Que el cardenal príncipe de | de costumbre con un ramillete de came=" 
Ruban, familiar de la.corte,.fué engaña-|liás rosas con las hojas de un verde lus-- 
do por, esta transformacion. , troso. 

Bien arreglado tán ecsecrable: añiania, ..Un olor,suave y aromático, que salia de* 
Rodin eovió. á'Santiago Dumoulin, á, lia- Jun baño de ¿gristal lleno de agua templada" 
blar.con Mme. dela SaioteColambe. sin | y. perfumada, penetraba en esta habila- 
decirle cual era el verdadero objeto de su] :cion próxima ála sala de baños de Adriana. 
mision que se.limitaba:á preguntar á esta, Todo esta a eu la mayor tranquilidad 
muger¡tan esperimentada, si conocia al--| y, silencio il el Gpterlor. 
loja a ÓN abad; buen=co- Kra cerca las once de la noche. 

y e 'La puerta de marfil que estaba en frente: 
lor. En efecto.se encontró la jóven quese | Jo 14 que dába á los baños, 'se abrió len- 
netesitaba, á.la.cual se vistió.con un tra- | tamente... 
ge igual al que, tenia.Adriana. en ;su casa, .Djalma entró por ella. 
del cual habia dado Jas señas, la ¡privcesa Habian pasado unas. dos horas desde 
de Saint-Dizier á Rodin ( preciso .e3 con, | que habia. cometido un doble asesinato, 
fesar quela princesa ignoraba, estatrama),. 


creyendo haber muerto á Adriana en el 
todo lo cual hacía que. la ilusion fuera mas | acceso de.sus furiosos celos, 
completa. 


« Los eriados de la señorita de Cardoville, 
' Se.sabé á facilmente.se. adivina lo de- | acostumbrados e. ver á Djalma venir to- 
- mas, La jofelizjóven que.habia represen- ¿des los dias, y'4 que entrara sio que lo 
tado..el papel de Adriana, Jo. habia he-|anunciaran, no habiendo recibido en con-- 
cho creyendo .que.se trataba de alguna |trario. de esta costulnbre nivguna órden» 
chanza. | de su señora, que se hallaba ocupada en 
Por lo que toca á ole basta. Sa uno de los salones bajos, no se sorpren- 
que habia, recibido, una. .carta,en la cual. | di: e, la visita de Djalma. 
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Este no habia entrado nunca hasta aquel] Los sollozos sofocaron á Djatma por al- 
momento en la habitacion de dormir de [gunos minutos, y las lógrimas inundaron 
la jóven; pero sabiendo que se hallaba si- [sus mejillas. 
tuada en el primer piso de la casa, no lef —¡Muerta!... ¡ Muerta!... murmuró 
costó mucho trabajo el acercarse á ella, al cabo de algun tiempo con una voz sofo- 

En el instante de entrar en aquel san- | “ada. ¡ Muerta!... ¡Ella que esta mañana 
tuario virginal, la fisonomía de Djalina|misma reposaba tan feliz en esta habita- 
parecia bastante tranquila, merced á lo¡cion!... Y yo la he muerto!... ¡ Qué me 
mucho que él se violentaba: solamente se | importa su traicion ahora que ha muerto 
notaba que al brillante color de ámbar de | ya1... Yo no debia matarla por eso..... 
su tez habia sucedido una palidez ligera... | Klla me hacia traicion..... Ella amaba á 
Su trage cra una bata de caclremira de co- [ese hombre á quien yo he atravesado..... 
lor de púrpura con franjas de plata, por | Ella le amaba..... ¡Ayl... era porque yo 
cuya razon no se notaban algunas man- | no habia sabido hacer que me prefiriese á 
chas de sangre que le habian salpicado al¡tní, añadió con una resignacion Jlena de 
descargar los golpes de su puñal contra la | ternura y de remordimiento. Yo que soy' 
jóven de cabellos de oru y contra Agricul | tun pobre jóven semi-bárbaro..... ¿qué tf- 
Baudvin. tnlos tenia pera merecer su curazon?... 

Al entrar Djalma, cerró la puerta y |¿Qué derechos podia presentar? ¿Qué 
arrojo lejos de si su turbante blanco que |atractivos?.. ¡Ella no me amaba!... Culpa 
pesaba sobre su cabeza como un círculo | mia era..... Y ella siempre buena y ge- 
de hierro encendido que le abrasaba la |nerosa me ocultaba su indiferencia bajo 
frente. Sus cabellos negros con cierto viso | las muestras del afecto.... para no hacer- 
azulado, caian á los lados de su rostro pá- | me infeliz..... ¿Y yo la he muerto por 
lido y hermoso. Habia eruzado los brazos |eso?... ¿Cuál es su crímen?... ¿En dónde 
sobre el pecho y arrojaba lentas miradas | estó?... ¿No se habia acercado libremente 
á su alrededor..... Cuando sus ojos se fi- |á mí?... ¿No me habia abierto su casa ? 
jaron en el lecho de Adriana, dió un paso | ¿No me habia permitido pasar los dias á 
retrocediendo, se estremeció bruscamen- [su lado..... con ella sola?... ¡Ay!... sin 
te, y se le coloreó el rostro; pero pasán- | duda ella queria amarme y no ha podi- 
dose luego la mano por la frente, inclinó [4o..... Yo la amaba con todas las fuerzas 
la cabeza sobre el pecho y permaneció al. de mi corazon..... pero mi amor no era 
gunos momentos meditabundo y estático | el que su alma necesitaba..... Yo no de- 
como una estátna. bia matarla por eso..... Pero un vértigo 

Despues de una triste y sombria medi- | fatal se apoderó de míÍ..... y despues del 
tacion. Djalma se postró de rodillas, le- |[crímen me he despertado..... como de tn 
vantando hacia al cielo la cabeza. sueño..... Y sin embargo no ha sido un 

El rostro del indiosurcado entonces por |sueño... ¡Ay! yo la he muerto... ¡Cuánta 
gruesas lágrimas, no revelaba ninguna | felicidad la he debido hasta esta noche!” 
pasion violenta: no se leia en sus faccio- | ¡Cuántas esperanzas inefables! ¡ Cuántos 
nes la espresion de la rábia, de la deses- | y cuan largos éxtasis de placer! ¡ Cuanto 
peracion ni de la alegria feroz de una ven-| mejor, mas noble y mas generoso habia 
ganza satisflecha..... pero sí la espresion | hecho ella mi corazon! Todo lo bueno me: 
de un dolor, si puede decirse asi, sencillo | venia de ella ..... A] menos esto me que- 
C IMINENSO..... daba, añadió el indio redoblandu los su- 
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hozos. Ese tesoro de lo pasado..... nadie quiero morir lentamente... no de pronto, 


podia arrebatármelo, y eso debia servir- 
me de consuelo..... Pero ¿porqué pensar 
ya en eso?... Yo he clavado mi puñal en 
ella y en ese hombre..... yo los he herido 
á los dos..... cobardemente, sin lucha.... 
cun la ferocidad de un tigre que ruge y 
despedaza á su inocente presa. 

Y al decir esto Djalma, ocultó su rostro 
entre las manos con la mayor espresion 
de dolor. : 

- Luego enjugándose las lágrimas añadió: 

-—Yo voy á matarme... pero mimuer- 
te no la volverá á la vida.... 

Y levantándose en seguida, aunque con 
alguna dificultad, desenvainó el ensan- 
grentado puñal de Faringhea , sacó de su 
mango el frasquito de cristal que cunte- 
nia el veneno y arrojó la sangrienta hoja 
sobre la alfombra de armiño, cuya inma- 
culada blancura se enrojeció algun tanto. 

—Si, añadió Djalma estrechando en su 

mano convulsiva el pomo de cristal. Si... 
voy á morir.... yo debo matarme... San- 
gre por sangre... mi mucrte la vengará... 
¿Cómo ha podido suceder que el acero 
no se volviera contra mí.... cuando yo la 
he herido?..... No lo sé..... pero ella ha 
muerto á mis manos.... Afortunadamen- 
te tengo el corazon lleno de remordimien- 
tos, de dolor; y de una inesplicable ter- 
nura hácia ella... Por eso he querido ve- 
nir á morir aquí. 
"Aqui, en esta habitacion, continuó con 
una voz alterada despues de una pequeña 
pausa, en este cielo de mis ardientes ilu- 
siones... 

Y luego con un acento desgarrador y 
ocultándose el rostro entre las manos es- 
clamó: 

— [¡Muerta!... ¡Muerta !.... 

Dió despues algunos sollozos y con voz 
mas firme añadió: 

— ¡Ea! yo tambien voy á estar muer- 
to dentro de muy poco.... pero no.... yo 


y miró al pomo con una mirada segura. 
Este veneno es repentino y lento, pero 
seguro me ha dicho Faringhea. Algunas 
pocas gotas bastan... Me parece que cuan- 
do yo esté seguro de morir, mis remor- 
dimientos no serán tan dolorozos... Ayer 
cuando al separarnos me estrechó la ma- 
no... ¿quién me lo hubiera dicho?... 

Y el indio aplicó resueltamente el po- 
mo á sus labios. Despues de haber bebi- 
do algunas gotas del licor que contenia, 
lo colocó en una mesa pequeña de marfil 
colocada al lado del lecho de Adriana. 

—Este licor es acre y ardiente, dijo, 
Ahora ya estoy seguro de morir... ¡Oh! 
que al menos tenga tiempo para enbria- 
garme aun en la vista y en el perfume de 
esta liabitacion..... pueda yo reposar mi 
cabeza moribunda en el lecho en que ha 
reposado la suya. 

Y al decir esto Djalma cayó arrodillado 
al lado del lecho apoyando en él su abra- 
sada frente. 

En este momento la puerta de marfil 
que daba al salon de baños giró nueva- 
mente sobre sus goznes, y entró Adria- 
MA 

Acababa de despedir la jóven á sus don- 
cellas que la habian ayud<do á st tocador 
de nockh*. 

-—— Traia una larga bata de muselina de 
una blancura deslumbradora; sus cabe- 
lhs-de oro estaban graciosamente trenza- 
dos para dormir, en anchas fajas que da- 
ban á su rostro un aire de encanto juve- 
nil; su cútis de nieve lijeramente anima- 
do por la templada humedad del baño 
perfumado en que acostumbraba á me- 
terse algunos momentos cada noche. Cuan- 
do abrió la puerta de marfil y puso en la | 
habitacion de dormir su pequeño piéson- 
rosado, desnudo y cubierto solamente con 
una chinela de raso blanco, resplandecia 
su rostro de belleza, y la felicidad ppor- 
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cia pintada en sus ojos, en su frente y en 
todas sus facciones... Estaban ya revuel-, 
tas todas las dificultades relativas 4 la lor= 
ma dela union que antes de dos dias pen 
saba contraer con Djalma..... Y la vista 
del lecho nupcial le causaba una vaga é 
inefable languidez. 

La puerta de maríil habia girado sobre 
sus goznes con tanta suavidad y habian 
sido tan blandos los primeros pasos de la 
jóven, que Djalma que continuaba cun la 
frente apoyada en el lecho, no habia oido 
nada. 

Pero de repente llegó á sus oidos un 
grito de asumbro,.. y volvió entonces la 
cabeza. 

Adriana se presentó á stus ojos. 

Esta por un movimiento de pudor cru. 
26 su bata sobre su seno desnudo y retro. 
cedió algunos pasos mas afligida que co- 
lérica, creyendo que Djalima arrebatado 
por un acceso de loca pasion se habia in- 
troducido allí con una esperanza culpable. 

Cruelniente lastimada por esta tentati- 
va desleal, iba á reconvenir á Djalma, 
cuando reparó en el puñal que estaba ar 
rojado sobre la alfombra de armíno, 

La vista de esta arma, la espresion de 
espanto y de estupor que por decirlo asi 
petrificaba las facciones de Djalma arro, 
dillado, inmóvil, con el cuerpo inclinado 
hácia atrás, las manos tendidas hácia áde- 
lante, y los ujos fijos , desmesuradamente 
abiertos y dejando- ver un ancho círcu! 
blanco... -cormovieron á Adriana; mo te- 
miendo ya una sorpresa amorosa, sino 
sintiendo en su interior un susto indeci- 
ble; y asi fué que en lugar de huir del 
príncipe, dió algunos pasos hácia. él, y 
mostrándole el candjiar le preguntó con 
voz trémula: , 

— ¿Lómo es que.os encuentro aqui, 
amigo imio?... ¿Qué es la que teneis 2... 

¿Qué hace ahi ese puñal? 26 
+» Mjalma -no respondió... 


¿ 


Ye 


el 
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Al principio la. presencia de Adriana le 
habia parecido una vision que atribuia él 
al trastorno de.su juiclo turbado ya en su 
opinion por el efecto del veneno. 

Pero cuando la dulce voz de la jóven 
penetró en sus 0idos.. .. pero cuando su 
corazon se estremeció á aquella especie de 
golpe eléctrico que sentia siempre que sus 
ojos se encontraban con los de esta nm - 
ger tan ardientemente idolatrada... pero 
cenando él contempló ayuel rostro adorado 
tan hermoso, tao fresco, tan reposado á 
pesar de su espresion de viva inquietud... 
jalma comprendió que no era juguete 
de una ilusion... y que la señorita de Gar- 


doville era la que efectivamente tenia á 
St) vista, 


Entonces á medida que iba penetrando, 
por decirlo, así, en él el pensamiento de 
que no habia muerto Adriana ,. y á pesar 
de que no pudieta esplicarse á sí,mismo 
el prodigio de esta resurreccion', la fiso- 
nomía del indio fué trasfigurándose, sms 


'ojos humedecidos por las lágrimas del re= 


mordimiento se iluminaron con una viva 


Jespresion, y sus facciones contraidas poco 


antes por un terror desesperado espresa- 
ron todas las fases crecientes de una ¿ie- 


gría loca, delirante, estática... 


Adelantóse de rodillas hácia Adriana, 
y alzando hacia ella tambien sus 'manos 
trémulas..... demasiado conmovido para 
poder pronunciar una palabra; la conterm- 
plabacon tanto estupor, con tanto amor... 
con tanta adoracion, con tanta gratitud..: 
si...Con tanta gratitud porque vivía aun... 
que la jóven fascinada por esta mirada 
inesplicable, muda tambien é inmóvil, 
sentia en las precipitadas palpitaciones de 
su seno un sordo movimiento de terror 
quele parecia.encerrar un misterio espan- 
toso... 

Por fin Pjalma juntando las manos, es- 
clamó con un acento imposible de pintar: , 

+ No estás muerta !.., 
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— ¿Muzrta?....... repitió estupefacta 
Adriana. M9 
—¡ No hias sido tu!... ¡Nou eses tu... á 
quieo yo he muerto?... ius es buenu y 
justo... ! a 
- Al pronunciar estas palabras con una 
insensata alegria, ql desgraciado se Qlvi- 
dab3 de la victima yue habia sacrificado 
Cm su ertut. o. 
Mas» y was espantada cada vez, diri- 
giendo anevamente sus ojos al puñal que 
estaba arrojado sobre ia blanca alfumbra, 
y notando que estaba ensangrebtado,.... 
descubrimiento terrible gue confirmaba 
las palabras de Djalina, la señorita de 
Carduville esclarió : 
—¿Habeis matado a alguno?...¿Vusle.. 
¡ Djatna Lo. ¡Divs mio! ¿Qué es lo que 
dice?... Ésto es para volver>»e Una loca. 
—Tu me ves.... yo te vev.... Lu estás 
aquí... decia Djalma,con, una voz palpi- 
tante y embriagada de cfusion. Estás aquí, 
hermosa cumo sempre... pura cviño siem- 
pre... porque no has sido tu... ¡Ol! m0... 
si hubieras sido tu... ya lo decia yu... en 
vez de herirte á tí, se hubiera vuelto con- 


tia miel acteró... 
— ¡ Pero vos habeis herido! esclamó la 


jóven casi aturdida. por, esta imprevista 
reveiacion, y juatando las mauos horro- 
sizada. ¿Pero por, qué?...¿Pervá quién?... 

—Yo no sé... á una muger yue se pa- 
reciaa tí, y á un hombrea quien yo Creta 
tu amaote.... Aquello fué una ¡usion..... 
un sueño... terribie. Tu vives... tu estás 


dl . 


aquí. 
Y el indio sollozaba de alegría. 

—;¡ Un sueño!..... Pero,nu es un sue- 
¡iQagers Ese puñal está, ensangrentado, es- 
clamó la jóven indicando el caadjiar Con 
una mirada sombría. Ducid, de quien es 
la sangre que hay en ese AI ds 

—Si... . Hace un momento que he ar- 
rojado ese caudjiar..... para tomar el ve- 
neño... porque creía haberte muerto... 
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—¡Hl veneno!... esclamó Adriana, y 


ss dientes rerhinaron toner 


¿Qué veneno?... 

y —Yo creía haberte herido... 
do venir á morir aquí. 

i Dios. mol... Bhorir 1.3, ¿Ml e qué? 
esclanió la Jóven con un verdadero de- 
Trio. 

—fs que yo... ya te lo he dicho, ecón- 
testó Ojalina con una inesplizable dulzu- 
ra; creía haberte muerto... y par eso he 
tomado el veneno... 

— ¡Pú!...d:ij> Adriana deja pá- 
lida como una muerta, ¿tú?... 

— MÍ... 


Y Le que- 


morir? ¿cómo á 


—Ewv no es verda]... dij) Adriana con 
un grito de sublime denegacion. 

—Mira, dijo el indio. 

Y maquinralmente volvió la cabeza há- 
cia la mesa de cabecera en que re'uciy el 
frasquito de cristal. p 

Por un movimiento irreflexivo, mas 
rápido que el pensamiento y mas tal vez 
que sii voluntad misma, se arrojó Adria- 
na liácia la mesa, cojió el fra:cu y +e lo 
aplicó «los labios... 

«Djalma habia permanecido hasta entons 
ces de roGillas, pero en aquel niomento 
lanzando un grito terrible dió un saltu 
hacia ¡a joven y le arrancó el frasco que 
tenia pegado á los labios... 

—Ya no importa..... He bebido tanto 
como tu, dija Adriana con una satisfaécion 
trinnmfante. y siniestra... 

Hubo luego un momento terrible de si- 
lencio. h> Ds 

Adriana y Djalma se contemplaron mu- 
dos, inmóviles, y asombrados. 

La jóven fué la primera que rompió es- 
te silencio lúgubre y con una voz Imudio 
sofocada , apesar de los esfuerzos que ha- 
cia para que pareciera firme, dijo : 

—Abhora bieo... ¿qué lay de estraor- 


dinario aqui?... Lu hus matado... y lios 
ss" 
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querido que tu muerte espíe tu crímos:... 
Eso es justo..... Yo no quiero sobrevivir - 
te... Esto esuna cosa muy natural... ¿Por 
qué pues me miras así? £ste veneno es 
acre..... en los labios. ¿Son prontos sus 
efectos?... Dí, Djalma mio... 

El príncipe no respondia... Temblando 
todo su cuerpo arrojó una mirada á sus 
MAnos... 

Faringhea le habia dicho la verdad... 
una ligera tintura de violeta coloreaba ya 
las uñas del jóven indio. 

Se acercaba la muerte... lenta... sor- 
da... easi insensibie... pero cierta... 

Djalma abrumado por la desesperacion 
al pensar que ibaá morir tambien Adria- 
na, sintió que le abandonaba todo su va- 
lor; dió un profundo gemido, ocultó su 
rostro entre las imanos, se le doblaron las 
rodillas y se dejó caer sentado en el le- 
cho, cerca del cual se hallaba en aquel 
momento... 

—] Pan pronto !...esclamó la jóven con 
horror arrojándose de rodillas á lus pies 
de Djalma. ¡Tan pronto... la muerte!... 
Tú me ocultas tu rostro... 

Y en medio de su espanto bajó rápida- 
mente las nianoside Djalina para contem- 
plarlo... El indio tenia el semblante inun- 
dado de lágrimas. 

—No..... todavía no..... es la muerte, 
murmuró é] entre repetidos sollozos. Este 
veneno... es lento... 

—Tienes rázon, esclamó Adriana con 
indecible alegría; y luego añadió besando 
las manos de PDjalma con inefable ter- 
nura: Puesty que el venenoes tan Jento... 
¿por qué lloras tú? 

—Pero... ¿y tú?... Pero... ¿y tú? de- 
cia el indio con acento desgarrador. 

—Aquí no se trata de imí..... replicó 
enérgicamente Adrians. Tú has matado... 
nosotros espiaremos tu crimen... lenoro 
lo que ha sucedido... pero... lo juro por 
nuestro amor... tú no has hecho mal por 
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hacer mal... Aquí hay algun misterio hor- 
rible. 

— Yu he dado crédito á un prete.to frí- 
volo, repuso Djalma con voz alterada y rá- 
pida; Faringhea me ha llevado á una ca- 
sa... Allí me ha dicho que tú me engaña- 
bas..... al prin ipio no lo he ercido, pero 
Inego yo no sé qué vértigo se ha apodera- 
do de mí... y bien pronto al travésde una 
casi oscuridad te he visto... 

—¿A mi... 

—Nvu: a tí no... pero á una muger ves- 
tida como tú... Te se parecia tanto... que 
en la ofúscacion de mis sentidos he dado 
erédito á aquella ilusion... En fin..... ha 
venido despues un hombre... te he visto 
correr hácia él... y entonces yo furioso y 
cegado por la rabia, he heridu á la mu- 
ger primero... lmego al hombre... los he 
visto cavr..... En seguida he venido para 
morir aquí... y te encuentro aquí... para 
causarte la muerte... ¡Oh desgracia ! ¡oh 
desgracia!... ¿Debias tu morir por m1? 

Y Djalma, aquel hombre de nina ener- 
gía tan prodigiosa, comenzó de nuevo á 
llorar y sollozar con la debilidad de un 
ninio. 

A la vista de tan profunda, tan enamo- 
rada y tan interesante desesperacion..... 
Adriana eon ese valor admirable que las 
r.ugeres solamente poseen en el amour, no 
pensó mas que en consolar á Djalma..... 
Por uu esfuerzo de pasion sobrehumana, 
al vir esta revelacion del príncipe que des- 
velaba una infernal conspiracion, el rostro 
de la jóven se puso tan resplandeciente de 
amor, de felicidad y de pasion, que el in- 
div mirándola con asombro, temió por un 
momento que hubiera perdido la razon. 

—Basta de lágrimas, mi adurado aman- 
te, esclamó la radiante jóven, basta de lá- 
grimas... Sonriámunos de amor y de a.e- 
gría... tranquilizate... nuestros encarniza- 
dos encinigos no triunfarán. 

—¿ Qué dices? , 
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—Querian hacernos desgraciados,.... 
compadezcámoslos... nuestra felicidad se- 
sá la envidia*del mundo. 

—:¡ Adriana... vuelve en til... 

—:;0h!... yo tenga mis motivos... mo- 
tivos poderosos... Escúchame, ángel mio... 
Ahora ya lo comprendo todo..... Tú has 
metadocayendo en el lazoyue te han ten- 
dido esos miserables... Ln este pais... es- 
cúchame... el homicidio es la infamia... ó 
el cadalso..... Y mañana..... tal vez esta 
misma noche te hubieras visto encarcela- 
do. Así es que nuestros enemigos se han 
dicho á sí mismos: «Un hombre como el 
príncipe jalma no aguarda ni la infamia 
ni el cadalso, sino que se suicida..... Una 
muger como Adriana de Cardoville, nu 
sobrevive á la infamia niá la muerte de 
-su amante, sino que se suicida...ó muere 
de desesperacion... Así... Una imuuerte ler- 
-rible para él... una muerte terribie para 
ella... y para nosotros... se han dicho esos 
hombres negros... para nosotros... la in- 
mensa herencia que codiciamos... 

— ¡Pero tambien para ti..... tan jóven, 
tan hermosa, tan pura, una muerte ter- 
rible!.... y esos mónstruos triunfan !..... 
Esclamó Djalma. ¡Y habrán tenido ra- 
zvb al hablarse de esa manera a sí mis- 
mos!... 

—No..... Ellos se han equivocado, es- 
clamá Adriana, nuestra muerte será ce- 
lestial..... embriagadoura..... porque este 
veneno es lento... y yo te adoro... Djalma 
MiO..... 

Y diciendo estaz palabras con un aeento 
bajo y palpitante de pasion, y apoyandose 
en las rodillas de ljalma, Adriana se ha- 
bia acerca:io tanto al príncipe... que este 
sintió en sus mejilas el abrasado aliento 


de la jÓVen..... i 
Al sentir esta impresion embriagadora, 


al ver los rayos de la húmeda llama que 
despedian los grandes ojos azules y va- 
gos de Adriana, cuyos entreabiertos la- 
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bios se coloreaban de una púrpura mas y 
mas encendida cada vez, el indio se es- 
tremeció..... un fuego abrasador le devo- 
roba..... su sangre encendida por la ju- 
ventud y por el amor hervia en sts ve- 
nas..... Se olvidó de todo..... de su de- 
sesperacion, de su muerte propia que to- 
davia no dejaba sentir ningun síntema, 
cumo tampoco en Adriana, sino era por 
un amor febril. Su rostro igualmente que 
el de la jóven se habia revestido de una 
belleza resplandeciente..... ideal, 

—¡0t! ¡amado mio!... ¡mi adorado 
esposo !..... ¡qué hermoso estás! decia 
Adriana con idolatria. ¡Oh! ¡tus ojos..... 
tu frente..... tu cuello..... tus labios..... 
como los adoro yo! ¡ Cuántas veces el re- 
cuerdo de tu rostro..... de tu gracia..... 
le tu ardiente amor .... ha estraviado mi 
razon !... ¡Cuántas veces he sentido que 
se debilitsba mi valor..... esperando el 
momento divino..... en que yo habia de 
ser tuya..... sí, tuya..... toda tuya?!... 
Ya lo ves, el cielo quiere qne nosotros 
seamos el uno del otro..... y nala faltara 
para colmo de nuestros deleites..... por- 
que esta misma mañana el hombre evan- 
gélico que antes de dos dias debia hende- 
cir nuestra union, ha recido de mi en tu 
nombre y en el mio un dun régio que lle- 
vará para siempre la felicidad al corazon 
y al alma de mnchos desgraciados.... Asi 
¿de qué tenemos ya que quejarnos, ángel 
mio?... Nuestras almas inmortales van a 
«Xhalarse en nuestros besos para renion- 
tarse embriagadas de amor todavia..... 
háciaese Dios adurable que es todu amor. 

—¡Adriana!... 

— ¡Ujelma !... 

Y cavendo las cortinas didfanas y lige- 
ras velaron como con una nube este lec!io 
vtupcial y fúnebre. 

Fúnebre..... porque dos horas despues 
Adriana y Djalma lanzaban el último sus - 


piro en una voluptuosa agonia. 
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XVII. 
UN DESAFIO. 

Adriana y Ujalma habian muerto el 30 
de mayo. 

Er 31 del mismo mes, víspera del dia 
señalado para la reunion definitiva de dos 
herederos de Marius Renepont, pasó la 
escena siguiente, 

Sin duda se acordarán nuestros lecto- 
res de la situacion en que se hallaba el 
aposento ocupaao por Mr. Hardy cn la 
casa del retira de los reverendos padres 
de la calle de Vangirard, aposento sam- 
brio, aislado, y enya últinia pieza daba á 
un pequeño jardin plantado de tejos y ro 
deado de altas paredes. Para llegar á esta 
última pieza era necesario atravesar dos 
grandes salas cuyas puertas una vez Cer- 
radas, interceptahan todo ruido y toda 
comunicacion con el resto del edificio. 

Hecho este recuerdo, pusemos adelante. 

Hacia tres Ó cuatro diás que el padre 
d'Aigrigny ccopaba este aposento, que no 
habia elegido 6l espentáveamente, sino 
que se habia visto precisado á aceptarlo 
bajo pretestos sumamente pleusibles que 
le habia espuesto el padre procurador, Su- 
gerido por Rodin. 

Fran las doce del día. 

El padre d'Aigrignv estaba Cornago en 
un sillon al lado _ ventana que daba 
aljardin, y teuia en la mano un perió- 
dico de la mañana, en el cual leia lo que 
sigue: 

“« A las once de la noche. —Un suceso 
«tun horrible como trájico acaba de €es- 
«parcir el terror en el cuartel de Kiche- 
« lieu. Se ha cometido un duble asesinato 
«en las personas de una joven y de un 
«artesano. La primera ha sivo muerta en 
«cl acto de una pulialada. Por lo que toca 
«al artesano, hay esperanzas de poder 
«salvarle la vida. Este crímen se atri- 
«buye 3 los celos. La justicia ha tomado 
«conocimiento de él. Mañaña daremos 
« MAs porImenores. » 


| El padre d'Aigrigny despues de haber 
¡leido estos renglones; dejó el papel sobre 
¡la mesa y se quedó pensativo. 

—Parece increible, dijo con. una amar- 
La espresion pensando en Rodin, liélo 
aqui legado al término que se habia pro- 
puesto... Gasi ninguna de suis previsiones 
ha fallado... Esa familia se ha aniquilado 
por el so o empleo de las pasiones buenas 
o malas que él ha sabido poner en juego..., 
El lo habra dicho... ¡Oh!.... preciso, es 
confesarlo, añadió el padre d'aigrigny 
con una sonrisa rencorosa, y de envidia ;, 
el, padre Rodin es un hombre astuto, ha- 
bil, paciente, enérgico, tenaz y de un ta- 
lento estravrdinario.... ¿Quién me hubie- 
ra dichio hace algunos meses, cuando es 
eribia á mis órdenes como humilde y . 
creto socius..... que aquel hombre estaba. 
agitado hacia mucho tiempo por la mas 
audaz, por la masenorme ambicion, que 
tenia la usadia de levantar sus miradas 
hasta la silla de San Pedro... y que mer- 
ced á sus imtrigas maravillosamente ur- 
didas y á ura corrupcion admirablemen- 
te entablada y mantenida en el seno del 
sacro-Culegi0..... aquellas esperanzas no 
eran enteramente infundadas..... Y que 
tal vez bien pronto se hubicra visto rea- 
hzada aquella ambicion infernal, si desde 
largo tempo los sordos manejos de este 
hombre estraordinariamente peligroso uo 
hubieren estado vigilados sin que él lo 
supiera, como acabo de saberlo en este 
muimnento?..., Ab! añadió luego el padre 
d'Aigrigny con unasonrisa irónica y triun= 
fonte. ¡ Ola, asyueroso personaje!... ¡que- 
ríais representar el papel de Sixto Y 1.... 
¡y aun no contento Con este pensamiento 
audaz, querias, sitriuofibais, anular, ab- 
sorver nuestra compañiz en vuestra dig- 
nidad pontificia como el sultan ha absur- 
vido sus genízaros!.... ¡Con que nosotros 
po Éramos para vos mos qUe uN andu- 
mio!.... ¡Al! vos me habeis deribado, 
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me habeis hurrillado, me habeis uitraja- 
do con vuestro insolente desden... ¡Pacien- 
cia!..... añadió el padre d*Aigrigny con 
una alegría concentrada, ¡paciencia !.... 


Jul 
Rodin al salir habia como por inadver- 
tencia cerrado la puerta por fuera, cando 
dos'vueltas á la llave. 
Cuando el mariscal se vió solo con el 


El dia de las represalias se acérea.... Yo;¡jesuita hizo un“ movimiento brusco para 


solo soy “el deporitario de la voluntad de ¡ 


nuestro general. El padre Csboccini'en- 
viado aqui como socius -lo ignora tam- 
bien.... La suerte del.padre Rodin está 
por lo tanto entre mis manos. ¡Oh! no 
sabe él lo que le espera. Eu este negocio 
de la familia Renepont, que no se puede 
negar que lo ha manejado admirablemen- 
te, creia poder quitarnos las ventajas ' y 
triunfar pof sí solo... pero mañana;... 
Al llegar á este punto el padre d'Ai- 
grigny fué interrumpido en sus agrada- 
les reflexiones, oyendo abrir las puertas 
de las salas que precedian al A y en 
que él se encontraba.' a . 
En el momento mismo en que volvia 


la cabeza para ver'quien entraba, la puer” 


de giró sobre stis goznes. q + Md] 
"El e o hizo un- brusco 

movimiento y se puso encendido. | 
El mariscal Simon estaba en su pre- 

sencia.... — atra 


Y por detras del il en lasom: 
bra.... notó el padre d'Aigrigny el cada- 
vérico rostro de Rodin. . 

- Este, despues de haber lanzado una 
mirada "llena de diabólica alegria al padre 
9'Aigrigny, desapareció rápidamente, se 
cerró la puerta y quedaron solos el ma- 
riscal Simon y el padre d'Aigrigny. 


El padre de Rosa y Blanca estaba casi; 
ss anza del padre de Rusa y de lbanco. 


desconocido: sus cabellos »grises estaban 
ya enteramente blancos: en sus pálidas y 
descarnadas mejillas se veia na barba 
descuidada y nu afeitada en algunos dias: 
sus ojos cóncavos, enrojecidos, ardientes 
y en continua movilidad, encerraban alg 


de terrible y de” demente: iba envuelto grigny. 


en una ancha capa azul, y su corbata es 


desembozarse, y entonces pudo ver «lpa- 
dre d'Aigrigny un pañuelo de seda quee] 
Ímariscal tenia rudeado á la cintura y ser- 
¡via para sostener dos espadzs de combate 
¡desnudas y afiladas. 
El padre d”Aigrigny lo comprendió to- 
do con facilidad. 
"Se acordó de que algunos dias antes le 


habia preguntado con notable tenacidad 


Rodin, qué haria en el caso de qué el ma- 


.riscal le pusiera la mano en el rostro..... 
¿no podia quedarle ya ni el masligeroaso- 


mo de dada.... Habia creido tener la +ner- 
te de Rodin entre sus manos, y ahora se 
veia burlado por él y encerrado en -una 
situacion terrible, porque no pedia me- 
nos de conocer que las dos piezas.que pre- 
cedian á.la en que él estaba, se hallaban 
cerradas y por censiguiente no hbia po- 
sibilidad para hacerse oir desde afuera por 
muy alto que gritora para pedir socorro, 
pues las altas Nor del jardin deban 
tambien á sitios inhabitados. 

El primer pebsamiento que pasó POr 
su imaginacion y.no.carecia de verosimi- 
litud, fué que,Rodin, ya por sus relacio- 
nes secratas con. Roma, ya por su inerci- 
ble, penetracion, habia sabido que susuer. 
te.iba á depender .enteramente del pare 
dlAigrigoy y queria deshacerse de él, en- 
tregandule de esta mancra a la inexurub'e 


El mueriscal sia romper el silencio de- 
satáel pañinelo que le servia de cinluron, 
colocó - las dos españas sobre una mesa y 

cruzando los brazos delante del pecho, se 


ylavanzó lentamente hacia :el padre d'Ai- 


» » hb A ? 


'Asi se encouirlaron frente á frente á 


taba desaliñadamente avudada al cuello. | estUs dos hombres, que durante todz su 
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vida de soldados se habian perseguido 
mútuamenteconimplacable rencor, y que 
despues de haberse batido en campos ene- 
migos, habian tenido un duelo particular 
y sangriento. El uno de estos dos hombres, 
como era el mariscal Simon, venia á pe- 
dir al otro cuenta de la muerte de sus 
hijas. 

Al ver acercarse al mariscal, se levan- 
tó el padre d'Aigrigny que se liallaba ves- 
tido con una sotana negra que le hacia 
parecer mayor de lo que era, y resaltaba 
la palidez que habia sucedido en su sem- 


blante á un repentino encendimiento. 
Por espacio de algunos instantes, estos 


dos hombres estuvieron mirándcse de pié, 
cara á cara y sin pronunciar ninguno de 
ellos bi una sola palabra. 

La espresion del mariscal era terrible 
por la desesperacion paternal; pero tran- 
quila é inecsorable como la fatalidad, pa- 
recia todavia mas terrible que si hubiera 
dado muestras de fogosos arrebatos de 
cólera. 

-—Mis hijas han muerto, dijo por fin al 
jesuita con voz pausada y ronca rompien- 
do el primero el silencio. Es necesario que 
yo os mate..... in 

—Señor...esclamó el padre d'Aigrigny. 
Escuchadme.... No creais que.... 

—Es preciso que yo os mate.... repli- 
có el general interrumpiendo al jesuita. 
Vuestro odio ha perseguido á mi muger 
hasta en el destierro en que ha perecido. 
Vos y vuestros cómplices habeis enviado 
á mis hijas 4 una muerte cierta.... Hace 
veinte años estais siendo mi demonio per- 
seguidor.... Esto es demasiado; necesito 


arrancaros la vida y os la arrancaré, 
—Mi vida pertenece en primer lugar 


4 Dios, contestó el jesuta; despues á quien 
la quiera tomar. 

—Ahora nosotros vamos á batirnos á 
muerte aquí en este cuarto, dijo el ma- 
riscal. Y como tengo que vengar á mi mu- 
ger y á mis hijas, estoy tranquilo. 
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—Señor, contestó friamente el padre. 
d'Aigrigny, os olvidais sin duda de que 
mi carácter me prohibe batirime.... En 
otra época pude aceptar el duelo que me 
propusisteis..... hoy ha cambiado mi po- 
sicion. 

—¡ Ya....! esclamó el mariscal con una 
amarga sonrisa. ¡Con que os negais á ba- 
tiros ahora porque sois sacerdote ?!. 

—Si, señor..... porque soy sacerdote. 

—¿De manera que un infame cumo 
vos por la sola circunstancia de ser sacer- 
dote está seguro de la impunidad, y pue- 
de poner su cobardía y sus crímenes al 
abrigo de su trage negro ? S 

-—No comprendo ni una sola palabra 
de todas vuestras acusacivnes. Y en todo 
caso hay leyes, dijo el padre d'Aigrigny 
mordiéndose los labios cárdenos de cóle- 
ra, porque le dolia estraordinariamente 
la injuria que acababa de dirijirle el ma- 
riscal. Si teneis alguna cosa de que que-. 
jaros..... dirijios á la justicia..... que es 
igual para todos. " : 

El mariscal Simon se encojió de hom- 
bros con un desden enojado,..y contestó: 

— Vuestros crímenes no caen bajo la 
jurisdiccion de la justicia.... Y aunque. 
ella los castigara, no. la dejaria yo el cui-" 
dado de mi venganza.... de ¡todo el ma) 
que me habeis hecho, de todo lo que me 
habeis quitado. Y la voz del mariscal al 
recuerdo de sus liijas se alteró ligeramen- 
te; pero volviendo á recobrar muy pron- 
to su terrible calma, añadió: podeis co- 
nocer que yo no vengo á aqui á otra cosa 
que á lomar venganza..... pero necesito 
una venganza que yo pueda saboreaT..... 
sintiendo como palpita vuestro corazon en 
la punta de mi espada.... Nuestro último 
duelo no fué otra cosa que un simula- 
cro... Pero el que vamos á tener ahora... 
¡Oh! ya vereis, ya vereis... 

Y al decir esto el mariscs! se dirigió á 
la mesa en donde habia dejado las espa- 


das. 
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El padre d'Aigrigny necesitó tener un 
grande imperio para poder contenerse. El 
implacable odio¡que habia profesado siem- 
pre al mariscal, asi como las insultantes 
provocaciones de este, despertaban en el 
mil destellos de su antiguo. valor..... pero 
sin embargo de todo contestó con un tono 
bastante tranquilo. 

—+Señor, os repito por última vez que el 
carácter de que me hallo revestido me 
prohibe batirme. : 

—¿Con qué..... os negais? dijo el ma- 
riscal volviéndose y acercándose hácia el 
Jesuita. ' 

—Me niego. 

—¡¿ Absolutamente ? ( 

— Absolutamente. No hay nada que 
pueda obligarme á quebrantar mis de- 
beres. 

—¿Nada? 

—No señor, nada. | 

—Ahora lo veremos, dijo e: mariscal, 

Y su mano cayó con fuerza en la me- 
gilla del padre d'Aigrigny. 

Eljesuita dió un grito de furor, toda 
la sangre se le agolpó al rostro tan ru- 
damente abofeteado. El valor de este hom- 
bre, porque era valiente, se reveló: sus 
antiguos impulsos de soldado le domina- 
ron á su pesar: brillaron sus ojos, y apre- 
tando los dientes-y cerrando y levantando 
los puños se acercó al mariscal gritando 
desaforadamente : 

—Las espadas..... las espadas..... 

Pero acordándose repentinamente de la 
aparicion de Rodin y del empeño que este 
habia manifestadoen provocar aquel due- 
lo, hizo un esfuerzo para librarse de aquel 
diabólico lazo que la tendia su antiguo so: 
cius, y pudo sujetar su terrible resenti- 
mienta, 

A la pasagera cólera del padre d'Ai- 
grigny sucedió súbitamente una calma lle- 
ma de contricion, y queriendo represen- 


tar hasta el fio el papel que correspondia 
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á su carácler, se postró de rodillas y ba- 
jando la cabeza y golpeándose compungi- 
damente el pecho, esclamó: 

—Perdonadme, Señor, que me haya 
dejado dominar por un movimiento de 
cólera..... y sobre todo, Dios mio, per- 
donad al que me ultraja. : 

Apesar de su aparente resignación la 
voz del jesuita estaba profundamente al- 
terada, sentia en sus mejillas un fuego 
abrasador como si tuviera aplicado un 
hierro encendido, porque aquella era la 
primera vez de su vida; de su vida de 
soldado, de su vida de sacerdote, que ha- 
bia sufrido semejante insulto. Se habia 
puesto de rodillas tanto por h:pocresia co- 
mo por no hallarse con la mirada del ma- 
riscal, temiendo que si la encontraba no 
nod dominar los movimientos desu co- 
razou ni responder de sí mismo, sino que 
acaso le arrastrarian los impetuosos im- 
pulsos que sentia. 

A] ver al jesuita postrarse de rcdillas 
y al escuchar su hipócrita invocacion, el 
mariscal que tenia ya la espada en la ma- 
no se estremeció de ira y le gritó: 

—¡Arriba..... falso embustero !... ¡Ín- 
fame, arriba al momento! 

Y sacudió un recio puntapié al jesuita, 

A este nuevo insulto el padre d'Ai- 
grigny se levantó de un salto como si lo 
hubieran movido por un resorte de acero. 
Aquello era ya demasiado y no podia su- 
frir mas. Lanzóse hacia la mesa en donde 
estaba la otra espada, la agarró y rechi- 
nando las dientes con la rabia esclamó: 

—JAh!.... ¡ Quereis sangre!...,. Pues 
bien..... habrá sangre..... y será la vues- 
tra..... sí puedo..... 

Y el jesuita que estaba en todo el vigor 
de la edad, con el rostro encendido, la 
mirada centellante de cólera, se puso al 
momento en guardia con la soltura y el 
aplomo de un consumado esgrimador. 

—¡Gracias á Dios!... esclamó el ma- 
riscal preparándose á cruzar su espada. 
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«gar el ardor del padre d'Aigrigny. Seacor- 
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' —;¡Eal... Vamos... 4 puñaladas, ., 


Asombrado de tanta sangre fria y de 


dó nuevamente de que este duelo colina= tanto encarnizamiento, el padre d'ai- 
ria los votos de Rodin, euya suerte tenia | grigny esclamió : ) 


entre sus manos, á quien ¡ba 3 abatirá 
sn vez, váquien aborrecia acaso mas que 


—Fste hombre os el demonio... 
—No, esun padreá quien habeis muer- 


al mismo marisa); y asi á pesar de todo! to sus hijas, repaso el mariscal con una 


su furor contra éste, 3 pesar de.su secreta 


esperauza de salir vencedor en este: com. 


bate, porque se seutia lleno de fuerza y 
vigor, imientras las terribles penas que le 
acongojaban habian minado la salud del 
mariscal Simon, el jesuita logró domi» 
narse y con no pequeña sorpresa del ma- 
riscal, y bajando la punta de la espada 
dijo : 

—3Soy un ministro del Señor y no pue 
do derramar sangre. Perdonadme, otra 


voz ronca, asegurándose en la mano la 
reciente empuñadura, y asomándose una 
lágrima fugitiva en sus ejosque no tarda- 
ron en volver á ponerse secos, ardientes 
y terribles. j 

El jesuita notó aquella lágrima... Ha- 
bia en aquella mezcla de vengativa cóle- 
ra y de dolor paternal una espresion tan 
terrible, tan sagrada y tan amenazadora, 
que por la primera vez de su vida sintió 
el padre d'Aigrigny un movimiento de te- 


vez mi nuevo arrebato, Señor; y perdo-| mor.... de temor cobarde.... innoble, de 
nad tambien á mi prógimo que me lia es- | miedo por su vida... En tant, que se ha- 


citado á la cólera. 


-|bia tratado de un desafío con espada en 


En seguida poniendo la hoja de la es- que la sagacidad, la destreza, y la espe- 
pada debajo del pié, tiró hácia sf por el Isiencia son tan poderosos ausiliares del 


puño, partiéndola en dos pedazos. 


«valor, no habia tenido que reprimir mas 


De esta manera impostbilitaba el duela.. que los impulsos de su furor y de su rá- 


ln 9 z . , 3 : . e . . E e 
¡ padre d'Alzrigny se ponla a si mis- | bhja, perojal presentarse este combate cuers 
mo en absoluta imposibilidad de ceder á | po a cuerpo, cara á cara, pecho contra pe- 


sus nuevos impulsos de ira cuyo peligro y 
cuya inminencia conocía. 
El mariscal Simon permaneció mudo 
y atónito de sorpresa y de indignacion, 
porque conocia tambien que el combate 
era ya imposible... Pero de repente ¡mi- 
tando la operacion del jesuita, puso la es- 
tremidad de la hoja debajo de su pié y la 
rompió como por la mitad poco mas ó 
menos á la misma altura que ¡el padre 
d'Aigrigny habia roto la suya, y recogien- 
“wo luego el pedazo de la punta que ten- 
dria unas diez y ocho pulgadas, se quitó 
el pañuelo de seda negro que. llevaba al 
cuello, lo arrolló al rededor del. trozo de 


acero por la parte de la rolura, éimpro., 
visando de esta manera un puñal dijo al, 


padre d'Aigrigny: 





cho no pudo menos de temblar y de em< 


¿palidecer por un momento, y dijo: 


«—¡ Una carniceria.... á puñaladas! .... 
Jamás. 

La voz y la fisonomía del jesuita mani- 
festaron tan patevtemente el espanto que 
sentia en su interior, que el mariscal.no 
pudo menos dde esclamar con la mayor 
augustia porque temia que iba á escapár: 
sele:de las manos la venzanz1: 

—¿ Será verdad que este miserable es 
un cobarde?..... ¿Con qué no tenia mas 
valor que el de la esgrima ó el del, orgu= 
llo, este bribon renegado... traidor á su 
pais... á quien yo he abofoteado y patea- 
do... porque yoos he abufeteado, marqués 
de la vieja alcurnia..... yo.os le dado de 


* patadas, marqués de la rancia estirpe?... 
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Vos sois la ignominia de vuestra casa..... 
el baldon de todos los caballeros antiguo 
y modernos... ¡Ah!... no espor hipocre- 
sía ni por cálento..... como yo creía, por 
lo que os negais á batiros... ls por mie- 
do... ¡Ah! ¿con qué para mostrar valor 
necesitibais el estruendo de la guerra ó 
la presencia de los testigos ? 

—¡Señor..... Mirad! .... dijo el padre 
d'Algrigny con los dientes apretados y lar- 
tamudeando al oir aquellasinsultantes pa- 
labrasqne escitándole la rabia y el rencor 
le hicieron olvidar el miedo. 

—Será preciso qne te escupa en el ros- 
tro para que te suba á él la poca sangre 
que te queda en las venas! esclamó exas- 
perado el mariscal. 

¿—¡01! ¡Esto es demasiado! 
demasiado! dijo el jesu:ta. 

En seguida se abalanzó al pedazo de es- 
pada que tenia aun bajo sus pies, repi- 
tiendo: | 

— ¡Esto es ya demasiado ! 

—l'odavia no es bastante, dijo el ma- 
riscal con voz agitada: ¡toma, Judas!.... 

Y le escupió en el rostro, añadiendo 
luego: 

—Y si aun asi no te bates..... te ma- 
taré á silletazos; infame, asesino de pi- 
IS... 

KI padre d'Aigrigny al recibir la última 
afrenta que un hombre ultrajado ya pue 
de recibir, perdió la razon, se olvidó de 
sus intereses, de sus propósitos, de su 
miedo hasta de Rodin, y no sintió ya mas 
que un deseo desenfrenado de venganza. 
Una vez ya recobrado su valor, en Jugar 
de temer esa especie de lucha, se felicitó 
por ella a] comparar su robustez con la 
debilidad del mariscal que estaba casi- es- 
tenuado por el dolor; porque en seme- 
jante combate brutal, salvaje, cuerpo á 
cuerpo, la fuerza física daba na ventaja 
inmensa. | 

Eo ua instante rodeó el padre d'Ai- 


¡ Esto es 
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grigny su pañmelo al pedazo de la hoja de 
espada que habia recojido del suelo, y se 
precipitó contra el mariscal Simon que 
recibió intrepidamente el primer choque. 

En el corto tiempo que duró esta lucha 
desigual, porque el mariscal hecia algu. 
nos dias que estaba sufriendo una calen- 
tura que destruia sus fuerzas, los dos com- 
batientes, mudos, encarnizados, no se di- 
jeron ni una sola palabra, ni dejaron oir 
un solo quejido. Si alguno hubiera presen- 
ciado esta escena horribie, le hubiera sido 
imposible decir en donde y comose daban 
los golpes; y sólamente hubiera visto dus 
rostros amenazadores, lívidos y convulsi- 
vos alzarse, levantarse, echarse hácia atrás 
segiin los lances del combate; brazos (ue 
se movian como barras de hierro, ó que 
se retorcian como serpientes y al través 
de las bruscas ondulaciones de la levita az11! 
del mariscal y de la sotana negra del jesuita 
se vela lucir y brillar de cuando en cusn- 
do un relámpago de acero... hubiera oido 
tambien algun ruido de pisadas fuertes y 
sordas, y de cuando en cuando alguna 
vioienta aspiracion. 

Al cabu de dos minutos los dos adver- 
sarios cayeron y rodearon uno ebcima de 
otro. 

El uno de ellos, el padre d'Aigrigny, 
haciendo un esfuerzo violento para dis= 
prenderse de los brazos que le oprimiar, 
logró ponerse de ródillas..... Sus brazos 
cayeron tambien desfallecidos, 

Entonces sonó la voz moribunda del 
mariscal que mnrauraba estas palabras 

— ¡Mis hijas!.... ¡ Dagoberto!... 

— Le he muerto.... dijó el padre d'Ai- 
grigny con una voz debilitada; pero... yo 
tambien.... lo conozco.... estoy herido de 
muerte... ; 

Y apoyándosecon una mano en el sue- 
lo, el jesuita se lievó la otra al pecho. 
Su sotana estaba agujereada...... pero 
las hojas que habian servido para e! des:- 

90"* 


336 ALSUM. 


fio eran triangulares y muy finas, y la 
sangre en vez de brotar hácia fuera se 
sorbia hácia adentro. 

— ¡Oh!.... yo muero.... me alogo.... 
dijo el padre d'Aigrigny cuyo desencajado 
semblante anunciaba ya la proximidad de 
la muerte. 

En este mismo momento sonó la llave 
en la cerradura de la puerta, dando dos 
vueltas por fuera con uu ruido seco, y 
apareció Rodin, que sin acabar de abrir 
y asomando la cabeza dijo con voz humil 
de y en tono interrogativo: 

— ¿Se puede entrar? 

Al oir tanespantosaironia el padre d'Ai- 
grigny , hizo un movimiento como para 
precipitarse sobre Rodin, pero volvió á 
caer al suelo apoyándose en una de sus 
manos y dando un sordv gemido porque 
la sangre le ahogaba. 

— ¡Ab mónstruo del infierno!... mur- 
muró lanzando á Rodin una mirada ter- 
rible de angustia y de agonia. Tú eres 
quien ha causado mi muerte.... 

—Ya os habia predicho yo repetidas 
veces, mi muy querido padre, que vues- 
tros antiguos humos de batallador os ha- 
bian de ser perjudiciales, contestó Rodin 
con una espantosa soorisa. No hace mu- 
chos dias aun..... que os lo advertí otra 
vez..... recomendándoos que os dejáseis 
abofetear por ese acuchillador..... que ya 
no acuchillará á nadie,... Y eso está bien 
hecho en primer lugar, porque.... el que 
el que á hierro mata á hierro muere, di- 
ce la Escritura. 

Y ademas el marisca] Simon.... here- 
daba á sus hijas..... Ya veis.... aqui para 
entre nosotros.... ¿cómo queríais que yo 
lo remediara, mi muy querido padre?.... 
Era indispensable sacrificaros al bien co- 
mun... y con tanto mas motivo, cuanto 
que yo sabia lo que me teníais prevenido 
para mañaaa..... ¡ Ah! un hombre como 
yo no se deja sorprender tan fácilmente. 


— Antes de espirar... dijo el padre Y Ai- 
egrigny con una voz que era cada vez fos 
débil, yo os arrancará Ja máscara... 

— ¡0h! loque es eso, no; dijo) Rodin 
meneando la cabeza con aire decisivo. Lo 
que es en eso os equivocais.... porque yo 
seré el único confesor que tendreis.... 

— ¡Oh! eso me espanta, murmuró el 
padre d'Aigrieny, cuyas púpilas se cerra- 
ban. Dios tenga piedad de wní... si es que 
todavia es tiempo... ¡Ay !... Yo estoy en 
este momento Supremo... yO soy UN gran 
culpable. 

Y sobre todo.... un solemne tonto, di- 
jo Rodin encojiéndose de hombros y con- 
templanáo con un frio desprecio la agonia 
de su cón:p!ice. 

El padre d'Aigrigny no tenia mas que 
unos cuantos mivutos de vida; y al no- 
tarlo RoGin se dijo á si mismo: 

—Ya es tiempo de pedir socorro. 

Y esto lo hizo el jesuita corriendo con 
muestras de espanto, de terror y de alar- 
ma hácia el patio de la casa. 

A sus gritos acúdió gente. 

Rodia cumplió lo que hahia dicho: no 
se separó del padre d'Aigrigny hasta que 
este despidió el último aliento. 


_. e . . Ll e. e . . . e e e e . e. e e . e _ 


Aquella noche estaba ltodin solo en su 
habitacion y al resplandor de una peque- 
ña lempara miraba con una especie de 
contemplacion estática una lámina que re- 
presentaba el retrato de Sixto Y. 

El relox de la casa dió las doce. 

Cuando acabó de vibrar el último gol- 
pe se enderezó Rodin con toda la salvage 
magestad de un infernal triunfo, y es- 
clamó: 

—Estamos en primero de junio.... Ya 


no hay Reneponts..... Me parece estar 
oyendo dar Ja hora en san Pedro de 
Roma. , 
XVII. 
UN MENSAGE. 
En tanto que Rodiv permanecia sumi- 


dr 


és 
eS 


eS: 
e 


4 


Perd 


E » 
PO 


qe 


AS: 


e do 


ri 


>. 


Y, A 






ia de errada AA 
A 


"WU cd EL Cam Bimow My Del 
Abate 2' ÓN guy 


| 














ALBUM. AN 


do en un éxtasis ambicioso contemplando 
el retrato de Sixto V , el buen padre Ca- 
boccini cuyos ardientes y petulantes abra" 
zos habian impacientado tanto á Rodin, 
fué 4 buscar misteriosamente á Faringhea 
y le entregó un pedazo de un crucifijo de 
marfil diciendo con su habitual jovialidad 
y candidez las siguientes palabras: 

—S. E. el cardenal Malpieri me en- 
cargó á mi salida de Roma que os entre- 
gara esto hoy.... precisamente hoy 31 de 
mayo. : 

El mestizo queapenasse conmovia nun- 
ca, se estremeció de dolor, se arrigó su 
ceño, y fijando sus ojos en el padrecito 
tuerto , con una mirada escudriñadora le 
MI " 

—Debeis decirme algunas palabras to- 
davia. 

—Es verdad, repuso el padre Cabocci- 
ni. Las palabras son estas: Muchas veces 
desde el plato á la boca se pierde la sopa. 

—Estamos corrientes, contestó el mes- 
tizo. 

Y dando un profundo suspiro cotijó el 
pedazo de crucifijo con otra porcion que 
él poseia, y las casó perfectamente. 

El padre Caboccini le miraba con cu- 
riosidad, porque el cardenal al entregar- 
le el pedazo de crucifijo no le habia dicho 
otra cosa sino que le entregara á Farin- 
ghea y que le repitiera las palabras ante- 
cedentes para acreditar la autenticidad de 
su mision. Ei reverendo padre le miraba 
con cierta sorpresa y le preguntó : 

—¿ Qué vaisá hacer ahora con ese cru- 
cifijo que teneis ya completo? 

—Nada, dijo Faringhea que continua- 
ba absorto en una penosa meditacion. 

-—¡Nadal replicó admirado el reveren- 
do padre. ¿Pues entonces, para qué en- 
viarlo de tan lejos? 

Sin responder á esta pregunta dijo el 
mestizo : 

o —¿A qué bora piensa ir mañana el pa- 


dre Rodin á la casa de la calle de S. Fran- 
Cisco ? 

—Muy temprano. 

— ¿Antes de salir irá á la capilla á rezar 
su oracion ? 

—Si; segun costumbre de todos nues- 
tros reverendos padres. 

—Vos dormis á su lado, 

—Como su socius, ocupo un aposento 
contiguo al suyo. 

—Poudria suceder, djo Faringhea des- 
pues de un momento de silencio, que el 
reverendo, padre absorto en losimpurtan- 
tez negocios de que Se OCupa.... se olvi- 
dara de entrar en la capilla... En esecaso 
recordadie su relijioso deber. 

—No dejaré de hacer!g asi. 

—NÑNo : no dejeis de hacerlo, añadió Fa- 
ringhea con empeño. 

— Vivid tranquilo, dijo el buen pa- 


drecito, veo que Os interesais en su sa- 
Jud... : 


—Mucho.... 

—Esos son muy buenos sentimientos... 
Continuad asi y algun dia podreis perte- 
necer á nuestra compañía por entero, 
dijo afectuosamente el padre Caboceini. 

—Yo no soy todavia mas que un pobre 
individuo, ausiliar y afiliado, diju humil- 
demente Faringhea; pero nadie está mas 
decidido que yo en cuerpo y alma en fa- 
vor de la compañía , Cijo el mestizo con 
una sorda ecsaltacion, Bawanie no vale 
nada en comparacion de ella, . 

—¡Bowanie...! ¿Y quién es esa per- 
sona, amigo mio ? 

—Bowan'e hace cadáveres que se pu- 
dren.... y la santa compañía.... hace ca- 
dáveres que andan.... 

— ¡Ah! si.... Per inde ac cadaver..... 
esta es la última espresion de nuestro gran 
S. lgnacio de Loyola; ¿pero quién €s esa 
Bowanie? 

—Bohwanie es respecto á la santa com- 
pañía lo que el niño respecto del hombre, 
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contestó el mestizo mas.exaltado caia vez. | paires de la calle de Vaugirard era lindí- 


¡Gloria á la compañía! ¡glorial... Si mi 
padre fuera si enemigo.,... mataria á mi 
padrez... si fuera su enemigo el hombre 
cuyo genio me inspira tanta adwiracion, 
tanto respeto y tanto terror..... yO miata- 
ria á ese hombre á pesar de la adnvra- 
cion, del respeto y del terror que nie Ins- 
pirasa, dijo el mestizo con entusiasmo; y 
despues de un instante de silencio, atia- 
dió mirando fijamente al padre Caboceini: 

Hablo de esta manera para que repi- 
tais mis palabras al cardenal Malpieri, ro- 
gándole que ls robando... e > ..a> 

Faringhea se detuvo. 

—¿A quién ha de repelir vuestras pa- 
labras e' cardenal? 

—Ya lu sabe él, contestó bruscamente 
el nmiestizo. Buenas noches, | 

— Buenas noches, amigo mio. No pue 
du menos de alabar los buenos sentimier. 
tos que abrigais respecto á nuestra con 
pañía: ¡ay! ella tiene necesidad de de- 
fensores enérgicos..... poryne hasta:en su 
mismo seno se deslizan los traidores se 
gun dice»... 

—HKespecto á esos, dijo el mestizo, es 
preciso no tener commpasiun con ellos. 

—No tener compasion,... dijo el buen 
padrecito. Nos entendemos. 

—Puede ser, contestó Faringhea. No 
os olvideis sobre tudo de cuidar de que 
Rodin vaya á la capilla antes de salir ma 
ana. 

—Perded cuidado subre ese punto, dijo 
el reverendo padre Caboccini. 

Y aquellos dos hombres se separaron. 

Al entrar de vuclta el padre Caboccini, 
supo que un correo que venia de Roma y 
que habia llegado aquella misma noche, 
acababa de entregar algunos despachos á 
Rodin. 

XK. 
EL 1.” DE JUNIO. 
La capilla de la casa de los reverendos 


sima y encantadora; grandes vidrieras con 
cristales de colores comunieaban una» luz 
misteriosa y. débil, el altar deslumbraba 
cow sus molduras de oro y plata, y en la 
puerta, debajo delórgano, habia nina gran 
pila de agua besuita de mármol ricamente 
esculpido. - 

Al lado de esta pila y en ua rincon te- 
nebroso donde apenas se distinguia, fué 
donde vino á arrodillarse Faringhea el 1.9 
de junio muy de mañana desde que se 
abrieron las puertas de la capilla. 

El mestizo estaba profundamente triste; 
de:vez en cuando temblaba y. suspiraba 
como si h ibiese contenido las agitaciones 
de una violenta lucha interior; aquella 
alma salvage é indomable; aquel monó - 
mano poseido del genio del mal y de la 
destrnecion, esperimentaba, segun ha-po- 
dido conocerse, una profunda admiracion 
hácia Rodin que ejercia sobre él, una es- 
pecie de fascinacion magnética; porque el 
mestizo veria en el genio infernal de Rodin 
cierta cosa sobrebumana, 

Y hodin, demasiado previsor y suspi- 
caz para nou estar,seguro de la ciega,adhe- 
sion de este miserable, habíase servido de 
él, como. .ya hemos visto, con mnny bue- 
nos resultados para conseguir el desenlace 
ragicu de los amores de Adriana y Pjal- 
ma. Lo que mas: escitaba la admiracion 
de Faringhea, era lo que conocia Ó com- 
prendia acerca de la compañia de Jesus. 
Ese poder.inmenso, oculto, que minaba* 
el iwundo con susranuficaciones subterra= 
neas y llegabaásu objeto por medios uja- 
bólicos, habia llenado al mestizo de 1410 
entusiasmo salvaje. Y si alguna cosa. en 
el mundo hacia mas fanólica.su admira- 
cion por Rodin, era st ciega adhesion á 
la compañía de lgnacio de Loyola que 
convertia á los hombres en cadáveres am- 
bulantes, como decia el mestizo. 

Oculto éste en la oscuridad de la ca- 
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milla, hallábase sumergido enuna profunda | pues. de haberse vuelto para decir otra 
reflecsion , cuando oyó el, ruido. de unos| vez á Faringhea : 


pasos; no tardó en presentarse Rodin acom: 
pañado de su sotius, el buen padrecito, 
tuerto. 


sombra que hacia el Órgano nó le húbie- 
sen permitido ver, al mestizo, Rodio mojó 


su dedo en la pila de agua bendita cerca, 


de la cual se hallaba Faringhea, sin repa- 
rar en este último que parmaneció inmó- 
vil como una estátua y sintiendo correr 
por su frente un copioso sudor frio que 
revelaba su profunda emocion. 

Como era natural, muy corta fué la 
oracion de Rodin, teniendo, como, tenia 
tanta re por volverse á la calle de San 
Francisco. Despues de haberse arrodillado, 


como el padre Gaboccini, durante algu- 
nos, instantes, se levantó, hizo un respe-, 


tuoso saludo al altar y se dirigió hácia la 


puerta de salida, seguido á corta. distancia 


por su, socius. 

Al aproximarse á la pila de agua, ben- 
dita vió al mestizo, cuya. elevada estajura 
se dibujaba 
la cual habia permanecido hasta entonces, 
Adelantándose un poco el mestizo, se in- 
clinó respetuosamente delante de Rodin, 
el cual le dijo en voz baja y con aire dis- 
traido: 

—Luego, dentro de dos horas..... en 
mi casa. 

Diciendo esto Rodin alargó el brazo á 
fin de sumergir su mano en la pila; pero 
Faringhea le ahorró este trabajo, presen- 
tándole vivamente, el hisopo. que comun- 
mente estaba dewtro, del agua bendita. 

Oprimiendo entre sus dedos mugrien-= 
tos el hisopo que el mestizo, tenia por el 
mango, Rodin humedeció sulicieptemen- 
te sus dos dedos, índice y pulgar, los lle- 
vó á la frente en quej, segun costumbre, 
trazó la seilal de una cruz), y en seguida 
abriendo la puerta de la capilla, salió des: 


— Dentro de dos horas en mi ¡C2sa. 
Creyendo, poder usar de,la ocasion del 


¡Prey que, Faringhea, inmóvil y como ab- 
Bien fuese por, distraccion ó porque la 


sarto continuaba teniendo en su mano tré- 
mula y agitada, el padre Caboccini alargó. 
los, dedos; pero, el. mestizo, que sin duda 
queria, limitar sy, obsequiosa, atencion á, 
Rodin, retiró al punto el, hisopo.: el pa- 
dre Caboccini, engañado en su esperanza, 

siguió, precipitadamente, 4, Rodin, á guiep, 

en aquel dia sobre todo, no, debia perder, 
de vista un solo instante, y subió. con, él; 
á un fiacre que les condujo á la calle, de 
San Francisco: | 

Imposible, es. pintar la mirada, que, el 
mestizo dirigjó 4, Rodin en el ,Mmqmento en 
que este salia de la capilla. ds 

Luego, que se halló solo en aquel santo 
lugar, dejose caer, sobre las baldosas me- 
dio, arrodillado, y, medio encojido, ocultan 
do su, rostro entre sus manos, 

A medida que, el; carruaje se acercaba 
,|al barrio Vid donde, estaba, situada 
la casa de Marius de Renepont, lefase. en. 
la fisonomía de Rodin la febril agitación y 
la devgradora impaciencia del triunfo; 
por dos Ó tres veces, abriendo su cartera, 
xs. Y clasificó, las diferentes partidas de 
difuntos, de los individuos de la familia de 
Kenepont, y de vez en cuando, sacaba la 
cabeza por la portezuela con ansiedad, 
como si hubiese querido apresurar la mars 
cha lenta del' carruaje, 

El buen padrecito, su socius, le miraba 
de hito en hito con una espresion tan gÚ- 
carrona coma srt 


En lin, habiendo entrado el coche en 
la calle de San, Erangisco , se paró á la 
Puerta « de hierra de la antigua casa re- 


cigintemente cerrada despwes de siglo y 


1 


medio, 


Kodip saltó del fiacre eog ha agilidad de: 
UL JÓNOp) Y llamó (uerigmente á lu pues 
D1* 
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ta, mientras que el padre Caboccini, me 
nos presuroso, tomaba tierra mas pru- 
dentemente. 

Nadie contestó á los estrépitosos aldubo- 
nazos que acababa de dar Rodin. 

Temblando de ansiedad, volvió á llamar 
con mas fuerza, y esta vez prestando aten- 
tamente el oido, oyóelruidolento y acom- 
pasado de unos pasos; pero á poco cesó 
el ruido y la puerta no se abrió. 

—Fsto es tostarse sobre earbones en- 
cendidós, dijo Rodin con la mayor ansie- 
dad, y despues de haber llamado de nue- 
vo y con mayor violencia á la puerta, se 
puso á morderse las uias segun su cos- 
tumbre. 

De repente la puerta cochera giró sn- 
bre sus goznes y apareció bajo el pórtico 
el judio Samue!l.... a 

Las facciones del viejo espresaban un 
dolor amargo; en sus mejillas venerables 
se veian aun las huellas de lágrimas re- 
cientes, que sus trémulas manosacababan 
de enjugar cuando abrió la puerta á Rodin. 

— ¿Quiénes sois, señores? dijo Samuel 
4 Rodin, 

—Soy el apaderado del abate Gabriel, 
único heredero vivo de la familia de Re- 
nepont, contestó Rodin con voz anhelosa 
que revelaba su impaciencia. El señor es 
mi secretario, añadió señalando al padre 
Caboccini que hizo un saludo. 

Despues de haber mirado Samuel de- 
tenidamente á Rodin, replicó : 

—En efecto.... os reconozco. Tened la 
bondad de seguirme, señor. 

Y el viejo portero se dirigió hácia el 
pabellon del jardin, haciendo seña á los 
dos reverendos padres que le siguieran. 

—Este maldito viejo me ha irritado de 
tal modo haciéndome esperar á la puerta, 
dijo en voz baja Rodin á su socius, que 
me parece que tengo la calentura... Misla- 
bios y mi garganta están secos y abrasa- 
dos como pergaminos encogidos al fuego... 
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—No quereis tomar nada, padre mio?... 
Si pidiéseis un vaso de agua á ese hom- 
bre.... esclamó el tuertecillo con el mas 
tierno interes. 

—No, no, respondió Rodin, esto no es 
nada... La impaciencia me devora... y no 
es otra cusa. 

Pálida y desolada, Be'hsabé, la muger 
de Samuel, estaba de pié á la puerta del 
cuarto que ocupaba con su marido y que 
daba bajo la bóveda de la puerta cochera: 
al pasar el israelita por delante de su es- 
posa, la dijo en hebreo: 

— ¿Y las cortinas de la sala de duelo ? 

—Están cerradas.... 

— ¿Y la cajita de hierro? 

—listá preparada, contestó Dethsab6 
tambien en hebreo. 

Despues de haher pronunciado estas 
palabras completamente ininteligibles pa- 
ra Rodin y para el padre Caboccini, diri- 
giéronse Samuel y Bethsabé una mirada 
acompañada de una sonrisa singular y si- 
riestra, á pesar de la profunda afliccion 
que 52 leia en sus facciones. 

En seguida precediendo Samuel 4 los 
dos reverendos padres, subió la grada y 
entró en el vestíbulo, donde ardia una 
lámpara; Rodin, dotado de una escelente 
memoria local, se dirigia hácia el salon 
encarnado donde se habia verificado la 
primera convocacion de los herederos, 
cuando Samuel le detuvo diciéndole : 

—No es por ahi por donde debemos 
Pe 

Despues, tomando la lámpara, se enca- 
minó hácia una escalera oseura , pues no 
se habian vuelto á abrir las ventanas de 
la casa. 

—Pero, dijo Rodin, la últin» vez... la 
reunion fué en este salon del piso bajo.... 

—Hoy..... será arriba, respondió Sa- 
muel. 

Y principió 4 subir lentamente la esca-— 
lera. 





' 
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—¿ A dónde vamos?... ¿Allá arriba?... 
dijo Rodin siguiéndole. 

—A la sala de duelo... dijo el israelita, 
y continuó subiendo. 

—¿ Qué significa la sala de duelo? re- 
plicó Rodin bastante sorprendido. 

—Un lugar de lágrimas y de muerte... 
dijo el israelita. y 

Y continuó subiendo *al través de las 
tinieblas que eran cada vez mas espesas, 
porque apenas las disipaba la escasa luz 
de la lámpara. 

—Pero... dijo Rodin parándose de re- 
pente, ¿para qué hemos de ir..... á ese 
lugar? 

—Allí está el dinero..... respondió Sa- 
muel, 

Y continuó subiendo. 

—/ Está allí el dinero? Esto es diferen- 
te, replicó Rodin, dándose prisa por subir 
algunos escalones que habia perdido du- 
rante su perplejidad. 

Samuel subia... subia sia cesar. 

Al llegar á, cierta altura, en que hacia 
un recodo la escalera, los dos jesuitas pa- 
dieron distinguir á la pálida claridad de 
la pequeña lámpara y en el hueco que ha- 
bid entre la balaustrada de hierro y la bó- 
veda, el perfil del anciano israelita, que 


dominándolos, ¡subia la escalera con bas- 


tante trabajo asiéndose de la barandilla de 
hierro, | 
Mucho llamó la atencion de Rodin la 
espresion que advertia en la fisonomía de 
Samuel; sus ojos negros, ordinariamente 
dulces y velados por' la edad, brillaban 
- como una luz muy viva..... sus facciones 
siempre marcadas con el sello de la tris- 
teza, de lá inteligencia y de la bondad, 
parecian contraerse y endurecerse, y en 
sus delgados labios aparecia una sonrisa 


estraña. 
—No es demasiado alto, dijo Rodin en 


voz baja al padre Caboccini, y sin embar- 


- go tengo las piernas doloridas, estoy can- 
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sado... y las sienes me laten con violencia. 

En efecto Rodin jadeaba de cansancio * 
su respiracion era dificultosa: á esta con- 
fianza el buen padrecito Caboccini lleno 
siempre de los mas tiernos cuidados para 
su compañero, nada respondió, y parecia 
muy preocupado. 

—¿ Llegaremos pronto? dijo Rodin á 
Samuel con tono de impaciencia, 

—Ya hemos l!egado, respondió Samuel. 

—Sea en hora buena, d ju Rodin. 

—Mil veces en hura buena , respondió 
el israelita. 

Y colocándose junto á la pared de un 
corredor en que habia precediduá Rudin, 
le mostró con la mano en que lievaba la 
lámpara una gran puerta de donde salia 
una débil claridad. 

Rodin, á pesar de su sorpresa que iba 
creciendo por grados, entró con resolu - 
cion seguido del padre Caboccini y de Sa- 


-muel, 


La sala en que se hallaban estos tres 
personages era muy espaciosa y no podia 
recibir luz mas yue por na especie de 
claraboya cuadrada pero cuyos vidrios es- 
taban por los cuatro costados cubiertos 
con planchas de plomo, en cada una de 
las cuales habia siete agujeros que figura- 
ban una cruz en esta forma: 

O 
e 


» 


Así es que como la claridad no entraba 
mas que por estos siete agujeros, la sala 
hubiera estado casi completamente á os- 
curas, á no ser por una lámpara que ar- 
día encima de una grande y maciza Có- 
moda de mármol negro que estaba pega- 
da á la pared. Cualquiera hubiera dicho 
que aquella habitacion era un sitio fune- 
ra], pues por ninguna parte se veía otra 
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cosa que coleaduras y. cortinages negros 
con franjas blancas, ni otro. mueble que 
la cómoda de mármol de que: hemos ha- 
blado, 

Encima de esta cómoda habia una ca- 
jita de hierro del siglo xvtt, admirable» 
mente afi'igranada, de tal manera, que 
puede decirse que era un verdadero. en- 
caje de acero. 

Samuel dirigión lose 4 Rodin que esta- 
ba limpiándose la frentecon su sucio mo- 
quero, mirando al rededor de sí con no- 
table sorpresa, pero sinespanto de nin- 
gun género, le dijo : 

— Las disposiciones del testador, por 
muy singulares que Os parezcan, son sé- 
gradas..... para mí..... y las cumpliré to- 
das... con vuestro permiso, 

—Nada mas justo, contestó Rodin; «pe- 
ro decidme, ¿qué es lo que venimos á ha- 
cer aquí? 

—Muy pronto lo sabréis, señor... ¿Sois 
vos el representante del único heredero 
que qneda de la familia Renepont, del se- 
flor sacerdote Gabriel de Renepont ? 

— 3, señor, y en prueba de ello aquí 
teneis los títulos, contestó Rodin, 

—A fio de ganar tiempo, repuso Sa- 
muel, en tanto que viene el magistrado, 
voy á hacer en vuestra presencia el in- 
ventario del importe de los valores de la 
familia Renepont encerrados en esa cajita 
de hierro, y que ayer he retirado del ban- 
co de Francia. 

—¿Están ahí... los valores?... esclamó 
Rodin con voz ajitada y precipitándose 
hácia la cajita. 

—Si, señor, contestó Samuel. Esta es la 
factura. Espero que vuestro secretario me 
hará el favor de ir leyendo las partidas, 
vos las examinaréis, y en seguida las de- 
positaré utra vez en la misma caja que os 
entregaré en presencia del magistrado. 

—Me parece muy bien vuestro proyec- 
to, dijo Rodin. 


41.30, 


Samuel entregó el: inventario a) padre 
Cahoccini, se acercó 4 la caja, empujó 


'nn resorte que. Rodin no pudo descubrir, 
«se levantó la tapa, y al paso que el:padre 


Caboceini iba leyendo las partidas, entre- 
gaba Samuel! los títulos á Rodin el: eval: 
lus devolvia al judío despues de haberlos 
ecsarnminado detenidamente. 

Esta confrontación no duró mucho tiem- 
po, porque estos valoresinmensos consisz 
tian solamente, como ya hemos dicho, 
en ocho títulos (1), en un pico dequinien- 
tos mil francos en billetes de banco, trein- 
ta y cinco milen oro y doscientos cincuen- 
ta mil en plata: total doscientos doce mi- 
llones, ciento setenta y cinco mil francos. 

Rodia despues de haber separado el úl- 
timo de los quinientos billetes de 4 mil 
francos, dijo entregándoselos á Samuel: - 

—Ecsaciamente.... total: DOS CIENTOS 
DOCE MILLONES CIENTO SETENTA Y CINCO 
MIL FRANCOS. 

Nu cabe duda en que hay una especie 
de sofocacion de alegria, de aturdimiento 
y de felicidad, porque hubo un instanteen 
que la respiracion de Rodin se detuvo, 
sus ojos se cerraron y se vió precisado. á 
apoyarse en el brazo del padrecito italia= 
no, diciéndole con voz alterada. 

— ¡ Es singular.....! Me creia ser. mas 
fuerte.... contra las emociones. ... Loqne 
yo noto en mien este momento, es una 
cosa esteaordinaria. 


(1) A saber: dus millones de renta del 
5 pur 100 francés al portador: 900,000 
francos de. renta del 3 por 100 francés 
tambien al portador: 5,000 acciones del 
hanco de Francia al portador: 3000 acciones: 
de los cuatro canales al portador: 125.000 
ducados de renta de Nápoles al portador : 
3,000 metálicas de Austria al portador :. 
1,500 libras esterlinas de renta del 3 por 
100 inglés al portador : 1,200,000 imitan 
holanduses al portador, y 28.800,000 fo- 
rines de los Pyises-Bajos al pre tam- 
bien. 
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Y al decir esto la natoral lividez de su 
semblante se aumentó de tal manera y le 
acometieron tan grandes estremecimien- 
tos, que el padre Caboccini esclamó sos- 
teniéndole: , 
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«herencia Renepont, si el Señor con su 
«justicia eterna, permite que estos bie= 
«nes, que fueron errebatados á la com- 
« paltía, le sean un dia devueltos, 
«Ademas, al recibo de este reseripto, 


—HReponeos, mi querido padre.... re- «el reverendo padre Rodin pasará bajo. la 


poneos.... No os dejeis afectar por la ale- 
gría hasta ese punto... 

Mientras que el tuertecillo daba á Ro- 
- din esta nueva prueba de su tierna solici 
tud, Samuel volvia á colocar lus títulos y 
los valores en la cajita de hierro.... 

Rodin, gracias 3 sn indomable enerjía y 
á la alegria inesplicable queesperimentaba 
al tocar ya tan de cerca el término que 
tan ardientemente habia codiciado, du- 
minó aquel acceso de debilidad y endete- 
tándose sereno y tranquilo, dijo al padre 
Caboccini. 

—Esto no es rada.:.. Yo no he podido 
morir del cólera.... y no es natural que 
esto haya sido para venir á morir de ale- 
gria en 1. de junio. 

Y en efecto el rostro de Rodin aunque 
estremadamente lívido, brillaba de auda- 
cia y de orgullo. 

Cuando el padre Caboccini vió comple- 
tamente restablecido á Rodin, pareció que 
se verificaba en él una completa transfor- 
macion á pesar de ser pequeño; obeso y 
tuerto: sus facciones antes tan risueñas, 
tomaron repentinamente una, espresion 
tan altiva, tan enérgica y tan dominante, 
que Rodin no pudo menos de dar un paso 
hácia atras al mirarlo. 

Entonces el padre Caboccini, sacando 
de su bolsillo un papel-que leyó respetuo 
samente, lanzó sobre Rodio una mirada 
de estremada severidad y con una voz so- 
nora y amenazante leyó lo que sigue: 

«Al recibo del presente rescripto, el 
« reverendo padre Rodin entregará todos 
«sus poderes al reverendo padre Cabocci- 
«ni, que quedará pof encargado, en union 
«con el padre d'Aigrigny de recoger la 


«vigilancia de 1no de nuestros padres, 
«que designe el padre Caboccini, á nues. 
«tra casa de fi ciudad de Laval, en don- 
«de sele pondrá en nn aposento, qne- 
« dando en retiro y completo cláustro hasta 
«nueva órden, » 

ll reverendo padre Caboccini alaroó el 
rescripto á Rodin para que este pudiera 
ver y leer la firma del general de la com- 
pañía. 

Sausuel, vivamenté interesado por esta 
escena, se acercó un poco á los dos inter- 
loentores, dejando la cajita entreabierta. 

De repente soltó Rodin una carcajada 
estrepitosa..... pero de alegria, de me- 
nosprecio y de triunfo, imposible de de- 
finir, 

El padre Caboccini le miraba con irri- 
tada sorpresa, cuando Rodin creciéndose 
por decirlo asi, y tomando un ademán 
mas imperioso, mas altivo y mas sobera- 
namente desdeñoso que nunca, separó 
con el revés de su grasienta mano el pa- 
pel que le mostraba el padre Cabuccini, 
y le dijo: 

—¿Ve qué fecha es ese rescripto? 

—Vel 11 de mayo, contestó el padre 
Caboccini estupefacto. 

—Pues aqui. tencis un breve que esta 
misma nocl:e he recibido de Roma con la 
fecha del 18,... en el cuaj se me comi- 
nica que he sido nombrado general de la 
órden,.:.. Leed..... 

Kl padre Cahoccini. tomó el papel que 
le presentaba Rodin; leyó y quedó ente- 
rado. | 
Luego devolviéndole Enmildemente el 
rescripto dobló respetuusamente delante 


de él la rodilla. 
ga" 


361 


Asi se hallaba cumplido ya el primer 
paso ambicioso de Rodin..... Apesar de 
todas las sospechas, de todas las descon- 
fianzas y de todos los odios que se liabian 
despertado contra élen el partido de quien 
habia sido representante el cardena:;¿Mal- 
pieri, Rodin, á fuerza de astucia, de sa- 
gacidad, de audacia, de persuasion, y 
sobre todo, en razon de la alta idea que 
sus partidarios de Roma tenian de su ca- 
pacidad , habia logrado , gracias á la acti- 
vidad y á las intrigas de sus agentes, ha- 
cer deponer á su general y que lo eleva- 
ran áélá tan eminente puesto..... Ya, 
segun las combinaciones de Rodin, garan- 
tidas por los millones que iba á poseer, 
desde este puesto al trono pontifical..... 
n le quedaba mas que dar un paso..... 

Samuel, mudo testigo de esta escena, 
sesonrió tambien con cierto aire de triunfo 
despues de haber cerrado la cajita, cuyo 
secreto conocia él solo, 

El ruido metálico que hizo el muelle al 
cerrarse, despertó á Rodin de los sueños 
ambiciosos y desenfrenados en que se en- 
contraba, trayéndolo á las realidades de 
la vida; y entonces dijo á Samuel con se- 
quedad. 

—lo habeis entendido?..... Para mí, 
para mí solo..... son esos millones..... 

Y al decir esto alargó sus manos impa- 

cientes hácia la cajita como para tomar 
posesivn antes de la llegada del magis- 
trado. 
Pero Samuel se trasfiguró tambien á su 
vez, y cruzando los brazos delante del 
pecho, enderezando sti cuerpo algun tanto 
encorvado por el peso de los años, pare- 
ció imponente y amenazador, lanzando 
sus brillantes ojus rayos de indignacion; y 
esclamó con voz solemne: | 

—lista fortuna, resto humilde en otro 
tiempo de la herencia del hombre mas 
generoso á quien las tramas de los hijos 
de Loyola obligaron á suicidarse;... esta 
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fortuna que ha llegado á hacerse régia por 
el cuidado y por la santa probidad de tres 
ceneraciones de servidores fieles.... no es 
el premio vil de la mentira, de la hipo- 
cresía.... del asesinato.... no: no.... Dios 
no Jo permitirá en su eterna justicia... . 

—¿Qué decís de asesinato? se alrevió 
á preguntar temerariamente Rodin. 

Samuel no contestó.....” perg dió una 
patada en el suelo..... y estendió ligera - 
mente el brazo hacia el fundo de la sala. 

líntonces Rodin y el padre Cabuecini 
vieron un espectáculo espantoso. 

Las colgaduras que oeultaban nn lienzo 
de la pared se habian separado comosi hu- 
bieran cedido á una mano invisibie..... 

Colocados al rededor de un túmulo ¡lu- 
minado por el resplandor fúnebre y azu- 
lado de una lámpara de plata, habia seis 
cuerpos tendidos sobre paños negros y ves- 
tidos con ropas negras tambien..... 

Esto; cuerpos eran los de 

Santiago Renepont. 
Francisco Hardy. 
Rosa y Blanca Simon, 
Adriana y Djalma. 

Parecia que estaban dormidos..... Sus 
ojos estaban cerrados y sus manos cruza- 
das encima del pecho..... 

El padre Caboccini, temblando todo su 
cuerpo, se santiguó retrocediendo hasta 
la pared opuesta, en la cual se apoyó de 
espaldas tapandose el rostro cua las manos, 

Rodin al contrario, coa los facciones al. 
teradas, los ojos fijos y los cabellos eriza- 
dos cedió á una atraccion invencible, y 
se adelantó hácia aquellos cuerpos inani- 
mados. 

Hubiera podido creerse que estos últi- 
mus Reneponts acababan de morir en aquel 
misn.o instante , porque parecia que se 
hallaban en la primera hora de su sueño 
eterno (1). 


(1) Si esto pareciese estraño, recuér- 
dense los últimos maravilloses descubri - 
mientos de momificacion , y entre otros, 
los del Dr. Cannal. 
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—¡Ahi teneis... álosque habeis asesina- 
dol... replicó Samuel con una voz cortada 
por los sollozos. Si, vuestras horribles tra- 
mas han causado su muerte... porque te- 
niais necesidad de que murieran.... Cada 
vez que caia herido por vuestros ma eli- 
cios alguno de lus miembros de esta infor- 
tunada familia.... me apresuraba yoá 
apoderarme de sus restos mortales cun un 
cuidado religioso... porque ¡ay! todos 
juntos deben reposar jen un solo sepul- 
cro... ¡Oh! maldito seais..... si: maldito 
seais vos que los habeis asesinado... Pero 
sus despojos no caerán en vuestras manos 
homicidas. 

Rodin, atraido cada vez mas y á su pe- 
sar, fué acercándose poco á poco al cadá- 
ver de Djalnia, y sobreponiéndose á su 
primer terror, pudo ya convencerse de 
que no era una ilusion lo que estaba mi- 
rando; y se atrevió á tocar las manos del 
indio que estaban cruzadas sobre el pe- 
cho.... Aquellas manos estaban heladas, 
pero la piel parecia flecsible y húmeda to- 


davia. 
Rodin retrocedió horrorizado..... tem- 


blando convulsivamente por espacio de 
algunos instantes; pero pasado su primer 
estupor, le vino la reflecsion y con la re- 
flecsion aquella indecible energía, aquella 
nfernal tenacidad de carácter que le da- 
ban tanto poderío; y entonces afirmándo 
se en sus piernas no muy Seguras, pasán 
dose la mano por la frente, levantando la 
Cabeza y humedeciéndos2 dos ó tres veces 
los labios antes de empezar á liablar por- 
que sentia que cada vez se le encendian 
mas y mas el pecho, la garganta y ¡a bo- 
ca sin puder esplicarse la causa de aquel 
fuego devorador, logró dar á su semblah- 
te una espresion imperiosa é irónica, y 
volviéndose hácia Samuel que lloraba si- 
lenciosamente, le dijo con voz ronca y gu- 
tural: 
—Ya no necesito presentaros sus par- 


305 


tidas de difuntos... puesto que están aquí 
ellos... en persona. 

Y con su mano descarnada fué señalan - 
do uno por unou los seis cadáveres, 

Al oir estas palabras de su general el 
padre Caboccini se santignó de nuevo en 
terror como si hubiera visto al demo- 
nio. 

—¡0h! ¡Dios mio! esclamó Samuel : 
1 Vos le habeis dejado completamente de 
vuestra mano!,... ¿Con que ojos se atre- 
ve á contemplar á sus victimas?... 

—¡ Bah, señor mio! dijo Rodin con una 
terrible sonrisa, esta es una esposicion de 
Curtius al natural..... v nada mas..,. Mi 
tranquilidad 0s demuestra mi inocencia... 
Vamos: vamos al caso... porque yo tengo 
una cita en mi casa á las dos. Bajemos esa 
cajita... 

Y al decir esto dió algunos pasos hácia 
la cómoda. 

Samuel irritado por la indignacion, por 
el horror y por la cólera, se adelantó há- 
cia Rodin y empujando con fuerza un 
boton que habia en el centro de la tapa 
de la cajita, el cual cedió á la presion, es- 
clamó: : 

—Puesto que vnestra alma infernal no 
conoce los remordimientos...... acaso la 
rabia de una codicia burisda la conmo- 
O 

—¿ Que dice ese hombre? esclamó Ro- 


din. ¿Que es lo que hace? 

—Mirad;, dijo á su vez Samuel con el 
acento de un triunfo terrible. Os he dicho 
que los despojos de vuestras víctimas se 
os escaparian de entre las manos homici- 


das. 

Apenas acabó Samuel de pronuneiar 
estas palobras sasieron algunas ráfagas de 
humo par entre la filigrana “de la cajita, 
y un ligero olor:á papel quemado se es- 
parció por la sala... 

Rodio comprendió lo que era... 
—|¡Fuego!...esclamó precipitándose hácia 
la cajita para arrebatarla. 
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Pero la ho estaba fija á la mesa de 
mármol. 

—Si, si: : fuegos dijo ¿cal dentro de 
a'gunos minutos... no ynedará de ese in- 
menso tesoro vtra cosa que un poco de ce- 
niza... y mas, vale que quede reducido á 
ceniza que no «que pase á vuestras Ma- 
nos... Este tesoro no me pertenece... + Y 
solamente me queda el derecho de antqui 
larlo, porque Gabriel Renepont será fiel 
al juramento que ha hecho, 

—)/ Ansilio!... ; Agua!...j Agua! escla 
mó Rodin precipitándose trácia la caja que 
cubrió con.su cuerpo tratandoen vano de 
sofocar la llama que activada pur la cor 
riente de aire salia por las mil labores de 
hierro. Pero bien pronto disminuyéndose 
suintensidad, comenzaron á salirsolamen- 
te algunos hilos de humo... y luego se es- 
tinguió todo, 

Todo estaba ya concluido, 


Entonces Rodin aturdido y suspirando | 


se volvió y se apoyócun tina manoen la có- 
moda... Por la primera vez de su vida.... 
aquel hombre lloraba...... griesas lágri- 
mas...... que corrian por sus cadavéricas 
mejillas, 

Pero de repente eomenzó á sentir atro- 
ces dulores que habiaw sido surdosal prin- 
cipio pero que habian ido, adquiriendo fher- 
za é intensidad 4 pesar de que los había 
combatido, con, toda la eperjía de su espí- 
ritu. Estos dolores, estallaron al lin con 
tanta furia, que no pudiendo ya lenersa 
de pie, se dejó caer de rodillas aplicándo- 
se las manos al pecho, y murmurando al 
mismo tiempo .que procuraba sonreirse: 

—Esto no es nada... No os deis la en- 
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que he entrado en esta maldita casa, aña-, 


dió hiego, vo no sé.... quétengo.... Sind 
viviera como vivo.... hace ya tanto tiem- 
PO.i.. alimentándome.: s.. CON vegetales. E 
y agua y pan.... que yo mismo vOy...: á 
comprar... creería estar envenenado... 


porque.... al fin yo triunfo... 1 el carde-. 


nal Malpieri.,. tiene muy largos los bra= 
20S:.. Sí... yo triunf... asi no moriré..; 
nOs... NO.... Esta vez será como han sido 
OtrasS.... Yo no quiero morir.... y no mo- 
rir6.... ¡ Morir yO...! 

Y luego dando un salto convulsivo y 


.retorciendo los brazos añádió: , 


—Pero yO.s.. Me abraso... Siento "o 


nego que me devora las entrañas:... No. 


hay duda:... han querido... envenenar= 
me... . hoy.... Pero... ¿en dúnde...? Pe- 
PO..b a ién? 


despues interrumpiéndose esclamó 


con una. voz sofocada : 
—¡Socorro;...! | Socorro... [ Favore- 
cedme pues vosotros que me estais miran- 


do... los dos... como dosespertros.:. Sos 


corredme. 


Samuel y el padre: Caboccini espanta= 
dos de esta horrible agonia no podian | ha-. 


cer ni un movimiento, 
— ¡Socorro! grito de nuevo Rodin con, 


una yoz, medio, ahogada, porque este vez, 


neno es horrible.... Pero ¿cómo..:, han 
podido envenenarme....? Y lanzando un, 
terrible grito de rabia como si de repente. 


una, idea se le hubiera presentado á suima:, , 


ginacion , esclamó: ¡Ah! ¡Faringhea.... 
esta mañana....! ¡E agua bendita que 
me ha dado....! ; El conoce venenos muy 
sútiles...:! Sir él es... El tuvo... una en- 


horabuena... Algunos escalolriosr...; Qué trevista.... con Malpieri.... ¡Or demo- 
es todo lo que. ha sucedido.....? Que.se nio..;.) Listo ha estado bien dirigido... es 
ha destruido ese tesoro.... Es verdaús...; | preciso:confesarlo.:.. Los Borias... saben 


pero YO»... 


me quedo..... general... de| estirgar las razas... ¡Ol! todo está aca- 
la órden... y yO»»». ¡001 + Esto es ter-4bados... Yo muero... 
rible 1 ¡ Yo me abraso! añadió retorción-|me llorarán! ¡Oh! ; 


i Necios.... ] ¡ Ya. 
¡infierno! jinlier= 


dose con horribles convulsiones. Desde... | no...! ¡No sabe la Ieiéirbs:.. ly que ples- 
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de.....1 Pero yo me abraso..... ¡Socor- 
redime | 

Por fin llegaba gente en socorro de lo- 
din. 

Se oyeron algunós pasos precipitados en 
la escalera v nou tardó en aparecer eldoec- 
tor Baleinier seguido de la princesa de 
Saint-Dizier en la púerta de la salá dé 
duelo. 

La princesa habia sabido vagamente 
aquella misma mañana la muerte del pa- 
dre Aigrigny, y venia apresuradamente á 
preguntará Rodin acerca de este asunto. 

Cuando esta muger, entrando tan de re- 
pente en la sala de duelo, lanzó una mi- 
rada sobre el terrible espectáculo que se 
presentaba á sus ojos...; cuando vió... 4 
Rodin retorciéndose con terribles eonvul- 
siones en una agonia espantosa... cuan 
do vió un poco mas allá iluminados por 
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una lámpara sepulcral los seis cadáveres... 
y entre ellos el.de su sobrina y los de las 
dos huérfanas que ella habia enviado á la 
muerte..., la princesa quedó petrificada... 
$11 razom no pudo resistir á tan violento 
chioque.... y despues de haber mirado len- 
tamente á su alrededor, levantó los bra- 
zOS y prorrumpió en una carcajada estre- 
pitosa é insensata.... 

Estaba loca... 

En tanto que el doctor Raleinier atur-= 
dido sostenia la calieza de Rodin" que es- 
piraba entre sus brazos, Faringhea'se pre - 
sentó en la puerta, y sin salir de entre 
las sombras dijo lanzando una mirada ter- 
rible sobre el cadaver de Rodin. 

—;¡ Queria hacerse gefe de la'compañía 
de Jesus para: destruirla....! Para mi la 
compañía de Jesus reemplaza á Bohwa- 
nie... Yo obedezco al cardenal. 
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XX. 

| CUATRO AÑOS DESPUES. 

Cuatro añus habian pasado despues de 

os anteriores acontecimientos: 

Gabriel de Renepont escribia la siguien- 
te carta al señor abate José Charpenticr, 
cura párroco de Saint-Aubin, pobre aldea 
de Pologue. 

GRANJA DE AGUAS -VIVAS 2 de junio 
(de 1836 

Amado José: ayer me senté para escri 
biros delante de la mesita negra que os es 

an conocida: la ventana de mi cuarto, 

'e segun sabeis, al patio de nuestra; grán- 

3» puedo escribiéndo desde mi mesa, ub- 

54r lo que pasa en este patio. 


EPILOGO. 





Hé aqui: preliminares muy grves, ami- 
go mio : us*sonreis.... vamos al hecho. 

Acababa, pues,- de sentarme delante de 
mi tesa, cuando mirando por casualidad 
por la ventana que estaba abierta; us di- 
rá lo que ví: vos que dibnjais taw perfec- 
tamente, buen José, estoy seguro de que 
hubierais reproducido la escena admira- 
blemente. 

Caminaba el sol á su ocaso, el cieloes- 
taba espléndido, la temperatura templa- 
da y embalsamada' por las madreselvas 
«ue lácia el arroyuelo tapizan la tapia; 
sObre el'habto de piedra que hay debajo 
del peral grande que está'junto á la pas 
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red de la granja, se habia sentado mi pa- (sentimiento de ipefable grétitud; esta 
dre adoptivo, Dagoberto, ese valiente tranquilidad de la familia, esta noche ten 
y leal soldado á quien tanto amais: pare-¡hermosa, ese perfume de les (lores silves- 
cia que estaba pensativo; su pálida frente [tres y de los bosques que traia la brisa, 
caia sabre el pecho y acariciaha al viejojese profnudo silencio, tnrbedo vo más que 
Quitasolaces que »poyaba so ioteligentej por el ruido de esss aguas; todo esto e 
Meabeza sebre las rudillas de su amo: al¡ hacia esperumentar curro ráfagas de vago 
lado de Dagoberto estaba sa esposa, mij y suave eolecurciniebto, que se sienten 
buena madre adoptiva, haciendo Un tea- | pero que 50 se vspresan, 
baja de costura, y cerca de ellos, subre Vos lo sabeis, amizOMMin...., VOS, que 
una banqueta, estaba Argela, la mugerjen vuestrossohtarios paseos, en medio de 
de Agricol, meciendo 3 su hijo tenor, [vuestras inmeosas Manuras, enbiertas de 
en tantu que la azmalile Gibusa tenia al] rosales, rovecados de anchos bosques de 
mayor sobre sus rodillas y le enscriaba 3] pinos, seutis con tanta frechieniia que se 
deletrear en un alfabeto. hbuinedecen vuestros ojos, s1n poderus es- 
Agrícol acababa de entrar de vuelta del | plicar esta melancolía y dulce emucion; 
campo, y habia comenzaúo á desuncir sus | emocion que yo tambien sentí tanlas ve- 
bueves, cuanio afectado sin duda comoj¡ces durante las admirables Hocles que 
vo de ver aquel cuadro, estuvo conteni- | pasé cn las profundas so.edades de Amé - 
plandolo un momento, con la mano apoya-j rica. 
da en el yugo bajo del cual se doblan lasj Mas ¡3y!l un doloroso incidente turbó 
auchuros3s frentes de sus dos enorines ¡la serenidad de aquel cuadro, 
bueyes negros. : De repente oí á la muger de Dazuber- 
Me es imposibie manifestaros, amigo(to es:lamar...... Arnigo mio, ¿Estás Hu- 
mio, la calhna encantadura de este ena-[rando? 
dro, bañado por los últimosrayos del sol] A estas palabras, se levantaron Agri- 
gue por tods parles venian á perderse | col, Angela y la Gibosa, y rodezron es- 
en el follaje. pontineamente al soidado; pintóse la in- 
¡Qué lipos tan variados é interesantes] [quietud en todos los semblantes...... y 
la venerable figura del soldado.... la hon- | alzando entonces el soldado la cabeza, se 
rada y cariñivsa fisonomía de mi madre¡ vieron en efecto dus lágrimas que rodaron 
adoptiva. el semblante fresco y encanta- | por sus mejillas hasta su encanecido bi- 
dor de Argela, que se sonreía con su ni- [gote. 
ño, la dulce me'ancolía de la Gibosa, quej «Esto no es nada.... hijos mios, dijo 
de cuando en cuando besaba la blunda¡con conmovido arento, nada;..... peru 
cabellera del hijo mayor de Agriícol, y es- hoy.... €s el 1. de junio.... y hace cua- 
te mismo, eu lin, con una belleza tan va- [to años... » 
ronil que parecia el reflejo de aquella alma| No pudo acabar, y al llevarse los trra- > 
leal y animosa.... nos á los ojus para enjugar sus fgrimwas, 
¡Oh amigo mio! alcontemplarestareu |se vió que tenia cojida una cadentta de 
nion de seres tan honrados, tau nobles, | bonce de la cual perdia una medalla. 
tan apasionados y tan queridus unos de] Era una reliquia. objeto de todo su ca- 
otros, retirados en una aislada casita de[riño; hallándose casi moribundo cuatr 
campou de nuestra miserable Polvgne, se [años antes, por efecto del profundo pes 
elevaba mi corazon hasta Dios con un|que le causara la pérdida de los dos á 
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«geles de que tantas veces'os he hablado, 
-amigo min, encontró suspendida del cue- 
Ho del mariscal Simon, quien pereció en 
un combate á muerte, aquella medalía 
«que tanto tiempo habian llevado sus hijas, 

Bajé al instante, como podeis figura 
ros, á fin de hacer lo pusible para calmar 
los dolorosos recuerdos de aquel escelente 
hombre; y en efecto, poco á poco se sita 
vizaron sus penas, y la noche p1só en me 
divo de una piadosa y tranquila tristeza. 

Son increibles, amigo mio, los crueles 
sentimientos que me asaltaron; cuando 
volví á mi apos=nto, recordé la época de 
que siempre aparto la idea con miedo y 
cun horror. 

Entonces se me aparecieron las tiernas 
víctimas de aquellos terrib es y misterio- 
sos sucesos cuya espantosa prefandidad 
nunca se ha podido sondear ni traslucir, 
merced á la muerte del P. A, ”*delP, Re 
y á la incurable locura de Mad. de Saint 
D."* autores ócómplices de tan horribles 
desgracias, Desgracias por siempre irre- 
parables, pues las víctimas saerificadas á 
una execrable ambicion, hubieran sido el 
orgullo de la humanidad por los benelicios 
que ta hubieran hecho!... 

¿Ahi si supierais, amigo, ¡qué cora- 
zones tan privilegiados tenian! Si cono- 
cierais los brillantes pruyectos de caridad 
de aquella j ven, cuyo corazon eta tan 
genteruso, cuyos pensamientos eran lan 
elevados, cuya alma era tan grande..... 
Como preludio de sus magbificos intentos, 
y despues de una conversación, que aun 
para vos debe permanecer secrela,,... Me 
confió el dia anterior de sn muerte una 
considerable cantidad, diciéndome con su 
gracia y su bondad acostumbradas: «Pre: 
tenden arruinarme y acaso lu lugren: esto 
que os entrego se salvará á lo menos en 
beneficio de los que padecen; dad, dad 
muclras limosnas, haced cuantos dichosos 
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podais; quiero “inaugurar mi dicha «<om 
tn monarca,» 

No sé si oz he dicho, amigo mio, qu 
de resultas de estos siniestros aconteri- 
mientos, viendo á Dagoberto y su muger, 
mi madre adopliva, reducidos á la uuso- 
echa, la tierna Gibosa, que apenas putia? 
vivir con su reducido salario, Agrico!, pa. 
dre ya, y yo mismo, depuesto de nu hu- 


mide enrata y escomuizada por mi obispo 


por haber prestado los ausilios de mi re - 
hyioo á an protestante y haber orado su- 
bre la tumba de un infeliz á quien la de- 
sesperacion arrastrara al suicidio, encon- 
trandome yo mismo en virtud de este en- 
tredicho, bien pronto sin reenrsos, por 
¡Ne el carácter de que me hallo revestido 
no me permite recurrir iodiferentemente 
á tedos los medios de existencia; yo no sé 
dos he dicho que despues de la muerte 
de la señorita de Cardville, ereí poder 
tomar, del dinero que me habia cooliado 
para que lo emplease en vbras de caridar, 
ana Suma bastante reducida, con la cual 
he comprado esta granja en nombre de 
Daguberto, 

Sí, amigo mio, este es el origen de mi 
fortuna, y le han perfercionado nuestra 
inteligencia y el estudio de algunos bue- 
nus libros de practica, Agricol, de aven= 
tájado artesano, se ha convertido en es- 
ceiente agrienltor; por wi parte le he imi- 
tado, manejy el arado con celo y sin va- 
nidad, porque este útil trabajo es tres va. 
ces «anto, pues de ningun modo se sirve 
y se glonfica m:jora Dios que fecandando 
la tierra que ha errado, La cuanto se har 
calmado uN poco sus penas ha vuelto á 
recobrar Dagoberto con esta vida agres'e 
y saludable su antigno vigor; manifes- 
tando cierta práctica en estos trabajos, 
porque mientras estuvo desterrado en Si- 
beria, cuasi llegó á hacerse un verdadero 
labraJor. Finalímente, mi buena madre 
adoptiva, la escelente muger de Agricol 
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y la Gibosa se dividen las faenas interio- | sin que nombres asaz cáros para nuestros 


res, y Dios ha bendecido esta pequeña 
colonia de personas ¡ay de mil bien es- 
perimentadas por la desgracia, que han 
pedido á la suledad y á los ásperos traba- 
jys del campo una vida pacifica, labo- 
riosa, é inocente y el olvido de grandes 
pesares. 

En nuestras veladas de invierno habeis 
podido algunas veces apreciar el delicado 
y fino talento de la dulce Gibosa, la es- 
traña y poética inteligencia de Agricol, el 
admirable cariño maternal de su madre, 
el recto juicio de sn padre, el hermoso y 
esquisito caracter de Angela: decidme, 
pues, amigo mio, si jamas se han pudido 
reunir tantos elementos de una adorable 
intimidad como los que existen en torno 
mio. ¡Cuántas largas noches de invierno 
hemes pasado de esta manera al amor de 
la lumbre de chispeantes sarmientos, le- 
yendo unos en pos de otros, Ó cumien- 
tando esos libros siempre nuevos, impe- 
recederos, divinos, que regalan el cora- 
zon y ensamehan el animo! ¡Qué conver 
saciones halagúeñas, hasta la alta noche 
prolangadas!... ¿Y si recuerdo las poesias 
pastorales de Agricol, y las tímidas con - 
fidencias literarias de la Gibusa? ¿La pura 
y preciosa voz de Angela uniéndose al ro- 
busto y vibrado acento de Agricol en cán- 
ticos de candidas y sencillas melodías?... 
¿Y las relaciones de Dagoberto tan enér- 
gicas y pintorescas de su ingenuidad guer- 
rera? ¿Y la adorable alegría de lus niños, 
y sus hoigorios con el buen viejn Quita- 
solaces, que se complace en sus juegos y 
aun toma eo ellos parte? Criatura inteli- 
gente y buena que parece estar siempre bus 
cando á alguien .... Dijo Dagoberto que le 
conocia, y tiene razOn..... Sí..s.. él tam- 
bien eclia de menos á aquellos dos ánge 
les de quienes era guarda fiel. 


corazones sean pronunciados con tierno y 
piadoso respeto. Por eso los dolorosos re- 
enerdos qae traen á la memoria y que sin 
cesar sobrevienen, dan á nuestra existen- 
cia tranquila y feliz ese tinte de Julce gra- 
vedad que os chued..... 

Sin duda, amigo mio, que esta vida 
encerrada en el círenlo futimo de la fa= 
milia y no irradiando fuera para el bien: 
estar y mejoramiento de nuestros herma- 
nos, encierra quizá una dicha algo egois- 
ta, mas ¡ah! nos faltan los medios; y 
aunqne el pobre eucuentra siempre su 
asientu en muestra frugal mesa, y un 
abrigo bajo nuestro techo, nos es forzosd 
renunciar á todo grande pensamiento de 
accion. La módica renta de nuestra granja, 
escasamente basta para nuestras netesi= 
dades, 

¡AhfÍ cuando me ocurrren estos pensa- 
mientos, á pesar de las penas que me 
vcasionan, no puedo abandonar la reso!u- 
ción qne' he tomado de complir felmente 
mi pálabra de honor, sagrada, inviolable, 
de renunciar á esa sucesion que se ha he- 
cho inmensa ¡ah! por la muerte de los 
mios; Sí, ereéo haber cumplido un grande 
deber induciendo al depositario de este te- 
suro á reducirleá cenizas, mejor que ver- 
le caer en manos de personas que hubie- 
sen hecho de él un execrable uso, ó faltar 
á mis juramentos, atacandose una dona. 
cion hectra por mi, libre, espontánea y sin- 
ceramente: 

Y sin embargo, al pensar en Ja realiza- 
cion de las magníficas voluntades de mi 
abuelo, admirable utopra solo posible cor 
esos inmensos recursos y que la señorita 
de Cerdoville trataba de realizar antes de 
tantos siniestros sucesos con el ausilio de 
Me. Francisco Hardy, del príncipe Djal- 
'ma, del mariscal Simon, de sus hijas, y 


Nou creais, amigo mio, que nuestra di- [de mi propio, al pensar enc! fuco desjum- 


cha nos Iriga olvidadizos, no; no pasa día 


brador de fuerzas: vivas de todo gúnero 
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que con tal asociacion hubiera resplande- | última; adios, pues, amigo mios adios 
cido; al pensar en la influencia «inmensa [otra vez, y acaso para siempre. 


que sus resultados habrian podido .tener 
para la humanidad entera, mi indigna- 
cion, mi horror, mi encono de hombre 
honrado y de cristiano se acrecientan con- 
tra esá. compañía abominable cuyas ne-; 


gras tramas has ahogado en SÓrmen un | pezaba á dejar«e ver en el Oriente; 


porvenir tan bello, tan grande, tan fe- 
Yándo, 
De tantos espléndidos proyectos ¿qué 


Tengo el corazon destrozado, 

GABRIEL DE KExEDONT, 

XXI. 

LA REDENCIÓN. 
Una hizrosada, casi imperceptible, em- 
pero 
las estrellas bril.wban todavia con tuda sy 
luz sobre el azul de! Zenit. 

Lps pájaros despertándose hajo les fres- 


es lo que resta? Siete tumbas, porque la [cas hojas de los grandes arboles del valle 
mía está tambien abierta. en ese maldito | prelidiaban con álgunos gorgeos aislados, 


terreno, 


que Samuel ha hecho levantar [que pronto iba á rayar el dia. Concierto 


sobre el suelo de la casa de la calle Nueva | Matatino,. 


pe San Francisco, y de que se ha cobsti- 
tuidó hasta el (in su mas fiel gnard:an. 


Un ligero vapor :blanquecino se elevaha 


¡de los arbustos baña:dos del rací» noctur- 


Aquí llegaba de mi carta cenando recibí | "o y las aguas límpidas y tranquilas de 


la vuestra. 

Así despues de haberos prohibido el ver- 
me vuestro obispo, os prohibe igualmente. 
el que entreis en correspundencia con- 
migo. q” 

¿«—V nestro tierno y doloroso sentimien 
to me haconmovido profundamente, ami- 
go mio... muchas veces hemos hab!ado de 
la: disciplina eclesióstica' y del poder abso- . 


al e. % v 


luto de los obispos sobre nosotros pobres 


proietarios, sin apoyo ni recursos:.. Esto 
os doloroso, pero es la ley de la iglesia, 


amigo mío; vos habeis jurado observar | 


esta ley... debeis pues someteros como yo 


son sagrados para el hombre de honor, 
¡Pobre José! yo desearía que obtuvie- 
seis las compensaciones que me quedan 
despues de haber roto unas relaciones tan 
dulces para mí... Pero:... mirad... estoy 
demasiado “conmovido... yo sufro... Si... 
mucho... porque sé lo que debeis sentir, 
Me es imposible continuar esta carta... | 
yo me esplicaria acasocon amargura con-! 


tra aquellos cuyas didewmes debelnds res- 
petar 


un gran laxo reflejaban los primeros: es- 


| plendores del alba ensu espeja profundo y 
azul. 

Todo anunciaba uno de esos alegres y 
calurosos dias con que comienza el ye- 
TanO.... 

Como á la mitad del plano inclinado 
que furmaba el valle y dando cara a! Orien- 
te, un grupo de antiguos satives carcumi- 
| des por el tiempo, y cuya rugosa corteza 
cási desaparecia bajo las lindas ramas de 
lá olorosa madre selva y de las graciosas 
enredaderas de campauilas de tedos eo- 
lores, Un gripo de antiguos sauzes forma 


; 39% ba una especie de abrigo natural, y subre 
me be sometido..... todos los juramentos, 


stis mudosas y epormes raices cubiertas de 
espeso musgo, están sentados un here 


¡y Una muger; sus, cabel'us enteramente 


encanecidos, sts prolongadas arrugas, y 
sus cuerpos encorvados anuncian una es- 
tremada vejez... 

Y no ubstante, hace pcco tiempo que 
| aquella muger era jóven, hermosa, y que 
largos y Negros cabellos cubrian su páuda 
frente, 

Y no obstante, aquel hombre se en- 
¡Contraba poco lacia en todo el vigor de 


Ya que es preciso, esta carta será la la edad. 


al 
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Desde el lugar que descansaban este 
hombre y esta muger, se descubria el va- 
le, el lago, el bosque, y por la parte su- 
perior del bosque, la alta cima de una mon- 
taña azulada por detras de la cual iha á 
levantarse el sol, 

Este cuadro medio velado por la tras- 
parente palidez de los crepusculos era á 
un mismo tiempo alegre, melancólico y 
solemne. 

— ¡Oh hermana mia! decia el angiano 
4 la muger que como él reposaba en la 
agreste liabitacion que formaban los año- 
sos sauces, ¡oh hermana mia! ¡Cuantas 
veces.... desde que la mano del Señor nos 
lanzó en el espacio tantos siglos hace, 
obligandonosá recorrer el mundo desde el 
uno al otro polo.... ¡cuantas veces hemos 
visto reanimarse la naturaleza, con un 
sentimiento de dolor incurable! ¡ Ay! un 
dia mas que pasar..... desde salir el sol 
hasta el ponerse.... un día masinútilinen- 
te añadió á nuestros dias, cuyo número 
se aumentaba en vano, puesto que la 
muerte hula sin cesar de nosotros! 

—Pero, ¡oh felicidad ! de algun tiem- 
po á esta parte, hermano mio, el Señor 
en su misericordia ha querido que para 
NOSotros, asi cmo para las demas cria- 
turas, cada dia que trascurre, sea un pa- 
so mas que damos hácia la tumba. Ben- 
digamos su nombre, hermano mio, ben- 
digamos su nombre. 

—5i, bendigamosle, hermana mia.... 
porque desde ayer, que su voluntad nos 
ha reunido..... siento esa languidez ine- 
fable que debe sentirse al acercarse la 
muelte. 

—Como vos, hermano mio, he senti- 
do tambien que mis fuerzas ya harto de- 
caidas se debilitan mucho mas con una dul- 
celanguidez: sin duda se acerca el térmi- 
node vuestra vida... La ¡ira del Señor es- 
tá ya satisfecha. 

—¡ Ay, hermana mia!..... Sin duda 


. 
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tambien... el último vástago Je mi razz 
maldita..... va con su prócsima muerte 
á completar mi redencion... pues la volnn- 
tad del Señor seha manifestado finalmen- 
te.... Seré perdonado, cuando el último 
de mis parientes haya desaparecido de la 
superficie de la tierra.... A este.... Santo 
entre los mas santos.... estaba reservado 
el lograr mi rescate.... al que tanto ha 
hecho por la salvacion de sus hermanos. 

—¡001 Sí, hermano mio, él que tan- 
to ha sufrido, él que sin qunjarse ha apu- 
rado calices tan amargos y Nevado cruces 
tan pesadas; él, que cuino ministro del 
Señor ha sido imágen en Cristo sobre la 
tierra, él, debia ser el último instrumen- 
to de esta redencion..... 

—Sí... lo conozco en este momento, 
hermana mia, el último de los mios, vie- 
tina desgraciada ide una lenta persecución, 
está á punto de dar á Dios su alma angé- 
lica y pura... De este modo.... hasta el 
fin.... habre sido fatal á mi raza malde- 
cida.... ¡Señor, Señor! si vuestra ele- 
mencia es grande, grande es tambien 


vuestra cólera. 
—Valor y esperanza, hermano mio... 


pensad en que despues de la espiacion 
viene el perdon, y despues del perdon la 
recompensa.... El Señor ha castigado en 
vos y en vuastra pusteridad al artesano á 
quien la desgracia y la injusticia habian he- 
cho malo, y cs ha dicho: «Anda..... an- 
da.... sin tregua ni reposo, y tu marcha 
será inútil, y cada noche cuando teacies- 
tes en la dura tierra para descansar de tu 
futiga, te encontrarés maslejos del tézmi- 
no de tu viage que lo estabas por la ma- 
hana al enpezar do nuevo tu eterna car- 
rera»... Muchos siglos hace que hombres 
dusapiadados han dicho tambien ai artu- 
sano: x Trabaja... trabaja... trabaja... sin 
tregua ni reposo, y tu trabajo fecundo pa- 
ra todos, solo para tí será estéril, y cada 


_ncche cuando te acuestes sobre la dura 
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terra para descansar de tu fatiga, no es- 
tarás mas cerca de lograr la dicha y el 
reposo, que lo estabas el día anterior al 
volver de tu trabajo cotidiano... Tu mez- 
quino salario te habrá bastado para soste- 
ner esa vida de dolores, de privaciones y 
de miseria»... 

—¡Abh!...¡Ah!...¿habrá deser siem- 
pre asi? 

—No, no, hermano mio, en lugar de 
llorar con los de vuestra raza regocijaos 
en ellos; si ha necesitado el Señor su 
muerte para vuestra redencion, el Señor 
al redimir en vos al artesano maldito del 
cielo... redimirá tambien al artesano te- 
mido y maldecido por aquellos que lo so- 
meten á un yugo de hierro... En fin... 
hermano mio... los tiempos se acercan... 


los tiempos se acercan... la misericordia ; 


«lel Señor n>selimitará á nosotros solos... 
Sí, yo os lo digo... en nosotros serán res- 
catados el esclavo muderno y la muger... 
Cruel ha sido la prueba, hermano mio... 
pronto hará diez y ocho siglos que dura... 
pero ha durado bastante... Ved, herma- 
no mio, ved en el oriente una luz roja... 
que elevándose poto á poco se estiende en 
el firmamento... Allí se levaulará un dia 
el sol de la emancipación nueva, emanti- 
pacion pacífica, santa, grande, saludable, 
fecunda, que esparcirá por el mundo su 
claridad y su calor vivificante, como la 
del astro que muy pronto va á resplande 
cer en el cielo... 

—Sí, sí, hermana mía, una voz interior 
me dice que nuestras palabras son profé- 
ticas... Sí...á lo menos cerraremos nues- 
tros ojus ya cansados, viendo la aurora de 
ese dia de rescate... día hermoso, esplén- 
dido, como el que empieza á lucir...¡Oh! 
D0... NO... ya no tengo mas que lágrimas 
de alegría y de orgullo, para los de mi 
raza, que han muerto tal vez para ase- 
gurar esta redencion! ¡Santos mártires 
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de la humanidad sacrificados por los eter 
nos enemigos de la humanidad misma ! 
pues los antepasados de esos sacrílegos que 
profenan el santo nombre de Jesns ap'i- 
candvlo á su compañía, son los fariseos, 
los falsos sacerdotes que Jesu-Cristo lia 
maldecido. Sí, gloria á los descendientes 
de mi estirpe por haber sido los últim:5 
mártires inmolados por esos eternos cóm- 
plices de toda esclavitud, de todo despo- 
tismo, por esos implacalles enemigos de 
la emancipacion de los que quieren pes- 
sar y no quieren sufrir mas: de los que 
quieren gozar como hijos de Dios, de 
los dones que el criador ha destinado al 
género humano... Sí, sí, no está lejano 
el fin del reinado de esos modernos fa - 
riseos, de esos falsos sacerdutes que pres- 
tan un apoyo sacrilego al egoismo de- 
sapiado del fuerte contra el débil, ati». 
viéndose á sostener á la fazde los inmen - 
sos tesoros de la creacion, que Dios lia 
criado al hombre para las lágrimas, para 
la desgracia y para la miseria... Esos fa!- 
sos sacerdotes que seides de todos las opre- 
siones, quieren siempre inclinar hácia la 
tierra, humillada, embrutecida y desola- 
da, la frente ue la criatura. No, no, que 
alce en fin, con altivez la frentes Dios 
hizo á la criatura para que fuese digna, 
inteligente y feliz, 

— ¡0h! hermano mio,.... vuestras pa- 
labras son proféticas... Sí, sí... la aurora 
de ese hermoso dia se acerca, como se 
acerca el amanecer de este dia que por la 
misericordia de Dios será el último de 
nuestra vida... terrestre... 

—Íil último... hermana mia... pues no 


sé qué aniquilamiento me aqueja... paré- 
ceme que todo cuanto es en mi materia, 
se disuelve: siento las profundas aspira- 
ciones de mi alma que quiere volar hácia 
el cielo, 

—Hermano mio... mis ojos se cierran, 
y apenas veo en el oriente esa claridad 
rosada hace un momento. 
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a 1 
—Hermana mia...solo al través de un 


vapor confuso..: veo el valle..: el (130... 
los bosques. o. las fuerzas me abandonan, 

—Bendigamos á Dios, hermano mio... 
el momento de nuestro eterno 'reposo se 
acerca, 

—Si... hermana mia, ya se acerca..... 
el sueño eterno se apodera de todus mis 
sentidas... 

—¡011! felicidad... hermano mi..... vo 
espiru... 

— Hermana mia..... mis ojos se cier- 
Ne... 

—Perdonado... perdonados. 

—¡ Oh f hermaao nio... gue esta divi- 
na redención se estienda A dOdOS 0. los 
que padeven... sobre la lierra, 

—Morid.... en paz... hermana mia.... 
la aurora... de este... gran dia... ha bri- 
llado...' el soi sale... mirad... 

¡ Bendito seais, Dios mio! 

—¡ Bendito seais, Dios mio! 


3 
e. * . . . . . . . . +. . . . . » . ». A 


Y en el momento que aquellas dos y vo- 
ces callaron para siempre, apareció el sol 
radiante y resplandeciente inundando el 
valle con sus rayos. 

XXIL 
CONCLUSION. 

Hemos cumplido nuestra mision y aca- 
hado nuestra obra, 

Conuvcernos cuan incomoleta y cuan im- 
perfecta es; sabemos las faltas que tiene 
en el estilo, en la concepcion y en la fá- 
bula. 

Pero creemos tener derecho á decir que 
en nada sepone á las buenas costumbres, 
y que es concienzuda y sincera, 

Durante el enrso de su publicacion, se 
la han dirigido muchos atagues encarni- 


J 
zados, injustos é implacables: muchas cri; 


ticas severas, duras, y algunas veces apa 
sionadas: aunque de buena fé se han he- 
cho tambien algunas de ellas. 

Los ataques violentos, encarnizados, 


injustos é implacables, nos han divertido, 
con humildad lo confesamos,, por lo mis: 

mo que caian formulados en mandamien- 
tos contra DOSotrOS, desde ciertas sillas 
episcopales. Esos «xagerados furores, esos 
ridículos anatemas que nos lanzan hace 
mas de un año, son demasiado divertidos 
pira quie nosircomorden ; pues se reducen 
simplemente á una bnena comal Je eus- 
tumbres clericales. 

Mucho nos ha divertido esta comedias 
miébo la hemos saboreado: réstanos sos 
lamente manifestar nuestra sincera grati- 
tud á los que como el divino Moliere, son 
antores y actores de ella. 

En cuanto á las críticas, por masamar- 
gas y violentas que hayan sido, las acep- 
tamós de tanto mejor grado en todo loque 
¿tañe á la parte literaria de nuestro libro, 
enanto que hemos procurado aprovechar 
frecuentemente los saludables consejos que 
se nos deban, quizá con demasiada aspe- 


reza. Nuestra modesta deferencia á la opi- 
'nian de hombres mas juiciosos, maduros 


y "correctos que simpaticos y -benévolos, 
quizá haya desconcertado, despechado y 


contratiado á esos mismos hombres: lo, 


sentimos tanto mas, cnanto que nas he- 
mos aprovechado de sus eríticas, y si he- 
mos desagradado á los que nos Jas han 
hecho, confesamos que ha sidy involunta< 
riamente. 

Direwios algo mas arerca de ataques de 
vtro género y mucho mas, graves. 

Senos acusa de laber concitado las pa- 
signes, señalando á la ¿munadversion ¡ 
blica es los individuos de la compañia 
de Jesus. 

Hé aqui nuestra respuesta: 

Es cosa incontestable y fuera de duda, 
y está ademas demostrada por los textos 
sotuetidos a las pruebas mas confradicton 
rias desdg Pasval hasta nuestros dias, 4Jue 
las obras teulógicas de los ndivt lus de la 
compañía de Jesus contienen la disculpa 


6 la ¡sutificacion ; 
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DEL ROBO. — DEL ADULTERIO. — DEL 


ESTUPRO Y DEL ASESINATO. 
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Dicho esto, pasemos adelante. 
Acúsasenos tambien de escitar el odio 


Está igualmente probado que se han [de los pobres contra los ricos, emponzo- 
puesto obrasinmundas y repugnantes, sus- | hande la envidia que produce en el desgra- 
critas por los reverendos padres de la com | ciado el aspecto de los esplendures de la 
pañía de Jesus, en manos de sus edu- | riqueza. 


candos. 

Establecido éste último hecho, demos- 
trado por el escrupuloso examen de los 
testos, y habiendo sido ademas solemne- 


A esto responderemos que por el cur - 
trario hemos tratado de personificar en 
Adriana de Cardoville esa parte de la aris- 
tocracia de sangre y de riqueza, (que tanto 


mente confirmado én tienppos pasados por [por un noble y generoso impulso cuanto 


el discurso lleno de elevación, de razon, 
y de grave y generosa elocuencia pronun 
ciado por elabogado general Dupaty cuan - 
du el pruceso del sábio y digno Mr. Buk 
de Strasburgo, ¿cómo heinos procedido 
Dosotros? 

Hemos supuesto individuos de la com- 
pañía de Jesus, inspirados por los detes- 
tábles principios de sus teólogos clásicos, y 
obrando segun el espíritu y la letra de es 
tos abominables libros, de su catecismo y 
sus rudimentos; hemos, en fin, puesto 
en accion, en movimiento, en relieve, en 
carne y en hueso, á esas detestables doc- 
trinas, nada mas, y nada menos. 

¿Hemos dicho por véntura que todos 
los individuos de la compañía de Jesus tu- 
viesen el villano talento, la audacia ó la 


maldad de-emplear esas armas peligrosas 


que contiene el tenebroso arsenal de su 
órden? Nada menos qué esc. Lo que he- 
mos atacadu es el abominable espíritu de 
las constituciones de la.compañía de Jesus, 
y los libros de sus teólogos clásicos. 

¿Tenemos en fin necesidad de añadir, 
que cuando los papas, los reyes, las na- 
ciones y recientemente lá misma Francia, 
han condenado las horribles dottrinas de 
esta compatiía espulsando á sus indivi tus 
ó disolviendo su congregación, no hemos 
hecho otra cusa, si hemos. de decir ver- 
dai, que presentar bajo una forina nueva, 
ideas, convicciones y hechos consagrados 
hace ya mucho Hemos y de pública no- 
toriedad? 


por el conocimiento de lo pasado y la pre- 
vision de lo' futuro, tiende ó deberia ten- 
der una mano benéfica y fraternal á todo 
lo que sufre á tudo lo que conserva 
la probidad en la miseria, á todo lo que 
esta ennoblecido por el trabajo. ¿Es sem- 
brar los gérmenes de divisivn entre el rico 
y el pobre, presentar á Adriana de Car- 
doville hermosa y rica patricia, llamando 
hermana: a:la Gibosa, y tratáudola como 
hermana á pesar de ser una pobre traba- 
jadora eriferma y miserable? ¿Es irritar 
al trabajador contra el que ló emplea el 
presentar a Mr, Fraocisco Hardy abriendo 
los primeros cimientos de una casa Cu- 
mun? 

Nu: hemos emprendido por el contrario 
una obra de conciliacion y de fraternidad 
entre las clases colocadas en las dos estre- 
midades de la escala social pues hace ya 
tres alios que escribimós estas palabras : 
¡ SÍ LOS RICOS SUPIERAN !!! 

Hemos dícho y repetimos que hay mi- 
serias innumerables y espantosas, que las 
masas teniendo cada vez masconocimien- 
¡to de sus derechos, pero tranquilas tuda - 
vía piden pacientes y resignadas que los 
que gobiernan. se ocupen, en fin, en me- 
jurar su deplorable situacion, cada dia 
mas grave por la anarquía y desapladada 
competencia que reina en la industria. 

Sí, lo hermvs dicho y Jo repetimos, el 
hrombre laborioso y probo tiene derecha 
á un trabajo quede dé un salario sufi- 
ciente. 
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Permítasenos, en fir, resumir en algn- | tre las clases trabajadoras, y ademas re- 
nas líneas las cuestiones por nojotrussus- | eibirian con estos ejemplos los primeros 


citadas en esta obra, 

—Hemos tratado de probar la cruel 
mezquindad del salario de las mugeres y 
sus horribles Consecuencias. 

— Hemos pedido nuevas garantías con- 
tra la facilidad con que cualquiera puede 
ser encerrado en una casa de lucos. 

—Hemos p=Hido que el artesaño pneda 
eczar del hem ficio de la ley respecto a la 
libertad baja cancion, cancion vuvo precio 
es tan alto (500 franco=) que le es Impo- 
sible conseguirla, y libertad de que sin 
embargo tiene mas necesida:) que otra 
cualquier p-rsona, puesto que su familia 
no cuenta con ma recursos que Cun sil 
industria, la cual no puede ejercer en una 
prision. En virtud de esto hem»s propues- 
to la cantidad de 60 a 80 fracos como 
can'idad que representa puco mas Ó me- 
nos el término medio de un mes de tra- 
bajo. 

—Creemos, enfin, haber demostrado, 
al tratar de reducir á prártica la organi- 
zación de tuna casa comun de trabajado- 
res, las inmensas ventajas Que 23un Con 
el actual precio de jornales, por mas in- 
suficiente que sea, eucontrarian las clases 
trabajaduras en el principio de la asocia- 
cion y de la vida eomun, si se les facili- 
táran los medios de practicarlas. 

—Para quees tono fuese considerado co- 
mo una utopia, hemos probado con gua- 
rismos que los especuladores podrian á la 
vez hacer un acto de humanidad y de ge- 
nerosidad provechoso á todos y ganar tn 
cinco por eiento de sus capitales, contri- 
buyendo á la fundacion de casas comu- 
nes. 


Humana y generosa especulacion que 
tambien hemos recomendado á la atencion 
del consejomunicipal que tanto se inte- 
resa por la poblacion parisiense. La ciu- 
dad de Paris es rica; ¿no podria emplear 
ventajosamente algunos capitales estable- 
ciendo en cada barriouna casacomun que 


sirviera de modelu? Esto produciria como 


primera ventaja, que la esperanza de ser 
admitidos en ella mediante un precio mó 
dico, escitaria una losble emulacion en- 





y fecundus rudimentos de la asociacion. 

Dizamos ahora una palabra para dar 
gracias con toda la sinceridad de nuestro 
corazon á los amigos cunocidos y descoro - 
cidos, cuya henevolencia , estimulo y sim- 
patías nos han seguido ansiliáandonos cons- 
tantemente en tao penosa tarea. 

Una palabra mas de respetuoso é inal- 
terable reconocimiento para nuestros ami- 
gos de Bélgica y Suiza que se han digna- 


do dernos un púñlico testimonio de sus 
simpatías con las cuales nos honraremos, 
siempre, pues la sido una de nuestras 


mas dulces recompensas. 


A Mr. Camilo P. 
Os he dedicado este libro, amigo mio; 


dedicároslo era contraer la obligacion de 


llevar á cabo una obra, que si carece de 
talento, es al menos concienzuda , sínce- 


ra, y cuya inflnencia, aunque limitada 


puede ser saludable. He logrado mi obje- 
to; algunos corazones privilegiados cuimo 


el vuestro, amigo mio, han puesto en 


práctica la legítima asociacion del trabajo, 


del capital v de la inteligencia, y ya se 


han concedido á sus trabajadores una par- 
te proporcionada á sus ganancias; outros 
han abierto los primeros cimientos de ca- 
sas comunes, y uno de los mas ricos fa- 
bricantes de Hamburgo ha tenido la bon- 


dad de participarme sus proyectos acerca 


de un establecimiento de esta especie em- 
prendido bajo proporciones gigantescas. 

En cuanto á la dispersion de los indi- 
viduos de la Compañía de Jesus, he te- 
nido la gloria de provocarla como muchos 
otros enemigos de las detestables doctri- 
nas de Loyola, y la voz de aquellos ha te- 
nido mucho mas brille, mas eco y mayor 
autoridad que la mia. 

Adios, amigo muo, hubiera querido que 
esta obra fuese digna de vus; pero camo 
sois indulgente, tendreis presente al me- 
cos las intenciunes que la han dictado. 

Vuestro amigo, 
Ecco SuÉ. 

París 25 de agosto de 1845, 


FIN. 
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La novela es generalmente inspirada 


por la observacion de las costumbres, que 
reproduce en la infinita variedad de sus 
aspectos y de sis tintes mas delicadas, es 
inspirada por el estudio del hombre, y 
desenvuelve muchas véces los intimos re- 
sortes de su naturaleza variá y apasiona - 
da. Pero Eugenio Sué la ha abierto nue- 
vos horizontes. Desde la aparicion de los 
Misterios de Paris, la novela recibe su 
inspiracion del espectáculo de los fenóme- 
hos generales de la vida social; lá novela 
procura estudiar las leyes y EI los 
vicios y las iniquidades. 

No conoéemos en Francia quien aven- 
teje á Eugenio Sué en la senda vasta que 
ha emprendido. Antes de él!, es cierto, 
escritores Ge todos géneros; viendo lostra- 
bajos, el ridículo y los vicios de la sotie- 
dad de su tiempo, emplearon el chiste en 
obras que llamaremos novelas si se quie- 
re, á falta de un nombre que pueda ca- 
racterizarlas inas propiamente. Esto hicie- 
ron Rabelais en Gargantua, Montesquieu 
en sus Cartas persianas, y otros muchos que 
podriamos citar; pero enalquiera que fuese 
el genio dé muchos de estos escritores, sul 


ERRANTE. 





obrá era la comedia de costumbres géne- 
ralízada, no laerítica social propiamente 
dicha. Verdad es que no dejará de repro- 
charse á:'Sué el haber-tomado utopias por 
puntds de partida, y. por casos de aplica- 
cion de todas las reformas urgentes á que 
se présta -la'sociedad ; :la mejor respuesta 
que puede darse á-esto es apelar á la his- 
toria. Tomás Moro, Harrignton, Campa- 
nella han escrito, bájo uva forma filosóf;- 
ea, especies de novelas sociales tituladas ; 
Utopie, Océano, la Ciudad del Sol, y mu- 
chos de los pasages de sus libros se en- 
cuentrán, sin: que nadie se admire de 
ello, hermosa y perfectamente realizados 


en el dia. 

Los Misterios de Paris y el Judio Er- 
rante están animados de un espíritu filo- 
sófico soctal que para ser bien comprendi- 
dy, exive una atention'mas especial de la 
que se presta comunmente ¿ las fantasías 
literarias. 

En tanto que la segunda de estas dos 
obras acaba de publicarse, trataremos de 
reasumir la sustancia” y * los” principales 
incidentes de la grán fábula del Judio Er- 
rante, para Maese la memoria del'leo- 


tor antes de entrar en el último tomo de 
tan hermoso estudio. 

No hay que creer que Eugenio Sué se 
ha propuesto en sus diez tomos una sím- 
ple campaña contra los jesuitas: tin per- 
seguido con una enerjía de crítica infati- 
gable á uma corporacion, cuyo pasado 
previene singularmente contra su porve- 
nir: si ha hecho penetrar la luz de la pu- 
blicidad en los mas ocultos rmisterios de 
este dédalo jesuítico, es indudable que no 
se ha propuesto esclnsivamente la supre- 
sion de la compañia de Jesus. Los jesuitas 
han sido para é! una ocasion, no un obje- 
to; se ha valido de ellos porque se halla- 
ban á la mano, como egemplo de los pro - 
digios que la concentracion de fuerzas 
individuales puede obrar en una línea de 
accion fija é invariable. El verdadero pro- 
blema que se ha propuesto, problema bien 
antiguo y que no lia caducado, esel de la 
fraternidad hiimana iluminándose con los 
rayos de la ciencia. Asi, para probaruos 
que no aspiraba á una quimera, á uu 
ideal de crganizacion imposible y fantás- 
tico, ha puesto de manifiesto los maravi- 
llosos resortes del mecanismo jesuítico, 
haciéndonos preseatirtodo loque el genio 
del bien podria sacar de la combinacion 
inteligente de las fuerzas humanas, pues- 
to que la compaltia de Jesus, en la cual 
nuestro poeta personifica el genio del mal, 
ha podido conquistar un poder tan formi- 
dable, por el solo hecho de su enerjía, y 
digámoslo asi, de su imponente tendencia 
á la unidad. 

El Judio Errante, con su multipiicidad 
de episodios, de incidentes, de intereses y 


de hechos, es un pequeño mundo que re- 
heja al grande. En cuanto á los persona- 
jes que le pueblan, son tipos, y tipos pib- 
tados con mano de maestro. Cada uno de 
ellos corresponde á uno de los aspectos 
de la naturaleza humana, á uno de los 
rasgos característicos de la fisonomía del 
llombre, 


Recordemos cuales son los elementos 
de este drama: son sencillos como convie 
ne á una obra tan larga. Emprenden una 
lucha: por una parte la sociedad du Jesus 
esta sociedad poderosa por su duracion 
misma y por la persistencia de sus miras, 
por la abnegacion de los asuciadosal cum- 
plimiento de la obra comu:, y por eldes- 
precio que sabe hacer en caso de necesi- 
dad de todos los principivs que pueden 
servirla de obstáculo; por otra una fami- 
lia, enyos miembros son entre siestraños, 
se defiende casi siempre aisladamente, y 
lejos de concentrar todas sus fuerzas y to- 
dos sus pensamientos hácia el ubgeto á 
que caminan, se separan, distraen y de- 
vilitan por pasiones que son consiguientes 
á los que viven en el mundo. Tienen por 
ausiliar, es verdad, una especie de aca- 
so providencial. Un ser fantástico, so- 
bre humano, aparcce un los principales 
puntos de la accion, interviniendo en fa- 
vor suyo. Pero el Judio Errante,-su-an- 
tepasado, á pesar de su naturaleza escep- 
cional, no puede prestarles mas que un 
débil socorro. No hace sino pasar, llevado 
por el torbellino, una vida ya señalada 
por la mano de la Providencia; muchas 
veces está lejos de su familia, oprimido 
en el momento cn que esta tendria ma- 
yor necesidad de su ansilio. 

11 objeto de esta lucha desigual en don- 
de una de las dos partes no hace mas que 
defenderse, es la posesion de tuna intmen- 
sa herencia, pagada $ todos los. de su ra- 
za por el marques de Renepont en 1682, 
Víctima en su tiempo de artificios con cu- 
yo ausilio la compañia de Jesus se habia 
apoderado de todos sus bienes, Renepont 
comprendió cl invencible poder de la aso- 
ciacion. Quiso unir_á sos descendientes 
para darles fuerza, esperando quesu aso- 
ciacion en el amor del bien y del prójimo 
serviria de grande ejemplo al mundo y de 


providencia á los oprimidos. Procuró do- 





"tarlescon este objeto de una fortuna ver 

-daderamente real, Cincuenta mil escudos 
exentos del despojo del resto de sus bie- 
nes, son entregados por él misrno á is- 
raelitas que se transmiten este depósito 
de generacion en generacion durante cien- 
to cincuenta años; es decir hasta el 13 de 
febrero de 1832, dia designado para la 
apertura del testamento del marques, y 
«para la distribucion de la herencia. 

Los depositarios han entregado 50,000 
escudos á un interes del 3 por ciento, se- 
gun las intenciones del testador. Al espi- 
rar los 130 años, la sucesion del maryues 
de Renepont asciende á 225.930,000 
francos, de los cuales han de deducirse 
13.715,000 por gastos de agencia, etc., 
entregando á los hercderus 212.175,000. 

Como se ve pues, se disputa un esce- 
lente premio. Añadamos que la captacion 
de herencias es una llaga social que es 
muy oportuno y útil señalar en medio de 
las congregaciones que la Francia posee. 
Esta llaga no es nueva. La caza de suce- 
siones era una de las principales 0cupa- 
ciones de los griegos y de los romanos de- 
generaGos. Cuantusepigramas no han lan- 
zado los satiristas de otros tiempos contra 
los que andaban en busca de herencias! 
Respecto á este punto la antigiiedad nada 
tiene que envidiar á los tiempos moder- 
nos, y los tiempos modernos están muy 
distantes de haber dejado perecer esta 
parte de las tradiciones de la antizitedad, 

Nadie tendrá derecho á participar de 
los bienes del niarques de Renepont, si 
no asiste en persona á la abertura del tes- 
tamento el 13 de febrero de 1832. Para 
recordar esta obligacion á su posteridad, 
ha hecho distribuir el testador á cada uno 
de los miembros de su familia, una Ime- 
dalla que les servirá de titulos y de me- 


mento, 
Pocos meses antes de la época señala- 


da, la familia de Renepont cuenta siete 


representantes, diseminados en varios 
grados de la escala social, y sun: 

Il príncipe Djalma, jóven indio, gen. - 
roso y entusiasta. hs un tipo tomado del 
antiguo mundo asiático, y colocado con ta 
tosea rectitud de sus instintos, pero tam- 
bien con la amplitud de sus facultades, 
en contacto con nuestras delicadezas, 
nuestras susceptibilidades y nuestras proo- 
cupaciones, nacidas de nbna elvilizacion 
que parece tia borrado tuda originalidad. 

La señorita Adriana de Cardoville, al- 
ma noble é independiente, propensa á to- 
do buen sentimiento, sensible, pero firme; 
seustal, pero casta; conjunto estraño pe- 
ro admirable de un espíritu pagano y de 
una educacion cristiana. 

Hardy, inteligencia privilegiada tnida 
á una sensibilidad escesiva. Su madre le 
lWamaba la sensitiva, dice el autor del Ju- 
dio Errante; era en efecto un hombre 
dotado de una de esas organizaciones de 
una finura, de una delicadeza esquisits, 
tan espansivas y tan amantes como nu- 
bles y generosas, pero de una sensibilidad 
tal que al menor estremecimiento se re- 
plegan y concentran en sí mismas. , 

il abate Gabriel es una figura resplan - 
deciente de bondad y de nobleza. Xs la 
personificación de esa parte del clero que 
tal vez no está en muy elevada posicion, 
pero que practica grandes virtudes en Una 
clase modesta. ¿ Puede darse cosa mas san- 
ta, cusa mas respetable que el esrácterde 
este jóven que ha sufrido ya el martirio? 
¿Pintando con ealor tantas virtudes, nu ha 
probado Eugeniv Sue que no confunde cl 
verdadero sacerdote con los malos minis- 
tros, y que al atacar doctrinas peligrosas, 
inmorales é impias, no ha pretendido no- 
gar el mérito y la santidad de la niural 
cristiana? 

Vienen en seguida las dos hijas del ma- 
riscal Simon, Rosa y Blanca; dos flores 
pálidas, educadas bajo un cielo estranje- 


ro. Su inocenciaimprime el respeto, y si1! 
candor escita-la compasion. 

El último miembro de la familia del 
marques de Renepont es un artesano cu- 
yo nombre indica una vida desordenada. 
Duerme-en-Cuecros fÍuctua entre el bra- 
hajo y la mala conducta. Se inclina al 
bien, pero se deja arrastrar por el mal. 
Tiene buen corazon pero mala cabeza. 
La debilidad desu carácter y la movilidas 
de su imaginacion le entregan á la influen - 
cia de todo hombre friv y resuelto que 
quiere apoderarse de su espiritú. 

En frente de esta familia se coloca el 
jesuita Rodin, en quien se persunilican 
toda la habilidad y todos los vicios por los 
enales se ha distinguido en la bistoria la 
peligrosa compañía de los hijas de Ignacio. 
Ambicion diabólica, sábia hipocresía, ubs- 
tinada constancia, debida tal vez al sen- 
timiento de la fuerza y de la vitalidad de 
la órden, indiferencia acerca de la deci- 
sion de los mediossantificados siempre por 
el objeto; en fin, recursos infinilos y ma-. 
ravillosa lucidez de unentendimiento con- 
tinuamente aplicadu á la persecución de 
un,mismo designio; tales son los princi- 
pales rasgos del carácter de Rodin.” 

La compañía ha preparado la trama 
que debe hacer caer en sti poder la he- 
rencia del de Renepont. Su primer cui- 
dado ha sido asociarse un heredero que 
le abandonáse sus derechos. Gabriel ha 
sido enlazado en las redes de la sociedad 
de Jesus. Ha pronunciado los votos, en 
virtud de lus cuales todos los bienes que 
puedan pertenecerle son propieyad de la 
comunidad de que forma parte. Todos los 
esfuerzos de los jesuitas tenderán á alejar 
á los otros herederos á fin de que Gabriel 
sea el único que cumpla la clánsula del 
testamento que exige la presencia «de los 
descendientes del marques de Renepont, 
e) 13 de febrero de 1832, en la:casa: de 
Ja calle de San Franeiscos . 


El padre d'Aigrigny, antigu:o emigrado, 
antiguo coronel, y despues jesuita, está 
encargada de llevar á cabo este negocio: 
nte hombre es muy inferior á Rodin. Los 
medios materiales, las vias de hecho, y 
el vulgar empleo de la fuerza, son las pa- 
lancas que empleará contra los Renepont: 

Djalma está torlavia en la ladia; las hi- 
jas del mariscal Simon ban salidu de Si- 
beria bajo la custodia de un soldado de la 
antigua guardia imperial, llamado Bau- 
doin, á quien uo antor tan valiente como 
burlesco ha dudo el apodo de Dagoberto; 
pero todavía no han atravesado la Ale- 
mania. Es preciso impedir que el prín- 
cipe se ponga en camino; y que las huér- 
fanas lleguen. Todos tres serán encarce- 
lados á' consecuencia de hábiles astucias 
gue barán pasar al príncipe por miembro 
de la terrible socieuad de los estrangula- 
dores indios, y que privando á Dagoberto 
y á sus pupilas de sus paveles y provo- 
cando al veterano 4 fin de que cometa un 
acto de cólera muy fundado los entrega- 
rán á la justicia de un burgo-maestre por 
turbulentos y vagabundos. Sin embargo 
el autor habrá descrito de paso los prodi- 
glos de la naturaleza india , los misterios 
de su antiga eivilizacion; nos babrá con- 
dueido á la guarida de animales feroces; 
y habrá heruho un retrato desu domador, 
cien veces masthorrible que los discipulos. 

En Francia las vias le beclho presentan 
mas dificultades y peligros. Pero las leyes 
destinadas á proteger la sociedad, se con- 
vierten en manos de los jestiitas en la mas 
temible arma que pueda emplearse con- 
tra ella. 

La señorita de Cardoville posee en muy 
alto grado el gusto que manifiestan todas 
las almas bien colucadas por la belleza 


moral y física. Se rodea de criadas boni- 


tas y bien vestidas; remne en su habita= 
cion todas las maravillas de un-lujo:que 
con toda. intencion'se esfuerza en hacer 


pasar porestravagante. Ademas, anudada 
con su virtud, y cediendo á un escesivo 
sentimiento de independencia, prescinde 
muchas veces de la reserva que nuestras 
costumbres imponen á una soltera. Des- 
precia la tutela de su tia, la princesa de 
Saint-Dizier, muger ambiciosa, á quien 
la sociedad de Jesus cuenta entre sus ali- 
liados. No es fácil hacerla pasar por loca? 
El médico Baleinier, otro jesuita que ha 
sabido grangearse la confianza de Adriana, 
está encargado de esta obra. Uno de los 
episodios mas interesantes y mas verda- 
deros de esta novela, es aquel en que la 
señorita de Cardoville, encerrada por as- 
tucia en una inmunda casa de locos, en- 
tregada al repugnante cuidado de inuge- 
res sórdidas y groseras, siente que se va 
turbanlo poco á poco su razon, y em- 
pieza á creer que realmente está loca, y 
que el doctor Baleinier ha dicho verdad. 

Por lo demas es medio frecuentemente 
empleado por los usurpadores de herén- 
cias el de encerrar á los herederos legíti- 
mos bajo pretesto de locura. La diferen- 
cia entre la razon y la falta de ella no es 
tan fácil de conocer; y hay muy pocas 
personas que no hayan facilitado á su fa- 
milia, una vez por lo menos en su vida, 


el pretesto para encerrarlosen Charenton; 


La compañía de Jesus no tiene pues 
mas concurrentes que Hardy y el artesano 
Duerme-en-Cueros. Este último no es te 
mible. Se le presta dinero que gasta en 
fiestas y enorgías. Llega el dia señalado, y 
se le encierra en la cárcel por deudas. 
Por lo que hace a) industrial hábil é ¡lus- 
trado, no se dejará prender en tan gro- 
seros lazos. Se dirigen á su corazon. Un 
amigo íntimo , instrumento secreto de los 
jesuitas, le llama en su ausilio algunos 
dias antes del 13 de febrero. Hardy parte, 
olvidándose de todo para serviráun hom- 
bre que le engaña. 

La compañía ha conseguido su objeto 


por fas ó por nefas, esplotando los bue- 
nos sentimientos ó las malas pasiones. Es 
cierto que el príncipe Djalma ha logrado 
escaparse de la cárcel, y que las hijas del 
del mariscal Simon se han salvadu miila- 
grosamente lo mismo que su conduc:or. 
Tudos lian llegado á tiempo á Paris: pero 
uo narcótico poderoso, administrado al 
príncipe, la víspera del 13 de febrero le 
encadena en un sueño de plomo, durante 
todo el dia señalado para la abertura del 
testamento. Y las hijas del mariscal, ar- 
rebatadas por medio de una piadosa es- 
tratagema, han sido encerradas en un 
convento, donde se ocupan de su salva- 
cion, hasta tanto que la ley demasiado 
tardía vengaá arrancarlas de susanto asi- 
lo, despues que habrá pasado el 13 de fe- 
brero. 

Ha llegado por fin este dia que la com- 
pañía no ha perdido de vista un solo ins- 
tante por el espacio de siglo y medio. 
Abrese la casa tapiada de la calle de San 
Francisco. El testamento ha sido leido; 
suena medio dia y Gabriel es el único he- 
redero que se halla presente. Apodérase 
ya el abate Rodin del tesoro de los Rene- 
pont, cuando aparece una muger é la 
puerta; es Herodias, la hermana del Judio, 
como él condenada á andar errante por 


toda la tierra, y símbolo, como él, de esa 


porcion de la raza humana que parece ha 
sido desheredada por Dios; de esos po- 
bres que en todas las partes del mundo 
arrastran su miserable ecsistencia, su- 
cumbiendo bajo el pecho de sus propios 
males, y bajo la desgracia de su aisla- 
miento y de su impotencia. 

Herodias hace descubrir un codicilo que 
retrasa tres meses la distribucion de la 
yerencia, y que lo deja todo en duda. 

En adelante la parte de la compañía 
de Jesus será mas difieil, porque los he- 
rederos de la familia de Renepont están 
advertidos de su conducta. El abate d'Ai- 


grigny no bastará para la obra; Rodin 
será quien la emprenda. Entretanto el 
abate d'Aigrigny ha hecho, segun la es- 
presion de Rodin, grandes cosas, lurbu- 
lentas cosas, y liará otras tantas peque 
ñas, pueriles, ocultas. Aqui es donde 
triunfará el espíritu de la compañía de 
Jesus. Rodin esplotará las pasiones, las 
suscitará en caso de necesidad; será si 
puede el mejor amigo de aquellos á quie- 
nes quiera perder. No les tenderá un la- 
zo grosero; la desgracia lus llegará por 
tercera Ó cuarta mano. 

Para empezar Rodin finje romper de 
frente con los jesuitas. Vende primero los 
intereses de su compañía para servirles 
mejor despues, dá la libertad á la seño- 
rita do Cardoville; entrega las hijas del 
mariscal Simon á su padre; se gana la 
amistad y la confianza del príncipe Djal- 
ma. Ademas, reasume él mismo perfecta- 
mente su conducta. 

«Tengo, dice bastante disposicion para 
hacer el papel mas necio del mando du- 
rante seis semanas.... Tal como me veis 
he tenido relacion con una griseta; he ha- 
blado de progreso, de humanidad, de la 
emancipacion de la mujer con una jóven 
de cabeza lijera, he hablado del grande 
Napoleon, del fetichismo bonapartista, 
con unsoldado imbécil; he hablado de glo- 
riaimperial, de la humillacion de la Fran- 
cia, de esperanzas en el rey de Roma, 
con un bravo soldado del mariscalde Fran- 
cía que aunque con el corazon tan lleno 
de admiracion hácia este usurpador de 
tronos que ha arrojado su hado á Sta. Ele- 
na, tiene la cabeza tan hueca y sonora 
como unatrompeta de guerra... ¡ He he- 
cho mas, á fé mia! he hablado de amores 
con un jóven tigre salvaje!! » 

Con todas estas puerilidades Rodin ob- 
tiene resultados inmensos. En efecto, si 
suscita en el corazon del príncipe y en el 


recíproco, es con la esperanza de quecsta 
doble pasion producirá terribies tempes- 
tades. Ya ha sembrado los celos entre los 
dos amantes. Verdad es que una muger 
que defiende su felicidad es muy fuerte, 
ha dicho la señorita de Cardoville. Rodin 
no ha logrado separar por mucho tiempo 
á los dos amantes, quienes por su parte 
se buscaban. 

Pero en compensacion de este reves, 
¡qué de males y ruinas ha acumulado ya 
el jesuita con sus medios pequeños y sus 
cosas pueriles y ocultas | 

Duerme-en-Cueros ha muerto en me- 
dio de una orgía, en el delirio del placer: 
la compañía de Jesus le ha abierto un ca- 
mino de dulces alegrias, de placeres de- 
senfrenados, de abusos del vino y del 
aguardiente para corducirle al sepulcro. 

Hardy tenia una amistad, esta amistad 
le verde; tenia un amor, este amor se 
rompe; le restaba por único recurso la 
actividad de los negocios, y su fábrica es 
incendiada. Cae, abatido, sin fuerzas, 
entre las manos de Rodin, que le confia 
al padre d'Aigrigny. Los cuidados y con- 
sejos del reverendo padre no, tardaron en 
gangrenar la llaga de esta alma herida, 
haciéndola incurable. En adelante el re- 
tiro, la oscuridad en donde se llora en 
silencio y sin tregua, serán el único objeto 
de lus votos de Hardy; abandonará todos 
sus intereses y todas sus esperanzas á lus 
buenos padres quienes le consuelan tan 
generosamente, sin pedir mas que reposo 


para acabar sus dias. 
En fin, sordas calumnias esparcidas 


contra el mariscal Simon, le preparan una 
acojida fria y ofensiva en el mundo, en 
donde sus gloriosas acciones deberian va- 
lerle la simpatía, sino la admiracion y cl 
respeto; cartas anónimas esparcen du- 
rante algun tiempo la frialdad y la des- 
confianza entre él y sus dos hijas. La com- 


alma de la señorita de Cardoville un amor | pañía procura al mismo tiempo llevar al 





mariscal á una conspiracion bonapartista, 
que habia de ser sin duda revelada tan 
pronto como concebida, y preparaba al 
mariscal la prision ó el destierro, 

Hé aqui hasta donde ha llegado Rodin 
sin ruido aparente, sin medios directos; 
pero aprovechándose de los acontecimien- 
tos, Ó sabiendo hacerles nacer. Y ade- 
mas la fatalidad le ha prestado todo su 
apoyo. 

El cólera, este gran proveedor de he- 
rencias, ha venido en su ausilio. Entre 
todas las escenas verdaderamente nota- 
bles que ha creado Eugenio Sué, citare 
mos sulo aquella en que el abate d'Ai- 
grigny, perseguido comoenvenenador por 
el pueblo desenfrenado, hasta la iglesia 
de Nuestra Señora, se salva gracias á la 
intervencion de Gabriel. No sabremos re- 
cordar lo suficiente las hermosas y subli- 
mes acciones que el autor presta á este 
buen sacerdote; porque Eugenio Sué da 


¡mariscal Simon, 


y prudente. Este tipo no es puramente 
idea!, es un retrato cuyos originales son 
por fortuna nobmerosos. 

Francisca Bandoin, su madre, enya fi- 
gura no puede dejar de notarse en un lí- 
bro lleno de intrigas, encubiertas baj» 'a 
máscara de la religion. Francisca Bardein 


está sin reserva bajo la domivacion del” 
jesuita sn confesor. Aprovechándose de su 


ignorancia y credulidad, la arrastra á las 
acciones mas reprensibles, presentíndo» 
selas bajo un punto de vista laudab'e. 
Francisca envia al conventoá las hijas del 
no como quiere la com - 
pañía de Jesus para tenerlas encerradas 
el dia de la apertura del testamento, sino 
para instruirlas en la religion católica. 
En fin, citaremos á la reina Bacanal y 
á Rosa Pompon: la primera es hermana 
de la Gibosa; pero hermosa tanto como 
esta es desgraciada; lijera tanto como» la 
Gibosa es grave, se hace la reina de ' 


en ellas, como ya lo hemos dicho, un so-| bailes públicos y del caro” 


lemne desmentis 4 los que le acusan de 
desconocer voluntariamente las nobles ins- 
piraciones que un cristiano puede adqui- 
rir en sus creencias, 

No terminaremos este descarnade 
árido análisis de tuna obra llena de 
macion y fuego, sin decir algo de 
guras accesorias que Eugenio Sué 
pado en derredor de los princip 
sonages de su verídica novela, 
entre otros: 

La Gibosa, una pobre jor 
hija del pueblo, muchas ve: 

y por consiguiente sin fr 
casi sin vestido, que * 
desgracias con que bh: 

la naturaleza y por ' 
nobleza y delicade 
timiento del debi 
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« Tengo, dice basta. 
hacer el papel mas necio del Múbu.. 
rante seis semanas.... Tal como me veis 
he tenido relacion con una griseta; he ha- 
blado de progreso, de humanidad, de la 
emancipacion de la mujer con una jóven 
de cabeza lijera, he hablado del grande 
Napoleon, del fetichismo bonapartista, 
con un soldado imbécil; he hablado de glo- 
riaimperial, de la humillacion de la Fran- 
cia, de esperanzas en el rey de Roma, 
con un bravosoldado del mariscal de Fran- 
cia que aunque con el corazon tan lleno 
de admiracion hácia este usurpador de 
tronos que ha arrojado su hado á Sta. Ele- 
na, tiene la cabeza tan hueca y sonora 
como una trompeta de guerra... | He he- 
eho mas, á fé mia! he hablado de amores 
con un jóven tigre salvaje !!» 

Con todas estas puerilidades Rodin ob- 
tiene resultados inmensos. En efecto, sl 
suscita en el corazon del príncipe y en el 
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En fin, sordas. 
contra el mariscal Sin 
acojida fria y ofensiva. 
donde sus gloriosas accic 
lerle la simpatía, sino la 
respeto; cartas anónima: 
rante algun tiempo la frii 
confianza entre él y sus dos 
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